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ORIGEN  Y  DESARROLLO 
DE  LA  E.NSIÑANZA  BÍBLICA  SUPERIOR 


EN  BUeNOS  AIRES 


JUAN  MARÍA  GUTIÉRREZ 

Nació  en  Buenos  Aires  el  6  de  Mayo  de  1809.  En  edad  temprana  se  con- 
trajo al  estudio  de  las  ciencias  y  letras,  descollando  en  el  niovimienlo  ro- 
mántico que  se  acentuó  después  de  1830.  Con  Kchtjverría,  V.  K.  l..ópez,  Al- 
Lerdi  y  otros,  tomó  parte  en  la  fundación  de  la  '•Asociacióa  de  Mayo", 
(1!>3Í),   de    la   que    fué   vicepresidente. 

Después  de  conocer  la  prisión,  emigró  á.  Montevideo,  donde  actuó  en  el 
periodismo  liberal,  siendo  laureado  en  1S41  en  un  brillante  certamen  poético 
En  abril  de  1&1¿  emprendió  viaje  &  Europa,  en  compañía  de  Alberui,  á  su 
regreso  se  radicó  en  Cnile  (1845),  donde  se  ocupó  en  el  periodisiDo.  tífecluó 
más  tarde  un  viaje  a  Lima  y  Guayuyuíl;  regieaó  en  1S¿2,  eiicuutrándose,  al 
llegar   a    Cliile,    con   la   noticia   de    Caseros. 

Tomó  parte  activa  en  la  política  y  fué  ministro  en  el  gobierno  de  López 
(]8ó:i),  ocupando  dos  años  más  tarde  el  ministerio  de  lielaciones  Exteriores 
de  la  Confederación  ArgenLiua.  ii.1  curso  de  los  sucesos  le  apartó  luego 
de  la  política  niililante,  con  gran  benelicio  de  la  cultura  nacional,  á  la  que 
consagró  todo  el  resto  de  su  vida..  Lii  I6ül  fue  numbitiao  iieciur  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  en  cuyo  cargo  su  desenipeiio  lué  reaunente  pro- 
videncial y  contrajo  méritos  a  la  giulitud  de  la  posteridad.  En  1870  fué 
nombrado  mieuibro  del  Consejo  de  Instrucción  Ir'ublica  y  en  16Í¿  Uefe  deJ 
Deparlaaiento   General    de    Escuelas. 

La  obra  de  Juan  María  Gutiéirez,  escritor  galano  y  erudito,  es  el  primer 
monumento  lirine  de  nuestra  historia  literaria  y  cultural.  Dispersa  en  diarios 
y  revistas,  rara  vez  revistió  la  forma  de  libros  orgánicos,  perú  no  obstante 
etfQ  carácter  fragmentario,  es  la  fuente  más  copiosa  de  informaciones  acerca 
de  los  orígenes  de  nuestra  vida   intelectual. 

El  "Origen  y  Desarrollo  de  la  Enseñanza  Pública  Superior  en  Buenos  Ai- 
res" es  su  libro  niás  coordinado  y  valioso.  En  la  presente  reedición  se  re- 
produce el  texto  de  la  2a.,  corregida  y   aumentada   por  su  autor. 

Juan  M.  Gutiérrez  falleció  en  Buenos  Aires  el  :iti  de  l""ebrero  de  1878,  a  los 
69  años  de  edad,  y  á  consecuencia  de  las  emociones  sufridas  en  las  ñe.stas 
patrióticas    celebradas    en    el    Centenario    del    general    San    Martin. 

El  estudio  de  Juan  B.  Alberdi  que  precede  á  la  presente  reedición,  forma 
parte  de  una  iniportante  serie  de  estudios  sobre  "Hombres  públicos  de  Sud 
América",  todavía  inéditos  en  su  mayor  parte.  Al  publicarlo  en  la  revista 
"La  Biblioteca"  (1897).  escribió  su  director:  "Hemos  dado  la  preferencia  á 
la  apreciación  conmovida  y  justiciera  del  más  completo  "hombre  de  letras" 
argentino  por  su  amigo  más  constante  é  íntimo.  Con  esta  publicación  cree- 
mos servir  no  tan  sólo  la  memoria  respetada  de  Gutiérrez,  sino  también  la 
del  célebre  pensador  y  agudo  polemista  que  en  ella  se  presenta  bajo  una  (az 
imprevista  y   del   todo  simpática".   El   estudio   blogrático   fué    escrito   en    1878. 
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Advertencia  de  la  presente  reedición 


Los  estudiosos  que  conocen  las  dos  ediciones  precedentes  de  esta 
obra  y  las  dificultades  con  que  se  tropezaba  al  consultarlas,  adver- 
tirán de  inmediato  las  ventajas  que  ofrece  la  presente.  Dividida  en 
tres  partes,  numerados  los  capítulos  de  cada  una,  compilado  un  su- 
mario de  los  documentos  acumulados  en  el  apéndice  de  cada  capítu- 
lo, fácil  es  comprender  en  su  conjunto  el  plan  del  libro  y  orientarse 
en  su  lectura  o  consulta.  ' 

Con  el  objeto  de  que  esta  edición  equivalga  a  las  precedentes, 
que  sólo  poseen  los  curiosos  y  eruditos,  se  han  respetado  las  defi- 
ciencias de  redacción,  la  equívoca  ortografía  de  algún  nombre  pro- 
pio, ciertas  fechas  inseguras,  anacronismos,  etc.;  tales  lunares,  en 
el  detalle,  son  inevitables  por  quien  primero  emprende  una  obra  de 
esta  magnitud. 

No  se  ha  hecho  la  más  mínima  alteración  en  el  texto  de  las  no- 
ticias históricas  y  de  los  documentos  que  las  ilustran ;  de  estos  últi- 
mos sólo  se  han  omitido  tres,  innecesarios  para  la  inteligencia  de  la 
obra:  dos  en  latín  (Parte  I,  Cap.  IIT,  documento  1  y  Parte  T,  Cap. 
IV,  documento  3)  y  un  inventario  de  enseres  de  laboratorio  (Parte 
II,  Cap.  II,  documento  4).  En  los  lugares  correspondientes  se  especi- 
fica la  omisión. 

Se  ha  creído  suplir  con  ventaja  esas  páginas  de  improbable  in- 
terés, anteponiendo  a  esta  reedición  el  muy  interesante  ensayo  bio- 
gráfico sobre  Juan  "SI.  Gutiérrez,  escrito  por  su  amigo  íntimo,  el 
ilustre  Juan  Bautista  Alberdi. 


Estudio  sobre  D.  Juan  María  Gutiérrez 
por  Juan  B.  Alberdi. 


JUAN  MARÍA  GUTIÉRREZ 


El  día  de  la  celebración  del  centenario  de  un  hombre  célebre  de 
Sud  América  terminaba  su  existencia  otra  nueva  celebridad  de  ese 
mismo  país,  debido  a  las  emociones  causadas  por  esa  misma  fiesta 
en  el  corazón  patriota  de  la  víctima,  según  la  explicación  más  natu- 
ral y  caritativa  de  esa  catástrofe,  aceptada  por  la  voz  común. 

¿  Cómo  se  explica  el  poder  y  efecto  de  esa  simpatía?  i  Por  la  mera 
impresionabilidad  de  un  carácter  entusiasta  o  de  un  patriotismo 
común  ?  Todo  menos  que  eso. 

Gutiérrez  festejaba  en  San  Martín,  con  el  fervor  de  su  carácter 
generoso,  uo  al  hombre,  sino  a  la  independencia  de  América,  de  que 
ese  guerrei'o  es  considerado  como  símbolo  argentino,  con  justicia  o 
sin  ella.  Que  el  valor  real  del  lioinbre  corresponda  o  no  a  la  magni- 
tud del  símbolo,  no  es  cuestión  del  caso.  Gutiérrez,  como  el  país, 
veía  en  San  Martín  la  independencia  argentina,  y  esto  basta  para 
santificar  el  culto  y  causa  del  fanatismo  por  la  personalidad  simbó- 
lica. En  las  apreciaciones  humanas  es  muy  raro  que  el  símbolo  co- 
rresponda a  la  realidad  de  la  identidad  simbolizada. 

La  afinidad  entre  San  ]\íartín  y  Gutiérrez  viene  de  que  los  dos 
eran  símbolos  de  la  misma  cosa:  la  Independencia.  Razón  debía  de 
ser  ésta  más  bien  de  dividirlos ;  pero  el  uno  la  representaba  como 
guerrei'o,  el  otro  como  hombre  de  Estado.  El  uno  como  símbolo 
aceptado  y  conocido,  el  otro  como  símbolo  ignorado  y  por  conocerse. 

Este  es  el  objeto  principal  de  este  estudio. 

La  América  del  Sud  ha  peidido  en  Juan  María  Gutiérrez  uno  do 
sus  primei'os  hombres  de  Estado,  en  el  alto  y  verdadero  sentido  de 
este  nombre.  En  la  acepción  ordinaria,  hombre  de  Estado  quiere 
decir  hombre  capaz  de  brillantes  atentados  contra  la  constitución 
del  Estado;  hombre  de  golpes  de  Estado,  es  decir  capaz  de  golpear 
al  mismo  Estado,  invocado  como  objetivo  de  un  crimen  patriótico 
¡como  si  el  Estado  pudiese  deber  jamás  su  salud  a  un  crimen!  Un 
golpe  de  Estado  es  una  revolución  hecha  por  un  gobierno.    ¿  Contra 
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quién?  Contra  el  país,  en  la  persona  del  gobierno  destruido,  Pero 
sólo  el  país  puede  liacer  una  revolución  capaz  de  ser  legitimada,  y 
eso.  una  vez  cada  siglo.  En  el  Plata,  por  ejemplo,  los  años  de  mil 
ochocientos  diez  y  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos  del  siglo  XIX. 

No  merece  el  título  de  hombre  de  Estado  sino  el  político  capaz  do 
dotar  al  Estado  del  gobierno  de  sí  mismo,  es  decir,  de  fundar  el  go- 
bierno libre  de  su  país. 

Por  gobierno  libre  no  se  entiende  el  gobierno  que  todo  lo  puede, 
el  poder  sin  límites.  Én  tal  caso,  no  habría  gobierno  más  libre  que 
el  gobierno  más  despótico  y  tirano.  Sólo  se  entiende  por  gobierno 
libre  el  gobierno  del  país  por  el  país — es  decir,  el  país  independien- 
te, o  la  independencia  del  país,  no  sólo  de  todo  poder  extranjero,  si- 
no de  trdo  poder  interno  que  no  sea  el  país  mismo,  o  el  fruto  de  su 
libre  elección. 

Tal  es  el  sentido  en  que  la  independencia  significa  libertad,  y  la 
libertad,  independencia. 

Pocos  son  los  hombres  de  Estado  que  hayan  servido  a  la  libertad 
de  su  país  en  las  dos  faces,  externa  e  interna.  Uno  de  los  pocos  es 
"Washington.  El  sirvió  como  guerrero  a  la  libertad  exterior  o  inde- 
pendencia de  su  país,  y,  como  hombre  de  Estado,  a  la  creación  del 
gobierno  interior  o  a  la  libertad  propiamente  dicha  de  los  Estados 
Unidos.  Por  eso  no  tiene  parangón  en  el  mundo  americano,  y  me- 
nos aiin  en  el  mundo  europeo.  En  eso  difiere  San  Martín  de  Wash- 
ington :  en  que  sólo  sirvió  a  la  independencia  o  libertad  exterior  de 
la  República  Argentina.  La  libertad  interior  nada  le  debe.  Como 
hombre  de  Estado.  Gutiérrez  es  más  de  la  escuela  de  Washington 
que  de  la  de  San  ]\Iartín.  El  ha  servido  a  las  dos  faces  de  la  libertad 
de  su  país  en  su  terreno  de  hombre  de  Estado,  y  por  eso  es  el  pri- 
mero de  los  hombres  de  Estado  de  su  país,  sin  ser  el  único.  Como  mi- 
nistro de  Estado  en  relaciones  extranjeras,  a  él  le  pertenece  el  ho- 
nor de  haber  promovido  el  tratado  de  paz  que  puso  fin  a  la  guerra 
de  la  independencia  y  consagró  la  obra  de  San  ]\Tartín  con  el  dere- 
cho internacional,  que  gobierna  a  las  naciones  civilizadas. 

Además,  como  publicista,  orador  y  diputado,  él  colaboró  en  ran- 
go superior  en  la  obra  y  sanción  de  la  Constitución  nacional  que  el 
Congi-eso  constituyente  de  Santa  Fe  sancionó  en  mil  ochocientos 
cincuenta  y  ti*es.  y  contribuyó  a  completar  y  afirmar  esa  grande 
institución,  propósito  cardinal  de  la  revolución  de  mayo  de  mil 
ochocientos  diez,  por  todos  los  trabajos  de  su  política  exterior,  en 
que  sirvió  a  la  integridad  argentina  y  la  salvó  creando,  se  puede 
decir,  la  verdadera  política  exterior  de  la  Nación. 

Salido  del  poder,  pasó  del  terreno  de  la  organización  política  al 
de  la  organización  moral  de  su  país,  sirviéndole  con  su  ^•v\o  y  sus 
trabajos  como  rector  de  la  primera  universidad  de  la  República,  ea 
la  instrucción  y  educación  de  la  juventud  durante  veinte  años,  eti 
que  le  lian  debido  ¡su  cultura  sana  y  fecunda  más  de  dos  geueracio- 
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nes.  Colaborador  de  Echeverría  en  los  trabajos  de  la  reforma  so- 
cial argentina,  lo  acompañó  también  por  sus  trabajos  instituidos  con 
el  designio  de  formar  el  gusto  de  su  país  en  la  literatura  moder- 
na llamada  entonces  romántica.  Antes  de  servir  a  la  libertad  dt? 
su  país  como  hombre  de  Estado,  la  sirvió  como  poeta,  como  escri- 
tor elocuente  por  sus  minuciosos  y  variados  trabajos,  por  sus  con- 
versaciones luminosas,  elocuentes  y  admirables,  que  hubieran  podi- 
do estenografiarse  para  honor  de  la  literatura  argentina,  contribu- 
yendo así,  con  Florencio  Várela,  con  Rivera  Indarte  y  otros  talen- 
tos de  su  época  a  mantener  encendido  el  fuego  santo  del  amor 
patrio. 

Por  la  altura  de  su  corazón  y  el  lustre  de  su  bello  espíritu,  Gutié- 
rrez era  un  poeta,  sin  perjuicio  de  ser  un  matemático.  De  ahí  viene 
la  santa  y  preciosa  alianza  que  bullía  en  su  inteligencia,  de  un  su- 
perior buen  gusto  con  un  superior  buen  sentido  práctico.  Antes  do 
comenzar  su  peregrinación  de  libertad,  que  absorbió  los  años  mr.s 
bellos  de  su  vida,  sirvió  a  su  país  en  los  trabajos  de  su  topografía, 
colaborando  en  el  departamento  de  este  ramo  de  la  administración 
pública,  con  el  sabio  coronel  Arenales,  con  Salas,  con  Outes  y 
otros  eminentes  talentos  argentinos  y  extranjeros,  a  quienes  Bue- 
nos Aires  y  la  Nación  debieron  las  cartas  to[)ográficas  en  que  la 
ciencia  geográfica  toma  sus  más  preciosos  datos  auxiliares  para 
sus  estudios  y  trabajos  sobre  los  países  del  Plata. 

En  el  campo  de  la  instrucción  y  de  las  letras,  cuyo  centro  estaba 
en  Buenos  Aires,  se  hizo  Gutiérrez  de  esa  multitud  de  relaciones  y 
amistades  con  los  jóvenes  de  todas  las  provincias  que  cursaban  allí 
sus  estudios.  Como  no  había  provincia  argentina  que  no  tuviese  jó- 
venes en  Buenos  Aires,  ya  como  estudiantes  en  su  Universidad  úni- 
ca y  gratuita  en  cierto  modo,  ya  como  empleados  en  el  comercio 
por  razón  de  ser  la  plaza  principal  de  la  República,  Gutiérrez  tenía 
amigos  }'■  conocidos  personales  en  todas  las  provincias.  De  cada  una 
de  ellas  tenía  conocimientos  y  detalles  como  si  la  hubiese  habitado, 
y  en  cada  una  de  ellas  se  tenía  noticias  personales  de  él.  Era  un 
provincial  en  este  sentido ;  pero  en  el  verdadero  sentido,  era  un  na- 
cional más  bien,  desde  antes  que  la  Nación  estuviera  constituida  por 
escrito. 

Ese  precedente  de  su  juventud,  seguido  en  su  peregrinación  da 
apostolado  liberal  en  todos  los  países  circunvecinos  de  la  República 
Argentina,  dispuso  su  espíritu  a  considerar  en  grande  y  ver  en  con- 
junto a  la  nación  de  su  origen,  que  fué  y  quedó  en  su  modo  de  verla 
y  amarla  el  Estado  o  Nación  Argentina. 

Así  se  formó  en  él  naturalmente  el  nacionalismo  argentino,  que 
más  tarde  fué  su  principio  y  regla  de  conducta  como  ciudadano  ar- 
gentino. Gutiérrez  fué  un  argentino  antes  que  un  porteño,  sin  dejar 
de  amar  por  eso  a  su  provincia  nativa,  cuyo  nombre  no  se  separaba 
de  sus  labios  en  la  ausencia,  porque  su  memoria  no  se  separaba  d'3 
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SU  corazón.  Pero  él  no  veía  en  Buenos  Aires  sino  la  más  bella  par- 
te de  su  país,  que  era  todo  el  país  argentino;  no  en  teoría,  como  su- 
cedió a  Rivadavia  y  a  los  demás  de  su  partido  unitario,  sino  por  la 
educación  y  sentimiento  formados  en  él.  como  hemos  dicho,  por  el 
giro  y  carácter  de  toda  su  vida.  Con  ese  modo  de  ser  de  su  espíritu, 
venido  del  modo  de  ser  de  su  vida  entera,  es  claro  que  Gutiérrez  no 
podía  tener  otro  campo  que  el  de  la  Nación,  el  día  que  reapareciese 
enti-e  ella  y  su  provincia  nativa  el  conflicto  triste  que  debilitó  a  'a 
República  Argentina  desde  el  principio  de  su  revolue'ón  contra  Es- 
paña, dando  lugar  a  los  dos  partidos  gpográfico-políticos  y  político- 
económicos,  conocidos  y  vistos  vulgarmente  como  partido  unilario  y 
partido  federal.  Es  lo  que  sucedió  después  de  caído  Rosas. 

Abra7aiido  la  causa  nacional  argentina,  coíuo  tantos  porteños 
ilustres.  Gutiérrez  no  fué  un  mal  hijo  de  Buenos  Aires.  Mostró,  al 
contrario,  amarla  de  un  modo  más  inteligente  y  digno  de  él  que 
los  que  a  fuerza  de  amor  local  quieren  verlo  aislado,  achicado,  dis- 
miiuiído.  es  decir,  separado  de  la  Nación,  que  le  da  todo,  y  sin  la 
verdadei-a  itnportancia  por  la  eunl  es  un  país  más  crrand^^  que  el  Es- 
tado Or'ental  del  Uruguay.  E-"píritu  culto  v  elevado.  abraza?id">  en 
sus  miras  el  conjunto  y  la  unidad  entera  de  su  país  argentino.  Gu- 
tiérrez no  conoció  jamás  ese  patriotismo  de  campanario  y  de  aldea 
que  sólo  es  propio  de  niños,  de  viejos  y  de  enfermos  (de  espíritu 
cuando  menos V  de  la  parte  flar-a  y  sedimeutal  de  toda  sociedad.  Es 
la  que  representó  en  Buenos  Aires  í>1  federalismo  de  iniestros  pri- 
meros caudillos  y  demagogos  sin  patriotismo. 

Esa  i-azón  de  vei-dadera  y  culta  política  nacional  explica  la  acti- 
tud que  tuvo  en  las  discusiones  tumultuosas  de  junio  de  1852.  en  la 
legislatura  de  Buenos  Aires.  Eso  explica  también  toda  su  política 
de  verdadero  liombre  de  Estado  en  el  tiempo  en  que  fué  ]\linis-tro 
de  Relaciones  extranjeras  del  gobierno  más  nacional  y  más  argen- 
tino que  haya  tenido  la  República  desde  su  formación,  en  1810. 
De  ahí  es  que,  con  ocasión  de  la  péidida  que  en  él  hacía  el  paí», 
ha  sido  visto  y  lamentado  en  Buenos  Aires  solamente  por  su  obra 
social,  es  decii'  provincial,  como  sucede  con  la  obra  de  Rivadavia, 
que  es  api-eciado  en  su  provincia  nativa  por  su  obra  social,  no  por 
su  obra  política  de  nacionalista  unitario.  Los  mismos  que  saludau 
su  estatua  y  se  enorgullecen  de  su  fama  perseguirían  hoy  como 
traidor  al  Estado  de  Buenos  Aires  al  que  pidiese  las  instituciones 
que  Rivadavia  quería  dar  a  la  Nación,  es  decir,  la  división  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  la  capitalización  de  la  ciudad  y  de  sus  liom- 
bres,  y  la  nacionalización  de  todos  los  establecimientos  públicos  eii 
ella  situados. 

Así,  por  la  dirección  o  corriente  de  su  vida  y  por  la  naturaleza 
de  sus  trabajos,  él  se  ha  encontrado  de  colaborador  de  Rivadavia, 
trabajando  en  su  misma  obra  de  la  organización  del  gohici-no  nacio- 
nal interior,  de  la  formación    de  sus  relacioucs  extranjeras,  de    la 
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educación  e  instmcción  de  las  nuevas  {reneraciones;  con  esta  dife- 
rencia que  es  juRto  no  olvidar:  que  Outiérrez  ha  sido  más  feliz 
que  su  modelo,  porque  ha  visto  el  coronamiento  de  lo  que  Riva- 
davia  empezó,    proyectó,    deseó,   pero  no  le  fué   dado  ver  concluíd'\ 

De  ahí  viene  la  predilección  y  simpatía  que  Gutiérrez  acreditó 
siempre  a  Rivadavia.  a  su  memoria,  a  su  carácter,  a  su  obra  de  pa- 
triotismo nacional.  Después  de  San  jMartín.  es  decir,  de  la  indepen- 
dene'a  o  libertad  exterior  de  la  patria,  fué  Rivadavia  el  objeto  de  su 
veneración,  como  n^presentante  de  la  causa  del  projrreso  interior,  de 
la  civilización  y  cultura  del  país;  do  su  arrejrlo  y  mejoramiento  ge- 
neral interno — lo  que  quiere  decir  de  su  vacionaliíimo. 

Con  esas  ideas  y  con  ese  modo  de  entender  el  nacionalismo  ar- 
gentino, no  era  de  extrañar  que  en  su  provincia  nativa  tuviese 
como  político  un  poco  del  destino  que  cupo  a  Rivadavia,  y  fueso 
digno  de  indulgencia  por  sus  pecadillos  y  veleidades  contra  el  pa- 
triotismo local  de  Buejios  Aires.  Se  diría  que  ha  sido  en  eso  más 
feliz  que  Rivadavia.  desde  que  ha  podido  morir  en  su  provincia, 
mientras  que  este  ilustre  porteiío.  no  pudieudo  tener  esa  suerte, 
murió  en  Cádiz.  Pero,  en  realidad,  es  menor  la  difei-encia  de  su  des- 
tino final,  en  cuanto  han  jnuerto  fuera  del  movimiento  que  habían 
tenido  que  contrariar  desde  lo  alto  de  los  grandes  principios  de  la 
independencia  amei-icana  y  de  la  soberanía  del  pueblo  argentino.  Por 
eso  es  que  Buenos  Aires  ha  visto  a  Gutiérrez,  con  ocasión  de  su 
muerte,  por  todo.s  sus  bellos  lados  menos  por  su  gran  lado,  que  era 
el  de  estadista  arg(>ntino.  lía  tomado  a  Gutiérrez  como  un  mero  fa- 
nático de  San  Martín,  cuando  no  fué  en  realidad  sino  su  colabora- 
dor más  eminente  en  la  grande  empresa  de  hacer  de  su  país  nativo 
un  Estado  o  Nación  Arg»'ntina:  el  tnio  de  hecho  por  la  espada;  el 
otro  de  derecho  por  un  tratado  de  paz  y  de  reconocimiento. 

Buenos  Aires  ha  visto  a  Gutiérrez  de  perfil,  porque  siempre  vio 
de  perfil  a  la  República  Argentina,  que  la  figura  ])olítica  de  Gutié- 
rrez reprod^^cía  sólo  (\e  frente.  Vista  de  f)-ente.  la  Nación  Argentina 
es  la  Nación  soberana  de  la  provincia  de  P>uenos  Aires;  y  Gutiérrez, 
por  su  nacionalismo  eminente,  es  el  pi-iuier  hombre  de  estado  de 
Buenos  Aires,  poj-que  lo  fué  de  todo  el  país  argentino,  no  después 
sino  a  la  par  de  Rivadavia. 

Su  figura  política,  para  ser  bien  comprendida,  ha  de  necesitar  lo 
que  ciertas  pinturas,  cuyo  mérito  o  sentido  se  hace  perceptible  a  me- 
tí.da  que  uno  se  aleja  del  cuadro:  ha  de  necesitar  que  pase  el  tiem- 
po que  falta  para  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  comprenda,  en 
su  conjiuito  y  sentido,  la  grande  y  bella  figura  de  esa  entidad  que  se 
llam-51  la  Nación  Argentina;  y  sei-á  feliz  entonces  en  apercibirse  Bue- 
nos Aires  de  que  ella  forma  la  hermosa  fi-ente  de  esa  hermosa  na- 
ción: nuii  facción  bella  de  un  bello  rostro,  no  un  rostro  sol)repues- 
to  a  otro  rostro,  formando  el  monstruo  político  que  desearan  ver 
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los  émulos  de  esos  realistas  que  la  República  Argentina  echó  del  Río 
de  la  Plata  en  mil  ochocientos  diez. 


II 

Gutiérrez,  como  Chateaubriand,  como  Lamartine,  como  Martí- 
nez de  la  Rosa  no  había  nacido  para  hombre  político,  pero  le  tocó 
serlo  y  ejerció  tanto  influjo  en  la  política  como  en  las  letras  de  su 
país,  ambos  influjos  sanos  y  buenos  por  sus  índoles  y  efectos.  En- 
tre las  letras  y  la  política  hay  una  conexión  material,  y  es  que  las 
letras,  al  servicio  de  un  talento  real,  conducen  por  la  forma  a  la  po- 
pularidad, y  por  el  ruido  a  la  política,  sobre  todo  en  tiempos  y  países 
de  gobiernos  populares  y  democráticos.  Sin  embargo.  Gutiérrez  no 
era  extraño  al  derecho.  Era,  lejos  de  eso,  doctor  en  derecho,  es  decir, 
que  podía  enseña i-lo.  ¡mes  lo  había  aprendido.  Pero  él  llegó  a  la  polí- 
tii-a  no  como  abogado  famoso,  sino  como  literato  renombrado.  Por 
uno  n  otro  camino,  él  se  encontró  en  su  terreno  el  día  que  pasó  de 
la  rej)úbl¡ca  de  las  letras  a  la  república  de  los  dei-echos  políticos. 

Y  como  las  letras  forman  una  república  universal  o  internacional 
de  todos  los  pueblos  dotados  del  amor  del  arte  y  de  lo  bello,  un  ta- 
lento literario  de  grande  exiiectabilidad  hace  del  que  lo  posee  una 
especie  de  hombre  internacional,  un  ciudadano  de  todas  partes,  y 
en  especial  de  todos  los  pníses  que  hablan  un  mismo  idioma. 

Esta  circunstancia,  unida  a  la  peregrinación  política  por  causa 
de  la  libertad  de  su  país,  hizo  de  Gutiérrez  un  amigo  natural  del  ex- 
tranjero,— del  de  Europa  por  afinidades  literarias  y  sociales,  del  dv3 
América  por  relación  de  lenguaje,  de  gobierno,  de  religión,  de  cos- 
tumbres, de  origen  y  destinos.  Peregrinando  en  América  por  la  li- 
bertad de  su  país  (pues  no  emigró  de  él  por  causa  literaria,  sino 
política,  como  toda  la  juventutl  de  su  tiempo)  y  habitando  en  varios 
de  sus  Estados,  acabó  por  ser  un  patriota  aruei'icano,  por  un  camino 
análogo  al  que  lo  formó  un  naciotiali.sta  argentino. 

Bien  entendido  que  el  americanismo  de  Gutiérrez  no  era  el  ame- 
ricanismo de  Rosas,  l^ejos  de  ser  incompatible  con  el  amor  a  la  Eu- 
ropa y  al  europeo,  era  e.se  americanismo  que  busca  en  la  Europa  y 
en  su  civilización  la  palanca  y  apoyo  para  elevar  la  civilización,  la 
riqueza  y  el  poder  de  la  moderna  América  al  nivel  del  progreso 
europeo  en  todos  los  ramos  y  elementos  sociales. 

Gutiérrez  era  lo  que  entre  nosotros,  americanos,  se  llama  un 
europeísta :  es  decir,  un  amante  de  la  Europa  moderna  y  de  su  espí- 
ritu como  el  mejor  instrumento  para  poblar,  enriquecer,  educar,  ci- 
vilizar a  la  América  independiente  y  democrática.  Era  eurcpeísta 
en  el  sentido  en  que  lo  fueron  Ilivadavia  y  Florencio  Várela,  y  tal 
vez  en  más  alto  sentido  que  ellos.  No  para  someter  la  América  del 
sud  al  pupilaje  de  la  Europa,  con  la  mira  de  completar  su  educación 
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de  mundo  autónomo  y  libre,  como  han  querido  tantos  reformadores 
monarquistas;  sino  para  afianzar,  vigorizar  y  robustecer  su  demo- 
cracia independiente  y  soberana,  Gutiérrez  era  un  republicano  de 
corazón,  de  educación,  de  instinto.  Modesto,  laborioso,  sobrio,  sin 
aspiraciones  al  poder,  no  hizo  jamás  del  patriotismo  un  medio  de  ga- 
nar empleos  para  vivir  de  sus  salarios.  Se  ocupó  en  cosas  de  nece- 
sidad para  ganar  el  sustento,  de  sus  trabajos  de  agrimensor  e  inge- 
niero civil.  El  trabajo  literario  era  su  placer.  No  frecuentó  el  graa 
mundo,  no  conoció  el  lujo,  no  amó  los  placeres  bulliciosos  y  dispen- 
diosos. Tal  vez  por  eso  las  fiestas  del  centenario,  que  duraron  tres 
días,  lo  hallaron  mal  preparado  para  resistirlas. 

Si  no  hizo  libros,  al  menos  hizo  autores.  Estimuló,  inspiró,  puso 
en  camino  a  los  talentos,  con  la  generosidad  del  talento  real  que  no 
conoce  la  envidia.  Bueno  o  malo,  yo  soy  una  de  sus  obras. — He- 
mos podido  influir  mutuamente  uno  sobre  otro,  pero  él  ha  ejercido 
en  mí  diez  veces  más  influencia  que  yo  en  él.  Desde  luego,  yo  fui 
su  órgano  y  agente  en  su  obra  diplomática,  que  sólo  en  este  senti- 
do me  pertenece  en  parte  subalterna. 

Yo  creo  que  su  modestia  no  le  dejó  conocer  todo  el  esfuerzo  de 
que  era  capaz.  Teniendo  el  poder  de  producir,  se  limitó  muchas  veces 
a  compilar,  al  revés  de  otros  que  en  vez  de  limitarse  a  compilar  lo 
que  eran  incapaces  de  producir,  se  hicieron  autores  de  obras  que 
otros  escriben. 

Como  Diderot,  Gutiérrez  valía  más  que  sus  obras.  Hizo  escri- 
bir a  los  otros,  más  bien  que  escribir  él  mismo,  pero  no  para  apro- 
piarse lo  ajeno,  sino  para  dar  lo  suyo.  Formó  talentos,  si  no  compu- 
so libros. 

El  encanto  que  daba  todo  poder  a  su  palabra,  residía  en  la  ame- 
nidad de  su  tono,  en  la  gracia  y  facultad  prodigiosa  de  la  expresión 
llena  de  chispa  y  buen  humor  jocoso,  la  ligereza  que  le  hacía  inca- 
paz de  cansar  la  atención.  No  era  enfático,  ni  magistral,  ni  pedante. 
Discípulo  de  Voltaire  en  buen  gusto  literario,  era  simple,  fácil,  sin 
frase  ni  énfasis.  Tolerante  y  condescendiente,  como  hombre  bien 
educado,  no  amaba  la  disputa  ni  la  contradicción  por  sistema  o 
temperamento,  achaque  tan  común  en  hombres  de  su  saber.  Su 
buena  educación  era  el  secreto  principal  de  su  buen  gusto  literario. 
No  en  vano  se  ha  dicho  que  el  estilo  es  el  hombre;  y  esto  se  aplica 
a  la  palabra,  más  que  al  estilo.  No  es  perito  en  el  decir  sino  el  que 
es  probo  y  bien  criado.  Sólo  él  es  orador  elocuente. 

Gutiérrez  era  sobrio  en  el  estilo  como  lo  era  en  su  conducta  de 
vida.  Evitaba  los  floripondios  y  ornamentos  exagerados  y  extrava- 
gantes, como  cosas  de  mal  gusto  "gaucho".  La  frase  retumbante 
y  pretenciosa  no  era  su  defecto — indicio  a  menudo  de  la  ignorancia 
o  de  la  mentira, — porque  en  realidad  no  le  hacía  falta. 

Cuando  Gutiérrez  no  influía  por  el  encanto  en  sus  escritos,  edi- 
ficaba por  la  elocuencia  de  su  palabra,  de  sus  conversaciones  más 
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simples.  Tenía  el  talento  de  hablar,  y  ese  talento  al  servicio  de  una 
cabeza  rica  de  instrucción  y  de  un  corazón  siempre  abierto  y  lleno 
de  buenos  sentimientos.  El  que  escribe  estas  líneas  debió  a  sus  con 
versaciones  continuas  la  inoculación  gradual  del  americanismo  que 
ha  distinguido  sus  escritos  y  la  conducta  de  su  vida. — Gutiérrez  ]<3 
comunicó  su  amor  a  la  Europa  y  a  los  encantos  de  la  civilización 
europea.  El  fué,  en  más  de  un  sentido,  el  autor  indirecto  de  las 
Bases  de  la  organización  americana. 

Después  de  nuestros  padres,  nadie  tiene  mayor  parte  en  nuestra 
educación  que  nuestros  amigos  íntimos  y  familiares.  Son  nuestros 
monitores  natos.  Nos  educan  sin  saberlo,  y  según  es  su  educación 
así  resulta  la  nuestra.  Gutiérrez  era  un  educacionista,  porque  él 
mismo  tenía  educación,  al  revés  de  otros  que  son  educacionistas  por 
razón  de  no  haber  recibido  educación.  Entre  los  amigos  que  nos 
educaron  figuran  los  libros  predilectos  que  leemos  habitualmente,  y 
también  según  son  ellos  así  es  naturalmente  la  educación  que  les 
debemos. 

El  mismo  Gutiérrez  completó  su  educación  europeísta  y  liberal 
en  ese  origen,  es  decir,  en  su  trato  con  europeos  distinguidos  y  en  su 
familiaridad  con  la  literatura  francesa,  nodriza  natural  de  nuestra 
sociedad  americana  moderna.  Enemistado  con  España  por  causa 
de  esa  independencia,  que  nosotros  queríamos  y  que  ella  nos  nega- 
ba, no  nos  era  simpática  su  literatura,  que  por  otra  parte  nada  te- 
nía que  enseñarnos  en  punto  a  libertad. 

La  prolongación  de  la  guerra  de  la  independencia  por  quince 
años,  y  del  entredicho  que  la  siguió  por  otros  quince,  tuvo  un  in- 
flujo decisivo  en  la  suerte  del  idioma  español  en  Sud-América.  Du- 
rante ese  tiempo,  penetraron  y  tomaron  su  lugar,  con  el  comercio 
de  libros  y  con  el  comercio  de  cosas,  las  lenguas  y  las  literaturas 
de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Italia,  de  Alemania.  Los  hombres 
mismos  de  esas  naciones,  que,  al  favor  del  nuevo  régimen  inmigra- 
ban en  nuestro  suelo,  mostraban  sus  ideas,  sus  gustos,  sus  costum- 
bres, y  nos  daban  esa  educación  sin  cátedra  que  nos  da  la  sociedad 
en  que  vivimos. 

Pero,  como  la  enemistad  y  entredicho  con  España  no  quitaba 
que  fuera  nuestra  madre,  y  su  idioma  nuestro  idioma,  era  preciso 
cultivarlo  en  mayor  grado  que  los  idiomas  extranjeros.  Gutiérrez 
satisfizo  esta  necesidad  de  toda  buena  educación  literaria  para  Sud 
América.  Hizo  de  la  literatura  española  un  estudio  especial.  Hi.io 
de  padre  español,  hombre  instruido  y  bien  educado,  se  puede  decir 
que  de  sus  labios  recibió  su  idioma  con  sus  primeros  cariños.  Fa- 
miliarizado más  tarde  con  sus  clásicos,  llegó  a  escribir  como  un  es- 
pañol, al  decir  de  Martínez  de  la  Rosa,  Donoso  Cortés,  Ochoa  y 
otros  maestros  del  idioma  castellano,  que  lo  leyeron  en  París  y  lo 
apreciaron  en  los  términos  más  lisonjeros  en  reuniones  literarias  a 
que  asistía  nuestro  compatriota,  el  señor  don  Manuel  J.  de  Guerri 
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co.  La  Academia  española  no  hizo  jamás  una  elección  más  digna  pa- 
ra ser  uno  de  los  miembros  correspondientes  de  ella  en  Sud  Amé- 
rica, que  la  que  ofreció  a  Gutiérrez,  y  que  éste  declinó,  por  razones 
ajenas  de  este  escrito  y  que  no  excluían  en  Gutiérrez  ni  el  respeto  a 
la  Academia  ni  mucho  menos  al  idioma  castellano,  tal  como  la  Aca- 
demia lo  representa ;  pero  en  realidad  él  era  de  hecho  un  académico. 
En  eso,  como  en  política,  dos  impulsos  gobernaron  su  conducta:  la 
conciencia  y  el  desinterés. 

III 

Pero  no  por  eso  este  libro  viene  a  ser  un  programa  o  manual  de 
política  argentina.  En  las  miras  del  autor,  ante  todo,  es  un  tributo 
piadoso  que  tiene  el  consuelo  de  pagar  a  la  memoria  de  una  amis 
tad  casi  tan  larga  como  su  vida.  Yo  no  podría  recorrer  con  el  re- 
cuerdo mi  existencia  pasada  sin  encontrarme  a  cada  paso  en  la 
"sociedad  de  Gutiérrez,  en  Buenos  Aires,  en  Montevideo,  en  el  mar, 
en  Italia,  en  Fiancia,  en  Chile,  en  Lima,  en  Valparaíso :  en  los  es- 
tudios, en  lo;  paseos,  en  las  fiestas  y  banquetes,  en  la  política  do 
los  principior,  en  las  alegrías  y  tristezas  nacionales,  en  la  vida  pri 
vada  y  en  la  vida  pública. 

De  recuerdos  de  esta  clase  se  compondrán  los  siguientes  capítu- 
los, sin  sujeción  a  método  ni  aliñamiento,  de  que  las  impresiones  del 
corazón  son  incapaces.  Pero  cada  recuerdo  será  de  algún  acto,  da 
alguna  cualidad,  de  algún  examen  o  cosa,  capaces  de  servir  para 
dar  una  idea  más  perfecta  del  hombre  notable  a  quien  son  consa- 
grados. Así  yo  pido  al  lector  mil  perdones,  si  en  estos  recuerdos 
tengo  a  veces  que  mezclar  mi  persona  para  llenar  mejor  mi  objeto. 
Me  mezclaré  sólo  para  hacerlo  ver  mejor.  Seré  el  marco  de  su  cua- 
dro, el  pedestal  de  su  busto. 

Gutiérrez  estaba  en  la  flor  de  su  juventud  cuando  tuve  la  suerte 
de  conocerle  y  contraer  su  amistad  para  toda  la  vida.  Tendría  en- 
tonces veinte  a  veinticinco  años.  Las  letras  y  su  cultivo  fueron  la 
ocasión  de  nuestro  conocimiento.  El  parecía  no  tener  otro  que  ab- 
sorbiese su  atención,  sin  embargo  de  la  elegancia  rara  de  su  perso- 
na y  modales,  que  lo  hacían  propio  de  la  más  brillante  sociedad.  No 
ponía  los  pies  en  los  bailes  ni  salones.  Rey  de  los  "leones",  no  se  tra- 
taba con  ninguno  de  ellos.  La  reserva  de  su  vida  apartada  y  siempre 
doméstica  era  tan  explicable,  que  se  hubiese  tomado  como  coque- 
tería por  el  que  ignoraba  'que  era  la  costumbre  y  rutina  en  que  f^é 
educado  por  su  padre. 

Su  contacto  de  predilección  era  el  de  un  joven  que  se  le  parecía 
por  las  condiciones  de  su  educación  recibida  en  Europa.  Ese  joven, 
don  Juan  Thompson,  y  otro  por  el  estilo,  también  educado  en  Euro- 
pa, don  Esteban  Echeverría,  fueron  las  relaciones  de  Gutiérrez,  ori- 
ginarias de  esa  especie  de    europeísmo  de  su  espíritu  que  lo  distin- 
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guió  toda  su  vida.  La  relación  de  Thompson,  aunque  capaz  por  sí 
sola  de  explicar  muchos  adelantos  de  Gutiérrez  en  esa  dirección,  le 
trajo  otra  relación  más  importante,  o  que  fué  al  menos  la  que  más 
influyó  en  la  educación  de  sociedad  y  de  mundo  de  Gutiérrez.  Fué 
la  de  la  señora  madre  de  su  amigo,  doña  I\Iaría  Sánchez  de  Thomp- 
son, más  tarde,  por  su  segundo  matrimonio,  madama  de  Mandeville, 
personalidad  importante  de  la  mejor  sociedad  de  Buenos  Aires,  y 
sin  la  cual  es  imposible  explicar  el  desarrollo  de  su  cultura  y  buen 
gusto.  Su  gran  fortuna  y  su  talento  hicieron  por  largo  tiempo  ds 
su  casa  y  de  su  sociedad  un  foco  de  elegancia  y  buen  tono.  Como 
viuda  de  Thompson,  que  fué  uno  de  los  contemporáneos  y  colabora- 
dores de  la  revolución  contra  España,  doña  María  Sánchez  se  dis- 
tinguía por  su  liberalismo  ilustrado,  y  más  tarde  por  el  europeísmo 
culto  de  su  espíritu,  con  motivo  de  su  segundo  matrimonio  con  M.  de 
Mandeville.  El  papel  de  madama  de  Mandeville  en  la  sociedad  de 
Buenos  Aires  ha  sido  comparado  más  de  una  vez  con  el  de  madama 
de  Sévigné,  en  Francia,  por  su  talento,  cultura  y  buen  gusto,  sin 
sombra  de  pretensión  literaria.  Si  no  se  ha  reunido  y  publicado  su 
correspondencia  no  es  porque  no  lo  merezca ;  pero  lo  variado  y  nume- 
roso del  círculo  de  sus  corresponsales  ha  suplido  la  publicación  de 
una  labor  que  tal  vez  quede  inédita  para  siempre,  en  daño  de  las 
letras  argentinas  y  del  mérito  más  distinguido  y  original,  por  ser  el 
más  simple,  natural  y  doméstico. 

Si  me  he  extendido  en  detalles  sobre  esta  amistad  de  Gutiérrez, 
es  por  la  gran  influencia  que  ella  tuvo  en  su  educación  y  carácter 
de  hombre  de  sociedad  y  de  mundo :  madama  de  Mande\'ille  ha  sido 
la  segunda  madre  de  Gutiérrez  en  su  instrucción  intelectual  y  so- 
cial. En  el  espíritu  y  buen  gusto,  en  la  cultura  del  trato,  en  sus  ma- 
neras europeas  de  buen  tono,  en  su  gusto  por  lo  simple,  elegante  y 
distinguido,  en  su  amor  al  progreso  de  nuestra  cultura  argentina, 
eran  la  madre  y  el  hijo  en  lo  parecidos.  Gutiérrez,  sin  embargo,  no 
frecuentaba  sus  salones,  que  eran  los  del  mejor  tono  en  Buenos  Ai- 
res, por  la  reserva  habitual  de  su  vida  de  hombre  ocupado  en  estu- 
dios y  trabajos  que  exigen  recogimiento  y  concentración. 

En  este  terreno  sus  relaciones  habituales  eran  las  de  sus  amigos, 
cuyos  hábitos,  gustos,  estudios  y  tendencias  armonizaban  con  las 
suyas.  Se  sabe  cuánta  influencia  tienen  en  la  suerte  de  los  hom- 
bres y  de  las  sociedades  esas  ligas  sin  vínculo  formal,  sin  reglamen- 
to, libres  como  las  sensaciones  y  los  gustos. 

Una  de  esas  relaciones  de  Gutiérrez  ffié  la  de  don  Esteban  Eche- 
verría, joven  entonces  que  llegaba  de  Europa,  donde  había  recibi- 
do educación  e  instrucción  nada  comunes,  y  traía  a  su  país,  Buenos 
Aires,  todo  lo  que  estaba  en  la  atmósfera  agitada  de  la  sociedad 
francesa  de  la  Revolución  de  Julio  (1830).  Echeverría  no  había 
pasado  sus  años  de  París  en  los  cafés  de  los  bulevares,  en  el  bosque 
de  Boulogne — que  entonces    no  exi.stía — ni  en  los  teatros,    como  ha 
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-sido  de  moda  en  años  posteriores  entre  la  juventud  argentina  que 
visitó  a  París  en  busca  de  cultura.  Dotado  de  medios  y  de  buena 
dirección,  Echeverría,  bien  introducido,  frecuentó  sociedades  y  gen- 
tes elevadas,  en  que  vio  de  cerca  v.  gr:,  a  hombres  como  Destutt  de 
Tracy,  Manuel,  Benjamín  Constant  y  otras  eminencias  de  la  Res- 
tauración. 

Regresado  a  Buenos  Aires  después  de  algunos  años,  por  conve- 
niencias de  su  posición  privada,  habitó  la  campaña  y  se  ocupó  de 
intereses  rurales,  es  decir,  de  lo  más  serio  e  importante  que  nuestro 
país  contiene. 

Esto  añadió  a  su  cultura  europea  de  carácter  general  el  positi- 
vismo serio  que  lo  distinguía,  sin  perjuicio  de  su  espíritu  siempre 
liberal  y  progresista.  Hablando  de  Echeverría  no  salgo  de  mi  obje- 
to, pues  había  mucho  de  él  en  Gutiérrez,  lo  cual  quiere  decir  que 
había  por  ese  lado,  un  caudal  adicional  de  bueno,  de  honesto,  da 
culto,  como  era  su  amigo  don  Esteban.  Fué  en  efecto  Echeverría 
el  que  inició  a  Gutiérrez  en  las  novedades  del  movimiento  literario 
e  intelectual,  conocido  en  Europa  bajo  los  nombres  de  romanticis- 
mo, eclectismo,  esplritualismo.  El  familiarizó  a  sus  amigos  con  los 
nombres  y  las  obras  de  Víctor  Hugo,  de  Dumas,  de  Alfredo  de 
Musset,  de  Byron,  de  Goethe,  de  Schiller,  etc. 

Imbuida  en  el  espíritu  de  esa  agitación,  una  porción  avanzada  de 
la  juventud  de  Buenos  Aires  no  tardó  en  buscar  aplicaciones  de 
ella  a  las  necesidades  del  progreso  argentino.  Naturalmente  fue- 
ron Gutiérrez  y  Echeverría  los  que  se  encontraron  a  la  cabeza  de 
la  agitación  progresista  que  comenzó  en  la  juventud  y  se  manifestó 
por  publicaciones  y  por  sociedades  literarias. 

La  condición  social  del  país  era  afligente  por  lo  miserable  y  atra- 
sada, en  instituciones  libres  sobre  todo.  Los  principios  de  la  Revo- 
lución y  de  la  Independencia  yacían  olvidados  y  sin  aplicación.  Li 
juventud  estudiosa  y  seria  no  podía  dejar  de  darse  cuenta  de  esa 
situación  y  de  sentir  la  misión  a  que  estaba  llamada  por  el  legado 
de  una  grande  época  y  de  una  generación  heroica.  Un  movimiento 
unionista  de  asociación  dio  principio,  y  la  joven  generación  argen- 
tina vio  convocado  y  reunido  el  primero  de  los  Estados  Generales, 
en  la  congregación  de  un  núcleo  que  se  llamó  la  Asociación  de  Mayo, 
en  la  que  Gutiérrez  y  Echeverría  fueron  las  figuras  más  prominen- 
tes, y  de  cuyo  seno  partieron  los  trabajos  literarios  iniciadores  de  un 
nuevo  período  de  la  historia  argentina. 

Con  ese  movimiento,  pacífico  todavía,  coincidió  la  explosión  de 
la  cuestión  francesa  de  1832,  con  la  dictadura  del  general  Rosas, 
sobre  la  asimilación  de  los  franceses  a  los  ingleses  en  el  goce  de  lo^ 
derechos  civiles  relativos  a  la  persona,  a  la  propiedad  y  el  derecho 
al  trabajo,  que  la  Francia  reclamaba  en  nombre  de  la  civilización 
moderna  y  que  la  dictadura  le  negaba  en  nombre  de  su  naturaleza 
voluntaria  y  violenta.  La  juventud  argentina  reconoció  en  ese  due- 
lo el  de  la  civilización  y  la  barbarie,  y  simpatizó  con  la  causa    del 
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derecho,  que  el  despotismo  hollaba  a  la  vez  en  el  extrayijevo  y  en  el 
argentino. 

Pasado  el  mo\ámiento  intelectual  al  terreno  de  la  acción,  la  fuer- 
za de  esa  situación  arrancó  de  su  hogar  esclavizado  a  la  juventud 
patriota  y  la  obligó  a  buscar  en  la  emigración  a  suelo  extranjero 
la  libertad  de  pensar,  de  escribir  y  de  obrar  en  favor  de  su  país. 

Fué  Gutiérrez  uno  de  los  primeros  jóvenes  que  dejaron  a  su  país 
en  ese  tiempo,  no  sin  ilustrar  antes  su  memoria  con  el  honor  de  un 
martirio  que  sus  amigos  tenían  derecho  de  envidiarle.  Gutiérrez 
tuvo  el  honor  de  llevar  grillos  en  sus  pies  y  de  habitar  tres  meses 
en  negro  calabozo,  por  el  noble  crimen  de  sus  ideas  de  libertad  y  de 
patria.  Pasó  a  Montevideo  después  de  su  glorioso  martirio,  y  ese 
cambio  decidió  de  los  destinos  de  su  vida  de  hombre  público  y  de 
hombre  de  letras.  En  Montevideo  brilló  en  los  dos  sentidos,  pero 
su  vida  de  acción  debía  quedar  para  más  tarde  y  para  otra  polí- 
tica. 

Querido  de  todos,  buscado  de  todos,  pasaba  a  veces  por  conflictos 
difíciles,  en  que  ponían  a  su  imparcialidad  neutral  las  divisiones  de 
sus  amigos  y  compatriotas  refugiados  en  Montevideo,  procedentes 
más  bien  de  la  edad  que  de  los  principios:  los  viejos  liberales  del 
Xjartido  iinitario,  por  ejemplo,  y  los  liberales  jóvenes  que  no  eran 
federales  ni  unitarios,  sino  argentinos.  Solicitado  una  vez  por  los 
primeros  para  dejar  la  conexión  de  un  joven  amigo  suyo  señalado 
entonces  por  intransigente,  no  encontró  Gutiérrez  mejor  razón  que 
ese  empeño,  para  dar  más  ostentación  y  notoriedad  a  su  adhesión 
y  respeto  al  amigo  joven,  que  sus  disidentes  no  sabían,  según  él, 
valorar  debidamente.  Nada  es  mejor  prueba  de  la  independencia 
caballeresca  de  su  carácter  que  el  testimonio  de  este  rasgo,  cuya 
autenticidad  nos  consta  directamente.  Hay  que  añadir  que  esa  ac- 
titud podía  costar  tan  caro  a  su  interés  como  la  otra  a  su  con- 
ciencia. 

El  intransigente  a  quien  se  quería  aislar,  es  el  que  escribe  estas 
líneas ;  y  el  de  aquella  solicitud  era  el  ilustre  publicista  don  Florencio 
Várela.  Estas  páginas  prueban  tal  vez  que  Gutiérrez  no  se  engañó  al 
ser  consecuente  con  su  amigo ;  y  j  cuántos  otros  de  mi  mano  no  hau 
probado  y  probarán  que  el  engañado  fué  mi  honorable  anta- 
gonista, a  quien  he  pagado  después  de  esos  días  el  homenaje  justo 
pero  raro,  de  hacer  mías  propias  sus  doctrinas  concernientes  a  las 
cuestiones  argentinas ! 

Fuera  de  las  de  su  familia,  todas  las  afinidades  de  su  corazón  es- 
taban en  Montevideo;  todas  sus  mejores  amistades  antiguas  y  jóve- 
nes. Montevideo  asilaba  en  sus  murallas  toda  la  flor  de  la  sociedad 
de  Buenos  Aires.  Madama  de  Mandeville  se  hallaba  también  en  Mon- 
tevideo, no  por  temor  de  la  persecución  de  Rosas,  pues  el  dictador, 
su  amigo  de  la  primera  juventud,  la  tuteaba,  sino  por  la  repulsión 
instintiva  de  su  carácter  para  todo  despotismo.  Su  salón  era  el  cen- 
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tro  del  mundo  político  y  diplomático.  Gutiérrez  era  de  él,  pero  no 
del  todo,  a  causa  de  su  habitual  distancia  del  mundo  ruidoso  y  es- 
pectable. Toda  la  cuestión  franco-argentina  podía  sin  embargo  verse 
transparente  desde  ese  centro,  que  era  una  escuela  rica  de  enseñan- 
za para  un  joven  publicista. 

Transcurrido  ese  período  de  vivas  alternativas,  agradables  y  tris- 
tes, como  sucede  en  el  curso  de  toda  gran  cuestión  de  vida  o  muer- 
te para  la  libertad  de  un  país;  desvanecidas  todas  las  esperanzas 
públicas,  por  los  desastres  militares  de  la  causa  liberal  argentina, 
Gutiérrez  decidió  dejar  a  Montevideo  para  alejarse  todavía  más  de 
la  tiranía  de  su  país,  que  ya  invadía  ese  refugio  en  1843.  Los  fran- 
ceses, nuestros  aliados,  habían  firmado  la  paz  con  Rosas.  El  "ejér- 
cito libertador"  argentino  había  desaparecido,  y  la  guerra  quedaba 
reducida  a  la  de  orientales  y  argentinos.  Vencedor  de  los  primeros, 
el  ejército  de  Rosas  marchaba  sobre  Montevideo,  que  improvisaba 
su  defensa  contra  el  sitio  que  debía  durar  nueve  años.  Ante  esa  pers- 
pectiva, Gutiérrez,  que  era  argentino,  sin  vínculo  alguno  obligato- 
rio con  el  gobierno  de  Montevideo,  no  creyó  violar  ningún  deber  al 
ausentarse  de  esa  plaza,  en  compañía  de  su  amigo,  el  que  esto  es- 
cribe, y  lo  hubiera  sido  de  Echeverría,  si  sus  medios,  comprometidos 
súbitamente,  le  hubieran  permitido  salir.  Otros  que  no  pudieron  ha- 
cer como  Gutiérrez  criticaron  naturalmente  su  conduct?,,  porque  no 
quedó  estérilmente  expuesto  a  tener  el  fin  que  allí  tuvieron  Rivera 
Indarte,  Echeverría,  Florencio  Várela  y  tantos  otros  que  no  pudie- 
ron sobre\dvir  a  las  miserias  del  eterno  sitio. 

Lejos  de  desertar  la  causa  de  su  país,  alejándose  de  Montevideo, 
Gutiérrez  le  conservó  intacto  el  poder  de  hacerle  más  tarde  el  in- 
comparable servicio  de  colaborar  en  su  organización  liberal,  de 
salvar  la  integridad  de  su  territorio  y  de  hacer  reconocer  su  indepen- 
dencia por  España,  como  ministro  de  Relaciones  extranjeras  del 
vencedor  de  Oribe  y  de  Rosas,  que  le  tocó  ser  un  día. 


IV 

Salir  de  Montevideo  en  ese  tiempo  no  era  cosa  de  ejecutarse  siu 
peligro.  Reinaba  el  estado  de  sitio  más  riguroso.  El  ministro  de  la 
guerra,  general  Pacheco  y  Obes,  había  impuesto  penas  terribles 
contra  todo  infractor  de  la  absoluta  prohibición  de  salir  de  la  plaza 
sitiada,  por  mar  o  tierra.  Una  estratagema  feliz  vino  a  proteger  la 
seguridad  de  nuestra  salida,  que  debimos  a  la  influencia  generosa 
de  madama  de  Mandeville.  Mezclados  a  un  grupo  de  oficiales  de  la 
marina  francesa,  que  pasó  en  su  casa  la  soirce,  nos  trasladamos  a 
una  fragata  de  guerra  de  la  escuadra  francesa,  fondeada  en  el  puer- 
to, sin  ser  apercibidos  ni  molestados  por  nadie.  De  allí  nos  trasbor- 
damos al  Edén,  que  nos  tomó  para  Italia  a  los  dos  días. 

El  Edén,  era  un  bergantín  mercante,  del  Piamonte,  que  sólo  te- 
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nía  doscientas  toneladas:  fino  y  sutil  como  un  buque  de  ^erra  o 
de  corso.  Lo  conocí  por  Garibaldi,  que  me  dio  noticia  de  él  y  de  su 
próxima  salida  sin  sospechar  la  trascendencia  de  su  informe  acci- 
dental, que  obtuve  de  ese  modo.  Encontrándome  accidentalmente 
en  el  Ministerio  del  señor  Lamas,  jefe  político  de  Montevideo: 

— ¿Qué  anda  usted  haciendo  por  acá?  pregunté  a  Garibaldi, 
— Ando,  me  contestó,  con  el  objeto  de  conseguir  que  el  gobierno 
eompre  un  buquecito  italiano,  fondeado  en  el  puerto,  para  armarlo 
en  guerra;  pues  parece  que  hubiese  sido  construido  exprofeso  para 
la  guerra . . . 

Y  se  extendió  sobre  las  cualidades  del  Edén,  como  me  lo  nombró, 
y  de  todo  lo  que  podría  realizarse  en  favor  de  la  defensa  de  la  pla- 
za con  el  auxilio  de  tan  preciosa  nave.  Teniendo  el  plan  de  nuestro 
viaje  ya  formado,  tomé  nota  de  la  revelación  preciosa.  Visité  al  día 
siguiente  el  Edén,  con  mi  amigo  don  Melchor  Beláustegui,  que  lo 
encontró  tal  como  Garibaldi  me  lo  había  pintado;  y  él  mismo  se 
ocupó  de  tomar  dos  plazas  para  Genova,  sin  dar  el  nombre  de  los 
pasajeros,  que  sólo  fueron  conocidos  del  capitán  Ferrari  al  tomarlos 
de  la  fragata  francesa  en  que  esperaban  su  salida,  el  6  de  abril  de 
1843.  Los  oficiales  franceses,  al  verlo  a  la  vela,  confirmaron  la 
opinión  de  Garibaldi  y  nos  dieron  mucho  aliento  a  pesar  de  lo  exi- 
guo del  batel  para  cruzar  el  Atlántico. 

Aunque  ligado  con  el  general  Garibaldi,  a  quien  yo  mismo  había 
introducido  no  hacía  dos  meses  al  conocimiento  del  general  Paz, 
jefe  de  la  plaza,  no  creí  deber  darle  conocimiento  de  nuestro  pro- 
yectado viaje,  pero  Cúneo  (D.  J.  B.),  su  amigo  y  nuestro,  que  no 
servía  al  gobierno,  y  era  miembro  de  la  asociación  de  la  Joven 
Italia,  nos  dio  numerosas  e  importantes  cartas  de  recomendación 
para  sus  correligionarios  de  Genova,  amigos  todos  de  Mazzini,  en- 
tonces refugiado  en  Londres,  y  para  el  mismo  Mazzini  una  carta 
que  nos  acercaría  a  él,  si  llegábamos  a  Londres. 

Por  consejo  del  capitán,  rompimos  esta  carta,  que  podría  expo- 
nernos, según  él,  a  vegetar  por  años  en  un  calabozo  italiano.  Pero 
las  otras  nos  fueron  de  gran  utilidad,  sobre  todo  a  Gutiérrez,  como 
conocedor  de  la  lengua  y  de  la  literatura  italiana,  que  produjo  en  la 
brillante  sociedad  de  los  amigos  de  Mazzini  un  entusiasmo  extraor- 
dinario.— En  los  labios  de  esas  gentes  puras  y  amables  aprendimos 
a  admirar  la  grande  y  bella  alma  del  tribuno  de  la  Italia,  cuya  es- 
tatua ornamenta  hoy  día  la  playa,  no  de  Genova  su  país  nativo,  sino 
de  la  República  Argentina,  en  medio  de  la  república  italiana,  emi- 
grada en  un  mundo  que  a  un  italiano  debe  su  descubrimiento,  a 
otro  su  nombre,  a  otro  en  parte  su  libertad,  y  puede  todavía  deber  su 
unidad  al  grande  y  legendario  unificador  de  Italia.  Mazzini  en  el 
Plata  no  es  un  desterrado.  Habita  el  corazón  de  Italia,  donde  repre- 
senta tres  ideas,  que  son  tres  hechos  y  tres  monumentos,  a  saber: 
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la  independencia,  la  unidad  de    Italia,  y  Eoma    por  capital  de  la 
nación. 

El  Edén  tan  simpático  para  Garibaldi,  ex  al'~iirante  de  la  Repú- 
blica brasilera  de  Río  Grande,  parecía  recomendarse  por  esos  pre- 
cedentes al  mal  genio  del  Imperio,  tomando  el  caso  del  punto  de  vis- 
ta supersticioso.  En  sus  costas  estuvimos  a  punto  de  perecer,  a  los 
cinco  días  de  navegación,  por  una  tempestad  que  causó  al  Edén  es- 
tragos de  que  sólo  tuvimos  conciencia  cuando  los  vimos,  al  desem- 
barcar en  Italia.  En  esa  ocasión  siniestra,  dio  Gutiérrez  la  prueba 
de  un  coraje  frío  y  militar,  que  a  los  marinos  causó  admiración, 
pues  no  se  desmintió  un  solo  instante  en  los  tres  días  que  duró  la 
tempestad,  durante  los  cuales  no  durmieron  los  oficiales  ni  se  hizo 
fuego  a  bordo. 

Todo  cambió  en  las  condiciones  de  la  vida,  cuando  el  Edén  entró 
on  los  mares  de  la  zona  tórrida.  La  temperatura  dulce  y  suave  de  los 
trópicos,  la  constancia  de  la  brisa  alisia,  la  regularidad  de  la  vida 
que  ellas  permiten,  la  armonización  y  serenidad  de  la  naturaleza  en 
esas  regiones,  el  aire  poblado  de  peces  voladores  y  de  aves  más  abun- 
dantes que  en  las  campiñas,  los  colores  panoramáticos  del  ambiente, 
las  constelaciones  nuevas,  el  cielo  y  sus  astros  que  se  reflejan  en  las 
aguas  chispeantes  del  mar  tórrido :  todo  convidaba  a  la  vuelta  de  los 
hábitos  de  vida  regular  que  se  lleva  en  una  campaña  agradable,  por 
algunas  semanas  al  menos,  del  viaje  que  duraba  más  que  hoy,  antes 
que  la  navegación  a  vela  cediera  su  lugar  a  la  de  vapor.— Las  lectu- 
ras agradables  absorbían  la  mañana,  i  Cuál  más  agradable  que  la  de 
los  poemas  marítimos  de  lord  Byron,  inspirados  tal  vez  como  los 
leímos,  a  la  sombra  de  las  velas,  al  ruido  armonioso  de  las  olas,  en  el 
silencio  animado  de  los  mares !  Ya  fuese  inspiración  de  esa  literatura, 
ya  de  las  escenas  que  la  inspiraron  a  ella  misma,  yo  emprendí  por 
pasatiempo  la  composición  a  que  di  el  nombre  de  El  Edén.  Lo  que 
yo  escribía  en  prosa  por  la  mañana,  Gutiérrez  lo  ponía  en  versos  ele- 
gantes por  la  noche.  Yo  le  dejaba  entera  libertad,  si  bien  él  no  la 
tomaba.  Cuanto  más  se  alejaba  de  mi  texto,  más  contento  estaba  yo, 
pero  él  lo  estaba  menos.  El  manantial  era  el  mar,  el  pensamiento, 
la  poesía  de  Byron.  El  mar  en  el  fondo  y  en  la  superficie,  es  un 
mundo  de  tesoros  y  de  hermosura,  de  bellezas  y  de  horrores,  de  paz 
y  de  movimiento. 

A  las  nueve  de  una  noche  de  luna,  de  calma  en  el  mar,  de  dulca 
temperatura,  algunos  conversábamos  alegremente  en  la  cubierta,  el 
capitán  dormía,  Gutiérrez  versificaba  en  la  cámara,  a  la  luz  de  su 
lámpara.  El  capitán  nos  había  dicho  una  hora  antes  que  si  no  fuese 
de  noche,  hubiésemos  visto  tal  vez  tierra.  Se  refería  al  Penacho  de 
San  Pablo,  peñón  solitario,  situado  a  dos  grados  al  sud  de  la  línea 
equinoccial.  Las  velas  del  buque  estaban  de  modo  que  nos  impedían 
ver  la  proa.  Nadie  soñaba  en  peligro  de  ningún  género.  Pero,  de  re- 
pente, un  grito  de  alarma  nos  llenó  de  terror.  Era  el  del  último  fm. 
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Todos  de  un  golpe  nos  vimos  reunidos  en  la  cubierta.  Millares  dv^ 
pájaros  gritones  se  agitaban  en  el  aire,  haciendo  sombra  en  la  luz 
de  la  luna.  ¿Qué  ocurría?  A  diez  metros,  teníamos  al  costado  el  Pe- 
nacho de  San  Pahlo,  en  que  por  milagro  dejó  de  estrellarse  el  Edén 
y  perecer  buque  y  tripulación,  pues,  dormido  el  centinela  de  proa, 
el  primer  signo  de  desastre  había  sido  el  desastre  mismo.  No  dor- 
mimos en  toda  la  noche,  pensando  en  el  riesgo  y  en  la  escapada  pro- 
videncial. Cuando  el  grito  de  alarma  llegó  a  nuestros  oídos,  ya  el 
peligro  había  pasado.  Gutiérrez,  que  en  ese  momento  estaba  absor- 
bido por  su  trabajo  poético,  hubiera  perecido,  en  caso  de  desastre, 
como  en  el  Centenario:  de  repente  y  entre  ilusiones  poéticas  junto 
con  su  amigo,  tn  quien  pensó  y  de  quien  se  ocupó  también  en  la 
noche  del  veinte  y  cinco  de  febrero  de  mil  ochocientos  setenta  y 
ocho,  escribiéndole  y  describiéndole  una  pompa  de  la  patria  antes 
de  dormir  el  sueño  de  que  no  se  despierta  más.  ¿Quién  nos  dirá  si 
no  escolló  en  algún  "Penacho"  cerca  del  cual  estaba,  sin  saberlo? 

¿Ha  producido  algo  El  Edénf  ¿Ha  tenido  sucesión?  Yo  sospecho 
que  el  Peregrino  viene  del  Edén,  como  el  Edén  de  Childe  Harold. 
Tales  parentescos  no  se  prueban  sino  por  sospechas. 

Gutiérrez  me  preguntó  una  vez  si  Mármol  conocía  El  Edén  an- 
tes de  concebir  su  Peregrino.  Vuelto  de  Europa,  yo  viví  con  Mármol 
en  Río  de  Janeiro,  todo  el  mes  de  enero  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cuatro.  Hablando  del  Edén,  quiso  conocer  algo  del  manuscrito.  Yo 
no  tenía  sino  mi  prosa.  Recostado  en  un  sofá,  me  escuchaba  un  día 
la  lectura  de  algunos  trozos,  y  recuerdo  que  más  de  una  vez  se  le- 
vantó, se  compuso  el  jopo  y  exclamó  entusiasmado:  ¡Qué  original! 
¡Qué  nuevo!  ¡Es  una  poesía  sin  precedente! 

Hubimos  de  ser  compañeros  de  viaje  para  Chile,  en  el  Tobías. 
Mármol  lo  vio.  y  tuvo  miedo  de  embarcarse  en  él.  Yo  vi  la  Rume- 
tiO,  buque  chileno,  que  él  prefirió  y  le  tuve  miedo  a  mi  vez.  Los  dos 
teníamos  razón.  Yo  puse  setenta  días  para  ir  de  Río  a  Valparaíso. 
y  Mármol  empleó  sesenta  días  en  ir  al  Cabo  de  Hornos  y  volver  a 
Río  de  Janeiro.  En  esa  peregrinación  compuso  el  Peregrino.  La 
composición  del  poema,  si  tal  puede  llamarse,  duró  tanto  como  el 
viaje,  es  decir,  dos  meses,  que  hoy  se  reducen  por  vapor  a  treinta 
días,  pero  dos  meses  que  pasaron  como  dos  semanas. 

Para  gentes  de  estudio,  un  buque  de  vela  es  preferible  a  un  va- 
por. Entre  uno  y  otro,  hay  la  diferencia  de  una  casa  de  familia  a 
un  café.  Dos  lenguas  se  hablaban  a  bordo,  el  italiano  por  algunos, 
el  español  por  todos.  Gutiérrez  se  encontraba  en  su  elemento.  El 
tiempo  que  no  daba  a  su  literatura,  era  para  la  geografía,  cuyo  es- 
tudio es  un  encanto  cuando  se  hace  viajando.  Había  niños  y  mujeres, 
gentes  simples  todas. 

De  noche  le  pedían  a  Gutiérrez  que  les  contase  historias.  Más 
de  una  vez  me  disgustó  verle  condescender;  y  resignado  a  pasar  un 
rato  de  fastidio,  me  sentí  poco  a  poco  interesado  en  la  narración 
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como  el  primero  de  los  niños :  tal  era  el  encanto  de  su  palabra  y 
la  fertilidad  de  su  ingenio.  Yo  no  he  conocido  hombre  más  bien  do- 
tado para  la  palabra  simple  3^  familiar.  Es  el  único  hombre  por 
quien  he  conocido  el  sentimiento  de  la  envidia,  a  excepción  de  By 
ron.  Es  verdad  que  yo  le  tenía  una  simpatía  apasionada.  Todo  él 
era  pura  elegancia  a  mis  ojos.  Hasta  dormía  con  gracia,  lo  con- 
trario de  Mármol,  que  cuando  dormía,  con  él  dormían  el  pudor  y 
la  poesía. 

Hijos  ambos  de  padres  españoles,  al  ver  las  montañas  de  Anda- 
lucía se  acabó  nuestra  vida  sedentaria.  Lo  contrario  de  lo  sucedido 
al  autor  del  Childe  Harold:  el  Mediterráneo  y  sus  costas  históricas 
pusieron  fin  a  nuestro  trabajo  literario.  Desde  que  el  Edén  estu 
vo  en  su  presencia,  los  viajeros  estuvieron  siempre  sobre  cubierta 
con  el  anteojo  en  la  mano,  y  con  Balbi  y  sus  cartas,  y  sus  noti- 
cias geográficas,  históricas  y  estadísticas. 

Partido  el  Edén  del  Plata  el  5  de  abril,  fondeó  en  Italia  el  6  d<^ 
junio.  Durante  los  veinte  días  de  residencia  en  Genova,  la  ciudad 
nativa  de  Colón,  Gutiérrez  vivió  absorto  en  el  arte,  en  la  historia 
monumental,  y  en  las  maravillas  sin  cuento  que  esa  rica  y  opulenta 
ciudad  ofrece  a  la  contemplación  del  viajero  atento  y  estudioso.  El 
conocimiento  del  idioma  y  de  la  literatura  italianas,  y  el  trato  hos- 
pitalario y  generoso  de  la  brillante  pléyade  mazziniana,  que  no'í 
acogía  y  hospedaba,  hizo  su  mansión  de  Genova  la  más  amena  y 
provechosa  de  todo  su  viaje  a  Europa. 

Una  tarde,  después  de  comer  y  de  fumar  en  la  sociedad  más 
animada  con  nuestros  nuevos  amigos  italianos,  fuimos  acompaña 
dos  por  ellos  hasta  la  diligencia,  donde  recibimos  sus  abrazos  y  be- 
sos de  adiós  —  dados  en  la  boca,  al  estilo  italiano,  —  quedando  yo 
casi  embriagado  por  el  sabor  al  tabaco  que  no  me  era  familiar,  y 
de  lo  cual  reía  con  el  mejor  buen  humor. 

En  Turín,  bien  que  recomendados  a  Brof ferio,  orador  y  publi- 
cista célebre,  y  a  otras  notabilidades,  Gutiérrez  estuvo  feliz  con  un 
hallazgo  inesperado,  que  allí  hizo  en  la  persona  de  Ferrari,  antiguo 
empleado  de  muchos  años  en  Buenos  Aires,  para  el  cuidado  y  manejo 
de  los  instrumentos  y  máquinas  que  servían  a  los  estudios  de  física 
experimental  en  la  Universidad.  Gutiérrez  lo  conocía  íntimamente, 
y  estaban  ligados  por  una  amistad  de  muchos  años.  Ferrari  se 
apoderó  de  él,  le  presentó  todas  sus  relaciones,  le  hizo  ver  lo  más 
interesante  y  curioso  de  la  capital  de  los  Estados  sardos,  y  por 
fin  se  lo  llevó  a  Biela,  pueblito  situado  al  pie  de  los  Alpes,  donde 
estaba  su  familia,  y  donde  Gutiérrez  encontró  la  hospitalidad  ama- 
ble y  fina  de  su  propia  familia  en  Buenos  Aires. 

Esa  circunstancia  me  privó  del  gusto  de  visitar  juntos  en  Cham- 
béry  (Saboya)  la  casa  de  madama  de  Warens,  o  mejor  dicho  el 
cuarto  que  en  ella  habitó  J.  J.  Rousseau,  y  en  Ginebra  (Suiza)  li 
casa  de  Voltaire  en  Ferney,  la  de  madama  de  Stael,  en    Coppet; 
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el  calabozo  de  Bonivard  en  el  castillo  de  Chillón,  Clarens  en  Lu- 
cerna, teatro  de  las  principales  escenas  de  la  Nueva  Eloísa,  y  por 
fin,  la  casa  Deodetti,  sobre  el  lago  de  Ginebra,  que  habitó  lord  By- 
ron,  y  donde  escribió  varios  de  sus  poemas. . .  Cuando  nos  reunimos 
en  París,  Gutiérrez  no  podía  oirme  estos  recuerdos  sin  reprenderse 
por  su  condescendencia  excesiva  con  Ferrari.  Sin  embargo,  el  re- 
cuerdo de  Biela  no  lo  abandonó  nunca . . . 

En  París,  como  en  Turín  y  Genova,  no  buscó  la  sociedad  del 
mundo  brillante  y  bullicioso.  Conservó  sus  hábitos  de  la  vida  reser- 
vada en  que  se  educó  en  Buenos  Aires  y  que  llevó  en  Montevideo; 
la  cuestión  de  recursos  y  el  pensamiento  del  punto  de  América  en 
que  tendría  que  fijarse  a  su  regreso  necesario,  le  quitaban  el  gusto  de 
habitar  París.  No  había  uno  de  sus  monumentos  que  no  le  fuese  co- 
nocido por  noticias  debidas  a  sus  estudios  anteriores,  así  es  que  al 
visitarlos,  no  hacían  más  que  confirmar  sus  nociones  precedentes. 
Después  de  una  corta  residencia,  que  no  dejó  de  ser  muy  útil  a  su 
espíritu  estudioso  y  observador,  dejó  esa  ciudad  y  se  embarcó  en  el 
Havre  para  el  sud  del  Brasil  (porque  todavía  duraba  el  sitio  de 
Montevideo),  donde  quedó  algún  tiempo  hasta  que  pasó  a  Chile. 


En  el  Pacífico,  según  él,  se  han  pasado  los  años  más  felices  de  su 
vida.  Fueron  solamente  los  más  floridos  de  su  existencia,  en  la.s 
más  amables,  dulces  y  amenas  sociedades  del  mundo;  en  la  noble 
y  ducal  ciudad  de  Lima,  por  sus  orígenes  y  tradiciones,  en  la  aris- 
tocrática y  libre  Santiago  de  Chile,  en  Copiapó,  en  Valparaíso,  en 
Guayaquil,  donde  la  industria  y  el  comercio  son  los  reyes  del  hogar. 
En  Guayaquil  tenía  la  felicidad  de  poseer  a  un  hermano  suyo,  emi- 
grado político  como  él,  don  Juan  Antonio  Gutiérrez,  que  allí  era 
socio  principal  de  una  importante  casa  de  comercio.  Eso  explica 
las  varias  visitas  que  hizo  a  esa  ciudad  del  Ecuador.  Pero  el  clima 
y  otras  conveniencias  sociales  le  llamaban  de  preferencia  al  Perfi, 
donde  más  permaneció  en  el  Pacífico,  y  en  cuya  vida  seria,  libre,  la- 
boriosa, tuvo  una  escuela  práctica  que  completó  su  educación  de 
publicista  y  de  hombre  de  Estado.  La  Constitución  y  el  orden  de 
cosas,  que  más  tarde  ayudó  a  fundar  en  su  país,  tenían  más  de 
Chile  que  de  los  Estados  Unidos,  lo  cual  han  olvidado  otros  federal ■ 
les,  que  debieron  a  la  uyñtaria  Chile  lo  mejor  que  saben  en  política. 
Gutiérrez,  que  tenía  la  instrucción  que  otros  de  sus  paisanos  emigra- 
dos no  recibieron,  hizo  lo  contrario  que  ellos:  se  ocupó  más  bien  de 
estudiar  que  de  enseñar,  de  leer,  que  de  escribir. 

En  el  Pacífico  sirvió  al  buen  nombre  de  la  sociedad  de  su  país 
por  la  significación  de  su  vida  ejemplar,  cosa  que  no  probaron  todos 
sus  paisanos  condotiieri,  que,  so  pretexto  de  emigración  política,  y 
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por  vía  de  expansión,  iban  mezclándose  en  las  pasiones  y  divisiones 
de  los  países  que  los  hospedaban.  Gutiérrez  guardó  siempre  una  no- 
ble y  digna  neutralidad  respecto  de  los  partidos  políticos  en  que  se 
dividían  los  países  extranjeros  que  habitó.  Siendo  por  excelencia  la 
pluma  de  oro  de  los  argentinos  allí  residentes  el  rey  de  los  escrito- 
res del  Plata,  nunca  le  vino  la  idea  de  engancharse  en  causas  y  ban- 
deras que  no  le  concernían.  Siendo  la  seducción  en  persona  por  sus 
modales  cultos  y  atractivos,  por  el  encanto  de  su  conversación  fácil 
y  elegante,  fino  y  chistoso,  con  su  juventud  y  su  gracia,  no  dio 
jamás  lugar  al  menor  lance  escandaloso,  ni  al  menor  rumor  des- 
agradable. 

Al  abandonar  esas  regiones  del  Pacífico  para  volver  a  su  país, 
no  dejó  allí  un  solo  enemigo  personal,  un  solo  rencor,  un  solo  recuer- 
do displicente.  Por  su  parte,  dio  pruebas  de  los  gratos  motivos  de 
inolvidable  afección  que  esos  países  dejaron  en  él.  Cuando  estuvo 
en  el  poder  tuvo  siempre  a  la  vista  el  ejemplo  de  las  libres  insti- 
tuciones de  Chile,  y  ligó  a  los  dos  países,  hermanos  y  solidarios 
en  destinos,  por  un  tratado  internacional  de  amistad  y  de  comercio 
que  no  tiene  paralelo  en  los  anales  diplomáticos  de  América,  por  su 
espíritu  liberal  y  eminentemente  económico.  Gutiérrez  consagró  en 
este  tratado  de  1856,  para  los  dos  países,  el  principio  fecundo  del 
tratado  de  París,  según  el  cual  toda  desavenencia  internacional 
ocurrente  debe  ser  dirimida  por  el  arbitraje  de  un  tercer  poder  nom- 
brado juez  amigable  por  los  contendores. 

Por  ahí  vendrá  Gutiérrez  a  ser  en  lo  futuro  el  pacificador  de 
conflictos  territoriales  que  ciertamente  no  fué  él  quien  contribuyó  a 
suscitarlos  entre  Chile  y  la  República  Argentina.  Lo  que  Wheelright 
intentó  hacer  para  la  unión  de  los  dos  países,  por  los  rieles  de  un 
ferrocarril  al  través  de  los  Andes,  Gutiérrez  lo  hizo  por  los  vínculos 
del  derecho  internacional  positivo.  Y  en  ese  mismo  terreno  de  la 
misión  diplomática  y  de  la  hermandad  política,  que  San  Martín  fun- 
dó por  la  espada,  le  tocó  a  Gutiérrez  coronar  la  obra  del  vencedor 
de  Maipú,  como  lo  hizo  en  la  del  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia argentina,  que  obtuvo  de  España.  No  hay  dos  hombres  ar- 
gentinos más  ligados,  en  los  hechos  de  la  historia  del  Río  de  la 
Plata,  que  Gutiérrez  y  San  Martín.  Sólo  así  se  comprende  que  un 
hombre  tan  inteligente  como  él  hubiese  participado  del  enorme 
quid-pro-quo  que  ha  confundido  el  centenario  del  nacimiento  de  un 
hombre  con  el  centenario  del  nacimiento  de  una  nación:  equivoca- 
ción que  no  se  cometió  en  el  centenario  de  Filadelfia,  consagrado 
en  1876  a  1776,  año  en  que  nació  la  repiiblica  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  el  general  Jorge  Washington,  que  en  esa  data  hacía  cua- 
renta años  que  había  nacido.  El  nacimiento  de  Washington  no  dio 
jamás  lugar  a  la  celebración  de  un  centenario. 

Completaré  este  párrafo  con  un  recuerdo  tomado  de  una,  carta 
de  Gutiérrez,  escrita  del  28  de  mayo  de  1876:  "Constantemente  re- 
cibo testimonios  de   la   constancia  de  su  amistad,   y  el  último  ha 
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sido  el  de  su  libro  sobre  la  meritoria  persona  de  Mr.  Wheelrigbt. 
Lo  he  leído  con  el  placer  de  aquél  a  quien  una  voz  simpática  le 
recuerda  países  que  visitó  y  personas  que  le  fueron  conocidas. — En- 
tre Barragán  y  Caldera,  entre  el  Pacífico  y  el  Plata,  está  mi  vida, 
mi  juventud.  Usted  la  ha  evocado  toda  entera  como  una  aparición, 
al  levantar  sobre  un  pedestal  indestructible  la  estatua  de  un  servidor 
del  progreso  pacífico". 

Y  es  así  como  me  parece  a  mí  mismo  evocar  toda  la  mía,  al  le- 
vantar sobre  el  pedestal  del  presente  libro  la  estatua  del  ilustre  ser- 
vidor de  la  organización  de  mi  país,  al  lado  de  cuya  existencia  se 
ha  desen\-uelto  la  mía  propia. 

Veníamos  de  Lima  para  Chile,  en  los  primeros  meses  de  1852, 
cuando  oímos  en  Cobija  la  primera  noticia  de  la  caída  de  Rosas. 
No  queríamos  creerlo  por  lo  contradictorio  del  tiempo,  con  la  dis- 
tancia de  Buenos  Aires  a  Bolivia.  Pero  en  Valparaíso,  al  fondear 
el  vapor  Nueva  Granada,  que  nos  tenía  a  su  bordo,  y  antes  que  la 
policía  marítima  visitara  el  buque,  un  argentino  venido  a  recibir- 
nos nos  arrojó  envuelta  desde  su  bote  una  grande  hoja  de  papel, 
mojado  todavía,  que  contenía  el  parte  de  la  batalla  de  Monte  Caseros 
salido  al  instante  de  la  prensa.  Llegar  a  Valparaíso  nos  pareció  lle- 
gar a  la  patria,  lo  cual  sólo  resultó  cierto  para  Gutiérrez :  una  so- 
námbula me  había  dicho,  en  1850,  que  yo  no  entraría  en  mi  país 
después  de  caído  Rosas.  Gutiérrez  se  burló  siempre  del  sonambu- 
lismo; pero  el  primer  parte  de  la  caída  de  Rosas,  lo  tuvimos  por 
esa  telegrafía,  un  año  antes  del  evento,  con  casi  todas  sus  circuns- 
tancias. 

Descendidos  a  mi  quinta  de  la  calle  de  las  Delicias,  en  Valpa- 
raíso, Gutiérrez  se  puso  a  acomodar  su  equipaje  para  ir  al  primer 
congreso  constituyente  como  diimtado  obligaclo  de  la  nación  liberta- 
da, y  yo  me  puse  a  escribir  las  Bases  de  la  Constitución,  qae  mi  ami- 
go debía  hacer  sancionar  por  sus  consejos  persuadidos  y  persua- 
sivos. 

Convertidas  en  realidad  esas  ilusiones  de  nuestro  patriotismo 
argentino,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  gobierno  formado  por 
nuestros  consejos,  de  que  mi  amigo  era  Ministro  de  negocios  ex- 
tranjeros, recibiese  un  choque  reaccionario  que  venía  del  elemento 
caído,  y  que  amenazaba  su  existencia  y  reclamaba  nuestro  concurso 
defensivo  y  conservador  del  nuevo  edificio.  La  reacción  venía  de 
Buenos  Aires;  y  como  esa  residencia  de  Rosas  por  tantos  años  no 
nos  había  acostumbrado  a  creerla  una  cuña  de  libertad,  nos  pare- 
ció natural  deber  dudar  del  patriotismo  de  la  reacción  promovida 
el  11  de  diciembre  de  1852.  Desde  que  ella  se  hizo  amenazante 
para  la  integridad  de  la  República  Argentina,  por  la  sanción  diplo- 
mática que  empezó  a  recibir  del  Brasil  y  de  Francia,  que  dejaban 
sus  agentes  en  Buenos  Aires,  el  autor  de  las  Bases  recibió  la  mi- 
sión que  le  arrancó  a  la  quieta  y  laboriosa  ausencia  desde  la  cual 
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colaboraba  en  la  organización  de  su  país,  y  que  le  trajo  a  Europa 
para  defender,  en  el  terreno  de  la  diplomacia,  la  integridad  y  la  in- 
dependencia de  la  República  Argentina,  que  había  contribuido  a  or- 
ganizar, no  sólo  sin  perjuicio  sino  en  beneficio  de  Buenos  Aires,  la 
ciudad  nativa  del  patriota  hombre  de  Estado  a  quien  yo  debía  mi 
nombramiento. 

Hablar  de  mí  y  de  los  trabajos  de  mi  misión  en  Europa,  es  ha- 
blar de  Gutiérrez,  a  quien  pertenece  todo  lo  que  yo  ejercité  puntual- 
mente como  su  agente,  e  instrumento  del  gobierno  de  que  era  Mi- 
nistro de  Relaciones  extranjeras.  El  texto  de  sus  Instrucciones,  que 
se  leerá  al  fin  de  este  libro,  es  la  prueba  justificativa  de  que  a  Gu- 
tiérrez toca  entero  el  honor  de  mi  misión,  no  su  responsabilidad  por 
inconveniente  alguno.  Si  la  misión  en  que  tuve  el  honor  de  eje- 
cutar el  pensamiento  de  Gutiérrez  no  hubiese  sido  tan  provechosa 
para  Buenos  Aires  como  para  la  nación  toda,  la  obra  llevada  a  cabo 
por  nosotros  no  hubiese  tenido  la  aceptación  y  sanción  que  recibió 
de  Buenos  Aires,  desde  que  sus  hombres  tomaron  posesión  y  en- 
traron a  gozar  del  fruto  de  nuestros  esfuerzos,  calumniados  desde 
luego  y  aceptados  en  seguida. 

Lo  que  Gutiérrez  quería  forma  lo  mejor  de  la  situación  actual  y 
ulterior  de  cosas :  un  solo  poder  diplomático  en  la  República  Argen- 
tina y  no  dos;  una  sola  Legación  argentina  en  París  y  no  dos;  un 
solo  cuerpo  diplomático  extranjero  en  el  suelo  argentino,  y  no  dos. 
Un  solo  país  argentino  reconocido  independiente  por  España,  en 
un  solo  tratado  y  en  un  solo  acto  de  reconocimiento,  y  no  dos  países 
reconocidos  en  dos  tratados.  Esto  es  lo  que  quería  y  llevó  a  cabo 
Gutiérrez  en  la  política  exterior,  y  eso  es  lo  que  hoy  disfrutan,  gra- 
cias a  él,  los  que  tanto  se  lo  resistieron.  Lo  que  Gutiérrez  no  quería 
como  organizador  de  nación,  constituye  todo  el  mal  de  la  situa- 
ción presente.  Gutiérrez  no  quería  que  fuese  reformada  la  consti- 
tución de  1853,  que  lleva  su  nombre,  y  cuyo  artículo  tercero  daba 
a  la  nación  por  capital  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  por  gobierno 
exclusivo,  directo  y  local  de  la  capital,  el  gobierno  de  la  Nación.  Eso 
es  lo^  que  reformaron  los  reaccionarios  de  septiembre,  dejando  a  la 
Nación  sin  capital,  al  gobierno  nacional  sin  su  poder  esencial  y 
complementario. 

Mientras  se  considere  la  cuestión  de  la  capital  como  mera  cues- 
tión política,  o  como  de  mera  residencia  administrativa  del  gobierno 
nacional,  y  no  como  una  cuestión  económica  de  primer  orden,  cuya 
solución  abraza  la  solución  de  las  cuestiones  igualmente  económi- 
cas de  puerto,  aduana,  tesorería,  crédito  público,  deuda  pública, 
banco  de  emisión  de  deuda  pública,  en  forma  de  un  papel  moneda 
provincial  garantizado,  virtualmente  y  de  hecho,  por  la  Aduana  Na- 
cional radicada  en  el  puerto,  que  a  su  vez  está  radicado  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  Capital  de  hecho,  aunque  no  quiera  serlo  de  dere- 
cho: mientras  esa  cadena    de  cuestiones  económicas  esté  colgada  y 
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pendiente  (como  está  en  la  República  Argentina)  de  la  cuestión  de 
capital,  todas  las  cuestiones  de  ser  o  no  ser  para  el  país,  por  su  vi- 
tal importancia,  estarán  abiertas  y  sin  solución ;  los  pactos  pre  exis- 
tentes de  la  Constitución  invocados  por  ella  misma  en  su  preámbulo, 
estarán  suspensos  como  estuvieron  antes  de  la  Constitución,  que  se 
sancionó  cabalmente  con  la  pretensión  de  resolverlos;  la  Constitu- 
ción misma  estará  en  el  aire  y  sin  cumplirse  como  está  hoy,  en  la 
parte  más  prominente  de  ella  que  es  la  relativa  a  la  institución  de 
un  Poder  Ejecutivo  Nacional,  residiendo  en  una  capital  de  su  juris- 
dicción exclusiva,  directa,  local  y  suya. 

El  partido  que  lia  creado  y  mantiene  ese  desorden,  en  oposición 
al  partido  nacional  de  1853,  a  que  Gutiérrez  perteneció,  puede  es- 
tar ufano  de  la  firmeza  de  su  obra  desorganizadora;  los  hechos  na- 
turales, la  fuerza  de  las  cosas  se  reirán  de  su  obra  y  de  su  victoria. 
Esos  hechos  serán  la  pobreza,  la  paralización  del  trabajo,  la  baja  de 
los  salarios  y  de  todos  los  valores,  la  reemigración  o  la  despoblación, 
la  miseria,  el  descrédito,  el  atraso,  la  guerra,  la  desmoralización  y 
la  peste.  Éstos  hechos  son  correlativos  y  coexistentes  en  la  historia 
de  todas  las  crisis  económicas  de  que  hay  historia.  Si  no  coexistiesen 
todos  en  el  Plata,  donde  la  crisis  está  asegurada  y  afianzada  por  un 
orden  de  cosas  mantenido  por  sistema,  sería  preciso  dudar  de  que 
hay  leyes  naturales  en  el  mundo  económico,  y  que  hay  efectos  sin 
causas  y  causas  sin  efecto.  Todo  lo  que  existe  en  instituciones  y  en 
política,  por  la  acción  del  sistema  que  tenía  excluido  a  Gutiérrez  de 
la  gestión  activa  de  la  vida  pública,  es  causa  y  origen  de  la  crisis  pre- 
sente. 

Y  si  hay  un  signo  que  aterre  al  que  observa  con  conocimiento 
de  causa  de  este  estado  de  cosas  y  lo  que  puede  venir  de  él,  es  la  in- 
diferencia y  alejamiento  con  que  ha  sido  tratado  en  los  últimos 
años  de  una  vida  que  distaba  de  ser  vieja,  el  hombre  que,  por  sus 
hechos  y  el  significado  de  su  vida  entera,  había  mostrado  repre- 
sentar la  dirección  única  que  puede  sacar  al  país  de  su  postración 
actual  y  evitarle  futuras  calamidades  todavía  mayores. 

No  son  los  nacionalistas  como  Gutiérrez  los  excluidos  del  gobier- 
no nacional  en  su  caso,  es  la  Nación  misma  excluida,  y  esa  exclusión 
es  cabalmente  la  razón  de  ser  y  causa  de  la  otra.  Gutiérrez  era  una 
objeción  personificada  del  carácter  más  incómodo  contra  el  presen- 
te estado  de  cosas,  porque  no  podía  ser  excluido  como  traidor,  a 
causa  de  la  abstención  absoluta  en  que  ha  vivido.  Otros  no  tienen 
más  motivo  de  verse  excluidos  de  toda  intervención  activa  en  la  cau- 
sa nacional,  como  traidores,  que  su  lealtad  a  la  Nación,  excluida  de 
la  gestión  de  su  propio  gobierno. 

Este  es  el  estado  real  de  cosas  a  que  Gutiérrez  no  ha  podido  so- 
brevivir, y  en  que  ha  concluido  su  existencia  en  un  acceso  de  ebrie- 
dad patriótica  producido  por  un  tósigo  de  patriotismo  artificial  y 
ficticio. 

(1878)  Juan  B.  Alberdi. 
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Lia  connaissance  du  passé  sert  á  rintelligence 
des  faits  contemporains,  et  le  fruit  parait  meil- 
leur  aux  esprits  logriques  et  investigateurs  lors 
qu'ils  connai.ssent  jusque  dans  ses  racines  l'arbre 
qui   l'a   porté. 

(C.   DIDIER.  —  Une  année  en   Espagne). 

No  es  solo  útil  la  historia  por  las  grandes  y 
comprensivas  lecciones  de  sus  resultados  sintéti- 
cos. Las  especialidades,  las  épocas,  los  lugares, 
los  individuos,  tienen  atractivos  peculiares  y  en- 
cierran   también    provechosas    lecciones. 

(ANDRÉS   BELLO  —  Opúsculos   literarios). 


Hemos  creído  que  las  presentes  noticias  sobre  el  origen  y  desen 
volvimiento  de  los  estudios  bajo  los  auspicios  del  Estado  podrían 
servir  a  fines  poco  atendidos  hasta  aquí  por  nuestros  historiadores. 
Oreemos  que  el  conocimiento  íntimo  de  nuestra  sociedad  no  puede 
adquirirse  de  una  manera  completa  sin  el  estudio  de  las  materias,  de 
las  doctrinas  y  de  los  métodos  en  que  se  educaban  aquellos  que,  como 
sacerdotes  o  como  magistrados,  se  apoderaban  de  las  riendas  mora- 
les de  gobierno  en  la  parte  que  a  cada  uno  le  cabía. 

Sólo  con  este  conoeimiento  podrán  explicarse  las  anomalías  qae 
bajo  varios  respectos  presenta  la  marcha  de  nuestra  revolución  ha- 
cia el  cambio  social  que  ella  prometía.  Audaces  nuestros  padres,  por 
ejemplo,  ante  el  poder  despótico  del  derecho  divino  coronado  en  la 
tierra,  le  respetaron  allí  en  donde  es  más  poderoso  aiin  que  en  p1 
trono  y  mayores  estorbos  levanta  a  la  dignidad  personal  que  cons- 
tituye al  hombre  libre. 

La  instrucción  tuvo  entre  nosotros  por  base  algunas  de  las  cien- 
cias de  razonamiento  abstracto  y  de  mera  erudición.  La  facultad 
que  más  se  aplicaba  y  desenvolvía,  era  la  memoria.  El  profesorado 
y  la  dirección  escolar  eran  de  resorte  exclusivo  del  clero,  a  quieü 
correspondía  como  función  especial  de  su  ministerio.  Los  colegios. 
incluyendo  en  ellos  al  de  la  Unión  del  Sud,  no  fueron  entre  nosotros 
sino  verdaderos  seminarios. 

Cuando  aparece  el  estudio  de  las  matemáticas  es  sólo  en  sus  apli- 
caciones a  la  navegación  y  a  la  milicia.  Pero  las  ciencias  físico-ma- 
temátioas,  reveladoras  de  lo  creado  y  de  la  grandeza  de  Dios,  las 
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que  más  coiitribuy'en  a  la  civilización  porque  dignifican  el  trabajo, 
facilitan  la  producción  y  propendieu  a  la  difusión  del  bienestar,  no 
se  dejain  ver  sino  al  fundarse  la  Universidad. 

Este  mismo  ramo  precioso  de  los  conocimientos  humanos  perma- 
nece eneeiTado  eai  los  claustros  de  la  alta  enseñanza,  no  desciende 
de  esa  altura;  y  es  generalmente  desairado,  porque  no  se  relaciona 
inmediatamente  con  carreras  que  aún  conservan  el  mismo  pre- 
dicamento que  gozaban  antes  de  1810. 

El  conocimiento  del  pasado  facilita  la  reforma  de  los  errores  en 
que  se  incurrió;  y  por  esta  razón,  nada  puede  alentar  tanto  a  la 
adopción  de  un  plan  acertado  de  estudios,  en  consonancia  con  el 
tiempo  presente  y  leon  el  porvenir,  como  la  historia  de  lo  que  a 
este  respecto  se  ha  círeído  y  practicado  hasta  aquí. 

Es  una  tarea  muy  laboriosa  entre  nosotros  la  que  impone  la  ave- 
riguación de  los  hechos  pasados,  porque  éstos  se  hallan  aún  ence- 
rrados y  sin  clasificación  en  los  arieihivos  o  consignados  en  impresos 
sueltos  de  difícil  adquisición.  Esto  se  notará  con  sólo  echar  una 
mirada  sobre  las  presentes  páginas.  Los  apuntes  históricos  que  ellas 
contienen  no  han  podido  ser  más  que  una  reunión  metódica  de  los 
antecedentes  que  pueden  servir  para  un  trabajo  de  aplicaciones 
prácticas  en  el  sentido  de  las  reformas  que  quedan  apenas  indicadas. 
En  cuanto  a  su  redacción,  hemos  atendido  más  a  la  claridad  y  a  la 
exactitud  que  a  la  elegancia  de  la  forma;  a  que  poco  se  presta  por 
otra  parte  la  materia.  A  más,  nos  hemos  sujetado  en  lo  posible  a 
narrar,  y  sólo  en  muy  raras  ocasiones  hemos  asumido  la  responsa- 
bilidad de  jueces,  contentándonos  con  facilitar  el  fallo  definitivo  a 
los  lectores  atentos  y  competentes. 

Muchas  personas  se  imaginan  que  no  habiendo  existido  en  Buenos 
Aires,  como  en  Charcas  y  en  Córdoba,  un  establecimiento  antiguo 
con  título  de  Universidad,  debieron  carecer  nuestros  padres  de  maes- 
tros a  la  mano  para  alcanzar  aquellos  conocimientos  que  servían  de 
base  a  líis  3arreras  literarias.  Nosotros  mismos  no  hemos  sabido,  hasta 
aihora  pocos  años,  a  qué  fuentes  recurrir  para  conocer  los  primeros 
pasos  escolares  de  aquellos  de  nuestros  compatriotas  que  se  hicieron 
notables  en  el  foro  y  en  la  política,  en  el  primer  período  de  la  re- 
volución. 

Sólo  rebuscando  con  constancia,  y  merced  a  esos  hallazgos  felices 
que  son  la  única  recompensa  de  'los  perseguidores  de  antiguallas, 
hemos  podido  absolver  aquellas  dudas  e  ilustrar  la  biografía  patria 
con  hechos  enteramente  ignorados  y  sumamente  curiosos.  Bajo  este 
respecto  merece  también  alguna  atención  el  presente  trabajo,  cuyos 
vastos  materiales  se  han  reunido  con  muchos  años  de  constancia  y 
sistemado  en  pocos  meses. 

Al  reunir  las  páginas  que  foTman  el  presente  libro,  hem-^s 
creído  cumplir  con  un  deber,  aunque  subalterno,  que  tácitamente  nos 
impusimos  al  aceptar  el  empleo  que  desempeñamos  actualmente.  Al 
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pisar  de  nuevo  la  Universidad,  nos  vinieron  a  la  meanoria  las  siguien- 
tes palabras  de  un  profesor  de  la  Sorbona,  en  eircunstaneias  análogas 
a  las  nuestras :  ' '  En  entrant  dans  un  lieu  célebre,  j  'aime  a  me  de- 
mander  avant  tout  quelle  en  est  rhistoire"  (1). 

Pero  si  las  presentes  páginas  no  son  la  historia  propiamente 
dicha  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  serán  al  menos  unas  (Cuan- 
tas hojas  veraces  de  su  interesante  crónica. 

Se  notará  en  ella  falta  casi  absoluta  de  noticias  acerca  del  pre- 
sente estado  de  los  estudios  que  llamamos  universitarios,  y  sobre  las 
reformas  y  mejoras  que  se  han  introducido  en  estos  desde  algunos 
años  a  esta  parte.  Pero  este  vacío  es  intencional,  porque  ahora  solo 
nos  hemos  propuesto  ilustrar  aquellas  épocas  escolares  cuyos  rastros 
iban  borrándose  a  medida  que  el  tiempo  las  alejaba,  exponiéndolas 
a  perderse  para  siempre.  Las  resoluciones,  planes  y  reglamentos  de 
la  nueva  época  del  país,  que  icomienza  con  el  año  1852,  pueden  con- 
sultarse fácilmente,  puesto  que  están  eonsignadas  en  publicaciones 
oficiales,  y  se  hallan,  a  más,  originales  en  los  archivos  universitarios 
mejor  llevados  y  conservados  desde  entonces. 

Por  otra  parte,  la  ocasión  de  explanar  y  de  analizar  el  actual  es- 
tado de  nuestros  estudios  superiores,  no  era  para  nosotros  la  pre- 
sente. La  aplazamos  para  cuando  podamos  'complementar  la  serie  de 
trabajos  que  apenas  iniciamos  ahora  por  medio  de  esta  exploración 
rápida  sobre  nuestro  pasado  intelectual.  Después  de  conocer  lo  que 
ha  existido,  trataremos  de  darnos  cuenta  del  estado  presente  de  la 
enseñanza  oficial  superior  en  la  generalidad  de  los  países  civilizados, 
en  el  Mediodía  y  en  el  Norte  de  la  Europa,  y  especialmente  en  la 
(región  Americana  en  donde  se  habla  el  idioma  inglés  y  cuyos  habi- 
tantes se  gobiernan  por  instituciones  democráticas. 

Esta  averiguación  no  tendrá  por  único  objeto  conocer  en  qué 
oantidad,  bajo  qué  forma  y  hasta  qué  grado  se  comuniean  las  ideas, 
las  nociones,  las  fórmulas  y  los  hechos  científicos  a  esa  parte  de  la  hu- 
manidad de  entre  la  cual  se  levantan  los  sabios  y  los  maestros  cuyo 
genio  admiramos  y  cuyas  doctrinas  seguimos  como  humildes  discípu- 
los los  que  nos  encontramos  a  retaguardia  de  la  gran  escena  del  mun- 
do intelectual.  Trataremos  de  desentrañar,  según  nuestra  capacidad, 
pero  con  la  más  sincera  intención  de  llegar  a  lo  cierto,  que  relación 
puede  haber  entre  la  doctrina,  los  métodos  y  la  disciplina  oficial,  y  el 
sello  con  que  los  gobiernos  se  proponen  marear  el  carácter  de  los  que, 
a  pesar  de  estarles  sometidos,  han  de  menejar  algún  día  las  riendas 
directivas  de  la  opinión  pública. 

De  este  estudio  deduciremos,  en  la  tercera  parte  del  trabajo 
meditado,  cuál  deba  ser  el  plan,  la  extensión  y  sobre  todo  la  tendencia 
de  la  enseñanza  general  superior  entre  nosotros,  así  como  la  partici- 
pación que  en  ella   deba  caber  al  pueblo  mismo  aparte  de  la  inter 


(1)      C.    A.    Saint-Beuve,    hablando    del    Colegio    de    Francia    en    su    discurso 
inaugural  del  curso  de  poesía  latina,  que  dictó  en  1855. 
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vención  gubernativa.  El  criterio  y  la  guía  que  lia  de  acompañarnos 
esa  €sta  tarea  tan  difícil  como  útil,  será  la  natuiraleza  de  nuestra 
condición  social  determinada  por  la  forma  gubernativa,  por  las  ins- 
tituciones libres,  y  por  los  fines  a  que  debemos  aspirar  como  asocia- 
ción de  hombres  que  se  proponen  ser  dichosos  y  respetados,  a  la  som- 
bra de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Estos  fines  deben  diseñarse  bien 
determinados  y  como  de  bulto  sobre  los  horizontes  de  lo  futuro,  en 
la  inteligencia  de  los  que  están  llamados  a  guiar  la  opinión  pública, 
lamentablemente  extraviada  hasta  aquí,  generalmente  hablando,  en 
materia  de  tanta  trascendencia. 

La  educación  del  espíritu  debe  tender  a  la  más  inmediata  realiza- 
ción de  las  promesas  que  nos  hizo  la  emancipación  y  la  caída  del  ré- 
gimen caduco  de  la  monarquía.  Esas  promesas  se  resumen  en  la 
palabra  libertad,  y  hoy  más  que  nunca  debemos  tener  la  esperanza  de 
conseguirla,  puesto  que  nos  gobernamos  según  el  espíritu  de  la  políti- 
ca constitucional  de  la  República  del  Norte,  en  donde  al  amparo  de 
estas,  goza  el  ciudadano  de  una  completa  posesión  de  si  mismo.  La 
instrucción  debe  ser  no  una  remora  para  que  se  cumpla  la  promesa 
a  que  aludimos,  sino  una  palanca  impulsora  que  acelere  la  inaugura- 
ción de  su  imperio  en  todos  los  ramos  de  nuestra  sociabilidad. 

Tal  vez  sin  necesidad  de  iiamar  expresamente  la  atención  sobre 
ello,  se  notará  en  estas  páginas,  un  sentimiento  de  aquel  cariño  pá. 
trio  que  consiste  en  honrar  equitativamente  la  memoria  de  los  ante- 
pasados, que  no  vivieron  solo  de  pan  sino  también  del  espíritu  y  se 
sintieron  estimulados  a  consagrar  sus  fuerzas  a  la  difusión  de  la  luz, 
tal  cual  brillaba  para  ellos.  Es  un  error  imaginarse  que  el  pensamien- 
to argentino  durmió  profundamiente  y  que  no  latió  en  ninguna  de 
sus  arterias  durante  la  sombría  existencia  de  la  colonia.  No,  su  acti- 
ridad  relativa  recorrió,  como  le  fué  posible,  la  órbita,  en  verdad  Ibiú- 
tadísima,  que  le  trazaba  el  oscurantismo  de  la  Metrópoli  y  los  cel<36 
con  que  esta  miraba  en  sus  extenuadas  colonias  todo  síntoma  de  ani- 
mación y  do  progreso. 

En  ninguna  época  faltaron  entre  nosotros,  formados  por  sus  pro- 
pios esfuerzos,  oradores  sagrados,  eruditos,  elocuentes  y  hasta  de 
buena  literatura ;  jurisconsultos  sabios  e  íntegros ;  teólogos  y  casuistas 
de  ingenio  agudo  y  versados  en  la  escolástica ;  aficionados  a  las  letra* 
y  aun  poetas  empapadas  en  las  bellezas  clásicas  de  los  maestros  de 
La  antigüedad.  Si  fueron  estos  poicos  en  número,  porque  tampoco  el 
país  rebosaba  en  población  y  porque  los  talentos  carecían  de  estímulo 
para  esforzai-se  por  levantarse  del  nivel  común,  no  por  eso  debe  des- 
deñarse a  esos  pocos  de  ánimo  selecto,  ni  echar  sobre  sus  nombres  la 
tierra  de  un  olvido  eterno.  El  brillo  de  sus  nombres  se  refleja  sobre 
sus  compatriotas  de  hoy  y  de  siempre,  y  ti'ae  consigo  uin  nuevo  tes- 
timonio para  probar  (pie  Ir.  raza  europea,  lejos  de  bastardear  en 
América,  adquiere  bajo  el  sol  de  nuestras  latitudes,  mayor  vigor  in- 
telectual y  mayor  desembarazo  de  espíritu  y  de  concepción.   Las 
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pruebas  idie  este  aserto  se  encuentran  diseíminadas  en  el  presente 
libro.  En  él  se  verá  entre  otros  muohos  ejemplos,  que  cuando  Car- 
los III  o  más  bien  sus  ilustrados  ministros,  intentaron  la  reforma  de 
las  Universidades  de  España,  los  miembros  do  la  afamadísima  de 
Salamanca  se  hallaban  más  atrasados  en  el  conocimieuto  de  las  ideas 
de  su  siglo,  que  los  Canónigos  del  Cabildo  eclesiásticio  de  la  Catedral 
de  Buenos  Aires ;  que  cuando  las  ciencias  matemátiens  eran  allí  te- 
nidas por  cosa  de  hechiicería  y  muy  mal  vistas  por  los  teólogos  y  los 
filósofos,  eran  consideradas  aquí  como  indispensables  para  fomentar 
las  industrias  y  hasta  para  dar  asi  hombre  medios  de  acierto  en  la 
conducta  de  la  vida  práctica;  que  la  geometría  y  el  cálculo  aplica- 
dos a  la  navegación  y  al  diseño,  se  saludaron  en  Buenos  Aires  con 
entusiasmo  desde  antes  de  la  revolución,  como  la  mejor  dádiva  que 
podría  hacer  a  la  patria  el  celo  de  uno  de  sus  mejores  hijos;  que  la 
medicina,  apenas  comenzó  a  ser  enseñada  en  los  primeros  días  del 
presente  siglo,  derramó  sus  arduos  principios  sobre  terreno  genero- 
so y  perfectamente  preparado  para  recibir  y  fecundar  la  semilla  de 
esta  ciencia,  esencialmente  de  observación. 

El  propósito  de  sacar  a  la  superficie  desde  ed  fondo  obscuro  de 
iDAiestro  triste  pasado,  los  escasos  títulos  de  la  <iultura  intelectual 
conquistados  por  la  aplicación  argentina,  no  puede  realizarse  sino 
■con  el  auxilio  de  los  nombres  propios,  con  indagaciones  sobre  las 
personas,  es  decir,  con  el  estudio  de  la  biografía  que  es  todo  el  co- 
mienzo y  el  germen  de  toda  historia  que  concentre  la  vida  íntima 
y  doméstica  de  una  sociedad  de  origen  icicirto  y  determinado,  pero 
cuyo  desarrollo  camina  lentamente  entre  sombras  y  sin  mayor  inte- 
rés para  quien-es  no  están  ligados  a  ella  por  los  vínculos  del  paren- 
tesco patrio. 

Es  por  esta  razón  que  cerramos  este  libro  con  una  serie  de  nom- 
bres ilustres  en  los  anales  de  la  enseñanza  pública  superior,  como 
favorecedores  de  ella,  como  profesores,  y  como  Directores  o  Rectores 
de  Colegios  del  Estado  y  de  nuestra  Universidad.  La  mayor  parte  de 
estas  noticias  biográficas  nos  pertenecen  y  las  demás  las  hemos  toma- 
do de  autobiografías  inéditas  o  de  las  ooleociones  de  periódicos  donde 
se  hallan  confundidas  con  otras  materias  completanaente  incoheren- 
tes. 

El  índice  general  por  orden  alfabético  que  se  encuentra  al  fin, 
nos  ahorra  la  tarea  de  desarrollar  más  por  extenso  el  plan  de  la  pre- 
sente obra  y  de  justificar  la  inserción  em  ella  de  las  materias  que 
abarca.  Creemos  que  nada  está  demás  en  un  trabajo  monográfico  y 
especial,  y  que,  hasta  la  copiosa  bibliografía  argentina  en  los  ramos 
de  la  literatura  docente  que  damos  a  luz  por  primera  vez,  será  mirada 
leomo  un  apéndice  indispensable  y  como  un  medio  cómodo  para  abra- 
zair  de  una  sola  mirada  el  desarrollo  suoesivo  de  nuestros  elementos 
propios  de  enseñanza  y  de  estudio. 

Habríaanos  completado  esta  obra  con  un  bosquejo  histórico  de 
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las  institucionfóí  fundadas  entre  nosotros,  por  la  mera  acción  de  la 
sociedad  sin  ayuda  oficial,  para  dar  fomento  a  la  cultura  y  a  la 
instrudción  pública,  si  no  fuera  el  temor  de  salir  de  los  límites  que 
nos  hemos  trazado  y  de  abultar  demasiado  este  libro  ya  bastante  ex- 
tenso. Y  lo  sentimos  de  veras,  porque  la  narración  del  origen  y  traba- 
jos de  nuestras  sociedades  científicas  y  literarias,  redundaría  en  hon 
ra  del  país  como  manifestación  de  la  actividad  intelectual  que  ha  dis- 
tinguido siempre  a  la  sociedad  argentina.  Esas  sociedades  rcomienzan 
con  el  siglo  y  se  asocian  visiblemente  al  progreso  de  las  ideas,  pro- 
moviéndole y  reñejándole  en  todos  los  hechos  de  la  comunidad. 

La  prensa  periódica  nace  bajo  la  protección  de  la  "Sociedad  pa- 
triótica-lii eraría."  La  literatura,  como  instrumento  para  miejorar  el 
orden  político,  preocupa  los  ánimos  bajo  la  ardiente  intervención  del 
genio  de  Monteagudo  ©n  la  Sociedad  patrióiica,  inaugurada  en  13 
de  Enero  de  1812  (1).  El  liberalismo  filosófico  y  las  tendencias  a  la 
emancipación  de  los  actos  que  se  relacionan  con  la  libertad  de  la 
conciencia  y  del  juicio  sobre  la  forma  externa  de  las  creencias  reli- 
gi{^as,  encontró  apoyo  en  la  "Sociedad  de  hiten  gusto  del  teatro"  de 
la  cual  fué  el  alma  y  el  fundador  uno  de  nuestros  compatriotas  más 
distinguidos,  don  Juan  Ramón  de  Rojas,  discípulo  aventajado  del 
Colegio  de  San  Carlos,  soldado  valiente  y  pundonoroso  en  las  pri- 
mieras  campañas  de  la  independencia,  cantor  inspirado  de  nuestras 
teanpranas  glorias,  y  víctima  de  una  muerte  trágica  e  idéntica  a  la 
que  cupo  a  Luca,  a  cuya  par  brilló  por  idénticos  talentos  y  servicios. 
Y  por  último,  y  sin  descender  hasta  más  acá  del  año  1826,  todos  los 
pensadores  y  hombres  de  inclinación  a  la  ciencia  y  a  las  letras  aunan 
sus  fuerzas  para  fonnar  la  "Sociedad  literaria" ^  cuyos  anales  pu- 
blicados bajo  el  título  de  la  "Abeja  Argentina",  permanecen  aún  sin 
rival  como  la  más  alta  manifestación  de  lo  que  es  capaz  de  producir 
intelectualmente  el  genio  argentino   (2). 

Réstanos  ahora  dar  cuenta  de  cómo  y  por  orden  de  quién  se  da  a 
luz  la  presente  obra.  Peix)  para  esto  será  mejor  dejar  la  palabra  a 
los  documentos  oficiales  que  insertamos  a  continuación: 

(iniversidad. 

Buenos  Aires,  Marzo  SI  de  1868. 

Señor  Ministro  de  Gobierno,  Dr.  D.  Nicolás  Avellaneda. 

Me  tomo  'la  libertad  de  ofreoer  respetuosamente  al  Gobierno  de 
la  Provincia,  el  manuscrito  de  una  obra  a  la  cual  he  dado  el  título 


(1)  En  la  oración  que  en  esa  solemnidad  pronunció  ei  Dr.  Monteagudo, 
desenvolvió  el  tema  siguiente:  "La  ignor.ancia  es  el  origen  de  todas  las  des- 
gracias del  hombre". 

(2)  A  111^13  de  estas  asociaciones  ha  habido  en  Buenos  Aires,  la  "Lancas- 
teriana",  la  de  "Ciencias  exactas",  la  de  "Medicina",  de  "Ciencias  físicas", 
etc.,  anteriores  al  mismo  uño  1826. 
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¡siguiente:  "Origen  y  desarrollo  de  la  enseñanza  pública  superioi'  en 
"  Buenos  Aires,  desde  antes  de  la  expulsión  de  la  Compaiíía  de  Je- 
"  sus,  hasta  después  de  fundada  la  Universidad,  con  notas  y  doeu- 
"  mentos  curiosos,  inéditos  o  poco  conocidos,  etc."  Las  materias  que 
abraza  y  las  miras  con  que  está  escrita,  se  manifiestan  en  el  índice 
y  en  la  "Introducción  preliminar"  que  tengo  el  hooior  de  adjuntar 
a  la  presente  nota. 

Este  trabajo,  ya  de  bastante  extensión  y  labor,  es  la  primera  parte 
áe  un  plan  más  vasto  que  me  propongo  desempeñar.  Ahora  he  ter- 
minado la  historia  de  la  enseñanza  superior  entre  nosotros,  hasta  des- 
pués de  fundada  la  Universidad ;  pero  sobre  estos  antecedentes  y  par- 
tiendo de  una  averiguación  seria  aicerca  del  estado  en  que  hoy  se 
eneuentra  la  alta  enseñanza,  en  toda  su  extensión,  en  el  mundo 
civilizado,  propondré  un  plan  de  instrucción  universitaria,  especial  y 
aplicada,  tal  cual  a  mi  entender  convendría  a  la  República  Argentina, 
en  relaieión  con  sus  antecedentes  y  con  su  porvenir. 

La  parte  concluida  de  este  trabajo  que  ten^o  la  honra  de  presen- 
tar al  Gobierno,  es  independiente  del  resto  de  la  obra,  así  como  es  tam- 
bién la  más  curiosa,  por  cuanto  comprende  una  multitud  de  hechos 
de  nuestra  historia  social  e  íntima,  completamente  desconocidos  y 
noticias  sobre  personas  meritorias  que  sería  ingratitud  mantener  en 
olvido,  habiendo  consagrado  gran  parte  de  la  vida  a  la  cultura  inte- 
lectual de  la  patria. 

El  gobierno  puede  disponer  de  dicho  manuscrito  como  lo  creyere 
más  acertado,  en  el  concepto  de  que  no  me  es  posible  darle  a  luz  con 
mis  propios  recursos,  ni  con  los  fondos  especiales  de  la  Universidad, 
que  son  escasos  y  están  lafectos  al  lleno  de  otras  necesidades  más 
urgentes. 

Dios  guarde  al  señor  Ministro. 

Juan  María  Gutiérrez. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Buenos  Aires,  Abril  15  de  186S. 


Considerando  —  1".  Que  el  Grobiemo  se  halla  oonvenicido  de  la 
importancia  y  de  la  utilidad  de  la  obra  a  que  se  refiere  la  nota  ante- 
rior, tanto  por  las  materias  que  forman  su  objeto,  como  por  la  repu- 
tación literaria  del  autor; 

2°.  Que  es  conveniente  que  la  Universidad  tenga  la  propiedad  de 
la  obra  en  que  se  narran  por  primera  vez  la  historia  de  su  enseñanza 
y  'los  antecedentes  que  la  prepararon,  al  mismo  tiempo  que  traza  los 
rumbos  que  debe  ella  seguir  en  lo  sucesivo,  para  responder  a  su  mi- 
sión de  educar  los  hombres  de  una  República  en  el  amor  y  conoci- 
miento de  sus  instituciones,  dotándolos  con  las  aptitudes  que  estas 
requieren  para  formar  las  condiciones  sociales  que  han  de  asegurar 
Éfu  mantenimiento  y  sus  progresos; 
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3°.  Que  es  un  deber  del  Gobierno  fomenta.T  trabajos  como  los  que 
han  oisupado  la  laboriosidad  del  doctor  Gutiérrez,  que,  a  más  de  su 
utilidad  reconocida,  vienen  a  auxiliar  la  acción  de  los  poderes  públi- 
cos respecto  de  uno  de  los  objetos  que  deben  preocupar  principal- 
nijente  su  atención; 

Por  estas  razones,  hágase  sabeír  al  Rector  de  la  Universidad  que 
el  Gobierno  toma  a  su  cargo  los  gastos  de  impresión  de  la  obra 
mencionada,  los  que  serán  abonados  por  el  Tesoro  de  la  Provincia, 
manifestándosele  al  mismo  tiempo  que  está  dispuesto  a  adquirir  la 
propiedad  de  la  obra  en  nombre  de  la  Universidad,  si  es  que  se  sirve 
cederla  por  la  cantidad  que  fije  oportunamente  la  Legislatura,  a  la 
que  se  someterá  este  decreto,  ■debiendo  entre  tanto,  entregarle  ein- 
euemta  mil  pesos,  que  serán  imputados  como  gastos  de  impresión,  a 
eventuales  de  gobierno. 

Hágase  saber  a  quienes  corresponda,  publíquese  e  insértese  en 
el  Registro  Ofiíeial. 

ALSINA 

N.    AVELIiANEDA 


PRIMERA   PARTE 

Orígenes  de   la  Enseñanza  Pública 


CAPITULO  I 
Fundación  del  Real  Colegio  de  San  Carlos  (1783) 

1  —  Noticias  históricas. 
II  —  Apéndice   de  documentos. 

1  —  Párrafos   de  la   memoria  del  virrey  Vertiz. 

2  —  Nota  del  Dr.  Chorroarín. 

3  — Extracto  de  la  Gaceta  (1810). 

4  —  Juicio     sobre   el   Qolegio   de   San   Carlos. 

I— NOTICIAS  HISTÓRICAS 

Los  colegios  no  eran  en  rigor  otra  cosa  que  semi- 
narios eclesiásticos,  donde  los  jóvenes  educandos 
perdían  su  tiempo  para  todo  lo  útil  y  estaban 
sujetos  a  demasiadas  prácticas  religiosas. 

garcía  del  rio  —  Instrucción  pública  en 
la  América  antes  española  —  "Repertorio 
Americano",   tomo   I.   pág.    232. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Juan  José  de  Vértiz,  con 
fecha  16  de  Noviembre  de  1771,  consultó  a  los  Cabildos  eclesiástico  y 
secular  (de  conformidad  con  las  resoluciones  del  Soberano,  sobre  la 
aplicación  de  los  bienes  secuestrados  a  los  jesuítas),  acerca  de  los 
' '  medios  de  establecer  escuelas  y  estudios  generales  para  la  enseñanza 
y  educación  de  la  juventud".  Estas  corporaciones  expidieron  sus 
respectivos  informes  a  la  mayor  brevedad,  y  aconsejaron,  entre  otras 
medidas,  la  creación  de  un  Colegio  Convictorio  (1). 

Este  es  el  origen  del  famoso  colegio  de  San  Carlos  o  Carolino, 
cuya  denominación  es  un  tributo  de  gratitud  al  rey  Carlos  III,  bajo 
cuyo  gobierno  se  estableció  (2). 

La  instalación  de  este  colegio  tuvo  lugar  el  día  3  de  Noviembre 


(1)  Véase  estos  informes,  que  se  publican  por  la  primera  vez,  en  el  Apén- 
dice correspondiente  al  establecimiento  de  la  Universidad. 

(2)  La  necesidad  de  establecer  una  institución  de  esta  naturaleza  fué 
sentida  en  Buenos  Aires  desde  muchos  años  atrás,  según  el  tenor  de  la 
siguiente  noticia  que  encontramos  en  una  antigua  colección  de  hechos  rela- 
tivos a  esta  ciudad,  y  que  copiamos  al  pie  de  la  letra:  "En  acuerdo  del  Ca- 
bildo del  22  de  Marzo  de  1762,  se  hizo  presente  por  el  Síndico  Procurador  D. 
Eugenio  Lerdo,  lo  útil  que  sería  el  que  en  esta  ciudad  haya  un  Colegio  en  el 
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de  1783  (1),  aunque  desde  mucho  antes,  esto  es,  desde  Febrero  de 
1773,  que  es  la  fecha  más  remota  a  que  se  refieren  los  documentos 
que  tenemos  a  la  vista,  existían  estudios  públicos  superiores,  para 
alumnos  externos  bajo  la  misma  denominación  de  colegio  de  San 
Caj'los. 

Como  estos  estudios  públicos  se  sostenían  con  fondos  de  los  ex- 
pulsados jesuítas,  el  edificio  del  colegio  de  la  Compañía,  que  es  el 
mismo  que  hoy  existe  sin  variación  alguna,  fué  destinado  para 
servir  al  de  San  Carlos,  abrazando,  según  toda  probabilidad, 
la  parte  que  actualmente  ocupa  la  Universidad.  Es  de  advertir 
que  ios  j  cuitas  llaman  Colegio  a  la  casa  de  su  orden,  para  distin- 
guirse de  otras  comunidades  que  denominan  Conventos  a  las  suyas. 

En  el  libix)  de  "matrículas"  se  anotaba  con  la  letra  c,  colocada 
al  lado  del  nombre  de  cada  estudiante,  su  calidad  de  colegial,  y  por 
este  signo  hemos  podido  deducir  que  el  número  de  inteoTios  en  dicho 
año  de  1783,  era  de  cincuenta  y  siete,  clasificados  según  las  materias 
que  cursaban,  de  la  manera  siguiente: 

De  tercer  año  de  Teología 3 

De  segundo,  id.  id 11 

Filósofos 13 

Gramáticos 30 

Suma  total 57 

El  virrey  Vértiz  decía,  sin  embargo,  a  su  sucesor,  el  marqués 
de  Loreto,  en  la  "Memoria  de  gobierno",  que  el  Real  Convictorio 
Carolino  había  comenzado  con  cerca  de  cien  alumnos;  pero  podía 
muy  bien  referirse  este  número  a  la  totalidad  de  los  concurrentes 
a  los  estudios  públicos,  que,  como  se  ha  dicho,  eran  comprendidos 
en  la  misma  denominación  del  colegio  (2). 

Este  de  San  Carlos  estaba  a  cargo  y  dirección  del  clero  secular 
y  dependía  "en  todo"  de  los  virreyes.  Disponía  de  cuatro  becas  de 
gracia  para  hijos  de  "pobres  honrados"  y  de  dos  más,  destinadas 
a  descendientes  de  empleados  militares.  A  más  estaba  regido  por 
Constitueioines  especiales  para  "su  mejor  arreg'lo  en  lo  temporal  y 
espiritual",  Constituciones  que  no  hemos  podido  ver  hasta  ahora; 


que  se  enseñe  a  los  jóvenes,  bajo  la  dirección  de  los  Jesuítas;  y  que  respecto 
a  la  manifestación  que  hacía  en  la  dicha  representación  de  los  fondos  que 
para  este  efecto  dejó  el  P.  Juan  Antonio  Alquizalete,  llevado  del  amor  patrio, 
acordaron  que  el  Procurador  formase  una  representación  al  Rey  al  efecto". 

(1)  Véase  el  f.  14  del  libro  original  que  existe  en  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad con  este  titulo:  "Libro  de  matrículas  en  donde  se  contienen  los 
nombres  de  los  e.studiantes  ciue  han  cursado  las  aulas  de  los  Reales  Estudios 
de  esta  capital  de  Buenos  Aires,  desde  el  año  1773  hasta..."  (Llega  hasta 
el  año  1S18,  inclusive.) 

(2)  Memoria  del  Virrey  D.  Juan  José  Vertiz  a  su  sucesor  el  Marqués  de 
Loreto,  firmada  en  Buenos  Aires  a  12  de  Marzo  de  1784,  que  existe  original 
on  el  Archivo  Público.  Véase  el  Apéndice. 
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piero  que  eil  virrey  elevó  a  la  regia  aprobación  en  nota  de  31  de  Di- 
<5Íembre  de  1783.  Asegura  lei  deán  Funes  que  lestas  Constituciones 
tenían  por  modelo  a  las  vigentes  len  el  colegio  de  Montserrat,  de 
Córdoba,  dictadas  por  los  PP.  jesuítas  (1).  Según  el  tenor  de  la 
nota  citada,  ell  virrey  había  nombrado  para  oancelar'io  y  director 
de  los  estudios  públicos  al  canónigo  magistral  Dr.  don  Juan  Balta- 
zar  Maoiel,  "persona  de  notoria  instrucción,  aplicación  y  celo  por 
lia  buena  literatura".  Sin  embargo,  el  primer  rector  del  colegio, 
propiamente  dicho,  fué  'él  doctor  en  ambos  derechos  don  Vicente 
Atanasio  Juanzaras,  por  cuyo  fallecimiento,  ed  año  1786,  entró  a 
sustituirlo  don  Luis  José  Chorroarín.  Este  ilustre  argentino  desem- 
peñó este  cargo  por  largos  años,  según  resulta  de  las  Guías  de  foras- 
teros, correspondientes  a  los  de  1792,  1794,  1796  y  1803  (2). 

Los  alumnos  del  Colegio  concurrían  a  las  dlases  diarias,  que 
constituían  lo  que  se  llamaba  "Los  estudios  públicos  de  Buenos 
Aires"  En  el  año  1792,  las  materias  de  enseñanza  y  los  catedráti- 
cos eran  los  siguientes:  (3) 

Dr.  D.  Carlos  José  Montero. — Cancelario  y  primer  catedrático  de 

Teología  (4). 
Dr.  D.  Matías  Camacho. — Segundo  de  id.  id. 
Dr.  D.  Melchor  Fernández. — Catedrático  de  Filosofía. 
Dr.  D.  Francisco  Sehastiani. — Id.  2."  de  Filosofía. 

D.  Pedro  Fernández. — Catedrático  de  poética  y  propiedad  de 
la  lengua  latina. 

D.  Bernardo  Creu. — Catedrático  de  sintaxis  y  rudimentos. 
Dr.  ,D.  José  Reyna  Vázquez. — Secretar"!©  real. 

En  el  año  1803,  el  cuerpo  docente  de  los  Reales  Estudios  estaba 
constituido  como  se  ve  a  continuación : 
Dr.  D.  Carlos  José  Montero. — Canónigo  maestrescuela  de  la  Santa 

Iglesia  de  Buenos  Aires,  Cancelario, 
Dr.  D.  Matías   Camacho. — Catedrático   interino  de  prima  de   Teo- 
logía. 
Dr.  D.  Diego  Zavaleta. — Catedrático  de  vísperas  de  Teología. 
Dr.  D.  Melchor  Fernández. — Catedrático  de  nona. 
Dr.  D.  Gregorio  Gómez. — Catedrático  de  Metafísica. 
Dr.  D.  José  Joaquín  Buiz. — Catedrático  de  Lógica. 

D.  Pedro  Fernández. — Catedrático  de  latinidad  y  retórica. 


(1)  Sobre  el  régimen  de  este  Colegio  y  de  sus  estudios,  véase  en  el  Apén- 
dice la  opinión  de  D.  Manuel  Moreno,  discípulo  con  su  ilustre  hermano  D. 
Mariano   de   aquel   mismo   establecimiento. 

(2)  Véanse  en  el  lugar  respectivo  las  noticias  biográficas  de  Maciel,  de 
Juanzaras  y  del  Dr.   Chorroarín. 

(3)  Las  cátedras  se  proveían  por  oposición,  y  un  catedrático  no  podía 
concurrir  sino  por  una  sola  vez:  por  esta  razón  cada  curso  aparece  desempe- 
ñado por  una  persona  diferente:  al  menos  en  Filosofía  era  así. 

(4)  El  Dr.  Montero,  en  algunos  actos  de  su  empleo  firmaba  así:  CAROLUS 
MONTERO,   "Primus  Theologiae  Cathedraticus". 
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D.  Bernardo  Creu. — Catedrático  de  sintaxis  y  rudimentos. 
Dr.  D.  León  Pereda. — Secretario  (1). 

En  este  año  de  1803  existían  sesenta  y  nueve  colegiales. 

Los  estudios  reales  y  el  Colegio  Carolino  perdieron  poco  a  poco 
en  reputación  y  en  importancia,  ya  por  insuficientes,  ya  por  1(^ 
acontecimientos  públicos  que  echaron  a  la  sociedad  en  general,  y 
en  particular  a  los  jóvenes,  en  otros  caminos  e  ideas  que  los  domi- 
nantes durante  el  período  oscuro  de  la  Colonia.  Las  invasiones  in- 
glesas, como  se  verá  en  otro  lugar,  y  más  tarde  el  movimiento  revo- 
loicionario  despoblaron  el  Colegio  y  las  aulas  de  Filosofía  escolás- 
tica y  de  Teología.  El  edificio  del  Colegio  fué  destinado  para  cuar- 
tel de  soldados  (2),  y  según  la  Gaceta  del  13  de  Septiembre  de 
1810,  los  Estudios  públicos  casi  ya  no  existían  en  aquella  fecha, 
"porque  la  juventud  ei*a  atraída  por  el  brillo  de  las  armas  que 
habían  producido  nuestras  glorias".  En  aqnellos  mismos  días,  la 
Junta  de  Gobierno  reconocía  la  necesidad  de  crear  un  nuevo  esta- 
blecimiento de  estudios  adecuados  a  las  circunstancias,  para  for- 
mar en  él  "un  plantel  que  produjera  algún  día  hombres  que  fuesen 
el  honor  de  la  patria"  (3). 

La  asamblea,  a  indicación  del  "ciudadano  Valle"  refundió  en 
un  solo  cuerpo  los  estudios  que  se  hacían  hasta  entonces  en  el  Co- 
legio de  San  Carlos  y  en  el  Seminario.  El  decreto  que  así  lo  dispuso, 
es  del  tenor  siguiente : 

"La  asamblea  general  ordena  que,  a  fin  de  uniformar  en  lo  po- 
sible por  ahora  la  educación  de  la  juventud  y  hasta  la  formación 
del  plan  general  de  estudios,  encargado  a  una  comisión  interior,  los 
estudios  que  en  la  actualidad  se  hacen  en  los  Colegios  de  San  Carlos 
y  Seminario,  se  reúnan  en  un  solo  cuerpo,  debiendo  ser  regentea- 
das las  cátedras  por  los  que  las  sirvieren  con  la  dotación  del  Estado 
en  el  dicho  Colegio  de  San  Carlos"  (4). 

A  pesar  de  los  buenos  deseos  de  la  Junta,  y  del  plan  que  estu- 
diaba una  comisión  especial  de  la  asamblea,  la  reforma  de  los  estu- 
dios públicos  se  aplazó  hasta  la  época  del  gobierno  de  don  Juan 
Mai-tÍQ  de  Pueyrredón.  El  decreto  de  2  de  Junio  de  1817  declaró 
que  era  indispensable  ensanchar  la  esfera  de  la  enseñanza  pública 
en  proporción  a  los  destinos  futuros  del  país,  y  en  consecuencia  de 
esta  declaración  tomó  el  Directorio  las  medidas  necesarias  para 
emprender  con  conocimiento  de  causa  la  refoiina  que  tenía  en  vista. 

El  Colegio  de  San  Carlos  dejó  su  aspecto  colonial,  al  menos 


(1)  Guía  de  Forasteros,   para  el   año  de   1803 — pág.   118. 

(2)  La   famosa   sublevación    de    "Patricios"    tuvo    lugar   en    el    edificio   que 
acababa  de  ser  Colegio  de  Estudios. 

(3)  Gaceta  de  Buenos  Aires,   núm.    15  —  Septiembre   13   de   1810  —  Véase 
el  Apéndice. 

(4)  Redactor  de  la  Asamblea  del  Sábado  31  de  Julio  de  1813.  Este  decreto 
está  ñrmado:  Gervasio  Pesadas  —  Hipólito   Vieytes  —  Secretario. 
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en  lias  aparienoias,  y  se  transformó  en  Colegio  de  la  Unión  del  Sud, 
cuya  ap'ertura  tuvo  lugar  el  día  16  de  Julio  de  1818. 

La  institución  de  Vértiz  vivió,  como  se  ve,  treinta  y  cinco  años, 
más  de  un  tercio  de  siglo,  y  durante  e«te  período  se  educaron  en 
el  Colegio  de  San  Carlos  casi  todos  los  hombres  que  encabezaron  y 
sostuvieron  la  revolución  y  honraron  a  la  patria  con  sus  talentos. 


II— APÉNDICE  DE   DOCUMENTOS 

1 — PÁRRAFOS  DE  LA  MEMORIA  DE  GOBIERNO  DEL  VIRREY  VÉRTIZ 

. . .  Como  estos  fondos,  satisfechos  los  créditos,  tienen  que  con- 
tribuir preferentemente  a  la  pensión  alimentaria  de  los  ex  jesuítas 
de  estas  provincias,  para  afianzarla  con  seguridad  y  poder  en  ade- 
lante contar  con  los  productos  en  beneficio  de  la  Real  Universidad, 
que  el  Rey  tiene  ya  aprobado,  se  erija  en  esta  capital,  determinó 
la  Junta  (1)  y  lo  confirmé,  que  se  fabricase  con  el  caudal  de  Tem- 
poralidades varias  fincas  en  el  apreciable  sitio  que  servía  de  huerta 
al  Colegio  de  San  Ignacio:  en  efecto  se  están  levantando  con  soli- 
dez permanente,  y  conceptúo  que  se  consulta  por  este  loable  medio 
a  todos  los  fines  para  que  la  piedad  del  rey  se  ha  dignado  aplicar 
estos  fondos  de  los  expatriados,  se  afianzan  los  alimentos  de  estos, 
y  recibirá  después  el  público  un  común  beneficio  de  instrucción 
que  podrá  adelantarse  cuanto  más  se  facilite  la  asignación  de  maes- 
ti'06  hábiles  con  estos  productos;  y  también  proporcionarse  la  dota- 
ción de  becas  que  pareció  necesaria  para  que  por  la  pobreza  de 
algunos,  no  se  malograsen  los  buenos  espíritus  y  talentos  que  se  de>s- 
oubran  en  algunos  jóvenes. . . 

. . ,  Uno  de  los  asuntos  que  encontré  descuidados  a  mi  regreso 
de  Montevideo,  fué  la  erección  del  Colegio  que  hoy  se  titu'a  Real 
Convictorio  Carolino  en  perpetua  memoria  del  augusto  nombre  de 
nuestro  soberano,  aun  habiendo  merecido  su  real  aprobación  y  ser 
este  un  establecimiento  no  solo  conveniente  a  muchos  fines  públicos 
qne  se  aseguran  con  la  buena  educación  del  ciudadano,  sino  aun 
necesario  en  esta  capital  para  refrenar  los  desconciertos  de  la  pri- 
mera edad  y  recoger  su  juventud  dotada  generalmente  de  claro 
entendimiento.  Por  lo  mismo,  supe(rando  cuiantas  dificultades  se 
presentaban,  y  en  el  concepto  de  que  ningún  servicio  podía  ser  más 
grato  a  Dios  y  al  Rey,  ni  de  tanto  beneficio  común,  me  dediqué  a 
su  erección,  que  se  logró  en  pocos  días,  con  tan  buen  efecto,  que 
principió  con  cerca  de  cien  alumnos.  En  mi  i-epresentación  a  S.  M. 
de  31  de  Diciembre  último,  están  referidas  todas  las  individualida- 


(1)      "Junta   Superior   de   Aplicaciones",    encargada   de    ]a  administración  de 
los  bienes  y  rentas  de  los  ,iesultas  expulsos. 
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des  y  circunstancias  de  este  establecimiento,  a  que  acompañé  tam- 
bién las  Constitiiciunes  que  por  t^ntonces  se  formaron  para  su  mejor 
arreglo  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  especialmente  acerca  del  ade- 
lantamiento y  distribución  de  los  estudios,  que  hasta  hoy  y  por  no 
haberse  formalizado  la  Universidad  a  que  igualmente  ha  accedido 
el  Rey,  están  reducidos  a  Gramática  y  Retórica,  Fi  osofía  y  Teolo- 
gía y  una  cátedra  de  Cánones:  y  si  aquellos  insinuados  motivos, 
que  conciernen  a  la  común  utilidad,  hacen  tan  recomendable  este 
establecimiento  y  deben  influir  en  todos  para  apoyarle  y  protegerle; 
en  V.  E.  concurre  el  particidar  de  la  dedicación  a  las  letras,  y  cuyos 
adquiridos  conocimientos  contribuirán  para  arreglar  una  enseñan- 
za útil  y  libre  de  preocupaciones  de  escuelas,  si  bien  no  excusaré 
decir  a  V.  E.  que  a  este  fin  tengo  nombrado  por  Cancelario  y  Di- 
rector de  los  mismos  estudios  al  canónigo  magistral  doctor  don  Juan 
Baltazar  Maciel,  de  notoria  instrucción,  aplicación  y  celo  por  la  bue- 
na literatura . . . 

(Extracto    de    la    Memoria    del    Virrey    Don    Juan 
José  de  Vertiz,  a  su  sucesor  el  Marqués  de  Loreto — 
firmada  en  Buenos  Aires  a  12  de  Marzo  de  1784.) 
(Archivo   público.) 

2 — NOTA  DEL  DR,    CHORROARIN 

Exmo.  Señor: 

En  30  de  Diciembre  de  1790  representé  a  V,  E.  los  defectos  que 
observaba  en  el  manejo  de  los  intereses  del  Colegio,  y  en  la  rendi- 
cirn  de  sus  cuentas,  indicando  al  mismo  tiempo  los  medios  que 
parecían  conducentes  para  el  mejor  aiTeglo.  Entre  éstos  propuse 
3a  construcción  de  una  arca  con  tres  llaves,  de  las  que  debía  tener 
una  el  rector,  otra  el  vicerrector  y  la  tercera  el  eclesiástico  que  V,  E. 
,«e  dignase  señalar  de  los  que  asisten  al  Colegio.  En  20  de  Abril  del 
año  próximo  fenecido  se  me  pasó  por  la  secretaría  un  traslado  de  mi 
presentación  y  del  decreto  por  el  cual  V.  E.  ordena  se  proceda  desde 
luego  a  la  formación  de  la  arca  con  tres  Llaves,  y  que  una  de  ellas 
fie  entregue  al  Procurador  Síndico  de  la  Ciudad,  e^.  que  deberá  con- 
currir con  el  rector  y  vicerrector  para  presenciar  las  entradas  y  ex- 
tracciones y  los  apuntes  que  se  hagan  en  el  libro  general,  debiendo 
practicarse  estas  operaciones  en  el  día  último  de  cada  mes. 

Esta  deterraiiiacrlón  produjo  en  mí  el  sentimiento  que  era  natu- 
ral, cuando  vi  que  no  se  adoptaba  en  el  todo  e'  método  que  proponía, 
y  que  a  uno  de  los  eclesiásticos  del  Colegio  se  sustituía  el  Síndico 
Procurador,  como  si  no  hubiese  bastante  segundad  estando  las  tres 
llaves  dentro  del  Colegio.  Extrañaba  en  efecto  que,  después  de  tan- 
tos años  que  todas  las  cosas  de  Colegio  han  corrido  absolutamente 
por  mano  del  Rector,  y  bajo  de  una  entera  y  general  confianza, 
ahora  se  lleven  a  un  extremo  en  que  parece  se  desconfía,  y  tanto 
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más  parece  digno  de  extrañar,  cnanto  que  yo  mismo  he  manifes- 
tado los  desórdenes,  he  sol'cit-ado  el  arreglo,  y  he  propuesto  el  medio 
más  seguro  de  remediarlos.  Sin  embaído,  estaba  resuelto  a  cal  ar 
por  respeto  a  la  finna  de  V.  E.,  y  para  dar  cumplimiento  al  supe- 
rior decreto,  y  dar  principio  con  el  año  presente  al  nuevo  método, 
tenía  aprontadas  y  dispuestas  todas  las  cosas,  esperando  la  elección 
del  nuevo  Procurador  para  pasarle  una  de  'as  llaves,  y  efectiva- 
mente el  día  3  del  presente  mes  pasé  a  casa  de  don  Diego  Agüero, 
y  le  entregué  mi  representación  con  el  adjunto  decreto  de  V.  E. 
para  que,  impuesto  de  sus  contenidos  y  de  lo  que  corresponde  como 
a  Síndico  Procurador,  se  llegase  al  Colegio  para  darle  la  correspon- 
diente 'lave,  y  a  fin  de  que  diésemos  principio  al  cumplimiento  de 
la  determinación  de  V.  E.  Al  día  siguiente  me  la  devolvió  perso- 
nalmente, dlciéndome  que  estaba  pronto ;  pero  que  le  parecía  pre- 
ciso que  se  le  diese  a  saber  por  V.  E.  o  al  Cabildo,  o  a  él  inmediata- 
mente, pues  advertía  que  aquel  decreto  se  me  había  pasarlo  con  un 
oficio  para  mi  instrucción  en  los  puntos  relativos  a  mi  Ministerio, 
y  que  por  'o  mismo  no  creía  suficiente  la  manifestación  que  le  ha- 
cía. Yo  a  la  verdad  juzgo  también  que  debe  ser  así;  y  más  cuando 
en  el  decreto  mismo  se  dice  que  para  que  tenga  su  debido  cumpli- 
miento se  pasarán  las  consiguientes  órdenes. 

Con  este  motivo  en  lugar  de  pedir  a  V.  E.  que  haora  pasar  al 
Síndico  Procurador  su  tanto  de  la  Providencia  con  la  orden  corres- 
pondiente, he  resuelto  suplicar  a  V.  E.  la  revoque  en  esta  parte  por 
las  razcnes  que  apuntaré,  las  que  creo  serán  de^  agrado  de  V.  E. 
como  amante  de  la  verdad,  y  porque  me  lisonjeo  que  ^as  concep- 
tuará efectos  de  mi  ingenuidad  y  dirigidas  a  promover  los  aciertos 
de  V.  E.  en  la  parte  que  puedo,  satisfaciendo  así  a  la  confianza  que 
le  merezco. 

En  primer  lugar,  es  nuevo  y  a  mi  juicio  sin  ejemplar  que  una 
de  las  1  aves  de  la  caja  del  dinero  esté  en  poder  del  Síndico  Pro- 
curador o  de  otra  persona  semejante.  La  guarda  o  custodia  de  los 
intereses  de  toda  la  comunidad  es  propia  de  ella  misma;  y  no  he 
hallado  cosa  en  contrario  respecto  de  las  religiones,  congregaciones 
y  co'egios.  Y  estando  en  la  actualidad  forma' izando  las  Con.stitu- 
ciones  de  este  Colegio  para  pedir  al  Soberano  su  aprobación  y  de- 
biendo éstas  salir  autorizadas  al  público  con  el  nombre  de  V.  E.. 
no  parece  conveniente  una  novedad  que  ha  de  sorprender  y  acaso 
a  dar  motivo  a  conjeturas  peco  favorables  al  rector. 

En  segundo  lugar,  que  el  Procurador  tenga  una  de  ^as  expre- 
sadas llaves,  no  conduce  para  los  fines  de  la  formación  de  la  arca 
y  distribución  de  las  tres  llaves.  Por  este  medio  se  pretende  eritar 
solamente  que  el  rector  pueda  por  alguna  contingencia  va  erse  de 
alguna  cantidad  considerable,  o  ya  para  invertirla  en  usos  propios, 
o  ya  para  hacer  algún  préstamo,  estando  a  la  verdad  de  cualquier 
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modo  que  suceda  expuesta  la  caja  a  una  quiebra.  Este  inconveniente 
está  quitado  con  que  las  tres  llaves  se  repartan  en  los  eclesiásticos 
que  dirigen  el  Colegio,  a  no  ser  que  puede  faltar  a  un  tiempo  de 
todos  tres  la  probidad  y  el  honor  uniéndose  para  cometer  lui  fraud?, 
y  que  se  considere  al  Síndico  Procurador  incapaz  de  entrar  en  se- 
mejante unión.  Si  a'gún  rector  quisiere  ser  infiel,  bastante  campo 
tiene  en  la  administración  de  las  cantidades  mensuales  que  se  dejan 
a  su  arbitrio  para  los  gastos  comunes  y  eventuales :  y  el  único 
remedio  es  la  exactitud  de  las  cuentas  y  legitimidad  de  los  com- 
probantes, en  todo  lo  cual  no  interviene  el  Procurador. 

Lo  tercero,  se  deben  tener  consecuencias  poco  favorables  para 
lo  venidero.  Un  Síndico  Procurador  se  contentará  acaso  este  año 
con  presenciar  las  introducciones  y  extracciones  del  dinero  sin  pro- 
pasarse a  más.  ¿Y  quién  asegura  que  todos  se  contendrán  en  estos 
límites?  Puede  ser  que  alguno  considere  molesto  el  trabajo  de  venir 
mensualmente  al  Colegio,  y  lo  repute  por  una  especie  de  servidum- 
bre, y  pretenda  tomar  otros  conocimientos  y  acaso  algún  mando  y 
superioridad.  Puede  suceder  que  el  Procurador  sea  un  hombre  in- 
quieto, o  de  un  espíritu  dominante  que  intente  sujetar  al  rector  a 
que  le  dé  una  razón  individual  de  los  gastos  mensuales,  o  que  sin 
su  noticia  no  haga  gasto  considerable  o  en  otras  dependencias  que 
no  debe  sufrir  un  eclesiástico  de  honor  que  aprecie  su  estado  y  no 
esté  en  el  Colegio  como  un  vil  mercenario  sujeto  al  corto  interés 
de  la  renta  que  reporta.  Lo  cierto  es  que  no  se  hallará  con  faci  idad 
quien  tenga  la  d'irección  de  estos  jóvenes,  siempre  que  al  rector  se 
le  añadan  sujeciones  y  dependencias  al  trabajo  y  i'esponsabilidades 
de  que  se  halla  cargado.  Por  otra  parte,  puede  recaer  la  elección 
de  Procurador  Síndico  en  sujeto  que  mantenga  algún  hijo  en  este 
Co  egio,  y  si  éste  Uega  a  tener  alguna  desazón  en  el  rector,  no  le 
faltarán  medios  como  manifestarlos,  y  quizás  hasta  el  extremo  de 
abandonar  el  rectorado.  V.  E.  no  puede  menos  que  conocer  que 
cuanto  más  trabas  y  obligaciones  se  le  pongan  al  rector,  tanto  más 
perturbado  ha  de  ser  el  gobierno  del  Colegio,  y  si  V.  E.  quiere  man- 
tenerlo en  el  arreglo  y  orden  en  que  actúa  mente  se  halla,  man- 
téngalo también  en  la  única  y  total  dependencia  de  su  superiori- 
dad y  no  dé  margen  para  que  otros  cuerpos,  corriendo  el  tiempo, 
vayan  metiendo  la  mano  hasta  llegar  a  disputarle  algunos  actos  de 
su  jurisdicción  con  pretextos  de  usos  y  costumbres  que  V.  E.  mismo 
haya  introducido. 

Estas  son  las  reflexiones  que  he  tenido  a  bien  hacer  a  V.  E. 
para  que,  si  las  considera  de  algún  peso,  releve  al  Síndico  Procura- 
dor de  tener  una  de  las  llaves  de  la  caja  del  Colegio,  dejando  las 
tres  en  poder  de  los  eclesiásticos  que  lo  dirigimos,  como  se  observa 
en  el  Real  Seminario  de  San  Carlos  de  Sa  amanea,  y  se  previene  en 
sus  Constituciones  aprobadas  por  S.  M.  Espero  que  V.  E.  cónsul- 
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tando  el  acierto,  el  bien  del  Colegio  y  la  estimación  del  rector,  re- 
suelva como  pido. 


Buenos  Aires,  7  de  Enero  de  1792. 


Luis  Jph.  Chorroarm. 


3 — EXTRACTO  DE  LA  GACETA    (1810) 

La  necesidad  hizo  destinar  provisionalmente  el  Colegio  de  San 
Car'os  para  cuartel  de  tropas;  los  jóvenes  empezaron  a  gozar  una 
libertad  tanto  más  peligrosa  cuanto  más  agradable,  y  atraídos  por 
el  brillo  de  las  armas  que  habían  producido  nuestras  glorias,  qui- 
sieron ser  mi  itares  antes  de  prepararse  a  ser  hombres.  Todos  han 
visto  con  dolor  destruirse  aquellos  establecimientos  de  que  única- 
mente podía  esperarse  la  educación  de  nuestros  jóvenes,  y  los  bue- 
nos patriotas  lamentaban  en  secreto  el  abandono  del  gobierno,  o 
más  bien  su  política  destructora  que  miraba  como  un  mal  de  peli- 
grosas consecuencias  la  ilustración  de  este  pueblo. 

La  Junta  se  ve  reducida  a  la  triste  necesidad  de  crearlo  todo; 
y  aunque  las  graves  atenciones  que  la  agobian  no  le  dejan  todo  el 
tiempo  que  deseara  consagrar  a  tan  importante  objeto,  llamará  en 
su  socorro  a  los  hombres  sabios  y  patriotas  que  reglando  un  nuevo 
establecimiento  de  estudios  adecuado  a  nuestras  circunstancias,  for- 
men el  p  antel  que  produzca  algún  día  hombres  que  sean  el  honor  y 
gloria  de  la  patria . . . 

íGacnta  de  Buenos  Aires,  No.  15  —  Septiembre  13 
de  1810,  redactada  por  el  Dr.  D.  Mariano  Moreno, 
secretario  de  la  primera  .Junta.) 


4 — juicio  sobre  el  colegio  de  san  carlos 

Tomado  de  la  obra  titulada:  "Vida  y  memorias  del  Dr. 

D.  Mariano  Moreno". —  pag.  18  y  siguientes.  (1) 

La  fundación  de  este  Colegio  fué  en  el  año  1783,  en  el  mando 
del  virrey  don  Juan  José  de  Vértiz,  a  cuyo  celo  se  debe  también  el 
alumbrado  de  la  ciudad,  la  casa  de  cuna  para  recoger  y  educar  los 
niños  desamparados,  la  casa  de  corrección,  el  hospicio  para  pobres 
y  otros  establecimientos  útiles.  Está  administrado  por  un  eclesiás- 
tico que  lleva  el  nombre  de  rector:  éste  vigila  sobre  el  arreglo  eco- 
nómico de  la  casa,  distribución  de  las  rentas  y  conducta  de  los 
miembros  de  la  Corporación  y  se  llaman  colegiales,  los  cuales  haoeu 
en  ella  una  vida  enteramente  de  comunidad  y  en  un  todo  monástica, 

(1)     Escrita  y  publicada  en  Londres  en  1812  por  su  hermano  Don  Manuel. 
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según  el  gusto  del  que  la  preside :  son  educados  para  frailes  y  clé- 
iñgos,  y  no  para  ciudadanos.  A  las  cinco  de  la  mañana  los  despier- 
tan en  verano  para  ir  a  la  capil  a  a  hacer  oración  mental  y  oir  la 
misa,  y  en  invierno  a  las  siete.  Comen  en  una  mesa  común,  entre- 
tenidcs  por  la  importuna  lectura  de  un  libro  devoto,  y  son  alojados 
de  tres  en  tres  o  más  en  cada  cuarto,  faltando  a  ¡a  decencia  y  decoro 
por  la  errada  máxima  de  humillarlos,  o  diríase  mejor,  envilecerlos, 
antes  que  salgan  al  mundo.  Como  para  entrar  en  este  cuerpo  es  ne- 
cesario contribuir  anualmente  con  una  cantidad  señalada  para  ali- 
mentos, que,  muy  moderada,  viene  a  hacerse  gravosa  a  los  padres 
por  las  extravagancias  y  despilfarro  que  se  toleran  en  el  claustro. .  . 
Hay  otros  estudiantes  que  oyen  las  lecciones  de  las  aulas  en  calidad 
de  capistas,  que  siguen  los  cursos  de  gramática  latina,  filosofía  y 
teología  sin  estar  en  el  Co  egio.  Est-e  número  de  estudiantes  es 
siempre  al  menos  doble  con  respe<3to  al  de  los  colegiales  y  siempre  ol 
más  aventajado,  por  más  que  la  vanidad  de  los  padres  haya  querido 
acreditar  el  establecimiento  más  costoso . . . 

Estoy  muy  'ejos  de  recordar  la  propiedad  y  sabiduría  que  se 
advierte  en  el  Instituto  y  Universidad  de  Oxford  o  de  Edimburgo, 
para  demostrar  comparativamente  la  pobreza  de  nuestra  única 
fuente  de  instrucción  pública,  cuando  el  parangón  más  ligero  con 
cualquier  colegio  de  enseñanza  en  Europa,  sería  suficiente  para  que 
resaltasen  sus  defectos.  Baste  decir  que  aun  los  de  España,  que  sin 
duda  no  es  el  país  en  donde  más  se  ha  adelantado  en  la  materia, 
son  todavía  muy  superiores  al  de  Buenos  Aires.  En  cuanto  a  'a  uti- 
lidad que  debía  esperarse  de  promover  los  conocimientos  y  las  cien- 
cias, estando  reducidas  sus  lecciones  a  formar  de  los  alumnos  unos 
teólogos  intolerantes,  que  gastan  su  tiempo  en  agitar  y  defender 
cuestiones  abstractas  sobre  la  divinidad,  los  ángeles,  etc.  y  consu- 
men su  \'ida  en  averiguar  las  opiniones  de  autoi-^s  antiguos  que 
han  estab  ecido  sistemas  extravagantes  y  arbitrarios  sobre  puntos 
que  nadie  es  capaz  de  conocer,  debemos  decir  que  es  absolutamente 
ninguna. 

Este  principio  de  extravío  de  ideas  para  la  juventud  estudiosa, 
podría  ser  compensado  por  las  ventajas  de  instruirse  en  los  ramos 
de  lógica,  física  natural  y  experimental,  ética  y  metafísica,  que  se 
enseñan  a  los  a'umnos  por  el  espacio  de  tres  años,  antes  de  pasar 
a  la  Teología,  que  como  lo  más  necesario  y  lo  que  deben  sacar  más 
fresco  en  sus  cabezas,  se  deja  para  lo  último.  Pero  es  doloroso  aña- 
dir que  en  estos  ramos  se  advierte  todavía  el  escolasticismo  en  todo 
su  rigor,  y  que  aun  se  defienden  con  calor  las  tesis  que  han  sido 
abandonadas  en  Europa  hace  cincuenta  años,  o  se  ignoran  los  des- 
cubrimientos hechos  por  los  modernos  en  esta  parte  tan  provechosa 
de  los  conocimientos  humanos.  He  visto  profesores  que  podían  ha- 
b.ar  con  la  mayor  propiedad  sobre  cualquier  materia  física,  estar 
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enteramente  embarazados  a  la  presencia  de  una  máquina  neumá- 
tica, o  del  aparato  para  la  disolución  de  los  gases,  cuya  teoría  po- 
dían explicar  admirablemente;  pero  de  ninguna  manera  ejecutar. 

Este  vergonzoso  estado  debe  atribuirse  en  primer  lugar  al  sis- 
tema de  despotismo  y  de  ignorancia  seguido  constantemente  por  la 
corte  de  España  en  todos  sus  dominios  y  principalmente  en  sus  co- 
lonias, y  en  segundo  a  la  general  posesión  en  que  se  han  mantenido 
los  eclesiásticos  desde  el  tiempo  de  los  monjes,  de  presidir  a  todo 
establecimiento  literario.  A  pretexto  de  la  pretensión  de  virtud  que 
debían  infundir  en  sus  discípulos,  los  clérigos  y  frailes  se  han  seño- 
reado de  todas  ías  cátedras  y  han  cultivado  con  destreza  este  pode- 
roso medio  de  aumentar  su  crédito  y  su  poder.  Sin  embargo,  como 
sus  miras  principales  son  los  asuntos  de  religión,  no  cuidan  instruir- 
se en  las  ciencias  naturales,  y  así  mal  pueden  comunicar  a  sus  discí- 
pulos esos  conocimientos  que  ellos  no  poseen. 

La  gramática  latina  se  enseña  en  el  Colegio  con  toda  perfec- 
ción, hasta  entender  los  mejores  autores  y  poetas  de  esta  lengua, 
cuyas  composiciones  se  imitan.  Pero  en  las  lecciones  de  Filosofía 
se  omite  la  aritmética  y  geometría,  que  como  llevo  dicho,  ignora 
siempre  el  maestro  mismo,  de  que  resulta,  que  en  todas  las  cuestio- 
nes de  Física  se  pasan  por  alto  las  pruebas  de  la  demostración  ma- 
temática, y  el  catedrático  no  hace  más  que  leer  durante  su  tiempo 
algún  viejo  tratado,  adornándolo  a  su  modo  con  las  mejoras  de  los 
modernos,  que  acomoda  según  han  llegado  a  su  noticia  o  las  entien- 
de. La  primera  clase  está  servida  por  dos  preceptores  que  son  per- 
petuos en  su  instituto,  y  la  segunda  está  distribuida  en  dos  aulas  se- 
paradas, en  cada  una  de  las  cuales  se  lee  por  un  profesor  eventual 
un  curso  de  Filosofía,  estando  distribuida  de  tal  modo,  que  cuando 
el  uno  concluya  el  otro  esté  empezando.  Al  fin  de  cada  año  se  da  un 
examen  privado  ante  un  tribunal,  que  se  forma  de  todos  los  catf!- 
dráticos  del  Colegio,  presidido  por  un  Canoeario,  y  los  discípulos 
no  pueden  pasar  a  las  lecciones  siguientes  sin  haber  recibido  la 
aprobación  de  su  adelantamiento. 

^  El  mismo  método  se  observa  en  las  aulas  de  Teología:  éstas 
están  dotadas  con  tres  catedráticos  que  dan  en  ella  una  hora  diaria 
de  lección  cada  uno  alternativamente.  Todas  se  obtienen  por  oposi- 
ción pública  celebrada  con  la  inspección  de  un  magistrado  que  co- 
misiona el  gobierno  y  aunque  están  dotadas  con  mucha  escasez,  no 
dejan,  sin  embargo,  de  ser  apetecidas  por  los  eclesiásticos,  que  por 
lo  general  son  pobres  en  el  país. 


CAPITULO  II 
Enseñanza  del  Latín 

I  —  Noticias  históricas. 
II  —  Apéndice  de  documentos. 

1  — Aumento   de   sueldo   a   D.    Pedro   Fernández. 


1.— NOTICIAS  HISTÓRICAS 

La  enseñanza  de  la  Gramática  latina  en  Buenos  Aires,  debió 
coanenzaír  contemporáneamente  oon  el  establecimiento  de  los  novi- 
ciados en  los  conventos  Regulares. 

Con  el  objeto  de  fomentar  al  adelantamiento  de  la  juventud  "en 
virtud  y  buena  crianza",  dotó  de  su  renta  particular  el  primer 
Obispo  de  esta  Diócesis,  D.  F.  Pedro  Carranza,  una  cátedra  de  gra- 
anátiea  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Buenos  Aires,  entre 
los  años  1621  v  1632,  período  que  abraza  el  gobierno  de  aquel  pre- 
lado. (1) 

Los  jóvenes  que  se  dedicaban  a  la  caiTera  literaria  aprendían 
esta  lengua  muerta  en  los  claustros.  A  fines  de  1773  había  cincuenta 
y  cinco  estudiantes  externos  de  gramátioa  latina  en  los  Conve-ntt^ 
de  la  Mer?ed,  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  ouyas  aulas  eran  las 
máa  frecuentadas.  (2) 

La  clase  pública  y  gratuita  de  latinidad  se  fundó  a  expensas  de 
las  Temporalidades,  por  la  Junta  Municipal  encargada  de  la  cx)nser- 
vación  y  manejo  de  esos  bienes,  en  acuerdo  del  día  28  de  Febrero  de 
1772,  y  a  solicitud  del  Procurador  Síndit?o  don  Manuel  de  Basabil- 
baso.  La  razón  principal  en  que  se  fundaba  era  la  experiencia  que  se 


(1)  Noticia  biográfica  de  este  Obispo  en  el  T.  13  de  Manuscritos  reunidos 
por  el  Dr.  D.  Saturnino  Seguróla,  existentes  en  nuestra  Biblioteca  Pública. 
L.0S  Padres  Jesuitas  tampoco  fundaron  a  sus  expensas  los  estudios  que  re- 
genteaban en  Córdoba,  según  el  testimonio  del  Deán  Funes  en  el  t.  2. o  de  su 
obra  bien  conocida  sobro  la  historia  de  estos  países. 

(2)  Véase  la  noticia  estadística  formada  por  el  Procurador  de  Ciudad  Ba- 
savilbaso,  en  el  Apéndice. 
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tenía  del  poco  aprorecliamiento  que  alcanzaba  la  juventud  en  las 
escuelas  claustrales. 

Esta  clase  no  pudo  sacarse  a  oposición,  porque  no  existía  en- 
tonces en  Buenos  Aires  más  que  un  solo  secular  en  aptitud  de  des- 
ompeñarla.  Este,  que  se  llamaba  don  Cipriano  Santiago  Villota  y 
había  tenido  escuela  pública  con  licencia  del  Obispo,  después  de  la 
expulsión  de  los  Jesuítas,  fué  nombrado  maestro  de  gramática  latina 
eon  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anuales. 

En  el  año  siguiente  de  1773  era  pasante  de  esta  clase  don  Mar- 
cos Salcedo,  y  se  contaban  en  ella  ochenta  y  nueve  dis-cípulos. 

El  curso  de  gramática  duraba  dos  años  y  se  componía  de  dos 
clases;  la  una  de  sintaxis  y  rudimentos  y  la  otra  de  propiedad  latina 
y  poética.  No  podemos  saber  qué  grado  de  capacidad  tuvieron  aque- 
llos dos  Nebrijas  porteños,  Villota  y  Salcedo;  pero  podemos  asegurar 
que  profesaban  la  máxima  de  que  "la  letra  con  sangre  entra",  a 
estar  al  testimonio  escrito  de  un  argentino  distinguido.  Refiere  el 
doctor  Gorriti  que  por  los  años  de  1780  conoció  en  Buenos  Aires  a 
un  preceptor  de  gramática  de  gran  reputación,  "que  en  una  ma- 
ñana repartió  icomo  mil  azotes",  entre  aquellos  de  los  discípulos  que 
no  acertaron  a  construir  la  siguiente  frase  de  Quinto  Curcio:  senes 
milites.  (1) 

Hasta  diez  y  ocho  años  después  de  creada  la  clase  de  idioma 
latino  y  nueve  de  la  inti'odueeión  de  la  imprenta  entre  nosotros,  nn 
aparece  libro  alguno  publicado  en  Buenos  Aires  para  el  uso  de  los 
estudiantes  de  este  ramo.  En  1790,  dio  a  luz  la  imprenta  de  los 
Expósitos  un  librito  en  8°  con  este  título:  ''Nominura  et  verborura 
copia  ex  M.  Nizoüo. "  ete.  etc.  (2) 

El  profesor  más  notable  de  latinidad  entre  los  anteriores  a  la 
revolución  fué  el  presbítero  don  Pedro  Fernández,  empleado  desde 
1785  como  Repetidor  de  Villota,  y  maestro  cuando  menos,  durante 
el  período  que  media  entre  los  años  1792  y  1805.  Este  obrero  modesto 
ha  alcanzado  lo  que  pocos  maestros  de  aqueUos  tiempos  obscuros,  un 
elogio  razonado  escrito  por  persona  de  conocida  competencia  e  ins- 
pirada en  los  recuerdos  de  uno  de  los  discípulos  más  aventajados  del 
presbítero  Fernández.  El  doctor  don  Viircnte  Fidel  Eópez.  al  frente 
de  la  edición  montevideana  del  Triunfo  Argentino,  ha  escrito  lo  si- 
guiente, que  reproducimos  aquí  como  en  su  más  oportuno  lugar: 

"Don  Pedro  Fernández  no  bien  se  recibió  de  la  enseñanza,  cuan- 


(1)  líeflexlones  sobre  las  causas  morales  de  las  convulsiones  interiores  de 
los  Nuevos  Kstados  Amercanos,  y  examen  de  los  medios  de  reprimirlas.  Por 
el  Dr.  D.  Juan  Ignacio  Gorriti  —  (Valparaíso  1S26.  pftg.  145).  Quevedo,  se  burla 
de  este  bArharo  procedimi(-nto,  en  la  siguiente  frase  que  tomamos  "del  Entro- 
metido, la  dueña  y  el  soplón"...  "Y  romo  si  el  c...  aprendiera  algo  o  le  enco- 
mendaran la  lición,  le  abren  a  azotes" — (Edic.  de  Rivadaneira  t.  lo.  pág.  363). 

(2)  Vf-a^e  el  apéndce  bibliográfico.  Este  libro  de  Nizolio,  con  el  mismo 
titulo,  se  usa  todavía   en   España:   ha  sido  reimpreso  en  Málaga  en   8o.   el  año 

IS.ií)  ÍHI  pág.)  y  parece  recomendado  en  el  Boletín  Bibliográfico  que  publica 
en  Madr'd  O.  Dionisio  Hidalgo  (1861)  cnn  las  siguientes  palabras:  "Cuaderno 
muy  (itil  para  los  estudiantes  de  latinidad". 
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do  traspasando  a  sus  intelig'eiites  discípulos  el  sentido  neto  que  él 
tenía  de  la  belleza  de  los  escritores  latinos,  logra  en  pocos  años  variar 
radi':almente  los  gustos  literarios  de  nuestros  padres.  Suplanta  la 
jerga  escolástica  y  el  pedantismo  erudito  por  una  coneiencia  elara 
de  Jas  buenas  dotes  del  estilo  clásico,  y  eleva  así  los  atavíos  de  la 
mente  preparando  los  frutos  con  que  después  se  adornó  la  época 
revolu'ionaria. . . 

"Fueron  su  hechura  no  tan  sólo  el  autor  del  Triunfo  Argentino, 
que  más  tarde  escribió  el  Himno  Nacional,  sano  también  don  Bernar- 
dino  Rivadavia,  don  Manuel  José  García,  don  Matías  Patrón,  don 
Julián  Segundo  de  Agüero,  don  José  María  Rojais,  don  Esteban  de 
Luca,  don  Manuel  Tomás  de  Anchorena;  con  otro'S  muchos  de  los 
que  durante  la  revolución  sobresaMeron  por  sus  prendas  literarias 
en  los  trabajos  de  la  prensa,  de  la  tribuna  y  del  gabinete. 

"Mientras  el  señor  Rivadavia  tuvo  influencia  en  los  destinos  de 
nuestro  país,  se  hizo  siempre  un  deber  en  proteger  al  viejo  pre-^^bítero 
que  había  sido  su  maestro:  rasgo  noble  que  le  agradecemos  en  lo  más 
profundo  de  nuestra  alma. 

"Don  Pedro  Fernández,  como  se  ve,  enseñaba  a  sus  alumnos  la 
literatura  lativa,  poniéndose,  por  el  punto  de  vista  en  que  ia  tomaba, 
a  una  distancia  inmensa  de  superioridad  sobre  los  que  antes  de  él 
habían  sabido  tan  sólo  enseñar  la  gramática. . . 

"D.  Pedro  Fernández  era  un  hombre  de  mediana  estatvira:  te- 
nía una  cabeza  espaciosa  con  una  fisonomía  llena  de  regularidad  y 
de  inteligencia,  parecía  taciturno  y  llevaba  siempre  en  su  rostro 
cierto  ceño  severo  que  le  daba  distinción  y  respetabilidad.  Creemos 
que  sus  opiniones  religiosas,  aunque  presbítero,  eran  tan  adelanta- 
das como  sus  opiniones  literarias,  y  así  es  que  el  señor  Rivadavia  pu- 
so a  su  cargo  por  mucho  tiempo  la  colonia  de  alemanes  protestantes 
que  había  fundado  en  las  cercanías  de  Buenos  Aires".  (1) 

El  libro  de  matrículas  de  latinidad,  si  es  que  se  llevó  en  el  Cole- 
gio de  San  Carlos,  no  ha  llegado  a  nuestro  conocimiento,  y  apenas 
hemos  podido  formar  una  relación  del  número  de  jóvenes  examina- 
dos en  gramática  y  declarados  aptos  para  pasar  al  estudio  de  la 
Filosofía,  cuyas  clases  se  abrían  de  dos  en  dos  años.  Esa  rela- 
ción que  comienza  en  1773  y  llega  hasta  1816,  es  la  siguiente: 

Año  1773  Alumnos  existentes  en  el  aula = 89  ^^^ 


(1)  Triunfo  Argentino,  Prefacio  de  los  Compiladores.  Biblioteca  del  Co- 
mercio del  Plata  (tomo  consagrado  a  la  historia  de  las  invasiones  inglesas 
en  el  Río  de  la  Plata,  que  comienza  en  el  núm.  1500  del  periódico  publicado 
en  Montevideo  con  el  título  "Cbniercio  del  Plata",  correspondiente  al  día  18 
de  Enero  de  1851). 

(2)  "El  Preceptor  y  el  Pasante  de  latinidad  y  humanas  letras  del  Colegio 
"  Real  de  San  Carlos,  aue  fué  el  de  los  regulares  expulsos,  certificamos  a  peti- 
"  clon  del  Sr.  D.  JVlantiel  de  Basabilbaso,  Procurador  y  Síndico  personero  de 
"  esta  ciudad,  que  tenemos  a  nuestro  cargo  ochenta  y  nueve  jóvenes  para  .ser 
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Año  1795  Examinados  y  aprobados  en  dramática  latina 

"  1797 

"'  1799 

"  1801 

"  1803 

"  1805 

"  1807 

"  1809 

"  1811 

"  1813 

"  1814 

"  1816 


54 
46 
54 
63 
75 
61 
23 
15 
8 
00  <') 
30 
18 


NÓMINA   CRONOLÓGICA  DE  LOS  PROFESORES  DE  LENGUA  LATINA  DESDE  LA 
FUNDACIÓN  DE  ESTE  ESTUDIO  HASTA  EL  AÑO  1819. 


Año  1772  D.  Cipriano  Santiago  Villota. 
"     1773  D.  Mareos  Salcedo  (presbítero). 
"     1785-1805  D.  Pedro  Fernández  (id). 

"     D.  Bernando  Creu   (id).   <-'^ 
"     1807-1815  Dr.  D.  Victorio  Achega  (ídL 
"     1816  D.  Mariano  Guerra   (id).  <3) 
"      D.  José  María  Terrero  (id). 
(4)   "     1817-1819  D.  José  Cabezón   (En  el  Colegio  de  la  Unión). 
"     1819  D.  Juan  Nepomuceno  Caneto  (presbítero). 

Así  como  Fernández  fué  el  maestro  más  notable  de  gramática 
antes  de  la  revolución,  D.  José  Cabezón  lo  es  entre  la  revolución  y 
el  año  1820.  Cabezón  gozaba  ya  de  fama  como  latino  cuando  llegó  a 
Buenos  Aires  por  el  mes  de  junio  de  1817.  Venía  de  la  ciudad  de 
Salta,  en  donde  durante  30  años  de  magisterio  había  logrado  una 
amplia  cosecha  de  buenos  discípulos.  La  prensa  de  Buenos  Aires  le 


"educados  en  la  lengua  latina;  todos  los  que  actualmente  cursan  clases.  Y 
"  por  verdad  lo  firmamos  en  Buenos  Aires  a  16  de  Septiembre  de  1773.  Precep- 
"  tor,  Cipriano  Santiago  Villota.  Pasante,  Marcos  José  Salcedo."  (Fol.  63  del 
cuaderno  de  Temporalidades  letra  A,  existente  en  el   Archivo  público.) 

(1)  En  este  año  no  se  dieron  exámenes  de  gramática  ni  se  abrió  curso  de 
Filosofía  a  causa  de  la  reunión  del  seminario  con  el  Colegio  de  San  Carlos 
(Véase  el  Apéndice^ 

Í2)  En  1822  existía  disfrutando  una  pensión  de  jubilado  de  200  pesos 
anuales. 

(3)  Fué  jubilado  en  el  mes  de  Marzo  de  1834. 

(4)  En  comunicación  de  8  de  Julio  de  1818,  firmada  por  el  Dr.  D.  Gregorio 
Tagle,  se  anuncia  al  Cancelario  de  Estudios  Públicos,  Dr.  D.  Andrés  Floren- 
cio   Ramírez,    que   el   gobierno   ha  admitido    la  renuncia   de   la   Precepturía   de 

laíiniílud  do  menores  que  sfMvía  D.  José  María  Terreros,  por  haber  sido  nom- 
brado \'^ice-Kector  dol  Colegio  de  la  Unión.  En  17  de  Junio  de  1819  el  mismo 
Dr.  Tagle  hace  saber  a  dicho  Cancelario  que  el  gobierno  ha  admitido  la 
renuncia  de  preceptor  de  latinidad  hecha  por  D.  Mariano  Cabezón  y  que  ha 
nombrado  en  su  lugar  al  presbítero  D.  Juan  Nepomuceno  Caneto.  (Archivos 
públicos). 
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recibió  con  elogios  y  estímulos,  y  no  podemos  resistir  a  la  tentación 
de  reproducir  las  palabras  que  le  consagró  el  editor  de  La  Gaceta 
(1)  :  "Yo  he  asistido  (dice  éste),  con  alguna  preferencia  y  en  dis- 
posición de  juzgar,  a  las  lecciones  que  daba  Cabezón  a  sus  discípulos 
en  Salta,  y  pude  penetrar  el  secreto  con  que  daba  gramáticos  tan 
aprovechados  en  mucho  menos  tiempo  que  se  acostumbra.  Es  notorio 
que  los  jóvenes  que  pasaban  a  las  Universidades  después  de  haber 
estudiado  la  latinidad  en  el  aula  de  Cabezón,  competían  en  lucimien- 
to con  los  que  iban  del  Colegio  de  San  Carlos  de  Buenos  Aires,  que 
tenía  maestros  excelentes;  pero  sin  que  mi  ánimo  sea  agraviar  el 
mérito  de  otros.  Cabezón  cuenta  el  número  de  sus  amigos  por  el  de 
sus  discípulos.  Su  habilidad  para  la  enseñanza  no  siendo  común,  es 
muy  inferior  a  la  bondad  de  su  carácter.  El  hace  beber  en  una  mis- 
ma fuente  los  elementos  de  la  lengua  en  que  hablaban  los  Horten- 
cios  y  los  Tulios,  y  la  de  las  virtudes  de  Ático.  Sabemos  además  que 
Cabezón  ha  hecho  nuevos  adelantamientos  en  su  método  de  ense- 
ñar y  que  se  ha  propuesto  perfeccionar  a  sus  discípulos  que  no  se- 
pan bien  leer  y  escribir,  combinando  estos  objetos  con  las  gramá- 
ticas castellana  y  latina,  sin  que  causen  confusión". 

Como  se  ve  por  la  relación  de  más  arriba,  el  señor  Cabezón  no 
permaneció  sino  dos  años  escasos  al  frente  de  las  clases  de  latinidad 
en  el  Colegio  del  Estado.  Cuéntase  que,  acostumbrado  a  la  parsimo- 
nia, del  carácter  de  la  juventud  salteña,  no  pudo  soportar  la  inquie- 
tud y  travesura  de  los  muchachos  porteños,  y  que  al  regresar  a  la 
provincia  de  su  adopción,  sacudió  su  calzado,  diciendo  "que  ni  el 
polvo  quería  llevar  de  Buenos  Aires". 

El  17  de  julio  de  1819,  el  Ministro  Tagle  comunicaba  al  Can- 
celario de  Estudios,  Dr.  D.  Andrés  Florencio  Ramírez,  que,  habién- 
dose aceptado  la  renuncia  de  preceptor  de  la  cátedra  de  latinidad 
elevada  por  el  señor  Cabezón,  se  nombraba  con  aquella  fecha  para 
sustituirle,  al  presbítero  D.  Juan  Nepomuceno  Caneto. 


ÍI— APÉNDICE   DE   DOCUMENTOS 

1 — Acuerdo  de  la  Junta,  del  día  28  de  Mayo  de  1785,  concedien- 
do CIEN  pesos  anuales  MAS  DE  SUELDO  A  DON  PeDRO  FERNÁN- 
DEZ, Repetidor  de  la  clase  de  latinidad  de  que  era  Precep- 
tor DON  Cipriano  Villota. 

En  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría de  Buenos  Aires,  a  veintiocho  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  cinco;  estando  en  Junta  en  la  sala  de  Temporalidades  los  Sres. 


(1)  "Gaceta"  número  25  del  Sábado  21  de  Junio  de  1817.  Artículo:  "Aviso 
que  interesa  a  la  juventud".  Su  autor,  el  redactor  de  la  misma  "Gaceta." 
Dr.   D.   Manuel   Antonio   Castro. 
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Presidente,  Director  y  Vocales,  se  vio  un  Memorial  de  D.  Cipriano 
Yillota,  preceptor  de  latinidad  del  Keal  Colegio  de  San  Carlos  de 
esta  ciudad,  en  que  representa  que  el  maestro  o  Repetidor  de  di 
cíia  clase,  D.  Pedro  Fernández  se  halla  con  mucho  trabajo  con  el 
aumento  que  ha  habido  de  muchos  discípulos,  y  que  no  puede  sub- 
sistir con  el  corto  sueldo  de  doscientos  pesos  que  se  le  tienen  asig- 
nados, y  suplica  que  se  le  aumenten  cien  pesos  al  año ;  y  enterados 
los  señores  dijeron,  que  desde  luego,  en  atención  a  ser   cierto  el 
aumento  de  muchos  discípulos,  y  por  consiguiente  el  trabajo,  se  le 
aumentan  los  cien  pesos  más  de  salario  al  año,  y  que  se  copie  el 
decreto  en  que  así  lo  han  determinado  este  día,  lo  que  yo  el  Escri 
baño  ejecuté  y  es  del  tenor  siguiente:  "Buenos  Aires,  mayo  vein 
tiocho  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco :  Por  las  consideraciones 
que  expresa  y  las  que  ha  tenido  la  presente  Junta,  se  aumentau. 
al  Maestro  de  Menores  D.  Pedro  Fernández  cien  pesos  por  ahora 
y  póngase  en  el  libro  de  acuerdos  para  que  conste.  Tres  rúbricas. 
— Zenzano,  escribano.  Y  lo  firmaron  sus  señorías  de  que  doy  fé  • 
Sebastián  de  Velazco. — D.  José  Ramón  y  Cabezales — Benito  Gonzíi 
lez  de  Rivadavia — Ante  mí  José  Zenzano,  escribano  Real". 


CAPITULO  III 

Enseñanza  de  la  filosofíi  (1773  a  1835) 

I  —  Noticias  históricas. 
II  —  Apéndice  do   documentos. 

1  —  Oración    diciía    por    el    Dr.    D.    Carlos   José   Montero. 

2  —  Nombramiento    del    Dr.    D.    Vicente    Juanzaras. 

3  —  Discurso    del    Dr.    Labardén. 

4  —  Funciones    literarias. 

5  —  Correspondencia    entre    Lafinur    y    Castañeda. 

6  —  Sobre    retribución    del    profesor    de    Filosofía. 

7  —  Fragmentos    del    Curso    de    Lafinur. 

8  —  Desinteligencia    entre    Fernández    de    Agüero    y    el   rector    Sáenz. 

9  —  Fragmentos    del    curso    de    Diego   Alcorta. 


1_N0TICIAS  HISTÓRICAS 

En  los  informes  de  los  Cabildos  sobre  el  establecimiento  de  la 
Universidad,  en  el  año  1771,  se  encuentran  consignadas  las  ideas 
que  circulaban  entonces  entre  nosotros,  acerca  de  la  importancia  y 
objetos  del  estudio  de  la  Filosofía.  El  Cabildo  eclesiástico  se  expre- 
saba así :  "  Son  necesarias  dos  cátedras  de  Filosofía,  a  fin  de  que 
cada  dos  años  se  ponga  un  curso  que  comenzará  el  día  de  ceniza  por 
la  tarde.  Su  dotación  será  de  seiscientos  pesos  cada  una,  y  los 
maestros  que  las  regentearen  deberán  dar  dos  lecciones  cada  día, 
una  por  la  mañana  y  otra  a  la  tarde.  No  tendrán  obligación  de  se- 
guir sistema  alguno  determinado,  especialmente  en  la  Física,  en  que 
se  podrán  apartar  de  Aristóteles  y  enseñar,  o  por  los  principios  de 
Cartesio  o  de  (íasendo  o  de  Newton,  o  alguno  de  los  otros  sistemá- 
ticos, o  arrojando  todo  sistema  para  la  explicación  de  los  efectos  na- 
turales, seguir  sólo  la  luz  de  la  experiencia  por  las  observaciones  y 
experimentos  en  que  tan  útilmente  trabajan  las  academias  mo- 
dernas ..."   ( 1 ) . 

El  Cabildo  secular  decía  por  su  parte:  "La  Filosofía  o  amor  a 
la  sabiduría,  es  el  estudio  de  la  naturaleza,  tanto  más  esencial  cuanto 


fl)     Véase   el   Apéndice   relativo   al  capítulo   de  esta   obra  que   trata  de  la 
íundación  de  la  Universidad. 
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es  proficua  su  penetración,  particularmente  si  se  busca  ésta  a  la  l-iz 
de  la  experiencia  y  bajo  las  reformas  que  el  gusto  moderno  ha  in- 
troducido últimamente  en  las  escuelas".  (1) 

Si  se  toma  en  cuenta  el  atraso  en  que  se  encontraba  en  España 
la  enseñanza  de  la  Filosofía,  en  el  momento  en  que  los  canónij^os 
de  Buenos  Aires  la  emancipaban  un  tanto  del  despotismo  aristoté- 
lico, pudiera  decirse  que  fueron  unos  atrevidos  innovadores.  Cuan- 
do apenas  habíf.  un  rincón  alguno  en  Europa,  dice  un  escritor  pe- 
ninsular del  siglo  XVIII,  a  donde  no  hubiera  penetrado  la  Filosofía 
y  el  buen  gusto,  la  Universidad  de  Salamanca,  excitada  por  '^1  Con- 
sejo de  Castilla  a  la  reforma  de  sus  estudios,  en  el  año  de  1871  ''di 
jo  que  no  se  podía  apartar  del  sistema  del  Peripato :  que  los  siste- 
mas de  Newton,  de  Gasendo  y  Cartesio  no  simhoUzahan  tatito  con  las 
verdades  reveladas,  como  el  de  Aristóteles,  y  que  ni  sus  antepasados 
quisieron  ser  legisladores  literarios,  introduciendo  gusto  más  exqui- 
sito en  las  ciencias,  ni  la  Universidad  se  atrevía  a  ser  autora  de 
nuevos  métodos".  (2) 

El  examen  del  programa  de  una  tesis  general  de  Filosofía  sos- 
tenida en  público  el  día  10  de  septiembre  de  1792,  por  los  alumnos 
del  Colegio  de  San  Carlos,  D.  Gregorio  García  de  Tagle  y  D.  Dá- 
maso Larrañaga,  bajo  la  dirección  del  catedrático  Dr.  D.  Melchor 
Fernández,  puede  dar  una  idea  más  completa  de  las  materias  que 
se  dictaban  en  el  aula  de  esta  ciencia.  (3)  La  tesis  versaba  sobre 
Lógica,  Ontología,  Teología  natural,  Pneumatología,  Filosofía  mo- 
ral, Física  general.  Mecánica  universal,  Estática,  Hidrostática,  Físi- 
ca especial.  Elementos  y  Meteoros,  calidades  de  los  cuerpos  sen- 
sibles. 

Como  cuestión  de  Filosofía  moral  sostu\deron  los  mencionados 
alumnos,  que,  entre  todas  las  formas  de  gobierno,  la  monarquía  era 
de  preferirse,  y  que  el  principio  de  autoridad  proviniendo  de  Dios, 
no  podía  tener  origen  en  el  pueblo:  supremaque  principum  aucto- 
ritas  a  Deo  ct  non  a  populo  suam  originem  habet.  En  la  "  Física/ 
especial"  se  declaran  partidarios  del  sistema  de  Copérnico  y  ofrecen 


(1)  Véase  el  Apéndice. 

(2)  D.  Juan  Sempere  y  Guarinos  —  Ensayo  de  una  Biblioteca  española 
de  los  mejores  escritores  del   Reinado  de  Carlos  III,   1787.  Tomo  4.°  pág.   208. 

(3)  These  ex  universa  philosophia  superiorum  permissu,  in  civitate  Bo- 
naerensi  Apud  Typographiam  Regiam  parvolorum  orphanorum,  Anno  M. 
D.  CCXCIl.  (22  pág.  in  8."  y  4  más  con  la  carátula,  el  blanco  de  la  misma,  y 
la  dedicatoria.) 

El  Dr.  D.  Gregorio  Tagle  desempeñó  altos  empleos  en  Buenos  Aires  y  apa- 
rece entre  los  primeros  hombres  políticos  del  país  hasta  el  año  1820. 

El  Dr.  D  Dámaso  Larrañaga  murió  anciano  en  la  ciudad  de  Montevideo, 
rodeado  de  respeto  y  consideraciones  por  su  talento  y  servicios.  Cultivó  la.s 
ciencias,  especialmente  las  naturales.  M.  Cuvier  en  la  famosa  obra  sobre  las 
revoluciones  del  globo  le  menciona  de  una  manera  honrosa  con  motivo  del 
halhizgo  y  clasificación  que  hizo  el  Dr.  Larrañaga  de  unos  hueso.s  fósiles 
pertenecientes  a  animales  e.xtintos  y  desconocidos.  Pronunció  una  elocuente 
y  erudita  oración  inaugural  el  día  de  la  apertura  de  la  biblioteca  pública  di; 
Montevideo,  en  la  cual  trata  accidentalmente  de  las  diversas  razas  indígenas 
que  poblaban  el  territorio  de  la  República  Oriental,  de  las  lenguas  que  ha- 
bí.-» han  y  de  sus  costumbres. 


OKltiK^'ES    UÜ    LA    K^SEÑAAZA    Pl'tíHCA  gj 

explicar  según  él,  los  fenómenos  de  los  cuerpos  celestes  con  respecto 
a  ellos  mismos,  entre  sí  y  en  sus  relaciones  con  la  tierra.  Afirman 
que  es  una  preocupación  vulgar  el  creer  que  los  cometas  sean  pro- 
nósticos de  guerras,  pestes  y  otras  calamidades,  y  que  las  causas  de 
esos  cuerpos  no  son  más  que  exhalaciones  que  provienen  de  ellos 
mismos.  Los  elementos  y  meteoros,  como  dice  el  programa  {ex  ele- 
meiitis  et  ^neteoñs),  los  explicaron  los  sostenedores  de  la  tesis  con 
las  doctrinas  de  Euler,  de  Hauser,  de  Feijoo,  del  abate  Nollet  y  de 
Franklin.  La  última  proposición  sostenida,  fué  que  **no  puede  ad- 
mitirse ánima  espiritual  en  los  brutos,  ni  aun  siquiera  inferior  a  la 
del  hombre,  por  cuanto  todas  las  operaciones  de  esos  seres  se  pue- 
den explicar  muy  bien  por  medios  puramente  mecánicos.  Este  tó- 
pico de  controversia  escolar  era  como  indispensable  en  aquellas  li- 
des filosóficas,  pues  en  el  año  1778,  el  famoso  Dr.  Lavarden,  con- 
gratulaba en  público  al  Dr.  D.  Carlos  García  Posse,  por  haber  en- 
señado a  sus  discípulos  que  los  brutos  no  eran  una  mera  máquina  (1). 

El  primer  curso  de  Filosofía  se  abrió  el  día  24  de  febrero  del 
año  1773,  bajo  la  dirección  del  Dr.  D.  Carlos  José  Montero.  El  ca- 
tedrático pronunció  en  esa  ocasión  un  diseureo  inaugural  en  Latín 
que  se  encontrará  entre  los  documentos  del  Apéndice  correspondien- 
te. Los  discípulos  que  se  incorporaron  a  este  curso  habían  sido  exa- 
minados y  aprobados  en  gramática  latina.  Eran  diez  y  ocho,  y  sus 
nombres  los  siguientes: 

Luis  Chorroarin,  Bartolomé  Luquesi,  Luis  Tagle,  Luis  Barañao, 
Mariano  Perdriel,  José  Joaquín  Viana,  Rosendo  Linares,  Agustín 
Fernández,  Narciso  Fernández,  Manuel  Fernández,  Agustín  Ocha- 
gavia,  Juan  Francisco  Reyes,  Martiniano  Alonso,  José  de  Arce,  Cor- 
nelio  Saavedra,  Eugenio  Ibarrola,  Manuel  Mantilla.  Antonio  Pé- 
i'ez  (2). 

El  día  8  de  enero  de  1774  fueron  examinados  y  aprobados  en 
Lógica  trece  de  los  alumnos  de  la  lista  anterior,  siendo  sus  examina- 
áoTGB  los  Dres.  D.  Juan  Baltazar  Maciel,  D.  Matías  Camacho,  D, 
Antonio  Rodríguez  de  Vida  y  D,  Juan  Francisco  González. 

El  día  15  de  enero  de  1775  se  examinaron  y  aprobaron  en  Físi- 
ca quince  estudiantes. 

El  24  de  junio  de  este  mismo  año,  tuvieron  acto  general  de  Fí- 
f?ica,  Ajrn'^tín  Ochagavía  y  Eugenio  Iban-ola. 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  el  discurso  pronunciado  por  el  Dr.  D.  Manuel  de 
I^Avarden,  en  unas  conclusiones  de  Filosofía  á  que  fué  invitado  como  exa- 
minador. 

(2)  En  los  Conventos  de  Sají  Francisco,  Santo  Domingo  y  la  Merced  se 
admitían  estudiantes  seglares  a  oir  Filosofía.  En  este  mismo  año  de  1773,  loa 
ciue  se  hallaban  en  este  caso  estaban  en  la  proporción  siguiente: 

En    el    Convento    de    Santo    Domingo.      ,      .      18       , 
En  el  Convento  de  San  Francisco     ...     13 

Total      ...      31 
De   manera   que    sumando   estos    31    discípulos    con    los    18    que    concurrierors 
41  los  estudios  públicos,  hubo  en  Buenos  Aires  en  aquel  año  cuarenta  y  nueve 
<«jtudiantes  de  Filosofía. 
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El  5  de  diciembre  del  mismo  año  sostuvieron  auto  público  par- 
ticular de  Metafísica,  Luis  Tagle  y  A^stíu  Fernández. 

El  día  2  de  enero  de  1776,  comenzaron  a  examinarse  general- 
?nente  de  toda  la  Filosofía,  los  siguientes  alumnos : 

D.  Agustín  Ochagavía,  D.  Luis  Chorroarin,  D.  Luis  Tagle,  D. 
Luis  Barañao,  D.  Cornelio  Saavedra,  D.  Antonio  Pérez,  D.  Juan 
A.  Fernández,  D.  Juan  Francisco  Reyes,  D.  Narciso  Fernández,  D. 
José  Agustín  Arce,  D.  Manuel  Fernández,  D.  ^Manuel  Mantilla,  D, 
Eugenio  Ibarrola,  D.  Martiniano  Alonso. 

Los  exámenes  terminaron  el  5  del  mismo  mes  y  año.  Todos  los 
examinados  fueron  aprobados  por  los  señores  Dres.  D.  Juan  Bal- 
tasar Maciel,  D-  José  Antonio  Gutiérrez,  D,  Carlos  José  Montero,  D, 
Antonio  Rodríguez  Vila,  D.  Vicente  Juanzaraz  y  D.  José  Mariano 
Juanzaraz.  (1) 

Después  de  este  primer  curso  de  Filosofía,  siguieron  los  demás 
abriéndose  con  regularidad  cada  dos  años. 

Hemos  podido  investigar  el  nombre  de  los  catedráticos  y  el  nú- 
mero de  estudiantes  matriculados  y  examinados  en  cada  curso  des- 
de el  año  1773  hasta  el  de  1818  inclusive,  de  manera  que  tenemos  la 
estadística  del  movimiento  de  las  aulas  públicas  de  Filosofía  duran- 
te un  período  de  cuarenta  y  cinco  años. 

En  el  cuadro  que  sigue  se  indica  el  día  y  año  de  la  apertura 
del  curso,  el  nombre  del  profesor  y  el  número  de  matriculados,  con 
especificación  del  número  de  examinados  en  cada  año.  A  más,  se 
hace  mención  de  aquellos  alumnos  que  más  tarde  se  han  distinguido 
por  sus  talentos,  servicios  o  empleos. 

Curso  dictado  por  el  Dr.  D.  Vicente  Juanzaraz,  3  de  marzo 
de  1775-1777.  Alumnos  matriculados,  35.  Examinados  de  primer 
año,  33 ;  de  segundo,  33 ;  aprobados  en  examen  general,  18.  Fueron 
alumnos  de  este  curso : 

D.  Bernardo  Creu,  D.  José  Araujo,  D.  Juan  José  x\ndr«de,  D, 
Mariano  Zavaleta,  D.  Hipólito  Vieytes,  etc. 

Curso  dictado  por  el  Dr.  D.  Carlos  García  Posse.  12  de  fe- 
brero de  1777-1779.  Alumnos  matriculados.  47.  Examinados  de  pri- 
mer año,  39 ;  de  segundo,  31 ;  aprobados  en  examen  general,  20. 
Fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Bartolomé  Muñoz,  D.  Hipólito  Vieytes,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Pantaleon  Rivarola,  17  de  febrero  de 
1779-1781.  (2)  Alumnos  matriculados,  41.  Examinados  de  primer 
año,  37;  de  segundo,  20:  aprobados  en  examen  general,  18.  Fueron 
alumnos  de  este  curso : 


(1)  Así  consta  de  la  partida  asentada  y  firmada  por  los  mencionados  se- 
flores  en  el  f.  3  v.  del  libro  de  Matrículas  primitivo  del  Colegio  de  San  CJarlos, 
que  hoy  existe  restaurado  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad. 

(2)  Tertia  Philosophiae  Pars,  sive  Methaphysica,  scholastica  methodo  in 
gratiam    studentium    congesta,    Deiparaeque    semper    Virgini    Mariae    iii    alto- 
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D.  Melchor  í^eriiández,  D.  Ramóu  Vieytes,  D.  León  Planchón, 
D.  Alejo  Castex,  D.  Juan  José  Castelli,  D.  Marcelino  Salcedo,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Juan  José  Passo,  28  de  febrero  de  1781-1783. 
— Alumnos  matriculados,  42.  Examinados  de  primer  año,  29 ;  de  se- 
gundo, 25 :  aprobados  en  examen  general,  18.  Fueron  alumnos  de  es- 
te curso : 

D.  Esteban  Gazcón,  D.  Vicente  Echeverría,  D.  Pablo  Beruti,  D. 
Justo  Núñez,  D.  Ramón  Basavilbaso,  D.  Domingo  Trillo,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Luis  Chorroarin,  5  de  marzo  de  1783-1785. 
— Alumnos  matriculados,  44.  Examinados  de  primer  año,  34;  de  se- 
gundo, 29:  aprobados  en  examen  general,  22.  Fueron  alumnos  de 
este  curso: 

D.  Manuel  Belgrano  Pérez,  Diego  Zavaleta  (1),  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Pedro  Miguel  Arao{z,  9  de  febrero  de  1785- 
1787. — Alumnos  matriculados,  72.  Examinados  de  primer  año,  56; 
de  segundo,  48 :  aprobados  en  examen  general,  35.  Fueron  alumnos 
de  este  curso : 

D.  José  Darregueira,  D.  Domingo  Basavilbaso,  D.  Ildefonso 
Ramos,  D.  Marcos  Zaraza,  D.  José  Antonio  Picazarri,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Juan  José  Andrade,  1787-1789.  —  Alumnos 
matriculados,  89.  Examinados  de  primer  año,  76;  de  segundo,  51: 
aprobados  en  examen  general,  44.  Fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Cayetano  A.  Escola,  D.  Justo  García,  D.  Juan  José  Usin,  D. 
José  Antonio  Otalora,  D.  Cirilo  Garay,  D.  Ramón  Balcarce,  etc. 

Curso  del   Dr.   D.  Melchor  Fernandez,   1789-1791. — Alumnos 

matriculados,  59.  Examinados  de  primer  año,  46;  de  segundo ; 

aprobados  en  examen  general,  27.  Fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Jerónimo  Lasala,  D.  Gregorio  Tagle,  D.  Francisco  Castañe- 
da, D.  J.  Ensebio  Arévalo,  D.  Dámaso  Larrañaga,  D.  Pedro  Cavia, 
etcétera. 

Curso  del  Dr.  D.  Francisco  Sebastian!,  1791-1793.  (2) ---Alum- 
nos matriculados,  37.  Examinados  de  primer  año,  37 ;  de  segundo, 
31 :  aprobados  en  examen  general,  29.  Fueron  alumnos  de  este  curso : 

D.  RamónAnchoris,  D.  Pedro  Agrelo,  D.  Julián  Agüero,  etc.  (3) 


Montis  Siiiatensis  vértice  coUocatae,  ex  corda  eacrata,  dicataque  a  Doctore 
"Pantaleone  Rivarola.  Hoc  in  regio  Sancti  Caroli  Bono-Aeropolitano  Conegio 
Artium  Catliedrae  Moderatore  —  die  vigésima  octava  Mensis  Februarii,  anno 
Domini  septingentésimo  octogésimo  primo:  Me  audiente  Josepho  Juliano  a 
Lriierra.  (Ms.  in  4.°  de  373  pág.  donado  a  la  Universidad  de  Buenos  Aires  en 
Abril  de  Í869  por  el  Dr.  Aneiros). 

Cl)  Se  incorporó  a  este  curso  después  de  haber  estudiado  Lógica  en  el 
Convento  de  los  PP.  Dominicos  de  esta  ciudad. 

(2)  En  la  Biblioteca  de  nuestra  Universidad  existe  un  ejemplar  más  de 
la  "Lógica"  dictada  en  este  curso  (en  latín):  obsequio  del  Sr.  Brigadier  D. 
B  Mitre  en  Noviembre  de  1868.  Se  compone  de  117  pág.  in  8.»  y  perteneció 
al  alumno  D.   Raimundo  González  Gorostiaga. 

(3)  Sobi-e  estos  dos  últimos  se  encuentra  la  siguiente  partida  en  el  "Libro 
que  manifiesta  los  exámenes  de  Filosofía":  "El  día  20  de  Diciembre  de  1791 
^^  tuvieron  conclusiones  públicas  D.  Julián  Agüero  y  D.  Pedro  Agrelo  en  la 
_^  Iglesia  del  Real  Colegio  de  San  Carlos,  de  las  cuestiones  del  año  de  Lógica, 

cuya  función  les  sirvió  de  examen  por  haber  merecido  en  ellas  una  general 
aprobación."    (F.   22  —  Año   1791.) 
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Curso  del  Dr.  D.  Mariano  Medrano,  1793-1795. — Alumuos  ma- 
triculados, 56.  Examinados  de  primer  año,  40 ;  de  segundo,  33 :  apro- 
bados en  examen  general,  29.  Fueron  alumnos  de  este  curso : 

D.  Victorio  García,  D.  Mariano  Moreno,  D,  Manuel  Masa,  D. 
Martín  Thomson,  D.  Bonifacio  Zapiola,  D.  J.  García  Miranda,  D.  Jo- 
sé León  Banegas,  D.  Julián  Navarro,  D.  Saturnino  Seguróla,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta,  1795-1797.  (1)  — 
Alumnos  matriculados,  61.  Examinados  de  primer  año,  48;  de  se- 
gundo, 37 :  aprobados  en  examen  general,  30.  Fueron  alumnos  de  es- 
te curso: 

D.  Tomás  Gomensoro,  D.  Norberto  Dolz.  D.  Domingo  Achega 
(2),  D.  Bernabé  Escalada,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Manuel  Gregorio  Alvarez,  1797-1799.  — 
Alumnos  matriculados,  38.  Examinados  de  primer  año,  28;  de  se- 
gundo, 11 :  aprobados  en  examen  general.  17.  Fueron  alumnos  de  es- 
te curso: 

D.  Lucas  Obes,  D.  Saturnino  Planes,  D.  Mateo  Vidal,  D.  Ja- 
cinto Cárdenas,  D.  Manuel  Moreno,  D.  Rufino  Sánchez,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Vai^entin  Gómez,  1799-1801. — Alumnos  ma- 
triculados, 56.  Examinados  de  primer  año,  44 ;  de  segundo,  36.  Apro- 
bados en  examen  general,  25,  Fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Matías  Patrón,  D.  Tomás  Anchorena,  D.  Manuel  García,  D 
Bernardino  G.  Rivadavia,  D.  Juan  Madera,  D.  Juan  Ramón  Rojas, 
D.  Vicente  López,  D.  Bernardo  Vélez,  D.  Luis  Dorrego,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Gregorio  Cívmez,  1801-180 ». — A'^inmos  ma- 
triculados, 48.  Examinados  de  primer  año,  55 ;  de  segundo,  41.  Apro 
bados  en  examen  general,  38.  Fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Juan  José  Cernadas,  D.  Nicolás  Anchorena,  D.  Manuel  Pin 
to,  D.  Manuel  Moldes,  D.  Pedro  Capdevila,  D.  Felipe  Arana,  D. 
Francisco  Planes,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  José  Joaquín  Ruiz,  1803-1805. — Alumnos  ma- 
triculados, 61.  Examinados  de  primer  año,  45 ;  de  segundo,  43.  Apro- 
bados en  examen  general,  27.  Fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Tomás  Guido,  D.  Esteban  Luca,  D.  Manuel  Dorrego,  D.  Pa- 
tricio Linch,  D.  Sebastián  Lezica,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernandez  Agüero,  1805-1807. 
— Alumnos  matriculados,  63.  Examinados  de  primer  año,  40;  de  se- 
gundo, 20.  Aprobados  en  examen  general,  14.  Fueron  alumnos  de 
este  CTirso:   (3) 

D.  José  Antonio  Miralla,  D.  Juan  Jiro.  D.  Mariano  Guen'a,  D 


(1)  Véase  míi.8  adelante  el   "CatA-loRo  de  los  libros  didácticos",  publicados 
o  escritores  en  Buenos  Aires,   año   179B, 

(2)  D.   Domingo   Achega  sostuvo   un   acto  p(\blico   de   las   materias  del  se- 
gundo año,  el  dfa  15  de  Noviembre  de  1796. 

(3)     ICl    texto   de   esto   curso   existe   en   la  Biblioteca   de   la   Universidad,   do- 
nado por  ol  Sr.  Dr.   D.  Miguel  Villegas.   Rs  un  volumen  in  8. o,  que  tiene  el  si- 
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Ángel  Pacheco,  D.  Juan  Andrés  Gelly,  D,  Juan  María  Pérez,  D. 
Juan  José  Urquiza,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Narciso  Agote,  1807-1809. — Alumnos  matri- 
culados, 23.  Examinados  de  primer  año,  22;  de  segundo,  6.  Apro- 
bados en  examen  general,  4.  Fueron  alumnos  de  este  curso : 

D.  Félix  Alzaga,  D.  Manuel  Gallardo  Planchón,  D.  Joaquín 
Aehával,  D.  Juan  Andrés  Ferrera,  etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Francisco  José  Planes,  1809-1811. — Alumnos 
matriculados,  16.  Examinados  de  primer  año,  13;  de  segundo,  6. 
Aprobados  en  examen  general,  3.  Fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Juan  Manuel  Sota,  D.  Miguel  Rivera,  D.  Ramón  Díaz,  D. 
Eugenio  Necochea,  D.  Juan  de  la  Cruz  Várela,  etc. 

Segundo  curso  del  Dr.  D.  Francisco  José  Planes,  1811-1813.— 
Alumnos  matriculados,  8.  Examinados  de  primer  año,  8 ;  de  segundo, 
5.  Aprobados  en  examen  general,  4, 

En  el  lihro  de  matrículas  de  latinidad,  encontramos  la  siguien- 
te nota  con  respecto  a  la  alteración  que  se  notará  en  seguida  en  la 
sucesión  de  las  fechas  de  apertura  de  estos  cui'sos.  "En  este  pre- 
sente año  de  1813,  no  se  abrió  el  correspondiente  curso  de  Filo^sofía, 
y  por  lo  mismo  no  se  dieron  exámenes  de  Gramática  por  haber  de- 
trcrminado  el  Superior  Gobierno  la  reunión  de  los  estudios  del  Se- 
minario Conciliar  con  el  de  San  Carlos,  como  se  verificó  en  el  mes 
de  agosto  de  este  propio  año;  y  los  filósofos  de  2."  año  o  curso  se 
pusieron  bajo  la  dirección  del  mismo  catedrático  de  San  Carlos  que 
ya  concluía  su  tercer  curso,  Dr.  D.  Francisco  Planes,  renovando  la 
gracia  de  continuarlo  por  un  año  más,  para  que  acabase  el  curso 
tercero  de  los  dichos  estudiantes  de  segundo  curso  de  Filosofía  que 
habían  venido  del  Seminario;  y  se  le  agregaron"  (1).  Por  el  libro  de 
exámenes  de  Filosofía  (2)  se  ve  que  los  estudiantes  del  Seminario 
eran  diez,  y  entre  ellos  D.  Juan  Andrés  Ferrera,  quien  falleció  en 
Buenos  Aires  desempeñando  el  cargo  de  fiscal.  La  gracia-  renova- 
da de  que  habla  la  nota  copiada  anteriormente,  es  la  que  por  equidad 
especialísima  se  concedió  al  Dr.  Planes  para  abrir  un  nuevo  curso 
en  1811,  a  pesar  de  haber  dictado  el  que  comenzó  en  el  año  1809. 

Curso  del  Dr.  D.  Domingo  Victorio  Achega,  1814-1816. — Nú- 
mero de  alumnos  matriculados,  30.  Examinados  de  primer  año,  27 ; 
de  segundo,  22.  Aprobados  en  examen  general,  18.  Fueron  alumnos 
de  este  curso: 


guiente  título:  "Disciplinae  phylosophicae  institutiones  in  captus  Juventu- 
tls  Reg^ia  CaroUni  CJoUegii  Gymnasia  apud  urbem  Bonaerensem  frequentatis, 
atgue  in  ordinem  juxta  libera,  saniora,  ac  selectiora  Phylosophorum  placita 
per  triennium  redactae,  compositae  ac  elucidatae,  opera  et  studio  D.  D.  Joan- 
ni8  Emrnanuelis  Fernández  de  Agüero,  olim  in  eodem  Collegio  alumni,  nuno 
vero  Phylosophiae  professoris."  Initium  fecit  die  quarta  Martii,  anno  Domlni 
millesimo  octingentesimo   quinto. 

(1)  Nota  del  libro  de  "Matrículas  de  latinidad"  f.   31,  firmada  por  Manuel 
José  Pereda  Saravia. 

(2)  El   libro   de   "exámenes   de   Filosofía"    termina   en   el   año    1807     con    el 
t.   256,   V. 
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D.  Patricio  Basavilbaso,  D.  Baldomero  García,  D.  Mariano  Jo- 
sé Escalada,  D.  Pedro  Bernal,  D.  Ángel  Navarro,  D.  Marcelo  Gam- 
boa, etc. 

Curso  del  Dr.  D.  Alejo  Villegas,  1816-1818. — Alumnos  matri- 
culados, 18.  Examinados  de  primer  año,  16 ;  de  segundo,  6.  No  hay 
constancia  del  número  de  aprobados  en  examen  general,  pero  sí 
consta  que  fueron  alumnos  de  este  curso: 

D.  Felipe  Elortondo  y  Palacios.  D.  Ireneo  Pórtela,  D.  Valentín 
Alsina,  D.  Eduardo  Lahitte,  etc. 

El  espíritu  innovador  que  en  toda  época  tuvo  partidarios  en 
Buenos  Aires,  penetró  en  el  estudio  escolar  de  la  Filosofía,  en  el  año 
1819.  por  medio  del  Dr.  D.  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  nacido  en  la 
proA-incia  de  San  Laiís  y  educado  €n  los  colegios  de  Córdoba  (1), 
Tenemos  a  la  vista  una  mala  copia  de  las  lecciones  que  pronunció 
este  argentino  de  talento  y  de  imaginación,  y  en  nuestro  concepto 
ellas  señalan  el  tránsito  del  escolasticismo  rutinero  a  las  doctrinas 
modernas  en  que  Lafinur  se  había  iniciado.  Antes  de  él  los  profe- 
sores de  Filosofía  vestían  sotana :  él  con  el  traje  de  simple  particu- 
lar y  de  hombre  de  mundo,  secularizó  el  aula  primero  y  en  seguida 
los  fundamentos  de  la  enseñanza.  Nótase  en  ella  la  avidez  con  que 
se  inspiraba  en  los  escritos  de  Condillac,  de  Loeke.  de  üestutt  de 
Tracy,  que  traducía  al  español  con  bastante  desaliño. 

Lafinur  comienza  su  curso  con  una  "breve  introducción"  his- 
tórica, la  cual  a  pesar  de  ser  realmente  de  poca  extensión,  remonta 
hasta  los  días  del  diluvio.  En  ella  pasa  en  revista  a  toda  la  anti- 
güedad, y  encarándose  con  Aristóteles,  le  arrebata  el  cetro  del 
mundo  literario  por  la  mano  de  Gasendi,  de  Galileo.  de  Descartes 
y  especialmente  de  Newton,  de  cuyo  sistema  dice  "que  es  el  domi- 
nante en  todas  las  academias  científicas  del  mundo".  "Este  hom- 
bre insigne  (añade),  que  consiguió  mostrar  a  la  razón  humana  la 
huella  más  segura  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza,  tiene  en 
nuestro  concepto,  sobrepuesto  su  nombre  al  tiempo  y  sus  injurias". 

A  pesar  de  esta  pasión  neutoniana,  Lafinur  se  deja  llevar  de 
las  fórmulas  traqueadas  en  las  antiguas  escuelas,  al  dar  la  defini- 
ción de  la  filosofía.  Tal  cual  él  la  ha  escrito  se  encuentra  en  Platón 
y  en  los  escolásticos  aristotélicos  con  breves  modificaciones  que  na- 
da traen  de  nuevo  a  las  definiciones  viejas  y  conocidas. 

Lafinur  da  una  parte  muy  principal  a  la  lógica  o  al  "arte  de 
raciocinar",  como  él  la  llama;  pero  la  extiende  hasta  tocar  con  ma- 
terias que  los  libros  didácticos  más  modernos  consideran  de  exclu- 
sivo resorte  de  la  psicología.  En  esta  parte  se  resiente  el  innova- 
dor de  la  influencia  de  su  tiempo  en  que  aiin  no  se  delindaban  bien 
en  las  aulas  los  límites  entre  la  Lógica  y  la  Metafísica. 


(1)  Véase  la  noticia  biográfica  en  ol  lugar  correspondiente.  —  Lafinur 
obtuvo  su  ríase  por  oposición  en  público,  habiendo  tenido  por  contendores  a 
los  Sres.   Dr.   D.   Luis  J.  de  la  Peña  y  D.  Bernardo  Vélez. 
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Desde  la  primera  lección  se  nota  la  influencia  sensualista  do 
Condillac:  Partimos,  dice  en  ella,  a  mayores  conocimientos  des- 
pués de  persuadidos  que  tenemos  cinco  sentidos,  que  todas  nuestras 
ideas  pertenecen  precisamente  a  uno  de  ellos.  El  que  nació  sin  el 
órgano  de  la  vista  no  tendrá  idea  de  la  luz  y  los  colores;  el  que  na- 
ció sm  oído  no  puede  tenerla  del  sonido;  en  una  palabra  si  na- 
ciera algún  hombre  sin  sentido  alguno,  este  hombre  no  conocería 
un  solo  objeto  de  la  naturaleza". 

Lafinur  busca  generalmente  los  ejemplos  en  la  historia  y  en 
los  escritores  franceses  posteriores  a  la  revolución  de  fines  del  si- 
glo pasado.  Al  tratar  de  los  diversos  modos  de  argumentación 
y  para  mostrar  qué  cosa  es  una  parificación,  toma  como  él  dice' 
una  valiente  expresión  del  senador  Grégoire:  "Son  los  reyes  en  oÍ 
orden  moral,  lo  que  los  monstruos  en  el  orden  natural:  su  histo- 
ria es  el  martirologio  de  las  naciones". 

Lafinur  no  se  proponía  en  su  curso  formar  filósofos  meditativos 
ni  psicólogos^  que  pasasen  la  vida  leyendo,  como  faquires  de  la 
ciencia,  los  fenómenos  íntimos  del  yo.  Quería  formar  ciudadanos 
de  acción,  porque  sentía  la  necesidad  de  levantar  diques  al  torren- 
te de  los  extravíos  sociales  que  presenciaba,  y  de  preparar  obreros 
para  la  reconstrucción  moral  que  exigía  la  Colonia  emancipada. 
Atacar  preocupaciones,  dignificar  al  hombre,  inspirarle  aliento  para 
reirenarse  y  corregirse;  hacer  notar  la  íntima  relación  que  existe 
entre  la  felicidad  mvidual  y  la  pública,  tales  eran  las  tendencias 
maniíiestas  de  las  lecciones  del  joven  profesor. 

Cúrase  poco  para  llegar  a  sus  fines,  del  estilo,  del  método  do' 
lenguaje.  Después  de  haber  hablado  del  comercio,  de  los  cambios 
de  la  división  del  trahajo,  consagra  un  ''Tratado  único"  al  estudio 
de  la  sociedad,  del  orden,  de  la  dignidad  y  del  precio  que  tienen  las 
verdaderas  virtudes.  Y  nadie  mejor  que  él  sabía  distinguir  sus  qui- 
lates Las  elegías  que  compuso  con  motivo  del  fallecimiento  del  ge- 
neral Belgrano,  en  cuyas  escuelas  militares  había  tomado  más  que 
mediana  tintura  de  las  ciencias  matemáticas,  dan  prueba  de  la  gra- 
titud que  era  capaz  de  abrigar  el  corazón  de  Lafinur  hacia  sus  be- 
nefactores En  aquel  año  20,  de  tantos  conflictos  para  el  país,  el 
profesor  de  filosofía  mostró  gran  temple  de  alma  y  actividad  de 
espíritu,  pues  no  interrumpió  sus  lecciones  y  en  medio  de  la  guerra 
Se^''"*'^  '^^'^  notable  inspiración  las  virtudes  y  el  patriotismo  del 

En  los  últimos  días  del  mes  de  Agosto  de  aquel  mismo  año,  en- 
tre  los  carteles  relativos  al  movimiento  de  la  anarquía  de  que  rebo- 
saban  los  pilares  de  las  esquinas,  notábase  uno  convocando  al  públi- 
co al  templo  de  San  Ignacio  a  presenciar  una  función  literaria.  Es- 
ta íuncion  era  el  examen  de  los  discípulos  más  aventajados  de  La- 
imur,  en  el  cual  darían  muestras  de  las  calidades  que  constituyen  la 
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elocuencia,  en  el  pulpito,  en  el  foro,  en  la  tribuna  parlamentaria  (1). 

La  materia  de  este  examen  abrazaba:  "lugares  comunes  de  la 
elocuencia;  el  estilo  oratorio;  los  tropos  y  figuras  de  sentencia", 
según  la  doctrina  y  los  ejemplos  de  Hugo  Blair  y  de  Capmany,  autor 
conocido  de  la  obra  titulada  "Filosofía  de  la  Elocuencia". 

Los  discípulos  que  concurrieron  a  este  interesante  acto,  fueron : 
don  Luis  Belgrano,  don  Ignacio  ^Martínez  y  don  Manuel  Belgra- 
no  (2).  El  primero  demostró  en  un  discurso  filosófico  la  divini- 
dad de  la  religión  cristiana;  el  segundo  hizo  una  breve  historia  del 
hombre  físico  y  moral ;  y  el  tercero  trató  sobre  la  elocuencia.  Para 
cerrar  el  acto  tomó  la  palabra  el  profesor,  e  improvisó  una  refuta- 
ción a  la  famosa  tesis  sostenida  ante  la  Academia  de  Dijon  por  Juan 
J.  Rousseau,  en  la  cual  pretendió  demostrar  este  filósofo  que  las 
ciencias  han  corrompido  al  hombre  y  empeorado  sus  costumbres  (3). 

Con  estos  antecedentes  nos  parece  que  se  podrá  formar  juicio 
acertado  del  mérito  contraído  por  el  joven  profesor  de  filosofía. 
El  nuevo  aspecto  y  la,s  nuevas  aplicaciones  con  que  se  presentalja 
f^e  ramo  de  la  enseñanza  superior,  causó  novedad  y  dio  motivo  a 
fuertes  censuras,  sin  que  tampoco  faltase  quien  defendiera  victorio- 
samente al  innovador.  Entre  éstos  se  encuentra  al  doctor  don  Co?- 
me  Argerich,  autor  de  un  comunicado  que  se  registra  en  un  perió- 
dico del  año  1819,  y  que  puede  leerse  íntegro  en  el  Apéndice  qv.e 
publicamos  al  fin.  Allí  mismo  se  verá  de  qué  manera  explicaba  el 
mismo  Lafinur  los  fundamentos  de  su  teoría  acerca  del  origen  de 
l<is  ideas,  punto  peligroso  y  motivo  de  escándalo  para  quienes  no 
estaban  familiarizados  con  la  fisiología,  y  con  las  funciones  cerebra- 
les que  comenzaban  a  explicarse  de  acuerdo  con  la  escuela  de  Ca- 
banis  representada  por  Magendie.  La  moderación  y  la  cordura  dic- 
taron los  dos  comunicados  a  que  acabamos  de  referirnos:  no  cree- 
mos que  pudiéramos  decir  lo  mismo  si  conociéramos  el  lenguaje  de 
los  adversarios. 


(1)  Véase  el  correspondiente  Apéndice. 

(2)  El  Dr.  D.  Manuel  Belgrano,  sobrino  del  General  de  este  apellido, 
correspondió  más  tarde  a  las  esperanzas  del  aprovechamiento  que  manifestó 
como  estudiante.  Aplicóse  a  los  idiomas  vivos  y  con  especialidad  al  inglés, 
que  llegó  a  serle  tan  familiar  como  el  materno.  Recordamos  haberle  oído 
traducir,  a  primera  vista,  la  composición  poética  de  Byron,  titulada  "Tinie- 
blas", haciendo  resaltar  sus  bellezas  y  explicando  las  dificultades  de  lenguaje 
y  de  sentido.  Dio  a  luz,  siendo  muy  joven,  una  tragedia  en  verso  cuyo  argu- 
mento tomó  de  las  tradiciones  novelescas  de  la  conquista  del  Perú. 

Habiendo  seguido  la  carrera  del  foro,  se  hizo  notable  en  ella  por  su  honra- 
dez, por  el  brillo  con  que  patrocinó  algunas  causas  ruidosas,  y  por  la  ameni- 
dad  de  sus  maneras.  Siéndole  insoportable  la  residencia  en  Buenos  Aires,  a 
causa  del  estado  social  producido  por  la  dictadura,  se  retiró  a  la  campaña 
creyendo  que  su  existencia  allí  sería  tan  tranquila  como  era  laboriosa.  Pero, 
como  su  alma  no  conoció  el  egoísmo,  emigró  al  fin,  de  oculto,  a  Montevideo, 
en  1838  ó  39  con  la  determinación  de  tomar  parte  activa  en  la  reacción  que 
en  aquella  ciudad  se  preparaba  contra  el  régimen  de  Rosas.  En  tan  noble 
empeño  le  asaltó  la  muerte  poco  después  en  aquella  misma  ciudad. 

El   Dr.   Belgrano   desempeñó   un   empleo   en   el   consulado   británico   de    esta 
ciudad  y  mereció  una  mención  muy  honrosa  en  la  obra  inglesa  titulada:   "A 
flve  year's  resldence  in  Buenos  Aires,  during  the  years   1820   to  1825..." 
LíOndon,   1825. 

(8)     Véase  el   Apéndice. 
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La  conducta  de  Lafinur  y  la  publicidad  que  dio  a  sus  ideas, 
desarmando  con  ella  a  sus  adversarios  que  le  minaban  sordamente, 
le  ganó  la  buena  voluntad  del  público,  y  el  mismo  P.  Castañeda, 
que  le  había  atacado  con  las  formas  sarcásticas  de  costumbre,  acabó 
por  darle  públicamente  una  completa  satisfacción  y  ofrecerle  su 
amistad  (1). 

Sin  embargo,  las  contradicciones  que  experimentó  Lafinur,  le 
amargaron  el  ánimo  y  le  aconsejaron  no  solo  abandonar  el  profe- 
sorado sino  alejarse  de  Buenos  Aires.  Al  menos  así  lo  creía  uno 
de  sus  amigos  de  infancia,  el  señor  don  Juan  Ciniz  Várela,  a  juzgar 
por  una  nota  que  puso  a  una  composición  poética  en  honra  de  La- 
finur, nota  que  dice  así :  "  Este  joven,  hábil  humanista,  poeta  distin- 
guido, fué  perseguido  por  los  fanáticos  defensores  de  los  absurdos 
que  con  el  nombre  de  Filosofía  enseñaban  antiguamente.  Dio  lia 
finur  en  Buenos  Aires  un  curso  lucidísimo ;  pero  la  ignorancia,  la 
pi*eocupación,  la  en-vádia  y  la  calumnia,  consiguieron  hacerle  aban- 
donar su  carrera" (2) 

El  decreto  de  8  de  Febrero  de  1822,  nombrando  el  cuerpo  do- 
cente de  la  Universidad,  confirió  el  cargo  de  profesor  de  Filosofía 
al  señor  don  Juan  Manuel  Fernández  Agüero  (3).  Este  sacerdo- 
te natural  de  España  y  educado  en  el  colegio  de  San  Carlos  de  Bue- 
nos Aires,  se  da  los  títulos  de  Licenciado  en  Sagrada  Teología.  Ba- 
chiller en  Leyes  y  Capellán  de  la  Real  Armada,  al  frente  de  un 
cuaderno  de  Poesías  fúnebres  que  publicó  en  el  año  1797,  consagra- 
das a  la  tierna  memoria  ded  Virrey  don  Pedro  Meló  de  Portugal  (4). 


(1)  Véase  el   Apéndice. 

(2)  Eista  nota  íntegra  y  la  composición  poética  a  cuyo  pie  la  escribió  ei 
Sr.  D.  Juan  Cruz,  se  encuentra  en  el  "Correo  del  Domingo",   t.   5.",  pág.   391. 

(3)  "En  los  días  4,  5  y  6  del  corriente  (Diciembre  de  1822)  se  han  cele- 
brado en  la  Universidad  los  exámenes  del  Departamento  de  Estudios  Prepa- 
ratorios bajo  la  dirección  de  los  Catedráticos,  D.  Juan  Manuel  Agüero  y  D. 
Aurelio  Díaz"  (núni.  21,  pág.  346  del  periódico  "El  Centinela"  del  domingo 
15  de  Diciembre  de  1822.  Allí  se  lee  un  elogio  de  las  doctrinas  profesadas 
por  el  primer  catedrático  y  se  pondera  el  aprovechamiento  alcanzado  por 
los  alumnos  de  ambos.  El  informe  de  Díaz  relativo  al  curso  de  ciencias 
ffsico-matemáticas  se  encuentra  más  adelante  en  el  apéndice  de  documento» 
relativos  a  la  enseñanza  de  la  Náutica  y  Matemática.^:  informe  luminoso  y 
notable  que  hoy  mismo   puede   consviltarse   con    utilidad. 

/4)  Poesías  fúnebres  a  la  tierna  memoria  del  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Meló 
de  Portugal  y  Villena,  caballero  del  orden  de  Santiago,  gentilhombre  de 
Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio:  primer  caballerizo  de  la  Reina  Nuestra  Señora, 
Teniente  General  de  los  Reales  ejércitos.  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  y  sus  dependientes,  etc.,  etc.,  etc., 
que  falleció  en  Montevideo  el  15  de  Abril  del  presente  año  1797.  Las  compuso 
y  respetuosamente  se  las  consagra  en  fina  demostración  de  su  gratitud  el 
Presbítero  D.  Juan  Manuel  Fernández  de  Agüero  y  Echave,  Licenciado  en 
sagrada  teología,  Bachiller  en  Leyes  y  Capellán  de  la  Real  Armada.  Con  las 
licencias  necesarias.  Impreso  en  Buenos  Aires  en  la  Real  imprenta  de  Niños 
expósitos,   año  de  1797  —   (15  pág.   in   4."). 

Segunda  parte  de  las  poesías  fúnebres  consagradas  a  la  tierna  y  grata 
memoria  del  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena,  Virrey  que  fué 
de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  Oapital  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata  y  sus  dependientes,  etc.,  etc.,  etc.  Escrílielas  el  autor  de  las  mismas 
poesías  fúnebres  para  complemento  de  ellas  y  última  demostración  de  su 
fina  gratitud.  (Id.  id.,  12  pág.  y  una  suelta  más  grande  conteniendo  una 
octava  acrÓBtica  en   forma  de  laberinto. 
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En  ¡aquel  anismo  coílegio  de  San  Garlos,  había  dict-ado  el  curso 
de  filosofía  abierto  en  el  año  1805  (1).  Al  cerrar  el  trienio  de  sus  lec- 
ciones, fué  llamado  el  señor  Agüero  al  ministerio  parroquial,  a  cuyas 
tareas  se  conti'ajo  exclusivamente  hasta  dos  años  después  de  la  revo- 
lución, época  en  que  se  redujo  a  un  coímpleto  retiro,  privándose, 
como  él  mismo  lo  ha  dicho,  "hasta  del  dulce  (consuelo  de  sus  amigos". 

El  decreto  mencionado  más  arriba  fué  a  sorprenderle  en  su  ais- 
lamiieínto,  y  a  pesar  de  reconooeírse  d^esprevenido  para  la  tarea  que  se 
le  encoanendaba,  la  acept-ó  e  hizo  la  apertura  de  su  curso  el  día  14 
de  Marzo,  icon  cuarenta  y  dos  alumnos. 

El  señor  Agüero  no  pudo  dar  a  la  prensa  sino  parte  de  las  lec- 
cioQies  de  filosofía,  bajo  el  título:  Principios  de  Ideología,  Elemental, 
Abstractiva  y  Oratoria,  dividiéndolos  en  tres  partes:  1.*,  Lógica;  2.' 
Metafísica;  3.',  Retórica  (2).  El  curso  duró  dos  años;  enseñó  la  pri- 
anera  parte  desde  el  14  de  Marzo  al  24  de  Mayo :  La  segunda  desde  el 
15  die  Julio  hasta  el  18  de  Maj'-o  del  año  siguiente,  y  la  tercera  desde 
el  1.°  de  Julio  hasta  concluir  el  segundo  año  de  la  asignatura. 

El  profesor  de  1822  no  era  ya  el  mismo  por  la  doctrina  que  el 
de  1805.  En  aquella  primera  época,  usando  de  sus  propias  expresio- 
nes, su  razón  era  esclava  de  sus  ideas  teológicas,  así  como  del  ominoso 
tribunal  de  la  inquisición.  El  sacerdote  católico  habíase  transforma- 
do durante  una  gran  parte  de  su  vida  pasada  en  el  silencio  y  en  el 
estudio  de  libros  contemporáneos,  en  un  espíritu  fuerte.  Expuso 
y  sostuvo  sus  nuevas  doctrinas  con  el  ardor  y  el  tono  exclusivo  a 
que  habitúa  la  frecuencia  del  pulpito,  desde  el  cual  no  se  teme  la 
contradicción.  Reaccionaba  con  todo  vigor  de  la  edad  provecta  con- 
tra un  pasado  de  que  se  arrepentía,  y  abría  ante  sus  discípulos  que 
le  amaban  una  alma  conmovida  por  una  larga  lucha  y  que  aspiraba 
a  afianzar  la  victoria  reciente,  atrayendo  hacia  su  bandera  comba- 
tientes nuevos  y  generosos. 

La  primera  palabra  que  pronunció  no  fué  la  de  Dios,  sino  la  de 
Religión;  estrellándose  desde  luego  con  los  o^spavientos  de  los  moji- 
gatos y  levajQ'tando  el  broíiuel  para  defenderse  contra  las  insolentes 
befas  de  los  vocingleros  intonsos  mal  avenidos  con  toda  especie  de 
creencia  (3).  Bajó  a  Jesucristo  del  altar  y  lo  colocó  entre  Platón  y 
Sócrates,  llamándole  el  "filósofo  de  Nazaret";  puso  en  duda  la 
autenticidad  de  los  evangelios  (4),  y  declaró  inútiles  e  insultantes  a 
la  divinidad  las  ceremonias  ordinarias  del  culto  exterior  (5).  Estas 
doctrinas  guardan  lógica  y  corivlafción  entre  sí ;  pero  no  puede  corn- 


il) El  texto  de  estas  lecciones,  en  latín,  se  conserva  hoy  en  la  Biblioteca 
de   la   Universidad. 

(2)  Se  dieron  a  luz  por  la  imprenta  de  la  Independencia  en  1824  y  1826, 
en  do.s  volúmenes,  el  primero  de  99  páginas,  y  el  segundo  de  204  páginas, 
ambos   in   4.° 

(3)  Prefacio  a  su  obra  citada,   pág.  XII. 

(4)  Principios    de    ideología.    Segunda    parte,    i>ág.    l.'>r>. 

(5)  Id.    Segunda   parte,    pág.    164. 
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prenderse,  como  el  mismo  pensadior  que  profesaba  estas  ideas,  con- 
sidera perjudicial  la  multiplicidad  de  los  cultos  públicos  "en  los  Es- 
tados donde  se  está  felÍ2anente  en  posesión  de  uno  solo"  (1). 

En  t'uanto  a  la  filosofía  propiamente  dicha,  el  doctor  Agüero  ae 
apega  a  la  fiamosa  máxima  de  Descartes:  "PieoDso,  luego  existo'',  y 
se  amolda  casi  siempre  al  método  y  a  las  doctrinas  de  Destutt  de  Tracy, 
a  quien  "le  reconoce  el  mérito  de  haber  desenvuelto  copiosamente  el 
Bistema  idieológico,  ensayado  por  Ijocke  y  llevado  hasta  cierto  punto 
por  Condillaíc." 

El  doctor  Agüero  sacudió  fuertemiente  los  espíritus.  Cautivó  la 
atención  de  sus  discípulos  con  el  calor  de  su  palabra  y  con  el  poder 
de  sus  conviccion'es,  y  al  mismo  tiempo  que  (conquistó  el  cariño  de 
aquellos  y  de  toda  la  juventud  dada  a  las  letras,  se  concitó  onemágíis 
hasta  entre  sus  colegas,  según  se  infiere  de  una  nota  que  hemos  ha- 
llado en  una  composición  poética,  inédita,  del  Dr.  D.  Florencio  Vá- 
rela. "El  curso  de  Ideología  del  doctor  don  Juan  Manuel  Fernández 
de  Agüero,  dice  esa  nota,  fué  el  blanco  de  ataques  repetidos,  y  aun 
llegó  el  caso  de  que  se  reuniera  el  claustro  en  1822,  para  juzgar  por 
hereje  a  su  ilustrado  antor"   (2). 

El  día  30  de  Julio  de  1824  el  catedrático  de  Ideología  encontró 
cerrada  el  aula  en  que  dictaba  sus  lecciones,  por  orden  del  rector  de 
la  Universidad.  Este  funciooario  apoyaba  esta  medida  en  la  natura- 
leza impía,  según  él,  de  las  doctrinas  enseñadas  por  el  doctor  Agüero 
y  que  acababan  de  patentizatrse  por  medio  dte  la  impi'esión.  El  date- 
drátieo  protestó  con  toda  la  energía  de  su  carácter  contra  la  ilegali- 
dad de  un  procedimiento  que  no  emanaba  de  autoridad  competente, 
pulesito  que  su  nombramiento  de  profesor  le  venía  directamente  del 
gobierno.  Este  sostuvo  la  dignidad  del  profesor,  recordando  en  un 
decreto  que  lleva  la  fecha  de  2  de  Agosto  de  aquel  año,  que,  "en  (ma- 
terias de  esta  naturaleza  nada  es  más  peligroso  que  el  suscitar  pasio- 
nes que  luego  extravían  la  razón  y  depravan  los  sentimientos  más 
santos  con  daño  incalculable  de  la  moral  y  de  la  ilustración  públi- 
ca"  (3). 

El  partido  político  quie  subió  al  poder  después  de  la  presiden- 
cia de  Rivadavia,  calificó  la  enseííanza  del  do<3.tor  agüero  de  perju- 
dicial a  la  causa  pública,  fundándose  en  razones  que  están  consig- 
nadas en  un  largo  escrito  de  aquella  época,  firmado  por  wn  Observa- 
dor (4).  Esta  opinión  adversa  a  la  doctrina  del  innovador,  pierde 
toda  importancia  desde  que  se  toma  en  cuenta  la  pasión  política 


(1)  Prefación,   pág.   XII. 

(2)  Sátira  o  epístola  sobre  el  estado  actual  de  nuestra  Jurisprudencia, 
1831.  Escrita  en  tercetos  y  dedicada  al  maestro  del  autor,  el  Dr.  D.  Pedro 
Somellera — inédita.  La  fecha  de  1822  es  una  equivocación,  pues  el  hecho  a 
que  se  refiere  el  Dr.  Várela  tuvo  lugar  en   1824. 

(3)  Véase   el   Apéndice. 

(4)  Impugnación  a  la  respuesta  dada  al  Mensaje  del  Gobierno,  de  11  de 
Septiembre  último.  Publicada  primeramente  en  el  "Correo  Político  y  Mercan- 
til", y  luego  en  un  cuaderno  in  4.»,  de  199  páginas:  imprenta  del  Estado,  1827. 
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qxiQ  la  inspira.  Es  un  arma  die  partido  esgirimáda,  sin  mayor  destre- 
za, por  la  mano  que  se  disponía  a  borrar  hasta  el  último  vestigio  de 
las  reformas  consumadas  por  una  administración  juzgada  ya  por  la 
opinión  del  país  de  la  manera  más  tionroí^.  El  Observador  abría  un 
camino,  por  el  cual  llegó  más  tarde  Eosas  a  completar  la  ruina  de 
las  creaciones  del  espíritu  liberal,  representado  por  el  gobierno,  desde 
1821  hasta  la  disolución  del  poder  nacional  (1). 

El  doctor  AgüeJX)  renunció  sai  empleo  de  catedrátieo  en  el 
año  .1827. 

En  este  mismo  año  entró  a  desempeñar  la  clase  de  filosofía  el 
profesor  en  medicina  docitor  don  Diego  Alcorta,  quien  permaneició 
en  su  puiffito  durante  catorce  añc«  e<msecutivos. 

Cúpole  al  doctor  Alcorta  un  triste  período.  Desde  el  año  1828, 
la  enseñanza  univei-sitaria  fué  postrándose  poco  a  poco  y  los  profe- 
sores carecieron  de  todo  otro  estímulo  que  no  fuese  el  del  sentimien- 
to de  sus  deberes.  Puede  decirse  que  la  palabra  del  doctor  Alcorta 
era  la  únioa  que  se  levantaba  en  la  Univereidad,  inoculando  en  la 
.iuvcntud  los  prineipios  sanos  de  las  k?iencias  mortales,  puesto  que  la 
enseñanza  del  dereelio  se  limitaba  a  exponer  llanajnente  la  parte 
diapositiva  de  1<k  códigos  vigentes. 

Aquella  palabra,  así  aislada  como  fué,  tuvo  gran  influjo  sobre 
los  numerosos  auditores,  de  entre  los  cuales  no  hay  uno  solo  que  al 
recordar  al  profesor  no  experimente  los  sentimientos  que  inspira  la 
memoria  de  un  padre.  La  alta  moralidiad  del  doetor  Alcorta,  su  ca- 
ridad (Conocida  de  toda  la  población,  imponía  un  respetuoso  cariño  a 
sus  discípulos,  quienies,  en  demostración  de  gratitud  eosteaax)n  la  pu- 
blicación litográfica  de  un  retrato  del  maestro  predilecto,  conserván- 
donos así  las  facciones  de  la  fisonomía  melancólica  y  bondadosa  de 
aquel  excelente  ciudadano  (2), 

Eepetiraos  que  la  época  en  que  profesó  el  doctor  Alcorta,  estuvo 
muy  lejos  de  ser  propicia  a  las  letras,  y  esta  razón  unida  a  su  exce- 
siva modestia,  nos  ha  privado  de  poseer  impresas  y  limadas  las  lec- 
ciones que  dictó  en  los  diversos  cursos.  Se  conservan,  sin  embargo, 
manuscritas,  y  podemos  formar  idea  de  su  tendencia  (3). 

El  doctor  Alcorta  reconocía  con  pleno  conocimiento  la  ley  del 
progreso  ascendente  del  hombre  e  inculcaba  esta  verdad  en  todas 
las  ocasiones.  "El  espíritu  humano,  decía,  se  perfecciona  cada  día. 


(1)  Véase  una  nota  escrita  por  o\  atitor  de  esta  obr.a  en  el  T.  1.»  de  las 
obras  completas  de  don  Esteban  Echeverría,  pá,g.  438,  en  defensa  de  las  doc- 
trina.s  del  doctor  Agüero   por  el   lado   de  su   influencia  social. 

(2)  Dibujado  y  litografiado  con  suma  propiedad  por  el  ingeniero  don 
riirlos  H.  PoHegrini,  con  la  siguiente  inscripción  de  letra  de  imprenta:  "Al 
señor  doctor  don  Diego  Alcorta,  catedré-tico  de  Filosofía  en  la  Universidad 
de  Tíñenos  .\ires,   la  gratitud   de   sus  discípulos,   en   1835." 

(?,)  En  1.1  Eibliotoca  de  la  l^niversidad  se  conservan  dos  ejemplares  de 
las  lecciones  del  doctor  Alcorta,  el  uno  donado  por  el  señor  doctor  don  Car- 
los Alvarez  y  el  otro  por  el  doctor  don  Domingo  Pica.  Ambos  ejemplares  son 
bastante   incompletos. 
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En  las  ciencias  de  hechos,  en  las  experimentales,  y  aun  en  las  de 
puro  razonamientx),  es  de  rifrurosa  necesidad  que  los  siglos  poste- 
riores sean  más  aventajados  en  saber  que  los  anteriores,  a  menoá 
que  se  rompa  el  liilo  de  la  tradición,  pues  el  aumento  de  las  idea.s 
rectifica  gradualmente  les  métodos,  y  la  perfección  de  los  métodos 
•rectifica  a  su  vez  los  medios  de  conocer  la  verdad.  Los  hombres, 
por  consiguiente,  valdrán  cada  vez  más  a  medida  que  sean  más  ins- 
truidos". Pero,  las  ventajas  del  pi-ogreso  están  sujetas,  según  el 
profesor,  a  la  condición  de  las  buenas  costumbres.  "Es  preciso, 
añadía,  buscar  y  practicar  los  nuedios  para  que  las  costrnubi-es  pú. 
blicas  hagan  progresos  análogos  a  los  de  la  razón,  y  ligar  al  estu- 
dio de  las  dÍA'ersas  ciencias  las  i*eglas  morales  que  deben  dirigir 
s-^u  uso.  Entonces  todas  ellas  ser\'irán  a  la  hmnanidad  sin  depra 
varia.  Los  pueblos  medirán  su  estimación  sobre  los  servicios  que 
hubiesen  i-ecibido,  y  entonces  también,  la  Filosofía,  (lue  jamás  de- 
bió ser  otra  cosa  que  la  sabidinría  misma,  completará  la  dicha  del 
género  himiano". 

•Con  estas  palabras  \'erdaderamente  sabias,  dio  término  a  uno 
de  sus  cursos.  Los  discípulos  las  conservaron  vibrando  en  el  cora- 
zJón,  y  así  se  explica,  cómo  es  que  hubo  en  Buenos  Aires  quien 
reaccionase  con  energía  contra  la  obra  tan  larga  y  peraistente  del 
tirano.  Creer  en  el  progreso  y  en  la  moral,  es  esperanzar  en  uu 
fuituro  mejor  para  la  sociedad,  así  como  creer  en  Dios,  es  confiar 
en  mejores  destinos  pai*a  más  allá  de  la  vida. 

Si  el  doctor  Alcorta  pertenecía  a  una  escuela,  más  era  de  la 
ecléctica  que  ninguna  otra.  Su  esplritualismo  más  se  advierte  en 
las  máximas  de  su  moral  afectiva  y  generosa,  que  en  el  grado  de 
intei'vención  que  acuea^da  a  la  materia.  El  espacio  que  divide  la 
doctrina  del  doctor  en  medicina  Alcorta,  de  la  doctrina  sensualis- 
ta nos  ha  parecido  muy  corto,  si  es  que  no  nos  ha  liiducido  en  error 
íla  consagración  especial  que  acuerda  al  estudio  fisiológico  de  los 
órganos  de  los  sentidos. 

El  doctor  Alcorta  pasaba  en  revista  todas  las  doctrinas  para 
tomar  lo  más  exacto  y  racional  de  cada  una.  según  su  juicio.  Ana- 
lizando, por  ejemplo,  el  cuadro  genealógico  de  los  conocimientos 
humanos  trazado  por  Baetm  y  adoptado  por  los  enciclopedistaá 
franceses,  descubre  y  señala  los  errores  de  que  se  resiente,  y  esta- 
bdece  la  siguiente  teoría  de  la  división  de  las  ciencias,  de  confor- 
midad, como  él  dice,  con  la  ideología  que  profesaba.  "Cualquieira 
que  sea  la  clase  de  los  conoeim¡ientos  en  que  se  ejercite  nuestra  i»ate- 
ligencia,  ella  se  compone  de  las  mismas  operaciones  y  facultades. 
Tanta    imaginación    necesita    el    matemático,    como    el    poeta    (1)  ; 


(1)  Nos  complace  el  encontrar  de  acuerdo  al  filósofo  argentino  con  el 
simpático  patriota  italiano  que  ha  escrito  lo  siguiente:  "No  es  cierto  que 
sean   incompatibles   las  ciencias  exactas   con    la   poesía.    Buffon   fué   un   gran 
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tanta  razón  el  historiador  como  el  moralista.  La  diferencia  consiste 
en  la  naturaleza  de  los  objetos  a  que  cada  uno  se  contrae.  Teniendo 
pu>es  en  ^ásta  la  diversidad  de  ideas  de.  que  puede  componerse  la 
ciencia,  descubriremos  que  esta  multitud  de  producciones  viene  a 
distribuirse  sin  esfuerzo  alguno  bajo  das  cinco  clasificaciones:  1.* 
Las  iJia temáticas ;  2.*,  La  Física;  3.*,  Las  ciencias  intelectuales  (1)  ; 
4.*  La  Historia;  5.*  Las  Bellas  Artes". 

El  doctor  Alcorta  se  amoldaba  sin  violencia  y  c^n  ima  senci- 
llez recomendable  a  la  capacidad  poco  cultivada  de  los  jóvenes 
que  de  las  pobres  escuelas  de  primeras  letras  o  de  gramática  latina 
pasaban  a  tomar  un  asiento  en  su  clase.  Esta  falta  de  preparación 
intelectual  le  obligaba  a  traspasar  a  menudo  el  cuadro  estricto  de 
la  Filosofía  didáctica,  para  iniciar  a  sus  oyentes  en  otros  conoci- 
mientos, como  por  ejemplo  en  la  higiene,  sobre  la  cual  daba  conse- 
jos preciosos,  y  en  literatura,  o,  si  se  quiere,  en  la  retórica,  tan  ne- 
cesaria como  siempre  descuidada  en  é.  cuadro  de  nuestra  enseñanza 
superior.  En  prueba  de  la  simiplicidad  de  su  expresión,  transcribí 
remos  un  párrafo  del  capítulo  en  que  define  la  alenden,  y  explica 
sus  fenómenos.  'SSi  presentamos  a  un  niño,  dice  el  profesor,  un  pu- 
ñaxio  de  nueces  y  le  ofrecemos  dárselas  con  tal  que  nos  diga  el 
número  que  componen,  veremos  que  las  hace  pasar  una  a  una  y 
que  lleva  la  cuenta  con  'los  deditos  temiendo  equivocai*se.  Entonces 
ningún  caso  hace  diel  pájaro  que  pasa,  del  perro  que  le  acaricia, 
ni  del  ayo  que  le  llama:  ved  ahí  la  atención^'  (2). 

Ved  ahí,  decimos  nosotros,  cómo  los  hombres  de  talento,  ob- 
servadores y  amigos  sin  ostentación  de  la  infancia,  pueden  encon- 
trar el  lenguaje  apropiado  para  iniciarla  en  conocimientos  al  pa- 
recer nHuy  superiores  al  alcance  de  las  inteligencias  tiernas.  Cuando 
reflexionamos  en  la  carencia  de  buenos  libros  elementales  que  pade- 
cemos, no  podemos  menos  que  deplorar  la  pérdida  temprana  de 
argentinos  como  el  doctor  Alcorta. 


naturalista,   y   su   estilo  brilla  animado   con   admirable  colorido   poético.   Mas- 
eheroni   fué   buen   poeta   y   buen   matemático   a   la  vez." 

(G.   MAZZINI:    "Doveri    degli   uomini".) 

(1)  Ciencias  intelectuales  llamaba  el  autor  a  aquellas  que  se  ocupan  de 
los  diversos  objetos  que  no  caen  bajo  los  sentidos  y  sólo  puede  conocerlos 
»1   pensamiento. 

(2)  Dice  el  ayo  y  no  el  padre  ni  la  madre,  llevado  de  un  sentimiento  ex- 
quisito de  respeto  a  la  obediencia  que  estas  personas  deben  inspirar  a  los 
niños. 
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II.— APÉNDICE   DE   DOCUMENTOS 
1. — Oración  dicha  por  el  Dr.  D.   Carlos  José  ]\Iontero  en  la 

APERTURA   DEL  PRIMER   CURSO   DE    FILOSOFÍA   EN    EL   ReAL   COLEGIO 

DE  San  Carlos,  del  que  fué  nombrado  Catedrático.   (1) 

2 — Nombramiento  de  profesor  de  Filosofía  en  la   persona  del 
I^R.  D.  Vicente  Juanzaras  (1774) 

En  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría a  21  de  noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro :  estando 
juntos  los  señores  de  la  muy  ilustre  Junta  Municipal  de  Tempora- 
lidades, ocupadas  a  los  Regulares  extrañados,  que  se  titularon  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad :  Dijeron  que  están  informa- 
dos que  entre  los  estudiantes  gramáticos  que  estudian  en  el  Cole- 
gio de  San  Carlos  de  esta  ciudad  hay  más  de  treinta  bastantemen- 
te aprovechados  y  hábiles  para  estudiar  facultad,  y  habiendo  co- 
rrido dos  años  enseñando  el  doctor  Carlos  José  Montero,  Lógica  y 
Filosofía,  es  necesario  que  pase  ahora  a  enseñar  Metafísica  a  sus 
discípulos,  se  hace  preciso  erigir  nueva  cátedra  desde  primero  del 
año  próximo  venidero,  y  habiendo  premeditado  sobre  la  elección 
de  sujeto  hábil  para  el  efecto,  excusándose  el  doctor  D.  Antonio 
Basilio  Rodríguez,  que  está  sirviendo  de  segundo  al  dicho  doctor 
Montero,  hallan  por  más  a  propósito  al  doctor  D.  Vicente  Juanza- 
ras, y  así  le  nombran  por  catedrático,  y  por  pasante  a  su  hermano 
el  doctor  D.  Mariano  Juanzaras,  con  la  pensión  anual,  al  primero 
de  quinientos  pesos,  y  al  segamdo  de  doscientos  cincuenta,  que  se 
les  pagará  de  la  caja  de  Temporalidades  haciéndoles  saber  esta 
providencia  para  que  les  conste. 

Juan  José  de  Vértiz,  doctor  Miguel  González  de  Leyba,  Juan 
Manuel  de  Labardén,  Francisco  Antonio  de  Basabilbaso,  Felipe 
Santiago  del  Pozo. — Ante  mí,  José  Zeuzano. 

3 — Discurso  del  doctor  Labardén   (2),  pronunciado  en  1778  en 
un  acto  público  de  Filosofía 

(Fragmento    inédito.) 

. .  .  Uno  de  los  medios  con  que  las  ciencias  facilitan  el  conoci- 
miento de  Dios    es  el  estudio  de  la  naturaleza.  La  perfecta  coor- 


(1)  Consta  de  nueve  páginas  de  texto  latino,  cuya  reproducción  se  omite 
en  la  presente  reedición. 

(2)  El  Dr.  Labardén  es  uno  de  nuestros  más  ilustrados  compatriotas  de 
la  época  colonial,  no  solo  por  los  elevados  puestos  que  ocupó  en  ella,  sino 
también  por  sus  producciones  literarias.  A  este  respecto  puede  consultarse 
la  obra  titulada:  "Estudios  biográficos  y  críticos  sobre  algunos  poetas  Sud- 
Americanos  anteriores  al  siglo  XIX",  por  Juan  María  Gutiérrez,  T.  lo., 
pág    35-128. 
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dinación  del  Universo,  la  armoniosa  correspondencia  de  sus  par- 
tes, la  conformidad  de  los  efectos,  la  perfección  de  la  más  mínima 
cosa,  están  manifestando  la  sabia  mano  del  supremo  artífice.  Pe- 
ro éste  no  es  el  fin  principal  de  la  Filosofía.  Vista  una  bella  má- 
quina, nadie  puede  dudar  que  hay  un  autor  que  la  ha  hecho.  La 
hermosura  del  mundo  dice  desde  luego  que  hay  un  Dios.  Los  ser- 
mones que  se  han  recitado,  los  gruesos  volúmenes  que  se  han  es- 
crito para  probar  esta  existencia  son  de  alguna  manera  injuriosos 
a  los  oyentes  y  a  los  lectores.  Ellos  son  al  menos  voces  perdidas 
porque  se  dirigen  a  ateos  que  no  hay  o  a  los  hombres  indignos  de 
que  se  les  dirija  la  palabra. 

El  buen  filósofo  concluye  con  sus  observaciones  en  sensibles 
reconocimientos  a  vista  de  la  unidad  de  Dios,  de  su  poder,  de  su 
sabiduría,  de  su  bondad  y  de  su  providencia.  ¡  Qué  bella  escuela  esta 
en  que  se  nos  instruye  por  nuestros  mismos  ojos  y  en  que  la  verdad 
previene  nuestras  indagaciones,  presentándose  ella  misma  para  di- 
rigimos hacia  sí! 

Bien  conoce  estos  verdaderos  principios  el  erudito  Dr.  D.  Car- 
los García  Posse,  quien,  ocupando  un  ministerio  digno  de  él,  diri- 
ge a  STis  alumnos  al  mismo  perfecto  conocimiento.  El  les  hace  no 
despreciar  el  pequeño  insecto ;  él  les  eleva  a  admirar  el  extendido 
firmamento,  y  en  prueba  de  sus  exquisitas  indagaciones  él  ha  en- 
contrado contra  el  sentir  de  un  grande  hombre,  que  los  brutos  no 
son  unas  meras  máquinas,  sino  que  están  dotados  de  cierta  luz  de 
razón.  Nadie  crea  que  esta  aserción  es  una  temeridad  escolástica ; 
ella  es  el  efecto  de  una  seria  contemplación.  .  .    (1) 

4 — Funciones  uterarias  (año  1819) 

Sujétanse  a  un  examen  público  los  elementos  de  la  primera 
parte  del  cui'so  filosófico  de  los  estudios  de  esta  capital  que  com- 
prenden la  ciencia  del  hombre  físico  y  moral,  y  de  sus  medios  de 
sentir  y  conocer. 

Puestos  sol)re  la  escena  los  alumnos  D.  Manuel  Belgi'ano,  D. 
Diego  Alcorta,  D,  Lorenzo  Torres,  y  D.  Ezequiel  Real  de  Azua, 
presididos  del   Catedrático  de   esta   facultad  D.   Juan   Cbisóstomo 


(1)  Este  fragmento  contiene  únicamente  la  introducción  del  doctor  La- 
barden.  En  seguida  pasó  a  sostener  la  opinión  de  los  cartesianos  para  pro- 
porcionar al  alumno,  que  lo  era  D.  Manuel  Irigoyen,  la  ocasión  de  que  ex- 
planase  y  sostuviera  las   doctrinas  enseñadas  por  su  catedrático. 

El  original  autógrafo  de  este  fragmento  fué  regalado  por  el  señor  D.  Ger- 
vasio Antonio  Posadas,  antiguo  Director  del  Estado,  al  señor  doctor  D.  Ma- 
riano Moreno;  pero  habiéndose  conservado  una  copia  entre  sus  papeles,  hoy 
fn  poder  de  su  nioto  D.  Gervasio  Posadas,  es  éstt,  quien  nos  lo  ha  facili- 
tado, proporcionándonos  el  gusto  de  salvar  del  olvido  este  rasgo  de  la  elo- 
cuencia argentina   en    el    siglo   pasado. 

En  la  obra  titulada:  "Estudios  biográficos  y  críticos  sobre  algunos  poetas 
Sud-Americanos  anteriores  al  siglo  XIX",  tom.  lo.,  se  encuentra  una  estensa 
noticia  sobre  la  vida  y  trabajos  literarios  de  D.  Manuel  J.  de  Labarden, 
quien  desempeñó  el  cargo  de  Teniente  Gobernador,  por  muchos  años,  deade 
la   época   del    primer    Virrey   de   Buenos   Aires. 
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Lafinur,  sostendrán  en  el  idioma  del  país  los  asertos  que  se  enun- 
cian, recorriendo  las  observaciones  ideológicas,  fisiológicas,  lógicas 
y  político-económicas  en  que  se  fundan, 

The  proper  study  of  raankind,  is  man. 

Pope. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  20  de  septiembre  de  1819.  En  el 
templo  de  San  Ignacio.  Buenos  Aires. 

ideología 

Demostramos  la  necesidad  de  recurrir  a  esta  ciencia,  para  ase- 
gurar la  certidumbre  de  nuestros  conocimientos.  Si  la  Lógica  es 
el  arie  de  encontrar  la  verdad,  ella  como  todo  arte  debe  reposar  en 
una  base  científica.  De  donde  deducimos  que  la  parte  técnica  del 
discurso,  que  hasta  ahora  se  ha  llamado  Lógica,  o  más  bien  el  es- 
tudio de  las  fórmidas,  no  es  más  que  un  arte  de  sacar  consecuen- 
cias de  principios  desconocidos,  o  no  bien  averiguados.  Examínase 
¿qué  cosa  es  pensar?  Esta  palabra  explica  todo  para  nosotros:  es 
decir,  todos  los  actos  del  entendimiento  y  de  la  voluntad.  La  na- 
turaleza enseña  a  los  hombres  el  arte  de  pensar.  Nosotros  no  ha- 
cemos más  que  observarla  para  reglar  nuestros  actos  intelectua- 
les. Establécese  el  método  analítico  para  proceder. 

Aplicando  la  análisis  al  pensamiento,  observamos  que  todas 
nuestras  ideas  fueron  adquiridas  por  iraDresiones  ya  e:¿xernas  db 
los  objetos,  puestos  fuera  de  nosotros,  ya  internas  de  la  acción  y 
reacción  de  los  órganos  interiores  los  unos  sobre  los  otros,  o  de  los 
movimientos  obrados  en  el  seno  mismo  del  sistema  nervioso  o  cen- 
tro cerebral. 

Pertenecen  a  las  impresiones  internas  las  determinaciones  que 
ee  manifiestan  en  el  infante  en  el  momento  de  su  nacimiento,  las 
pasiones  que  pinta  su  fisonomía,  las  que  tienden  al  desenvolvimien- 
to de  los  órganos  de  la  generación,  las  que  son  relativas  en  ciertas 
especies  a  órganos  que  no  existen  aún ;  en  una  palabra  todo  aquello 
que  se  llama  instinto  material  por  oposición  a  lo  que  se  llama  de- 
terminación racional. 

También  pertenecen  a  nuestras  impresiones  internas,  las  ma- 
neras de  ser  que  tienen  el  nombre  común  de  sentimientos,  o  afec- 
liones  del  alma,  tales  como  el  gozo  y  la  tristeza,  la  confianza  y  el 
temor,  la  debilidad  y  la  fuerza,  la  actividad  y  la  languidez,  etc.  Es- 
tos son  actos  simples ;  esto  es,  modos  simples  de  nuestra  virtud  sen- 
sitiva, como  la  hambre,  la  sed  o  un  dolor  cólico. 

Este  descubrimiento  nos  demuestra  que  no  hay  en  el  alma 
ideas,  principios  innatos,  ya  teóricos,  ya  prácticos. 

Para  entender  la  manera  de  obrar  de  nuestro  espíritu,  lo  des- 
componemos  en   sus   facultades,   y  manifestamos   a  la   sensibilidad 
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transformada  en  los  subsecuentes  atributos  de  recordar,  juzgar  y 
querer.  Los  recuerdos  son  percepciones  actuales  probadas  por  el 
efecto  de  sensaciones  pasadas,  cuya  causa  no  está  presente. 

El  juicio  se  forma  entreviendo  una  idea  en  otra :  por  consi- 
guiente el  ser  sensitivo  ha  debido  antes  de  juzgar,  sentir  y  recordar. 

La  atención  es  una  sensación  que  se  prueba  como  exclusiva : 
ella  es  producida  por  la  fuerza  del  objeto,  y  de  ella  nace  la  con- 
ciencia, que  consiste  en  la  advertencia  del  alma  sobre  sus  opera- 
ciones. 

La  voluntad  es  la  última  de  las  cuatro  facultades,  que  nos 
manifiesta  el  análisis  del  ser  sensitivo.  Por  ella  se  hace  capaz  de  su- 
frimiento y  de  gozo,  de  pasión  con  relación  a  él,  y  de  acción  con 
relación  a  los  demás  seres,  cuando  no  es  impedido  exteriormente 
por  alguna  causa  extranjera,  es  decir,  cuando  el  ser  volitivo  es  li- 
bre. Ella  es  una  extensión  de  la  facultad  de  sentir. 

De  la  facultad  de  querer  nacen  las  ideas  de  'personalidad  y  pro- 
piedad, pues  que  el  ser  sensitivo  no  conocería  un  solo  objeto  de  la 
naturaleza  concibiéndolo  despojado  de  la  voluntad,  sus  facultades 
estarían  en  una  grande  estagnación,  sin  agente  ni  estímulo  para 
ejercitarse ;  él  no  se  conocería  a  sí  mismo  tomada  esta  palabra  en 
cuanto  dice  circunscripción  y  especialidad. 

Aunque  pueden  darse  necesidades  (en  el  sentido  más  extenso 
de  la  voz),  sin  que  el  ser  sensitivo  las  perciba,  y  de  consiguiente  sin 
que  haya  un  deseo  de  su  parte,  como  todo  deseo  es  una  necesidad 
deducimos  que  de  la  facultad  de  querer  nacen  nuestras  necesidades 
y  nuestros  medios. 

De  la  misma  facultad  nacen  las  ideas  de  riqueza  y  de  priva- 
ción. 

Las  de  derechos  y  deheres. 
Las  de  lihertad  y  opresión. 

De  la  sociedad  considerada  bajo  su  relación  económica 

La  sociedad  no  es  otra  cosa  desde  su  estado  el  más  informe  has- 
ta el  de  su  mayor  perfección  que  una  serie  continua  de  cambios. 
Un  cambio  es  una  transacción  recíprocamente  ventajosa  a  los  con- 
tratantes. 

Las  ideas  de  derechos  y  deberes  no  son  correlativas  y  corres- 
pondientes, sino  después  que  el  hombre  ha  celebrado  •  convenciones 
con  sus  semejantes:  si  él  no  hubiera  tenido  medios  para  comunicar- 
se, hubiera  permanecido  con  relación  a  ellos  en  el  estado  no  de  una 
guerra  sí  de  una  extranjería  perfecta.  Tal  es  el  en  que  nos  halla- 
mos con  los  animales  inferiores,  que  por  la  necesidad  de  simpatizar 
con  la  naturaleza  sensible  nos  ocasiona  una  pena  cualquiera  de 
sus  sufrimientos. 

Es  inexacta  la  aserción  que  sostiene  que  el  hombre  entrando 
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en  sociedad,  renunció  una  porción  de  su  libertad  por  asegurarse 
el  resto. 

En  nuestro  trabajo  consideramos  dos  valores,  uno  intrínseco  y 
necesario  que  consiste  en  los  sacrificios  que  nos  cuesta :  otro  contin- 
gente y  de  convención  que  tiende  a  la  utilidad  que  produce. 

La  razón  del  valor  convencional  es  la  medida  de  nuestra  ri- 
queza. 

El  comercio  y  la  sociedad  son  una  sola  y  misma  cosa. 

La  industria  comerciante  sigue  la  misma  marcha  de  la  indus- 
tria fabricante ;  la  teoría  de  ambas,  es  la  de  su  aplicación  y  eje- 
cución. 

Redúeense  a  tres  las  ventajas  de  la  sociedad  perfeccionada: 
unión  de  fuerzas,  acrecentamiento  y  conservación  de  las  luces,  y 
división  del  trabajo. 

De  la  sociedad  bajo  su  relación  moral 

Descomponemos  las  virtudes  para  observarlas  según  su  orden 
y  dignidad.  Si  nosotros  fuéramos  capaces  de  poseer  una  virtud  en 
toda  su  perfección,  no  tendríamos  que  investigar  cu.ál  es  la  primera 
de  todas.  Mas,  reducidos  a  implorar  la  que  nos  es  más  necesaria  en 
el  estado  en  que  nos  hallamos,  sostenemos  ser  la  prudencia  en  el 
sentido  del  Ab.  Mably,  a  la  que  siguen  justicia,  templanza  y  for- 
taleza. 

Después  de  estas  cuatro  virtudes  primordiales  observamos  en 
lugar  subsecuente  a  la  clemencia,  gratitud,  paciencia,  amor  de  la 
gloria  y  de  la  patria. 

Principios  lógicos 

No  hay  percepción  alguna  que  sea  falsa. 

No  hay  juicio  que  lo  sea  aisladamente  considerado  y  sin  relación 
a  otros  juicios. 

No  hay  juicio  negativo. 

Dase  por  seguro  un  plan  hipotético  de  sensaciones  que  descri- 
biendo la  historia  del  hombre  intelectual,  descubre  ser  en  definiti- 
vo la  causa  de  nuestros  recuerdos :  no  pudiendo  remitirnos  a  los 
primeros  hechos  de  nuestra  sensibilidad,  tenemos  por  él  la  certi- 
dumbre de  lo  que  somos  moralmente,  como  tenemos  la  de  los  fe- 
nómenos del  universo  explicados  por  las  leyes  de  la  atracción  cons- 
tante de  las  masas  (Destut  de  Tracy). 

Es  falsa  e  inexplicable  la  teoría  del  Sr.  Condillac  sobre  la  re- 
solución de  las  cuestiones  en  problemas  algebraicos. 

En  un  juicio  cualquiera  el  maj'or  término  es  la  idea  primera 
que  llamamos  sujeto :  el  atributo  no  puede  recibirse  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  idea;  por  consiguiente,  es  inútil  y  viciosa  la  fórmula 
del  silogismo  para  investigar  la  verdad. 
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Puesto  que  el  modo  de  proceder  del  entendimiento  humano  es 
entrever  una  idea  con  otra,  que  es  lo  que  se  llama  deducir,  lodo  si- 
logismo puede  reducirse  a  un  sorites  que  es  el  único  género  seguro 
de  argumentación. 

Para  conciliar  la  certidumbre  de  nuestras  impresiones  con  la 
existencia  de  los  seres  de  donde  proceden,  comparamos  nuestros  jui- 
cios con  otros  que  ya  hemos  hecho,  y  de  cuya  conformidad  estamos 
ciertos.  Este  es  el  primer  juicio  que  podemos  pronunciar  con  segu- 
ridad: nosotros  estamos  seguros  de  sentir. 

Neumática 

Pruébase,  en  el  sistema  que  es  permitido  a  la  Filosofía,  la  exis- 
tencia de  un  Dios  Criador,  primera  causa  de  todo  lo  que  existe. 

Aplicando  la  análisis  a  la  idea  de  Dios,  se  prueban  su  bondad 
sabiduría,  providencia  y  simplicidad. 

La  simplicidad  de  Dios  se  deduce  de  la  existencia  de  los  seres 
pensantes,  donde  por  ocasión  se  manifiesta  que  la  materia  no  pue- 
de producir  la  inteligencia. 

FisiologLv 

Establécese  en  la  naturaleza  sensible  la  existencia  de  las  dos 
vidas  animal  y  orgánica. 

Demuéstrase  la  diferencia  general  de  las  vidas  con  relación  a 
las  formas  exteriores  de  sus  órganos  respectivos:  esto  es,  simetría 
de  las  formas  exteriores  en  la  primera,  e  irregularidad  de  las  for- 
mas exteriores  en  la  segunda. 

El  hábito  en  la  vida  animal  embota  el  sentimiento  y  perfeccio- 
na el  juicio. 

Los  ner\ños  son  los  órganos  peculiares  de  la  sensibilidad. 

Los  movimientos  voluntarios  no  se  ejecutan  sino  en  virtud  de 
las  percepciones. 

Los  órganos  motores  están  sometidos  a  los  sensitivos  y  no  so  a 
animados  y  dirigidos  sino  por  ellos. 

La  palabra  instinto  tiene  para  nosotros  la  significación  que  de- 
ducimos de  su  etimología  (impulsión  interior)  ;  así  explicamos  con 
el  Senador  Cabanis  por  qué  es  superior  en  las  especies  donde  es  me- 
nos turbado  por  el  raciocinio  (1). 


(1)  Este  es  el  programa  de  exámenes  de  la  primera  parte  del  curso  del 
Doctor  Lafinur.  El  de  la  segunda  parte  tiene  la  fecha  de  IG  de  Agosto  de  1?20. 

La  fecha  del  presente  acto  literario  (20  de  Setiembre  de  1S19),  la  dedu- 
cimos del  tenor  de  im  comunicado  del  Dr.  Argorich,  publicado  en  el  "Ameri- 
cano",  en   defensa   de   las   doctrinas   del    profesor  de   Filosofía, 
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Así    como   el    hombre    es   imftgen    de   Dios, 
la    palabra    es    imagen    del    hombre. 

L.OCKB. 

Expolíense  a  un  examen  público  los  elementos  de  la  segunda 
parle  del  curso  filosófico  de  estos  estudios  públicos,  que  compren- 
den los  principios  del  arte  oratorio,  con  aplicación  a  la  elocuencia 
del  pulpito,  de  la  barra  y  del  foro. 

Puestos  sobre  la  escena  los  alumnos  D.  Luis  Belgrano,  D.  Ig- 
nacio Martínez  y  D.  Manuel  Belgrano,  pronunciará  cada  uno  un 
discurso,  cuyo  manuscrito  será  entregado  al  Sr.  Cancelario  y  repli 
cantes  para  hacerles  el  examen  debido  acerca  de  su  estructura,  fi- 
guras cometidas,  etc.  Los  Señores  replicantes  pueden  ademíis  pre- 
sentar un  trozo  cualquiera  de  escritor  ya  antiguo  o  moderno,  y  pe- 
dir un  análisis  de  sus  bellezas. 


Materia  del  examen 


LUGARES  COMUNES 

DÉLA 

OEL    ESTILO 

TROPOS   DB 

FIOURAS    DE 

ORATORIO 

SENTENCIA 

SENTENCIA 

ELOrURNTIA 

Definiciones 

aonsiderado    en    sus 

Alegoría. 

.Sujeción. 

Por    las    causas. 

tres     géneros 

Ironía. 

Anticipación. 

Por    los    efectos. 

Estilo    sencillo. 

Perífrasis. 

Invocación. 

Por     las    cualidades. 

Sublime. 

Paráfrasis. 

Conversión. 

Por    los    contrarios. 

En     imágenes. 

Litote. 

E.xclamación. 

Por    la     etimología. 

En    afectos. 

Hipérbole. 

Imprecación. 

Por    símiles. 

Estilo        módico        6 

Silepsis. 

Diustación. 

Por   metáforas. 

templado. 

Figuras  de  dicción. 

Sustentación. 

Por   alegorías. 

Del     estilo    figurado 

Repetición. 

Comunicación. 

Símiles. 

Tropos. 

Conversión. 

Descripción. 

Emblemas. 

Usos  y  vicios  de  los 

Complexión. 

Brevedad. 

Geroglíficos. 

tropos. 

Conduplicación 

Distribución. 

Símbolos. 

Tropos    de    dicción. 

Traducción. 

Dialogismo. 

Comí  aracionef 

Metáfora. 

Gradación. 

Conmoración. 

De    mayor    á    menor. 

Sinedoque. 

Conjunción. 

Aglomeración. 

Pe    menor    á    mayor 

Metonimia. 

Disolución. 

Prosopopeya. 

De   paridad. 

Metalepsis 

Relación. 

Etopeya. 

De    disparidad. 

Antonomasia. 
Onomatopeya. 
Catacresis. 

Final    semejante. 

CAPMANI. 


EXTRUCTURA   DE   UN 
DIS(  URSO 


CONDUCTA    DE    UN 
DISCURSO 


DE   LA   poesía 


De     las     silabas,      incisos.  Introducción,    división.    Poesía   lírica. 


miembros    y    sentencias. 

EJxtructura  de  la  senten- 
cia. 

Claridad,  unidad  y  armo- 
nía de   las   sentencias. 


narración    y    conclusión, 

Parte      argumentativa      y 

patética  de   un  discurso. 


Poesía   didáctic.i. 
Poesía  descriptiva. 
Poesía   épica. 
Poesía  dramática. 

Dr.    BLAIR. 
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Asuntos  de  los  discursos 

El  primero  demostrará  con  razones  filosóficas  la  divinidad  de 
la  religión  cristiana. 

El  segundo  hará  una  breve  historia  del  hombre  físico  y  moral. 

El  tercero  hará  otra  de  la  elocuencia. 

Se  concluirá  la  función  con  un  discurso  que  pronunciará  el  pro- 
fesor en  impugnación  al  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  premiado  por 
la  academia  de  Dijón,  que  pretende  que  las  ciencias  han  corrompi- 
do las  costumbres  y  empeorado  al  hombre. 

En  el  templo  de  San  Ignacio  a  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  31. 

Dado  en  el  aula  de  Filosofía  a  16  de  agosto  de  1820. 

Lapinür. 
5 — Correspondencia  epistolar 

Entre  Lafinur  y  el  Padre  Castañeda,  copiada  de  una  hoja  suelta,  publicada 
por  la  imprenta  de  Niños  Expósitos  en  Agosto  de  1820,  con  este  título: 
"Ejemplo  de  reconciliación   entre  americanos  disidentes". 

Mi  'estimado  señor : 

Si  V.  P.  ha  de  formar  por  esta  la  verdadera  idea  de  mi  carác- 
ter, no  me  atormentaré  más  de  haberle  escrito  la  otra  que  era  bien 
diferente ;  pero  ya  no  vacilaré  más  tiempo,  sin  ofender  a  su  cora- 
zón con  el  temor  de  que  V.  P.  aun  se  acuerde  de  esa  bobería.  Poi- 
el  programa  que  tengo  el  honor  de  incluir  a  V.  P.  se  hará  cargo  de! 
empeño  que  he  contraído  con  el  público.  Cuento  con  su  concurren- 
cia y  la  de  algunos  religiosos  amigos.  Asimismo  V.  P.  me  daría  una 
prueba  de  corresponder  a  mi  sinceridad,  si  me  hiciera  algunas  ob- 
servaciones que  no  serán  inútiles  a  un  joven  que  empieza  una 
carrera  que  V.  P.  ya  ha  concluido.  Respeto  sus  luces  y  confío  en 
su  corazón. 

Con  estos  sentimientos  dígnese  V.  P.  contar  entre  sus  amig0'=: 
a  este  su  afmo.  S.  8.  Q.  B.  S.  M. 

Juan   Crisóstomo  Lafinur 

Las  ocupaciones  de  que  V.  P.   se  hará  cargo,   me  privan   del 
gusto  de  acercarme  a  S.  P.  pei^onalmente. 
R.  P.  Fray  Francisco  Castañeda. 

contestación 

Sr.  Profesor  de  Humanidades,  Dr.  D.  Crisóstomo  Lafinur. 

Mi  SEÑOR: 

De  nada  me  acuerdo  y  puedo  asegurar  a  \isted  que  los  pasados 
debates  no  mo  han   hecho  la  más  mínima   impresión,   porque  creí 
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siempre  que  en  el  principio  de  las  hostilidades  ¡áon  del  todo  inevi- 
tables y  totalmente  involuntarias    las    equivocaciones:    por    consi- 
guiente, la  discullpa  diebe  ser  recíproca  para  que  nuestra  fraterni 
dad  y  unión  sean  eternas. 

Desde  luego  iría  yo  a  hacer  mis  reparos  a  algún  punto  del  ex- 
quisito, religioso  y  bien  meditado  programa,  si  nunc  foret  illa  ju- 
venta;  pero  ya  los  años  y  otras  ocupaciones  más  serias  han  borrado 
de  mí  las  impresiones  juveniles,  y  olvidadas  las  reglas  especulati- 
vas, apenas  me  ha  qnedado  la  sustancia ;  soy,  pues,  meritce  militicu, 
y  ya  no  me  siento  capaz  de  entrar  en  Ilid  con  los  hijos  de  Minerva, 
que  bebiendo  las  luces  rayo  a  rayo,  son  águilas  generosas  que  solo 
pueden  lidiar  con  otras  águilas. 

Deseo  con  impaciencia  que  amanezca  el  día  31  para  tener  el 
placer  de  oír  el  discurso  de  usted  contra  el  extravagante  Juan 
Santiago,  de  quien  el  sabio  Laharpe  dice  que  su  arrogancia  es  el 
non  plus  ultra  del  orguQlo  humano:  Jean  Jacques  Rousseau  c'cst  le 
non  plus  ultra  de  rorgueil  humain. 

Dios  me  lo  conserve  a  usted  muchos  años  para  que  imprimien- 
do en  el  corazón  de  los  discípulos  tan  cristianas  máximas,  pueda 
yo  decir,  como  ya  lo  digo:  beati  viri  tui  qui  audiunt  sapentiam  tuam, 
et  stant  coram  te  semper:  dichosos  tus  candidatos  que  oyen  los 
dictámenes  de  tu  sabiduría  y  están  siempre  en  tu  aula.  Dios  guarde 
a  usted  muchos  años.  Su  seguro  servidor,  fiel  amigo  y  agradecido 
capellán. 

Fray  Francisco   Castañeda. 

]Vl]e  hago  cargo  de  sus  ocupaciones,  y  yo  cele})ro  de  que  hoy 
mismo  se  me  ofrezca  la  bella  oportunidad  de  pasar  por  su  casa  para 
hacerle  mi  primera  visita. 

6 — Disposición  ministerial  sobre  la  retribución  del  propesor  de 

FiLOSOPM  (1819) 

A  consulta  que  hicieron  los  ministros  generales  en  28  de  junio 
último  sobre  cuál  era  la  dotación  del  catedrático  de  Filosofía  de 
los  estudios  públicos  de  esta  capital  D.  Juan  Crisóstomo  Lafinur, 
se  les  contestó  en  5  de  julio  siguiente  que  la  de  700  pesos  anuales, 
en  lo  que  se  procedió  con  la  equivocación  de  suponer  que  se  había 
llamado  a  oposición  de  otra  cátedra  ofreciendo  500  pesos  anuales  y 
20  de  cada  alumno  y  habiendo  suprimido  por  acuerdo  supremo  la 
contribución  de  los  20  pesos,  dispuso  que  se  indemnizase  el  cate- 
drático con  200  pesos  de  aumento  sobre  los  500  que  por  ser  la  anti- 
gua dotación  se  creyó  era  la  nuevamente  ofrecida  a  los  catedráticos 
de  dicha  facultad ;  pero  habiéndose  hecho  presente  por  el  mismo  in- 
teresado que  su  dotación  anual  era  de  800  pesos,  ha  acordado  S.  E. 
que  se  le  haga  el  abono  a  razón  de  1000  pesos  anuales  inclusos  los 
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200  pesos  de  aumento  que  se  consideró  para  indemnizarle  de  la  re- 
baja de  los  20  de  cada  alumno,  y  que  se  recomendó  a  V.  S.  para  que 
cuide  de  que  se  le  acuda  con  el  dicho  sueldo  puntualmente  en  con- 
sideración a  su  público  desempeño  y  a  la  necesidad  de  fomentar  el 
progreso  de  las  luces  distinguiendo  a  los  que  tienen  el  noble  oficio 
de  propagarlas. 

Lo  que  de  orden  suprema  comunico  a  V.  S.  para  los  expresa- 
dos efectos. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años — Buenos  Aires,  18  de  octu- 
bre de  1819. 

Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda. 

7 — Fragmentos  inéditos  del  curso  de  Filosofía  en  Buenos  Ai- 
res POR  el  Dr.  D.  J.  C.  Lafinur  (1) 

CUESTIÓN  PRIMERA 

Examínase  la  facultad  de  sentir  como  origen  de  todos  los  afec- 
tos del  alma. 

Ideas  preliminares. 

Empezamos  por  el  conocimiento  de  nosotros  mismos  sujetando 
a  una  análisis  delicada  las  funciones  de  nuestro  espíritu.  Aunque 


(1)  Las  lecciones  de  Filosofía  de  que  hacen  parte  estos  fragmentos,  ne- 
garon á  nuestro  conocimiento  de  una  manera  casual  y  queremos  consignar 
aquí  los  nombres  de  las  personas  que  han  contribuido  á  salvar  del  olvido  los 
ensayos  de  un  pensador  notable  de  nuestro  país.  Llegaron  á  nuestras  manos 
por  conducto  del  Sr.  D.  Luis  L.  Domínguez,  quien  los  guardaba  entre  otros 
papeles  perteneciente  á  la  testamentaría  del  Sr.  Dr.  D.  Florencio  Várela, 
para  quien  la  memoria  de  I.iafinur  era  respetable  y  querida  á  causa  de  la 
estrecha  amistad  que  ligó  á  éste  con  el  Sr.  D.  .Juan  Cruz  á  quien  su  hermano 
Florencio  amaba  y  respetaba  como  a  un  segundo  padre.  Estas  lecciones  son 
los  apuntes  de  clase,  tomados  probablemente  al  dictado  del  profesor,  por 
uno  de  sus  discípulos,  cuyo  nombre  está  consignado  en  el  libróte  in  folio 
y  forrado  en  pergamino  arrugado  que  las  contiene.  Este  discípulo  es  un 
hijo  de  la  provincia  de  San  Juan,  el  señor  don  Ruperto  Godoy,  respetable 
argentino  que  perteneció  al  último  Congreso  Constituyente  de  Santa  Fe  y 
ha  sido  por  varias  veces  ministro  del  gobierno  de  su  provincia,  en  donde 
actualmente   reside. 

El  señor  Domínguez  nos  permitió  sacar  una  copia  de  este  manuscrito,  y 
al  frente  de  esa  copia,  que,  como  se  ha  dicho,  existe  en  la  biblioteca  univer- 
sitaria,   escribimos    la    siguiente    advertencia    del    copista: 

"En  la  historia  de  la  enseñanza  universitaria  nada  será  tan  importante 
como  descubrir  las  huellas  de  los  maestros  de  Filosofía.  Las  doctrinas  de 
éstos  influyen  poderosamente  en  la  formación  del  juicio  y  de  los  senti- 
mientos morales  de  la  juventud.  Los  esfuerzos  que  hemos  hecho  para  reunir 
los  textos  do  Filosofía  dictados  en  el  Colegio  de  San  Carlos  y  en  ia  Univer- 
sidad posteriormente,  no  han  sido  del  todo  infructuosos,  pues  poseemos  los 
que  dictó  el  doctor  don  Manuel  Agüero  en  1S05  y  en  1S22,  el  primero  en 
latín  e  inédito  y  el  segundo  impreso  en  español  a  expensas  y  r-or  mandato 
del  gobierno.  Poseemos  también  el  curso  inédito  redactado  por  el  doctor 
don  Diego  Alcorta,  y  una  rara  casualidad  ha  puesto  en  nuestras  manos  el 
presente,  dictndo  por  don  .Juan  Crisóstomo  Lafinur,  durante  los  años  ist9 
y  1820.  Este  trabajo  es  curioso  bajo  varios  aspectos.  En  nuestro  concepto,  él 
señala  la  transición  entre  el  escolasticismo  en  que  se  educó  el  autor  en  Cór- 
doba y    las   doctrinas   y   métodos    modernos   en   que    le    iniciaron   las   lecturas 
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no  podamos  explicar  los  infinitos  y  admirables  fenómenos  que  la 
naturaleza  nos  hace  sentir  cuando  se  pone  en  contacto  con  nuestros 
órganos  ¿nos  será  inútil  conocerlos?  y  ¿no  podremos  averiguar  con 
los  socorros  del  raciocinio  la  fuente  de  nuestras  ideas,  de  nuestras 
afecciones  y  de  nuestros  conocimientos?  Apliquemos  a  las  opera- 
ciones del  espíritu  la  regla  ajustada  del  método.  Resolvamos  en  sus 
elementos  el  gran  todo  de  nuestras  ideas,  busquemos  en  ellas  lo  que 
somos,  y  sabremos  al  menos  que  no  nacimos  sujetos  a  impresiones 
determinadas  como  los  compuestos  de  la  naturaleza  que  vagan  a 
merced  de  las  impulsiones  que  se  les  aplican  y  atinaremos  a  seña- 
lar los  límites  a  que  están  sujetas  la  energía  del  espíritu  y  la  virtud 
de  los  seres  que  obran  sobre  él.  Daremos  por  sentado  que  sólo  a  la 
análisis  pertenece  averiguar  estos  fenómenos,  porque  a  la  verdad 
¿cómo  sin  descomponer  las  sensaciones,  podremos  explicar  la  deter- 
minación dejos  objetos  más  o  menos  viva  sobre  el  alma?  ¿cómo  en- 
tender la  ligazón  de  unas  sensaciones  con  otras  y  la  relación  de  és- 
tas con  el  sensitivo  y  con  los  cuerpos  de  quienes  procede?  ¿Cómo 
explicar  los  afectos,  los  deseos,  las  pasiones  que  son  otras  impresio- 
nes, que  crecieron  las  más  veces  en  razones  compuestas  y  complica- 
das? ¿Cómo  sin  revolver  un  pensamiento  entrever  las  relaciones 
que  admiten  las  ideas  de  que  es  formado?  No  hay  la  menor  duda: 
aplicando  sobre  nuestro  espíritu  el  método  que  indicamos,  no  ha- 
bremos hecho  otra  cosa  que  ilustrar  el  raciocinio  común  con  que 
la  naturaleza  pone  a  todos  los  hombres  como  con  la  mano  en  el  ca- 
mino de  la  verdad. 

Empecemos  a  proceder. 

Reducidos  a  sus  elementos  nuestros  conocimientos,  lo  prime- 
ro que  advertimos  es  que  quedan  en  nosotros  ideas  simples  que  pre- 
cisamente se  adquirieron  y  pertenecen  a  algún  sentido.  Ya  hemos 
dicho  en  otro  lugar  que  un  hombre  destituido  de  todo  órgano  y  todo 
sentido  sería  un  ser  precisado  a  estar  en  entredicho  con  la  na- 
turaleza. 

Partimos  do  este  supuesto  a  observar  al  hombre  en  la  infan- 
cia de  su  vida  y  sus  conocimientos.  La  análisis  descompone  sus  pri- 
meras  ideas  y  nos  las  muestra  como  representativas  a  determinar 


superficiales   que    hizo   en   Buenos   Aires   de   las    obras    de    Condillac,    de   Locke 
y   de    Destut  Tracy,    de   Capmany   y   de   Huso    Blair... 

"Nos  hemos  tomado  la  molestia  de  copiar  estas  lecciones  por  nuestra 
propia  mano  para  restablecer  un  tanto  la  propiedad  de  los  nombres  y  de  la 
nomenclatura  técnica,  ultrajados  hasta  donde  no  es  creíble  por  un  estu- 
diante inexperto,  a  quien  debemos,  sin  embargo,  el  manuescrito  que  tenemos 
a  la  vista.  Esta  penosa  tarea  ha  sido  aliviada  con  la  consideracii'.n  de  que 
contribuíamos,  sin  más  caudal  que  el  de  la  paciencia,  a  salvar  de  una  pér- 
dida muy  probable  el  esfuerzo  generoso  de  un  hombre  de  talento,  para  sacar 
a  la  Filosofía  de  entre  la  basta  jerga  en  que  andaba  todavía  envuelta  entro 
nosotros  al  iniciarse  las  refoj-mas  de  todo  género  que  siguieron  a  las  des- 
gracias sociales  del  año  1820.  No  creemos,  sin  embargo,  que  este  esfuerzo 
merezca  hoy  en  su  totalidad  la  luz  pública;  pero  sí  le  consideramos  digno 
de  llamar  la  atención  de  quien  en  lo  sucesivo  se  ocupase  de  estudiar  la  mar- 
cha   social    paralelamente    con    la   doctrina   a  la   moda    en    nuestras   escuelas. 

Buenos    Aires,    Agosto    de    1861. 

JUAN   MARTA  GUTIÉRREZ. 
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SU  entendimiento,  y  como  agradables  o  desagradables  obran  sobre 
su  voluntad.  ¿  Cuándo  podremos  verlo  libre  de  las  necesidades  a 
que  somete  la  naturaleza  todo  lo  que  respira?  El  calor,  el  hambre 
la  sed,  los  movimientos  de  sus  órganos  ya  naturales,  ya  determina- 
dos por  causas  que  él  no  conoce,  lo  hacen  aprender.  Estas  impre- 
siones ¿le  convienen  o  no?  Ved  ahí  los  juicios.  Pero  estos  juicios  no 
tienen  siempre  una  misma  conformidad.  Los  sentidos  por  donde  él 
los  adquiere  pueden  engañar  y  lo  engañaban  seguramente  alguna 
vez;  pero  otra  nueva  impresión  lo  desengaña  y  como  hemos  dicho 
antes  le  impone  la  necesidad  de  juzgar  mejor.  Este  contraste  ne- 
cesariamente llama  la  atención  del  alma,  de  lo  cual  resulta  una 
noción  cierta  que  es  la  base  de  otras  de  esta  especie  y  un  término 
de  comparación  o  idea  ejemplar  que  hace  exactos  y  justos  los  ra- 
ciocinios. 

Supongamos  algunas  noticias  conducentes  a  nuestros  propósi- 
tos. La  propiedad  de  sentir  es  una  propiedad  pasiva  por  la  cual  el 
ser  sensitivo  se  siente  él  mismo  y  por  la  cual  él  está  asegurado  de 
su  existencia  cuando  es  afectado  de  sensaciones. 

La  propiedad  pasiva  de  sentir  es  radical  y  esencial  al  ser  sen- 
sitivo, porque  rigurosamente  hablando  es  él  mismo  el  que  sient*' 
cuando  es  afectado. 

Esta  propiedad  no  puede  resultar  de  la  organización  del  cuer- 
po como  han  pretendido  algunos,  pues  la  organización  no  es  el  esta- 
do primero  de  la  materia,  y  ella  consiste  en  las  formas  de  que  es  sus- 
ceptible. Es  verdad  que  en  el  orden  físico  nosotros  recibimos  las 
sensaciones  por  medio  de  los  sentidos;  pero  no  por  esto  hemos  d(* 
confundir  las  formas  accidentales  con  las  propiedades  pasivas  ra- 
dicales de  los  seres.  Las  sensaciones  no  son  esenciales  al  ser  sensi- 
tivo porque  ellas  varían,  se  aumentan  y  se  disminuyen:  lo  que  es 
pues  separable  del  cuerpo  no  puede  serle  especial.  Las  sensaciones 
no  existen  en  el  ser  sensitivo,  mientras  le  afecten  actual  y  sensible- 
mente. Después  de  la  facultad  de  sentir,  conocemos  en  el  espíritu  la 
de  percibir:  éste  es  el  primero  y  el  menor  grado  del  pensamiento. 
Las  sensaciones  antes  de  considerarse  como  representativas,  esto  es. 
antes  de  producir  la  imagen  de  alguna  cosa  en  el  alma,  se  suponen 
afectivas,  esto  es,  consideramos  en  los  seres  de  quienes  proceden  la-^ 
cualidades  de  luz,  calor,  frío,  resistencia,  etc..  cualidades  por  las 
cuales  no  son  los  objetos  agradables  o  desagradables.  Consideradas 
como  representativas  ellas  son  la  imagen  de  algún  objeto.  Determi- 
nan la  afección  del  alma  como  unida  e  indivisible  al  objeto  de  quien 
procede:  ésa  es  la  razón  porque  el  Sr.  Locke  llama  a  estas  ideas  re- 
presentativas, ideas  de  extensión  y  de  continuidad.  De  lo  dicho  se 
infiere  que  no  hay  sensación  alguna  representativa,  que  sea  sídi- 
ple,  pues  ella  ha  de  envolver  necesariamente  a  la  idea  de  un  objeto, 
la  de  sus  cualidades,  por  la  que  es  afectible. 

Hemos  desenvuelto  en  un  instaiite  el  gran  sistema  de  las  ideas 
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y  de  las  sensaciones.  Vamos  ahora  a  averiguar  si  todo  acto  espiri- 
tual depende  forzosamente  de  la  facultad  de  sentir,  emprendiendo 
el  examen  de  las  operaciones  del  alma  una  por  una  y  reparar  las  re- 
laciones que  tienen  los  sentidos,  el  ser  sensitivo  y  los  objetos. 

Conclusión 

Esta  facultad  de  sentir  es  la  primera  del  espíritu  y  a  ella  se 
refieren  todas  sus  demás  operaciones. 

Pruebas. — Para  entender  la  manera  de  obrar  de  nuestro  espí- 
ritu es  preciso  tener  cuidado  de  conducirlo,  y  esto  no  puede  ser  sin 
un  exacto  conocimiento  de  él.  Es  preciso,  pues,  desenrollar  las  fa- 
cultades que  envuelven  la  facultad  de  pensar.  Es  el  alma  sola  la 
que  conoce,  porque  es  el  alma  sola  la  que  siente :  hagamos  la  análi- 
sis de  lo  que  conoce  por  sensación,  pues  es  preciso  que  ella  descu- 
bra las  facultades  de  que  es  capaz.  Y  ¿dónde  se  hallarán  estas  cir- 
cunstancias sino  en  la  facultad  de  sentir?  Por  qué  otro  medio,  sino 
porque  ella  siente  conocemos  los  objetos  fuera  de  nosotros?  ¡Lo  que 
pasa  dentro  de  nosotros  mismos  lo  sabemos  por  x^rincipios  diferen- 
tes? Descompuesta  la  facultad  de  sentir,  veremos  lo  que  pasa  en 
la  adqviisición  de  un  conocimiento  cualquiera  y  de  ella  sabremos 
inferir  lo  que  pasa  en^la  adquisición  de  muchos,  que  para  nosotros 
es  una  cosa  misma. 

Se  ofrece  a  mis  ojos  una  campiña,  y  la  veo  toda  de  un  golpe  de 
vista  y  no  discierno  nada:  para  tomar  una  idea  distinta  de  estos  ob- 
jetos y  de  su  situación  yo  me  fijo  sobre  uno ;  mientras  tanto  los 
otros  son  con  relación  a  mí  como  si  no  existieran  y  de  tantas  sen- 
saciones que  se  suceden  a  la  vez,  a  mí  me  parece  que  no  pruebo  más 
que  una. 

Esta  mirada  es  una  acción,  por  la  cual  mi  vista  tiende  al  obj-.'- 
to  a  quien  se  dirige,  y  yo  le  doy  el  nombre  de  atención.  Es  evidente 
que  esta  dirección  del  órgano  es  toda  la  parte  que  puede  el  cuerpo 
dar  a  la  atención.  ¿Y  qué  sucede  en  el  alma?  Una  sensación  que  se 
prueba  como  sola,  porque  las  otras  son  como  si  no  las  probara. 

Así  como  nosotros  prestamos  atención  a  un  objeto,  así  podemos 
prestarla  a  dos  a  la  vez.  Así  como  en  lugar  de  una  sensación  exclu- 
siva, probamos  dos  y  decimos  que  las  comparamos,  porque  no  las 
probamos  exclusivamente  sino  en  cuanto  las  observamos  la  una  al 
lado  de  la  otra  sin  ser  distraídos  por  otras  ocupaciones,  esto  es  lo 
que  llamamos  propiamente  comparar. 

La  comparación  no  es  sino  una  doble  atención:  ella  consiste  en 
dos  sensaciones  que  se  prueban  como  si  se  probara  una  sola  y  que 
excluyen  todas  las  otras. 

Un  objeto  está  presente  o  ausente  al  alma:  si  lo  primero,  la 
apreciación  es  la  sensación  que  él  hace  actualmente ;  si  lo  segundo 
es  la  sensación  que  ha  hecho  y  que  viene  por  una  facultad  de  com- 
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parar  los  objetos  ausentes    con  los  presentes    que  llamamos  imagi 
nación  o  memoria.     Comparando    las  dos  sensaciones,    una  al  lado 
de  la  otra,  necesariamente  hemos  de  advertir  si  son  diferentes  o  no; 
ahora,  pues,  apercibir  esta  diferencia  es  lo  que  llamamos  juzgar. 

Si  por  un  primer  juicio  conocemos  una  relación,  para  conocer 
otra  necesitamos  un  segundo  juicio.  De  la  serie  de  estos  juicios  o 
comparaciones,  resulta  la  reflexión;  y  si,  pues,  en  los  juicios  y  en 
las  comparaciones  no  hay  más  que  sensaciones,  éstas  solamente  se- 
rán los  elementos  de  la  reflexión. 

Si  un  juicio  que  yo  pronuncio  contiene  implícitamente  otro 
juicio  que  aun  yo  no  he  pronunciado,  necesariamente  el  primero 
me  ha  de  conducir  al  segundo  y  esto  es  lo  que  llamamos  consecuen- 
cia. Si  yo  digo:  este  cuerpo  es  pesado,  yo  digo  implícitamente:  si 
no  lo  sostengo  debe  caer.  Muchas  veces  no  están  tan  inmediatos  los 
juicios  y  necesita  el  alma  recorrer  mucho  para  encontrar  aquel  a 
cuya  verdad  fué  determinada  por  el  primero :  y  este  modo  de  pro- 
ceder que  es  pasar  de  lo  conocido  a  lo  desconocido  se  llama  discu- 
rrir. 

Ved  ahí  cómo  descompuesta  la  facultad  de  sentir,  encontra- 
mos en  ella  todas  las  ideas  como  representativas,  y  ya  las  hemos 
considerado  en  otra  parte  como  agradables  o  desagradables,  y  do 
lodos  modos,  descienden  de  la  facultad  de  sentir.  Este  punto  lo 
ilustraremos  mejor    satisfaciendo    a  los  argumentos  que  se  objeten 

OBJECIONES    Y     RESPUESTAS 

Argumento  1°  El  alma  tiene  ideas  de  objetos  que  no  están  su- 
jetos a  la  facultad  de  sentir,  luego,  etc. — Pruébase  la  proposición: 
las  abstracciones  de  las  cosas  como  que  carecen  de  cualidades  cor- 
póreas, no  pueden  sentirse.  ¿Cómo  es  que  el  alma  tiene  idea  de 
ellas  ?  j  Cómo  de  la  bondad,  justicia,  esencia,  etc.  ?  Cómo  de  los 
seres  espirituales? 

Respuesta.  Observando  los  objetos  sensibles  nosotros  nos  ele- 
vamos naturalmente  a  objetos  que  no  están  bajo  el  imperio  de  los 
sentidos  por  relaciones  sensibles  y  físicas.  La  análisis  va  a  demos- 
trarlo. 

El  movimiento  de  los  cuerpos  es  un  efecto  que  tiene  una  cau- 
sa. Esta  causa  existe,  y  aunque  mis  sentidos  no  la  perciban  yo  la 
llamo  fuerza;  pero  el  haberle  dado  nombre  no  rae  lo  hace  conocer 
mejor,  y  yo  no  sé  más  ahora  que  lo  que  sabía  antes,  esto  es,  que  el 
movimiento  tiene  una  causa  que  yo  no  conozco ;  pero  puedo  hablar 
de  ella  y  yo  la  juzgo  más  o  menos  obradora  siguiendo  el  movimien- 
to que  produce,  y  yo  la  miro  sin  conocerla,  conociendo  sólo  el  efecto 

El  movimiento  se  hace  en  el  espacio  y  en  el  tiempo;  yo  aper- 
cibo el  espacio  viendo  los  objetos  sensibles  que  le  ocupan,  y  yo 
apercibo  la  duración  por  la  duración  de  mis  ideas,  y  de  mis  seusa- 
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ciones.  Pero  yo  no  veo  nada  en  el  espacio  ni  el  tiempo.  Si  yo  los 
mido  i^almente  a^  movimiento  y  a  la  fuerza  que  lo  produce,  S3 
sigue  que  esto  es  un  resultado  de  las  relaciones  que  tiene  entre  sí 
porque  hallar  ielaciones  de  un  ser  a  otro  y  medirlo,  es  una  misma 
cosa.  Yo  no  puedo  dar  nombre  a  aquello  de  que  no  tengo  una  idea. 
La  palabra  fuerza  lo  convence. 

Sujetando  a  la  análisis  los  efectos  ¿sabemos  conocer  las  cau- 
sas? ¿Por  qué  a  virtud  de  este  método  no  podremos  adquirir  el 
conocimiento  de  todas  las  cosas  abstractas  por  sus  relaciones? 

Se  preguntará  con  pifia,  ¿de  qué  color  es  la  virtud?  ¿qué  sa- 
bor tiene  el  vicio?  Yo  responderé  que  la  virtud  consiste  en  la  ha- 
bitud de  las  buenas  acciones  y  el  vicio  en  la  habitud  de  las  malas  y 
que  estos  hábitos  son  visibles. 

¿Mas  la  moralidad  de  las  acciones  es  una  cosa  que  obra  sobria 
nuestros  sentidos?  ¿Por  qué  no?  Esta  moralidad  está  únicamente 
en  la  conformidad  de  nuestras  acciones  con  las  leyes;  estas  accio- 
nes son  visibles  y  las  leyes  lo  son  igualmente,  pues  que  ellas  son 
convenciones  que  los  hombres  hicieron. 

De  Dios  y  de  todos  los  demás  seres  espirituales  tenemos  la  idea 
de  una  causa  que  no  conocemos  bien  y  que  apenas  la  distinguimos 
por  sus  relaciones,  y  es  para  mí  el  universo,  su  orden  admirable^ 
para  elevarme  sobre  todas  las  causas  sucesivamente  y  reconocer  lu 
primera,  lo  que  el  movimiento  en  un  cuerpo,  efecto  de  una  causa 
que  no  conozco  bien,  pero  que  sé  darle  nombre,  mensurarla  y  dis- 
tinguirla de  las  demás. 

Argumento  2.°  Reducidas  todas  las  operaciones  del  alma  a  la 
facultad  de  sentir,  se  sigue  quedar  el  alma  desnuda  de  energía  y  vir- 
tud, pues  si  aprender  es  sentir,  amar  es  sentir,  etc.  Nada  hace  el 
alma,  todo  lo  hacen  los  objetos  que  obran  sobre  ella. 

Respuesta.  Sea,  dice  el  inmortal  Locke,  que  nosotros  nos  ele- 
vemos hasta  los  cielos,  sea  que  descendamos  basta  los  abismos,  nos- 
otros no  salimos  de  nosotros  mismos;  es  en  nuestras  sensaciones  so- 
lamente donde  encontramos  el  origen  de  nuestros  conocimientos  y 
de  todas  nuestras  facultades. 

Cuando  decimos  que  la  facultad  de  sentir  es  la  primera  del 
alma,  se  la  ha  considerado  ocupada  en  el  destino  para  que  fué 
creada.  ¿Qué  y-ensamiento  puede  sacar  de  sí  cuando  hemos  pro- 
bado que  todos  le  vienen  de  los  sentidos?  Pero  ¿será  para  sentir 
solamente  su  ejercicio? 

De  ningún  modo:  dos  pensamientos  que  la  exciten  bastan  pa- 
ra ejercitar  su  energía  natural:  ella  sabrá  compararlos  o  aprender- 
los a  su  vez,  y  saliendo  de  estas  ideas  entrará  en  ejercicio  de  las 
ideas  relativas:  más  o  menos  justa,  sabrá  decidir  de  las  sensaciones 
por  sí  misma,  pero  esto  no  es  hacer  una  idea  por  su  sola  virtud. 

Es  el  hombre  (dice  un  sabio)  en  el  mundo  de  sus  conocimien- 
tos, lo  que  es  en  el  de  la  naturaleza:  él  puede  modificar,  descom- 
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poner  y  resolverlo  todo,  pero  jamás  podrá  hacer  un  solo  átomo,  uu 
solo  elemento  por  virtud  propia. 

Este  argumento  nos  llama  a  una  discusión  importante  que  ha- 
ce la  división  del  poder  del  espíritu  y  del  de  las  sensaciones.  De- 
cimos que  la  facultad  de  sentir  es  una  facultad  pasiva  y  que  lo  es 
del  atender,  juzgar,  afirmar  y  deducir,  pues  que  no  son  otra  cosa 
que  afecciones  del  ser  sensitivo. 

Hasta  ahora  muy  poco,  hemos  tenido  falsísimas  noticias  sobre 
este  punto  y  es  la  lógica  escolástica  la  que  nos  las  ha  sugerido.  El 
juzgar  no  es  otra  cosa  que  probar  las  sensaciones  diferentes. 
¿Hay  acción  en  el  espíritu  para  no  hacer  este  juicio?  La  pared  es 
blanca,  siempre  que  se  le  ha  representado  como  tal.  Se  dirá  que 
a  merced  de  la  imaginación  puede  variar  el  juicio  y  concebir  la 
pared  negra,  pero  después  que  esto  último  lo  hace  a  merced  de 
otras  sensaciones,  ¿quién  duda  que  esta  operación  no  mira  a  las  co- 
sas por  sus  cualidades  representativas  sino  por  sus  afectivas  y  esto 
corresponde  a  la  voluntad? 

Toda  acción  que  le  supongamos  al  espíritu  es  por  la  parte  que 
toca  a  la  voluntad. 

El  acto  de  comparar  una  sensación  con  otra  es  voluntario, 
pues  supone  un  interés  espiritual,  porque  en  la  necesidad  de  re- 
correr el  espíritu  muchas  sensaciones  y  muchos  juicios,  no  puede 
menos  que  apercibirse  de  sus  operaciones  y  convertirse  a  sí  mismo. 
Pero,  ¿tiene  este  requisito  el  simple  discurso?  De  ninguna  mane- 
ra. Cuando  yo  aseguro  que  el  aire  es  grave,  ya  se  ha  probado  la 
sensación  de  su  existencia  y  yo  tengo  que  proceder  adelante,  con 
relación  a  mi  espíritu  para  apercibirme  de  que  existe.  De  donde 
se  sigue  que  el  discurso  no  es  otra  cosa  que  una  análisis  de  sensa 
ciones  compuestas ;  análisis  que  cuando  empieza  y  se  demuestra  ex- 
teriormente,  es  recién  cuando  el  espíritu  empieza  a  obrar  por  su 
virtud,  porque  esta  operación  exige  reflexión  y  comparación. 

Objeción  3.^ — Después  de  descompuesto  nuestro  pensamiento 
y  reducidas  a  uidividuales  nuestras  ideas,  no  encontramos  que  per- 
tenezca su  adquisición  a  órganos  determinados.  Un  ciego  tien'í 
idea  de  la  luz,  hablará  de  ella ;  idea  que  puede  ilustrarse  con  la  ex- 
plicación que  otros  le  hagan  de  lo  que  es  este  cuerpo.  Luego  si  se 
puede  tener  idea  de  la  luz,  sin  tener  vista,  se  puede  tener  idea  de 
las  demás  cosas,  sin  la  precisa  mediación  de  los  sentidos. 

Respuesta.  Si  la  idea  representativa  no  es  otra  cosa  que  la  ima- 
gen del  objeto  o  el  mismo  objeto  presente  al  alma,  sostenemos,  y 
con  mucha  razón,  que  un  ciego  de  nacimiento  no  tiene  idea  alguna 
de  la  luz:  hablará  de  ella,  pero  su  concepto  será  la  imaginación  do 
otra  cosa  diferente,  y  de  la  que  él  adquirió  por  otro  sentido,  y  esto 
no  es  más  que  expresar  con  el  nombre  de  la  luz  una  idea  aue  ver- 
daderamente no  es  de  la  luz.  Se  le  dirá  que  ella  es  un  cuerpo  flui- 
do que  se  difunde    con  celeridad  y  que  alegra    la  naturaleza,  y  él 
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estará  imaginando  la  expansión  del  aire  movido  por  una  trompeta, 
idea  la  más  ejemplar  y  semejante  que  él  tiene,  de  lo  que  se  dice  y 
que  ha  adquirido  por  sensación  bien  diferente. 

A  este  propósito  viene  bien  la  decisión  de  los  sabios  MolyneauK 
y  Locke,  sobre  el  problema  siguiente :  Un  hombre,  dice  el  primero, 
destituido  desde  su  nacimiento  de  la  vista,  a  quien  le  hicieran  tocar 
un  cubo  y  un  globo  y  se  le  persuadiera  por  la  sensación  d<M  tacto 
la  diferencia  de  estos  dos  cuerpos,  si  después  de  puestos  en  una 
mesa,  recuperase  improvisamente  la  vista  el  ciego,  y  se  le  mandara 
que  sin  tocarlos  decidiera  con  seguridad  cuál  era  el  globo  y  cual  el 
cubo,  ¿lo  podría  hacer?  De  ninguna  manera,  dicen  estos  grandes 
maestros  de  la  lógica.  Porque  el  ciego,  aunque  sabe  por  experien- 
cia de  qué  manera  el  globo  y  el  cubo  afectan  su  tacto,  él  no  sabe 
que  esta  manera  corresponde  a  aquélla  con  la  que  se  hallan  afecta- 
dos sus  ojos  actualmente,  y  por  la  primera  vez,  y  que  el  ángulo  sa- 
liente de  un  cubo  que  toma  su  mano  de  una  manera  desigual,  debe 
parecer  a  sus  ojos  lo  mismo  que  está  el  cubo.  Es,  pues,  seguro  qucí 
él  no  tenía  idea  alguna  de  lo  visible  de  estos  cuerpos ;  también  lo 
es  que  no  hay  analogía  alguna  entre  unas  sensaciones  y  otr?^  co- 
mo lo  veremos  después,  y  que  por  consiguiente  para  cada  una  de 
nuestras  ideas  debemos  forzosamente  señalar  un  sentido. 

CUESTIÓN    SEGUNDA 

4 Somos  o  no  capaces  de  una  certidumbre  absoluta?  y  cuál  es 
la  base  fundamental  de  la  certidumbre  de  que  somos  capaces. 

Nosotros,  siguiendo  la  opinión  común,  hemos  definido  la  lógica 
por  el  arte  de  raciocinar,  pero  ella  no  es  esto  en  todas  sus  acepcio 
nes;  ella  es  principalmente  una  ciencia  especulativa  que  consiste  en 
el  examen  de  la  formación  de  nuestras  ideas,  del  modo  de  expresar- 
las, de  su  combinación  y  de  su  deducción ;  y  de  este  examen  debe 
resultar  el  conocimiento  de  los  caracteres  de  la  verdad,  y  de  la  in- 
certidumbre  y  las  causas  de  la  incertidurabre  y  del  error. 

Se  ve  consiguientemente  que  el  arte  de  raciocinar,  como  todo 
arte,  debe  estar  seguro  sobre  una  ciencia  segura,  y  ésta  no  puede 
ser  que  la  ideología  o  ciencia  de  examinar  las  ideas :  ella  cumple  con 
todos  los  objetos  que  hemos  indicado  y  sin  ella  la  lógica  llevaría 
siempre  sus  demostraciones  casuales  e  inciertas. 

El  Sr.  Condillac,  penetrado  ^o  más  que  pudo  este  asunto,  se  re- 
monta hasta  el  examen  de  los  juicios,  y  parte  a  investigar  su  incer- 
tidumbre  de  un  principio  que  para  nosotros  no  es  el  más  perfecto 
y  exacto;  éste  es  de  las  ideas  comparadas.  Suponiendo  que  no  hay 
ima  perfecta  ecuación  o  identidad  de  razones,  sino  en  las  cosas  que 
son  las  mismas  por  todos  respectos,  nosotros  entendemos  que  jamás 
podríamos  tener  un  juicio  seguro  observando  el  método  predicho. 

Supongamos,  pues,  que  un  discurso  no  es  otra  cosa  que  una  se- 
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i'ie  de  juicios  sucesivos  en  la  cual  el  atributo  del  primer  juicio  vie- 
ne a  ser  el  sujeto  del  segundo,  y  así  de  seguida;  que  un  juicio  con- 
siste en  percibir  que  una  idea  encierra  a  otra  y  que  por  consiguien- 
te un  juicio  es  justo  cuando  el  primer  sujeto  encierra  el  último 
atributo . 

Pero  no  por  esto  hemos  llegado  a  alcanzar  un  principio  de 
certidumbre,  pues  aunque  sepamos  que  todo  juicio  consiste  en  per- 
cibir que  una  idea  lleva  a  otra,  falta  descubrir  si  la  primera  idea 
es  tal  cual  la  creemos.  Para  esto  es  preciso  aplicar  la  misma  ope- 
ración a  las  ideas  que  la  que  aplicamos  a  los  juicios. 

Se  dice,  con  razón,  que  no  hay  certidumbre  ni  incertidumbre, 
en  una  percepción  sola  y  aislada,  y  esto  es  verdad;  pero  estas  per- 
cepciones aisladas  que  son  la  materia  del  juicio,  no  son  ordinaria- 
mente simples.  Las  más  son  compuestas  de  numerosos  e  ementos  que 
hemos  reunido  por  diferentes  operaciones  intelectuales,  las  cuales  son 
fundadas  sobre  juicio  que  j^a  hemos  hecho . 

Es  preciso,  pues,  remontarnos  hasta  los  primeros  elementos  de  estas 
ideas,  es  decir,  hasta  nuestras  percepciones  simples,  arribar  a  un  pri- 
mer hecho,  del  cual  estemos  seguros  y  que  sea  la  base  de  certidumbre 
y  el  fundamento  de  los  demás.  Si  este  hecho  no  se  encuentra,  si  este 
primer  juicio  no  aparece,  la  ciencia  no  está  elementada,  ella  no  tiene 
una  base  de  donde  partir,  ella  no  es  más  que  un  arte  de  sacar  conse- 
cuencias de  un  principio  desconocido  o  no  bien  averiguado. 

Só  o  procediendo  por  medios  diferentes,  esto  es,  descendiendo 
hasta  la  primera  de  nuestras  percepciones,  podremos  atinar  en  el  exa- 
men de  la  verdad ;  entonces  sí  que  veremos  realizada  la  idea  de  Con- 
dillac,  de  que  todas  las  verdades  son  unas  y  que  todas  están  encerra- 
das en  una  primera;  entonces  se  manifestará  que  los  atributos  de 
nuestros  juicios,  hasta  los  posibles  si  son  verdaderos,  no  son  más  que 
el  último  atributo  del  primer  juicio  cierto.  ¿Y  cuál  será  eso  primer 
hecho  cierto  que  nosotros  podemos  pronunciar  con  seguridad?  ¿ese 
juicio  precioso  que  va  a  levantar  el  edificio  suntuoso  de  nuestros 
verdaderos  conocimientos  ? 

El  está  en  la  primera  y  más  remarcable  de  nuestras  propieda- 
des, aquella  que  constituye  nuestra  existencia,  y  de  la  que  no  pode- 
mos pasar  adelante:  ''nuestra  sensibilidad",  esa  facultad  por  la  cual 
nos  surtimos  de  conocimientos  en  todo  género , 

Es  por  su  sensibilidad  que  el  hombre  procede  a  las  primeras  re- 
laciones, a  los  resultados  más  retirados :  aquí  ordena,  allí  compara; 
allí  se  convierte  a  sí  mismo  y  siempre  siente  por  ella,  en  fin,  de  un 
todo  físico  como  los  demás  animales,  él  es  un  ser  moral  que  reina 
sobre  Ja  naturaleza,  pues  que  sentir  es  en  él  la  fuerza  que  determi- 
na sus  pensamientos  y  da  elevación  a  sus  designios. 

Si  nosotros  no  sintiéramos,  no  existiríamos  para  los  otros  seres 
animados  que  reciben  de  nosotros  sus  impresiones.  Nada  sabría- 
mos, "dice  un  sabio",  pues  que  nada  nos  afectaría.     No  existiría- 
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mos  sino  para  nosotros  mismos.   Tal   es  la   condición  de  los  seres 
inanimados . 

Sentir  es  todo  para  nosotros.  Es  lo  mismo  que  existir,  pues  que 
nuestra  existencia  consiste  en  sentirla,  y  nuestras  percepciones  no 
son  otra  cosa  que  nuestra  manera  de  ser  o  existir. 

Pues  que  sentir  es  todo  para  nosotros,  y  constituye  nuestra 
existencia,  nuestro  sentimiento  es  el  primer  hecho,  del  que  estamos 
ciertos.  Este  es  el  primer  juicio  que  podemos  hacer  con  seguridad: 
nosotros  estamos  seguros  de  que  sentimos. 

Tuvo  razón  Descartes  cuando  dijo :  yo  pienso,  luego  yo  existo. 

El  pudo  decir:  pensar  y  existir  es  una  misma  cosa;  yo  estoy  se- 
guro de  existir  y  de  pensar,  porque  actualmente  yo  pienso.  No  ha 
habido  más  que  este  genio  tan  profundo  y  luminoso  que  pudiese 
apercibir  el  primer  hecho  originario  que  hace  derivar  para  nosotros 
toda  certidumbre.  ¡  Qué  vacíos  parecen  a  su  lado  esos  pretendidos 
axiomas  tan  reverenciados  que,  para  ser  verdaderos,  se  tiene  que 
preguntar,  por  qué  y  cómo  tienen  el  asentimiento  que  les  damos! 
Esta  sublime  concepción  ha  recorrido  toda  la  ciencia  humana  sobre 
an  base  primitiva  y  fundamental.  Este  es  el  germen  de  la  verdad, 
y  total  renovación  deseada.  Bacon  ha  dicho :  todo  consiste  en  he^ 
chos  que  nacen  los  unos  de  los  otros;  es  preciso,  pues,  estudiarlos. 
Descartes  ha  hallado  el  primer  hecho  de  donde  derivan  todos;  es 
verdad  que  él  ató  el  hilo  que  debía  conducirle  y  le  rompió  en  segui- 
da. Veamos,  pues,  nosotros  si  podemos  volver  a  atar  y  seguir  por 
él,  y  sin  interrupción  desde  nuestra  primera  percepción  hasta  la  úl- 
tima.    Esta  es  la  lógica,  o  ella  no  existe. 

En  efecto,  desde  una  extremidad  del  universo  hasta  la  otra,  to- 
do ser  animado  tiene  mil  formas  diferentes;  pero  no  hay  un  solo 
individuo  que  no  nos  manifieste  el  gran  fenómeno  del  sentimiento. 
No  se  puede  conseguir  un  ser  que  sienta,  que  al  mismo  tiempo  no 
<sté  seguro  de  que  siente.  Este  es  un  principio  que  es  el  primero 
€n  todo  lo  que  se  anima;  luego  ya  tenemos  un  punto  de  apoyo  de 
donde  partir  en  el  examen  de  la  verdad. 

Pues  la  primera  y  sola  cosa  que  estamos  originariamente  segu- 
ros es  el  sentimiento,  nosotros  no  podemos  conocer  cosa  alguna  sino 
por  relación  a  él;  nosotros  no  nos  conocemos  sino  por  las  impresio- 
nes que  probamos,  pues  que  no  existimos  sino  por  ellas.  No  cono- 
temos  los  otros  seres,  sino  por  las  impresiones  que  nos  causan,  pues 
que  ellas  no  existen  por  nosotros,  sino  por  estas  impresiones;  de 
consiguiente  todo  lo  que  sabemos,  las  maneras  de  ser  de  los  cuerpos, 
y  las  leyes  que  los  rigen,  pues  que  ellos  son  relativos  a  nuestro  mo- 
do de  sentir.  Jamás  podrían  ser  estas  maneras  absolutas  e  indepen- 
dientes de  estos  medios;  así  los  que  quieren  penetrar  la  naturaleza 
íntima,  la  esencia  de  los  seres,  abstracción  hecha  de  lo  que  parecen, 
quieren  una  cosa  imposible  y  absolutamente  extranjera  a  nuestra 
'existencia  y  a  nuestra  naturaleza,  pues  que    nosotros    no    podemos 
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saber  si  los  seres  tienen  una  sola  calidad  fuera  de  aquellas  con  las 
que  nos  afectan. 

Se  ve  en  seguida  que  nuestras  afecciones  e  tmpres^iones,  en  fin^ 
por  servimos  de  un  término  más  general,  son  cosas  muy  reales  y 
verdaderamente  ciertas,  y  que  la  existencia  real  que  nosotros  damos 
a  todo  lo  que  damos  el  nombre  de  seres,  empezando  por  nosotro» 
mismos,  en  cuanto  a  individuos,  no  es  más  que  un  orden  secundario. 

Ocupémonos  en  conciliar  la  verdad  de  nuestras  percepciones 
con  las  de  los  seres,  que  nos  hemos  acostumbrado  a  mirar  como  es- 
pecialmente reales.  Sin  salir  del  mundo  intelectual,  así  como 
hemos  encontrado  la  causa  de  toda  certidumhre,  investigaremos  la 
que  es  de  todo  error. 

Veremos  en  seguida  cómo  estas  dos  causas  obran  y  se  reúnen 
en  la  generación  y  formación  de  nuestras  ideas,  y  como  estas  ideas 
Bon  justas  o  falsas,  en  tanto  que  hay  entre  ellas  relaciones  verda- 
deras o  inexactas.  Entonces  reconoceremos  fácilmente  qué  especie 
de  existencia  podemos  dar  con  certidumbre  a  los  seres  que  nos  oca- 
sionan estas  ideas,  y  cómo  estas  ideas  son  justas  o  falsas  en  cuanta 
ellas  son  conforme  a  la  existencia  de  los  seras  que  las  causan. 

CONTINUACIÓN    DEL    ARTICULO    ANTECEDENTE 

Es,  pues,  constante  que  nosotros  no  conocemos  más  que  nues- 
tras ideas;  y  en  ella  todo  lo  que  existe,  y  tiene  relación  con  nos- 
otros. Ved  ahí  la  base  de  toda  certidumbre:  ella  es  tal,  que  por 
este  lado  somos  del  todo  inaccesibles  al  error;  pero  muy  pocas  de 
estas  percepciones  o  ideas  son  impresiones  simples  o  directas;  a  un 
goli>e  de  ojos  se  deja  ver  que  su  generación  sucesiva  las  hace  muy 
susceptibles  de  imperfección;  y  como  todos  nuestros  conocimientos 
no  consisten  en  otra  cosa  que  en  las  combinaciones  que  nosotros 
hacemos  de  nuestras  primeras  percepciones  y  en  las  relaciones  que 
descubrimos  entre  ellas,  es  fácil  apercibir  la  causa  que  las  dispone 
al  error.  Mas,  esta  manera  general  de  reconocer  la  causa  de  nues- 
tros errores,  es  insuficiente  e  incompleta. 

Nosotros  hemos  clasificado  nuestras  ideas  para  mejor  proceder, 
distinguiéndose  en  simples  y  compuestas.  Las  primeras  son  aque- 
llas cuya  percepción  no  exige  más  que  una  sola  operación  intelec- 
tual, y  las  segundas  aquellas  a  cuya  formación  se  necesitan  mu- 
chas. 

Nuestras  ideas  simples  son  nuestras  puras  sensaciones.  Nos- 
otros no  hacemos  más  que  sentirlas.  Nuestras  ideas  compuestas, 
son  las  de  los  seres,  sus  cualidades,  sus  modos,  sus  diferentes  clases 
y  especies.  Después  de  esta  consideración  advertimos  aquellas  idea» 
que  tienen  un  carácter  particular  y  que  distinguimos  con  los  nom- 
bres de  recuerdos,  juicios  y  deseos. 
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^^alioeinos  estas  cinco  especies  de  percepciones  a  las  que  se 
reduce  todo  el  sistema  de  nuestra  inteligencia. 

Ellas  son  externas  o  internas.  Nacen  de  las  impresiones  de  los 
cuerpos  sobre  nuestros  órganos  exteriores  o  de  la  acción  o  reacción 
de  los  órganos  interiores  los  unos  sobre  los  otros,  o  de  los  movi- 
mientos obrados  sobre  el  seno  mismo  del  sistema  nervioso  o  del 
centro  cerebral.  En  cualquier  parte,  ellos  son  el  efecto  de  un  acto 
único  de  nuestra  sensibilidad.  Pueden  ellas  ser  el  resultado  de  mu- 
chos movimientos  combinados,  mais  ellas  son  siempre  ideas  o  per- 
cepciones simples,  modos  simples  de  nuestra  virtud  sensitiva. 

A  nuestras  sensaciones  internas  pertenecen  las  impresiones  o 
maneras  de  ser,  que  se  llaman  comúnmente  sentimientos  o  afeccio- 
nes del  alma,  tales  como  el  sentimiento  del  gozo  y  de  la  tristeza; 
de  la  confianza  y  del  temor;  de  la  debilidad  y  de  la  fuerza;  de  la 
actividad  y  de  la  languidez;  el  movimiento  y  el  reposo,  por  estos 
son  actos  simples  de  nuestra  sensibilidad,  como  el  sentimiento  del 
hambre,  la  sed  o  un  dolor  cólico. 

Nuestras  sensaciones  consideradas  como  ideas  simples,  son  rea- 
les y  ciertas;  no  pueden  ser  susceptibles  de  error  alguno.  Cuando 
yo  prupbo  una  sensación,  no  es  menos  cierto  que  yo  la  pruebo,  que 
sea  ella  real  en  mí  y  por  mí,  tal  cual  yo  la  pruebe. 

Déjase,  pues,  ver  que  nuestras  sensaciones  son  ciertas  en  tanto 
que  consideradas  como  simples  se  miran  despojadas  de  todo  acce- 
sorio. 

Desde  que  nosotros  juntamos  a  la  impresión  que  ellas  hacen, 
el  juicio  que  nos  viene  de  tal  objeto,  de  tal  causa,  por  tal  órgano, 
la  idea  que  tenemos  es  compuesta  de  esta  impresión  y  del  juicio; 
este  es  el  caso  en  que  todos  estamos,  después  que  hemos  llegado  a 
conocer  que  existen  otros  seres,  fuera  de  nuestra  virtud  sensitiva. 
Ved  ahí  el  principio  de  qae  hemos  partido,  y  el  modo  como  lo  he- 
mos descubierto. 

Las  ideas  de  los  seres,  sus  cualidades,  sus  modos,  etc.  En  los 
primeros  momentos  de  nuestra  existencia,  nosotros  no  sentimos  di- 
recta e  instantáneamente  la  idea  de  un  árbol,  de  un  hombre,  de  una 
casa,  etc.,  como  sentimos  una  simple  impresión  de  frío,  de  calor, 
de  sonido  y  de  placer.  Sentimos  solamente  las  diversas  impresiones 
que  vienen  de  esos  cuerpos,  y  componemos  poco  a  poco  las  ideas, 
reuniendo  sucesivamente  las  unas  a  las  otras  todas  las  sensaciones 
que  recibimos  a  medida  que  juzgamos  que  tales  efectos  son  sus  cau- 
sas. Nosotros  formamos  la  idea  de  sus  calidades  juntando  a  la  im- 
presión que  nos  hicieron,  el  juicio  que  hicimos  de  esta  impresión. 

En  seguida  generalizamos  estas  ideas  de  los  seres,  de  sus  cua- 
lidades y  de  sus  modos  y  hacemos  las  ideas  de  clases,  géneros  y 
especies,  etc.,  haciendo  juicios  que  son  causas  de  otras  abstraccio- 
nes y  de  otras  reuniones,  y  en  tantas  modificaciones  que  siguen, 
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va  decreciendo  la  primera  idea,  pues  cada  iina  es  diferente  de  la 
otra. 

Todas  estas  ideas,  aunque  compuestas,  son  percepciones  únicas, 
como  el  menor  de  sus  elementos;  y  ellas  son  tan  ciertas  y  tan  rea- 
les, en  tanto  son  sensaciones.  Como  nuestras  ideas  las  más  simples, 
es  indudable  que  ellas  existen,  cuando  nosotros  las  percibimos. 

Lo  que  sólo  es  incierto  es  saber  si  estas  ideas  son  conformes 
con  los  objetos  de  quienes  las  creemos  imágenes. 

Si  los  elementos  de  que  están  compuestas  como  pensamos,  si 
en  las  diferentes  combinaciones  que  herios  hecho  de  estas  ideas, 
para  formar  nuevas,  no  hemos  hecho  las  adiciones  y  sustracciones 
que  creemos;  si  ellas  tienen  verdaderamente  las  relaciones  recí- 
procas que  les  suponemos;  bien  se  deja  ver  que  lo  necesario  para 
saber,  es  el  examen  de  los  juicios  en  que  se  fundan ;  pero  por  ahora 
contentémonos  con  haberlo  establecido. 

De  cualquier  manera  que  ellos  sean,  son  impresiones  actuales 
que  probamos  por  el  efecto  de  impresiones  pasadas,  cuya  causa  no 
esté  presente.  Ellas  son  ideas  compuestas,  pues  se  necesita  de  dos 
operaciones  intelectuales:  la  una  es  la  de  percibir  la  primera  im- 
presión, la  otra  es  la  de  apercibir  su  reproducción  por  un  movi- 
miento interno  que  sigue,  y  es  muy  diferente  del  primero. 

No  es  tan  esencial  a  la  naturaleza  de  los  recuerdos  considerar- 
los como  impresiones  pasadas,  pues  que  son  para  nosotros  impre- 
siones nuevas;  y  es  preciso  colocarlos  en  la  clase  de  nuestras  pri- 
meras percepciones.  Bajo  esta  consideración  ellos  son  tan  ciertos 
como  ellas;  lo  único  que  tenemos  que  averiguar,  por  no  engañar- 
nos, es  si  ellos  son  la  representación  fiel  de  una  imagen  anterior. 
Este  es  un  juicio  que  nosotros  hacemos,  y  este  juicio  puede  ser 
falso  en  muchas  maneras,  según  la  especie  de  recuerdos  a  que  se 
junta. 

Los  recuerdos  de  las  ideas  compuestas  de  la  clase  de  las  que 
acabamos  de  indicar,  los  más  son  muy  susceptibles  de  ser  ciertos. 
Estas  ideas  renacen  por  una  operación  intelectual  casi  la  misma 
que  aquella  por  la  cual  fueron  percibidas;  sin  embargo,  puede  su- 
ceder y  sucede  con  frecuencia,  que  en  su  renacimiento  adquieran 
estas  ideas  algunos  elementos  nuevos  o  pierdan  alguno  de  los  que 
tenían,  sin  que  nosotros  lo  percibamos;  ved  ahí  una  causa  de  error. 

La  misma  causa  de  error  se  encuentra  en  los  recuerdos  de 
nuestros  juicios,  porque  las  dos  ideas  comparadas  pueden  muy  bien 
no  renacer  exactamente  lo  mismo  que  estaban;  por  consiguiente 
el  recuerdo  del  juicio  es  imperfecto. 

El  acto  intelectual  por  el  cual  se  recuerda  un  juicio  hecho 
anteriormente,  no  es  el  mismo  por  el  cual  se  recuerda  este  mismo 
juicio.  Cuando  yo  digo:  De  que  todos  los  hombres  sean  más  o  me- 
nes    malos,    no    se    sigue    ser    por    naturaleza    tales,   yo    no    hago 
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este  juicio:  los  homhres  son  más  o  menos  malos;  yo  no  hago  más 
que  recordarlo.  Ni  ahora  está  mi  espíritu  en  la  misma  situación 
que  cuando  lo  hice:  no  solamente  no  tengo  las  mismas  percepciones 
que  entonces  tenía,  pero  ni  aun  estoy  afectado  de  la  misma  manera, 
y  jamás  podré  creer  que  este  recuerdo  y  el  juicio  de  donde  pro- 
cede, sean  dos  proposiciones  idénticas. 

Esto  se  hace  más  claro  considerando  los  juicios  como  recuer- 
dos de  una  pura  sensación.  Casi  todas  ellas  son  un  dolor  o  un  pla- 
cer más  o  menos  vivo.  Es  evidente  que  el  recuerdo  de  un  dolor  no 
es  el  dolor  mismo;  es  bien  diferente,  pues  si  de  él  resultase  algún 
dolor,  entonces  dejaría  de  ser  recuerdo  y  será  una  sensación  ac- 
tual parecida  a  la  del  dolor  precedente. 

Hablando  con  propiedad,  no  podemos  tener  un  recuerdo  real 
de  una  simple  y  pura  percepción:  así  no  podemos  jamás  por  un 
recuerdo  conocer  verdaderamente  una  percepción  probada.  Los  re- 
cuerdos no  son  sino  la  imagen  perfecta  de  algima  otra  percepción ; 
ellos  nos  la  representan  en  cuanto  está  ligada  a  la  sensación  de 
algún  signo. 

Aun  es  menos  seguro  el  recuerdo  de  un  deseo,  pues  hay  la  mis- 
ma diferencia  entre  probar  un  deseo  y  recordarlo,  que  entre  probar 
una  sensación  y  despertarla.  Hay  más  en  el  deseo,  pues  que  él  está 
compuesto  de  los  juicios,  al  menos  implícitos,  que  se  han  hecho  so- 
bre un  objeto,  su  causa  y  sus  efectos,  cuyo  recuerdo  esté  sujeto  a 
los  mil  defectos  que  hemos  señalado  a  los  juicios. 

Nuestra  reflexión  sigue  los  mismos  pasos.  Todos  estamos  per- 
suadidos de  la  diferencia  que  hay  en  nuestros  raciocinios  cuando 
actualmente  somos  animados  por-  una  pasión  o  movidos  por  una 
sensación,  que  cuando  reflexionamos  tranquilamente. 

De  este  análisis  deducimos  que  es  casi  indistinguible  el  sentir 
del  pensar;  el  espíritu  del  corazón,  las  impídsiones  afectuosas  de 
las  perceptivas.  No  hay  más  diferencia  en  estas  C(^as  que  un  grado 
más  o  menos  de  energía  o  de  viveza.  Todo  es  sentir.  Cuando  nos- 
otros percibimos  la  idea  de  un  ser  o  un  juicio,  nosotros  la  sentimos 
como  cuando  percibimos  una  sensación  o  uti  deseo.  Con  esta  dife- 
rencia, que  las  percepciones  últimas  nos  dan  pena  o  placer  di- 
rectamente, o  por  ellas  mismas  y  las  otras  solamente  consecuencias 
o  circunstancias. 

Concluyamos,  pues,  que  nuestros  recuerdos  nos  inducen  a  error 
por  los  juicios  que  mezclamos  con  ellos;  pero  que  ellos  son  verda- 
deros y  reales,  considerados  como  percepciones  aisladas  y  simples. 

Nuestros  juicios  consisten  en  percibir  la  relación  de  dos  ideas, 
o  más  claro,  en  percibir  que  de  dos  ideas  la  una  encierra  a  la  otra. 
Estas  ideas  son  compuestas,  pues  ellas  suponen  al  menos  dos  ope- 
raciones intelectuales:  la  una  la  de  percibir  las  dos  ideas  que  son 
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el  objeto  del  juicio,  y  la  otra  la  de  percibir  que  la  segunda  es 
uno  de  los  elementos  que  componen  la  primera. 

A  hablar  exactamente  no  hay  juicio  que  sea  falso  aisladamen- 
te tomado,  y  en  cuanto  dice  la  relación  percibida  que  no  es  tan 
real  como  las  sensaciones. 

Nosotros  demostraremos  en  lo  que  consiste  la  exactitud  o  fal- 
sedad de  nuestros  juicios,  cuando  acabemos  de  ver  que  ninguna  de 
nuestras  percepciones  es  en  ella  m'isma  susceptible  de  error;  que 
cuando  ella  está  inficionada,  es  en  razón  de  los  jmcios  que  se  le 
mezclan;  y  que  de  consiguiente  de  nuestros  juicios  vienen  todos 
nuestros  extravíos  y  la  diferencia  que  hay  entre  nuestras  opinio- 
nes y  la  realidad  de  las  cosas. 

Todos  los  actos  más  o  menos  enérgicos  de  nuestra  voluntad 
son  ideas  compuestas,  pues  ellas  suponen  la  percepción  de  ima  ma- 
nera de  ser  cualquiera:  el  juicio,  al  menos  implícito,  de  que  esta 
manera  de  ser  es  buena  o  mala,  y  el  sentimiento  que  sigue  de  este 
juicio.  Cuando  nosotros  probamos  el  deseo,  no  hay  duda  que  es 
real  y  tal  cual  lo  probamos;  lo  único  que  nos  puede  engañar  son 
los  juicios  que  hacemos  sobre  los  motivos,  su  objeto  y  sus  efectos. 

Este  examen  circunstanciado  nos  demuestra:  1.°  que  nuestras 
puras  ideas  simples,  son  absoluta  y  completamente  reales  e  inac- 
cesibles a  todo  error,  mas  que  ellas  no  gozan  de  este  privilegio  sino 
en  cuanto  se  las  considera  puras  y  sin  mezcla  de  todo  juicio  y  que 
empiezan  a  ser  sospechosas  desde  que  empezamos  a  hacer  la  rela> 
ción  de  ellas  a  los  seres  que  nos  la  causan ; 

2."  que  todas  nuestras  ideas  compuestas,  es  decir,  todas  las  que 
tenemos  en  el  estado  y  grado  en  que  nos  hallamos  de  conocimien- 
tos, son  tan  reales  y  ciertas  como  nuestros  primeros  sentimientos; 
pero  ellas  son  accesibles  al  error  desde  que  mezclamos  los  juicios 
por  los  cuales  las  consideramos  imágenes  fiíeles  de  las  ideas  que 
ellas  representan,  y  que  en  particular  nuestros  recuerdos  son  siem- 
pre erróneos  bajo  la  consideración  de  juicios:  se  sigue  que  ninguno 
de  nuestros  juicios  tomado  en  sí  mismo  abstractamente  es  falso, 
ni  puede  ser  falso;  pues  como  juzgar  es  lo  mismo  que  sentir,  esto 
es,  percibir  la  relación  de  dos  ideas,  actualmente  probadas,  y  la 
Tina  encierra  a  la  otra,  es  evidente  que  si  no  nos  podemos  engañar 
en  sentir,  tampoco  nos  podemos  engañar  en  juzgar. 

Las  ideas  no  existen  sino  en  el  espíritu  y  ellas  existen  tales 
cuales  las  sentimos;  de  consiguiente  una  idea  encierra  evidente- 
mente a  otra,  al  momento  en  que  lo  juzgamos  así. 

Si  yo  tengo  la  idea  del  oro  de  no  ser  liquido,  yo  pronuncio: 
el  oro  no  es  líquido.  Es  manifiesto  que  en  mi  idea  actual  del  oro 
entra  por  elemento  la  idea  de  ser  infusible  e  insohible,  y  por  con- 
siguiente la  de  no  ser  líquido.  Es  claro  que  yo  tengo  mucha  razón 
para  pronunciar  mi  juicio.  Resta  solamente  saber  si   esta  idea  es 
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la  representación  fiel  del  ser  de  quien  la  creo  imagen.  Para  esto 
será  necesario  descomponer  las  ideas  elementales  d/e  este  juicio, 
de  que  se  formaron,  perseguir  las  relaciones,  hasta  llegar  a  las  per- 
cepciones primeras;  y  entonces  estaré  seguro  de  la  certidumbre  o 
error  del  juicio  que  he  proniuiciado. 

DE  DIOS 

Si  éste  es  un  ser  de  quien  yo  recibí  el  mío,  él  debe  ser  bueno 
y  veraz. 

¿Podría  ser  que  él  me  hubiera  creado  para  someterme  a  un 
engaño  o  a  una  ilusión  perpetua?  No,  no  es  conforme  esta  deducción 
con  la  idea  que  me  he  formado  de  El.  Examinemos  esta  idea,  y 
examinemos  este  Dios. 

(Supongo  que  nada  existe  de  cierto  para  mí,  pues  que  yo  me 
conozco  por  lo  mismo  que  dudo :  siendo  la  nada  incapaz  de  dudar. 

Si  yo  conozco  mi  existencia,  porque  sé  sentirla,  no  tendré  razón 
para  dudar  de  la  de  los  otros  seres  que  obran  sobre  mí  y  excitan 
mi  mismo  sentimiento. 

El  diferente  modo  de  obrar  de  estos  seres  me  hace  formar  de 
ellos  dos  clases,  de  las  cuales  la  una  es  de  seres  pensantes  y  la  otra 
de  seres  no  pensantes. 

Después  se  me  ocurre  esta  duda:  ¿quién  produjo  estos  seres? 
¿Ellos  pudieron  darse  existencia  a  sí  mismos?  Esto  es  contradicto- 
rio. Alguna  causa  existió  antes  de  ellos,  y  no  sólo  antes,  sino  en 
la  eternidad;  pues  si  esta  causa  tuvo  principio  por  otra,  nos  halla- 
mos embarazados  en  la  misma  cuestión  de  quien  la  produjo.  Hubo 
una  causa,  pues,  que  necesariamente  existió  desde  la  eternidad  y 
ella  debe  pertenecer  a  alguna  de  las  clases  que  conocemos. 

La  razón  persuade  que  esta  causa  debía  ser  inteligente,  pues 
que  es  tan  imposible  que  la  materia  produzca  al  pensamiento,  como 
que  la  nada  produzca  la  materia.  Pero  la  materia  (se  me  dirá) 
puede  moverse,  y  no  se  ignora  que  el  movimiento  sólo  es  capaz  de 
damos  cuenta  de  todos  los  fenómenos  del  universo.  Responderemos 
con  Loche  que  si  la  materia  empezó  a  moverse  en  algún  tiempo,  fué 
movida  por  otro ;  que  si  su  movimiento  es  eterno,  siendo  conforme 
a  las  leyes  que  la  han  regido  hasta  hoy  día,  no  puede  explicarnos 
la  regularidad  que  advertimos  en  las  formas  creadas  y  mucho  me- 
nos producir  la  inteligencia. 

Una  simple  ojeada  al  orden  admirable  que  reina  en  la  natura- 
leza nos  convence  que  hay  un  motor  eterno,  una  inteligencia  su- 
prema. 

Si  el  desorden  reinase  en  el  Universo;  si  esos  mundos  de  fuego 
que  ruedan  sobre  nuestras  cabezas  no  estuvieran  sujetos  a  leyes 
determinadas ;  si  los  seres  animales  que  componen  nuestra  tierra  no 
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tuvieran  entre  ellos  una  relación;  si  en  todas  las  producciones  de 
la  naturaleza  no  se  dejara  ver  un  carácter  de  analogía  que  predica 
la  existencia  de  un  solo  Creador;  si  nuestros  corazones  tuvieran 
otro  sentimiento  diferente  de  aquel  que  le  señala  la  felicidad  sobre 
todo  lo  que  lo  rodea,  entonces  podríamos  decir  que  existe  el  mundo 
por  casualidad.  Pero  mientras  veamos  los  fenómenos  ligados  los 
unos  con  los  otros,  y  sujetos  a  leyes  invariables  y  eternas,  no  po- 
dremos menos  de  confesar  la  existencia  de  una  primera  causa,  aun- 
que no  podamos  señalarla  y  decir  ésta  es. 

Ninguna  prueba  más  tocante  de  la  existencia  del  Creador  que 
la  admirable  y  gradual  relación  que  se  descubre  en  todos  los  seres. 
Es  preciso  asegurar  que  todo  lo  que  existe,  todo  lo  que  vemos  no 
compone  sino  una  gran  cadena  que  desciende  por  grados  desde  el 
animal  más  compuesto  (el  hombre),  hasta  el  que  lo  es  menos;  de 
éste  en  otro  hasta  encontramos  con  el  último  ser  de  la  iiltima  es 
peeie. 

En  los  individuos  que  tienen  carne  y  sangre,  tienen  comunes 
el  corazón,  los  intestinos,  los  pulmones,  etc.  y  estas  partes  ocupan 
relativamente  la  misma  plaza  en  cada  animal.  Hay  otras  tan  esen- 
ciales como  son  los  huesos  del  esqueleto,  que  se  conservan,  aunque 
diferentemente  modificados,  desde  el  hombre  hasta  los  más  peque- 
ños insectos.  Las  costillas,  por  ejemplo,  se  encuentran  en  todos  los 
cuadrúpedos,  en  los  pájaros,  en  los  peces  y  vienen  a  acabarse  en 
la  tortuga  en  quien  aún  se  hallan  como  vestigios  o  señales  de  ellas 
en  su  cubierta. 

Los  medios  del  desenvolvimiento  .y  la  reproducción  son  gene- 
rales. 

La  última  de  las  plantas  se  nutre  y  se  reproduce,  como  el  pri- 
mero de  los  animales;  la  substancia  es  común. 

La  planta  es  un  compuesto  de  moléculas  semejantes  a  las  del 
animal:  su  varia  disposición,  produce  diferentes  grados  en  la  vida 
de  las  dos  substancias:  la  forma  del  cuerpo  varía  tanto  interior- 
mente como  exteriormente,  pero  su  variación  no  puede  aniquilar 
la  precisa  semejanza  que  hay  entre  ellas.  E!  esqueleto  de  un  ra- 
tón no  es  más  que  el  de  un  hombre  que  ha  pasado  por  alteraciones 
y  variaciones  sucesivas. 

El  uno  y  el  otro  tienen  un  corazón,  pulmones,  venas,  arterias 
y  nervios.  Todas  estas  partes  son  colocadas  relativa  y  proporcio- 
nalmente. 

Si  se  compara  el  hombre  con  el  último  insecto,  sus  relaciones 
serán  menos  sensibles,  porque  este  último  en  la  cadena  de  los  indi- 
viduos, es  lo  más  retirado  del  hombre. 

Las  diferencias  puestas  entre  el  animal  y  el  vegetal  son  tan 
ligeras,  que  las  plantas  más  organizadas  casi  son  animales  de  últi- 
mo orden. 

Las  plantas  no  se  diferencian  del  animal  sino  en  cuanto  están 


ORÍGRNES    DE    LA    ENSEÑANZA    PÚBLICA  105 

destituidas  de  movimiento  y  sensibilidad ;  mas  esta  diferencia  na 
ps  tan  completa,  que  no  se  encuentre  en  las  plantas  más  organiza- 
dfls  al^na  apariencia  del  movimiento,  como  en  la  sensitiva,  y  ani- 
males que  parezcan  inanimados  como  los  zoófitos. 

Siguiendo  la  observación  al  Reino  mineral,  y  después  a  la 
materia  muerta,  encontraremos  las  mismas  relaciones  graduales. 

¿Y  este  mundo,  estos    seres,  se  produjeron  casualmente? 

jFué  que  del  concurso  eventual  de  los  átomos  se  formó  esta 
cadena  ? 

¿La  casualidad  pudo  formar  cuerpos  regulares,  seres  vivien- 
tes? 

Y  ¿la  cavsualidad  podría  sostener  su  obra  mucho  tiempo? 

¿No  he  de  admirarme  (exclama  Cicerón),  que  haya  quien  se 
persuada  que  los  cuerpos  por  su  sola  fuerza  hayan  podido  damos 
el  universo  hermoso  que  habitamos? 

Creer  que  la  materia  pudo  casualmente  unirse  y  formar  el 
mundo,  ¿no  es  lo  mismo  que  esperar  que  las  letras  esparcidas  por 
la  tierra  de  oro,  o  de  otra  materia  pudieran  unirse  y  darnos  de  re- 
pente los  anales  de  Ennio? 

Cómo  puede  suponerse  esta  combinación  en  los  corpúsculos 
que  sabemos  son  destituidos  de  sentido  e  inteligencia? 

Los  que  pretenden  que  la  materia  haya  existido  desde  la  eter- 
nidad, sin  duda  que  para  éstos,  ella  no  es  el  principio  creador  de 
las  cosas,  o  este  atributo  no  pide  inteligencia  en  el  ser  a  quien  con- 
viene. 

Las  fuerzas  de  la  materia  son  limitadas  y  subordinadas,  y  es 
la  primera  de  sus  leyes  la  de  conservar  el  estado  con  que  fué  pues- 
ta por  otra.  El  movimiento  nos  dará  razón  de  los  fenómenos  del 
universo.     ¿Y  quién  nos  la  da  del  movimiento? 

No  es  el  mundo  sólo  el  que  predica  la  existencia  del  ser  crea- 
dor: nosotros  mismos  la  tenemos  grabada  en  nuestras  almas,  con 
caracteres  indelebles. 

Esta  es  ese  sentimiento  consolador  que  eleva  al  alma,  multi- 
plica las  fuerzas  y  vela  alrededor  de  nosotros  para  hacernos  feli- 
ces. Arrancando  del  corazón  la  idea  de  un  Dios,  ¿dónde  están 
nuestras  esperanzas?,  ¿dónde  esa  felicidad  que  no  hemos  gustado 
todavía?,  ¿dónde  el  premio  de  esas  virtudes  de  quienes  no  es  otro  el 
autor  ? 

Si  Dios  no  existiera,  sería  necesario  inventarlo,  decía  Voltaire. 

Hay  dos  cosas  que  la  Filosofía  debe  respetar,  decía  frecuente- 
mente Jua7i  Jacoho  Rousseau;  Dios  y  la  espiritualidad  del  alma. 
Estos  grandes  objetos  son  los  apoyos  de  toda  moral  y  los  funda- 
mentos de  la  dicha  pública  y  particular. 

Todas  las  tribus  salvajes  tienen  nociones  de  Dios,  mas  los  puf- 
blos  civilizados  tienen  necesidad  de  tener  una  convicción  íntima. 

El  hombre  conoce  su  miseria,  y  más  desgraciado  que  un  insec- 
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to  de  la  naturaleza,  ¿qué  será  de  él  si  no  existe  una  razón  sublime  a 
quien  encomienda  su  causa  cuando  es  perseguido  de  los  males?  Se- 
parada de  nuestras  acciones  la  idea  de  un  ser  que  nos  creó  para  al- 
guna cosa,  ¿quó  es  la  existencia  del  hombre?  ¿No  es  cierto  que  en 
tal  caso  el  primer  ensayo  de  su  razón  debió  ser  el  renunciarla? 

Concluyamos  con  Cicerón,  que  no  hay  en  el  mundo  gente,  por 
idiota  e  inculta  que  sea,  en  quien  no  brille  la  idea  de  la  divinidad. 
En  efecto,  la  poquedad  de  los  ateos  mismos  es  el  mejor  argumento 
de  este  clamor  universal,  que  tanto  más  se  observa  cuanto  es  en 
interés  de  las  pusiones  que  los  han  hecho  servir  los  hombres. 

Para  unos.  Dios  es  colérico  y  vengador,  para  otros,  un  triste 
compuesto  de  grandeza  y  miseria;  aquí  se  enciende  en  el  rayo, 
truena  en  los  cielos,  descompone  los  elementos,  aniquila  la  natura- 
leza; allí  sometido  a  leyes  necesarias,  es  un  astro  que  gira,  un  bru- 
to triste,  un  genio.  Unos,  en  fin,  hacen  que  parta  con  otro  ser  fu 
nesto  el  gobierno  del  Universo,  cuando  otros  le  hacen  un  ser  anto- 
jadizo y  caprichoso  que  obra  sin  conciencia ;  que  hace  dichoso  al 
que  quiere,  y  a  quien  no  se  le  debe  agradecer  cuando  derrama  sus 
beneficios  sobre  los  hombres. 

Nosotros,  haciendo  servir  la  análisis  para  descomponer  la  idea 
de  Dios,  como  autor  de  la  naturaleza,  demostramos  su  eternidad, 
porque  ésta  es  una  idea  que  no  puede  concebirse  en  la  del  criador, 
su  unidad.  Porque,  siendo  este  Dios  el  dispensador  de  todas  las 
perfecciones.  El  debe  ser  el  cúmulo  de  ellas,  un  cúmulo  infinito  que 
excluya  la  idea  de  otro  como  El.  Omnipotente,  pues  de  lo  hecho  a 
lo  que  puede  ser,  la  consecuencia  t?s  legítima ;  omnisciente,  pues  que 
haciendo  todo,  conoce  lo  que  liace.  Su  providencia  es  el  último  re- 
sultado de  esta  idea  fecunda  y  celestial ;  y  es  ese  mismo  orden  que 
predica  su  inteligencia,  ese  sentimiento  que  anima  nuestros  corazo- 
nes, esa  tendencia  al  bien  como  tienen  los  demás  seres  hacia  los  ob- 
jetos de  analogía  y  afinidad.  Este  es  un  compendio  de  cuanto  la 
Filosofía  puede  demostrar  y  deducir  de  la  idea  de  Dios;  reserván- 
donos para  otro  discurso  la  inmortalidad  del  hombre  derivada  de 
esta  verdad  que  se  esclarecerá  más  con  la  satisfacción  de  las  obje- 
ciones que  se  hagan. 


ARGUMENTOS  Y  RESPUESTAS 

No  se  puede  concebir  ese  ente  necesario  separado  de  la  natu- 
raleza; nos  cuesta  entender  cómo  la  materia  sea  eterna,  y  4  no  nos 
cuesta  más  concebir  la  eternidad  de  ese  ser  que  no  conocemos? 
4  No  vemos  a  la  naturaleza  producir  efectos  que  son  causas  de 
otros?  ¿Por  quó  retirando  más  y  más  el  pensamiento,  no  le  conce- 
demos esa  eternidad  que  no  la  comi)rcndemos  mejor  aplicada  a  uu 
Dios  que  no  se.i  la  naturaleza  misma? 


I 
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RESPUESTA 


Una  simple  ojeada  que  demos  sobre  el  universo  nos  manifiesta 
hasta  la  evidencia  que  nada  se  ha  obrado  sin  designio,  y  que  no 
pudo  menos  de  ser  producido  por  un  ser  inteligente. 

Si  es  evidente  que  alguna  cosa  debió  necesariamente  existir  de 
toda  la  eternidad,  no  lo  es  menos  que  esta  cosa  debió  necesariamen- 
te ser  un  ser  pensante  que  pudiera  producir  la  inteligencia. 

Es  imposible  que  la  materia,  sea  que  ella  se  mueva  o  no  se 
mueva,  pueda  tener  en  ella  misma  originariamente  o  sacar,  por  de- 
cirlo así,  de  sus  facultades  el  sentimiento  y  la  percepción.  Si  esta 
calidad  fuera  atribuíble  a  la  materia  combinada  de  alguna  mane- 
ra, ella  debía  residir  con  mejor  razón  en  sus  elementos  y  debió  ser 
inseparable  de  los  cuerpos.  A  lo  que  se  puede  añadir  que  la  idea 
general  y  específica  que  tenemos  de  la  materia,  nos  hace  hablar  de 
ella  como  de  una  cosa  única  en  su  número,  no  siendo  una  cosa  in- 
dividual que  existe  como  cualquier  cuerpo  que  concebimos  o  pode- 
mos concebir.  De  suerte  que,  si  la  materia  es  el  primer  ser  eternO; 
infinito  y  pensante,  tenemos  millones  de  estos  seres  independientes 
los  unos  de  los  otros,  y  limitándose  sus  pensamientos  a  sus  fuer- 
zas jamás  podrá  habernos  dado  el  orden,  la  elegancia  y  regulari- 
dad del  universo  Pues  es  el  primer  ser  que  existió  antes  que  todO; 
debió  ser  pensante,  esto  es,  debió  contener  todas  las  perfecciones 
que  vemos  en  lo  que  produjo;  se  sigue  por  esta  razón  que  no  fué  la 
materia. 

Es  incomprensible  la  existencia  de  una  inteligencia  bondadosa 
con  el  universo  que  creó;  o  al  menos  si  en  él  no  se  han  verificado 
sus  designios,  es  un  argumento  de  insensibilidad,  impropia  en  un 
Dios . 

Nosotros  somos  desgraciados  por  las  mismas  leyes  de  la  natura- 
leza creada;  la  existencia  de  un  ser  estorba  la  del  otro,  y  el  desen- 
volvimiento de  las  facultades  del  uno,  es  necesariamente  la  ruina 
del  otro.  ¿Cómo  concebir  esto  en  la  idea  de  una  inteligencia  omni- 
potente? ¿Supo  él  lo  que  hizo?  ¿Lo  hizo  porque  quiso?  Ved  ahí 
por  tierra,  o  su  inteligencia  o  su  bondad. 

RESPUESTA 

Nosotros  ignorando  aún  la  fuente  segura  de  nuestra  felicidad, 
no  podemos  asegurar  el  orden  actual  de  la  naturaleza  que  nos  hace 
infelices.  Esta  palabra  Felicidad  no  tiene  una  acepción  absoluta: 
ella  varía  y  es  diferente  según  la  ideas  de  los  hombres,  que  son  los 
elementos  de  la  esperanza,  a  cuyo  cumplimiento  se  aplica  esta  pa- 
labra . 

Es  evidente  que  en  el  desenvolvimiento  de  las  causas  se  sigue 
constantemente  esa   alternativa  de  bienes  y   de   males   que   nuestra 
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limitación  no  alcanza,  cómo  ella  se  ha  producido  por  leyes  de  bon- 
dad y  sabiduría.  Pero  jno  es  por  ellas  que  el  hombre  se  pone  en 
ejercicio  de  la  más  distin^ida  de  sus  facultades?  Esta  es  la  liber- 
tad. Esta  cualidad  preciosa  distingue  al  hombre  de  todo  lo  sensible. 
Como  por  su  sensibilidad  reina  sobre  la  naturaleza,  hace  de  él  un 
ser  raro  y  particular  en  el  universo,  de  cuyas  operaciones  él  tiene 
las  reglas  y  puede  observarlas  o  no,  a  su  arbitrio.  A  este  propósito 
se  expresa  brillantemente  el  gran  Rousseau,  en  carta  escrita  a  Vol- 
iaire.  (Poema  titulado  El  desastre  de  Lishoa.) 

"Yo  no  sé,  dice  él,  por  qué  se  quiere  investigar  la  fuente  del 
mal  moral  en  otra  causa  que  no  sea  el  mismo  hombre  libre,  perfec- 
cionado, de  consiguiente  corrompido.  Y  en  cuanto  a  los  males  físi- 
cos, si  la  materia  impasible  siempre  está  en  contradicción  con  la 
materia  impasible,  ellos  son,  según  me  parece,  inevitables  en  todo 
sistema  en  el  que  el  ^ombre  existiera". 

De  consiguiente,  la  cuestión  no  debe  preguntar  ¿por  qué  el 
hombre  no  es  dichoso?  sino  ¡por  qué  el  hombre  existe? 

Además  yo  creo  que,  exceptuando  la  muerte,  que  no  es  un  mal 
íiino  por  los  preparativos  que  la  presiden,  todos  los  demás  males 
físicos  son  obra  nuestra. 


ARGUMENTO  TERCERO 

La  eternidad  de  Dios  en  su  misma  inmensidad. 
— ¿Dónde  existía  antes  de  la  creación  del  universo? 
— ¿  Qué  hacía  ? 

— ¿  Cómo  puede  concebirse  la  idea  de  un  ser  que  no  ocupa  lugar 
y  está  en  todas  partes? 

RESPUESTA 

Sobre  este  punto  en  que  se  extiende  tan  admirablemente  Féné- 
lon,  quisiera  mostrar  del  discurso  más  de  lo  que  permite  el  método 
riguroso  que  seguimos.  Decimos  con  él  que  aún  no  ha  empezado 
todavía  el  lenguaje  que  debemos  usar  para  hablar  de  la  divinidad. 
No  podemos  enunciar  con  exactitud  más  que  este  juicio:  Dios  es, 
dice  más  que  siempre,  porque  esta  palabra  dice  más  que  una  suce- 
sión que  no  acaba;  y  Dios  no  tiene  sucesión,  dice  más  que  en  todo 
lugar,  porque  su  presencia  no  se  limita  a  cosa  alguna. 

Todos  estos  errores  nacen  de  que  las  ideas  de  eternidad  y  de 
inmensidad  nos  sobrepasan  por  su  carácter  de  infinidad  y  escapan 
por  su  simplicidad. 

Se  imagina  de  la  eternidad  por  una  sucesión  confusa  de  siglos 
hasta  lo  infinito  y  de  la  inmensidad  una  composición  confusa  de  es- 
pacio y  substancia  hasta  lo  infinito. 

Al  hablar  propiamente,    Dios  no  está  ni   dentro    ni    fuera    del 
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mundo,  pues  el  infinito  invisible  no  puede  tener  relación  alguna  que 
se  pueda  señalar  o  mensurar. 

El  inmenso  todo  lo  abraza,  todo  lo  limita,  el  inmóvil  todo  lo 
mueve.  Las  criaturas  por  su  limitación  pueden  per  comparadas 
unas  con  las  otras;  el  Creador  no  tiene  con  quiéu  compararse.  Na- 
da podemos  decir  de  Dios  con  exactitud  (concluye  el  filósofo  ci- 
tado) . 

Nuestro  lenguaje  imperfecto  expresará  cuanto  pueda  esta  idea 
precisa  y  contestará  nuestro  carácter,  pero  jamás  nos  instruirá  ni 
aclarará  dignamente  de  la  deidad. 

Todo  cuanto  podemos  decir  de  ella  es  ella;  y  si  añadimos 
siglos  y  siglos  es  por  hablar  según  nuestra  flaqueza,  y  no  por  expre- 
«ar  mejor  su  perfección. 

CONTINUACIÓN    DEL    ARTICULO   ANTECEDENTE 

Examen  de  la  inmortalidad  del  atina 

La  cuestión  nos  pregunta  si  el  principio  de  obrar  del  hombre 
exige  por  sus  fuerzas  ser  conservado. 

Suponer  como  suponemos  que  la  sensibilidad  del  hombre  no  es  un 
atributo  inherente  a  una  organización  particular  de  la  materia,  es 
demostrar  que  hay  en  el  hombre  una  substancia  de  orden  más  su- 
blime. Sabemos  que  todo  lo  creado  tiene  una  existencia,  y  que  se 
necesita  de  una  acción  especial  del  Creador  para  aniquilarse.  Las 
transformaciones  sucesivas  hacen  que  la  materia  de  un  conjunto 
pase  a  ser  de  otro ;  pero  esto  se  experimenta  sin  variación  alguna  en 
los  elementos. 

¿Cuál  es  la  substancia  menos  perceptible  y  más  contigua  a  la 
nada?  El  vapor,  que  es  el  mejor  símbolo  de  las  cosas,  pues  esta 
substancia  no  perece,  convertida  en  nubes,  después  en  agua,  man- 
tiene perennemente  sin  alteración  los  elementos  del  primer  com- 
puesto que  fué.  Es,  pues,  cierto  que  si  la  aniquilación  de  un  ser 
exige  la  acción  especial  del  Creador,  por  ser  inmortal,  un  ser  nece- 
sita de  una  providencia  no  menos  especial.  La  aniquilación  como  la 
inmortalidad  dependen  inmediatamente  de  la  voluntad  particular 
de  un  ser  supremo;  pero  es  preciso  no  confundir  la  inmortalidad 
con  la  perpetuidud :  lo  primero  sólo  puede  convenir  a  un  substan- 
cia viva  e  inteligente;  im  trozo  de  madera  podrá  existir  eternamen- 
te sin  ser  inmortal,  pues  no  teniendo  vida,  no  ejercita  función  al- 
guna por  la  cual  la  necesita. 

Toda  substancia,  ya  sea  corpórea,  ya  espiritual,  puede  ser  aca- 
bada por  aniquilación,  esto  es,  puede  reducirse  a  la  nada  de  donde 
se  formó;  y  esta  es  la  única  manera  que  tienen  de  perecer  las  subs- 
tancias . 

Impropiamente  hablando  se  dice  muerte  de  las  substancias  ma- 
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feriales,  entendida  esta  palabra  por  el  corrompimiento  o  disolución 
de  sus  partes. 

Establecido,  pues,  que  Dios  se  puede  aniquilar  como  cualquie- 
ra de  sus  criaturas,  la  cuestión  pregunta  solamente,  si,  dejando 
aparte  lo  que  sabemos  por  la  revelación  de  su  voluntad,  puede  la 
Filosofía  demostrar  que  Dios,  atendida  su  manera  regular  de.^obrar^ 
aniquilará  al  alma  alguna  vez?  Este  asunto  ha  empleado  los  traba- 
jos de  Filosofía  desde  Platón  hasta  nosotros. 

La  historia  de  la  metafísica  nos  presenta  al  hombre  herido  de 
sus  verdades,  que  ha  reconocido  el  estoicismo  más  empeñado. 

Nosotros  nos  dicidimos  por  la  inmortalidad  del  alma  con  las 
pruebas  siguientes: 

Nuestra  alma  está  dotada  de  libertad  y  de  inteligencia;  es  ca- 
paz de  conocer  el  orden,  de  someterse  a  él ;  lo  es  igualmente  de  co- 
nocer a  Dios  y  de  amarlo;  capaz  de  virtud,  ávida  de  felicidad  y  de 
luz,  ella  puede  hacer  progresos  hasta  lo  infinito,  bajo  todos  aspectos, 
y  contribuir  eternamente  a  la  gloria  de  su  Creador;  sus  facultades 
son  infinitas. 

¿Y  la  sabiduría  de  un  Dios  la  dotaría  de  ellas  vanamente;  la 
dotaría  de  ese  fondo  de  riquezas  que  la  eternidad  sola  es  capaz  de 
desenvolver  ? 

Añadamos  a  esta  prueba  la  diferencia  esencial  que  se  encuen- 
tra en  la  virtud  y  el  vicio. 

La  tierra  es  el  lugar  de  su  nacimiento  y  el  de  su  ejercicio,  mas 
ella  no  es  el  de  su  retribución.  Una  mezcla  confusa  de  bienes  y  de 
males  oscurece  para  nosotros  la  economía  de  la  Providencia  con  re- 
lación a  las  acciones  morales. 

Es  preciso,  pues,  qu-e  haya  un  tiempo  donde  la  sabiduría  de- 
Dios  se  manifieste,  donde  su  justicia  esclarecida  por  la  dicha  de  los 
buenos  y  el  suplicio  de  los  malos,  manifieste  a  todo  el  Universo  que 
Dios  no  se  interesa  mienos  en  la  conducta  de  los  seres  inteligentes  que 
en  la  de  los  seres  insensibles,  y  que  no  reina  menos  sobre  unos  que  so 
bre  otros. 

Juntemos  las  razones  tomadas  dle  la  naturaleza  del  alma  huma- 
na, de  la  excel'encia  y  del  objeto  de  sus  facultades  consideradas  en  la 
relación  que  ellas  tienen  con  los  atributos  divinos;  tomadas  de  los 
principios  de  virtud  y  de  religión  que  ella  contiene,  de  sus  deseos 
y  de  su  capacidad  para  uiia  dicha  infinita.  Juntemos  lestas  razones  ?. 
las  que  nos  suministran  el  estado  de  prueba  en  que  se  halla  cada  uno : 
certidumbre  que  se  deja  percibir  entre  ilos  celajes  misteriosos  de  la 
Providencia,  y  concluiremos  que  el  dogma  de  la  inmortalidad  de  nues- 
tra aJma  pa.sa  de  probable,  y  que  de  él  tenemos  la  convicción,  a  la 
que  no  hay  más  que  añadirse  las  promesas  de  la  revelación  para 
constituir  uua  certidumbre  completa  de  él. 
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Amor  de  la  gloria,  Patria,  Bien  públkx) 

Sería  muy  largo  ■entnar  en  ■el  pormenor  d;e  todas ,  las  virtudes 
de  que  neoesitamos :  limitémoaios  a  examinar  el  amor  de  la  patria, 
del  bien  público  y  de  la  gloria. 

i  Con  qué  admiración  no  lee  el  que  tiene  algún  vigor  y  probidad 
en  el  alma,  las  vidas  de  los  hombres  ilustres  die  Plutarco!  Pero,  por 
desgracia  estas  tres  virtudes  que  pondríamos  casi  en  una  línea  con  las 
primeras  por  los  grandes  efectos  que  pueden  producir  no  han  exis- 
tido jamás  entre  los  hombres.  La  causa  ha  sido  porque  en  Lacede- 
monia,  donde  Licurgo  había  prescdúpto  las  reglas  más  sabias,  muy 
poco  las  observaron. 

Unos  gobiernos  a  propósito  para  mover  fuertemente  el  corazón 
humano  han  hecho  nacer  el  amor  de  la  patria,  del  bien  público  y  de 
la  gloria,  antes  de  que  los  ciudadanos  hubiesen  fotrmado  ideas  exactas 
del  bien  que  debían  proponerse  y  de  la  gloria  que  debían  desear. 

Por  esta  causa,  al  mismo  tiempo  que  admiramos  a  los  Atenienses 
y  Romanos,  no  podemos  menos  de  compadecemos  al  reflexionar  que, 
por  no  haberse  propuesto  sino  una  fa^sa  gloria  y  una  falsa  prospe- 
ridad, sirvieron  mal  a  su  patria  que  ido»latraban,  y  a  fuerza  de  penas, 
de  heroísmo  y  de  trabajo,  aceleraron  su  decadencia  y  su  ruina. 

Para  juzgar,  pues,  de  la  estimación  que  debemos  decir  de  estas 
tres  virtudes,  y  del  lugar  que  merecen  en  la  escala  de  la  moral,  nece- 
sitamos examinar  con  qué  errores  o  con  qué  vicios  están  lexaminadas, 
pues  si  no  son  guiadas  por  la  prudencia,  cuanto  hiciésemos  de  más 
extraordinario  para  merecer  la  estimación  de  nuestr'os  ciudadanos  y 
serles  útiles,  no  será  más  que  un  ejitusiasmo  insensato,  sin  objeto, 
que  multiplicará  las  preocupaciones,  o  solo  causará  una  efervescencia 
pasajera  y  ridicula;  y  después  que  hayamos  producido  con  ellas  un 
ligero  paso,  volverán  las  pasiones  a  tomar  su  curso  ordinario. 

Si,  creyendo  yo  amar  a  mi  patria,  me  pongo  a  excusar  sus  de- 
fectos, bien  pronto  alabándoilos  los  convidaré  a  que  se  muestren  con 
mayor  audacia. 

Si  se  levanta  alguna  nueva  opinión,  o  se  introduce  algún  nuevo 
abuso  de  que  mis  conciudadanos  tengan  la  necesidad  de  gloriarse,  no 
faltará  algún  tonto  que  salga  al  instante  a  hacer  su  apología,  di- 
ciendo que  íio  hace  por  amor  dlel  bien  piibUco. 

En  tal  degradacilón  de  costumbres,  ¿qué  vendrá  a  ser  el  amor 
de  la  patria  f 

El  debe  necesariamente  degenerar  en  una  vanidad  trivial,  su- 
puesto lo  que  hemos  dicho  acerca  del  imperio  que  las  pasiones  bajas 
obtienen  sobre  las  demás.  No  dudamos  decir  que  .en  semejante  situa- 
ción, el  nacimiento,  el  dinero,  das  dignidades,  el  influjo,  el  fausto 
de  la  mesa,  la  'elegancia  de  los  palacios,  la  belleza  de  los  equipajes, 
vendrán  a  ser  los  dignos  afectos  que  ocuparán  este  instinto  por  la 
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gloña  que  nos  lia  dado  la  naturakza  para  preparamos  a  las  coeas 
grandes,  nobles  y  difíciles. 

A  la  verdad,  que  nuestros  padres  acumulando  errores  sobre 
error^,  nos  lian  dejado  una  herencia  bien  extraña.  Nosotros  nos  ha- 
llamos hoy  abi-umados  con  el  peso  de  ilos  vicios  de  todas  las  genera- 
eiooies  que  nos  han  precedido. 

Porque  el  hombre  está  ya  afeado,  y  que  nosotros  seamos  más  bien 
la  obra  de  la-s  pasiones  que  de  la  naturaleza,  porque,  en  una  palabra, 
nuestra  situación  sea  hoy  tan  diferente  de  la  que  hubiera  <Íebido  y 
podido  ser,  ¿debe  la  filosofía  mudar  de  principios,  y  se  habrán  de 
colocar  las  virtudes  en  otro  ordien  del  que  hemos  expuesto  ?  Poo*  cierto, 
la  naturaleza  que  no  es  otra  que  la  misma  sabiduría  divina,  no  tendrá 
el  capricho  de  mudar  sus  leyes  porque  nosotros  hemos  tenido  la  lo- 
cura de  no  obedecerlas. 

Nuestros  vicios,  dice  Séneca,  no  son  siempre  los  mismos;  y  esta 
imeonstancia  es  el  peor  de  todos  los  males. 

Una  moda  voluble  preside  a  nuestras  costiunbres,  y  estas  tienen 
un  flujo  y  reflujo  perpetuo  semejante  al  del  mar  en  el  que  oi"a  está 
la  playa  cubierta  de  agua  y  ora  se  pujede  caminar  a  pie  enjuto. 

Hoy,  añade  este  fiíósofo,  el  adulterio  se  presenta  con  el  mayor 
descaro,  y  el  pudor  mofado  públicamente,  no  lencuentra  asüo  alguno ; 
mañana  reinará  con  furor  la  disolución  en  los  placeres  y  a  esta  suce- 
derá bien  pronto  la  molicie  imponderable  y  una  extrema  afición  al 
refinamiento  en  d.  vestir  que  anuncian  el  olvido  de  todos  los  deberes 
y  el  aniquilamiento  de  todas  las  almas. 

La  libertad  mal  ordenaáu  degenerará  en  licencia  y  se  arrastrará 
a  las  crueldades  más  inauditas;  pero  esperemos  un  momento,  que 
este  torrente  se  va  a  derramar.  Al  furor  sucede  el  miedo,  y  no  habrá 
acción  que  parezca  demasiado  humillante  y  a  que  no  se  bajen  estos 
mismos  hombres,  para  hacer  olvidar  su  arrebatamiento.  En  efecto, 
parece  que  los  vicien  no  se  fijan  en  lugar  alguno;  andan  errantes, 
por  decirlo  así,  atl  acaso;  se  chocan,  se  empujan,  se  asocian,  se  se- 
pai-an  para  volver  a  combatir,  y  cada  uno  triunfa  cuando  le  toca  la 
vez. 

Hé  aquí  Ja  pintura  más  perfecta  de  la  corrupción  cuando  ha  lle- 
gado a  su  colmo ;  que  fatigada  de  los  placeres  que  imagina,  los  vuelve 
a  tomar  por  disgusto,  para  volverlos  a  dejar.  En  esta  situación  el 
error  más  común  es  tener  por  la  más  importante  de  las  virtudes  cuya 
necesidad  se  siente  más,  esto  es,  aquella  que  es  opuesta  al  vicio  que 
se  sufre. 

¡  Qué  importa  fjue  en  un  pueblo  que  ya  no  tiene  carácter  se  per- 
siga sucesivamente  cada  necedad  que  un  capricho  hace  nacer  y  que 
otro  va  a  destruir  inmediatamente,  si  se  deja  existir  el  germen  del 
mal ! . . . 
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8 — Desinteligencia 
entre  el  profesor  don  j.  m.  de  agüero  y  el  rector  doctor  saenz 

"Universidad'    Argos    de    Buenos    Aires    y    Avisadoi- 
Universal  No.   59,   miércoles   4   de   Agosto   de   1824. 

Si  alguno  se  ha  lisonjeado  en  estos  días  de  esperar  un  retroce- 
so en  la  marcha  de  las  instituciones  que  han  dado  a  este  país  una 
existencia  honorable,  nosotros  sentimos  el  mayor  placer  en  tener  con 
que  cortar  en  tiempo  el  vuelo  de  esa  esperanza  ruda  y  quimérica. 

No  es  necesario  ya,  si  no  nos  equivocamos  en  el  juicio  que  he- 
mos formado  del  documento  oficial  que  vamos  a  publicar,  ni  que 
nuestros  corresponsales  Los  partidarios  de  los  tres  años,  den  a  luz  el 
periódico  que  ofrecen  para  ventilar  por  todos  modos  las  cuestiones 
que  se  derivan  del  acto  precipitado  por  los  superiores  de  la  Uni- 
versidad, ni  tampoco  que  nuestras  columnas  se  ocupen  de  las  con- 
sideraciones que  ofrecimos  en  el  número  del  sábado.  Creemos  que 
basta  una  exposición  sencilla  del  hecho  justificado  por  los  documen- 
tos que  se  nos  han  pasado  por  el  catedrático  de  ideología,  el  presbí- 
tero doctor  don  Juan  Manuel  Fernández  Agüero,  y  con  el  decreto 
definitivo  expedido  por  la  Superioridad  esta  semana. 

N."    1 — EL    CATEDRÁTICO    AL    GOBIERNO 

Buenos  Aires,  Julio  30  de  1824. 

A  las  ocho  y  media  de  este  día,  y  al  acercarme  a  llenar  mis 
obligaciones  en  la  aula  de  Ideología  puesta  a  mi  cargo,  me  hallé 
con  la  noticia  dada  por  el  portero  de  la  Universidad  de  hallarse 
suspendida  por  el  Rector  de  ésta,  quien  parece  había  recogido  des- 
de ayer  las  llaves.  En  medio  de  la  sorpresa  contesté  que  si  la  orden 
no  me  venía  por  escrito,  como  era  regular,  procedería  a  descerrajar 
las  puertas.  Cerca  de  una  hora  pasada  acaba  de  volver  con  la  res- 
puesta de  que  la  orden  escrita  era  de  mucha  importancia  para  fiar- 
la a  manos  del  portero,  ni  de  otro  cualquiera  que  no  fuese  un  es- 
cribano, quien  vendría  a  intimármela. 

Este  es  el  hecho:  ignoro  la  causa  o  autoridad  legítima  de  don- 
de ha  partido,  y  en  estas  circunstancias  considero  de  mi  obligación 
instruir  con  urgencia  al  Gobierno  para  obtener  las  órdenes  que 
deben  reglar  mi  conducta  así  como  la  de  los  alumnos  que  aún  se 
hallan  reunidos  esperando  las  mías. 

Sírvase  V.  S.  hacerlo  presente  a  S.  E.  e  impartírmelas  a  este 
respecto. — J.  M.  F.  Agüero. 
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N."  2 EL  GOBIERNO  AL  CATEDRÁTICO 

Buenos  Aires,  Julio  30  de  1824. 

El  Gobierno,  para  resolver  con  mejores  conocimientos  y  de  un 
mcdo  definitivo  sobre  la  cuestión  de  que  el  catedrático  de  ideolo- 
gía instruye  en  su  nota  fecha  de  hoy,  ha  acordado  pedir  en  el  día 
informe  al  Rector  de  la  Universidad. 

Lo  que  se  comunica  a  dicho  catedrático  para  su  inteligencia. 
— Manuel  José  Garclv. 

N."   3 AUTO   DEL    rector    DE   LA   UNIVERSIDAD 

Resultando  comprobado  por  el  tomo  impreso  que  se  acompaña 
el  hecho  de  haber  enseñado  y  recomendado  especialmente  el  cate- 
drático de  Ideología,  doctor  don  Juan  ^lanuel  Fernández  de  Agüe- 
ro, a  los  alumnos  de  su  cargo,  la  impía  doctrina  que  contiene  la 
nota  y  encabeza  el  resumen  de  proposiciones  que  ha  presentado  el 
Ministro  Fiscal,  se  le  suspende  de  la  enseñanza  y  ejercicio  de  la  cá- 
tedra, sin  perjuicio  de  las  providencias  que  tenga  a  bien  expedi-:^ 
la  superioridad  a  la  M.  I.  Sala  de  Doctores  porque  no  pare  la  en- 
señanza pública  de  la  Ideología,  puesto  que  ambas  autoridades  se 
hallan  ya  instruidas  de  esta  denuncia  oficial  y  del  resumen  que  la 
acompaña.  Y  por  lo  que  respecta  a  las  demás  proposiciones  impías 
que  éste  comprende,  fórmese  el  correspondiente  sumario  para  com- 
probar la  identidad  de  las  proposiciones  denunciadas,  lo  que  S3 
practicará  con  los  mismos  cuadernos  originales,  intimándole  que 
para  este  solo  efecto  los  exhiba  con  cargo  de  devolución,  y  caso  de 
rehusarlo  con  los  de  los  mismos  discípulos.  Pídanse  informes  a  los 
rectores  de  los  colegios  sobre  los  efectos  que  hubiesen  causado  en 
los  alumnos  las  doctrinas  del  referido  catedrático,  y  recíbanse  de- 
claraciones de  los  que  hayan  asistido  el  año  anterior  a  su  asignatura, 
de  Metafísica  hasta  poner  la  causa  en  estado  de  formarle  cargo  so- 
bre su  enseñanza  únicamente,  y  oírle  conforme  a  derecho;  de  todo 
lo  que  en  esta  fecha  se  dará  cuenta  en  informe  al  Superior  Gobier- 
no.— Dr.  Saenz. 

N."  4 — protesta  del  catedrático 

El  Catedrático,  al  tiempo  de  la  notificación,  expuso  que  no  re- 
conocía en  el  Rector  de  la  Universidad  autoridad  para  calificar  doc- 
trinas, ni  monos  para  suspenderle  la  enseñanza  pública  de  que  se 
halla  encargado  por  nombramiento  del  Superior  Gobierno;  y  de 
consiguiente,  protestando  como  en  efecto  protesta  contra  la  ilegali- 
dad de  estos  procedimientos,  reservándose  el  reclamo  de  perjuicios 
f n  oportunidad,  no  r-o  daba  por  notificado. 
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N.°   5 — DECRETO  DEL  GOBIERNO 

Buenos  Aires,  2  de  Agosto  de  1824. 

No  aparecitndo  del  informe  del  Rector  de  la  Universidad  ha- 
ber procedido  la  suspensión  del  ejercicio  de  sus  funciones  al  Cate- 
drático de  Ideología,  doctor  don  Juan  Manuel  Fernández  de  Agüe- 
ro, de  causas  diversas  de  las  que  ya  tenía  en  consideración  el  Go- 
bierno, declárasele  al  expresado  Catedrático  en  el  libre  ejercicio  d'3 
dichas  funciones,  sin  perjuicio  de  que,  conocidas  que  sean  las  ira- 
presiones  que  puede  haber  hecho  en  la  opinión  cualquiera  doctrina 
del  mencionado  Catedrático,  y  los  efectos  que  pueda  producir  una 
alarma  creciente  respecto  de  ellas,  el  Gobierno  provea  consultando 
el  crédito  de  la  escuela  a  remediar  el  mal  por  los  medios  que  tiene 
a  su  disposición,  evitando  siempre  toda  determinación  contra  la 
persona  del  referido  Catedrático,  porque  no  duda  de  la  sanidad  de 
sus  intenciones,  porque  él  ha  procedido  públicamente  sin  reproba- 
ción de  las  autoridades,  ni  del  cuerpo  de  la  Universidad  expresada 
en  la  forma  que  corresponde,  y  porque  en  materias  de  esta  natu- 
raleza nada  es  más  peligroso  que  el  suscitar  pasiones  que  luego  ex- 
travían la  razón  y  depravan  los  sentimientos  más  santos  con  daño 
incalculable  de  la  moral  y  de  la  ilustración  pública. 

Rúbrica  de  S    E. — García 

RESUMEN 

El  Catedrático  de  Filosofía  fu.?  acusado  ante  el  Rector  por  el 
Fiscal  de  la  misma,  como  que  dif'taba  doctrinas  heréticas  y  depra- 
vadas. Fl  Rector,  uniendo  el  juicio  del  Fiscal  al  suyo  propio,  se 
pronunció  de  conformidad,  y  dando  aviso  verbal  al  Gobierno  de  que 
se  proponía  cortar  los  males  que  la  conducta  del  Catedrático  ori- 
ginaba a  la  instrucción  pública,  convocó  la  Sala  de  Doctores  para 
pedir  su  intervención  en  este  juicio.  La  Sala  fué  convocada;  pero 
sin  embargo  que  el  Rector  y  el  Fiscal  emplearon  t(uhis  sus  recursos 
para  inducir  a  la  Sala  a  esto  mismo,  hasta  el  extren^o  el  Fiscal  da 
insultar  con  dicterios  a  algunos  de  los  vocales,  y  do;  [(ronunciars-i 
del  modo  más  descomedido  contra  el  Catedrático,  la  Sala  se  manifes- 
tó interesada  en  hacerse  enteramente  independiente  de  este  asunto, 
dejando  al  Rector  que  él  solo  se  pronunciase  en  virtud  de  haber 
manifestado  éste  allí  mismo  que  se  creía  con  facultades  para  hacerlo 
por  sí  solo. 

La  Sala  se  levantó  sin  doiar  el  menor  acuerdo,  y  con  el  solo  re- 
sultado de  oue  el  Fiscal  recibie"=^e  demostraciones  de  desaprobación 
por  parte  de  los  espectadores,  y  que  los  oue  abogaban  por  que  S3 
quebrantaban  las  formas  fuesen  elogiados.  El  Catedrático,  que  no  ha- 
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bía  sido  citado  a  esta  concurrencia,  al  día  siguiente  asistió  a  la  aula : 
ésta  estaba  cerrada  por  orden  del  Rector:  intermediaron  recados  en- 
tre uno  y  otro,  hasta  que  el  Catedrático  pasó  al  Gobierno  la  nota 
que  hemos  insertado.  Se  pidió  informe  al  Rector,  pero  que  este  se- 
ñor, por  vía  de  informe  pronunció  el  auto  anterior  que  en  el  acto 
hizo  notificar  al  Catedrático,  suspendiéndole  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. El  Catedrático  hizo  lo  que  debía;  desconoció  la  autoridad 
del  Rector  y  protestó  contra  el  auto.  Entonces  el  Rector  por  vía  de 
informe,  pasó  al  Gobierno  todos  estos  antecedentes,  el  cual  se  ha 
pronunciado  como  queda  visto,  recogiendo  la  autoridad  que  le  había 
usurpado  y  que  ha  sido  en  nuestro  juicio,  la  parte  más  delicada  que 
este  asunto  ha  tenido.  El  Rector  ha  usado  de  una  autoridad  que  no 
le  compete,  y  a  la  verdad  que  nosotros  lo  que  esperábamos  era  ver 
si  el  Gobierno  lo  consentía  definitivamente  para  ocuparnos  de  ello 
y  no  de  las  doctrinas,  cuyo  examen,  aprobación  o  desaprobación  en 
la  Universidad  sabemos  que  nada  importan  cuando  es  tan  cierto  que 
cada  literato  en  Buenos  Aires  tiene  en  sus  estantes  erigida  una  cá- 
tedra de  la  misma  o  peor  naturaleza.  Respecto  de  las  doctrinas, 
repetimos  que  lo  único  que  hemos  admirado  es  que  aún  se  insista 
en  este  tiempo  en  adoptar  el  medio  de  proscribirlas  para  sostener 
intacta  la  religión  de  Jesucristo,  sin  considerar  que  esa  intoleran- 
cia infernal  ha  sido  su  mayor  azote.  Por  lo  demás,  en  medio  de  la 
satisfacción  con  que  advertimos  la  nueva  posición  que  el  Gobierna 
ha  ocupado  en  este  negocio,  nos  lisonjea  la  esperanza  de  que  conti- 
nuará dando  pruebas  prácticas  de  que  sabe  que  él  está  allí  puesto 
para  mandar  y  no  para  obedecer  sino  la  ley. 

9 — Fragmentos  del  curso  de  FilosofLv  elemental,  dictado  por  el 

DOCTOR    DON    DiEGO    AlCORTA    EN    EL    DEPARTAMENTO    DE    EsiUDIOS 
preparatorios  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BuENOS  AlRES. 

INÉDITOS 

CAPITULO  III   (1) 

SENSACIONES 

Estamos  animados  por  un  principio  que  piensa. 

La  experiencia  nos  enseña  que  no  basta  que  los  objetos  exte- 
riores impriman  el  sentimiento  y  obren  sobre  el  sentido  para  que 
gocemos  de  la  plenitud  de  nuestro  ser,  sino  que  es  menester  además 
que  se  agregue  la  advertencia  del  principio  pensante.  Un  tejido 
vivo  es  movido  o  modificado  por  un  excitante  cualquiera.  Ved  ahí 


(1)     Este   capítulo   correpponde   a  la  primera   parte   del   curso   que   trata   del 
"Estudio   del   entendimiento  humano  o   metafísica". 
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una  impresión.  Esta  impresión  llega  por  fin  al  alma  que  la  siente  y 
tiene  conciencia  de  ella :  ved  ahí  una  sensación . . . 

Existe,  pues,  una  comunicación  íntima  entre  los  órganos  de 
los  sentidos  y  el  principio  del  pensamiento.  ¿Cuál  es  el  modo  de 
esta  unión  misteriosa?  Ved  ahí  lo  que  los  filósofos  no  han  podido 
conocer  sino  por  suposición  o  hipótesis.  Ninguna  de  ellas  concuer- 
da con  las  sabias  nociones  de  una  sana  metafísica.  Sin  querer,  pues, 
descorrer  el  velo  bajo  el  cual  se  oculta  la  naturaleza,  vamos  a  estu- 
diar los  hechos  y  a  apreciar  las  distintas  circunstancias  que  acom- 
pañan la  sensación. 

ARTICULO  I 

Mecanismo  general  de  las  sensaciones 

Hemos  dicho  que  hay  una  impresión  cuando  un  órgano  es  mo- 
dificado por  un  excitante,  que  no  hay  propiamente  sensación  sino 
cuando  el  individuo  conoce  o  tiene  conciencia  de  esta  modificación. 
De  aquí  se  sigue  que  para  que  se  realice  una  sensación  son  necesa- 
rias tres  cosas:  1.*  que  un  agente  exterior  o  interior  dé  movimiento 
a  una  parte  viva;  2.^  que  la  modificación  que  es  su  resultado,  sea 
transmitida  al  centro  sensitivo  por  una  aparato  apropiado ;  3.*  que 
el  alma  la  sienta  y  conozca.  Tres  actos,  pues,  comprende  toda  sen- 
sación : 

1."    Acto  de  recibir  la  impresión; 

2.**     Acto  de  transmitirla; 

3.*    Acto  de  sentirla  o  percibirla. 

Tres  objetos,  pues,  se  presentan  a  nuestra  consideración  en 
el  primer  acto  de  las  sensaciones:  1."  el  excitante;  2°  el  órgano; 
3.'  la  impresión  propiamente  dicha. 

Las  cosas  que  nuestras  impresiones  nos  representan  en  los  cuer- 
pos, se  llaman  cualidades,  maneras  de  ser,  modificaciones.  Cuali- 
dades, porque  por  ellas  se  distinguen  los  cuerpos  unos  de  otros; 
maneras  de  ser,  porque  es  el  modo  como  existen ;  modificaciones 
porque  una  cualidad  de  más  o  de  menos  modifica  un  cuerpo,  es 
decir,  produce  una  mutación  en  su  modo  de  existir.  Las  cualidades 
que  son  propias  de  los  cuerpos  y  que  no  pueden  convenir  a  otros 
se  llaman  propiedades;  terminar  por  tres  lados  es  la  propiedad  del 
triángulo. 

Si  los  cuerpos  se  distinguen  por  sus  cualidades  y  éstas  modi- 
fican su  manera  de  existir,  es  preciso  reconocer  en  los  cuerpos  algu- 
na cosa  que  es  modificada  por  las  cualidades  y  que  nos  la  repre- 
sentamos envuelta  por  ellas  mismas:  a  esa  cierta  cosa  llamamos 
sustancia.  No  conocemos  sino  las  cualidades  de  los  cuerpos  y  aún 
en  el  conocimiento  de  éstos  tiene  una  gran  parte  el  estudio  de  núes- 
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tra  organización,  porque  con  aparatos  sensitivos  distintos  de  los 
que  tenemos,  nuestras  impresiones  no  serían  las  mismas  y  enton- 
ces los  cuerpos  no  serían  para  nosotros  lo  que  son  actualmente. 

Oi'ganos. — Todas  nuestras  partes  son  capaces  más  o  menos  de 
ser  impresionadas  por  los  diversos  excitantes:  unos  órganos  rica- 
mente provistos  de  nervios  emanados  del  cerebro,  son  movidos  con 
tanta  facilidad  como  vehemencia  por  los  agentes  más  sutiles;  otros 
no  recibiendo  sino  pequeños  filetes  nerviosos,  no  sufren  modifica- 
ción apreeiable  sino  cuando  un  estímulo  poderoso  los  ha  agitado 
vivamente ;  otros,  en  fin,  destituidos  totahnente  de  nervios,  comu- 
nican la  excitación  que  prueban  por  medio  de  las  partes  contiguas 
con  quienes  tienen  relaciones.  Sin  embargo,  el  grado  de  sensibili- 
dad no  siempre  es  proporcionado  al  número  y  volumen  de  los  ner- 
vios; la  disposición  y  textura  y  el  modo  como  se  desparraman  en 
los  órganos  tienen  una  gran  parte  en  el  ejercicio  de  la  sensibilidad. 
Así,  si  hacemos  una  impresión,  por  ejemplo,  en  un  músculo,  en  la 
piel  o  en  las  narices,  tendremos  tres  impresiones  distintas,  pero, 
si  la  hacemos  en  los  nervios,  antes  de  desparramarse  en  estos  órga- 
nos, tendremos  una  sola  impresión  repetida  tres  veces. 

Impresión  propiamente  dicha. — Al  contacto  de  los  excitantes 
con  los  tejidos  orgánicos,  debe  suceder  alguna  modificación  del  ór- 
gano, que,  aun  cuando  no  podemos  designar  cuál  es,  le  damos  el 
nombre  de  impresión. 

Segundo  acto. — Si  cortamos  o  ligamos  un  tronco  de  nervio, 
las  partes  en  que  él  se  distribuye,  quedan  sin  sentimiento  ni  movi- 
miento, por  consiguiente  los  nervios  son  los  que  transmiten  las 
impresiones.  Tendidos  entre  el  cerebro  y  todas  las  partes  de  la 
economía,  reciben  y  transmiten  por  una  de  sus  extremidades  la  ac- 
ción de  los  agentes  exteriores  y  por  la  otra  prueban  y  propagan 
la  reacción  del  agente  sensitivo  e  interno.  Ellos  están  como  agita- 
dos por  una  especie  de  flujo  y  reflujo,  compuesto  de  una  acción 
físico-vital  qu3  va  de  afuera  adentro  y  de  otra  puramente  vital 
que  refleja  de  adentro  a  fuera. 

Hemos  determinado  cuáles  son  los  agentes  que  transmiten  las 
impresiones ;  sólo  nos  resta  saber  cómo  lo  hacen :  pero  éste  es  uno 
de  los  misterios  que  no  ha  penetrarlo  la  ciencia  y  que  quizás  nunca 
penetrará.  No  podemos  presentar  sino  hipótesis  más  o  menos  con- 
tradichas: sepamos  solamente  que  en  el  trayecto  de  los  nervios  se 
obra  una  modificación  físico-vital  en  virtud  de  la  cual  los  movi- 
mientos que  los  objetos  han  causado  en  las  extremidades,  llegan 
instantáneamente  al  centro  sensitivo. 

Tercer  acto. — Cuando  las  impresiones  han  sido  llevadas  con- 
venientemente a  los  centros  sensitivos,  el  alma  las  siente  y  las  per- 
cibe. Ya  hemos  dicho  que  no  conocemos  el  modo  de  este  tránsito 
misterioso  y  nos  es  dado  solamente  estudiarlo  como  un  hecho.  Este 
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Último  acto  se  llama  "percepción"  y  completa  la  sensación  que 
no  sólo  completa  la  "percepción"  que  es  ya  una  acción  del  alma, 
sino  también  los  dos  primeros  actos  que  se  pasan  en  la  organiza- 
ción. 

ARTICULO  II 

Belaciones  r.iutuas  entre  las  sensaciones 

Cabanis  ha  dicho  que  todos  los  sentidos  eran  una  especie  de 
tacto.  Fácilmente  nos  convenceremos  de  esta  verdad  si  cjhamos 
una  ojeada  sobre  las  analogías  que  presentan  su  estructura  y  fun- 
ciones. 

Los  sentidos  se  componen  de  una  parte  exterior  que  presentan 
propiedades  físicas  que  están  en  relación  con  las  cualidades  de  los 
cuerpos;  su  uso  es  modificar  la  acción  de  los  cuerpos  exteriores 
para  transmitirla  a  la  porción  nerviosa.  El  aparato  exterior  del  ojo 
compuesto  de  partes  diversas  se  dirige  a  estampar  en  pequeño  so- 
bre la  retina  la  imagen  de  los  objetos  visibles;  lo  exterior  del  con- 
ducto auditivo  tiene  por  objeto  reunir  en  un  foco  los  rayos  sono- 
ros mediante  su  intensidad  por  la  elasticidad  de  sus  paredes.  Los 
usos  de  estas  partes  son  susceptibles  de  explicarse  por  las  leyes 
físicas. 

La  porción  nerviosa  presenta  formas  distintas,  apropiadas  a 
la  clase  de  estímulo  cuya  im.presión  está  destinada  a  recibir;  se 
encuentra  despojada  de  los  envoltorios  con  que  nacen  los  nervios 
del  cerebro.  Esta  es  la  parte  que  recibe  la  impresión:  las  partes 
externas  sólo  sirven  para  modificar  la  acción  de  los  estimulantes 
a  fin  de  que  llenen  las  cualidades  que  los  hagan  a  propósito  para 
desarrollar  convenientemente  su  sensibilidad.  Ellos  contribuyen  a 
su  objeto  con  movimientos  que  son  o  no  voluntarios;  así,  la  pupila 
se  concentra  involuntariamente  por  la  impresión  de  una  luz  muy 
viva  y  se  dilata  por  la  escasez  de  ella.  Está  otras  veces  en  nuestro 
poder  el  disponer  estas  partes  del  modo  más  ventajoso  para  reci- 
bir la  impresión;  así,  aislamos  las  impresiones  para  darles  la  aten- 
ción conveniente,  no  recibiendo  sino  un  pequeño  número  de  ellas; 
y  de  ahí  la  diferencia  importante  entre  ver  y  mirar.  También 
podemos  disponerlas  de  modo  que  la  impresión  disminuya  de  in- 
tensidad ;  así,  fruncimos  las  cejas  y  juntamos  los  párpados,  cuando 
la  impresión  producida  por  la  luz  es  demasiado  viva ;  respiramos 
por  la  boca,  cuando  queremos  sustraernos  a  un  olor  muj'^  fuerte. 

Todos  los  hombres  tienen  un  mismo  número  de  sentidos,  cuya 
organización  no  varía  sino  en  accidentes;  sin  embargo,  la  expe- 
riencia nos  enseña  a  servirnos  mejor  de  ellos ;  son  susceptibles  de 
Ber  perfeccionados  por  el  hábito  y  la  educación.  El  ojo  enseña  a 
ver,  el  oído  a  oír,  la  mano  a  tocar,  etc.  Un  pintor  ve  en  un  cuadro 
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una  multitud  de  objetos  desconocidos  para  el  común  de  los  hom- 
bres, porque  el  sentido  de  la  vista  ha  adquirido  en  él,  por  una 
educación  especial,  un  grado  de  perfección  considerable.  Así,  el 
oído  de  un  músico  discierne  en  un  concierto  una  diferencia  de  tono 
imperceptible  para  cualquier  otro.  Nos  sorprende  la  delicadeza  y 
perfección  del  tacto  de  un  ciego ;  suple  a  la  vista  y  aún  ha  llegado 
a  distinguir  colores.  En  general  cuando  un  accidente  o  la  natura- 
leza ha  privado  a  un  individuo  de  alguno  de  sus  sentidos,  los  que 
le  restan  adquieren  mayor  fuerza  y  energía. 

Decimos  que  el  hábito  y  la  educación  perfeccionan  los  sentidos, 
porque  no  basta  la  repetición  de  las  sensaciones.  Jamás  será  un 
buen  pintor  el  que  no  ha  visto  sino  un  solo  cuadro  muchas  veces: 
al  contrario,  la  repetición  en  las  sensaciones  nos  hace  perder  la 
capacidad  de  sentirlas;  por  esto  es  que  teniendo  apretado  por  mu- 
cho tiempo  un  cuei^po  en  la  mano,  no  sentimos  la  impresión  que 
nos  hacía  al  principio.  Es,  pues,  preciso  saber  escoger  los  hábitos 
Y  variarlos  oportunamente,  y  a  esto  es  a  lo  que  se  llama  educación 
de  los  sentidos. 

El  estado  anterior  de  nuestros  órganos  decide  el  efecto  de 
las  sensaciones.  Por  £sto  es  que  en  verano  nos  parece  fría  el  agua 
de  pozo  y  caliente  en  invierno. 

Las  sensaciones  de  un  sentido  aumentan  la  energía  por  las  de 
un  sentido  diferente  con  quien  tienen  cierta  analogía.  Todo  el  mun- 
do conoce  que  una  gesticulación  animada  y  buen  tono  de  voz  en 
un  orador  aumentan  la  fuerza  de  su  discurro;  la  poesía  aumenta 
el  placer  cuando  viene  acompañada  de  la  música.  Este  mismo  efec- 
to lo  producen  a  veces  sensaciones  opuestas.  Los  artistas  saben 
aDrovecharse  considerablemente  de  e?tns  contrates,  para  aumen+íi' 
el  interés  de  sus  obras  por  la  variedad  de  los  objetos.  Así  el  mú- 
sico aburriría  ciertamente  si  en  m^edio  de  las  consonancias  no  in- 
trodujera notas  disonantes:  los  poetas  reúnen  muy  frecuentemente 
el  caos  y  el  orden  y  los  pintores  ponen  en  un  cuadro  una  danza 
junto  a  un  sepulcro. 

Los  sentidos  suelen  hacerse  la  fuente  de  muchos  errores;  un 
gran  número  de  circunstancias  nos  dan  ideas  falsas  de  l"s  objetos; 
le  vista,  el  oído,  el  tacto  mismo  nos  engaña.  Los  filósofos  se  han 
dividido  en  dos  clases  a  este  respecto ;  unos  miraban  a  los  sentidos 
como  unos  instrumentos  sospechosos  que  en  nada  merecían  fe; 
otros,  al  contrario,  colocaban  en  ellos  la  inteligencia  misma  y  la 
creían  incapaces  de  engañarnos.  ¿Qué  partido  tomar?  ¿Dónde 
existirá  el  error? 

CoNDm,LAC  ha  esclarecido  perfectamente  esta  cuestión  ideoló- 
gica: "Los  sentidos  son  una  fuente  de  verdades  y  de  errores;  la 
percepción  es  clara  y  distinta;  los  sentidos  no  nos  "engañan;  lo 
"  que  hay  es  que  no.sotros  juzgamos  con  ideas  vagas  que  ellos  no 
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**  nos  dan  ni  pueden  darnos".  Acostumbrados  desde  nuestra  in- 
fancia a  despojarnos  de  las  sensaciones  para  revestir  con  ellas  a 
los  objetos,  no  nos  limitamos  a  juzgar  que  tenemos  sensaciones, 
sino  que  juzgamos  que  ellas  están  fuera  de  nosotros.  Este  error, 
haciéndose  en  nosotros  una  habitud,  está  evidentemente  en  el  jui- 
cio. No  hay,  repite  Condülac,  error,  confusión,  ni  desorden  en  lo 
que  pasa  dentro  de  nosotros  mismos  ni  en  la  relación  que  de  ello 
hacemos  hacia  afuera:  si  el  error  sobreviene,  es  porque  juzgamos 
que  tal  cualidad  que  nosotros  sentimos  pertenece  a  los  objetos.  Si, 
por  ejemplo,  vemos  desde  lejos  una  torre  cuadrada,  nos  parecerá 
redonda.  ¿Hay  aca?o  error  ni  confusión  en  la  percepción  de  redon- 
dez ni  en  la  relación  que  de  ella  hacemos  hacia  afuera?  No,  sin 
duda;  porque  juzgamos  que  la  torre  es  redonda;  he  ahí  el  error. 
Una  sensación  presenta,  pnes,  en  el  estado  actual  de  nuestras  ha- 
bitudes intelectuales  tres  cosas  distintas :  Primera,  la  percepción 
que  probamos:  segunda,  la  relación  de  ella,  que  hacemos  a  alguna 
cosa  que  está  fuera  de  nosotros;  tercera:  el  juicio  que  formamos 
de  que  en  efecto  lo  que  sentimos  pertenece  a  los  objetos. 

En  ciertos  casos,  este  último  juicio  es  falso,  y  de  ahí  nace  el 
error:  por  consiguiente  los  sentidos  no  son  sino  la  causa  ocasional 
del  error,  así  como  lo  son  de  todas  las  demás  verdades  que  cono- 
cemos. 

Todas  las  sensaciones  no  dependen  exclu.sivamente  de  los  obje- 
tos exteriores.  El  sentimiento  del  hambre  y  de  la  sed,  de  la  debili- 
dad y  del  vigor,  la  necesidad  del  movimiento  y  del  reposo,  las  pul- 
saciones del  corazón  y  la  presión  de  las  entrañas,  tienen  su  asiento 
en  lo  interior  de  nuestra  máquina,  sin  que  objeto  alguno  intrínseco 
las  produzca  y  se  refieren  al  tacto  esparcido  en  todo  el  cuerpo. 

Hay  dos  especies  de  sensaciones:  la  una  dependiente  de  los 
objetos  exteriores ;  la  otra  es  ocasionada  en  nuestras  partes  inte- 
riores que,  estimulándose  mutuamente,  entran  en  acción  las  unas 
con  ocasión  de  las  otras.  En  las  circunstancias  ordinarias  el  senti- 
miento Que  despierta  la  existencia  de  las  últimas  es  tan  vago,  tan  ob- 
tuso y  dudoso  y  el  individuo  tiene  tan  poca  conciencia  de  ellas,  que 
casi  nunca  podemos  discernir  el  encadenamiento  que  haya  entre  la 
modificación  interior  y  los  actos  exteriores  a  que  ella  da  lugar. 

La  profunda  oscuridad  que  encontramos  en  el  origen,  percep- 
ciones y  resultados  de  las  impresiones  interiores,  proviene  de  algu- 
nas circunstancias  dignas  de  apreciar:  1.'  los  excitantes  hacen  parte 
del  organismo;  2.^  nacen  a  la  vez  de  una  multitud  de  puntos  muy 
unidos  entre  sí  y  que  no  dependen  de  un  agente  especial  ni  de  un 
aparato  particular;  3."  el  hábito  necesario  de  estas  impresiones  dis- 
minuye poderosamente  su  conciencia,  pues  ellas  se  reproducen  a 
cada  instante  constantemente  semejantes  a  sí  mismas ;  4.*  es  preci- 
so tener  presente  la  influencia  poderosa  de  las  sensaciones  externas 
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que  por  su  extrema  vivacidad  y  variaciones  perpetuas,  atrayendo 
y  aún  absorbiendo  la  atención  del  alma,  no  le  permiten  ocuparse 
con  bastante  energía  de  las  impresiones  débiles,  confusas  y  monó- 
tonas que  nacen  y  mueren  dentro  de  nosotros  mismos. 

Estas  mismas  causas  que  por  un  lado  disminuyen  la  concien- 
cia, producen  por  otro  la  constancia  e  iuvariabilidad  de  sus  resul- 
tados o  de  las  determinaciones  a  que  ellas  dan  lugar. 

Por  difícil  que  sea,  según  los  motivos  que  hemos  expuesto,  el 
especificar  y  apreciar  las  sensaciones  internas,  sucede  muchas  ve- 
ces tener  de  ellas  percepciones  bastante  distintas.  Todo  el  mundo 
sabe  por  experiencia  propia  que  los  acontecimientos  imprevistos, 
las  emociones  vivas,  los  deseos  vehementes,  etc.,  se  acompañan  de 
sensaciones  claras  y  pronunciadas  en  las  visceras  o  entrañas  que 
rodean  el  diafragma;  a  veces  es  un  golpe  repentino  que  parece 
herirnos  la  región  del  corazón ;  otras  veces  es  una  angustia  insopor- 
table que  lo  oprime  e  impide  sus  sentimientos,  o  una  agitación 
tumultuaria  que  los  turba  y  precipita;  frecuentemente  es  una  in- 
quietud vaga  en  todo  lugar  que  ocupa  el  estómago. 

Estas  sensaciones,  pues,  se  hacen  notables  por  la  oscuridad  en 
la  percepción ;  y  generalmente  no  las  conocemos  sino  por  el  bien 
o  malestar  que  ellas  originan.  Así,  las  impresiones  que  se  ejercen 
en  el  estómago  por  los  fluidos  que  allí  se  acumulan,  sólo  las  cono- 
cemos por  la  sensación  del  hambre;  las  impresiones  de  los  alimen- 
tos en  este  mismo  órgano,  ncs  producen  un  sentimiento  de  vigor  y 
bienestar.  Ellas  influyen  poderosamente  a  su  vez  sobre  las  sensacio- 
nes externas,  predisponiéndrnos  a  recibir  con  más  o  menos  energía 
las  impresiones  de  los  objetos  exteriores  como  hemos  visto  ya... 
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I_NOTICIAS  HISTÓRICAS 


Las  cátedras  de  teología,  como  parte  de  los  estudios  públicos  del 
Colegio  de  San  Carlos  de  Buenos  Aires,  se  crearon  por  la  Junta  Mu- 
nicipal de  Temporalidades  en  acuerdo  de  28  de  ilayo  de  1116.  E-tas 
cátedras  fueron  tres;  dos  de  Teología  Escolástica  y  una  de  Bloral  (1), 
y  el  nombramiento  para  desempeñarlas  recayó  en  los  doctores  don 
Carlos  Montero,  don  Antonio  Basilio  Rodríguez  de  Vida  y  don  Ma- 
tías Camiaeho. 

El  primer  curso  de  esta  ciencia  sie  abrió  el  día  21  de  Febrero  de 
aquel  mism«  año  1776,  resultando  de  esta  fecha  que  el  imitado  acuerdo 
die  1.a  Junta  de  Temporalidades  no  fué  más  que  la  sanción  oficial  de 
nombramientos  hechos  de  antemano,  probablemente  por  la  autoridad 
ded  virrej'. 

Los  catedráticos  de  Teología  estaban  dotados  con  cuatrocientos 
pesos  l:^ada  uno  al  año,  y  sus  tareas  no  se  reducían  solamente  a  leer 
las  materias  teológ-icas  y  a  ejercitar  a  sus  discípulos  ev  los  actos  lite- 
rarios. Según  el  reglamento  especial  a  que  esta  enseñanza  estaba  su- 
jeta, debían  servir  de  pagantes  en  el  colegio  y  cuidar  de  la  edue^i- 
eióu  y  arreglado  ntoclo  de  vida  de  los  alumnos. 

Los  primeros  eatedráticos  fueron  previamente  examinados,  apro- 
baidos  y  declarados  con  las  aptitudes  necesarins  para  el  desempeño 
de  sus  empleos,    por  el    doctor  don    Juan    Baltasar    Maciel,    quien 


(1)  En  el  año  17S4  se  suprimió  esta  cátedra  y  se  sustituyó  en  su  lugar 
una  de  cánones.  —  (Véase  las  "Gulas  de  Forasteros  en  la  ciudad  y  Virreynato 
de  Buenos  Aires",    1792,    1794.) 
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desempeñaba  el  -cargo  de  provisor  y  vicanio  general  del  obispado  y  fl 
oamcelítriG  de  estudios.   (1) 

Antes  de  la  funda)?ión  de  esta  en'señanza  a  expensas  de  las  rentas 
de  te.mpora:idades  y  bajo  la  direiceión  del  Estado,  se  estudiaba  la 
teología  en  las  casas  de  los  regulares  que  re2ibían  oyentes  de  faera 
del  clausifcro.  En  el  año  1773.  los  padres  lectores  ád  teo'ogía  de  Santo 
Domingo,  Sam  Franj:iseo  y  la  Merced,  contaban  entre  sus  discípulos 
diez  y  seis  seculares,  diez  de  los  cuales  correspondían  al  primero  de 
estos  Conventos  (2), 

El  estudio  de  la  teología  no  tuvo  inteiTupción  desde  el  año  1776 
hasta  el  de  1818,  exceptuando  las  perturbaciones  ocasionadas  por  las 
invasiones  inglesas,  como  se  verá  más  adelante. 

Según  los  libros  que  tenemos  a  la  vista,  cu3''o  método  y  orden  no 
son  por  í:ierto  un  modelo  digno  de  seguirse,  se  abría  el  curso  de  teolo- 
gía año  por  año  y  en  cada  uno  también  se  rendían  exámenes,  los  cua- 
les fueron  generales,  de  toda  la  Teología,  desde  1778.  El  cuadro  si- 
guiente manifiesta,  con  exactitud  posible,  el  número  de  jóvenes  ma- 
trioulados  cada  año  y  el  de  examinados  en  los  mismos,  con  esper-ifi- 
cacoón  de  los  nombres  de  aqueHos  estudiantes  que  des]:>ués  se  bicieron 
notables  en  el  país  y  cuyo  recoierdo  se  conserva  por  diversos  mo- 
tivos. 

Año  1776. — Matriculados  16,  examinados  13;  concurrieron  a  este 
curso:  Juan  León  Ferragut,  Luis  Cborroarin,  Cornelio 
Saavedra.  (3) 
Año  1777. — ^Matriculados  18,  examinados  7;  eoneurrieron  a  las  lec- 
ciones de  este  año:  Luis  Cborroarin,  Cornelio  Saavedra, 
Feliciano  Cbiclana, 

Año  1778. — ^Iatri)?ulados  18,  examinados  24;  asistieron  a  las  lee- 
eiones  de  este  año:  Luis  Chorroarin,  Cornelio  Saavedra, 
Juan  José  Andrade,  Bernardo  Creu.  , . 

Año  1779. — I\Iatrieulados  14,  examinados  14. 


(1)  Aunque  no  haya  noticias  escritas  sohre  los  cursos  dictados  sino  desde 
el  año  177fi.  como  se  verá  más  adelante,  sin  embargro,  la  enseñanza  de  la 
Teología  se  hacía  desde  1772  6  1773.  según  puede  deducirse  de  algunos  ante- 
cedentes que  hemos  tenido  a  la  vista  y  que  se  encuentran  entre  los  documen- 
tos  de   los   respectivos   Apéndices. 

(2)  En  el  índice  de  los  papeles  de  los  Colegios  de  San  Ignacio  y  Betlera 
de  esta  ciudad...  formado  oficialmente  por  D.  Marcos  .Tose  de  Riglos,  se 
encuentra   la   partida   siguiente: 

"Ítem:  un  conocimiento  firmado  por  D.  Pedro  de  Vargas  el  d'a  14  de  No- 
viembre de  1739,  en  una  foja  de  a  pliego,  en  q\ie  manda  que  luego  que  muera 
se  reciba  el  P.  Pedro  de  Arroyo,  actuil  Pector,  de  una  caia  cerrada,  y  que 
pasándola  al  Colegio  la  abra  sin  algún  testigo  secular  y  de  su  importe  so 
apliquen  un  mil  y  quinientos  pesos,  para  que  en  dicho  Colegio  "se  leí  ter- 
cera cátedra  de  Teología,  fuera  de  las  dos  que  el  expresado  Coiegio  instituye", 
aplicando  el   resto  del  dinero  nara  \i  casa   de   Ejercicios  de  mujeres. 

(3)  Los  exámenes  de  este  año  comenzaron  el  día  20  de  Noviembre.  Dos 
fuemn  los  examinados  de  las  materias  del  tercer  año  por  haber  estudiado 
las  del  lo.  y  2o.,  así  como  la  Filosofía,  en  el  Convento  de  Predicadores. 
íF\    '¿  del   libro  de  aprobaciones.) 
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Año  1780. — Matriculados  15,  examinados  24;  comieurreiit^ :  Juan 
José  Andrade,  Bernardo  Creu. 

Año  1781. — Matriculados  12,  examinados  12. 

Año  1782. — Matriculados  26,  examinados  23;  con-eurrentes :  Melchor 
Fernández,  Alejo  Castex,  José  Ijeón  Piara :.h6n,  etc. 

Año  1783. — Matritculados  7,  examinados  7;  con^eurpentes :  Melchor 
Fernández,  Alejo  Castex,  José  León  Planchón,  etc. 

Año  1784. — Matri'Cu!ados  28,  examinados  20;  concurrentes:  Alejo 
Castex,  J.  L.  Planchón,  Esteban  Grasión,  Justo  Núñez,  Ra- 
món Basavilbaso,  José  Domingo  Trillo,  etc.  , 

Año  1785. — Matriculados  13,  exaininados  13;  concurrenti^:  Esteban 
Clascón,  Justo  Núñez,  Ramón  Ba-savilbaso,  etc. 

Año  1786. — Matriculados  35,  examinados  22;  concurrentes:  Felicia- 
no Pueyrredón,  etc. 

Año  1787. — Matriculados  11,  examinados  11. 

Año  1788. — Matriculados  37,  examinados  46;  i'ioncurrentes :  Diego 
Zavaleta,  Miguel  Díaz  Vélez,  etc. 

Año  1789  (1). — Matriculados  4,  examinados  32;  concurrentes:  Mi- 
guel Villegas,  Antonio  Pieazarri,  José  Darragueira,  Simón 
Cossio,  José  TJgarteehe,  etc. 

Año  1790. — Matriculados  31,  examinados  46;  concurrentes:  Ensebio 
Trillo,  Juan  José  Usin,  Cirilo  Garay,  Cayetano  Escola,  Pe- 
dro Franeisco  del  Valle,  José  Antonio  Pitcazarri,  Miguel 
Villegas,  Manuel  Sangines,  et3. 

Año  1791. — Alumnos  examinados  22;  ooncurrentes  t  José  Antonio 
Pieazarri,  Ensebio  Trillo,  Cayetano  Eseola,  Cirilo  Garay, 
Juan  José  Usin,  etc. 

Año  1792. — Matriculados  25,  examinados  41;  comjurrentes:  Gre-go- 
rio  Gómez,  Pedro  Cavia,  Gregorio  Tagle,  Bernardo  Ocam- 
po,  Silverio  Martínez,  Dámaso  Larrañaga,  Francisco  Cas- 
tañeda, Juan  José  Usin,  Cayetano  Escola,  Pedro  Francisco 
Valle,  Cirilo  Garay,  etc. 

Año  1793. — Examinados  23 ;  concurrentes :  Francisco  Castañeda, 
Silverio  Martínez,  Dámaso  Larrañaga,  Gregorio  Gómez, 
Francisco  Silveira,  José  Arévalo,  etc.   (2) 

Año  1794. — Matriculados  18,  examinados  37:  concurrentes:  Fran- 
cisco Ramos,  José  Justo  Albarracín,  Pedro  Agrelo,  Juliáji 


(1)  "El  día  22  de  Diciembre  de  1789,  tuvo  don  Diego  Estanislao  Zavaleta 
"una  función  literaria  en  la  ia^lesia  del  Real  Qolesrio  de  San  Carlos,  dedicada 
"al  ilustrfsimo  señor  don  Manuel  de  Azamor,  obispo  de  esta  diócesis,  y  en 
"29  de  Enero  de  1790  decretó  el  señor  cancelario,  doctor  don  Carlos  J.  Mon- 
"tero,  que  con  dicha  función  había  el  expresado  Zavaleta  suplido  el  examen 
"general  de  Teología  que  se  da  en  el  cuarto   año." 

Nota   del    libro   de   aprobaciones,    f.    17,   firmada:   Don   José   de    Reina, 
secretarlo. 

(2)  En  este  año  de  1793,  sostuvieron  actos  públicos  en  la  iglesia  del  Co- 
legio los  señores  don  Cirilo  Garay   y  don  Dionisio   Arestegui. 
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Agüero,  Ramón  An*?horis,  Grecrnrio  Gómez,  Bernardo 
Ocampo,  Dámaso  Lariañaga,  Francisco  Castañeda,  etc.  (1) 

Año  1795  (2). — Examinados,  20;  concurrentes:  Ramón  Anchoris, 
Julián  Agüero,  Francisco  Castañeda,  Gregorio  Gómez,  Ma- 
riano Irigoyen,  León  Pereda  Saravia,  Tomás  Gomensoro, 
Mariano  Moreno. 

Año  1796. — Matriculados  20,  examinados  27;  con<iUíTente^:  Mariano 
Moreno,  Victorio  García,  José  García  IMiranda,  Juan  Fran- 
icisco  Larrobla,  José  Presa.s,  Saturnino  Seguróla,  Pedro 
Vidal,  Julián  Agüero,  Ramón  Anchoris. 

Añ5  1797. — Examinados  19;  concurrentas:  Maiiano  Moreno,  Victo- 
rio  G^arcía,  J.  Garfia  I\riranda,  Siturnino  Seguróla,  José 
Presas,  J.  F.  Larrobla,  Pedro  Vidal,  Ramón  Anchoris,  etc. 

Año  1798. — IMatricnlados  25.  examinados  34;  concnrrentes :  J.  Félix 
Montes,  Andrés  Ramírez,  Dominüro  Achega,  Juan  Manuel 
Fernández  Agüero,  José  García  ]\Iiranda,  etc. 

Año  1799. — Examinados  18;  concurrentes:  José  Félix  Montes,  Do- 
mingo Achega,  Antonio  Sáenz,  Andrés  Ramírez,  Juan  Ma- 
nuel Fernández  Agüero,  Santiago  Figueredo,  etc. 

Año  1800. — Matriculados  18,  examinados  25;  con?urrentí^s  N^irciso 
Agote,  Santiago  Figueredo,  Antonio  Síenz,  Juan  ]\Ianuel 
Fernández  Agüero,  Domingo  Achega,  Andrés  Ramírez, 
j\rateo  Vidal,  Jacinto  Cárdenas,  Saturnino  Planf^s,  etr-. 

Año  1801. — Examinados  8,  concurrentes:  Satuimino  Planes,  Jacin- 
to Cárdenas,  Domingo  Achega,  etc. 

Año  1802. — Matriculados  15,  examinados  19;  icon^urrentes :  Juan 
Ramón  Rojas,  Casimiro  Arellano,  Saturnino  Planes,  Ber- 
nardino  Rivadavia,  Bernardo  Vélez,  Jacinto  Cárdenav', 
:Mateo  Vidal. 

Año  1803. — Examinados  9;  concurrentes:  José  ^Taría  TeiTsM'o,  ">Ta- 
tías  Patrón,  Juan  Ramón  Rojas,  Tomás  Anchorena,  Ma- 
nuel García,  Bernardino  Rivadavia,  Bernardo  Vélez,  Luis 
Dorrego.  etc. 

Año  1804. — Matriculados  21,  examinados  19  ;  concurrentes :  Juan  J, 
Cernadas,  Nicolás  Anchorena.  Francisco  Planes,  Francis- 
co Acosta,  Felipe  Arana,  José  IMaría  Terrero,  Juan  Ra- 
món Rejas,  Matías  Patrón.  Luis  Dorrego.  etc. 

Año  1805. — Examinados  IG;  concurrentes:  Juan  José  Cernadas,  Ni- 
colás Anchorena,  Francisco  Planes,  Francisco  Acosta,  Fe- 
lipe B.  Arana,  etc. 


(1)  Kn  epte  año  de  1794,  los  catedráticos  de  Teolosffa  eran  los  siguien- 
tes: Doctor  don  Carlos  Joseph  Montero,  primer  cntedrático;  doctor  don  Ma- 
tías Camacho,  segundo;  doctor  don  Melchor  I-'ernAnflpz  catedrático  tercero 
de    Cánones.    (Véase    la   correspondiente   "Guía    de    forasteros".   pAg.    16.) 

(2)  En  este  año  de  1795,  don  Mariano  Irigoyen  sostuvo  acto  público  en 
la  i-clesia  de  San  Ignacio  dedicado  al  virrey  Meló.  (Véase  el  Apéndice  co- 
rrespondiente.) 
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Año  1806. — ^ratrioulaflos   15,   examinados  24;  coriourrente^í:   Sebas- 
tián   Leziiía,    Mannei    Borrego,   Francisco    Yainbí,    Nicolás 
Aa:horeua,  José  EUauri,  F.  B.  Aniña,  J.  J.  Acosía,  Fran- 
cisco Planes,  etc. 
Año  1807. — Examinadns  8;  concurrentes:  Juan  García  Cossio,  'Ma- 
nuel Dorre.í,'0,  Francisco  Yambí,  Sebastián  Leziea,  etc.  (1) 
Año  1808. — Matriculados  6,  examinados  10;  concurrentes-  José  An- 
tonio   Miralla    ('^!),   Mariano   Gueri'a,   Juan   José    Trquiza, 
Juan    IMaría  Pérez,   Juan    García    Cossio,    ^íanue)    Oorre- 
gu,  et.\ 
Año  1809. — Matriculados  1,  examiuados  9;  concurrentes:  Jumu  An- 
drés Gely,  J.  J.  Urquiza,  Mariano  Guerra,  Juan  María  Pé- 
rez, etc. 
Año  1810. — Examinados,  3;  concurrentes:  Mariano  Guerra,  etc. 

En  el  año  1811,  no  se  presentaron  ni  a  la  matrícula  ni  en  laa 
aulas  estudiantes  de  teología.  Por  causa  de  las  invasiones  inür'esns, 
estos  estudios  habían  sufrido  una  considerable  decadencia  desde  1807, 
según  se  ve  por  los  libros  correspondientes  de  los  estudios  pú- 
blicos. (3) 
Año  1812. — ^fatricnlados    10,    examinados   6;    conf?urrentes   Manuel 

Irigoyen,  Ramón  Díaz.  etc. 
Año  1813. — Matriculados  5,  examinados  3:  concurrentes:  Fra.nciseo 

Javier  Muñiz,  Luis  José  de  la  l'eña,  etc. 
Año  1814. — ^Matriculados  5,  examinados  10;  joncurrentt^:  Luis  José 

de  la  Peña,  ^lartín  Bonei),  etc. 
Año  1815. — Matricu'ados  2,  examinados  6;  concurrentes:  Boneo,  Ig- 
nacio Ferros,  etc. 
Año  1816. — Examinados  3;  concurrentes:  Tíruaeio  Ferrus,  eÍ7\ 
Año  1817   (4). — Matriculados   8,   examinados  6;   concurrentes:  Fe- 
lipe Elortondo  y  Palacios,  etc. 


(1)  En  este  año  no  se  abrió  curso  de  lo.,  según  se  deduce  de  la  nota  que 
corresponde  al   año   1811   y   se   lee   allí. 

(2)  Véase  la  noticia  que  sobre  este  individuo  ha  publicado  la  "Itevista 
de   Buenos    Aires". 

(3)  "En  este  presente  año  de  1811  no  hubo  estudiantes  teólogos,  por  no 
"haber  dado  el  cur.so  anterior  del  año  1807  los  que  correspond'an,  a  causa 
'"de  la  dispersión  que  hubo  de  los  estudiantes  en  este  citado  año  con  motivo 
"de  las  ocurrencias  de  esta  capital  con  la  invasión  de  los  ingleses:  ni  menos, 
"por  lo  mismo,  vinieron  de  fuera  otros,  hasta  quedar  en  la  minoridad  y  ca- 
"rencia   notada." 

(Nota  copiada  textualmente  del  libro  de   "aprobaciones",   folio   607,  y 
tii-mada:    Pereda    tímavia. ) 

(4)  "En  Buenos  Aires,  a  19  de  Noviembre  de  1S17,  don  Mariano  José  Es- 
"calada  y  don  Baldomcro  García  tuvieron  acto  público  de  Teología  en  la 
"iglesia  de  San  Ignacio  de  Loyola  presidiéndole  el  doctor  don  .losé  León 
"Banegas,  cuya  función  se  les  reputó  por  examen  de  su  primer  curso  de 
"Teología,  y  fueron  plenamente  aprobados  por  el  señor  cancelario  doctor 
"d"n  Andrés  l-'lirencio  Ilaniírez,  los  catedráticos  doctor  don  Saturnino  Pla- 
"res,  den  Iruliro  Gari,  don  Alejo  Villegas  y  el  referido  doctor  don  José 
"León  Banegas,  que  asistieron  y  votaron.  De  que  doy  fe.  —  Manuel  José 
"Pereda  Saravia."   —   (Libro    de   Aprobaciones,    f.    III   v.) 
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En  el  año  1818,  terminan  los  registros  de  que  hemos  tomado 
los  anteriores  datos.  Su  última  página  contiene  ia  siguiente  nota: 
"En  Buenos  Aires  a  18  de  Junio  de  1818,  en  la  iglesia  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola,  tuvo  acto  público  de  Teología  don  Juan  Benito 
Gil,  teólogo  cursante  de  2."  año,  presidiéndole  el  doctor  don  Satur- 
nino José  Planes,  cuya  función  se  le  reputó  por  el  examen  de  sn 
segundo  curso  de  este  presente  año,  en  CDnsideraeión  a  haberse 
desempeñado  a  satisfacción  del  Cancelario  y  Catedráticos  y  por 
haber  sido  dedicado  el  acto  al  Exmo.  Señor  Director,  en  el  que  logró 
plena  aprobación  de  todos  los  examinadores:  de  que  doy  fe. — Ma- 
nuel J.  Saravia". 

En  el  apéndice  correspondiente  publicamos  en  extenso  dos  te- 
sis de  Teología,  sostenidas,  la  primera  en  1795,  y  la  segunda  en  1818. 
referentes  al  acto  de  Gil  a  que  se  refiere  la  nota  que  acabamos  de 
trancribir.  La  comparación  de  una  con  otra,  dará  idea  del  cambio 
operado  por  el  tiempo  en  los  métodos,  y  en  las  materias  que  de 
preferencia  se  sacaban  al  público  en  esos  días  solemnes  en  que  se 
lucían  en  las  conclusiones  los  discípulos  y  los  maestros. 

El  acto  público  en  que  se  sostuvo  la  primera  de  estas  tesis, 
tuvo  lugar  a  las  tres  de  la  tarde  del  18  de  Agosto  de  1795,  en  pre- 
sencia del  virrey  don  Pedro  Meló  de  Portugal,  a  quien  el  alumno, 
don  Mariano  de  Irigoyen,  a  nombre  de  la  iuventud  estudiosa,  y  te- 
niendo por  padrino  al  doctor  don  Melchor  Fernández,  dedicó  en 
los  siguientes  términos  aquella  pública  muestra  de  su  aprovecha- 
miento : 

Exmo.    Domino 

Domino      Pedro      Meló      de 

Portugal    et   Villena, 

Militaris    ordinis    Sancti    Jacobi    Aequiti 

Strenuissimo, 

Summo   hlspaniarum    reginae    stabuli 

Praefecto    administro 

próximo, 

Res:alium    exercituní   ductori    g'enerali, 

Provinciarum   Fluminis    Argentei, 

aliarumque   adjacentium 

Pro-regi    Praestantissimo, 

Nec      non 

Terrae,  Marisnue   moderalori   generali 

Validissimo 

Regalis   praetoriani    bonaerensis   senatus 

Praesidi   integerrimo, 

Super   Regiam    Gazam,    ac   Vectigal 

Máximo    Praefecto, 

Ac   vigilantissimo   Curatori; 

&,      &.      «&• 

A  continuación  se  lee  una  larga  letanía  de  elogios  a  las  virtu- 
des del  virrey,  en  el  mismo  estilo  e  idioma  y  en  ■'xda  la  extensión 
de  tres  páginas  in  8.°  (1). 

Esta  tesis   puede   considerarse   como   el   programa   general   de 


(1)     Pieza  suprimida  en  el  Apéndice  respectivo. 
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materias  que  comprendía  el  curso  teológico  del  Real  Colegio  de  San 
Carlos,  y  bajo  este  punto  de  vista  ti.ene  m,fucho  interés,  y  mayor 
aún  si  se  considera  que  los  textos  de  los  Catedráticos  del  ramo 
ni  se  imprimieron,  ni  hemos  podido  obtenerlos  manuscritos. 

Irigoyen  debía  sostener,  ante  todo,  que  Dios  eo  causa  y  princi- 
pio de  todas  las  cosas;  verdadero,  eterno,  inmutable,  omnipotente, 
inmenso,  y  por  consiguiente  que  es  herética  la  doctrina  de  los  Ma- 
niqueos  sobre  lel  principio  del  hien  y  del  mal  que  debe  desterrarse 
a  la  región  de  la  fábula.  Después  de  varias  consideraciones  sobre 
la  intervención  de  Dios  en  la  voluntad  del  hombre,  pasa  a  comba- 
tir los  errores  de  los  heréticos  contra  el  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  especialmente  los  de  Arrio  y  Sabelio.  Sobre  esta  ma- 
teria se  extiende  el  substentante  de  la  tesis,  desentrañando  del 
fondo  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  la  verdadera  creencia  sobre  la 
naturaleza  de  las  personas  de  este  profundo  mistoa^io  hasta  llegar 
a  otro  en  que  se  cifra  la  salvación  del  género  humano.  El  Mesíag 
anunciado  por  los  profetas,  esperado  por  ios  judíos,  es  Jesús  Naza- 
reno hijo  de  María  Virgen,  y  sólo  quienes  le  ciniclficaron  pudieron 
poner  en  duda  esta  verdad  tan  clara  como  la  luz  del  mediodía.  E] 
único  motivo  de  la  Encarnación  fué  la  redención  del  género  hu- 
mano, de  tal  mjanera  que,  si  Adán  no  hubiera  caído  en  pecado,  el 
verbo  no  se  hubiera  hecho  carne. 

Discurre  en  seguida  sobre  las  dos  voluntades,  divina  y  humana, 
sobre  la  gracia  de  los  sacramentos  de  la  nueva  ley,  diferente  de  la 
antigua,  en  que  una  es  opere  operato  y  la  otra  opere  operantis. 

¿  Qué  eficacia  tiene  el  temor  del  infierno  para  la  remisión  del 
pecado "? 

Esta  es  una  de  las  materias  de  la  tesis,  y  motivo  para  distin- 
guir los  actos  de  la  voluntad  en  voluntaña  necessaria  y  en  volunta- 
ria libera.  Las  acciones  que  provienen  del  miedo  son  voluntarias  e 
invoíluntarias  a  la  vez  o  mixtas;  probándose  esta  proposición  con 
el  hecho  de  Lot  y  de  sus  hijas. 

Sobre  la  naturaleza  de  la  iglesia  católica,  su  definición  y  juris- 
dicción, ocupa  la  tesis  algunas  páginas,  estableciendo  su  infalibili- 
dad en  sus  resoluciones  sobre  el  dogma.  Por  último,  la  tesis  finaliza 
recomendando  como  él  mejor  régimen  de  gobierno  "el  monárquico 
absoluto  tal  cual  Nuestro  Señor  Jesucristo  lo  estableció  para  la 
iglesia". 

En  la  tesis  de  Teología  sostenida  en  1818  por  don  Juan  Gil,  a 
que  nos  hemos  referido,  esta  proposición  está  sentada  en  términos 
1:)ien  diferentes.  Ya  no  es  la  monarquía  absoluta  la  norma  del  me- 
jor gobierno,  ni  la  revolución  contra  ese  régimen  un  problema  sin 
solución  terminante:  "Pro  coronidis,  decía  el  discípulo  del  teólogo 
doctor  Planes,  florentisque  Juventútis  illustrationis  causa  prgecla- 
ram  Americag  nostra  felicemqaie  independentiam  oxamini  revocan- 
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tes,  thesim  sequentem  sub  his  coueeptam  terininis  statuimus:  Ni  el 
título  decantado  de  conquista,  ni  la  posesión  de  más  de  trescientos 
años,  ni  la  generosa  donación  de  Alejandro  VI,  ni  el  pretexto  de 
introducir  la  religión,  ni  el  vínculo  sagrado  del  juramento  a  que 
últimamente  se  abriga^  la  injmticia  y  la  tiranía  española  pueden 
justificar  su  pretendida  dominación  sohre  las  Atntricas". 

Estos  actos  públicos  eran,  como  se  ve  claramente,  motivos  de 
vanidad  y  de  ruido.  La  ciencia  poco  adelantaba  con  ellos,  y  el  au- 
ditorio no  podía  entendeír  lo  que  se  gritaba  en  latín  y  lo  que  se  dis- 
cutía bajo  las  formas  del  silogismo. 

La  mayor  parte  de  estas  conclusiones  tenían  un  IMecenas.  En 
tiempo  del  régimen  colonial  era  por  lo  general  un  virrey  o  el  obis- 
po la  persona  a  quien  se  dedicaban,  y  después  de  la  revolución 
fueron  reemplazados  por  los  Directores  del  Estado.  La  presencia 
del  miandatario  inspiraba  la  elocuencia  de  los  profesores,  y  éstos 
aprovechaban  la  ocasióin  para  pronunciar  v  arengas  eaicomiásticas, 
algunas  de  las  cuales  han  llegado  hasta  nosotros. 

Con  motivo  de  la  tesis  de  Irigoyen,  el  doctor  don  Carlos  José 
^Montero,  cancelario  de  los  reales  estudios,  pronunció  una  "oración 
jaculatoria"  encomiando  los  méritos  del  grande  Mecenas  que  hon- 
raba con  su  presencia  a  aquel  respetable  Liceo  (1).  A  esta  arenga 
o  discurso  alude  el  mismo  doctor  ;^Iontero  '^n  la  oración  fúnebre  que 
pronunció  el  día  13  de  Ocítiibre  de  1797  (2),  cuando  dice:  "Quién 
nie  hubiera  dicho,  la  tarde  de-l  día  ávez  y  ocho  de  Agosto  del  año 
pasado  de  noventa  y  cinco :  tú  que  ahora  lleno  de  veneración  y 
respeto  en  medio  de  esta  asamblea  de  doctos,  así  honras  y  elogias 
el  mérito  y  autoridad  del  vieerreal  patrono  de  estos  reales  estudios ; 
tú  que  ahora  en  su  amal)le  presencia  pi*onostica.s  tantas  felicidades 
a  lesta  tan  amada  patria ;  tú  eres  el  mismo  polvo  y  ceniza  que  según 
el  orden  de  los  incomprensibles  juicios  del  Señor,  habéis  de  hacer 
el  elogio  fúnebre  de  su  mwerte.  Ant-es  de  dos  años,  este  héroe  que 
quisieras  fuese  inmortal,  ha  de  pasar  de  este  dosel  al  féretro,  de  este 
sitio  al  sepulcro  ;  todo  sorprendido  habéis  de  exclamar  vos  mismo 
sobre  sus  cenizas:  así  acaba  toda  pompa  y  grandeza  humana;  cuan- 
to el  hombre  piensa  y  aun  el  hombre  mismo  es  vanidad". 

En  el  plan  de  la  Universidad  se  hizo  una  refoinna  en  el  siste- 
ma de  los  estudios  de  esta  ciencia  y  se  nombraron  los  catedráticos 
de  varias  de  sus  asignaturas,  como  puede  verse  en  el  capítiüo  cou- 


(1)  Véase    el    Apéndice. 

(2)  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  que  celebraron  los 
señores  albaceas  don  Benito  de  la  Mata  Linares  y  don  Francisco  de  Garasa, 
regente  y  oidor  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  Buenos  Aires,  en  la 
Iglesia  catedral  el  día  13  de  Octubre  de  1797,  por  el  alma  del  Excmo.  señor 
don  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena,  dijo  el  doctor  don  Carlos  José  Mon- 
tero, etc.,  etc....  I.ia  da  a  luz  el  expresado  señor  regente  y  la  dedica  al  exce- 
lentísimo   señor   Príncipe   de  la  Paz. 

Imprenta  di.-   Niños   Expósitos,   píig.    39,   in    S." 
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sagrado  a  la  erección  de  aquel  cuerpo.  Estas  clases  no  tuviieron 
concurrentes;  sin  «mbargo,  la  Universidad  ha  acordado  varias  ve- 
ces el  grado  de  doctor  en  la  facultad  de  ciencias  sagradas  que  nunca 
existió  en  realidad  en  ella. 


II— APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 


1 — NOMBRAMIENTO  DE  CATEDRÁTICOS 


En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  28  de  Marzo  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  seis,  estando  juntos  los  señores  de  la  Muy  Ilustre 
Junta  Municipal  de  Temporalidades,  dijeron  que,  habiéndose  pre^ 
sentado  el  doctor  don  Carlos  ]\Iontero,  catedrático  que  ha  sido  de 
Filosofía  en  el  que  fué  colegio  de  los  Regulares  de  la  Compañía,  y 
por  su  expulsión  se  lia  dedicado  a  la  ensealanza  de  la  juventud,  ex- 
poniendo que  se  halla  concluido  el  tercer  año  de  ]\Ietafísica,  habién- 
dose examinado  por  el  doctor  don  Juan  Baltasar  Maciel,  provisor 
y  vicario  general  de  este  obispado,  nombrado  por  esta  Junta  para 
que  en  calidad  de  Cancelario  cele  los  estudios,  por  el  cual  y  por 
los  demás  maestros  que  concurrieron  al  examen,  el  referido  doctor 
don  Carlos  José  IMontero,  el  doctor  don  Antonio  Basilio  Rodríguez 
de  Vida  y  el  doctor  don  Vicente  Juanzaras,  han  sido  aprobados 
como  eonsta  de  la  certificación  que  se  presenta :  se  ha  recibido  tam- 
bién cairta  del  señor  gobernador  y  capitán  general  don  Juan  José 
de  Vértiz,  escrita  en  Montevideo  a  diez  y  siete  de  Enero  de  este 
presente  año,  en  que  encarga  su  señoría  que  estimando  por  conve- 
niente que  esta  juventud  eontimie  con  su  instrucción  en  la  sagrada 
Teología,  a  fin  de  que  se  logren  los  favorables  efectos  que  prometen 
estos  principios  con  conocida  utilidad  de  esta  República,  para  lo 
cual  esta  Jimia  consultará  los  medios  conducentes  a  que  sin  pérdida 
de  tiempo  se  erijan  las  cátedras  oportunas  e  indispensables  a  este 
objeto,  de  modo  que  puedan  abrir  las  aulas  de  esta  facultad,  ha- 
ciéndoles las  asignaciones  que  deberán  gozar  interinamente  hasta 
tanto  que  merezca  esta  providencia  la  confií-mación  del  rey,  para 
lo  cual  se  le  dará  cuenta  en  el  real  consejo  extraordinario,  y  que  se 
le  propongan  los  maiestros  que  se  conceptiien  más  recomendables. 
En  esta  atención,  habiendo  premeditado  esta  Junta  que  de  no  im- 
ponerse las  cátedras  de  Teología  queda  la  juventud  en  lastimoso 
estado,  desgraciándose  los  floridos  principios  que  se  han  tocado  ya 
en  sus  ventajosos  aprovechamientos,  así  de  la  Gramática  como  do. 
la  Filosofía,  tienen  igualmente  por  míuy  necesaria  la  erección   de 
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tres  cátedras,  dos  de  Teología  Escolástica  y  la  tercera  de  MoraJ, 
estimándose  por  más  recomendables  para  maestros  a  los  doctorea 
don  Carlos  IMontero,  don  Antonio  Basilio  Rodríguez  de  Vida  y  don 
Matías  Camacho,  con  la  asignación  de  cuatrocientos  pesos  anuales 
a  cada  uno,  pues,  aunque  el  trabajo  que  han  de  tener  ha  de  ser 
de  bastante  consideración,  porque  no  solamente  deberá  estar  redu- 
cido a  leer  las  materias  teológicas  que  han  de  enseñar,  sino  tamibén 
a  servir  de  pasantes,  explicándoles  lo  mismo  que  escriljen  y  ejer- 
citándolos en  los  actos  literarios,  ciiidando  al  mismo  tiempo  de  su 
educación  y  arreglado  modo  de  vida  a  que  deben  estar  sujetos,  go- 
bernándose por  el  reglamento  que  para  el  efecto  se  ha  mandado  hacer 
por  el  señor  provisor  y  \'icario  general,  por  todo  lo  que  parece  sin 
disputa  que  son  acreedores  a  mayor  premio,  pero  ciñéndose  a  no 
gravar  las  rentas  de  las  temporalidades,  que  han  de  servir  para 
las  pensiones  alimentarias  de  los  ex  jesuítas,  se  ha  tenido  por  con- 
veniente ceñirse  a  sólo  aquellas  que  van  mencionadas  de  los  cuatro- 
cientos pesos  a  cada  uno:  Y  habiéndose  consultado  con  el  señor 
gobernador  y  capitán  general,  se  ha  servido  de  aprobarlo,  y  se  han 
puesto  en  la  posesión  de  los  catedráticos,  enseñando  a  diez  y  nueve 
jóvenes  bien  instruidos  en  la  Gramática  y  Filosofía,  y  para  efecto 
de  dar  cuenta  al  Real  Consejo  Extraordinario,  mandaron  extender 
este  acuerdo,  cuyo  testimonio  se  remitirá  agregando  el  Reglamento, 
y  suplicando  a  S.  M.  se  sirva  de  aprobar  esta  interinaría  disposi- 
ción que  ha  parecido  tan  necesaria,  como  que  sin  ella  queda  la 
juventud  en  su  estado  de  idiotismo,  y  mediante  ella  pueden  florecer 
muchos  en  beneficio  del  Estado  y  de  la  República,  y  lo  firmaron, 
d<e  que  doy  fe. — Diego  de  Salas,  doctor  Miguel  González  de  Leiva, 
Juan  Manuel  de  Labardén,  José  Antonio  de  Otarola,  Martín  de 
Sarratea. — 'Ante  mí,  José  Zenzano. 

2 — Oración  jaculatoria 

Dicha  al  Exmo.  Señor  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena,  Caballero  del 
Orden  de  Santiago,  Gentilhombre  de  Cámara  de  Su  Majestad  con  ejer- 
cicio, primer  caballerizo  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  Teniente  General 
de  los  Reales  Ejércitos,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata  y  sus  Departamentos,  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial  de  Buenos  Aires.  Superintendente  General, 
Subdelegado  de  Real  Hacienda,  Rentas  de  Tabaco  y  Naipes,  del  Ramo  de 
Azogue-s  y  INIinas,  y  Real  Renta  de  Correos  en  esto  Virreynato,  etc.,  en 
conclusiones  Teológicas  que  le  dedicó  el  Real  Colegio  en  la  Capital  de 
Buenos   Aires   a  las   que   asistió   dicho   Señor   Exmo.    (1) 

(Inédita) 

Suspenda  ya  la  sabiduría  sus  quejas,  que  tiene  en  el  santuario 
de  las  ciencias  al  liéroe  de  su  adoración ;  salga  de  su  miste)  ioso  si- 

(1)     Esta  oración  fué  pronunciada  en  la  tarde  del  día  18  de  Agosto  de  1795, 
por   el   Dr.    Montero,    cancelario   de    los   "Estudios   ptiblicos". 

El  Dr.  Montero  vivía  aún  a  principios  del  año  1800,  y  desempeñaba  entonces 
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lencio  y  no  tema  a  los  adoradores  de  la  fortuna  ni  a  los  favoritos 
de  la  ambición. 

Toda  la  pompa  y  poder  que  le  rodea,  está  consagrada,  a  pro- 
teger el  mérito.  Denúneiese  en  cualquiera  parte  que  se  halle,  que 
tiene  un  derecho  indubitable  a  sus  gracias  y  favores:  con  distinti- 
vos honoríficos  desea  sacarlo  de  la  oscuridad,  pues  conoce  que  no 
es  justo  que  el  ciudadano  que  dedica  sus  fatigas  y  sudores  a  la  uti- 
lidad  de  todos  quede  en  la  miseria  y  confusión. 

No  temas  el  alto  lugar  de  su  autoridad,  porque  vive  de  él  se- 
parada la  ilusión  del  placer  y  del  encanto.  No  es  su  grandeza  do- 
micilio donde  tenga  lugar  la  lisonjera  ambición:  el  vicio  aun  cu- 
bierto con  los  exteriores  de  la  virtud  es  al  momento  conocido.  Las 
pasiones  más  disfrazadas  se  manifiestan  vergonzosamente  vencidas. 
El  héroe  que  tienes  a  la  vista  estudia  su  propio  corazón,  domina 
sus  sentidos  y  prepara  su  alma  y  su  razón  contra  las  intrigas  de  la 
mentira  y  del  engaño.  Ha  separado  su  alma  de  las  molicies  de  la 
Corte,  siguiendo  su  natural  inclinación  al  trabajo,  a  la  rectitud,  a 
la  justicia  y  verdad.  Teme  a  Dios,  respeta  y  protege  la  religión;  y 
habiendo  adquirido  el  dulce  nombre  de  Padre  de  la  Patria  y  Bien- 
hechor de  la  Humanidad,  no  quiere  perder  el  lugar  que  justa- 
mente se  le  debe  en  el  Templo  de  la  fama. 

No  te  espantes,  no,  de  los  horrorosos  misterios  de  la  iniquidad, 
ni  de  las  infames  tramas  de  los  corazones  bajos,  pues  tienes  un  gi- 
gante de  Gloria  y  de  respeto  que  sabe  los  triunfos  del  delito,  y  las 
amarguras  de  la  inocencia.  Ni  receles  que  mire  este  nuevo  Mundo 
como  una  masa  enorme  sin  educación,  sin  ser,  sin  movimiento  de 
orden  y  de  civilización.  Sabe  que  los  sentimientos  de  justicia,  de 
temor  y  de  pudor  están  grabados  por  una  mano  poderosa  en  los 
corazones  de  sus  hijos  como  individuos  racionales,  y  que  aunque 
entes  aislados,  tienen  un  lugar  fijo  e  invariable  entre  sus  semejan- 
tes. Sabe  que  todo  hombre  trae  consigo  las  nociones  que  estable- 
cen la  moralidad  de  sus  acciones.  Y  sabe  en  fin  que  el  mérito  para 
perpetuarse  necesita  de  protección  y  que  de  lo  contrario  pierde  su 
gloria  y  esplendor  la  mejor  Sociedad. 

¡Oh  Sabiduría!  Preséntate  ya  risueña  y  halagüeña  a  la  vista 
de  tu  Mecenas;  déjate  ver  bajo  de  sus  auspicios  triunfantes  y  como 
en  un  espectáculo  a  tus  conciudadanos.  Libre  y  feliz  pide  al  tiempo 
que  cuando  no  tema,  venere  las  estatuas  que  piensas  erigirle  en  se- 
ñal de  gratitud  por  haberte  visitado  en  tu  propia  morada  y  domi- 
cilio, mostrando  a  las  futuras  generaciones  de  este  Hemisferio  un 
español  digno  del  templo  de  la  memoria  por  su  grandeza  de  ánimo, 
probidad,  erudición  y  entrañable  amor  a  las  letras.  Haz  resonar 
entre  tanto  en  las  bóvedas  de  este  respetable  Liceo  las  virtudes  de 


el  oficio  de  Comisario  del  Santo  Oficio,  dependiente  del  Santo  Tribunal  de 
Lima,  (Autos  de  la  testamentaría  del  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maciel:  Examen 
y   expurgación   de   los   libros   de   su   famosa   biblioteca). 
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un  Padre  de  la  Patria  que  adorabas  con  anticipación;  no  le  tri- 
butes por  homenaje  el  don  precioso  de  la  América,  funesto  pre- 
sente de  la  Nación,  a  quien  sirves  como  vasalla,  pues  conoces  que 
es  indigno  de  sus  manos  triunfantes:  fórmale  sí  un  elogio  que 
cuando  menos  sea  un  compendio  de  todas  sus  virtudes  y  sirva  de 
documento  a  la  elocuencia  para  fastos  de  la  Historia;  permíteme 
como  a  uno  de  sus  concurrentes  atletas  que  lo  diga  llamando  a  to- 
dos cuantos  el  amor  a  su  Excelencia  hace  observadores  de  su  glo- 
ria para  que  me  sigan  y  vean  si  en  el  esplendor  de  su  prosapia  no 
es  la  heroicidad  el  tronco  mismo  de  la  sangre,  y  en  la  que  los  ecle- 
siásticos y  políticos  empleos  más  parecieron  esclarecidos  que  ocu- 
pados. Si  su  infancia  no  fué  admirable  en  los  temperamentos,  su 
adolescencia  instruida  en  las  moralidades;  su  noticia  dominante  en 
las  antiguas  disciplinas,  su  ingenio  siempre  fecundo  en  nuevos  pen- 
samientos; su  dictamen  firme  en  sólidas  verdades;  su  prudencia 
regulada  en  próvidos  arbitrios;  sus  desvelos  honor  de  la  justicia, 
honor  y  gozo  aun  de  la  misma  emulación  y  competencia.  Acerqúen- 
se a  una  de  las  Provincias  de  este  continente,  y  verán  detallado  su 
mérito  sirviendo  de  antorcha  a  la  posteridad  más  remota.  Desen- 
vuelvan el  tiempo  que  retira  la  memoria  de  los  felices  días  de  Juan 
Díaz  de  Solís  y  encontrarán  aún  viva  la  imagen  de  quien  como  Pa- 
dre les  dio  el  ser  y  subsistencia  y  la  gloria  de  verla  colocada  bajo 
el  dosel  de  la  más  alta  y  elevada  autoridad.  Ya  de  un  astro  lumi- 
noso beben  un  doble  Planeta  de  esplendor.  Ya  disipada  la  sombra, 
que  aumenta  su  cuerpo  en  su  retiro,  hallarán  la  luz  que  Advifica. 

Detengan  su  vista  y  reparen  si  es  el  Eforo  en  Lacedemonia  ele- 
gido de  los  Plebeyos,  o  colocado  por  la  mano  de  su  Señor;  si  la  sa- 
biduría, linaje  y  virtud  se  han  apartado  de  su  centro,  o  viven  en  co- 
mercio con  su  autoridad ;  si  su  nobleza  no  templa  el  rigor  de  la  jus- 
ticia ocupando  siempre  la  política  moral  todas  las  interioridades 
de  su  espíritu;  si  la  magnanimidad,  liberalidad,  sutileza  de  inge- 
nio y  cortesanía,  publican  ingeniosas  su  brillante  nacimiento;  si  no 
se  halla  en  todo  su  esplendor  y  templado  admirablemente  con  la 
suavidad  y  la  dulzura  el  uso  de  la  autoridad  .suprema,  llevando  en 
curso  natural  el  respeto  y  sumisión  de  los  pueblos;  si  es  el  Juez  en 
quien,  según  el  Sabio,  la  corona  de  la  dignidad  se  halla  en  la  ancia- 
nidad, y  está  en  los  caminos  de  la  justicia;  si  es  aquel  padre  de  su 
pueblo  que  llamando  y  domiciliando  en  este  continente  las  ciencias 
más  proficuas  se  complacen  al  ver  a  la  Sabiduría  hacer  ostenta- 
ción y  alarde  de  sus  más  bellos  e  importantes  conocimientos;  si  es 
aquel  que  quitando  los  ídolos,  lares  y  adoratorios  de  la  genti- 
lidad, confunde  a  los  dogmatizadores  de  la  idolatría,  fundando  sin 
gravamen  del  Real  Patrimonio  y  a  la  frente  de  los  bárbaros  habi- 
tadores del  Chaco  tres  reducciones  que  nacidas  a  la  gracia  enarbo- 
lan  el  estandarte  de  Jesucristo,  y  gustan  de  los  encantos  de  la  Re- 
ligión y  sociedad ;  si  es  aquel  que  fundando  dos  pueblos  de  espa- 
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ñoles  erige  en  presidio  a  la  humanidad  que  destrozada  a  las  agu- 
das puntas  de  las  armas  que  empuña  el  bárbaro  gentil,  exhalaba 
el  último  aliento  en  sus  desiertos  o  se  consumía  en  sobresaltos ;  si 
es  aquel  que  a  los  navegantes  del  Gejuy  ha  facilitado  surgentes 
aguas  sin  los  temores  de  una  sorpresa,  asegurando  la  propiedad  en 
la  multitud  de  yerbales  que  se  benefician  en  sus  cabeceras  y  ver- 
tientes ;  si  es  aquel  que  en  los  lóbregos  desiertos  de  una  costa  que  co- 
rre desde  la  Emboscada  a  Concepción  facilitó  un  camino  descono- 
cido de  los  conquistadores,  fundando  dos  pueblos  que  son  el  refu- 
gio de  los  navegantes,  el  descanso  y  alivio  de  los  caminantes  y  los* 
que  protegen  la  multitud  de  haciendas  que  ocupan  su  extensión;  si 
es  aquel  que  aumentó  la  población  de  Remolinos,  poblando  de  es 
pañoles  la  distancia  que  media  entre  los  pueblos  de  sus  extremos, 
y  abriendo  un  tránsito  que  abriga  el  comercio  de  Corrientes  sin  los 
daños  y  desgracias  que  antes  lloraba ;  si  es  quien  facilitando  otro 
a  Curuguaty  echa  un  puente  en  el  Caanabé  levantando  en  todos  los 
de  la  Provincia  linderos  que  dirigen  y  consuelan  al  viajero  fiján- 
dole el  punto  de  su  rumbo,  y  quitándole  los  recelos  del  extravío;  si 
es  quien  hizo  gustar  las  delicias  de  la  abundancia  en  las  plazas  de 
la  Asunción,  trasladando  a  ellas  la  comodidad  y  el  arreglo ;  si  es 
quien  avalora  y  pone  en  giro  las  ricas  producciones  de  un  país  que 
epilogando  lo  más  precioso  que  da  la  naturaleza,  escondía  en  su  se- 
no su  tesoro  negándole  al  hombre  sus  derechos,  y  al  comercio  sus 
más  exquisitos  materiales;  si  es  quien  se  hizo  respetar  de  los  bár- 
baros enfrenando  con  los  presidios  su  osadía  sin  que  jamás  pudie- 
sen sorprender  su  vigilancia;  si  es  quien  a  su  propartida  recorre, 
sin  fausto  las  chozas  de  los  infelices  derramando  beneficios  hasta 
presentar  la  más  tierna  escena  a  los  ojos  de  la  humanidad  con  el 
agradecimiento;  si  es...  Basta  Señor,  que  ya  las  alabanzas  com 
baten  a  V.  E.  sonrojándole :  V.  E.  es  el  héroe  de  estas  glorias  y  a 
quien  estos  entes  desgraciados  qae  por  una  vergonzosa  preocupa- 
ción tanto  desprecian  las  demás,  le  aman  y  estiman  con  la  mayor 
sinceridad :  V.  E.  es  a  quien  estas  víctinías  del  olvido  tributan  un 
eterno  conocimiento.  Gróoese  ya  la  persona  de  V.  E.  en  su  alta  dig- 
nidad, que  ella  es  la  mano  y  el  tesoro  para  el  auxilio,  el  auspicio 
y  felicidad  para  el  consuelo;  ella  de  quien  espera  este  Colegio,  Se- 
minario de  virtud  y  ornamento  de  la  patria  describa  como  de  su 
centro  la  corona  de  sus  triunfos  y  tareas  literarias  para  que  pueda 
la  sabiduría  correr  su  eclíptica,  ya  que  no  la  tiene  la  fortuna.  Ella 
es  a  quien  este  pueblo  llama  en  socorro  de  este  brillante  trofeo  de  la 
caridad  donde  desfallecida  la  infancia  en  los  arrullos  de  la  inteli- 
gencia se  queja  con  su  llanto  aun  de  la  propia  naturaleza,  para  que 
V.  E.  recoja  la  primjera  risa  de  su  abundancia.  Y  ella  en  fin  a  quien 
esa  porción  desgraciada  de  vasallos  que  habitaban  como  fieras  en 
las  hórridas  cavernas  de  las  tierras  del  Perú,  rindiendo  por  tributo 
su  libertad  a  la  codicia,  implora  la  restitución  a  un  ser  que  no  les 
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quita  su  Señor  y  Soberano.  Mientras  tanto  viva  V.  E.  feliz,  que  ya 
lleva  sobre  las  ventajas  de  la  fortuna  las  glorias  de  la  reputación, 
Viva  V.  E.  que  ya  la  pasión  humana  siempre  rebelde  y  vsiempre  do- 
minante gime  el  último  aliento  hollada  del  carro  de  su  triunfo:  y 
viva  finalmente  V.  E.  para  que  su  beneficencia  inunde  este  mi  pa- 
trio suelo  de  favores,  y  para  que  nuestra  suerte  alcance  cuanto  he 
dicho 


3 — Tesis  teológicas 

De  Mariano  de  Irigoyen  y  Juan  Gil,  de  cuyo  contenido  se  ha- 
ce ya  referencia  en  el  texto  (1). 


(1)     En   la   presente   reedición   se   omiten   dos   tesis,   eii   latín,   qxití   en   la   2a. 
edición  de  la  obra  ocupan   17  p&ginaa   (147  a  163). 


CAPITULO  V 

Náutica  y  Matemáticas,  desde  1745 

I. — Noticias   históricas. 
II. — Apéndice   de   documentos. 

1  —  Discurso    de    don    Manuel    Belgrano    (1802). 

2 — Extracto    de    la    nota    del    director    de    la    Academia    de    matemáti- 
cas  a   la  Junta   de   Gobierno    (1810). 
3 — Artículo   editorial   de   la  Gaceta    (1813). 

4  —  Reglamento   provisional   de   la   Academia    do   Matemáticas    (1816). 

5  —  Exámenes   públicos   de   matemáticas    (ISIS). 
III. — Segunda  parte  del   curso   de  filosofía. 

1  — -  Curso    de    ciencias       físico-matemáticas     y    programas     de     Ave- 
lino   Díaz. 

2  —  Discurso    inaugural    de    Román    Chauvet    (1822). 


I_NOTICIAS  HISTÓRICAS  (1) 

El  cultivo  de  las  cieiicia.s  matemáticas  comenzó  en  estos  países 
en  el  seno  de  la  Compañía  de  Jesús.  Uno  de  los  miembros  de  esta 
corporación,  el  santafecino  Suárez,  estableció  un  obsiervatorio  as- 
tronómico en  el  pueblo  de  San  Cosme  y  San  Damián,  de  las  misio- 
nes del  Uru^ay,  construyendo  él  mismo  los  complicados  instru- 
mentos necesarios  para  los  trabajos  científicos.  Desde  allí  púsose 
en  relación  epistolar  con  varios  astrónomos  de  Europa  y  América 
y  logró  determinar  la  posición  geográfica  del  indicado  pueblo  con 
relación  a  los  meridianos  más  conocidos.  Merece  leerse  la  relación 
de  las  dificultades  que  venció  Suárez,  a  fuerza  de  ingenio  y  de 
voluntad,  en  aquel  lugar  apartado  y  entre  seres  indiferentes  por 


(1)  lia  enseñanza  de  las  ciencias  era  prohibida  entre  nosotros  y  sólo  se 
nos  concedían  la  gramática  latina,  la  Filosofía  antigua,  la  Teología  y  la 
Jurisprudencia  civil  y  canónica.  Al  virrey  don  Joaquín  del  Pino  se  le  llevó 
muy  a  mal  que  hubiese  permitido  en  Buenos  Aires,  al  Consulado,  costear 
una  cátedra  de  Náutica;  y  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  vinieron  do 
la  corte,  se  mandó  cerrar  la  aula,  y  se  prohibió  enviar  a  París  jóvenes  para 
que  se  formasen  buenos  profesores  de  Química  para  que  aquí  la  enseñasen. 
(Manifiesto  que  hace  a  la  nación  el  Congreso  General  Constituyente  a  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  sobre  el  tratamiento  y  crueldades 
que  han  sufrido  de  los  españoles  y  motivado  la  declaración  de  su  indepen- 
dencia.— Buenos   Aires,    25   de   Octubre   de    1817.) 
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^1  progreso  de  los  estudios  positivos,  para  llevar  a  cabo  sus  aspira- 
ciones científicas:  esa  relación  se  encuentra  en  el  prólogo  del  "'Lu- 
nario perpetuo''  que  publicó  en  Lisboa  el  año  1748. 

El  astrónomo  de  una  de  las  partidas  españolas  de  demarca- 
ción, que  tuvo  oportmiidad  de  examinar  los  famosos  cuadrantes 
solares  construidos  en  San  Damián  por  nuestro  compatriota  Suá- 
re^,  recuerda  y  enumera  con  elogio  los  trabajos  do  éste,  con  la  com- 
petencia que  le  dan  sus  empleos  y  los  conocimientos  propios  de  su 
carrera  (1). 

Los  vecinos  de  la  campaña  de  Buenos  Aires,  se  encontraban 
enredados  en  cuestiones  sobre  los  límites  de  sus  propiedades  terri- 
toriales, por  falta  de  ima  regla  científica,  acertada  y  general  sobre 
el  arinimbamiento  que  debía  darse  a  los  deslindes  de  sus  fondos. 
El  Cabildo  se  encontraba  perplejo  para  tomar  una  resolución  sobre 
la  nlat-eria,  y  pennanecía  en  este  embarazo  administrativo  cuando 
se  presentó  en  el  año  1745,  el  Padre  José  Quiroga,  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  con  el  título  de  "maestro  de  matemáticas".  Y  como 
cuadrase  la  casualidad  que  al  mismo  tiempo  arribasen  a  este  puerto 
varias  naves  de  la  marina  real  española,  tuvo  el  Cabildo  la  buena 
idea  de  convocar  una  junta  de  "pilotos  de  altura"  a  que  asoció, 
■previo  permiso  del  superior,  al  maestro  de  matemáticas  recién 
tenido. 

Esta  junta  resolvió  con  acierto  la  cuestión  sometida  a  sus  luces 
y  dejó  consignado  el  heclio  de  que  la  variación  de  la  aguja  en 
aquel  tiempo  (año  de  1745)  era  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires 
de  16°.  Declaró  la  misma  Junta  que  debían  miedirse  las  tierras  de 
la  provincia  a  rumbos  verdaderos,  o  corregidos  de  variación,  y  dio 
i-^glas  facultativas  i)ara  qu^e  se  sujetaran  a  ellas  los  pilotos,  (lue 
eran  los  agrimensores  de  entonces,  al  practicar  las  mensuras  que 
les  encomendaran  los  propie:tarios  de  tierras.  Estas  reglas  se  con- 
virtieron en  ley  y  se  consignaron  en  la  resolución  de  27  de  Abril 
de  1746,  conocida  con  el  nombre  de  Auto  de  Moreyras,  por  haberl" 
dictado  el  licenciado  don  Florencio  Antonio  Moreyras,  del  Consejo 
de  S.  M.,  oidor  de  la  audiencia  de  Charcas,  teniente  general  y  audi- 
tor de  guerra  de  esta  pi-ovincia  del  Río  de  la  Plata  y  juez  privativo 
para  la  composición  de  tierras  y  baldíos  en  ella. 

El  P.  Quiroga,  que  cuando  llegó  de  Europa  contaba  treinta  y 
seis  años  de  edad  y  se  hallaba  por  consiguiente  en  la  plenitud  d^ 
sus  fuerzas,  fué  destinado  a  la  expedición  que  salió  de  este  puerto 
el  día  5  de  Diciembre  de  1745  a  reconocer  la  costa  patagónica. 
Asociado  en  sus  trabajos  facultativos  al  P.  Cardiei,  rectificaron  las 


(1)     Memoria    sobre    Misiones,    ixir    el    brigadier    rton     Diego    ile    ."Vlvear. — ■ 
<'olec.   de  Angelis,   T.    IV. 


ORÍGENES    DE    LA    ENSEÑANZA    Pt'bI.ICA  139 

descripciones  geográficas  y  las  posiciones  astronómicas  que  de  aque- 
llos parajes  había  dado  el  famoso  navegante  Anson  (1). 

Apesar  del  talento  y  del  ejemplo  del  P.  Suárez  y  del  título  y 
competencia  probada  del  P.  Quiroga,  maestro  de  matemáticas,  no 
se  establecieron  aulas  de  estas  ciencias  en  Buenos  Aires,  ni  dieron 
muestra  alguna  de  progreso,  pues  en  28  de  Diciembre  de  1771,  se 
sentía  la  necesidad  de  fundar  escuelas  en  que  se  enseñase  la  geo- 
metría, la  náutica  y  la  mecánica.  Los  que  abogaban  por  la  creación 
de  esas  escuelas,  decían,  adelantándose  a  las  ideas  comunes  en  la-i 
colonias  españolas:  "no  hay  ciencia  o  arte  de  cuantas  contribuyen 
*  *  honor  o  coniodidad  a  la  vida  humana  que  no  deban  primordial 
**  mente  sus  aumentos  a  los  auxilios  de  las  matemáticas"   (2). 

Estas  excelentes  ideas  no  se  pusieron  en  práctica  al  crearse 
las  cátedras  del  Colegio  de  iSan  Carlos.  No  se  habló  más  de  mate- 
máticas hasta  algunos  años  después  de  la  creación  del  Real  Consu- 
lado de  Buenos  Aires,  cuyo  secreitario  indujo  a  un  don  Juan  Anto- 
nio Hernández  a  que  fundase  una  escuela  de  geometría,  arquitec- 
tura, perspectiva  y  toda  clase  de  dibujo  (3).  Parece  que  sólo  este 
último  ramo  llegó  a  enseñarse,  no  sin  vencer  algunas  resistencias. 

Los  estudios  de  matemáticas  aplicadas  a  la  navegación  no  co- 
menzaron en  Buenos  Aires  hasta  el  2G  de  Noviembre  del  año  177!) 
(4).  La  Escuela  Náutica  se  abrió  en  aquel  día  con  quince  discípulos 
bajo  la  dirección  del  ingeniero  geógrafo  don  Pedro  Cei-viño  y  del 
piloto  don  Juan  Alsina,  como  segundo  maestro,  bajo  los  auspicios 
del  Consulado.  El  secretario  de  esta  Corporación,  don  Manuel  Bel- 
grano,  es  el  verdadero  creador  de  este  bello  plantel,  pues  sin  sus 
instancias  y  anhelo  por  la  difusión  de  las  ciencias  entre  sus  com- 
patriotas jóvenes,  no  se  habría  realizado,  durante  la  dominación 
española,  la  fundación  de  esa  escuela. 

EiU  'los  días  del  10  al  13  de  Mm'zo  de  1802,  se  hicieron  los  exá- 
mieniets  públicos  del  primero  y  único  curso  de  la  Aoademia.  de  Náuti- 
ca, oom  laisistenjcia  del  vii^rey  y  bajo  un  extenso  programia  de  materias 


I 


(1)  Véase  la  noticia  biográfica  del  P.  Quiroga,  en  el  T.  II,  c)e  la  Colec- 
ción histórica  y  geográfica  de  don  Pedro  de  Angelis.  Este  escritor  no  habla 
con  suficiente  conocimiento  de  la  parte  que  cupo  al  P.  Quiroga  en  el  arreglo 
de  los  rumbos  de  campaña;  no  conocía  el  auto  de  Moreyras  ni  los  antece- 
dentes de  él,  en  los  cuales  se  halla  accidentalmente  indicada  la  edad  del 
maestro   de   matemáticas    cuando   llegó   a   Buenos   Aires. 

(2)  Informe  al  gobernador  sobre  la  fundación  de  los  estudios  iiúbliios. 
Véase    el    Apéndice    correspondiente. 

(3)  Historia   de  Belgrano,   t.   I,   pág.    108. 

(4)  Poco  después  del  año  1773,  en  que  llegó  a  Buenos  Aires  el  inge- 
niero Sourryére  de  Souillac,  uno  de  los  demarcadores,  solicitó  éste  del  go- 
bernador Vértiz  ser  admitido  a  examen  para  abrir  una  escuela  de  matemá- 
ticas; y  como  no  sacara  de  estas  ocupaciones  lo  que  necesitaba  para  su 
subsistencia,  emprendió  también  el  ejercicio  de  agrimensor.  (Véase  la  co- 
lección de  don  P.  de  Angelis,  t.  VI.  Allí  mismo  se  encuentran  algunas  noti- 
cias biográficas  sobre  Souillac,  el  cual  falleció  en  Buenos  Aires  en  el 
año   1820.) 
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que  imprimió  en  un  libro  in  4.°  (1).  En  el  último  día  de  los  exámenes 
SiC  distribiiyerou  premios  a  los  dÍ£l2Ípiilos  más  avent-aja<ios  y  con  este 
miortávo  leyó  el  seci'etaa'io  del  consulado,  don  Manuel  Be^grano,  un 
disoun-so  en  que  daba  idea  de  los  objetos  que  s^  tenían  en  vista  al  sos- 
tecaer  la  Academia,  así  como  la  capacidad  de  su  director  y  de  los  mé- 
ritos que  acababa  de  contraer  icon  su  c«lo  y  desprendimiento.   (2) 

Los  discípulos  más  aventajados  de  este  curso  de  náutica,  fueron : 
don  ^Miguel  Cuyar,  don  Francisco  Cruz,  (general  después  y  ministro 
de  la  guerra  en  la  administración  del  primer  Presidente  de  la  Repú- 
blica), don  Pa&2ual  Lascano  y  don  Prancisco  Gabriel  Igarzabal.  To- 
d<K3  estos  fueron  premiados,  y  el  misrax)  virrey  Pino  les  distribuyó 
pereonaLmente  los  premios,  que  consistieron  en  un  Sextante,  un  Oc- 
iante, un  Compendio  del  curso  de  matemáticas  de  don  Benito  Bails, 
y  un  ejemplai*  del  Tratado  de  Navegación  por  don  Jorge  Juan. 

Siegún  se  ve  por  la  lectura  del  citado  discurso  de  Belgrano,  la 
Ajcademi'a  de  Náutica  tenía  sobre  sí  una  amenaza  de  muerte  y  no 
pocos  enemigc^.  I/a  Academia  y  la  escuela  de  dibujo,  reunidas  en  un 
mismo  lugar,  i'ecibieron  juntas  el  torpe  golpe  que  aicabó  con  una  y 
otra.  La  corte  española  declaró  que  semejantes  establecimientos  eran 
de  mero  lujo,  y  los  .suprimió  por  una  orden  que  envolvía  una  severa 
reprómionda  contra  el  consulado  que  los  había  creado  y  fomen- 
tado. (3) 

Así  que  tuvo  lugai'  la  revolución  y  se  estableció  la  Junta  de  Go- 
bierno, se  trató  de  llenar  el  vacío  que  había  dejado  en  la  educación 
pública  la  academia  de  don  Pedro  Cervino.  El  12  de  Septiembre  de 
1810  abrióse  soiemnemente  una  acucia  de  matemáticas  bajo  la  direc- 
ción del  teniente  coronel  don  Felipe  Sentenach,  a  expensas  del  mismo 
cuerpo  consular,  cuyo  secretario  había  duplicado  su  celo  ante  la  ri- 
sueña perspectiva  que  presentaba  la  nueva  situación  del  país,  y  cum- 
pliendo con  1(^  deberes  que  le  imponía  el  cargo  de  vocal  de  atquelhi 
mdsma  junta  gubernativa. 


(1)  Véase   el   "Telégrafo  Marítimo"    (1802),    t.   III,   núm.    12. 

(2)  De  XXVIII  páginas,  con  una  notable  comunicación  de  Cervino  a  la 
Junta  de  Gobierno  del  Consulado  que  sirve  como  de  introducción  al  progra- 
ma. Las  materias  de  examen  eran  las  siguientes:  Aritmética,  Geometría  ele- 
mental, Trigonometría  rectilínea,  Geometría  práctica.  Trigonometría  esférica. 
Cosmografía,  Geografía,  Hidrografía,  uso  de  los  globos.  Algebra,  ecuaciones 
de  una  incógnita,  de  dos  incógnitas,  de  tres  incógnitas,  indeterminadas, 
secciones  cónicas.  Hipérbola,  Parábola,  Métodos  para  resolver  el  problema 
de  longitud. 

Estas  materias  estaban  encerradas  en  407  proposiciones,  a  que  respondieron, 
según  el  ord<ín  de  su  antigüedad  y  adelantos,  los  siguientes  discípulos:  Don 
Miguel  Cuyar,  don  Cayetano  Alvarez,  don  Francisco  Cruz,  don  Félix  Arana, 
don  Pascual  Lascano,  don  Jacinto  Cuesta,  don  Francisco  Gabriel  Igarzabal, 
don  Manuel  Ruiz  Albín,  don  Francisco  Fernández,  don  Benito  González  Rlva- 
davia.  don  Juan  José  Elizalde,  don  Agustín  Herrera,  don  Sebastián  Villalba, 
don  Benito  Goyena,  don  Pedro  Gordillo  y  donVentura  Llórente.  Fueron  exa- 
minadores: Don  José  García  Martínez  Cáceres,  director  de  ingenieros;  don 
Martín  Bonco,  capitán  de  navio  de  la  Real  Armada;  don  Antonio  Durante, 
ingeniero   ordinario,   y   don    Mariano   Berlanga,   ingeniero   extraordinario. 

(,1)  Vida  y  memorias  de  don  Mariano  Moreno,  pág.  12.  Historia  de  Bel- 
grano,  t.   I,   p6ff.    3. 
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En  vista  de  la  necesidad  de  defender  los  principios  que  la  revo- 
lución profesaba,  sintió  la  de  educar  a  los  oficiales  de  la  ^larnición, 
y  es(t.a  fué  la  tendencia  que  se  dio  a  la  nueva  institución,  consid)erán- 
diola  "coQiw)  el  principio  de  la  ilustración  de  esa  brillainte  carrera  que 
una  podítiica  destructora  liabía  degradado  sepultándola  diestra- 
"   mente  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  (1) 

El  gobier'uo  patrio  quiso  hacer  comprender  al  público  por  iraledio 
die  d^eanostiraciones  materiales,  cuan  gra.nde  era  'la  imíportaiicia  que 
daba  al  cultivo  de  una  ciencia  que  había  de  influir  en  el  lustre  y  en 
la  leiapacidad  de  los  defensores  de  las  nuevas  insítitucionas.  El  día  que 
tuvo  lugar  la  iniauguraeión  die  la  Escuela  de  Matemáticas,  fué  de  ver- 
dadera fiesta.  Los  salones  de  la  casa  del  consulado  se  abrieron  para 
la  ceremonia,  a  que  concurrió  la  Junta  Gubernativa,  la  Real  Audien- 
cia, el  Excmo.  Cabildo  y  una  numerosa  oficialidad.  Las  músicas  mili- 
tares atraían  hacia  aquel  lugar  a  la  población  y  la  entusiasmaban  con 
harmonías  de  guerra  y  de  triunfo.  El  protector  de  la  Escuela  y  vocal 
die  la  Junta,  don  Manuel  Belgría.no,  el  director  y  él  P.  Zambmna,  que 
se  distinguía  por  su  patriotismo  tomaron  suceisávamente  la  palabra  y 
pronuiDciaron  discursos  análogas  a  las  ciricuüjstanieias  de  aquel  acto. 
El  futuro  vencedor  de  Salta  y  Tucumán  dijo  entre  otras  cosas  nobles : 
*'En  este  establecimiento  hallará  el  joven  que  se  dedica  a  la  hermosa 
carrera  de  las  armas,  por  sentir  en  su  corazón  aqui?llo.s  afectos  varo- 
niles que  son  introductores  al  camino  del  heroísmo,  todos  los  auxilios 
qne  puede  suministrar  la  eieneia  mat^exmátioa  aplicada  aJ.  arte  mortí- 
fero, bien  que  necesario,  de  la  guerra.  (2) 

Es  conveniente  loonocer  el  plan  qu.e  para  la  enseñanza  de  las  ma- 
temáticais  se  concibió  al  comenzar  la  revolución,  y  nada  puede  reve- 
larlo imejor  que  el  informe  elevado  a  la  Junta  por  el  director  de  La 
AJ:ademia  que  como  se  verá  no  era  hombre  común.  Su  informe  se 
hallará  íntegro  en  los  apéndices.  (3) 


(1)  "Gaceta   de  Buenos   Aires",   núni.   12. — Jueves   23   de  Agosto   de   1810 
El   sargento   mayor  de  artülería   don   Esteban   Luca,   director  de   la  fábrica 

de  armas,  en  un  informe  que  elevó  al  jefe  de  Estado  en  10  de  Febrero  de 
1816,  sobre  el  origen  y  calidades  del  "fierro  de  Tucumán"  (meteórico  del 
Chaco),  dice  al  terminar:  "Me  es  muy  sensible  que  esta  breve  disertación 
que  presento  a  V.  B.  no  llene  todas  sus  miras  sobre  un  asunto  tan  impor- 
tante, a  causa  de  la  inercia  y  abandono  del  gobierno  español,  que  porfiada- 
mente ha  privado  a  los  americanos  del  estudio  de  las  ciencias  naturales 
tan  útiles  y  recomendables  para  la  prosperidad  de  todos  los  países."  Esté 
documento   se  publicó  por  primera  vez   en   la   "Revista  del  Plata". 

(2)  Belgrano,  cuando  fué  general,  estableció  en  Tucumán  una  Academia 
de  matemáticas  para  los  cadetes  de  su  ejército.  Don  Juan  Crisóstomo  Lafl- 
nur,  que  concurrió  a  las  lecciones  que  allí  se  daban,  ha  dicho  que  "a  aquella 
escuela  se  agolpaba  la  juventud  a  sorprender  a  la  naturaleza  en  sus  miste 
rios  y  a  fecundar  desde  temprano  el  germen  de  la  gloria".  Laflnur  pudo 
también  haber  tomado  lecciones  de  matemáticas  en  Córdoba,  en  donde  se 
comenzó  la  enseñanza  de  estas  ciencias  en  el  año  1807,  bajo  la  dirección  de 
don  Carlos  O'Donnell.  En  la  "Gaceta  de  Buenos  Aires"  de  1811,  níim.  34, 
página  529  puede  leerse  el  programa  del  segundo  examen  que  rindieron  en 
aquella  ciudad  los  discípulos  de  O'Donnell,  cuyos  nombres  se  especifican  allí 
mismo. 

(3)  Véase  el   Apéndice. 
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El  director  hace  notar  los  vastos  conocimientos  que  requiere  )a 
profesión  de  sol«iado,  entre  los  cuales  el  más  esencial  es  el  de  las 
ciencias  exactas.  Siendo  los  objetos  de  la  guerra  defender  el  país 
amenazado  y  hostilizar  al  enemigo  ofendiéndole  por  todos  los  medio.» 
permitidos,  no  podrá  lograrse  estos  fines  si  se  carece  de  conocimien- 
tos para  estudiar  el  terreno  topográficamente  y  para  concebir  y  tra- 
zar planes  estratégicos.  Partiendo  de  aquí,  el  director  en*:ra  a  líe- 
mostrar  cómo  cada  ramo  de  las  matemáticas  elementales,  comenzan- 
do por  el  cálculo  rudimental,  es  absolutamente  necesario  para  for- 
mar el  buen  oficial.  Luego  demuestra  también  cómo  los  militares 
facultativos,  es  decir,  los  que  pertenecen  al  cuerpo  de  ingenieros  o  a 
la  arma  de  artillería,  deben  conocer  a  más  del  cálculo  y  la  Geometría; 
^a  ]Mecánica  y  los  elementos  de  la  Física  y  de  la  Química. 

El  director  redactó  también  una  reglamentación  completa  de  la 
Academia,  como  puede  verse  en  el  mismo  informe  sobre  el  cual  aca- 
bamos de  echar  una  mirada  muy  ligera. 

En  los  albores  de  la  revolución  no  se  solicitaba  el  auxilio  de 
las  ciencias  para  construir  puentes,  para  trazar  caminos,  para  ade- 
lantar en  el  conocimiento  de  la  geografía  patria ;  solicitábase,  sí,  pa- 
ra proveer  a  las  necesidades  de  la  defensa  y  para  formar  militares 
inteligentes,  como  claramente  se  ve  por  el  interesante  programa  con- 
cebido bajo  los  auspicios  de  la  primera  Junta. 

La  enseñanza  de  Sentenach  debió  durar  hasta  mediados  del  año 
(le  1812.  Habiéndose  complicado  en  la  reacción  de  españoles  que 
hubo  de  estallar  por  entonces,  fué  fusilado  entre  los  pocos  conspi- 
radores que  sufiieron  la  última  pena  por  aquel  delito.   (1) 

Por  aquella  misma  fecha  concibió  el  gobierno  un  vasto  plan 
de  estudios  públicos,  dando  en  ellos  una  parte  muy  principal  a  las 
ciencias  físico-matemáticas.  Queríase  "apoyar  la  autoridad  eu  la 
fuerza  de  las  armas  y  garantir  la  constitución  por  el  progreso  de 
las  letras".  El  pensamiento  gubernativo  apareció  con  el  título  de 
Aviso  Oficial  en  la  "Gaceta"  del  7  de  agosto  de  1812,  dirigido  no 
sólo  a  los  habitantes  de  ésta,  sino  de  todas  las  demás  provincias  del 
antiguo  virreinato.  "Al  fin  lia  llegado  esa  época  tan  suspirada  por 
la  Filosofía,  decía  el  Aviso,  los  pueblos  bendecirán  su  destino,  y  el 
tierno  padre  que  propende  a  hacer  felices  los  renuevos  de  su  ser, 
no  necesitará  ya  desprenderse  de  ellos,  ni  afligir  su  ternura  para 
ver  perfeccionado  su  espíritu  en  las  ciencias  y  artes  que  sean  más 
propias  de  su  genio.  Cerca  de  sí  y  a  su  propio  lado  verá  formarse 
al  químico,  al  naturalista,  al  geómetra,  al  militar,  al  político,  en 
fin,  a  todos  los  que  deben  ser  con  el  tiempo  la  columna  de  la  socie- 
dad y  el   honor  de  sus  familias.  Este  doble  objeto  en  que  tanto  se 


(1)  Don  Felipe  Sentenach,  catalán,  y  director  de  la  Academia  de  mate- 
máticas, fué  degradado  militarmente  y  pasado  por  las  armas  el  día  11  de 
.Julio  de  1812,  como  cómplice  en  el  motín  antirrevolucionarjo  encabezado 
por   don   Martín    Alzaga. 
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interesa  la  humanidad,  la  patria  y  el  destino  de  todo  habitante  do- 
la  América,  ha  decidido  al  gobierno  a  promover  en  medio  de  su5ñ 
graves  y  notorias  atenciones,  un  establecimiento  literario  en  que  se 
enseñe  el  derecho  público,  la  economía  política,  la  agricultura,  las 
ciencias  exactas,  la  geografía,  la  mineralogía,  el  dibujo,  lenguas  &^ 
Con  este  objeto  ha  determinado  abrir  una  subscripción  en  todas  la.* 
Provincias  Unidas,  para  cimentar  el  Instituto  sobre  el  pie  más  be- 
néfico y  estable  luego  que  lleguen  los  ¡profesores  de  Europa  que  se 
han  mandado  venir  con  este  intento"  (1).  A  esta  época  correspon- 
de la  aparición  en  el  país  del  ingeniero  español  D.  Ángel  Monaste- 
rio, que  traía  a  América  el  prestigio  de  su  liberalismo  y  de  sus  rela- 
ciones con  Jovellanos,  quien  le  había  regalado  un  valioso  estuche  de 
matemáticas.  Mitre  le  llama  el  Arquímedes  de  la  revolución.  Pera 
merezca  o  no  compararse  con  el  discípulo  de  Euelides,  sabido  es 
que  Monasterio  estableció  una  fundición  de  balas  y  cañones,  y  con- 
currió con  Belgrano  a  levantar  las  baterías  del  Rosario  en  la  pri- 
mera mitad  del  año  1812,  cerrando  así  el  Paraná  a  los  enemigos  y 
dejando  expedita  nuestra  navegación  y  comercio  hasta  el  Paraguay 
y  nuestra  comunicación  con  la  Banda  Oriental,  según  se  expresaba 
la  prensa  oficial  de  aquel  tiempo.  Durante  su  permanencia  a  la 
orilla  de  aquel  río,  debió  escribir  la  descripción  que  de  él  hizo  com- 
parándole ingeniosa  y  forzadamente  con  el  Nilo  (2).  Esta  produc- 
ción está  impresa  en  el  Registro  Estadístico  del  año  1822.  Monaste- 
rio naufragó  en  el  Río  de  la  Plata  yendo  de  viaje  al  Río  Janeiro 
en  1815. 

Los  profesores  europeos,  prometidos  con  tai)to  acierto,  no  vi- 
nieron por  entonces,  ni  se  enseñó  la  Química,  ni  mucho  menos  la 
Agricultura,  sobre  cuya  mejora  con  la  intervención  de  los  conoci- 
mientos científicos,  había  predicado  en  desierto  D.  Hipólito  Vieytes. 
desde  la  cátedra  de  su  Semanario  (3).  ¡Sabe  Dios  los  desencantos 
que  se  tocaron  al  querer  realizar  la  subscripción  abierta  en  todcis 
las  Provincias  Uniclas!  El  gobierno  acortando  las  velas,  siguió  su 
ruta  parsimoniosamente  en  cuanto  a  los  estudios  de  aplicación  que 
se  prometía  desarrollar,  y  al  comenzar  el  año  1813,  dispuso  que  se 
estableciese  una  Academia  en  la  cual  se  enseñase,  a  más  de  las  ma- 


(1)  "Gaceta"  citada,  pág.  73.  Ya  se  había  escrito  en  este  mismo  periódico 
con  fecha  5  de  Julio  de  ISll,  contestando  a  las  proposiciones  de  los  diputa- 
dos de  América  y  de  Asia:  "Da  educación  de  la  juventud,  sostenida  por 
nosotros  con  tanta  gloria  hasta  aquí,  mejorará  en  adelante  bajo  los  auspicios 
de  un  gobierno  sabio  que  no  pondrá  límites  a  los  conocimientos  útiles  que 
necesitamos:  que  éstos  son  los  que  deben  suceder  en  un  nuevo  plan  de  estu- 
dios liberales,  a  todas  esas  superfluidades  con  que  nos  preparasteis  para 
ser  clérigos  y  frailes  y  malos  abogados;  para  esto  no  necesitamos  que  no5 
manden   jesuítas." 

(2)  Centenera,  en  su  "Argentina",  cant.  2.»,  octava  15,  hace  la  misma  com- 
paración,  dando   la    supremacía   en    grandeza    al    Plata. 

(3)  Antes  que  Grijera  publicase  su  "Cartilla  de  agricultura",  ya  había 
'lado  íí  luz  el  redactor  del  "Semanario"  unas  "lecciones  elementales  de  agri- 
'  ultura",  por  preguntas  y  respuestas.  "Semanario  de  Agricultura",  etc., 
tomo   I,    año    1803. 
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temáticas  puras,  la  arquitectura  civil  y  naval,  bajo  la  dirección  del 
xaaestro  de  Náutica  D,  Pedro  Cervino.  Los  cadetes  de  la  guarni 
ción  eran  obligados,  indispensablemente,  a  concurrir  a  las  lecciones. 

Ignoramos  si  se  abrió  o  no  esta  Academia,  cuyos  reglamentos 
prometidos  oficialmente,  no  aparecieron  al  público.  Lo  más  proba- 
ble es  que  el  estudio  de  las  ciencias  exactas  sufrió  una  interrupción 
de  más  de  dos  años,  según  lo  inferimos  de  la  falta  absoluta  de  no- 
ticias acerca  de  la  segunda  enseñanza  de  D.  Pedro  Cervino. 

A  principios  de  1816  (1)  se  hizo  saber  al  público  que  el  gobier- 
no había  tenido  a  bien  nombrar  a  D.  Felipe  Senillosa  Director  y 
Preceptor  de  la  "Academia  de  matemática  por  cuenta  del  Estado'*, 
cuya  apertura  se  verificó  el  22  del  mismo  mes,  con  diez  y  seis  alum- 
nos, entre  los  cuales  se  contaban  D.  Avelino  Díaz,  D.  José  Arenales, 
D.  Pedro  Berna!,  y  otros  señores  que  más  tarde  se  distinguieron  en 
diversas  carreras. 

La  antigua  Academia  consular  había  comenzado  su  enseñanza 
tn  Mayo  del  mismo  año,  bajo  la  dirección  del  sargento  mayor  do 
artillería,  de  la  patria,  D.  Llauuel  Herrera.  Este  debió  presentar  a 
«xanien  los  estudiantes  de  aritmética,  en  el  mes  de  julio:  pero  es 
probable  que  le  abandonasen  los  discípulos  por  seguir  las  lecciones 
más  a  la  moda  de  Senillosa,  quien  gozaba  de  la  inmediata  protección 
del  Directorio. 

Igual  suerte  debió  caber  a  D.  José  de  Lanz,  promovido  en  sep- 
tiembre (1816)  a  "Primer  Director  general  de  la  Escuela  de  ma- 
temáticas del  Estado",  pues  a  pesar  de  la  categoría  superior  con 
que  se  le  investía  y  de  su  indisputable  idoneidad,  no  volvemos  a 
encontrar  su  nombre  en  los  actos  públicos  de  aquella  escuela  ni  en 
los  documentos  oficiales  de  la  época  (2).  Sin  embargo,  Lanz  fué  uno 
de  los  extranjeros  científicos  más  notables  entre  cuantos  por  enton- 
ces se  trasladaron  de  Europa  a  nuestra  naciente  República.  "Era 
bien  conocido  en  Europa  y  especialmente  en  Francia  por  las  obras 
que  dio  a  luz  sobre  máquinas  y  otros  objetos  científicos",  según  se 
lee  en  la  advertencia  que  precede  al  mapa  de  Colombia,  formado  por 
el  mismo  Lanz  para  servir  a  la  historia  de  aquel  país,  escrita  por 
D.  José  Manuel  Restrepo.  (3) 

En  30  de  junio  de  1817,  la  Academia  Nacional  de  Matemáticas 
presentó  a  exámenes  21  discípulos ;  14  de  primer  año  y  7  de  segundo. 

Ijas  materias  cursadas  eran  las  siguientes : 

Primer  año:  Aritmética,  Cuatro  reglas  de  Algebra,  Propieda- 
des de  la  línea  recta. 

Segundo  año:  Aplicación  del  Algebra  a  la  Aritmética,  Trigono- 


(1)  Véase   la    "Crafeta"   del    10    áe    Febrero    de    aquel    año. 

(2)  Kl  reglamoiito  provisional  de  lii  Academia  de  matemáticas  se  impri- 
mió, comprendiendo  el  programa  de  materias  del  curso,  cuya  duración  era 
de   2   años.   Véase  el   Apéndice. 

(3)  "Atlas  de  la  Historia  de  la  Ilovolución  de  Oolombia",  etc.  París,  1827. 
— IV,   in   4.°  mayor. 
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metría  rectilínea  y  esférica,  Aplicaciones  del  Algebra  a  la  Geome- 
tría, Secciones  cónicas,  Principios  de  Geometría  descriptiva. 

En  la  lista  de  los  discípulos  se  notaban  los  siguientes  nom- 
bres: D.  Avelino  Díaz,  D.  Antonio  Subidet,  D.  Benito  Nazar,  D. 
Martiniano  Chilavert,  D.  José  Alvarez  de  Arenales,  D.  Cipriano 
Quesada,  D.  Braulio  Bernal,  D.  Francisco  Balbín.  —  Era  ayudante 
mayor  de  esta  Academia  D.  Manuel  Caballero,  quien  dio  una  clase 
especial  en  los  últimos  meses  de  1817,  para  preparar  a  los  aspiran- 
tes al  curso  de  las  materias  del  programa  de  segundo  año. 

La  enseñanza  del  Sr.  Senillosa  ganaba  crédito  de  año  en  año, 
por  la  variedad  de  materias  que  abrazaba.  Sacrificaba  al  brillo  la 
solidez,  llevado  de  la  idea  que  lo  que  más  importa  en  el  aula  es  el 
poner  al  discípulo  en  aptitud  para  estudiar  seriamente  y  por  sí  sólo 
en  el  silencio  de  su  gabinete.  La  prensa  nos  ha  conservado  la  im- 
presión que  causaban  en  el  numeroso  público  que  concurría  a  los 
exámenes  anuales,  las  demostraciones  erizadas  de  voces  técnicas 
acompañadas  de  figuras  misteriosas  trazadas  garbosamente  en  la 
pizarra  por  jóvenes  vestidos  con  las  insignias  subalternas  de  la  ca- 
rrera militar.  —  ''La  generación  que  se  educa  en  las  provincias  ar- 
gentinas (decía  la  Gaceta  del  24  de  enero),  valdrá  mucho  más  que  la 
que  con  tantos  sacrificios  y  a  costa  de  tantos  peligros  le  proporcio- 
na los  medios  de  instruirse.  Nuestros  tiernos  jóvenes  presentan  exá- 
menes de  materias  que  ni  siquiera  habían  oído  nombrar  nuestro» 
maestros".  Y  como  en  aquella  época  todo  progreso  social  era  visto 
por  el  lado  de  su  influencia  en  la  lucha  con  el  enemigo  común,  ter- 
minaba así  el  articulista  oficial : 

"Nuestro  poder  actual  da  algunos  cuidados  a  los  enemigos;  pe- 
ro un  porvenir  próximo,  anunciado  por  todo  lo  que  ven,  es  lo  que 
les  tiene  espantados". 

El  12  de  enero  de  este  año,  tuvieron  lugar  los  exámenes  con 
asistencia  de  las  autoridades,  de  los  magistrados  y  de  un  crecido 
número  de  ciudadanos  particulares. 

Los  discípulos  que  se  presentaron  al  examen  fueron  trece,  y  las 
materias  sobre  que  fueron  interrogados,  las  que  se  expresan  a  con- 
tinuación: Aritmética,  Geometría,  Algebra  aplicada  a  la  Aritméti- 
ca, Geometría  descriptiva,  Trigometría,  aplicación  del  Algebra  a  la 
Geometría.  Principios  de  Mecánica,  Cosmografía  y  elementos  de  As- 
tronomía. 

Encontramos  confirmada  por  el  mismo  señor  Senillosa,  la  opi' 
nión  que  emitimos  antes  sobre  el  carácter  de  su  enseñanza.  En  una 
arenga  que  dirigió  a  los  jefes,  magistrados,  corporaciones  y  respe- 
table público  el  día  16  de  enero  de  1819,  con  motivo  de  los  exáme- 
nes anuales  de  la  Academia,  dijo  entre  otras  cosas  oportunas... 
"Unos  jóvenes  que  apenas  llevan  el  tiempo  preciso  para  haber  apren- 
dido lo  más  elemental  de  la  eiencia,  no  tienen  pretensiones  ni  hacen 
Alarde  de  su  habilidad.  Cuanto  puede  esperarse  de  la  instrucción 
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teórica  que  se  les  ha  suministrado,  es  que  hayan  cultivado  la  razan- 
más  que  la  memoria;  que  sin  haberles  distraído  en  dilatadas  y  con- 
fusas explicaciones,  que  en  caso  conveniente  puede  resolver  cada  uno 
de  por  sí,  hayan  concehido  el  verdadero  espíritu  del  estudio  a  que 
se  contraen,  y  que  no  saliendo  unos  serviles  copistas  de  los  autores 
que  han  leído,  sean  capaces  de  irse  formando  en  lo  sucesivo,  enten 
diendo  las  más  interesantes  obras  de  la  facultad  (1)." 

Los  examinados  en  la  ocasión  a  que  nos  referimos  fueron  diez, 
y  entre  ellos,  los  siguientes:  El  capitán  de  artillería  D.  Antonio  Su- 
bidet;  id.  D.  Martiniano  Chilavert;  D.  José  María  Reyes  (2)  ;  D. 
Fortunato  Lemoine   (3). 

En  el  año  de  1820,  se  completó  el  cuarto  curso  de  matemáticas 
dictado  por  D.  Felipe  Senillosa,  cuyo  celo  fué  aplaudido  por  1?^ 
prensa  oficial  (4).  Entre  los  alumnos  presentados  a  exámenes,  "ha- 
bía algunos  jóvenes  oficiales  de  artillería  que  habían  sido  educados 
en  la  misma  escuela  y  gozaban  ya  del  fruto  de  su  aplicación,  siendo 
con  ella  útiles  al  Estado".  Los  exámenes  fueron  solemnes  y  satis- 
factorios y  el  profesor  dirigió  a  sus  alumnos  una  calurosa  arenga 
exhortándolos  a  persistir  en  el  cultivo  de  las  ciencias  exactas  "co- 
mo el  más  útil  para  inquirir  la  verdad  y  más  oportuno  para  ordí- 
nar  las  inmensas  ideas  que  nos  procuran  los  sentidos".  No  sabemos 
cuántos  fueron  esta  vez  los  examinados,  ni  cuáles  las  materias  suje- 
tas a  prueba.  Al  mismo  tiempo  que  se  daba  cuenta  por  la  prensa  de 
los  resultados  de  este  acto,  se  anunciaba  la  apertura  del  quinto  cur- 
so para  el  día  1."  del  próximo  marzo,  advirtiendo  que  los  candida- 
tos debían  tener  una  mediana  instrucción  en  la  gramática  del  idio- 
ma patrio  y  en  las  operaciones  aritméticas. 

La  época  no  era  de  las  más  propicias  para  el  estudio.  El  de  las 
matemáticas  se  interrumpió  hasta  después  de  organizada  la  Univer- 
sidad. 

Debemos  recordar  aquí  que  mientras  el  Sr.  Senillosa  dirigía  la 
Academia  de  Matemáticas,  se  abría  también  una  aida  de  pilotaje 
por  D.  Antonio  Castellini,  en  1."  de  febrero  de  1819.  Esta  enseñanza, 
aunque  estaba  fundada  bajo  los  auspicios  de  la  corporación  consu 
lar,  según  los  avisos  al  público  que  registran  los  periódicos  de  la 
época,  (5)  no  era  gratuita,  y  los  alumnos  debían  ponerse  de  acuerdo 
con  el  profesor  en  "cuanto  a  la  cuota  que  habían  de  satisfacer  a 
éste".   El   señor   Castellini   prometía   "desempeñarse   con  provecho 


(1)  "Gaceta   de   Buenos  Aires",   del    miércoles    27   de   Enero  de   1819. 

(2)  Falleció  ahora  pocos  años  en  Montevideo  en  el  rango  de  general  d& 
!a  República  del  Uruguay.  Es  autor  de  un  mapa  de  aquel  estado  y  de  una 
obra   facultativa   sobre   el   mismo,   etc. 

(3)  Murió  joven  en  Buenos  Aires,  en  donde  se  distinguió  como  escritor 
y   como    agrimensor.    Era    boliviano    de    origen. 

(4)  "Gaceta   de    Buenos   Aires"    del    día   26   de    Enero   de    1820. 

(5)  Véase  el  "Censor",  núm.  175,  correspondiente  al  día  23  de  Enero 
de   1819. 
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dentro  del  más  breve  tiempo,  como  lo  había  acreditado  en  otras  par- 
tes donde  había  fijado  igual  establecimiento". 


II— APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 


1 — Discurso 


Vronunciado  por  el  Secretario  del  Consulado  D.  Manuel  Belgrano  el 
día  13  de  marzo  de  1802  con  motivo  de  la  distribución  de  pre- 
mios a  los  alumnos  más  sobresalientes  de  la  Academia  de  Náu- 
tica. 


''Habéis  visto,  Señores,  los  progresos  de  estos  aplicados  jóvenes, 
que  superando  las  dificultades  de  una  constante  asistencia  y  adhe- 
sión a  los  objetos  de  sus  estudios,  han  sabido  adquirir  las  ideas  úti- 
les y  los  buenos  principios  en  que  debe  cimentarse  la  ciencia  que 
poniendo  en  comunicación  a  todos  los  hombres  del  globo,  les  pro- 
porciona su  subsistencia  y  comodidades,  haciendo  con  menos  riesgo 
los  transportes,  y  facilitando  los  viajes  por  mar  como  por  tierra, 
hasta  hacer  desterrar  el  horror  que  antes  se  tenía  para  entregarse  al 
ñiror  de  las  olas  y  a  los  contratiempos  de  la  naturaleza. 

' '  j  Qué  gloria,  qué  satisfacción  no  me  debe  causar  el  ver  la  uti- 
lidad de  este  establecimiento !  ¡  Cómo  se  falsifica  por  la  experiencia 
el  temor  de  que  todas  estas  instituciones  son  débiles  en  sus  princi- 
pios y  que  el  tiempo  es  quien  las  consolida!  Buenos  Aires  puede  ya 
decir  que  por  su  Consulado  tiene  jóvenes  que  adquiriendo  una  ca- 
rrera honrosa  y  lucrativa,  lleven  sus  buques  a  salvamento  con  todas 
las  producciones  que  la  naturaleza  ha  depositado  en  sus  féniles  te- 
rrenos, 

"Dos  años  de  una  sabia  dirección,  han  producido  estos  opimos 
frutos;  ellos  van  a  sazonarse  y  a  hacerse  apreciables,  desprendién- 
dose en  su  madurez  de  las  semillas  sólidas  e  ilustradas  que  encierran 
para  propagar  entre  sus  compatriotas  unos  conocimientos  tan  útiles 
a  la  humanidad  y  por  esto  tan  dignos  de  nuestro  aprecio. 

"¿Cómo  podré  hacer  yo  el  justo  elogio  de  este  cuerpo  acree- 
dor a  todos  los  respetos,  por  una  creación  tan  ventajosa  a  la  Nación, 
de  un  director  interesado  en  los  adelantos  de  la  juventud,  y  a  la 
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tenaz  aplicación  de  ésta  para  lograr  el  conocimiento  verdadero  de 
esta  iitil  ciencia,  y  los  lauros  que  hoy  sabiamente  se  va  a  premiarlos? 

' '  Mi  pluma  es  débil,  lo  conozco ;  pero  la  complacencia  que  mo 
asiste  es  grande,  como  que  he  sido  uno  de  los  motores,  para  la  reali- 
zación de  estas  ideas,  que  de  mucho  tiempo  ocupaban  a  este  ilustre 
cuerpo  en  beneficio  de  nuestra  juventud,  y  así  me  produciré  en  los 
términos  a  que  alcance,  no  ya  para  deslumhraros  con  una  vana  y 
estudiada  elocuencia,  sino  para  que  me  ayudéis  con  vuestras  luces 
a  dar  los  merecidos  elogios  al  Consulado,  al  director  y  a  sus  alumnos. 

"Desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros  días,  la  his- 
toria de  los  siglos  y  de  los  tiempos  nos  enseña,  cuánto  aprecio  han 
merecido  todos  aquellos  que  han  puesto  el  cimiento  a  alguna  obra 
benéfica  a  la  humanidad  y  los  que  la  han  fomentado  y  sostenido 
hasta  darle  una  existencia  invencible  por  los  contrastes  propios  de 
las  Ancisitudes:  las  plumas  más  elocuentes  se  han  ejercitado  en  aplau- 
dir estas  acciones:  los  buriles,  los  cinceles,  las  prensas,  y  todo  ha 
contribuido  para  trasmitir  hasta  los  venideros  siglos,  las  dulces  me- 
morias de  aquellos  sabios  bienhechores,  cuyas  ideas  eran  las  de  la 
prosperidad  del  hombre. 

''Dirigid,  Señores,  vuestras  miradas  a  los  manuscritos  anti- 
guos, si  queréis  convenceros ;  observad  esas  medallas,  las  estatuas ; 
leed  los  libros,  y  sobre  todo  el  libro  de  los  libros,  y  encontraréis  tan- 
tas pniebas  de  esto  mismo,  que  plenamente  quedaréis  convencidos. 
Si  yo  no  temiera  molestaros,  os  presentaría  un  catálogo  inmenso  de 
héroes  elogiados  por  sus  acciones,  por  sus  hechos  útiles  al  público; 
y  no  creáis  que  los  confundiría  con  los  monstruos  a  quienes  la  adu 
lación,  la  vil  adulación,  hija  de  la  ser\álidad  voluntaria,  sacrificó  y 
elevó  a  aquella  clase  distinguida. 

" f,Y  quién  de  vosotros  es  el  que  duda  que  esta  Academia  ha 
sido  establecida  por  este  Real  Consulado,  que  él  la  fomenta  y  la 
sostiene?  ¿No  es  ella  el  cimiento  de  una  obra  benéfica  a  la  humani- 
dad? Vosotros  lo  sabéis,  sí,  sabéis  que  de  aquí  van  a  salir  individuos 
útiles  a  todo  el  Estado  y  en  particular  a  estas  Provincias:  sabéis 
que  ya  tenéis  de  quien  echar  mano  para  que  conduzca  vuestros  bu- 
ques: sabéis  que  con  los  principios  que  en  ella  se  enseñan  tendréis 
militares  excelentes;  y  sabéis  también  que  hallaréis  jóvenes  que  con 
los  principios  que  en  ella  adquieren,  como  acostumbrados  al  cálculo 
y  a  la  meditación,  serán  excelentes  profesores  en  todas  las  ciencias 
y  artes  a  que  se  apliquen,  porque  llevatido  en  su  mano  la  llave  maes- 
tra de  todas  las  ciencias  y  artes,  las  matemáticas,  presentarán  al 
universo,  desde  el  uno  al  otro  polo,  el  cuño  inmortal  de  vuestro  ce- 
lo patrio. 

"No  se  ha  contentado  este  ilustre  cuerpo  con  establecerla,  sino 
que  también  se  ha  dedicado  a  fomentarla  y  sostenerla.  Fué  su  crea- 
dor, y  quiso  añadir  a  esta  gloria  la  de  conservador.  En  vano  la  ig- 
norancia, la  etiqueta,  la  envidia,  cruel  veneno  de  los  más  nobles  sen- 
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timientos;  en  vano  todos  los  escollos  que  se  presentan  siempre  para 
que  lo  bueno,  lo  útil,  lo  ventajoso  progresen,  han  salido  a  oponerse 
a  la  verificación  de  las  provechosas  ideas  de  esta  Universidad  hacia 
la  Academia  de  Náutica;  nada  le  ha  retraído  de  su  pensamiento ; 
siempre  constante,  siempre  inalterable,  ha  vencido  a  sus  enemigos, 
y  ella  se  gloría  con  la  esperanza  de  la  completa  victoria  que  cier- 
tamente la  dará  la  aprobación  protectora  de  las  ciencias  y  artes  y  a 
cuanto  puede  conducir  a  la  felicidad  de  sus  vasallos. 

"Puedo  manifestaros  infinitas  pruebas  de  esta  proposición:  el 
archivo  que  está  a  mi  cuidado,  contiene  libros  que,  aunque  hablan 
en  secreto,  se  producen  con  un  lenguaje  mudo,  pero  enérgico;  ya 
los  dignos  acuerdos  de  la  Junta  de  Gobierno,  ya  las  representaciones 
a  la  Superioridad  y  al  Soberano,  los  oficios  a  los  sabios  para  tomar 
los  mejores  conocimientos  y  formar  el  reglamento  que  la  gobierna^ 
los  encargos  de  instrumentos  para  que  sirvan  a  la  juventud,  en  su 
instrucción  y  premios,  los  libros  para  el  mismo  objeto;  en  fin  todo 
os  haría  ver  que  no  es  un  mísero  fomento  ni  una  estéril  subsistencia 
con  la  que  este  cuerpo  amante  de  la  felicidad  de  estas  provincias' 
que  están  bajo  sus  miras,  quiere  perpetuar  su  Academia,  para  que 
todo  joven  que  sólo  conocía  dos  carreras  y  la  holganza,  (1)  tenga 
para  ejercitar  su  aplicación  y  adquirir  los  medios  de  vivir  con  co- 
modidad y  honor  en  provecho  de  la  sociedad. 

Sentados,  pues,  estos  datos,  claramente  se  deduce  que  se  hallan 
reunidas  en  este  Real  Consulado  las  dos  circunstancias  que  han  mo- 
tivado las  alabanzas  de  los  individuos  y  cuerpos  benéficos  a  la  hu- 
manidad; por  consiguiente  que  se  ha  hecho  acreedor  a  ella  y  que  no 
se  me  podrá  tachar  de  parcialidad,  por  ser  un  individuo  de  los  que 
lo  componen  ni  tampoco  de  un  vil  adulador  que  sacrifica  su  tiempo 
ni  mancha  el  papel  para  trasmitir  falsedades  a  la  posteridad:  tene- 
mos la  satisfacción  de  que  es  la  verdad  la  que  se  produce,  sin  más 
aparejo  que  su  noble  sencillez. 

Con  la  misma  querría  yo,  por  un  trasporte  de  mi  celo,  supli- 
caros ¡oh  ilustre  Universidad!  siguieseis  con  vuestras  ventajosas 
ideas  hacia  tan  digno  establecimiento.  Pero  nada  más  inútil  que  pe- 
diros lo  que  con  anticipación  nos  habéis  concedido,  por  obligación  y 
en  desempeño  de  los  encargos  del  soberano.  Sí,  vosotros  la  protege 
réis,  la  fomentaréis  con  el  mismo  anhelo  que  hasta  aquí,  y  si  en  me- 


cí) El  Redactor  del  "Semanario"  decía  en  aquella  misma  fecha  en  un  ar- 
tículo   titulado    "Educación    moral" "Ello    es    verdad    que    no    solamente 

los  padres  que  no  tienen  oficio  alguno  conocido,  sino  también  aquellos  que 
han  hecho  pública  profesión  de  alguno,  procuran  sacar  sus  hijos  de  su  es- 
fera para  dirigirlos  por  el  camino  de  las  letras,  infatuados  de  la  esperanza 
vana  de  llegarlos  a  ver  colocados  algún  día  en  el  altar  6  pisando  los  corre- 
dores del  senado.  Pero  si  por  desgracia  suya  el  joven  no  se  inclina  á,  alguno 
de  estos  dos  únicos  ramos  que  deben  decidir  precisamente  de  su  suerte,  se 
llegó  á  perder  miserablemente  tan  precioso  tiempo  y  queda  en  la  sociedad 
sin  destino  alguno  un  gramático-filósofo,  confinado  á  sufrir  la  triste  suerte 
del  hombre  que  no  tiene  ocupación." 

(Semanario  de  agricultura,  industria  y  comercio  —  Miércoles  13  de  Octu- 
bre de   1802  —  T  l.o  —  N.   4). 
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dio  de  las  tristes  circmistancias  que  nos  han  rodeado,  supisteis  co- 
menzarle y  sostenerle,  con  mucha  más  razón  le  haréis  progresar, 
cuando  nada  pueda  interrumpir  vuestras  útiles  ocupaciones,  es  de- 
cir, en  esos  días  tranquilos  que  nos  proporciona  la  tranquila  paz; 
tsa  paz  tan  estimaUe  que  se  compra  al  duro  precio  de  la  sangre  y 
de  la  muerte.  Tales  son  los  votos  de  la  patria  que  os  mira  como  su 
apoyo  y  el  sostén  de  sus  esperanzas.  Pero  yo  me  detengo  demasiado 
y  ya  con  justicia  llama  mi  pluma  eJ  director  desinteresado,  el  sahib 
director,  el  aplicado  director. 

"D.  Pedro  Antonio  Cervino,  a  quien  todos  conocemos,  es  acree- 
dor a  estos  títulos.  Las  pruebas  que  ha  dado  en  servicio  del  monar 
ca  y  del  Estado,  en  obsequio  de  los  particulares  y  de  cuantos  han 
ocupado  sus  talentos,  justificarían  mi  proposición,  pero  no  hablo  a 
ésos,  no,  ya  sabéis  su  desinterés,  sabiduría  y  su  aplicación,  manifes- 
tadas en  esta  Academia. 

"Entre  las  varias  disposiciones  de  este  cuerpo  dirigidas  al  es- 
tablecimiento propuesto,  fué  la  de  dar  por  oposición  las  dos  direc- 
ciones que  debe  haber  en  él,  con  la  condición  de  que  los  que  las  con- 
siguiesen no  tendrían  el  sueldo  que  les  señaló  hasta  tanto  ar»robasvi 
el  soberano. 

"Cervino  llevado  sólo  del  deseo  de  propagar  sus  ideas;  y  ser 
útil  al  Estado,  se  presenta  gustoso  a  la  palestra,  obtiene  la  victoria 
como  un  valeroso  atleta,  da  a  conocer  sus  talentos  e  instrucción,  y 
los  examinadores  a  pública  voz  lo  proclaman  primer  director:  de- 
fiere este  consulado  al  justo  voto,  le  confiere  la  plaza  y  le  posesio- 
na de  ella  bajo  la  condición  predicha  (1). 

"Corren  los  años  y  los  meses  y  la  terrible  situación  en  que  nos 
liallábamos  envueltos  en  la  guerra,  de  que  aun  estábamos  sintiendo 
los  efectos,  no  nos  proporciona  la  correspondencia  con  la  metrópoli, 
y  el  sello  del  Soberano  para  consolidar  la  Academia  no  parece;  por 
consiguiente  permanece  sin  sueldos,  y  sin  traerlos  a  consideración 
enseña  con  el  mayor  desinterés,  franqueando  sus  libros  e  instrumen- 
tos sin  recompensa  alguna:  no  es  otro  su  objeto  que  el  de  hacer  jó- 
venes de  provecho  que  hagan  honor  a  la  Nación. 

"¿Quién,  sino  Cervino  podría  permanecer  tanto  tiempo  sin  to- 
car la  utilidad  física  de  su  trabajo  y  seguir  con  tanto  ardor  y  ahin- 
co en  la  idea  que  se  propuso  en  el  estado  de  incertidumbre ?  ¿Y  ha- 
bré yo  podido  llamarle  desinteresado?  Sabéis  muy  bien  que  este 
nombre  podrá  ser  en  adelante  su  antonomástico,  pues  es  muy  raro 
encontrar  hombre  que  trabaje  sin  ver  inmediatamente  la  utilidad 
que  le  resulta  y  mucho  menos  experimentando  perjuicios. 


(1)  No  es  de  extrañar  que  hubiese  suficientes  jueces  en  número  y  capaci- 
dad para  decidir  de  la  del  Director  si  se  tiene  presente,  como  observa  el  se- 
ñor Domínfíjcz  en  su  "Historia  Argentina",  que  existían  entonces  en  esta 
capital,  los  Comisarios  para  la  demarcación  de  límites  por  parte  de  España. 
"Todos  ellos  (dice  el  mismo  escritor)  eran  personas  de  alta  graduación  en 
la  marina  y  de  vastos  conocimientos,  particularmente  en  las  ciencias  exac- 
tas'.   (Página   139). 
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"X«  posesión  que  tiene  de  las  matemáticas  y  los  deseos  de  qu6, 
se  extienda  su  estudio,  le  hacen  emplear  medios  tan  sabios  para  su 
enseñanza,  por  lo  que  toca  a  la  parte  náutica,  que  en  el  espacio  üq 
dos  años,  presenta  jóvenes  instruidos  en  los  ramos  que  manifiesta 
el  cuaderno  de  las  proposiciones  que  tenéis  en  vuestras  manos,  y 
entre  ellos  algunos  que  ya  saben  levantar  y  lavar  planos  con  la  po- 
sible perfección,  para  el  tiempo  que  han  gastado,  no  obstante  la  es- 
casez de  medios  e  instrumentos  para  el  efecto. 

"¿Se  consigue  esto  sin  ciencia?  ¿No  es  un  don  particular  de 
sabiduría  haber  podido  dominar  los  corazones  de  estos  jóvenes,  pa- 
ra que  oyendo  gustosos  sus  lecciones,  se  hayan  dedicado  al  estudio 
y  hayan  aprovechado  con  tantas  ventajas?  No,  Señores,  así  lo  creéis 
y  sin  duda  ya  os  resolvéis  conmigo  a  multiplicarle  gloriosas  nomen- 
claturas: olvidaos  por  un  momento  del  director  desinteresado  de 
que  hablamos  poco  ha,  para  acordaros  del  director  sabio;  añadid 
también  del  director  aplicado  e  incansable. 

"Cinco  horas  diarias  están  señaladas  en  el  reglamento  para 
asistencia,  a  la  escuela,  y  esto  mismo  ha  llenado  de  satisfacción  a  este 
cAierpo.  ¡Pero  cómo!  siempre  enseñando  hasta  con  el  ejemplo  de 
sus  ocupaciones,  mientras  que  los  alumnos  desempeñaban  las  ope- 
raciones de  su  encargo. 

"Agregad  a  esto,  que  a  pocos  días  del  establecimiento,  así  pue- 
do decirlo,  cjuedó  solo  con  el  cuidado  y  de  único  director  y  con  su 
constante  aplicación  venció  las  dificultades  que  podéis  traslucir  pre- 
sentan los  diferentes  estudios  a  estos  jóvenes,  pues  por  no  despedir- 
los y  desanimarlos  se  han  recibido  a  los  que  han  ocurrido  con  deseo 
de  aprender  en  muchas  y  diferentes  épocas,  la  que  hubiese  sido  po- 
sible seguir  a  un  mismo  tiempo  con  todos  en  el  estudio  de  tantas  y 
tan  variadas  materias. 

"Ya  se  deja  conocer  que  sólo  la  aplicación  podría  sobrellevar 
un  peso  tan  enorme,  y  como  una  causa  motriz  sostener  esta  máquina 
en  el  vigor  o  su  resorte,  para  producir  tales  efectos.  Pero  yo  he 
abierto  heridas  demasiado  profundas  a  su  modestia,  hagamos  alguna 
vez  al  verdadero  mérito  la  injusticia  de  no  elogiarlo,  o  vengan  a  sus- 
tituirme en  esta  obligación  sus  mismos  alumnos,  monumentos  prác- 
ticos y  multiplicados  del  que  ha  contraído  D.  Pedro  Antonio  Cer- 
vino. 

"Sí,  señores,  su  dedicación  al  estudio  ha  sido  constante  e  infa- 
tigable y  muchos  de  ellos  por  la  teoría  pueden  competir  y  sin  duda 
exceder  a  infinito  número  de  pilotos.  No  creáis  que  sólo  han  dado 
muestras  de  sus  talentos  en  los  certámenes,  y  que  acaso  habrán  de- 
dicádose  al  estudio  para  sólo  estos  actos  con  el  objeto  de  salir  con 
lucimiento. 

"No  ha  sido  así,  pues  en  los  exámenes  privados  que  hay  cada 
tres  meses  en  la  Academia,  han  desempeñado  a  satisfacción  del  di- 
rector y  de  los  individuos  consulares  que  concurren  a  ellos  según  el 
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reglamento,  las  preguntas  que  se  les  han  hecho,  conforme  a  6U  ocu- 
pación, sin  dar  lugar  a  reconvenciones,  y  sin  que  se  hayan  visto  en 
la  precisión  de  imponer  las  penas  que  para  estos  casos  están  dis- 
puestas en  contra  de  los  inaplicados. 

"Todo  esto  manifiesta  la  asiduidad  en  el  trabajo,  puesto  que 
sin  ella  no  es  posible  posesionarse  de  unos  conocimientos  cuya  en- 
trada es  tan  árida  y  tan  penosa;  no  pudiendo  vencer  el  desfalleci- 
miento que  imprime  aun  a  los  hombres  formados,  cuyo  entendi- 
miento está  acostumbrado  a  la  meditación,  sin  abandonar  las  dis- 
tracciones propias  a  la  edad  y  trabajar  con  constancia". . . 

2 — Extracto  de  la  nota  del  director  de  la  academia  de  mate- 
máticas A  LA  Junta  de  Gobierno   (1810) 

"No  se  ha  ocultado  a  la  perspicaz  penetración  de  V.  E. 

que  desde  que  todas  las  naciones  están  bien  persuadidas  que  la  gue- 
rra €s  una  ciencia  sublime,  difícil  de  adquirir,  tanto  por  las  otras 
muchas  que  comprende,  cuanto  por  las  infinitas  combinaciones  de 
circunstancias  y  casos  que  se  ofrecen,  han  establecido  academias  y 
colegios,  erigidos  únicamente  para  allanar  en  parte  las  muchas  di- 
ficultades que  en  sí  tiene  esta  ciencia  por  carecer  de  sólidos  princi- 
pios y  reglas  fijas  para  poderse  prometer  en  todos  los  casos  los  fe- 
lices resultados  que  logran  cuasi  todas  las  demás  ciencias.  Esto  mis- 
mo obliga  al  militar  que  desea  desempeñar  con  honor  los  cargos 
qu€  se  le  confieren  a  apurar  todos  los  recursos  para  poder  a  lo  me- 
nos adquirir  el  más  extenso  conocimiento  de  cuantas  ciencias  pue- 
den aproximarle  al  exacto  desempeño  de  sus  obligaciones,  y  por  lo 
mismo,  debe  ser  incansable  en  su  aplicación ;  pues  que  siendo  tan 
vastos  los  conocimientos  que  requiere  esta  ciencia,  sólo  un  largo  y 
penoso  estudio  de  las  partes  que  la  componen  puede  afianzarle  la 
seguridad  del  desempeño  de  las  diferantes  comisiones  que  pueden 
ponerse  a  su  cuidado. 

"El  que  atentamente  haya  meditado  lo  que  dicen  el  caballero 
Folard,  el  marqués  de  Santa  Cruz,  Mentecuccoli,  el  marqués  de  la 
Mina  y  otros  ilustres  escritores,  acerca  de  la  ciencia  de  la  guerra, 
no  dudará  un  momento  de  la  necesidad  del  estudio  para  poseer  la 
ilustración  que  se  requiere  para  formar  un  buen  militar. 

"Dos  son  los  objetos  a  que  se  dirige  la  ciencia  de  la  guerra.  El 
uno  es  defender  con  conocimiento  el  país  que  está  amenazado  de 
sus  enemigos,  y  el  otro  de  hostilizar  y  ofender  a  éstos,  de  cuantos 
modos  sean  posibles  sin  apartarse  jamás  de  las  leyes  de  guerra  que 
están  generalmente  admitidas  entre  las  naciones  civilizadas. 

"Penetrado  V.  E.  de  estos  conocimientos,  ha  resuelto  esta- 
blecer una  Escuela  de  Matemáticas  como  base  fundamental  en 
que  debe  CvStar  colocado  este  importante  edificio. . . 

"La  matemática  es  la  ciencia  más  útil  y  necesaria  para  un  mi- 
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litar.  Sin  ella  no  es  posible  formar  un  arreglado  plan  de  defensa 
ni  ataque,  que  conozca  las  ventajas  y  desventajas  que  ofreee  un 
país,  que  pueda  formar  una  cabal  idea  de  lo  que  representa  un 
mapa  topográfico  o  geográfico,  qae  sepa  trazar  y  construir  arre- 
gladamente las  obras  de  fortificación,  que  en  muchos  casos  son  la 
principal  defensa  de  ciertos  puntos,  formar  mi  campo,  ni  tampoco 
podrá  poseer  profundos  conocimientos  de  la  táctica  y  demás  ma- 
terias cuya  inteligencia  es  indispensable. 

1."  "ha.  aritmética  es  uno  de  los  principales  ramos  de  la  mate 
mática  pura.  A  ella  se  refieren  muchas  demostraciones  y  casos  de 
la  geometría,  y  sin  su  conocimiento  ni  podría  el  militar  conseguir 
la  inteligencia  que  necesita  para  el  manejo  de  caudales,  detalles, 
economía,  y  de  otras  muchas  apilieaciones,  conforme  explicaremos 
tratando  de  la  materia. 

2.°  "La  Greometría  plana  y  Trigonometría  rectilínea  no  se  pue- 
de permitir  las  ignore  el  militar;  porque  en  la  primera  se  adquiere 
lo  necesario  para  trazar  un  campo,  fortaleza,  río,  etc.,  delineándo- 
lo todo  en  un  pequeño  mapa,  y  la  segunda  además  de  auxiliar  a  la 
primera,  enseña  con  la  mayor  facilidad  el  modo  de  medir  la  dis- 
tancia y  alturas  inaccesibles,  por  medio  de  los  triángulos,  cuyas 
operaciones  facilitan  al  militar  un  superior  discernimiento  en  mu- 
chas cosas  que  pueden  serle  interesantes. 

3."  "Seguirá  luego  la  Grcometría  práctica,  con  la  división,  tra^ 
formación  de  figuras,  delincación  y  el  modo  de  levantar  los  planos, 
usando  de  los  diferentes  instrumentos  que  se  han  inventado  para  el 
efecto,  con  un  poco  de  dibujo  militar. 

4.°  "La  fortificación  de  campaña  es  necesaria  a  todo  oficial, 
porque  en  cualquiera  cargo  que  se  le  confíe,  puede  serle  preciso  el 
fortificarse,  atrincherando  la  tropa  que  tenga  a  sus  órdenes,  y 
no  pocas  veces  le  convendrá  el  formar  reductos,  rebellines,  medias 
lunas,  hornabeqiies ;  y  otras  obras  coronadas  para  defender  con  po- 
co trabajo  las  avenidas,  puentes,  etc. 

"Aquí  es  donde  el  oficial  conocerá  las  ventajas  que  le  pro- 
porciona el  conocimiento  de  la  Geometría,  aplicando  sus  principios 
a  esta  parte  de  la  ciencia  de  la  guerra. 

"Con  éstos,  aunque  cortos  conoeimientos,  ya  se  hallará  expe- 
dito un  oficial  particular  para  desempeñar  aquellas  comisiones  más 
generales,  que  puede  confiársele,  si  le  acompaña  el  conocimiento 
de  la  táctica  y  de  la  arma  que  debe  usar  para  vencer. 

"Pero  los  oficiales  facultativos,  como  son  ingenieros  y  arti- 
lleros, a  más  de  estos  conocimientos  matemáticos  deben  tener  noti- 
cia de  la  Algebra  inferior  y  superior  con  sus  aplicaciones  a  la  Arit- 
mética y  Geometría,  de  las  secciones  cónicas,  de  la  mecánica  en  ge- 
neral, y  particularmente  de  la  estática,  para  poder  proceder  con 
señalado  fruto  a  su  aplicación  en  las  diferentes  y  vastaa  materias  en 
que,  por  razón  de  su  peculiar  facultad  e  instituto,  deben  estar  versa- 
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dos,   poseyendo  profundos  conocimientos  de  los  n.iichos  ramos  que 
concurren  a  las  operaciones  facultativas. 

"Si  estos  oficiales  ignoran  la  potencia  de  la  pólvora  y  la  natu- 
raleza de  sus  principios  constitutivos,  ¿cómo  podrán  construir  las 
obras  de  sus  fortificaciones  con  los  gmesos  y  figuras  correspon- 
dientes, para  disminuir  el  efecto  del  cañón  enemigo  que  las  com- 
bate ? 

"¿Cómo  calcularán  la  dirección  y  curso  de  los  proyectiles  si 
ignoran  el  grado  de  fuerza  y  modo  como  obran  las  causas  que  les 
motiva  el  movimiento?  Sólo  estando  impuestos  en  la  Mecánica  po- 
drán resolver  aproxim,adamente  estos  dificultosos  problemas.  En 
infinitos  otros  casos  se  verán  precisados  a  usar  de  los  principios  di- 
námicos, y  no  pocas  veces  de  los  hidrodinámicos. 

"Si  no  poseen  la  estática,  ¿qué  conocimientos  podrán  tener  de 
las  diferentes  máquinas,  tanto  ofensivas  como  auxiliares  que  se 
iisan  en  la  guerra?  Es,  pues,  preciso  que  a  los  jóvenes  que  abrazan 
esta  ilustre  y  honrosa  can*era  de  las  anuas,  se  les  instruya  de  estas 
partes  esencialísimas  de  la  ciencia  de  la  guerra.  Pero  como  desde 
los  progresos  portentosos  del  álgebra  se  han  extendido  y  facilitado 
tanto  los  conoeimientos  de  los  muchos  ramos  que  comprenden  las 
matemáticas,  es  del  primjer  interés  para  conseguir  con  mayor  faci- 
lidad los  fines  que  nos  proponemos.  Así,  pues,  a  los  tratados  ante- 
riores añadiremos: 

50  "Principios  de  Algebra  inferior  y  superior  con  su  aplica- 
ción a  la  Aritmética  y  Geometría. 

6."  "Secciones  Cónicas. 

7.°  "Principios  de  Mecánica  y  Estática. 

8.°  "Nociones  generales  de  Geografía. 

"Habiendo  conseguido  el  militar  la  instrucción  correspondien- 
te a  los  puntos  que  llevamos  señalados  en  los  números  referidos,  ya 
se  hallará  con  un  caudal  suficiente  de  nociones  matemáticas  para 
poseer  con  facilidad  las  demás  que  comprenden  los  distintos  ramos 
de  la  ciencia  de  la  guerra . . . 

..."  Para  que  los  alumnos  que  han  de  concurrir  a  esta  Acade- 
mia militar  saquen  todo  el  fruto  que  es  debido  de  las  lecciones  quo 
se  dicten,  es  necesario  sujetar  a  algunos  artículos  el  gobierno  polí- 
tico de  ella. 

1.°  "Todo  individuo  concurrente  a  la  Academia,  deberá  antes 
ser  examinado  por  los  jefes  de  su  cuerpo  de  su  regular  destreza  y 
perfección  en  escribir. 

2.°  "Como  la  conducta  y  buien  manejo  de  los  hombres  es  pro- 
porcionado a  su  educación  y  sentimientos,  deberán  todos  los  alum- 
nos obtener  de  sus  jefes  un  infoniie  de  honradez,  aplicación,  celo, 
aptitud,  y  demás  apreciables  circunstancias  que  deben  distinguir  a 
un  militar,-  porque  si  no  le  acompañan  estas  cualidades,  poco  o  na- 
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cía  de  bueno  puede  prometerse  ni  V.  E.  ni  la  patria  de  su  asistencia 
a  la  Academia. 

3.°  "Observadas  las  prevenciones  expuestas  en  los  dos  artícu- 
los precedentes,  conoce  bien  V.  E.  que  probablemente  el  Estado  po- 
drá prometerse  de  los  alumnos  de  la  Escuela  el  fruto  que  espera  de 
su  aplicación,  y  así  será  también  del  caso  que  V.  E.  les  dispense  de 
todas  aquellas  fatigas  que  puedan  causarles  algún  atraso  en  los  es- 
tudios. 

4.°  "Para  que  los  oficiales  que  de  esta  guarnición  hayan  ái 
concurrir  a  la  Escuela  Militar  lo  consigan  sin  perjuicio  de  las  de- 
más ocupaciones  propias  de  su  oficio,  según  me  previene  V.  E.,  me 
ha  parecido,  para  conciliar  estas  dos  atenciones,  algo  incompatibles 
entre  sí,  que  V.  E.  les  ordene  que  precisamente  concurran  a  la  cla- 
se que  les  den  lugar  las  demás  atenciones  del  servicio  del  Rey;  que 
por  lo  que  respecta  a  remediar  algún  tanto  el  atraso  que  indispen- 
sablemente habrán  tenido  de  no  haber  asistido  a  ella  continuamen- 
te, se  procurará  conseguirlo  por  medio  de  los  repasos  semanales  y 
otras  disposiciones  que  podrán  tomarse  arregladas  a  la  aplicación  y 
talento  de  cada  uno. 

5."  "Las  horas  que  en  esta  estación  me  parecen  más  propias 
para  asistir  a  la  Academia,  atendidas  todas  las  circunstancias,  son 
de  las  diez  a  las  doce  de  la  mañana. .  . 

"Los  exámenes  deberán  dividirse  en  dos  partes.  El  primero 
comprenderá  los  asuntos  indicados  con  los  cuatro  primeros  capítu- 
los y  será  de  Aritmética,  Geometría  especulativa  y  práctica,  Trigo- 
nometría rectilínea  y  fortificación  de  campaña,  señalándose  para 
poder  sufrirlos  con  el  rigor  que  corresponde,  doce  meses  de  conti- 
nuo estudio. 

"El  segundo  deberá  componerse  de  lo  apuntado  desde  el  ca- 
pítulo quinto  al  octavo,  esto  es,  de  principios  de  Algebra  inferior  y 
superior,  con  su  aplicación  a  la  Aritmética  y  Geometría,  de  Seccio- 
nes cónicas,  de  Mecánica  y  de  las  principales  nociones  de  Geogra- 
fía. Para  adquirir  el  conocimiento  de  todas  estas  materias,  con  dis- 
posición de  un  examen,  es  preciso  concederles  diez  y  ocho  meses  de 
contracción  al  estudio. 

"Estoy  muy  distante,  S.  E.  de  creer  que  presento  a  V.  E.  aque- 
lla sublimidad  de  materias  y  asuntos  en  que  debe  estar  impuesto 
un  buen  general  de  ejército.  Nada  hablo  de  la  sublime  Estratégica 
o  ciencia  de  los  Generales,  para  formar,  preparar  y  dirigir  los  pro- 
yectos, disponer  las  marchas,  elegir  los  campos  y  mover  los  ejérci- 
tos del  modo  conveniente  a  la  calidad  de  los  terrenos  y  variedad 
de  circunstancias  que  presenten  los  diferentes  estados  y  movimien- 
tos del  enemigo. 

"Un  General  de  ejército  necesita  también  de  la  historia  de  los 
grandes  Generales  para  el  cotejo  de  las  acciones,  y  deducir  de  ellos, 
principios  que  lo  encaminen  al  fin  principal  de  lo  que  debe  ejercí- 
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tar  en  campaña  para  el  acierto  de  sus  operaciones;  de  la  Filosofía 
para  conocer  el  carácter  y  costumbres  de  los  hombres  que  manda, 
para  tenerlos  en  la  debida  subordinación,  haciendo  de  ellos  el  me- 
jor uso  posible.  Y,  finalmente,  necesita  de  la  victoriosa  elocuencia 
para  persuadirles  el  desprecio  de  los  riesgos  y  disponerles  para  las 
nobles  y  heroicas  acciones. "... 

3 — Artículo  editorial,  de  la  "Gaceta  ministerial  del  Gobierno 
DE  Buenos  Aires" — ^del  viernes  1."  de  Enero  de  1813  (núm. 
39— PÁG.  181). 

Cuan  necesarias  sean  en  el  día  las  ciencias  para  la  vida  políti- 
ca de  los  Estados,  es  ocioso  demostrarlo.  ¿Habríamos  conseguido  la 
felicidad  que  anhelamos,  si  destruido  totalmente  el  yugo  fatal  qae 
ha  tenido  hasta  ahora  abrumada  a  nuestra  patria,  tuviésemos  que 
lidiar  después  con  nuestras  pasiones  y  las  funestas  tinieblas  de  la 
ignorancia  ?  ¿  Qué  partido  podrían  sacar  unos  políticos  ignorantes 
en  medio  de  las  intrigas  y  sutilezas  de  las  otras  cortes  del  mundo 
civilizado?  ¿Cómo  podríamos  sostener  por  mucho  tiempo  la  obra 
envidiable  de  nuestra  libertad,  si  nuestros  militares  careciesen  de 
aquellas  ciencias  que  enseñan  fundamentalmente  el  arte  de  la  gue- 
rra en  todos  los  diferentes  e  interesantes  ramos  que  ella  compren- 
de? El  gobierno  tendría  que  responder  a  los  males  que  en  tal  caso 
inutilizarían  los  frutos  de  una  libertad  tan  costosa,  si  no  los  previ- 
niese desde  ahora  con  benéficos  esfuerzos,  y  sj  por  dedicarse  todo  a 
las  atenciones  del  día,  abandonase  al  olvido  el  fomento  de  las  cien- 
cias que  son  principalmente  necesarias.  Penetrado  de  esta  verdad 
ha  dispuesto  el  establecimiento  de  una  Academia  de  IMatemáticas 
bajo  la  dirección  del  acreditado  facultativo  D.  Pedro  Cervino,  en  la 
que  se  enseñará  la  arquitectura  civil,  militar  y  naval.  Todos  los  ca- 
detes de  la  guarnición  tendrán  obligación  indispensable  de  asistir  a 
ella,  y  además  todos  los  otros  jóvenes  en  quienes  asistan  las  calida- 
des que  requiera  el  reglamento  respectivo  que  deberá  publicarse 
dentro  de  poco.  El  distinguido  crédito  que  el  facultativo  nombrado 
obtiene  por  sus  notorios  talentos,  el  despejo  y  habilidad  de  nues- 
tros jóven^  y  la  decidida  protección  que  el  gobierno  dispensará  a 
este  instituto,  fundan  las  más  lisonjeras  esperanzas  de  los  progre- 
sos que  resultarán  de  él  a  nuestra  milicia,  a  ese  principal  sostén 
del  pueblo  americano.  Igualmente  ha  dispuesto  plantificar  un  Co- 
legio de  medicina,  y  demás  estudios  generales,  cuyo  plan  se  está 
formando  por  una  Comisión  de  literatos  que  al  efecto  se  ha  nom- 
brado, i  El  cielo  prospere  las  armas  de  la  patria  y  les  conceda  el  úl- 
timo triunfo  sobre  los  tiranos!  Entonces  se  completará  aquella  épo- 
ca,  de  esplendor  que  consiguen  los  Estados  libres,  por  las  ciencias, 
la  industria  y  la  libertad  del  comercio.  Entonces  bendecirán  los 
pueblos  con  trasporte  la  mano  benéfica  que  los  arrancó  de  las  ga- 
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rras  de  un  gobierno  tiránico  y  extranjero  para  ponerlos  bajo  el  in- 
flujo de  uno  próvido  y  paternal. 

4 — Reglamento  provisional  de  la  Academia  de  Matemáticas  pre- 
sentado POR  su  primer  director,  aprobado  por  el  Excmo.  Sr. 
Director  Supremo  y  mandado  publicar  por  el  Tribunal  del 
Consulado  de  esta  capital  —  Buenos  Aires,  imprenta  del 
Sol,  1816. 

iSíada  hay  más  útil,  nada  más  digno  del  hombre  que  el  estudio 
de  las  matemáticas:  ellas  dan  solidez  al  juicio,  extensión  y  profun- 
didad al  entendimiento,  y  la  costumbre  preciosísima  de  admitir  úni- 
camente lo  demostrable,  abandonando  las  hipótesis,  y  los  sistemas 
especiosos,  fundados  ya  en  tradiciones  vagas,  ya  en  suposiciones 
brillantes.  Preguntad  a  qué  deben  las  naciones  cultas  el  haberse 
curado  de  los  delirios  tan  antiguos  como  funestos,  y  os  responderá 
el  hombre  observador  que  al  estudio  de  las  ciencias  exactas.  Y  si 
preguntáis  aún  ¿a  qué  clase  de  conocimientos  deben  los  asombrosos 
adelantamientos  en  la  navegación,  en  la  arquitectura  naval,  en  la 
invención  y  perfección  de  las  máquinas. . .  ?  Os  responderá  la  voz 
unánime  de  todos  los  hombres,  que  todo  es  debido  a  haberse  adelan- 
tado prodigiosamente  los  varios  ramos  de  las  Matemáticas,  la  As- 
tronomía, Geografía,  maquinaria,  etc.,  etc.  Convencido  de  esta  ver- 
dad, y  animado  de  los  sentimientos  más  patrióticos  y  filantrópicos 
el  Tribunal  del  Consulado,  sin  embargo  de  sus  urgencias  por  la?» 
circunstancias  actuales,  estableció  la  enseñanza  de  la  ciencia  del 
cálculo  y  demostración,  confiándola  a  la  dirección  de  dos  profeso- 
res hábiles  y  acreditados.  Mas  la  instrucción  ha  de  ser  elemental 
para  ser  útil,  y  es  necesario  que  el  vasto  edificio  de  las  ciencia^í 
exactas  se  eleve  sobre  los  fundamentos  aritméticos.  Ellos  por  otra 
parte  aún  considerados  separadamente,  son  de  un  uso  necesario  y 
frecuente  en  todas  las  profesiones  de  la  vida;  y  pues  que  su  utili- 
dad no  puede  ocultarse,  preciso  es  que  los  padres  cooperen  por  su 
parte,  enviando  a  sus  hijos  a  la  Academia,  en  donde  reciban  los  co- 
nocimientos que  algún  día  los  harán  útiles  para  la  patria  y  para  sí 
mismos.  En  esto  cree  el  Consulado  abrir  una  fuente  más  para  la 
educación  pública,  y  en  donde  los  padres  tengan  la  proporción  de 
hacer  a  sus  hijos  un  beneficio,  cuya  memoria  siempre  es  la  más  dul- 
ce y  la  más  tierna.  Nuestra  juventud  es  inclinada  naturalmente  al 
saber,  y  así  vemos  que  se  reúnen  las  noches  con  todo  ord?n  en  la 
Academia  de  dibujo  más  de  80  niños  a  recibir  instrucciones)  en  es- 
te útil  establecimiento;  por  lo  que  es  de  esperar  que  con  la  misma 
asiduidad  se  dediquen  a  esta  ciencia  tan  útil.  Para  cuya  dirección 
el  cuerpo  consular,  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Sr,  Director,  manda 
publicar  el  reglamento  siguiente  presentado  por  el  primer  Director 
de  la  Academia. 
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Nota  de  remisión  del  reglamento 

lEn  cumplimknto  de  mi  obligación,  tengo  la  honra  de  presen- 
tar a  V.  S.  el  adjunto  proyecto  de  reglamento  provisional  de  la 
Academia  del  consulado,  para  que  si  a  V.  S.  le  parece  bien,  se  sir- 
va elevarlo  a  la  aprobación  del  Excmo.  Sr.  Supremo  Director,  ha-. 
ciendo  antes  en  él  cuantas  variaciones  le  parezcan  convenientes. 

Notará  V.  S,  que  sólo  lo  presento  como  una  cosa  provisional, 
pues  siendo  las  intenciones  del  Gobierno  dar  mayor  extensión  a  los 
estudios  de  la  Academia,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan, 
será  necesario  entonces  modificar  dicho  reglamento,  ya  sea  exigien- 
do (como  sería  mi  dictamen)  más  conocimientos  para  la  admisión 
de  los  candidatos,  a  fin  de  que  los  dos  años  bastasen  para  abrazar 
los  nuevos  ramos  de  enseñanza  que  se  desean,  ya  aumentando  el 
curso  de  otro  año  más,  que  es  cuanto  me  parece  bastaría  para  po- 
der dar  algunos  principios  de  física  y  de  química,  tan  necesarios, 
sobre  todo  en  un  país  donde  las  artes  están  aun  en  la  infancia  y 
donde  el  reino  mineral  ofrece  tantas  riquezas. 

En  el  caso  en  que  el  reglamento  sea  adoptado,  sería  conve- 
niente, se  le  diese  toda  la  publicidad  conveniente,  para  que  llegue 
a  noticia  del  público  y  que  el  Consulado  nombre  uno  o  dos  de  sus 
vocales  para  que  nos  concertásemos  acerca  de  la  mejor  disposición 
de  las  salas  y  de  lo  que  se  necesitará  para  que  pueda  llevarse  a 
efecto. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Buenos  Aires,  11  de  Oc- 
tubre de  1816. — José  de  Lanz — ^A  los  señores  vocales  del  Tribunal 
del  Consulado. 

reglamento 

Articulo  I.  El  curso  de  psta  Academia  durará  dos  años.  En 
el  primero  se  enseñarán  los  elementos  de  Aritmética,  Algebra,  G-ec- 
metría,  Geometría  descriptiva,  y  las  dos  Trigonometrías  plana  y  es- 
férica con  sus  aplicaciones  al  modo  de  levantar  los  plano*?  y  a  la 
nivelación.  En  el  segundo  año  se  darán  algunos  principios  del 
cálculo  diferencial  e  integral,  de  Mecánica,  de  Astronomía,  y  de 
Navegación. 

II.  El  Director  dará  a  estos  ramos  de  enseñanza  toda  la  ex- 
tensión que  permita  el  tiempo  y  las  circunstancias,  agregando,  si 
fuese  Dosible,  otros  conocimientos  análogos  al  objeto  de  este  esta- 
blecimiento. 

III.  El  curso  empezará  todos  los  años  el  primero  de  Marzo 
y  concluirá  el  último  de  Diciembre. 

IV.  Todos  los  días,  no  feriados  de  rigor,  se  juntarán  los  jóve- 
nes en  la  Academia  a  las  nueve  de  la  mañana,  estudiarán  hasta 
las  diez,  de  diez  a  once  los  ejercitará  el  director  en  l©s  objetos  ya 
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estudiados  y  particularmente  en  la  lección  última:    entre  once  y 
doce  profesará. 

V,  Los  lunes,  miércoles  y  viernes;  asistirán  igualmente  a  una 
de  Jas  piezas  de  la  Academia  los  que  siguen  el  curso  del  segundo 
año,  para  estudiar,  i^pasar,  trazar  planos,  y  efectuar  las  operacio- 
nes que  el  director  les  haya  encargado;  todo  bajo  la  inspección  de 
nno  de  los  jóvenes  más  adelantados  de  la  clase,  nombrado  Repetid 
dar  por  el  director  en  premio  de  su  aplicación,  buena  conducta,  y 
aprovechamiento.  En  caso  de  no  llenar  el  Repetidor  sus  funcio- 
nes a  satisfacción  del  director  nombrará  éste  otro  en  su  lugar. 

VII.  Lo  mismo  en  los  otros  días,  respecto  a  los  que  siguen  el 
otro  cui*so. 

VIII.  El  director  aprovechará  el  tiempo  que  juague  más  opor- 
tuno para  ejercitar  a  los  jóvenes  en  la  práctica  de  sus  estudios,  ya 
goa  levantando  planos,  haciendo  nivelaciones,  etc.,  etc. 

IX.  Mientras  la  falta  de  libros  obligue  a  los  jóvenes  a  copiar 
las  lecciones,  se  juntarán  por  la  tarde  en  la  Academia,  para  copiar 
lo  que  se  haya  dado  el  mismo  día. 

X.  No  podrán  ser  admitidos  a  seguir  los  cui-sos  de  la  Acade- 
mia sino  los  jóvenes  de  edad  de  12  años  a  la  de  16.  Deberán  sa- 
ber leer,  escrilnr  y  al  menos  las  cuatro  primeras  reglas  de  Arit- 
mética. 

XI.  Loa  padres,  los  parientes,  o  las  personas  encargadas  por 
éstos  en  esta  ciudad  del  cuidado  del  joven  que  desea  ser  admitido 
a  seguir  los  cui-sos  de  la  Academia,  dirigirán  su  solicitud  al  Con- 
sulado, antes  del  primero  de  Febrero,  con  los  documentos  que 
acrediten  la  edad  del  joven.  El  Consulado  dispondrá  el  examen 
correspondiente,  y  tomará  los  informes  que  crea  convenientes  y  si 
resuelve  la  admisión,  lo  hará  saber  al  interesado  y  prevendrá  al 
director  de  la  Academia. 

XII.  Los  que  sean  admitidos  deberán  proveerse  de  un  estu- 
che de  matemáticas,  y  demás  que  sea  necesario  para  trazar  pla- 
nos, máquinas,  etc.,  etc. 

XIII.  A  últimos  de  Diciembre  o  principios  de  Enero  habrá 
exámenes  públicos,  a  los  que  el  Consulado  convidará  todas  las  per- 
iconas que  guste.  Los  que  hayan  seguido  el  curso  del  primer  año. 
y^  no  se  hallen  en  estado  de  poder  pasar  a  los  del  segundo,  volve- 
rán a  empezar  el  primero;  pero  si  al  cabo  del  segundo  año,  no  se 
les  juzgase  aún  capaces,  se  retirarán,  y  lo  mismo  se  extenderá  a  los 
del  segundo  curso. 

XIV.  El  director  podrá  suspender  la  entrada  de  la  Academia 
por  uno,  dos  y  tres  días  a  cuantos  turben  el  buen  orden  o  den  mo- 
tivo para  ello,  pero  si  creyese  necesario  mayor  rigor,  informará  d) 
ello  inmediatamente  al  Consulado,  que  tomará  las  disposiciones  que 
cre^  más  convenientes. 

XV.  La  incapacidad  absoluta  o  la  falta    constante  de  aplica- 
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eion.  representada  por  el  director  al    Consulado,    serán  reputadas 
causas  suficientes  para  la  exclusión  de  la  Academia. 

5 — Exámenes  públicos  de  matemáticas  a  que  asisten  el  supremo 

DIRECTOR     DEL     ESTADO,     TRIBUNj\X,ES,    JEFES    MILITARES    Y    DEMÁS 
corporaciones   de   ESTA    CAPITAL;   Y   HAN    DE   TENER   LUGAR  EL    21 

DE  Enero  de  1818  a  las  10  dei.  dLv,  en  el  salón  donde  tiene 

su    RESIDENCIA    EL    CONSULADO^    PROTECTOR    DE    ESTE    ESTABLECI- 
MIENTO. 


ALUMNOS    QUE    SE   PRESENTAN    A   EXAMEN 

Segunda  clase  (empezaron  por  Marzo  de  1816)  :  Don  Pedro 
Bernal,  don  Leonardo  González,  don  Faustino  Lezica,  don  Avelino 
Díaz,  don  Marcos  Saubidet. 

Primera  clase  (empezaron  por  Marzo  de  1817)  :  Teniente  de 
Artillería,  don  Benito  Nazar;  Sub-tenientes  de  ídem.,  don  Mariano 
Chilavert  y  don  José  Alvarez  de  Arenales;  don  Cipriano  Quesa- 
da,  don  Manuel  Chueco,  don  José  María  Achával,  don  Pedro  Viola, 
don  Francisco  Balbín,  don  José  Fortunato  Elias. 

MATERIAS  DEL  EXAJVIEN 

<CJon)préndese   todo  lo  que  previene   el  Reglamento  de  la  Academia   para   los 
dos   años   de   estudios   que   están   prefijados). 

ARITMÉTICA,    SEGÚN    MR.    LACBOIX 

Numeración, 
Números  enteros. 
Números  complejos. 

Teoría  de  las  nuevas  monedas,  pesas  y  medidas. 
Proporciones  y  regla  de  tres  simple,  directa  e  indirecta,  y  t> 
gla  de  tres  compuesta. 

R-eglas  de  compañía,  de  aligación  y  de  interés. 

TODA  LA  GEOMETRÍA  DE  MR,  LACROLX 

F'ropiedades  de  la  línea  recta. 
Propiedades  de  la  línea  circular. 
Áreas  de  los  planos  y  su  medición. 
De  los  planos  y  línea  recta. 

Cuerpos  terminados  por  planos  y  medida  de  sus  volúmenes    o 
í-apaeidad. 

Cuerpos  redondos. 
Cuerpos  regulares. 
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ALGEBRA,    SEGÚN    MR.    LACROIX 

Operaciones  fundamentales. 

Aplicación  a  los  quebrados. 

Ecuaciones  de  1."  y  2."  grado,  con  una  o  más  incógnitas 

Problemas  que  trae  el  autor. 

Cálculo  de  los  radicales,  cantidades  exponenciales;  considera- 
ción del  infinito  o  imposible,  cantidades  negativas,  ecuaciones  idén- 
ticas. Binomio  de  Newton;  elevación  de  las  cantidades  a  cuales 
quiera  potencias,  y  extracción  de  toda  especie  y  grado  de  raíces. 

APLICACIÓN    DEL    ÁLGEBRA    A    LA    ARITMÉTICA,    SEGÚN 
MR.   LACROIX 

Cantidades    equi-dit'erenciales.    o    proporciones     por   diferencia. 
Proporciones  por  cociente. 

Principales    propiedades     de    unas    y  otras    deducidas    de  sus 
ecuaciones  y  aplicación  a  la  resolución  de  algunos  problemas 
LogaritmiO»s — t'ormacióu  de  las  tablas,  su  uso,  etc. 

PRINCIPIOS    DE    geometría    DESCRIPTIVA,    SEGÚN    MR.     MONGE 

Planos  que  se  consideran. 

Problemas  relativos  a  los  planos  .y  línea  recta. 

Problemas  relativos  a  los  planos  tangentes  a  una  superficie  cur- 
va de  revolución,  y  algunas  aplicaciones  al  modo  de  calcular  las 
sombras,  representación  de  los  cuerpos  sobre  el  papel,  levantamien- 
to de  planos  y  construcción. 

Nota. — Hasta  aquí  alcanzan  las  materias  de  examen  pertene- 
cientes a  los  alumnos  de  pi'imera  clase  o  de  primer  año. 

trigonometría    plana    y    ESFÉRICA,    SEGÚN    MR.    LÉGENDRE 

Definiciones  de  las  líneas  que  se  consideran  en  el  círculo. 

Fórmulas  conducentes  a  la  formación  de  las  tablas  de  los  se- 
nos, cosenos,  etc.,  y  a  la  resolución  trigonométrica  de  algunos  ca- 
sos. 

Resolución  de  los  triángulos  rectilíneos,  en  genei-al,  rectángu- 
los u  oblicuángulos. 

Resolución  de  los  triángulos  esféricos,  ya  por  diversas  fórmu- 
las y  analogías,  ya^.  por  medio  de  los  segmentos  y  perpendicular. 

Aplicación  de  la  Trigonometría  a  algunos  problemas,  como 
medir  distancias  y  alturas,  accesibles  o  inaccesibles;  otros  relativos 
al  levantamiento  de  planos,  nivelación  y  navegación. 
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APLICACIÓN    DEL    ALGEBRA   A    LA    GEOMETRÍA,   SEGÚN 
MR.   BEZOUT 

Construccicu  de  las  eautidades  y  resolución  geométrica  de  las 
licuaciones  de  1°  y  2.°  grados  por  medio  df?  la  línea  recta  y  del 
círculo:  algunos  problemas. 

Líneas  de  primer  orden  y  sus  ecuaciones. 

Líneas  de  segundo  orden  y  sus  ecuaciones,  a  saber  la  ecuación 
general  de  las  secciones  cónicas  y  las  particulares  a  cada  ijia  de 
ellas  relativamente  a  sus  ejes  principales. 

Aplicación  a  la  construcción  geométrica  de  las  ecuaciones  de 
H."  y  4.°  grados,  o  resolución  de  algunos  problemas  determinados  o 
indeterminados. 

Hallar  dos  medias  proporcionales  entre  dos  rectas  dadas. 

Trisección  de  un  arco  dado. 

PRINCIPIOS    DE    MECÁNICA    POR    MR.    POISSON 

De  las  fuerzas  y  modo  de  representar  su  intensidad  y  dirw- 
lión. 

Estática,  a  saber  equilibrio  de  un  punto  material,  equilibrio 
de  un  cuerpo  sólido,  composición  y  equilibrio  de  las  fuerzas  para- 
lelas: ídem  de  las  dirigidas  en  un  mismo  plano. 

Aplicación  de  estos  principios  a  los  cuerpos  graves.  Centro  de 
gravedad  y  modo  de  determinarlo. 

Equilibrio  del  polígono  funicular. 

Máquinas  elementales;  su  definición,  uso,  relación  -ntre  ia 
fuerza  motriz  y  la  resistencia,  ley  general  del  equilibrio  en  las  má- 
(pinas. 

COSMOGRAFÍA    O    ELEMENTOS    DE    ASTRONOMÍA,    SEGÚN 
EIj     SEÑOR     CISCAR 

Sistema  del  mundo. 

Determinación  de  la  posición  de  los  cuerpos  celestes. 

De  la  Tierra, 

Fenómenos  que  resultan  del  movimiento  giratorio  de  la  Tie- 
rra. 

De  la  Luna. 

Correcciones  que  deben  aplicarse  a  las  alturas  de  los  astros. 

Resolución  de  varios  problemas  que  tienen  aplicación  al  pilo- 
taje, como  determinar  la  latitud  del  observador  por  medio  de  la 
altura  meridiana  de  un  astro;  determinar  la  hora  de  nacer  y  pone^ 
il  sol;  hallar  su  amplitud,  azijnut,  etc. 

Por  último,  explicarán  y  harán  ver  prácticamente  el  modo 
cómo  se  deben  manejar  los  instrumentos  de  más  uso,  como  son  el 
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teodolito,  el  cuarto  de  círculo,  el  grafómetro,  reportador,   nivel   tj 
sextante  de  reflexión. 

NoTA.^ — Las  preguntas    deberán    sujetarse  conforme    es  uso,  a 
las  materias  y  autores  indicados  en  el  programa 

Academia  de  Matemáticas,  Buenos  Aires,  a  S  de  Enero  de  1818. 

Felipe  Seníllosa. 

III.  -  SEGUNDA  PARTE  DEL  CURSO  DE  FILOSOFÍA  (1) 

La  observación  y  el  cálculo  son  los  dos  medios  dados  al  hombre  para 
conocer  la  naturaleza  (2) 

1—  Curso  de  ciencias  Físico-Matem  eticas 

Alumnos  que  han  seguido  este  curso,  y  se  presentan  a  examen 
los  días  4,  5  y  6  de  diciembre  a  las  9  de  la  mañana  en  una  de  las 
salas  de  la  Universidad. 

Del  colegio  de  la  Union. — D.  Juan  Montes  de  Oca,  D.  Pan- 
taleón  Benítez,  D.  Andrés  Barrionuevo,  D.  Miguel  Aréstegui,  D.  Jo- 
sé María  Romero,  D.  Matías  Arufe,  D.  Juan  Díaz,  D.  Francisco 
Viera,  D.  Francisco  Mier,  D.  Florencio  Várela,  D.  Francisco  Aráoz, 
D.  Baltasar  Sánchez,  D.  Miguel  Valencia,  D,  Martín  García,  D.  Fer- 
nando Patrón,  D.  Pablo  Font,  D.  Fermín  Ferreyra,  D.  Florentino 
Castellanos. 

Del  Colegio  de  estudios  ecleslvsticos. — D.  Lorenzo  Torres, 
D.  Eustaquio  Torres. 

Particulares.— D.  Hilario  Almeyda,  D.  Romualdo  Gaete,  D. 
José  Antonio  Terry,  D.  Diego  Alcorta,  D.  Pedro  Serrano,  D.  Sebas- 
tián Pérez,  D.  Ambrosio  Molino  Torres,  D.  Calixto  Almeyda,  D.  Pa- 
blo Bemal,  D.  Manuel  Belgrano,  D.  Ignacio  Martínez,  D.  Benjamín 
Vieytes,  D.  Martiniano  Aparicio,  D.  José  María  Piran. 


(1)  La  duración  de  este  curso  es  de  dos  años,  y  su  objeto  el  estudio  de 
las  matemáticas  especiales  puras,  algunos  ramos  de  las  matemáticas  espe- 
ciales aplicadas  y  nociones  generales  de  Física.  La  apertura  se  hizo  el  9  de 
Abril  de  1821  con  62  alumnos,  a  los  cuales  se  unieron  13  del  departamento 
de  ciencias   exactas   el   día   26   de  Octubre  del   mismo   año. 

(2)  Esta  especie  de  axioma  científico  está  grabado  al  pie  de  una  lámina 
que  atribuímos  al  cincel  de  M.  J.  Rousseau.  La  lámina  representa  el  genio 
de  la  astronomía  bajo  la  forma  de  una  mujer  cubierta  con  un  manto  estre- 
llado, un  libro  en  las  rodillas,  un  telescopio  en  la  mano  y  apoyando  el  pío 
en  una  esfera.  Al  frente  se  ve  el  sol  naciendo  detrás  de  una  cordillera.  Va- 
rios instrumentos  de  geometría  se  ven  derramados  alrededor  de  la  figura 
que  está  sentada  a  la  sombra  de  un  árbol.  Carece  de  los  atributos  que  gene- 
rolríipnte   se  dan   a   la   mufíi  TTrania, 

(J.   M,   a.) 
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MATERIAS  TRATADAS  EN  EL  PRIMER  AÑO 

Aritmética 

La  aritmética  propiamente  dicha,  o  sus  cuatro  reglas  coiisid»'- 
radas  en  los  números  enteros,  quehrados  comunes,  decimales  y  de  >o- 
minados.  El  análisis  aritmético,  o  la  regla  de  tres  aplicada  a  la  reso- 
lución de  varias  cuestiones.  La  exposición  del  nuevo  sistema  deci- 
mal de  pesas  y  medidas. 

Geometrl\ 

La  Geometría  elemental  que  comprende :  Propiedades  de  la  lí- 
nea recta.  Combinaciones  de  la  línea  recta  y  de  la  circular.  Áreas  de 
los  polígonos  y  del  círculo.  De  los  planos  y  de  la  línea  recta.  De 
los  poliedros  y  medida  de  sus  volúmenes.  Cuerpos  redondos.  Cuer- 
pos regulares. 

Principios  de  Mecánica 

Estéitica — Según  el  método  de  M.  Poisson:  La  estática  especial 
o  la  composición  y  descomposición  de  las  fuerzas.  Leyes  del  equili 
brio  consideradas  en  la  pesantez.  Determinación  de  los  centros  de 
gravedad.    Leyes   del   equilibrio   en  las   máquinas  elementales  y   el 
rozamiento. 

Dinámica — Leyes  del  movimiento  uniforme  y  constantoment.' 
variado.  ]\Iovimientos  de  los  cuerpos  por  los  planos  inclinados.  De 
los  proyectiles  en  el  vacío,  y  ecuación  de  la  trayectoria.  Movimiento 
por  una  curva  vertical  y  de  las  oscilaciones  del  péndulo.  Del  choque 
directo  de  los  cuerpos,  etc. 

Geografía  matemática 

Según  el  método  de  M.  Lacroix :  Primeras  ideas  sobre  la  figura 
de  la  Tierra  y  del  movimiento  diurno  aparente  de  los  astros.  Deter- 
minación de  los  puntos  en  la  esfera  terrestre  y  de  los  astros  en  la 
celeste.  Fenómenos  que  resultan  del  movimiento  de  la  tierra  alrede- 
dor del  sol.  De  la  medida  del  tiempo.  Movimiento  de  la  luna,  de  sus 
fases  y  de  los  eclipses. 

Modo  de  observar  las  alturas  de  los  astros  y  correcciones  que 
deben  aplicarse   a   las  alturas  observadas  para   obtener  las  verda 
deras. 

Aplicación  de  los  principios  anteriores  a  la  resolución  de  algu- 
nos problemas  de  navegación  y  de  geodesia :  Cálculo  del  ángulo  ho- 
rario, del  azimuth,  etc.  Determinación  de  la  latitud  por  la  altura 
meridiana.  Primera  noción  sobre  los  varios  métodos  de  determinar 
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exactamente  la  longitud;  y  medir  un  arco  de  meridiano  para  averi- 
g:uar  las  dimensiones  de  la  tierra  (1). 

Principios  de  Física  genekai, 

Propiedadefí  que  constituyen  la  naturaleza  de  loa  cuerpos  con- 
siderados como  sistemas  de  puntos  materiales.  De  la  extensión  y 
otras  propiedades  que  son  consecuencias  de  ésta,  de  la  impenetra- 
bilidad, de  la  divisibilidad. 

Propiedades  atrihuídas  a  ciertos  principios  o  causas  desconoci- 
das existentes  en  todos  los  cuerpos. — De  la  movilidad,  de  la  pesan- 
tez, de  la  elasticidad,  del  calórico,  y  construcción  del  termómetro,  de 
las  fuerzas  que  constituyen  los  tres  estados  do  un  cuerpo,  del  ca- 
lórico específico  y  del  calorímetro. 

Física  del  aire 

De  la  peusatez  y  resorte  del  aire,  aplicación  de  varios  hechos 
que  son  resultados  mecánicos  de  estas  propiedades;  eonstnicción  del 
barómetro. 

Variaciones  en  el  estado  de  la  atmósfera  producida  por  el  peso 
resorte  y  temperatura  del  aire ;  correcciones  que  deben  aplicarse  a 
las  alturas  del  barómetro. 

De  la  evaporación;  e_xplicación  de  algunos  meteoros  ácueos; 
origen  de  las  fuentes  y  circulación  de  las  aguas  sobre  la  superficie 
de  la  tierra. 

Del  aire  considerado  como  el  vehículo  del  sonido ;  eomparacióii 
de  los  sonidos  usados  en  música;  de  la  escala  diatónica;  de  sus  in- 
tervalos, etc. 

PRINCÜ='I()S  DE  óptica 

Óptica  propiamente  dicha. — De  la  naturaleza,  propagación  y 
velocidad  de  la  luz. 

Catóptrica. — Leyes  fundamentales  de  la  luz  reflexa,  reflexión 
sobre  las  superficies  planas  y  sobre  las  superficies  esféricas,  fenó- 
menos producidos  i)or  los  espejos  esféricos. 

Dióptrica. — Leyes  fundamentales  de  la  refraeeióii  simple,  re- 
fracción de  la  luz,  en  los  vidrios  lenticulares.  Dispersión  de  la  hi/, 
y  primera  idea  de  los  colores. 

(1)  Las  materias  indicadas  anteriormente  han  sitio  tratiulas  pur  los  mé- 
todos establecidos  en  el  departamento  de  ciencias  exactas,  con  la  sola  dife- 
rencia de  haber  substituido  a  la  cosmografía  de  Ciscar  la  geografía  mate- 
mática de  Lacroix,  por  ser  más  metódica  y  elemental.  En  la  composición  de 
las  lecciones  de  Física  se  han  tenido  presentes  los  tratados  de  Haüy,  de 
lí'ischer  y  de  Biot,  procurando  preparar  a  los  jóvenes  a  la  lectura  de  esta 
ultima  obra  en  que  se  hacen  sentir  las  ventajas  de  i;n  método  fundado  en 
la   observación    v    el    eftleulo. 
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De  la  f/stóíi.— Estructura  del  ojo  y  descripción  de  algunos  ins- 
trumentos de  óptica. 


Los  cursos  de  Filosofía  o  ciencias  preparatorias  no  pueden  te- 
ner otro  objeto  que  dar  a  los  alumnos  un  sistema  de  conocimientos 
generales  más  o  menos  extenso,  según  la  duración  de  cada  curso  y 
como  lo  exija  el  estado  actual  de  las  ciencias.  Sobre  este  principio 
es  que  se  ba  tratado  el  plan  de  enseñanza  en  el  curso  de  Físico-Ma- 
temática. La  Mecánica,  la  Física  y  la  Astronomía  son  las  tres  fuen- 
tes abundantes  de  donde  emanan  todas  las  ciencias  naturales;  y  pa- 
ra beber  en  ellas  con  alguna  pureza  los  principios  en  que  se  fundan 
estas  ciencias,  son  indispensables,  cuando  menos,  las  matemáticas  es- 
peciales puras.  En  el  corto  espacio  de  dos  años  no  es  posible  adqui- 
rir un  sistema  completo  de  conocimientos  generales  en  las  ciencias 
físicas  y  matemáticas :  sin  embargo,  con  el  reducido  número  de  prin- 
cipios del  presente  programa,  se  ha  procurado  conducir  a  los  jóve- 
íies  al  conocimiento  de  la  Mecánica  especial,  de  los  principales  fenó- 
menos de  la  Física;  y  con  la  Geografía  matemática  se  les  ha  prepa- 
rado para  el  estudio  sublime  de  la  Astronomía. 

Tales  son  los  conocimientos  que  se  adquieren  en  el  2."  cienio  de 
la  Filosofía:  las  bases  de  estos  conocimientos  fueron  establecidas  al- 
gún tiempo  ha,  en  la  Academia  de  Matemáticas,  a  donde  sólo  con- 
currieron los  que  por  inclinación  eran  llamados  a  este  estudio;  pero 
ellas  forman  hoy  parte  de  la  educación  general,  y  ésta  es  la  mejor 
prueba  de  los  buenos  efectos  que  ha  producido  aquel  establecimien- 
to en  la  cultura  de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  en  su  parte 
elemental.  Estos  mismos  resultados  deben  esperarse  en  la  parte 
trascendente,  si  como  es  posible,  al  curso  de  Química  que  se  abrirá 
en  el  año  entrante  en  la  Universidad,  y  al  de  Geometría  descriptiva, 
establecido  en  el  Departamento  de  ciencias  exactas,  se  agrega  un  cur- 
so de  cálculo  infinitesimal,  aplicado  a  la  Mecánica  en  toda  su  erten- 
sión,  y  uno  de  Física  experimental  y  matemática.  De  este  modo  las 
ídencias  físicas  y  matemáticas  llegarían  en  pocos  años  en  Buenos  Ai- 
res al  lugar  elevado  que  ocupan  hoy  en  la  escala  de  los  conocimien 
tos  humanos. 

Aula    de    Físioomatoi-.'.Atioas,    Ruimios    Aires,    1."    de    Diciembre    de    1822. 

AvKIiINO    ¡)IAZ. 
(Iii)|'i*?iUa    dr-     Expósitos.) 
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2- — ^Discurso  inaugural  de  la  clase  de  Matemáticas  de  la  Uni- 
versidad DE  Buenos  Aires,  pronunciado  por  su  Catedrático 
Mr.  Román  Chauvet  el  6  de  Marzo  de  1822. 

Señores : 

La  tarea  hcnrosa  de  que  estoy  encargado,  me  impone  deberes  de 
los  cuales  conozco  toda  la  extensión.  Yo  sé  que  si  para  obtener  re- 
sultados satisfactorios  ella  exige  de  parte  del  Catedrático  esfuer- 
zos, asiduidad  y  perseverancia,  no  exige  menos  de  la  de  los  discí- 
pulos y  que  solo  es  por  el  concurso  de  los  esfuerzos  unidos  que  lle- 
garemos al  objeto  deseado. 

El  don  precioso  de  penetración  y  de  exactitud  con  que  la  natu- 
raleza ha  dotado  a  los  habitantes  de  este  país,  y  del  cual  parece  ser 
tan  avaro,  y  que  no  concede  por  lo  coimún  sino  a  sus  privilegiados, 
es  para  mí  un  seguro  garante  de  que  ninguna  cuestión  por  más  di- 
ficultosa que  sea,  resistirá  a  la  sagacidad  de  los  estudiantes,  si  se- 
cundan sus  disposiciones  naturales  con  un  trabajo  asiduo ;  pero  de- 
ben penetrarse  bien  de  que  el  ingenio,  aunque  haga  un  gran  papei 
en  el  estudio,  no  es  suficiente  solo ;  que  tiene  necesidad  de  cultivar- 
se, que  para  hacerlo  producir,  es  preciso  alimentarlo  y  que  solo  con 
una  constancia  a  toda  prueba  sacarán  provecho  de  él,  y  se  iniciarán 
í»n  los  misterios  de  una  ciencia  que  más  tarde  hará  sus  delicias. 

Enseñaré  con  arreglo  al  plan  fijado,  la  Algebra  superior,  .-I 
cálculo  infinitesimal,  el  de  las  variaciones  y  de  la  Mecánica. 

No  haré  la  historia  de  la  Algebra;  su  origen  que  se  remonta  a 
Ja  más  alta  antigüedad,  me  conduciría  a  detalles  tan  poco  instructi 
vos  como  fastidiosos;  diré  solamente  que  Diafanto  es  el  que  se  ocu- 
ltó primero  de  ella,  y  que  al  medio  del  siglo  XVI,  Victé,  geómetra 
i  ranees,  la  generalizó. 

El  cálculo  de  los  infinitamente  pequeños  sobre  los  infinitament.' 
l)equeños,  o  el  cálculo  infinitesimal,  descubierto  hace  poco  más  de 
iin  siglo,  es  la  más  atrevida  empresa  que  el  espíritu  humano  haya 
ííoncebido  jamás  y  la  revolución  que  hizo  en  las  ciencias  matemáti- 
cas es  demasiado  grande  para  pasar  en  silencio  su  historia.  Leib- 
iiitz,  sabio  alemán  y  Newton  geómetra  inglés,  se  disputaron  su  in- 
vención. 

Leibnitz  publicó  un  nuevo  cálculo  mucho  tiempo  antes  que  New- 
ton; este  reclamó  probando  que  ya  había  resuelto  muchas  cuestio- 
nes por  medio  de  este  nuevo  método;  de  aquí  discusiones  violentas, 
cuestiones  problemáticas,  en  las  que  los  discípulos  de  estos  dos 
grandes  hombres  entraron  en  luicha,  y  que  duraron  hasta  que  la 
Europa  decidió  que  dichos  sabios  habían  descubierto  cada  uno  de 
su  parte,  un  cálculo  que  tanto  honor  hace  al  ingenio  humano;  pe- 
ro a  pesar  de  que  Fontenelle,  matemático  francés,  comparando  Leib- 
nitz a  Proaneteo  que  quitó  el  fuego  í>eleste  a  Júpiter,  quería  acor- 
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(lar  todo  ei  mérito  a  Newton,  toda  la  gloria  quedó  a  Leibiiitz,  que 
siempre  es  eonsiderado  como  el  padre  de  las  ciencias. 

No  hay  duda  ninguna  que  estos  dos  grandes  hombres  hayan  al 
mismo  tiempo  y  cada  uno  de  su  parte,  hecho  este  descubrimiento : 
desde  luego,  el  algoritmo  del  cálculo  del  uno  difiere  del  todo  del 
algoritmo  del  otro,  y  por  otra  parte,  la  iuvención  del  método  de  los 
indetenninados  por  Descartes,  fij'iósofo  francés,  método  que,  si  no 
es  precisamente  el  cálculo  infinitesimal,  tiene  mucha  analogía  con 
él,  y  las  numerosas  aplicaciones  que  hiciei*on  de  este  método  Fer- 
mat,  Pascal,  Darrow,  y  Descartes  en  diferentes  cui'vas,  habían  apro- 
ximado de  tal  manera  el  objeto,  habían  preparado  de  tal  suerte  el 
nacimiento  de  este  cálculo,  que  era  imposible  que  no  se  constituye- 
se ;  este  era  un  fruto  maduro  que  no  había  más  que  tomarlo ;  y  es  in- 
eontastable  que  por  su  método,  Descartes  trazó  el  camino  de  esta 
invención,  y  que  él  echó  los  primeros  cimientos  de  ella.  Después  de 
esto  no  es  admirable  que  Leibnitz  y  Newton  hayan  venido  al  mis- 
mo tiempo  a  un  deseuljinmiento  cuyo  camino  estaba  tan  bien  hecho. 

Sin  embargo,  este  cálculo  que  resolvía,  por  decirlo  así,  como  por 
encanto  las  cuestiones  más  delicadas,  tratadas  por  los  métodos  eo- 
uocidos  de  la  Algebra  superior,  y  que  de  día  en  día.  extendiendo 
su  dominio,  atacaba  con  éxito  problemas  que  hasta  entonces  no  ha- 
bían podido  ser  resueltos,  fué  contestado  por  un  sinnúmero  de  sa- 
bios contemporáneos;  los  unos  porque  no  concebían  su  metafísica  y 
que  no  podían  entender,  que  un  cálculo  establecido  sobre  falsas  hi- 
pótesis, pudiese  conducir  a  resultados  exactos;  los  otros  porque 
acostimibrados  a  viejas  rutinas,  a  formas  constituidas,  no  querían 
apartai'se  de  ellas,  y  todos  unidos  negaban,  con  razones  espeeicsas, 
la  exactitud  de  un  método  que  no  entendían. 

Los  hermanos  Bernouilli  contemporáneos  de  Leibnitz,  hicieron 
lodos  los  esfuerzos  posibles  para  vencer  la  obstinación  que  existía  en 
aquel  tiempo,  y  a  fuerza  de  pruebas  evidentes,  de  cuestiones  resuel- 
tas por  el  antiguo  y  nuevo  método,  de  nuevos  resultados  todos  con- 
rtrmados  por  la  experiencia,  llegaron  si  no  a  convencerlos,  al  menos 
a  hacer  adoptar  im  cálculo  que  nunca  hubiera  deludo  encontrar  la 
menor  oposición  y  desde  entonces  se  extendió  en  toda  la  Europa. 

Mucho  tiempo  después  de  la  invención  de  este  cálculo,  un  siimú- 
mero  de  matemá-ticos  se  sei'vían  de  las  fórmulas,  sin  conocer  su 
(íonstrucción,  ni  tampoco  su  metafísica.  Solo  sabían  que  aplicando 
tal  y  tal  fórmula  a  tal  y  tal  cuestión  debían  llegar  al  resultado,  y 
(4  menor  número  iniciado  en  los  secretos  de  la  ciencia,  parecían,  al 
ejemplo  de  Newton,  ocultar  a  la  muchedumbre,  los  medios  de  pene- 
trar en  ellos,  envolviéndose  en  un  profundo  misterio,  para  hacer  lu- 
cir mejor  sus  talentos  y  convencer  a  los  otros  de  su  ignorancia. 

L'Hópital,  geómetra  francés,  rasgó  el  velo  e  hizo  aparecer  con  la 
mayor  precisión  t>oda  la  doctrina  del  cálculo ;  cada  uno  pudo  enton- 
(-^  penetrai'se  de  que  la  grande  dificultad  eous^stía   en  las  rclacio- 
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lies  que  se  establecían  entre  cantidades  caiiocidas,  con  otras  que  lla- 
maré, si  puedo  enunciarme  así,  vseres  imaginainos,  seres  que  ocupan 
el  medio  entre  el  ser  y  el  no  ser,  entre  lo  infinitamente  pequeño  y  el 
eeiro :  seres  que  son  nada  por  sí  mismos,  y  de  los  que  es  imposible 
señalar  ni  el  grandor  ni  la  pequenez;  seres  que  no  puede  decirse  si 
existen  o  no;  seres,  cuya  presencia  es  necesaria;  seres,  cuya  i'ela- 
eión  absoluta  entre  sí,  no  significa  nada,  piero  que  comparados  con 
i'aintidades  producen  una  razón  exacta ;  seres  que  se  introducen  en 
los  calculas  porque  se  prestan  con  /la  mayor  facilidad  a  segundar 
todo  lo  que  el  ingenio  concibe,  y  que  se  aislan  lueg^o,  como  instru- 
mento peligroso,  desde  que  se  ha  hecho  uso  de  ellos;  seres  en  fin 
que  nos  dejan  admirados  por  el  doble  misterio,  sublime  y  ambi- 
guo, que  ejercen  en  los  cálenles.   (1) 

Esta  grnnde  dificultad  residía  en  el  tránsito  de  la  existencia  de 
nina  leíantidad  a  su  aniquilamiento;  cantidad  que  se  había  elegido 
arbitrariamente  e  iuitroducido  en  el  ioáic:uio  para  compararla  con 
iíanti'dades  oonoieidais,  y  ¡que  se  haicían  idesiapareccir,  idespués  de  esta- 
bleieiida  la  razón  buseaida,  raüón  que  no  venía  a  ser  exacta,  sino  al 
instante  quie  la  eanitildaid  arbitraria  había  desaparecido. 

Taylor,  geómetra  ingiés,  dio  una  serie  ({ue  aunciiie  inexacta  en 
un  igran  número  de  casios,  no  exteoiidió  menos  los  límites  de  la  cien- 
cia. Euler  la  emiriqueaió  con  suis  idescubrimieiiítos ;  Laigrange,  ex- 
tendileindo  a  lo  lej^ois  su  cálJ-uLo,  estahleció  las  baíses  de  su  mecániea 
analítica  sObre  el  nuevo  sistema ;  en  fiu,  nos  valió  la  mecánica  ce- 
l'fstie  del  inimoi'tail  Liaplaoe  que  prepara  a  nuestro  siglo  una  admi- 
ración eteirma,  y  el  reconoieimiento  de  la  posteridad. 

Monge,  funidaidior  ide  la  -escuela  politécmiica,  después  de  haber 
hecho  en  este  cálculo  trtdb  lo  'que  podía  esperarse  de  un  geuio-  tíiu 
auperior,  lo  apliicó  a.  la  gecimietría  del  espacio  e  hizio  u.n  serviicio 
eminente  a  'lias  ci¡e(neias  y  a  lals  artes. 

No  hay  ciencia,  que  en  un  espacio  tan  liimitado  de  tiempO',  haya 
releiibiidio  tantos  acreetentamieint'Qs ;  cada  uno  a  porfía,  ejerció  su  ge- 
nio en  extendier  sus  límites.  Maícilaerin,  Coindorcet,  D'Aleimbert, 
Prony,  Vaudermonde,  Légendre,  Lacroix,  Foursoín,  Fonirnier,  Am- 
pére,  Couchy  y  una  multiituld  de  otros  que  omito  nombrar,  contri- 
buyeron a  dar  a  esta  cienoia  urna  farmia  cioiloisial  e  hiiciieron  ver  todo 
lo  que  poidía  el  genio  ayudado  del  trabajo. 

Mr.  Laicroix,  catedrátioo  em  el  colegio  ido  Fraincia,  enriquefjien- 
do  el  cáLculo  iufiíiitesiBual  icon  'los  deiscubrimienitos,  juntó  con  la 
fdaridad  que  le  es  cianaioterísitica  todas  las  teorías  espaircidas,  y  dio 
al  público  un  traitado  de  cáleulo  diferenicial  e  iuitegral,  que  no  tiene 
niing-ún  -rivall  toldavía,  tanto  por  el  orden  que  exilsite  laillí,  cuaujto  por 


(1)      Las    personas    que    saben    el    cálculo    infinitesimal,    podrán    juzgar    la 
definición,   y  verán  si  he  caracterizado  bien  o  mal  los  "dx"   y  "dy". 
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la  sGímpliicidaid  d^l  estilo  que  caiiviieíiie  a  las  cieneias:  así  \iiJgarizó 
en  cierto  modo  esta  iciemcia  difícál. 

]\Ir.  Coueliy,  sobre  todo,  catedrático  en  la  escuela  politécnica, 
hizo  allí  descubrimiento»  inmensos  y  difíciles.  En/brie  otros  sometió 
a  la  generalidad  la  resolución  de  un  número  loonsilderable  de  inte- 
grales definidas,  que  para  ser  resueltas  exigían  cada  una  un  método 
particular. 

He  creído  de  mi  deber  liablar  particularmente  ide  estos  dos 
sabios:  este  es  un  tributo  -de  reconocimiento  que  dirijo  a  dos  de 
mis  catedráticos,  que  durante  el  curso  ide  mis  estudios,  quisieron 
honrarme  icon  su  beaievolenciia,  d'arme  testimonios  de  su  amistad  y 
ayudarme  con  sus  loonsejos  en  las  investigaciones  que  he  he»cho,  so 
bre  el  equilibiño  de  los  cuerpos  forzados  a  moverse  en  el  espacio. 

Todos  los  trabajos  de  los  antiguos  fueron  sometidos  a.  las  teo- 
rías del  cálculo  infinitesimal.  Lfis  espirales  de  Cornon  y  ide  Arquí- 
medes  de  Siracusa,  la  Craohisto?rona  o  curva  del  más  vivo  descen- 
so de  Pascal,  las  propiedades  de  la  isócrona,  curva  sobre  la  cual 
un  iciuei'po  abaiudonaido  a  sí  mismo,  hace  las  oscilaciones  en  tiempos 
iguales,  las  espirales  logarítmicas  ^-  parabólicas  y.  en  fin,  una  mul- 
titud de  otras  que  por  el  método  antiguo,  exigían  para  resolverse, 
la  fuerza  de  un  genio  superior  y  que  por  eil  nue(\'^o,  no  exigen  más 
q:ue  uu  taJlento  nnuy  ordinario. 

El  cálculo  de  las  variaciones,  nacido  en  nuestros  días,  debe  su 
<íxistencia  al  célebre  Lagrange.  El  está  fuadado  en  las  bases  del 
cállenlo  infinitesimal  y  tiene  por  objeto  prinic-ipal  establecer  las  re- 
laciones que  existen  entre  el  tránsito  de  una  curva,  a  otra,  ligadas 
entre  sí  por  condiciones  íntimas  y  la  determinación  deil  máximo  t 
mínimo  en  las  funciones. 

La  Mecánica  se  divide  en  touatro  partes,  a  saber:  la.  Estática 
<iue  ti'ata  del  equilibrio  de  los  cuerpos  sólidos;  la  Dinámica  del 
(le  sus  movimientos;  la  Hidrostátioa  que  trata  del  equilibrio  de  los 
fluidos  y  la  Hidrodinámica  del  de  sus  movimientos. 

La  primera  obra  co-nocida  sobre  la  JMeeánJoa,  es  de  Arquíme- 
des;  trata  del  equilibrio  de  los  sólidos  y  de  los  fluidos;  de  esta 
suerte  la  de  esta  ciencia,  precede  en  marcha  a  la  teoría;  porque 
t<)d<M3  saben  que  los  antiguos  usaron  mucho  tiempo  antes  de  At- 
((uíraedes,  para  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  de  gnias,  de  ca- 
tapultas, de  ca.meros  y  de  otras  diferentes  máquinas.  Sin  embargo, 
.sería  teinerario  quizá  pronunciarse  sobre  la  invención  de  ellas  o 
atribuir  el  descubriimiento  a  la  teoría  o  acordar  el  honor  a  hábile* 
oficiales  que  con  la  sola  fuerza  de  su  ingenio,  hubieran  llegado  a 
c'<>nstruirlas.  El  im-^-endio  de  la  Biblioteca  de  Alejandría  por  Califa 
Ojnar,  nos  dejará  siempre  en  la  mayor  duda  sobre  esta  parte  diP 
la  historia. 

Sterin,  geómetro  flamenco,  dio  la  relación  del  peso  a  la  poten- 
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cía,  GíUikliii  descubrió  im  teortema  que  liace  un  gna^n  papel  en  La 
Dinámiíoa. 

Gralileo  descubrió  las  leyes  del  movimiento  va/riaido  die  los  cuer- 
pos, como  también  el  movimiento  de  la  tierra ;  este  último  descii- 
brimieinito  le  valió  por  reeompenisia  en  el  año  de  1630,  la  prisión. 

Las  aplicaciones  que  hizo  Newton  de  las  leyes  de  Kepler,  el 
priufcipio  fecunidísimo  de  l^as  velooidaides  virtuaües  de  D ' Alcmiijierl 
y  muchas  otras  investigaciones  constituyeron  la  Mecánica  racional. 

Esta  (Ciencia  aplicada  la  la  loonstrueción  de  lais  'máquinas  y  a  la 
HidráuiHc'a,  fonmará  al  EstaJdo,  mesá/nicos  hábiles,  como  también 
ingenieros  hidráuliioos  que  serán  sacados  ide  su  seno  y  idestimados 
a  extender  el  dominio  de  las  ciencias  y  a  construir  máquinas  pro- 
pias para  los  establecimientos  públicos,  que  sin  duda  no  dejarán 
fie  propagarse  en  un  país  llamado  por  su  posición  política  y  geo- 
gráfica a  ser  el  centro  de  un  comercio  muy  activo. 

No  mip  extenderé  muioho  sobre  la  utilidad  de  'la#?  matemáticas; : 
los  servicios  importantes  que  hacen  estas  ciiencias  a  los  Estados, 
son  demasiado  conocidos  para  que  trate  largamente  de  este  asunto. 

La  (defensa  del  sitio  de  Siraousa  por  Arquímedes;  la  de  Am- 
beres  por  Oamot,  la  aplical?ión  de  ilas  propiedades  ide  la  cicíloide, 
al  tiempo  que  sirvió  para  dar  a  nuestras  péndulas  y  nuestros  relo- 
jes marítimos  ese  grado  de  precisión  tan  útil  la  las  ciencias;  la 
aplicación  de  los  descubrimientos  astronómicios  a  la  nia^vegaeión,  en- 
tre otras  la  hermosísima  teoría  de  Eduardo  Wright,  sobre  la  dis- 
rainuoión  de  un  paralelo,  yemdo  del  E>2uador  al  polo  y  que  nosi 
viailió  los  mapas  creducidos;  las  tres  leyes  de  observaciones  astronó- 
micas de  Kepler  aplicadas  al  movimiento;  la  sublime  aplicación 
que  hizo  Anquímedes  de  la  ópti<ía  a  la  reflexión  de  la  luz,  que  le 
hizo  looncebir  la  invenscióoi  de  inoenidiar  oon  un  espejo  fulminantie 
la  flota  romana,  de  cuya  invención  negaron  la  existencia,  pero  de 
la  cual  no  es  permitido  idudar,  desde  que  Buffon  .construyó  en  el 
año  1744  un  semejante  espejo  que  encendió  en  nuestros  climas, 
«n  la  primavera,  *la  leña  a  150  pies  de  distancia  e  hizo  fundir  eJ 
plomo  a  140;  el  descubrimiento  de  la  pesadez  del  aire,  por  uno 
de  los  ¡discípulos  de  Gralileo,  aplicado  a  las  bombas  y  a  las  máqui- 
oas  (1)  ;  las  numerosas  aplicaciones  de  la  Mecánica  a  ias  aguas,  al 
vapor,  al  fuego,  eítc,  que  nos  produjeron  máquinas  de  todas  olases. 
y  que  tantos  servicios  hacen  a  la  humanidad,  son  pruebas  irrecu- 
sables de  la  utilidad  de  estas  iciencá>as. 

La  grande  ley  de  la  naturaleza  ideseubierta  por  Newton,    (ler 


U>  Kste  descubrimiento  hizo  conocer  que  el  peso  del  aire  hace  subir  el 
agua,  en  el  vacío,  a  32  pies  encima  de  su  nivel  y  de  esto  resulta  que  lleva- 
mos sobre  nuestras  cabezas  una  columna  de  aire  capaz  de  hacer  equilibrio 
a  una  columna  de  agua  de  32  pies  de  altura:  suponiendo  que  cada  pie  d? 
esta  columna  de  agua  pesa  60  libras,  el  peso  de  la  columna  que  lleraroos 
<ss  do    1920   Ubrns. 
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que  descubrió  haciendo  la  aplicación  de  la  teoría  de  las  fuerzas 
centrales  de  Huiguieins  a  las  leyes  de  Kepler),  que  indifca  que  las 
moléculas  de  la  materia  se  atraen  mutuamente  en  razón  directa 
de  las  masas  e  .invei^sa  del  cuadrado  de  las  distamciías,  hizo  conocer 
una  mano  todopoderosia  que  liaibía  dirigido  l;a  grande  obra,  y  la 
existencia  de  estos  cuerpos  aislados  en  el  espacio,  que  se  mantienen 
rae  íp  roe  amenté  en  su  posición  respectiva,  no  fué  ya  el  efecto  de 
la  casualidaid,  como  lo  pensó  denuasiaido  tiempo  la  ignoa'ancia ;  má.s 
bien  la  voluntad  de  una  inteligencia  infinita  que  imprimió  un  mo- 
vimiento unáfonme,  una  atracic-ión  reeíprocia  a  todos  los  cuerpos  de 
la  naituraieza. 

Es  preciso  que  el  estudio  de  las  miaiteimátitasS  fuese  bien  cono- 
cido en  los  tiempos  pasados,  pues  que,  por  un  amor  de  la  ciencia 
tan  jiual  entendido  como  exagerado,  un  aaitigiuo  filósofo  griego  Uegó 
hasta  decir  que  miral^a  como  indigno  del  nombre  de  hombre  al 
<|ue  no  sabía  que  la  diagonal  de  un  cuadrado  es  inconmensurable  con 
su  lado.  (Platón — libro  de  las  leyes). 

Diré  todavía  lU'ua  pailabra  sobre  la  utilidad  de  las  sniaítemáticas, 
sacada  de  Rollin  (his.  antigua  reflex.  sobre  las  ciencias).  "Aun 
■'  cuando  las  mateimáticas  no  condujesen  a  ningún  otro  resultado 
"  que  a  los  raciocinios  que  hacen  sobre  los  números,  las  líneas  y 
''  las  superficies,  no  serían  meras  especulaciones;  ganaríamos  siein- 
' '  pre  mucho  en  desenvo'lver  la  initeligencia  y  aprender  el  justo 
■ '  raciocinio ;  y  no  me  admiraría,  añade,  que  ese  genio  de  exacti- 
■'  tud,  de  XJi'Q-i-^ióu  y  de  lacomisimo  que  se  Jiaiee  ver  en  todias  las 
'  cosas  de  nuestro  siglo,  fueso  el  resultado  del  estudio  de  la  Gco- 
"  metría,  que  hoy  es  tan  común,  que  se  extiende  insensililement»' 
''  eai  todas  las  idlases  de  la  sociedad,  como,  por  deeirJo  así,  por  siui- 
"   pie  contacto  de  los  que  poseen  esta  ciencia". 

Honor  al  gobier'no  sabio  que,  d^iupadlo  de  los  negocios  de  la 
mayor  iimportancia,  no  descuida  las  instituciones  propias  para  ilus- 
trar a  los  pueblos;  pruebas  incontestables  que  no  desea  sino  su 
lucha  y  su  libertad,  porque  en  todo  tiempo,  los  tiranos  no  halla- 
ron mejor  medio  para  mantener  a  las  naciones  en  la  esclavitud, 
qiue  el  de  tenerüías  en  la  ignoraucda. 

Honor  al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  Argentina, 
que  justifíba  la  alta  reputaí-ión  que  se  ha  adqiiiriido  en  la  Europa: 
y  si  la  negra  envidia  le  reliusa  sn  admiración,  la  historia  de  acuer- 
do con  la  posteridad,  le  reserva  un  lugar  al  lado  de  los  liombr"s 
ilustres. 

Nuevo  iciudadano  de  mía  República  (pie  considero  ahora  t-omo 
a  mi  patria;  como  miembro  de  este  Estado,  deseo  aiMlorosamente 
su  dicha  y  su  prosperidad;  como  hombre  público,  haré  todos  mis 
«'sfuerzos  para  cooperar  a  su  bue<n  éxito,  al  progreso  de  la  civili- 
zación y  de  las  cionicias  y  también  para  justificar  la  elección  ([ue 
Si*  ha  haflho  en  mí. 
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Ved  aquí,  señores,  cual  será  el  alicieute  que  mantendrá  eons- 
taaitemente  mi  celo:  feíliz  si  mis  cortos  talentos  aik-anzain  el  objeto 
que  me  propongio  y  si  cumplo  dignamente  con  tan  noble  carrera. 
Para  lo  que  tengo  que  hacer  me  hallaré  suficientemente  recompen- 
sado, adquiriiendo  la  estimación  pública  que  es  tcido  para  mí. 

Los  alumnos  serán  estimuilaidos  por  el  atractivo  de  las  ciencias 
que  estudiarán;  hallarán  en  ellas  sin  duda  ninguna  dificultades  y 
obstáculos  que  superar,  que  no  son  invencibles,  y  que  bien  lejos 
de  cliesaniímarlos,  al  contrario,  habrán  de  irritar  su  .amor  propio  y 
esc-itarlos  a  vencerlos;  podrán  peneti-arse  de  ila  verdad  de  esta  má- 
xima, que  cuando  se  trata  de  estudio  lo  que  uno  quiere  con  ardor 
lo  aprende  fácilmente;  por  lo  d«más  estas  driíicultades  serán  com- 
pensadas, con  usura,  por  los  resultados  profundos  e  instructivos  a 
que  ilegarán. 

Para  ellos  un  nuevo  horizonte  va  a  desprenderse;  el  vasto  cam- 
po ide  la  análisis  ofreciéndoles  vsus  diücultades  les  idará  armas  po- 
dierosas,  para  atale.ar  y  reisoilver  con  la  inrayor  facilidad,  cuestiones 
que  se  hubieran  rehusado  a  las  teorías  penosas  del  Algebra  supe- 
rior y  ique  se  somieterán  can  la  mayor  docilidad  la  las  ¡del  cálculo 
infinitesimal. 

Tal  es  por  ejemplo  la  representación  gráfica  de  las  curvas,  d(^ 
las  órdenes  superiore£-i  al  segundo ;  el  voluimen  de  los  cuerpos  irre- 
gulares, su  área,  etc. 

Con  el  ¡auxilio  de  la  metafísica  del  cálculo  infinitesimal,  tra- 
tarelmos  de  la  tracción  teiii-estre  sobre  los  cuerpos,  del  movimiento 
de  la  tierra,  de  la  diminución  de  la  pesadez,  yendo  de  los  Polos 
ail  Ecuador,  etc.,  y  por  medio  de  algimas  hipótesis,  deduciremos 
resultados  notables,  entre  otros  el  que  nos  demostrará  que  si  la  tie- 
rna girase  idiez  y  siete  veces  más  pronto  al  Ecuador,  los  cuerpos 
abandonados  a  sí  mismos  se  mantendrían  en  equilibrio.  Expondre- 
mos también  la  gravitación  universal  y  sacaremos  de  la.  análisis 
las  dichas  tres  leyes  de  observaciones  astronómicas,  descubiertas  poi* 
Kepler,  leyes  que  nos  indicarán  la  vuelta  periódica  de  los  planetas, 
su  movimiento  elíptüeo  ailrededor  del  sol,  su  ajtraceión  mutua  y, 
por  último,  nos  instruirán  de  la  causa  del  fenómeno  de  la  desapa- 
rición (le  ciertos  meteoros,  que  se  muestran  algún  tiempo,  pavii 
íibaiiiidoinar  para  siempre  los  lugares  que  han  ocupado. 

Nos  iconveneerémos  también  de  que  la  ley  de  atracción  del  sis- 
tema terrestre,  es  la  misma  que  la  del  sistema  celeste,  o  en  otros 
téirminos,  que  la  fuerza  atractiva  que  reside  en  el  pentro  de  la 
tierra,  tiene  las  mismas  propiedades  que  la  que  reside  en  el  ccii- 
tro  del  sol. 

Penetráramos,  por  decirlo  así,  hasta  en  el  interior  de  los  cuer- 
¡los,  los  descompondremos,  estableceremos  las  relaciones  nxatemát- 
cas  que  existen  entre  sus  líneas;  y  estas  reilaciones  obtenidas,  de- 
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ducipemos  las  kyes  de  equilibrio  o  de  movimiento;  señalaremos 
en  iciada  uno  de  ellos,  regularas  o  iiTegularíes,  con  tail  que  sean  ho- 
mogéneos de  una  manera  rigurosa,  el  centro  d'e  gravedad. 

Lta  difieultad  del  cálculo  infinitesámail  no  existe  sino  en  su  me- 
tafísica; conociiida  una  vez  ésta,  el  mecanisimo  del  cálculo  es  mucho 
más  sencillo  que  el  de  las  teorías  del  Algebra  superior. 

En  mi  primera  lección  empezaré  a  exponer  sus  principios,  y 
demostraré  que  además  de  la  dificultad  de  elegir  bien  los  datos, 
de  ponerlos  en  relación  con  los  que  han  de  conducir  al  resultado, 
existe  otra  que  no  puede  ser  explicada  ni  taimpoeo  demostrada  y 
que  no  puede  realmente  ser  concebida  sino  por  el  alma;  esta  difi- 
cul'taid  es  la  .del  tránsito  de  la  existencia  a  su  aniquilaimiento. 

Venzamos  este  obstáculo  y  todo  es  hecho;  tendremos  la  llave 
para  penetrar  en  él  santuario  de  las  ciencias  físico-maitemáticas,  y 
para  aipropiamos  todos  los  recursos  que  ofrecen  em  todo  género;  y 
si  no  somos  todavía  capaces  d'e  hacer  progresar  las  cáeiaedas,  apro- 
vcicbémonos  de  los  desvelos  de  los  europeos,  enriquezcámonos  con 
los  esfuerzos  que  hace  su  genio  para  elevar  la  ciencia  al  apogeo  y 
para  derramar  toda  suerte  de  nuevos  goces,  sobre  todas  las  clases 
de  la  sociedad;  apliquemos  sus  descubrimientos  a  esta  interesante 
parte  de  la  América,  saquemc^  los  tesoros  que  el  suelo  nos  ofrece 
tan  generosamente  aquí;  trabajemos,  en  fin,  en  el  progreso  de  la 
industria  y  la  América  mudará  de  semblante. 

Las  máquinas  hidráulicas  distribuirán  en  todas  partes  del  sue- 
lo agua  saludable  que  vivificará  las  producciones;  las  fábricas,  los 
caminos,  los  canales,  las  máquinas  de  vapor,  todo  insensiblemente 
se  instituirá;  las  relaciones  comerciales  con  las  provincias,  las  liga- 
rán las  unas  a  las  otras,  de  una  manera  it^nto  más  íntima  cuanto 
serán  más  frecuentes;  el  laboreo  de  las  minas,  la  agricultura,  el 
comercio,  la  industria,  la  enriquecerá;  y  Buenos  Aires  a  la  cabeza 
de  leste  gran  movimiento,  será  su  ahna  y  ejercerá  un  influjo  tanto 
inás  grande,  cuanto  mayores  esfuerzos  habrá  hecho  para  centralizar 
las  oienciías  y  las  artes. 


CAPITULO  VI 

Fundación  de!  Colegio  de  la  Unión  del  Sud  (1817) 

Bajo  el  dikectorio  de  D.  Juan  Martin  Pueyrrbdon 

I.     Noticias   históricas. 
II.     Apéndice  de  documentos. 

1.  —  Resolución   del   director    Pueyrredón. 
2 — Discurso    inaugural    del    Dr.    Domingo    V.    Achega. 
3 --Artículo   de    la   "Gaceta". 
4       Nota  remitiendo   las   cantidades   colectadas   para    el   Colegio. 

[—NOTICIAS  HISTÓRICAS 

Un  decreto  del  2  de  junio  de  1817,  dictado  por  el  Directorio,  se- 
ñala las  medidas  que  debían  tomarse  "para  el  restablecimiento  del 
Colegio  de  San  Carlos  y  de  los  estudios  públicos  de  esta  Capital'"; 
decreto  cuyo  resultado  fué  la  creación  del  Colegio  de  la  Unión  del 
Sud.  Otro  decreto  del  mismo  origen,  de  fecha  15  de  junio  de  1818, 
cuyos  considerandos  honran  el  celo  del  gobernante  por  el  progreso 
de  la  cultura  intelectual  de  la  juventud,  señaló  el  día  en  que  había 
de  tener  lugar  la  apertura  solemne  de  aquel  establecimiento.  (1) 

En  cumplimiento  de  esta  última  disposición,  la  apertura  del 
Colegio  de  la  Unión  del  Sud  tuvo  lugar  con  grande  solemnidad  en 
la  Iglesia  de  San  Ignacio,  el  jueves  16  de  julio  de  1818,  día  en  que 
se  celebraba  el  aniversario  de  la  declaración  de  la  Independenciji. 
Este  hecho  se  consideró  por  la  prensa  oficial  como  ' '  el  más  grande 
de  la  administración  de  entonces.  (1) 

El  director,  acompañado  de  todas  las  corporaciones  civiles  y 
militares,  se  trasladó  a  la  iglesia  indicada,  y  él  personalmente  ''vis- 
tió la  primera  beca"'.  Los  demás  colegíales,  hasta  el  número  de  cua- 
renta y  siete,  recibieron  sus  becas  de  mano  de  sus  respectivos  padri- 
nos elegidos  por  ellos  mismos  para  aquel  acto. 


(1)      Véase   el    Apéndice. 

(1)      Véase    el    Apéndice    y    el    artículo    de    la    "Gaceta",    del    miércoles    22    de 
Julio    de    181  s. 
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El  Dr.  D.  Domingo  Achega.  en  su  carácter  de  Rector,  (1)  pro- 
nunció un  discurso  análogo  a  las  circunstancias,  y  en  seguida  el  di- 
rector exhortó  a  los  jóvenes  para  que  correspondiesen  con  su  aplica- 
ción a  los  desvelos  paternales  de  la  autoridad  que  les  proporcionaba 
los  medios  de  instruirse  y  de  labrarse  una  honrosa  carrera.   (2) 

Al  sostén  de  este  Colegio  estaba  afecto  el  producto  del  ramo  di- 
herencias  transversales,  del  cual  existían  recaudados  20.419  pesos  en 
la  época  de  su  instalación.  Esta  cantidad,  cuya  administración  co- 
rrespondía al  Rector,  fué  impuesta  a  réditos,  bajo  hipoteca  de  fin- 
cas valiosas  de  la  ciudad,  para  ocurrir  con  ellos  a  las  necesidades 
del  establecimiento. 

Los  primeros  días  del  Colegio  de  la  Unión  se  señalaron  con  un 
hecho  que  honra  a  la  juventud  que  le  componía,  y  que  se  encuentra 
consignado  en  los  periódicos  contemporáneos.  D.  Norberto  Dávila. 
queriendo  seguir  la  carrera  de  los  estudios,  a  pesar  de  los  obstácu- 
los al  parecer  insuperables  que  le  oponía  su  extrema  pobreza,  se  re- 
solvió a  pedir  al  Rector  Achega,  un  rincón  donde  asilarse  por  cari- 
dad. Los  términos  en  que  concibió  su  súplica,  resolvieron  al  Rector  a 
favorecer  su  pretensión,  proporcionándole  dentro  del  Colegio  una 
pieza  excusada  por  no  gravar  el  derecho  de  los  pensionistas.  Esto 
sucedía  en  la  noche  del  14  de  enero  de  1819.  En  la  mañana  del  15 
fué  agradablemente  sorprendido  el  Rector  con  la  solicitud,  que  por 
conducto  de  su  segundo  hicieron  cuarenta  colegiales  mayores  acau- 
dillados por  uno  de  los  mismos,  el  celador  en  turno  D.  Ángel  Sara- 
via,  reducida  a  pedir  a  sus  superiores  se  les  permitiera  costear  una 
líeca  para  el  huésped  desvalido,  concurriendo  cada  uno  con  un  me- 
dio real  por  semana.  El  Rector  aceptó  conmovido  los  votos  de  sus 
alumnos,  y  en  la  misma  noche  del  15  vistió  la  beca  Dávila,  quien 
desde  aquel  moento  fué  considerado  como  uno  de  tantos  entre  los 
internos  de  la  Unión. 

El  periódico  de  donde  tomamos  este  interesante  rasgo,  se  detiene? 
en  comentarle  y  le  presenta  a  los  ''escritores  patrios"  como  tema 
para  discurrir  sobre  "qué  es  lo  que  tiene  de  más  grande  esta  acción'' 

Dávila  se  dedicó  a  la  carrera  de  la  medicina,  y  ejercía  su  pro- 
fesión en  el  pueblo  de  San  Pedro,  cuando  el  ejército  libertador  tocó 
«•n  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  el  año  1840.  Siguió  al  general 
Lavalle  en  sus  penosas  campañas,  fué  emigrado  en  Chile,  y  regresó 
más  tarde  al  pueblo  de  campaña  en  donde  se  había  establecido. 

Un  decreto  de  fecha  1.°  de  mayo  de  1823,  introdujo  alguna.'-* 
modificaciones  en  la  manera  de  proveer  a  las  rentas  con  que  se  sos- 


(1)  Kl  mismo  decreto  del  1.5  de  .1  linio  citado  nombraba  a  lo.s  superiores 
del  Colegio:  el  doctor  Achega,  rector,  y  vice.  el  señor  don  José  María  Te- 
rrero,   presljítero. 

(2)  Véase  el  disriüsi-  di-l  l>v.  Arlietín.  mu*'  >">'  imblic;i  ahora  por  la  pri- 
mera  vez. — Apéndice. 
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tenía  el  Colegio  de  la  Unióu.  (1)  Estas  modificaciones  tenían  por 
objeto  moralizar  la  administración  pública  y  extender  el  sistema  de 
hacienda  que  acababa  de  adoptarse  en  el  país.  En  consecuencia,  que- 
daron suprimidas  las  becas  costeadas  hasta  entonces  por  las  corpo- 
raciones y  oficinas.  Se  establecieron  doce  becas  para  hijos  de  ciuda- 
danos beneméritos  y  veinte  para  alumnos  destinados  a  proveer  la 
oficialidad  del  ejército;  y  el  gobierno  subvenía  al  sostén  de  estas 
becas  a  razón  de  ciento  veinte  pesos  anuales  para  cada  una,  pagan- 
do los  particulares  una  pensión  igual.  Los  fondos  particulares  del 
establecimiento  entraron  bajo  la  administración  general  de  los  cau- 
dales públicos  por  medio  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Este  Colegio  existió  con  la  denominación  que  le  dio  el  Directo- 
rio hasta  mayo  de  1823. 


II— APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

1. — Fundación  del  Colegio  de  la  Union  del  Sud 

Buenos  Aires,   Junio   15  de   1818. 

En  medio  de  las  vastas  y  urgentes  atenciones  de  la  guerra  que 
sostienen  las  provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata  contra  los  injus- 
tos y  obstinados  enemigos  de  la  libertad  y  de  los  que  me  demanda- 
ron el  restablecimiento  y  conservación  del  orden  y  tranquilidad  pú- 
blica, creí  digno  de  mis  ardientes  desvelos  el  proporcionar  una  edu- 
cación sólida,  uniforme  y  universalmente  extendida  a  nuestros  jó- 
venes para  que  a  su  vez  puedan  servir  de  esplendor  y  apoyo  a  su 
naciente  patria,  con  la  sabiduría  de  sus  consejos,  con  la  pureza  y 
sinceridad  de  sus  costumbres,  y  siendo  indudable  que  no  se  puede 
arribar  a  estos  fines,  sino  por  medio  de  una  educación  pública,  en 
que  el  pundonor,  el  ejemplo,  y  los  esmeros  de  los  mismos  alumnos 


(1)  Se  aplicó  al  sostén  del  Colegio  de  la  "Unión  del  Sud"  el  derecho  fis- 
cal de  las  herencias  transversales  que  había  ya  dado  20.000  ps.  fuertes  y  los 
que  se  impusieron  en  fincas  y  cuyas  escrituras  se  pasaron  á,  poder  del  Rec- 
tor que  lo  era  el  Dr.  D.  Victorio  Achega.  (Fastos  de  la  América  española. 
Revista   de   Buenos   Aires,   t.    l.o   pág.    412,    año   1818). 

En  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires,  se  halla  el  siguiente  documento 
de  la  Secretaría  de  Gobierno  que  creemos  deber  consignar  aquí:  "Habiendo 
el  generoso  ciudadano  Dr.  David  C.  Deforest  oblado  á  favor  del  estableci- 
miento de  estudios  una  chacra  de  considerable  valor,  y  reconocido  este  Go- 
bierno á  tan  loable  donación,  ha  acordado  que  los  hijos  de  este  benemérito 
norte-americano  sean  inscriptos  en  el  registro  cívico  de  esta  capital,  á  cuyo 
logro  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  el  respectivo  certificado  d©- las  par- 
tidas de  bautismo.  Buenos  Aires,  Noviembre  26  de  1817.  Excmo.  Cabildo  da 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  Capital.  Véase  en  el  Apéndice  el  documento 
oficial  sobre  herencias  transversales,  comunicado  al  Director  por  su  Minis- 
tro Tagle. 
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y  profesores  más  distinguidos,  alienten  a  la  juventud  tierna  en  sus 
áridas  tareas,  dispuse  por  mi  decreto  del  2  de  junio  del  año  última 
que  se  restableciese  el  colegio  antes  denominado  de  San  Carlos,  con 
el  título  de  la  Unión  del  Sud,  encargando  a  mis  secretarios  de  Es- 
tado en  el  departamento  de  Gobierno  y  de  Hacienda  dispusiesen  to- 
das las  medidas  que  fuese  preciso  adoptar  al  expresado  objeto,  y  ha- 
biéndome dado  cuenta  de  haber  desempeñado  aquella  confianza  por 
su  parte,  restando  sólo  que  por  la  mía  se  señale  el  día  de  la  apertura 
de  dicho  colegio,  vengo  en  determinar  se  verifique  solemnemente  el 
día  9  del  próximo  julio,  a  cuyo  acto  asistiré  acompañado  de  todas 
las  autoridades  y  jefes  de  esta  capital  para  vestir  la  primera  beca 
por  mi  mano.  Debiendo  anticipar  el  nombramiento  de  los  principa- 
les superiores,  elijo  para  Rector  al  Dr.  D.  Domingo  Victorio  de 
Achega,  sujeto  recomendable  por  sus  calidades  personales,  por  sus 
servicios  a  la  causa  pública  y  por  los  distinguidos  cargos  que  lia 
desempeñado,  y  para  Vice-Rector  al  Presbítero  D.  José  María  Te- 
rrero, en  quien  concurren  todas  las  circunstancias  de  probidad,  dis- 
creción y  experiencia  que  son  tan  necesarias  para  este  empleo;  am- 
bos con  la  dotación  que  está  señalada  en  la  constitución  de  dicho 
Colegio,  con  todo  lo  demás  que  les  corresponde  en  razón  a  sus  res- 
pectivos cargos,  debiéndose  entender  con  el  primero  los  padres  de- 
familia, y  demás  personas  encomendadas  de  jóvenes  que  quisieran 
entrar  en  dicho  Colegio,  siempre  que  tuvieren  10  años  cumplidos,  y 
se  hallaren  instruidos  en  las  primeras  letras,  sin  perjuicio  de  lo  que 
continuarán  mis  dos  expresados  secretarios  de  Estado  en  el  llena 
de  sus  facultades  anteriores  hasta  que  se  verifique  la  enunciada 
apertura.  Comuniqúese  a  quienes  corresponde,  publíquese  en  ga- 
ceta.— PuEYRREDON — Gregoño  Tagle. 

2  —  Discurso  pronunciado  en  la  apertura  del  Colegio  de  la 
Union  del  Sud,  por  su  Rector  el  Dr.  D.  Domingo  Victorio 
Achega. 

(Inédito) 

Nil   feracius   ingeniis,   iis   pracsertlm   quae 
disciplinis  exculta  sunt. 

Exmo.  Señor: 

No  hay  imán  más  poderoso,  ni  que  mejor  nos  prometa  cautivar 
del  país  la  fortuna,  que  el  ingenio  de  sus  hijos  hennoseado  con  las 
luces.  Así  se  explicó  el  orador  de  Roma,  apreciador  justo  de  su 
grandeza;  y  bien  sea  por  convencimiento,  o  por  una  centella  nati- 
va de  buen  gusto,  estoy  por  oir  decir  otra  cosa  en  América.  De  aquí 
es  que  todos  decían  ayer  con  el  alma,  con  el  corazón,  con  la  agita- 
ción y  con  sus  votos  que  el  establecimiento  de  las  luces  bajo  basca 
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liberales,  y  en  la  extensión  d©  que  son  capaces,  d-ebía  ser  un  día  de 
alegría  para  la  patria  y  de  grandeza  y  esplendor  a  las  Provincias 
Unidas. 

S.  E.  nos  le  ofrece  hoy  con  la  pompa  y  lx>ato  propios  de  su  al- 
to poder,  exioediendo  nuestras  esperanzas :  y  en  su  amor  a  la  Patria 
nos  ha  dado  una  lección  y  tirado  una  línea  al  descuido  y  con  cui- 
dado sobre  los  anales  de  nuestro  imperio,  que  nos  dice  lo  que  vale, 
y  nos  sorprende  con  su  gloria.  El  solo  basta  a  engrandecer  su  nom- 
bre así  al  presente  como  en  lo  venidero,  y  a  fonnar  en  la  historia 
de  la  regeneración  política  del  país,  un  espectáculo  de  magnificen- 
cia y  de  prodigio  a  las  naciones  y  a  los  siglos. 

Por  supuesto  que  yo  no  sabré  ponderar,  ni  decir  bien  lo  que  sig- 
nifica y  lo  que  importa  la  apertura  solemne  del  Colegio  de  la  Unión 
del  Sud,  producción  peregrina  de  su  influjo.  Cultivar  el  entendi- 
miento de  los  jóvenes  con  las  noticias  todas  de  que  sean  suscepti- 
bles: reglar  sus  eorazomes  pro  principios  de  humanidad  y  espíritu 
patrio:  hacerlos  buenos  ciudadanos,  buenos  hijos  y  amigos:  perfec- 
cionar lo  delineado;  y  coro^nar  ila  obra  formando  el  hombre  religio- 
so, y  el  hambre  púbiico,  aun  me  pai'ece  poco,  y  menos  que  su  Ijos- 
quejo. 

Era  preciso  una  imaginación  vasta  para  ver  de  una  vez  obra 
tan  majestuosa  y  sublime;  y  ojos  capaces  de  grandes  imágenes  para 
eacar  una  copia  que  regalar  a  mis  conciudadanos,  del  busto  gentil  y 
soberbio  de  la  soberanía  del  país,  y  su  fortuna,  que  encierra  en  su 
recinto.  BlJa  merece  las  aclamaciones  y  vivas  de  todo  sud-americano, 
y  los  plácemes  y  aplausos  de  las  manos  verdaderamente  libres.  Co- 
mo Apeles  debía  haber  pasado  la  vida  retocando  mi  pintura  para 
que  fuese  digna  de  vuestra  expectación,  nobles  Señores.  Nil  fera- 
cius  ingeniis:  iis  praBsertim  qua;  disciplinis  exculta  sunt. 

Si  la  historia  nos  conserva  Jas  imágenes  del  poder  y  grandeza 
de  Atenas  y  de  Boma,  es  constante  que  los  títulos  y  derechos  que 
dicen  a  nuestra  admiración  son  debidos  a  su  cultura.  Sin  una  edu- 
cación luminosa  no  habrían  sido  los  verjeles  de  las  delicias  de  sus 
tiempos,  ni  sei-vido  de  modelo  a  las  generaciones.  Cultivaron  las 
ciencias,  y  tocaron  los  términos  últimos  de  la  gloria.  La  misma  es- 
cuela daba  hombres  de  todo  género  que  sostuviesen  la  soberanía  de 
la  nación  entre  todas  las  conocidas;  oradores,  capitanes  famosos, 
legisladores  profundos  y  políticos.  Y  las  artes  mismas  que  no  tie- 
nen relación  con  ellas,  tomaron  un  nuevo  tinte  y  recibieron  todas 
sus  ventajas  de  aquel  origen  fecundo. 

Una  vez  cultivada  la  nación  con  ilas  verdades  sublimes  de  que 
el  estudio  provee  a  sus  hijos,  ella  crece,  digámoslo  así,  se  fortifica  y 
se  avanza  hasta  ponerse  al  nivel  de  esos  Estados  suntuosos  que  su- 
pieron montar  sobre  ellas  el  coloso  de  su  fortuna.  La  emulación  de 
sus  hijos  para  alcanzar  la  gloria  de  esos  hombres  grandes,  cuyas  obras 
manejan,  les  estimula  y  la  esperan  firmes  a  vista  de  sus  progresos. 
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Desde  entonces  la  Nacilón  se  ha  puesto  en  el  sendero  propio  de  la 
gloria,,  y  camina  majestuosa  hasta  ocupar  en  su  templo  su  destino. 
Magistrados  íntegros;  ministros  sabios  la  dirigen;  ciudadanos  ce- 
losos de  su  esplendor  la  decoran,  y  generales  que  con  su  pluma  sos- 
tienen los  hechos  heroicos  de  su  espada,  son  su  tutela  y  su  defensa. 

Tal  fué  y  es,  si  no  en  el  grandor  que  deseáramos,  nuestra  si- 
tuación al  emprender  la  regeneración  política  del  país,  cuj^a  inde- 
pendencia celebramos  con  tíinto  júbilo.  Sin  las  verdades  que  gra- 
ban sobre  el  corazón  al  fuego  lento  de  las  luces,  la  dignidad  del  hom- 
bre y  sus  derechos,  el  país  gemiría  aún  bajo  el  yugo  extranjero, 
no  habría  fijado  sobre  sí  la  atención  de  las  Naciones  con  asombro, 
ni  llegado  nunca  jamás  para  nosotros  este  día  de  luz  y  de  gloria. 

Esto  basta  a  satisfacer  al  filósofo  para  quien  esta  obra  ha  sido 
la  pieza  de  examen  de  su  vida  y  de  sus  suspiros:  para  que  esos  me- 
lancólicos que  no  estiman  sino  lo  que  viene  del  otro  lado  de  los  ma- 
res, se  acomoden  al  aire  del  país,  ayudando  a  sus  progresos,  sin 
paralizarlos  con  su  amargura,  como  si  nos  hicieran  un  favor  en  su- 
frirnos. Y  que  si  se  ha  dicho  que  el  sudor  de  los  Cónsules  y  de 
aquellas  manos  romanas,  que  conocían  tan  bien  la  libertad  y  su  so- 
beranía daban  a  la  tierra  que  labraban  una  fecundidad  soberbia  y 
llena  de  gloria,  el  Colegio  de  la  Unión  del  Sud  reciba  de  los  ojos, 
de  la  lengua,  del  amor,  de  la  generosidad  y  de  la  virtud  de  sus  ex- 
pectadores  un  segundo  espíritu  que  anime  al  que  tan  majestuosa- 
mente le  da  hoy  vdda,  y  redoble  sus  fuerzas  para  gloria  de  la  Nación. 

Sería  ofeuder  vuestras  luces,  ciudadanos  esclarecidos,  si  me  de- 
morara en  hacer  ver,  como  la  utilidad  pública  requería,  que  en  la 
educación  ilustre  de  estos  jóvenes  amables  que  con  tanto  placer  ad- 
vertimos y  honráis  con  vuestra  ternura,  mereciendo  del  alto  poder 
que  os  preside  miradas  compasivas  y  de  padre,  tenéis  como  en  un 
cuadro  dibujada  al  vivo,  con  los  colores  mismos  que  nos  han  de- 
jado los  pintores,  de  la  libertad,  de  la  independencia  y  de  la  victo- 
ria, la  imagen  de  la  grandeza  del  país  y  de  la  gloria,  por  quien  son 
vuestros  sacrificios.  Desdobladlo,  que  un  soplo  de  vuestras  virtudes 
disipe  el  polvo  que  al  derrumbe  de  nuestros  trabajos  había  contraí- 
do, para  encantaros  en  su  hermosura ;  y  en  medio  de  vuestro  rego- 
cijo instruid  a  los  pueblos  lo  que  por  vuestro  respeto  caiUo;  confe- 
sando que  dije  bien,  que  la  gran  obra  del  establecimiento  de  las 
luces  entre  nosotros  ocultaba  en  su  seno  nuestra  fortuna. 

Nadie  creerá,  sin  duda,  que  sin  virtud  pensemos  hacer  felices 
a  nuestros  semejantes.  Sabido  es,  que  las  luces  solas,  aun  en  boca 
■de  Séneca,  solo  sirven  de  alimento  a  una  soberbia  pueril,  sin  corre- 
gir vicio  alguno.  "Cujus  litterarum  studia  eiTores  minuent?  Cujus 
"  cupiditates  prement?  Quem  fortiorem,  quem  justioreu,  nuem 
"  liberaliorem  facieut?"  Las  prendas  bellas  del  corazón  son  las  que 
valoran  las  demás;  y  consistiendo  en  esto  el  mérito  verdadero,  solo 
Id  virtud  es  la  que  foi-ma  al  hombre  instrumento  propio  para  pro- 
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curar  la  felicidad  de  su  país.  La  verdadera  y  sólida  gloria  a  ella  re- 
conoce por  nodriza;  ni  es  otra  quien  inspira  el  amor  a  la  Patria  y 
los  motivos  para  servirla  con  celo.  No  cuidamos  tanto  de  presentar 
a  la  patria  jóvenes  hábiles,  elocuentes  y  capaces  para  los  negocio», 
como  darla  buenos  hijos,  mejores  padres  y  amigos. 

Pero,  lo  que  es  más,  la  vida  cristiana:  dice  la  constitución  del 
nuevo  Colegio  de  la  Unión  al  cap.  6,  art.  7 :  ''la  vida  cristiana  y  vir- 
tuosa íes  la  primera  base  en  que  debe  descansar  todo  establecimien- 
to de  educación  para  la  juventud :  por  tanto,  el  Rector  debe  cuidar 
que  sus  alumnos  cumplan  con  las  obligaciones  de  cristianos  y  que 
se  encaminen  a  la  virtud  por  los  medios  que  suministra  nuestra  san- 
ta religión.  A  este  intento  señalará  los  días  y  fiestas  principales  en 
que  los  colegiales  deban  confesar  y  comulgar  en  comunidad :  cuidará 
igualmente  de  hacerles  cumplir  con  el  precepto  de  la  misa,  y  dis- 
pondrá que  en  algunos  días  del  año  se  les  haga  algunas  p^áticafi 
moraJles,  reprimiendo  los  vicios  o  abusos  que  se  note  más  fre- 
cuentes .  " 

De  modo  que  cuidando  la  Constitución,  si  se  me  pennite  decir*- 
lo  así,  cual  abeja  ingeniosa  de  recoger  de  todas  partes  el  jugo  de  las 
flores  de  mejor  vista  para  crear  a  los  colegiales  entre  aromas  de  co- 
nocimientos ventajosos,  encarga  al  Rector  se  desvele  por  destetarlos 
con  el  panal  de  sus  buenas  obras  y  miel  de  los  altarles.  Quiere  que 
adornando  los  jóvenes  su  entendimiento  con  las  ciencias  y  fortifi- 
cando su  corazón  con  todas  las  vii'tudes,  se  entreguen  en  manos  de 
la  religión  para  aprender  el  uso  que  deben  hacer  de  sus  luces  y  con- 
sagrarlas de  este  modo  haciéndolas  eternas.  Todo  lo  demás  habría  si- 
do entretenei-se  con  virtudes  de  teatro  y  de  simple  fantasía,  y  pa- 
sar la  vida  como  el  pagano  ocupado  en  una  vida  fútil  y  dicha  frá:?il. 

Os  felicito,  padres  de  familia,  en  la  terneza  de  mi  afecto.  Re- 
cibisteis de  la  naturaleza  el  don  más  precioso  que  concede  a  los  hom- 
bres, vuestros  hijos  propios:  y  hoy  les  veis  en  brazos  de  la  patria 
con  honor,  con  dignidad  y  en  aquel  auge  y  cspilendor  a  que  la  edu- 
cación que  les  prepara,  los  eleva  y  destina.  Enterneceos. . .  mil  ala- 
banzas al  autor  de  tanto  bien,  himnos  de  gratitud  y  de  júbilo  por 
beneficio  tan  incomparable. 

Y  vosotros,  nobles  jóvenes,  que  tengo  eil  honor  de  dirigir,  eni' 
pezad  por  recoger  las  semillas  de  virtud  que  debo  plantar  en  vues- 
tros pechos.  El  reconocimiento  es  la  primera  y  mejor  divisa  de  una 
alma  bien  nacida.  Recordad  constantes  con  gratitud  tierna  la  me- 
moria de  esos  hombres  que  por  sobre  desvelos  y  afanes  os  han  pro- 
porcionado tanta  dicha.  En  efusiones  de  amor  oigan  todos  sus  nom- 
bres en  vuestros  labios,  y  en  vuestros  trabajos  y  progresos  labrada 
su  inmoirtalidad.  Aun  no  sois  capaces  de  conocer  a  un  golpe  de  ojo 
la  extensión  de  sus  favores.  Oiréis  mis  sentimientos;  vuestras  gra- 
cias tendrán  ocasión  de  valorarlos,  y  me  honraré  en  beber  su  espí- 
ritu, su  candor  o  inocencia. 
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Cesamn  los  cuidados  d«  veros  arrojados  a  los  peligros  del  mar, 
de  los  caminos. . .  por  una  educación  extranjera  que  cuando  no  os 
enajene  el  corazón,  haciéndoos  indiferentes  y  como  extraños  a  vues- 
tros padres,  vuestros  hermanos  y  amigos  y  a  vuestra  patria  ama- 
da, os  imposibilita  para  contemplaros  en  el  lleno  de  vuestro  amor. 
I  Bien  inexplicable!  Destinados  a  ocupar  el  lugar  de  esos  padres  de 
ia  patria  que  con  tanto  amor  os  distinguen,  creceréis  a  su  vista  ha- 
ciéndoos amar  por  vuestras  virtudes  y  dándoos  a  conocer  por  vues- 
iT(^  tailentos  de  los  que  os  deben  a  la  vez  respetar.  Aprenderéis  a 
sentir  sus  necesidades:  no  basta  conocerlas.  Les  miraréis  por  hijos 
de  una  común  madre  patria,  y  1^  amaréis  como  hermanos.  Ah! 
amaos  mutuaraiente,  toleraos,  y  aun  a  mí  mismo.  Amémonos  mu- 
cho ;  pero  de  corazón  y  no  de  boca,  florecerá  nuestro  colegio  y 
nuestra  patria.  Sois  sus  esperanzas,  correspondedla.  Y  al  abrírsenos 
las  puertas  de  la  eternidad,  sabed  que  a  vosotros  dejamos  desde  hoy 
encargada  con  el  mayor  encarecimiento,  la  existencia,  la  gloria  y  la 
inmortalidad  de  una  madre  tan  tierna  e  idolatrada  de  nuestros 
corazones.  Esforzaos  por  ser  buenos  hijos,  e  hijos  de  tales  padres. 
Esta  es  nu<^tra  última  voluntad. 

Los  sabios,  señor,  os  elogien,  mientras  que  estos  jóvenes  ilus- 
tres que  fiáis  a  mis  cuidados,  sin  ningún  mérito  de  mi  parte,  se 
disponen  a  explicaros  mi  reconocimiento  de  que  yo  no  soy  capaz. — 
He  dicho. 

3 ARTICULO    DE     "lA    GACETA "     DE    BUENOS     AIRES,     NUMERO    80,    DEL 

MIÉRCOLES  22   DE   JULIO  DE  1818 — REDACCIÓN  DEL  Dr.   D.   JuLIÁN 
ALVAREZ. 

El  día  jueves  16  de  Julio  corriente  se  celebró  el  aniversario  de 
la  declaración  solemne  de  nuestra  independencia,  por  haber  impe- 
dido que  se  hiciese  en  el  día  9  y  siguientes,  las  copiosas  lluvias  y 
demás  accidentes  de  una  estación  tan  desigual.  Al  amanecer  se 
hizo  una  salva  general  de  artillería  en  la  fortaleza  y  en  el  río.  A 
las  diez  y  media  se  dirigió  el  Exmo.  Señor  Director  a  la  iglesia  Ca- 
tedral acompañado  de  todos  los  jefes,  magistrados  y  corporaciones 
a  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  la  decididas  protección  que  ha 
dispensado  a  nuestras  armas  y  a  Ja  caiLsa  ilustre  de  la  justicia  ame- 
ricana en  general,  diesde  ei  día  en  que  le  piLsieron  las  Provincias 
Unidas  por  testigo  de  sus  juramentos  y  en  que  hicieron  nuestros 
representantes  nacionales  la  resolución  magnánima  de  arrojarse  al 
medio  de  las  peligros  para  conquistar  la  libertad  y  la  independen- 
cia de  nuestra  patria,  o  encontrar  en  una  muerte  llena  de  gloria  el 
término  a  tanta  ignominia.  Predicó  el  señor  doctor  don  Diego  Es- 
tanislao Zavaleta,  Dignidad  Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Buenos  Aires,  y  la  edificación  de  un  concurso  lucidísimo  y  muy 
numeroso  correspondió  bien  al  mérito  personal  y  literario  del  res- 
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petable  orador.  Concluido  el  tedeum  se  dirigió  S.  E.  el  Directai* 
Supremo  con  su  acompañamiento  a  la  Sala  del  Soberano  Congre- 
so para  felicitar  a  este  augusto  cuerpo  por  la  obra  más  excelente 
de  sus  virtudes,  la  sabiduría,  la  constancia  y  el  valor. 

Jamás  han  brillado  más  que  en  este  acto  los  talentos  de  los 
señores  Presidente  del  Cuerpo  Soberano,  Supremo  Director  y  de- 
más jefes  que  cumplimentaron  a  su  soberanía:  la  extensión  de  las 
arengas  no  permite  darles  lugar  en  estas  líneas,  y  ojalá  que  apa- 
reciesen en  otro  periódico  que  le  fuese  más  compatible  con  sus  ob- 
jetos, para  regocijamos  en  unas  producciones  de  tanto  gusto,  jus- 
to juicio  y  patriotismo. 

"  De  la  Sala  de  Sesiones  del  Soberano  Congreso  se  dirigió  el 
*'  Exmo.  Señor  Director  con  todas  las  corporaciones  y  jefes  a  la 
''  Iglesia  de  San  Ignacio  para  verificar  la  apertura  del  nuevo  Co- 
■"  legio  de  la  Unión  del  Sud,  la  obra  más  grande  de  la  adminis- 
"  tración  presente,  si  se  exceptúa  el  restablecimiento  del  orden  y 
''  su  conservación.  S.  E.  vistió  la  primera  beca,  y  sucesivamente 
"  vistieron  las  demás  hasta  el  número  de  cuarenta  y  siete,  otros 
"  tantos  padrinos  de  la  elección  de  los  mismos  alumnos.  El  Señor 
■'  Rector,  doctor  don  Domingo  Victorio  de  Aehega,  pronunció  un 
"  discurso  animado  y  lleno  de  escogidos  pensamientos  análogos  a 
''  las  circunstancias  y  al  objeto;  el  Jefe  Supremo  exhort'-  con  mu- 
"  cha  precisión  y  gentileza  a  los  jóvenes  para  que  correspondie- 
"  sen  a  los  desvelos  paternales  con  que  se  les  había  proporcionado 
"  los  medios  de  instruirse  y  de  formarse,  y  a  la  gratitud  que  de- 
"  bíaii  a  cuantos  con  tanto  ardor  habían  concurrido  a  esta  grande 
* '  obra.  ¡  Qué  solemnidad  más  digna  de  tan  ilustre  motivo !  Pu- 
"  diera  extenderme  aquí  y  algunos  me  lo  han  aconsejado  sobre 
^*  las  esperanzas  que  debe  abrigar  nuestra  patria  en  este  estable- 
**  cimiento  y  el  golpe  mortal  que  ha  recibido  con  esto  solo  la  anti- 
"  gua  Metrópoli.  ¿Pero,  para  quién  no  serían  inútiles  mis  pala- 
"  bras? " 


4 — OFICIO   DEL    SEÑOR   SECRETARIO   DE   ESTADO   EN    EL   DEPARTAMENTO   DE 
GOBIERNO    AL    EXMO.    SEÑOR    DIRECTOR 

Exmo.  Heñor: 

Meditando  arbitrios  que  realizasen  la  esperanza  de  establecer 
en  esta  capital  un  plan  de  estudios  montados  sobre  el  pie  de  los 
más  acreditados  de  la  Europa,  y  sintiéndose  consta temente  la  di- 
ficultad de  fondos  para  dotación  de  maestros,  así  porque  los  anti- 
guos eran  sumamente  escasos,  como  por  ser  limitados  a  un  redu- 
cidísimo número  de  cátedras,  tuve  el  honor  de  representar  a  V.  E. 
el  expediente  de  que  se  hiciese  la  aplicación  a  los  estudios  de  la 
parte  que  tiene  el  erario  nacional    en  las  herencias    transversales- 
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derecho  que  era  reputado  incobrable  por  las  trabas  que  presentan 
los  exelarecimientos  de  este  género,  pero  que  yo  creía  podría  alla- 
narse, mediando  el  graoide  interés  de  la  educación  pública,  y  de 
levantar  un  monumento  tan  augusto  a  nuestra  Patria.  V.  E.  tuvo 
la  bondad  de  aprobarlo  y  en  esta  virtud  se  sirvió  encargarme  por 
vía  de  experimentación  el  conocimiento  de  este  ramo ;  feiendo  el 
resultado  la  recaudación  de  20.000  pesos  que  se  ha  verificado  por 
conducto  del  juzgado  del  2."  voto  y  se  han  impuesto  a  réditos  sobre 
fincas  con  escrituras  públicas,  que  existen  en  poder  del  Rector  del 
nuevo  Colegio  de  la  Unión  del  Sud,  como  encargado  de  cobrar  di- 
chos créditos  hasta  la  designación  de  la  persona  que  hubiese  de 
tener  este  oficio  con  destino  a  la  dotación  de  catedráticos,  según 
sanción  del  Soberano  Congreso  de  11  del  corriente. 

Efectivamente  se  han  dotado  ya  las  cátedras  de  los  idiomas 
Francés,  Inglés  e  Italiano,  aplicados  al  idioma  patrio,  que  se  han 
provisto  en  la  persona  del  ciudadano  don  Vicente  Virgil,  que  po- 
see dichos  idiomas  y  que  debe  empezar  sus  tareas  el  primer  lunes 
del  próximo  mes  de  Agosto:  en  la  mañana,  desde  10  a  11  el  idio- 
ma inglés,  por  la  tarde,  desde  las  4  a  las  5  el  francés,  y  los  jueves 
por  la  mañana  ^  la  hora  designada  el  italiano. 

Tengo  el  honor  de  incluir  la  razón  de  las  cantidades  colecta- 
das, para  que  V,  E.  se  sirva  mandarlas  publicar  por  la  Gaceta,  a 
efecto  que  los  que  han  contribuido  a  un  objeto  de  tanto  interés, 
tengan  la  satisfacción  de  ver  su  inversión. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Exmo.  Señor.— Grí^gorio 
Tagle. — Enterado  y  publíquese — Pueyrredón. 

Razón  de  las  cANTroAOEs  que  se  han  cobrado  por  legados  y  he- 
rencias TRANSVERSALES  Y  SE  HAN  ENTREGADO  EN  El\,  JUZGADO 
DE  2."    VOTO. 

Por  13  $  6  rs.  que  pagó  el  presbítero  don  Marcos 
Cano  como  albacea  de  su  finado  hermano 
el  presbítero  don  Domingo  Cano l:^fi       <• 

Por  113  $  5  1|2  rs.  que  pagó  don  Juan  Santos  Ló- 
pez Canulo,  correspondiente  al  fisco  como  he- 
redero de  su  hermana  doña  Antonia  López 
Canulo 11:;       5     i/^ 

Por  310  $  6  rs.  que  pagó  don  Ángel  Sánchez  Pi- 
cado, como  albacea  de  don  Cristóbal  Rodrí- 
guez, cuya  cantidad  correspondía  al  fisco  por 
legados  de  dicho  finado :'.1(J       (I 

En  la  liquidación  que  se  formó  por  la  adjudica- 
ción de  lo  correspondiente  al  Estado  en  la 
testamentaría  del  finado  don  Antonio  García 
López,  se    señalaron    cinco  fincas,    incluso  un 
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terreno,  avaluadas  en  9167  $  7  3|4  rs.  en  las 
manzanas  números  153,  141,  154  y  54;  e 
igualmente  5720  $  6  1|2  rs.  en  las  deudas  ma- 
nifestadas como  incobrables,  en  esta  forma : 
4573  .$  6  rs.  en  el  crédito  de  don  Pedro  Du- 
val;  830  $  7  rs.  en  el  de  don  Manuel  de  San 
Martín,  y  226  $  1  1|2  rs.  en  deuda  de  don  Lo- 
renzo Talabera 14888       5     % 

Por  991  $  1  1|2  rs.  que  entregó  don  Juan  Pedro 
Jubert,  correspondientes  al  Estado,  de  los  le- 
gados que  hizo  el  finado  don  Antonio  Gar- 
cía López 991       1     y2 

Por  835  $  5  rs.  que  entregó  don  Rafael  Blanco 
como  apoderado  de  don  Andrés  Domínguez, 
albaeea  testamentario  de  don  Rafael  Martí- 
nez Míguez  por  los  legados  que  dejó  en  su  tes- 
tamento           835       5 

Por  3147  $  4  rs.  pertenecientes  al  erario  en  la 
casa  mortuoria  de  la  finada  doña  Margarita 
Warnes,  por  el  derecho  de  líneas  transver- 
sales          3147       4 


Suma  total 20419       1     % 

NOTA. — No  está  incluida  en    la   razón  antecedente    la  chacra  que 
cedió  M.  David  Forest.— Tí7,^7^. 

("Gaceta  de  Buenos   Aires",   del   miércoles   22    de   Julio   de    1818    — '  páginas 
227-228). 


CAPITULO  VII 
Fundación  del  Colegio  de  Ciencias  Morales  (1823J 

I.     Noticias   históricas. 
II.     Apéndice   de   documentos. 

1.  —  Reglamentación. 

2.  —  Nota    del    Rector. 

3.  —  Contestación   del   ministerio. 

4  —  Alocuciones   en  la  adjudicación   de  premios  a  la   moral    (1826). 
5 — Himno    cantado    por    los    alumnos    en    la    repartición    de    premios 
(1827).    —   Letra    de    Florencio    Várela   y   música   de   Juan   Pedro 
Ésnaola, 


I_NOTICIAS  HISTÓRICAS 

"El  gobierno  ha  acordado  que  el  Colegio  conocido  por  de  la 
Unión  se  denomine  en  lo  sucesivo  Colegio  de  Ciencias  Morales". 

Este  acuerdo  superior  publicado  en  el  libro  3.*  del  Registro 
Oficial,  corresponde  al  mes  de  mayo  de  1823  y  crea  el  Colegio  en 
que  se  refundió  el  de  la  Unión,  cambiando  no  sólo  de  nombre  sino 
de  organización  y  de  fines  sociales  en  la  educación  de  los  jóvenes. 
La  dirección  de  este  Colegio  se  confió  al  Sr.  D.  Miguel  de  Belgrano, 
teniendo  por  asociados  a  los  presbíteros  Boneo  y  Peña,  el  primero 
como  Vice-Rector  y  el  segundo  como  Prefecto  de  Estudios. 

Los  alumnos  que  se  educaban  en  este  Colegio  a  expensas  pro- 
pias, pagaban  una  pensión  de  ciento  veinte  pesos  anuales.  La  edu- 
cación científica  la  recibían  en  las  clases  públicas  de  la  Universidad 
con  arreglo  a  los  programas  dictados  para  régimen  de  esta  institu- 
ción. La  gimnástica,  la  música,  el  baile,  se  ejercitaban  en  el  interior 
del  Colegio,  bajo  la  dirección  de  maestros  especiales.  Todas  las  no- 
ches tenían  los  alumnos  conferencias,  por  clases,  presididas  por  el 
Prefecto  de  Estudios,  a  cuya  dirección  estaba  también  confiada  la 
conducta  de  los  jóvenes  en  las  horas  de  juego  y  recreo. 

Después  de  los  exámenes  anuales  de  la  Universidad  se  contraían 
los  alumnos  a  preparar  algunos  trabajos  artísticos  y  literarios  para 
presentar  al  gobierno  en  ocasión  do  la  distribución  de  premios,  que 
era  una  función  anual  de  ordenanza. 
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Concluido  este  acto  gozaban  de  un  mes  de  vacaciones. 

Las  tendencias  de  la  educación  que  se  recibía  en  el  Colegio  de 
Ciencias  Morales  están  expresadas  en  el  siguiente  programa  comu- 
nicado al  público  por  el  Rector,  en  febrero  del  año  1824: 

Destruir  en  su  raíz  el  egoísmo  que  por  lo  regular  infunde  una 
educación  aislada. 

Que  el  trato  de  las  gentes,  más  poderoso  que  las  palabras,  les 
persuada  de  la  imperiosa  necesidad  de  practicar  constantemente  to- 
do lo  que  se  les  enseña  en  general,  y  particularmente  con  respecto 
a  la  educación  civil. 

Las  vacaciones  en  el  seno  de  sus  familias  proporcionarán  a  los 
padres  y  apoderados  la  ocasión  de  observar  de  cerca  el  verdadero 
estado  de  los  jóvenes,  y  a  éstos  el  goce  de  todas  las  diversiones  ho- 
nestas que  proporciona  la  sociedad,  para  que  vuelvan  gustosos  al 
Colegio  con  mayor  anhelo  por  distinguirse  en  aplicación  y  buena 
conducta  (1). 

En  este  Colegio  se  educó  un  número  considerable  de  jóvenes 
pertenecientes  a  todas  las  pro^ñncias,  unos  a  sus  expensas  y  otros 
por  cuenta  del  Estado.  Allí  se  uniformaron  en  ideas  y  en  sentimien- 
tos y  adquirieron  un  temple  moral  que  no  ha  contribuido  poco  a 
salvar  la  civilización  en  la  República  durante  la  reacción  del  des- 
potismo contra  las  instituciones  creadas  en  Buenos  Aires  desde  el 
año  de  1821  hasta  la  disolución  de  la  presidencia  de  Rivadavia. 

El  acto  de  la  distribución  de  los  premios  anuales  tenía  lugar  en 
cumplimiento  de  un  decreto  de  13  de  diciembre  de  1823.  Este  de- 
ereto  establecía  premios  a  la  moral  y  a  la  aplicación  entre  los  alum- 
nos de  los  colegios  sostenidos  por  el  Estado,  Para  los  premios  del  de 
Ciencias  Morales  se  asignaban  doscientos  pesos  a  cuenta  del  presu- 
puesto acordado  para  cada  Colegio  en  el  General  de  la  Administra- 
ción de  la  Provincia.  La  adjudicación  se  hacía  con  presencia  del  fa- 
llo, que  por  conducto  del  Rector,  presentaba  un  jury  que  se  com- 
ponía de  cinco  alumnos  elegidos  por  los  individuos  de  una  mismu 
clase.  A  más,  se  tenía  también  en  vista  los  trabajos  a  que  espontá- 
neamente se  habían  dedicado  los  alumnos  durante  el  período  del  re- 
ceso en  los  estudios  obligatorios  y  los  informes  dados  por  los  supe- 
riores del  Colegio.  Así  lo  determina  el  artículo  7.°  del  mencionado 
decreto. 

El  acto  de  la  distribución  de  estos  premios  en  el  Colegio  de 
Ciencias  Morales  era  muy  solemne.  No  queremos  entrar  en  porme- 
nores descriptivos  a  este  respecto  y  nos  limitamos  a  referir  lo  que 
tuvo  lugar  en  la  primera  distribución  del  año  1825.  En  el  apéndice 
respectivo  pueden  verse  también  las  arengas  que  en  el  siguiente 
año  1826  fueron  pronunciadas  ante  el  Ministro  de  Gobierno  por  los 


<1)  Nociones  Bobre  el  Colegio  de  Cioncias  Morales  establecido  en  Buenos 
Aires  bajo  la  inmediata  protección  del  gobierno,  para  conocimiento  de  las 
personas  que   quieran   educar  jóvenes  en   él.   Véase  el  Apéndice. 
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superiores  y  discípulos  del  mismo  Colegio  con  motivo  de  la  distri- 
bución de  premios  y  presentación  de  trabajos.  (1) 

El  27  de  enero  de  1825,  a  las  6  de  la  tarde,  el  Sr.  Ministro  de 
Gobierno  adjudicó  doce  premios  a  igual  número  de  alumnos  del  Co- 
legio de  Ciencias  Morales  que  más  se  distinguieron  por  su  conduc- 
ta y  aplicación.  El  acto  tuvo  lugar  en  la  sala  de  reuniones  gene- 
rales del  Colegio,  al  que  acudió  un  lucido  concurso  de  individuos  de 
todas  clases. 

El  Rector  en  una  alocución  que  dirigió  al  señor  Ministro  de 
Gobierno,  pasó  una  breve  revista  del  estado  del  establecimiento,  del 
empeño  de  los  superiores  en  corresponder  a  la  confianza  que  se  ha- 
bía depositado  en  ellos,  de  las  fatigas  y  liberalidades  con  que  el 
Gobierno  promovía  sus  progresos,  y  recomendó  últimamente  la  con- 
ducta de  todos  los  alumnos  y  el  esmero  con  que  se  dedicaban  al 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Cuatro  alumnos  a  nombre  de  las  cuatro  clases  en  que  estaba 
distribuido  el  Colegio,  manifestaron  también  al  señor  Ministro 
la  expresión  más  pura  de  su  gratitud  y  de  sus  compañeros  por  la 
generosidad  con  que  el  Gobierno,  en  medio  de  sus  complicadas 
atenciones,  derramaba  sus  beneficios  sobre  aquel  establecimiento. 

El  señor  Ministro  exhortó  a  los  alumnos  a  que  prosiguiesen  en 
el  mismo  empeño  que  hasta  allí  en  corresponder  a  las  esperanzas 
del  Gobierno,  y  en  desterrar  por  medio  de  una  constante  aplicación, 
la  ignorancia,  que  es  el  mayor  de  los  males.  Dio  las  gracias  al  Rec- 
tor y  demás  superiores  por  la  eficacia  y  empeño  con  que  llenaban 
sus  obligaciones. 

Los  premios  fueron  adjudicados  a  los  alumnos  siguientes: 

1.*  CLASE — Jurisprudencia:  Don  Enrique  Araujo — a  la  mo- 
ral.— Don  Anselmo  Segura — a  la  aplicación. 

2."  clase — Matemáticas:  Don  Tomás  Arias — a  la  moral. — Don 
Lázaro  Bravo — a  la  aplicación. 

3.*  clase — Ideología:  Don  Juan  I.  García — a  la  moral. — Don 
Juan  Díaz — a  la  aplicación. 

4."  clase — Gramática  latina:  Don  Elias  Saravia — a  la  moral, — 
Don  Martiniano  Ledesma — a  la  aplicación. 

5.*  clase — Gramática  francesa:  Don  Santos  Domínguez — a  la 
moral. — Don  Florentino  Castellanos-^a  la  aplicación. 

6.'  CLASE — Dibujo :  Don  Javier  Villanueva — a  la  moral. — Don 
Anastasio  Cisneros — a  la  aplicación. 

La  época  más  brillante  de  este  Colegio  es  la  que  corresponde 
a  los  años  1825  y  1826.  Entonces  contaba  hasta  ciento  ocho  alum- 
nos clasificados  del  modo  siguiente: 

Pensionistas 25 


(1)     Véase   el   Apéndice. 
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Alumnos  de  becas  civiles 12 

„  ,,       militares    ....     18 

,,  .,       de   las   provincias     53   (1) 

El  decreto  que  suprimió  este  Colegio  debe  reproducirse  aquí 
para  que  pueda  compararse  el  espíritu  de  progreso  que  se  traslu- 
ce en  todas  las  administraciones  anteriores,  con  el  de  oscuridad  que 
a  su  fecha  comenzaba  ya  a  armonizarse  con  la  barbarie  de  Rosas, 
próxima  a  convertirse  en  forma  de  Gobierno: 

Buenos   Aires,   28  de   Setiembre  de   1830. 

Siendo  incompatible  con  las  graves  y  urgentes  atenciones  del 
erario  público  de  esta  Provincia,  la  permanencia  del  Colegio  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  no  correspondiendo  sus  ventajas  a 
las  erogaciones  que  causa,  ni  a  los  fines  que  debieron  motivar  su 
fundación,  el  Gobierno  ha  acordado  y  decreta: 

Art.  1." — El  31  de  Diciembre  del  presente  año  quedará  disuel- 
to el  expresado  Colegio,  y  cesarán  en  sus  funciones  el  Rector,  Vice- 
rrector y  demás  empleados  de  este  establecimiento  (2). 

Art.  2." — El  presente  decreto  será  transcripto  a  los  gobiernos 
de  todas  las  provincias  de  la  República,  para  que  provean  lo  con- 
veniente, a  fin  de  que  los  padres,  tutores  y  curadores  de  los  alum- 
nos que  se  hallen  en  dicho  Colegio,  dispongan  de  ellos  oportuna- 
mente. 

Comuniqúese,  publíquese  e  insértese  en  el  Registro  Oficial. 

Balcarce. 
Tomás  Manuel  de  Anchorena, 


(1)  Véase  el  almanaque  político  y  de  Comercio  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.    Año   1S26    pág.    67. 

(2)  El  primer  Rector  de  este  Colegio,  como  queda  dicho,  fué  D.  Miguel 
de  Belgrano,  y  a  éste,  por  su  fallecimiento  que  tuvo  lugar  el  día  26  de  Oc- 
tubre de  1825,  le  sucedió  D.  Manuel  Irigoyen,  siendo  Vice-Rector  el  Dr.  P. 
Luis  José  de  la  Peña.  Noé  de  la  Torre  y  D.  Mariano  Guerra  fueron  también 
empleados  en  este  establecimiento,  el  uno  como  Prefecto  de  Estudios  y  el 
otro  como  Pasante. 
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II.— APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

1 . — REGLAMENTACIÓN 

Nociones  sobre  el  Colegio  de  Ciencias  Morales  establecido  en  Buenos  Aires, 
bajo  la  inmediata  protección  del  Gobierno,  para  conocimiento  de  las 
personas    qiie   quieran    educar   jóvenes   en    él. 

CIRCUNSTANCIAS  NECESARIAS 

1.  El  jovien  ha  de  haber  cumplido  diez  años  de  edad. 

2.  Ha  de  saber  la  doctrina  cristiana,  leer,  escribir,  las  cuatro 
primeras  reglas  de  la  aritmética,  y  los  rudimentos  de  la  gramática 
castellana. 

3.  Se  ha  de  acreditar  todo  ainte  el  rector  del  Colegio  por  un 
certificado  de  ,uno  de  los  maestros  de  primeras  letras  de  la  ciudad. 

4.  El  padre  o  tutor  ha  de  haber  satisfecho  anticipadamente  en 
la  Colecturía  General  los  tneinta  pesos  correspondientes  a  la  cuarta 
parte  de  la  pensión  amial,  que  es  de  ciento  veinte,  cuyo  recibo  es  el 
documento  para  la  admisión  del  joven  ¡en  el  Colegio,  así  como  el 
de  su  solvencia  con  aquella  oficina  presentado  al  rector,  lo  que  es 
para  poderlo  retirar  de  él. 

EQUIPO    DE    UN    .JOVEN    ESTUDÍANTIO 

Vestido  de  calle. — Frac,  pantalón  y  chalaco  de  paño  negro,  y 
de  segunda  clEise,  para  el  invierno,  y  paira  el  verano  de  laniUa,  si 
se  ■quieire,  u  otra  tela  con  tal  que  sea  negra,  y  de  moderado  precio. 

Pañuelo  blanco  para  el  cuello,  medias  o  calcetas  de  hilo  o  al- 
godón. Zapatos,  sombrero  redondo,  cuyo  valor  no  pase  de  cinco 
pesas. 

Id.  de  casa  en  invierno. — Dos  chaquetas  y  dos  pantalones  de 
bayetón,  o  paño  de  segunda  clase,  y  de  colores  obscuros.  Dos  challe- 
eos  de  abrigo.  Un  capote  de  bayetón  obscuro,  un  pañuelo  de  seda 
negro.  Una  gorrita  de  paño  o  de  pieles  sin  adorno  alguno.  Za- 
patos. 

Id.  id.  en  verano. — Dos  chaquetas^,  dos  pantalones,  y  dos  chale- 
cos de  mahón,  de  listado,  o  de  nanquín,  u  otras  telas  equivalentes  y 
de  moderado  precio.  Una  gorrita  de  tela.  Zapatos,  ropa  blanca  eon 
concepto  a  que  se  mude  dos  veces  a  la  semana  en  invierno  y  tres  en 
verano. 

Seas  camisas  de  bretaña  u  otro  género  de  hilo  con  prefereiiíoia 
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al  de  algodóu.  Seis  calzoncillos  ídem.  Seis  pares  de  calcetas.  Seis 
pañuelos  blancos  para  el  cuello.  Seis  ídem  de  color  para  las  narices. 
Seis  toallas.  Cuatro  pares  sábanas.  Cuatro  fundas  de  almohada, 
dos  pares  de  tiradores  de  algodón. 

MUEBLES 

Un  cofre  de  un  tamaño  regular  para  guardar  la  ropa.  Una 
cama  compuesta  de  tablas  y  banquillos  de  hierro,  según  el  mod'elo 
que  existe  en  el  Colegio.  Un  colchón,  una  almohada,  una  frazada, 
una  colcha  de  zaraza  color  obscuro,  una  cortina,  una  mesa  de  pino 
con  cajón  y  Uave,  conforme  el  modelo  del  Colegio,  una  carpeta  para 
ella,  un  candelero  o  palmatoria  de  metal,  y  unas  despabiladeras,  dos 
sillas  con  asiento  de  madera,  un  .juego  de  tinteros  de  estaño,  corta- 
plumas, reglas,  compás,  lapiceras,  papel,  tinta,  pliunas,  lápices. 

LIBROS 

El  catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  el  ejercicio  cotidiano,  las 
obligaciones  del  hombre,  y  todos  los  demás  libros  correspondientes 
al  estudio  de  la  clase  a  que  pertenezca  el  alumno. 

ÚTILES  PARA   SU   ASEO 

Un  jaiTO  y  una  palangana  de  hoja  de  .lata,  un  tocadorcito  de 
cartón  y  otra  materia  equivalente,  y  de  moderado  precio,  con  es- 
pejo, peine  blanco,  id.  batidor,  tijeras  para  las  uñas,  cepillo  para 
los  dientes,  polvos  para  id.,  jabón  para  lavarsie  y  un  canutero  con 
agujas,  hilo  y  seda. 

Betún  pai'a  los  zapatos.  Dos  cepillos  para  limpiarlos  y  lus- 
trarlos, un  calzador,  un  cepillo  para  la  ropa,  un  orinal  de  loza. 

El  equipo  indicado  para  los  pensionistas  particulares  es  com- 
forme  al  que  da  el  gojbierno  a  los  alumnos  de  las  provincias,  que 
mantiene  a  sus  expensas.  Este  equipo  debe  conservarse  en  bueai 
estado,  reponiéndose  las  piezas  a  medida  que  las  destruya  el  uso, 
a  fin  de  que  los  jóvenes  se  encuentren  siempre  provistos  die  todo 
lo  necesario  a  su  vestido,  a  su  comodidad,  a  su  aseo  y  a  sni  estudio. 

El  lavado  de  la  ropa  de  los  particulares  es  de  cuenta  de  las 
familias,  así  como  lo  es  del  Estado  el  de  los  alumnos  de  provin- 
cias. 

Está  prohibido  absolutamente  toda  ropa  y  calzado  que  en  su 
hechura,  color  y  calidad  desdiga  de  la  uniformidad  y  modeírada  de- 
oemcia  establecida.  Lo  es  también  el  uso  del  reloj  y  el  de  otras 
alhajas,  sean  las  que  fueren,  que  bajo  varios  pretextos  sólo,  sirven 
para  introducir  un  lujo  que  no  debe  toleraree  de  modo  alguno  en 
eete  establecimiento. 
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VENTAJAS   DEL   COLEGIO 

1.  Se  atiendie  en  él  a  la  eduieiaJcdón  física,  moral,  civil  y  cientí- 
ílea  die  todos  los  aliunnos  sin  prefeirenoia  ni  distinción  alguna. 

2.  Se  les  da  almuerzo,  comida  y  cena,  con  tanto  aseo,  abun- 
dancia y  variiedad,  cual  pu)ed)en  tenerlo  por  lo  genorai  en  sus  pro- 
pias casas. 

3.  Se  les  proponciona  todo  el  servicio  njeicesario  con  suAcdente 
númeno  de  criíados  al  efecto. 

4.  Se  les  facilita  los  útiles  para  todos  los  juiegos  gi'mnásticos  y 
demás  que  preside  el  prefecto  de  estudios. 

5.  Se  les  da  maestro  de  baile.  Últimamente  se  les  asiste  con 
médico  y  botica  en  sus  enfermedades  leves,  que  son  las  únicas  a 
que  puede  atendiesrse  en  ©1  establecimiento,  estando  ordenado  que 
en  otro  leaso  salgan  a  curarse  a  sus  casas. 

6.  Lfos  superiores  del  colegio  presiden  a  los  lalummos  en  todos 
los  aiotos  de  piedad  y  religión  que  practican  deaitro  y  fuera  de  él. 

7.  Además  de  que  hacen  sus  estudios  cursando  las  laulas  de  la 
UDaveirsidad,  tienejí  dentro  del  colegio  ooaiferencias  todas  las  noches, 
y  por  iclases  presididas  del  prefecto  de  sus  estudiios,  quáicn  cuida 
con  esmero  de  que  aprovechen  en  esta  parte,  así  como  también  vela 
4>obre  la  urbanidad  y  dirección  de  sus  juegos. 

8.  Los  alumnos  frecuentan  todos  los  paseos. y  diversiones  públi- 
cas presididos  de  sus  superiores  en  los  días  de  asueto;  pueden  tam- 
bién, si  así  lo  quieren,  proporcionarse  todas  aquellas  licencias  de 
agrado,  quie  sus  facultades  les  permitan,  y  en  una  palabra,  disfrutan 
de  toda  clase  de  desaliogos;  porque  mada  les  está  prdhibido  con  tal 
quie  no  sie  oponga  a  las  buienas  costumbres  y  al  ordiem  del  i^ableci- 
niiento. 

9.  Después  de  los  exámenes  lanuales  en  la  Unáversidaid,  los  alum- 
nos 86  ocupan  individu^allmente  de  un  trabajo  particular,  y  a  su 
elección  según  las  clases,  el  cual  tienen  el  honor  de  presontaa*  per- 
sonalmente al  Excmo.  Gobierno,  cuando  se  digne  venir  a  inspeccio- 
nar di  colegio  y  ¡a.  ladjudioar  los  prennios  establecidos  a  la  moral  y  a 
la  aplioacáón  de  cada  una  de  las  clases. 

10.  Concluido  este  solemne  aoto,  que  cierra  los  estudios  anuales 
<jel  vciolegio,  los  alumnos  disfrutan  un  mes  de  vacaciones,  que  se  les 
permite  puedan  pa-sarlo  al  lado  de  sus  familias,  siempre  que  éstas 
?o  pidan  al  rector. 

Esta  medida  tiene  por  objeto:  1.°  Destruir  en  su  raíz  el  egoísmo 
c.ue  por  lo  regular  infunde  una  educación  aislada.  2."  Que  el  trato 
de  las  gentes,  más  poderoso  que  las  palabras,  les  persuada  de  la 
imperiosa  necesidad  de  practicar  constantemente  todo  lo  que  se  les 
enseña  en  general,  y  particularmente  con  respecto  a  la  educación 
civil.  3.°  Que  sus  padres,  deudos  y  apoderados  pueíían  a  su  espacio 
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obseorar  d^  cerca  el  verdadero  'estado  de  estos  jóvenes.  4.°  Que  gocen 
de  los  halagos  de  los  suyos,  cultiven  su  amistad,  formen  relaciones, 
con  sus  conciudadanos,  y  otros.  Últimamente,  que  disfruten  a  su 
satdistf acción  de  todas  las  diversiones  honestas  que  proporciona  la  so- 
ciedad, para  que  exentos  de  deseos  en  lo  posible,  y  ciertos  de  que- 
han  de  haMar  siempre  en  su  Colegio  agnados  que  suavicen  la  sepa- 
ración de  sus  familias,  y  medios  de  adquirir  sin  Añolencia  una  per- 
fecta educajción,  vuelvan  gustosos  a  él,  y  sin  otro  anlielo  quie  el  de 
distinguirse  por  su  buena  moral  y  por  su  constante  aplicación. 

Buenos  Aires,    10    de   Febrero   de    1824 

El    rector    en    comisión. 

Miguel  de  Belgrano. 

Imprenta    de   los   "Expósitos". 

2 — Nota  del  rector 

del  Colegio  de  Ciencias  Morales,  solicitando  del  Gobierno  el  nombramiento!- 
de  una  Comisión  para  el  exam.en  del  establecimiento,  y  contestación  deí 
Ministerio.    (Julio    de    1824). 

COLEGIO   DE    CIENCIAS   MORALES 

Bl  reotor  en  comisión  del  Colegio  de  Ciencias  Morales,  san 
afectarse  de  los  varios  folletos  publicados  con  objetos  bien  conoci- 
dos a  la  penetrai3Íón  del  señor  mdnistro  de  Gobierno,  y  descansando 
en  el  testimonio  de  la  rectituid  de  sus  princápios,  halla  dé  su  deber, 
en  resguardo  de  su  honor,  rogar  ai  expresado  señor  ministro  re- 
cabe de  la  solicitud  de  V.  E.  el  señor  gobernador  y  capitán  general 
el  nombramiento  de  una  comisión  espeoiabnente  dirigida  al  examen 
de  todos  los  detalles  que  corren  a  su  cargo  en  el  miencáionado  Co- 
legio; a  efei:ito  de  que  en  la  minuciosa  inspección  que  espera  se  hagia^ 
I-^uieda  el  gobierno  formar  una  idea  cabail  del  estado  de  este  estable- 
cimdieoto,  a  que  ha  dedicado  ei  exponente  toda  su  coutraeición,  desde 
que  el  gobieraio  les  confinió  este  cargo  el  25  de  Marzo  del  próximo 
pasado  año. 

El  rectotr  enicuentra  también  neCiesairio  manifestar  al  señor  mi- 
nistro que  es  hoy  conveniente  separar  cli'e  su  cuidado  y  responsabi- 
lidad la  sumimstjTaeión  dH  vestuario  y  demás  entreten imie'n tos  que 
el  Estado  eroga  con  los  jóvenes  de  las  provincias  hermanas.  Quiera 
el  señor  mioiiistro  cuanto  antes  cailmafr  la  inquietud  en  que  quería 
p1  aiector  hiasta  vier  reaQiziaidos  los  ,dos  puntos  que  con  tiene  esta  not.a. 

Buenos   Aires,    Julio    19   de    1824. 

Miguel  de  Belgrano. 
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Señor  máimstro  de   Gobieamo  y  Relaiciioraes  Exteriores,   doctor   don 
]\Ianuiel  José  Giaircía, 

3 — ^Contestación  del  ministerio 

Buenos   Aires,    22   de   Julio   de    1824. 

En  vista  de  la  noitia  dirigida  por  él  reotor  del  Colegio  de  Cien- 
ciaís  jMorades,  «n  la  qnie  solicita  el  nombramiento  de  nna  co^misión 
paira  lexamiinar  las  detalles  que  loorren  a  su  oa^rgo,  y  de  los  demás 
puntos  que  la  expiiesiada  mota  abraza,  ba  resuelto  el  gobierno  se  diga 
al  expresadlo  reetor  ser  inneoesaria  la  comisión  que  solilcita,  tanto 
i)or  bailarse  el  gobierno  saitisf eolio  en  'razón  al  «eilo  con  que  eoi  el 
desempeño  de  su  deiber  se  cíonduioe  el  'reotoir  que  representa,  como 
porque  la  inspección  que  solicita  está  ya  provista  suficientemente 
del  modo  que  icorresponde  en  las  disposiciones  que  reglan  al  expre- 
sado establecimiento ;  y  con  respecto  al  vestuario  de  los  jóvenes  de  las 
provinciais  interiores,  que  id  gobierno  resolverá  sobre  este  par- 
tioulaa"  en  lOpontonidaid. 

Manuel  José  García. 

Al  iPector  idel  Colegio  de  Oieneáas  Morialies,  el  señor  don  Miguel  de 
Bdgramo. 

(El  Argos   de  Buenos  Aires  y  Avisador  Universal, 
núm.   56,   sábado  24   de  Julio  de  1824.  Pág.   4). 

4 ALOCUCIONES    AL   EXCMO.    GOBIERNO     DE     LA    PROVINCIA     DE     BLTENOS 

AIRES  CON  MOTIVO  DE  LA  PUBLICA  ADJUDICACIÓN  DE  PREMIOS  A  LA 
MORAL  Y  APLICACIÓN,  DE  LOS  ALUMNOS  DEL  COLEGIO  DE  CIENCIAS 
MORALES,   EN   LA    TARDE   DEL   15   DE   ENERO   DE    1826. 

EL    RECTOR. — DON    MANUEL    DE    IRIGOYEN 

Excmo.  señor: 

El  Colegio  de  Ciencias  Morales  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
m^e  ba  encargado  muy  particularmente  os  mauáfieste  el  profundo 
reconocimiento  en  que  está  el  paternal  desvelo  con  que  el  Excmo. 
Gobierno  de  la  Provincia  en  medio  de  las  circuinstaaicias  difíeiles 
que  lo  rodean,  ha  atendido  y  provisto  a  todas  sus  necesádades,  del 
modo  m.ás  satisfactorio  que  puede  apetecerse.  Ciertamente  nada 
más  digno  de  un  gobierno  tan  sabio,  como  liberal  y  justo,  que  pro- 
porcionar a  la  juventud  los  medios  de  ilustrarse  para  dirigir  con 
acierto  a  sus  grandes  destinos  a  esta  patria  tan  amada  y  a  cuya 
felicidad  únicamente   debamos  consagrar  nuestra  existencia. 

Es  un  deber  mío,  señor,  daros  las  más  expresivas  gracias  por 
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tan  singular  beneficio;  al  mismo  tiempo,  que  poner  en  vuestro  co- 
nocimiento el  estado  actual  de  este  Colegio.  Los  señores  vicerrector, 
prefectos  y  adjuntos  hsm.  llenado  perfeetaimente  sus  destinos.  Cien- 
to tres  jóvenes  de  que  eonsta  en  ed  día  este  establecimiento,  se 
empeñan  a  porfía  en  corresponder  al  anhelo  de  los  superiores.  En 
dos  exámenes  que  públicBimente  ban  rendido  en  la  Universidad,  han 
da-do  a  sus  canfciudadanos  una  prueba  de  que  la  esperanza  que  tie- 
nen de  ellos,  es  muy  bien  fnndada. 

Se  les  educa  con  el  mayor  esmero,  se  les  trata  con  delicadeza, 
y  han  desaparecido  del  Colegio  aun  los  vestigios  de  ax^uellas  má- 
ximas, que  lejos  de  civilizar  servían  sólo  para  mantener  en  la  igno- 
nancia  la  juventud.  Formados  por  los  principios  republicanos,  su 
CK)razón  ^está  lleno  de  virtudes  y  saben  desde  su  tierna  edad  que 
para  haeer  felices  a  los  pueblas,  la  igualdad  de  derechos  es  un  sa- 
grado que  no  puede  atacarse  sin  cometer  un  sacrilegio. 

iCumpliendo  con  el  reglamento,  se  han  reunido  los  juris,  han 
procedido  con  libertad  y  pronunciado  su  juicio  sobre  los  trabajos 
que  se  les  han  presentado,  con  aquel  acierto  que  es  natural  a  tan 
honorable  institución.  Las  cuatro  clases  en  que  está  dividido  el  Co- 
legio han  nombrado  a  uno  de  sns  colegas  para  que  os  exprese  sus 
sentiimáentos ;  yo  os  suplico  les  permitáis  esta  sat¿sf aí^ción ;  ello3 
suplirán  lo  que  ai  rector  ha  faltado.  Y  ya  que  no  ha  tenido  la  for- 
tuna de  describiros  este  hernioso  cuadro  con  toda  la  brillantez  que 
se  merece,  permitidle  al  menos,  señor,  la  libertad  de  recomendar 
a  vuestra  consideración  esta  floreciente  juventud,  por  ser  la  única 
y  más  lisonjera  esperanza  de  nuestra  patria. 

Dignaos  recibir,  Excmo.  señor,  las  imás  sinceras  felicitaciones 
por  tener  en  este  Colegio  un  plantel  fecundo  de  virtud  y  sabiduría, 
que  cultivado  por  vuestra  b&néfil:*a  mano,  producirá  buenos  ciuda- 
danos, magistrados  rectos,  militares  ilustrados,  hábiles  comercian- 
tes, que  haciendo  la  felicidad  de  nuestra  patria,  sólo  dejarán  a  la 
posteridad  motivos  para  bendecir  la  memoria  del  Exerao.  Gobierno 
qne  tan  dignamente  nos  preside. 

ALUMNOS    CIVILES. DON    GERVASIO    GARY 

Excnw.  señor: 

Obsecuente  la  juventud  que  ocupa  las  betcas  civiles  a  la  voz 
imperiosa  de  la  gratitud  y  lleno  su  corazón  del  mayor  júbilo,  se 
presenta  raspetuosa,  ante  la  digna  persona  de  V.  E.  a  tributaros 
el  homenaje  debido  a  vuestros  benefi^cios.  Órgano  de  sus  sentimien- 
tos habré  satisfeclio  mi  del>er,  si  la  fuerza  de  mis  expresiones  co- 
rresponde a  la  dulce  oniibriaguez  del  placer  que  aJiora  siento.  Este 
homenaje  quQ  hoy  os  rinden  los  alumnos  civiles  os  es  debido  de 
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justicia.  Sin  vuestra  gemerosidad,  habríaímos  quedajdb  sumidos  en 
la  ignioramcia,  y  nuestras  facultades  sin  cultivo  alguno,  no  habrían 
producido  bien  a  la  sociedad.  Al  tender  la  visita  por  ese  fatal  cua- 
dro y  al  compararlo  con  la  perspectiva  lisonjera  que  nos  ofrece  la 
etducaeión  que  se  nos  proporciona,  nos  sentimos  más  y  más  anima- 
dos ide  los  nobles  deseos  de  satisf  aicer  a  los  desvelos  de  un  gobierno 
protector  decidido  de  las  ciencias.  La  gratitud  de  que  se  hallan 
afectados  no  tiene  más  límites,  ni  otra  medida  que  la  del  beneíleio 
que  han  recibido.  El  nombre  de  su  bienhechor,  es  pronunciado  en 
todos  los  instantes  con  e!mjo\3iones  de  alegría:  grabado  profunda- 
mente en  sus  corazones,  ellos  lo  trasimitirán  a  las  generaciones  ve- 
nideras; estas  recordarán  con  entusiasmo  la  época  de  tan  feliz  ad- 
ministración; y  al  gozar  de  los  bienes  que  ella  les  ha  legado,  ben- 
decirán mil  veces  el  origen  de  su  dicha. 

ALUMNOS    PENSIONISTAS. DON    MANUEL    HERRERA 

Es  por  teUcera  vez,  Excmo.  señor,  que  la  juventud  del  Gran 
Pueblo  Argentino  se  presenta  para  hacer  justicia  a  vuestra  filan- 
tropía, y  para  marcar  con  los  resultados  de  la  sabia  institución, 
que  hoy  nos  reúne,  la  época  de  la  libertad,  que  nos  ha  hecho  tocar 
vuestro  genio  creador.  Es  por  este  acto  de  singular  ejemplo  que 
las  iciencias  y  la  moral  han  recibido  un  empuje,  que  muy  pronto 
darán  a  la  patria  frutos  saludables  y  abundantes.  En  él  se  culti- 
van a  la  vez,  el  saber,  la  virtud  y  principalmente  el  republicanismo 
a  que  nos  estimuiláis  con  vuestra  asistencia.  Y  son  una  prueba  de 
esta  verdad  los  trabajos  que  se  os  presentan  en  este  día.  En  ellos 
se  encuentran  en  turno  el  progreso  que  hacen  las  ciencias  en 
este  establecimiento,  eioono  igualmente  la  persuación  de  la  necesi- 
dad qne  todos  generalmiente  sienten  de  obrar  confortme  a  la  ley.  Y 
si  así  no  fuera,  lo  encontraríais  en  los  trabajos  con  que  prueban  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  repetido  y  explanado  este  gran  prin- 
cipio de  m.oralidad,  que  sólo  puede  obrar  y  convencer  al  que  lo 
siente. 

Pero  lo  que  es  más,  Excmo.  señor,  hoy  este  gran  acto  ofretee 
ail  filósofo  una  observación  de  grandes  consecuencias  en  utilidad 
del  país,  y  que  harán  honor  eterno  ai  genio  benéfico  que  plantificó, 
esta  institución.  Sí,  hoy  se  encuentra  aquí  reunido  por  medio  de 
sus  hijos  todos  el  Pueblo  ide  las  Provinieias  Unidas,  o  por  mejor 
decir  el  pueblo  argentino.  Todos  hoy  gozan  de  la  influencia  de  este 
acto,  y  la  lección  primera  que  recibe  la  juventud,  es  la  de  aspirar 
a  obtener  el  primer  grado  meritorio  en  la  sociedad,  ¡Y  cuántos 
bienes  no  es  capaz  de  producir  en  un  puehlo  republicano  la  per- 
suación de  lesta  máxima!  Yo  creo  firmemente  que  cuando  los  hijos 
de  las  provincias  heitmanas,  que  hoy  se   ednean  en  este  Colegio, 
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vuelvan  al  seno  de  sus  faimi'lias,  la  naoi'ón  recibirá  el  máxiniuin  de 
su  perfecíC'ión  social.  Esta  es  una  consiecueucia  forzosa  de  la  uni- 
formidad en  la  educación,  y  de  la  lección  que  reciben  en  este  acto, 
«n  efl  cual  sólo  el  imárito  tiene  el  primer  lugar.  Todo  el  que  sepa 
avalorar  lo  que  iimporta  a  la  nacionalizaición  de  un  país  la  uni- 
formidad de  prinleapios,  no  podrá  menos  de  haceros  justicia  y  ala- 
bar la  sabiduría  con  que  conducís  la  del  nuestro,  derramando  se- 
millas tan  benéficas,  como  los  frutos  del  saber,  virtud  y  unión  que 
hoy  ofrece  a  la  Patria  esta  institución.  ¡  Salve,  oh  gobierno  ilus- 
trado! Este  acto  que  va  a  producir  tantos  biemes,  persuadirá  a 
cada  uno  de  los  ooncurrentes  la  justicia  que  tenéis  a  su  reeono- 
cim^iento. 

Yo  por  mi  parte  puedo  aseguraros  del  eterno,  en  que  os  esta- 
rán los  aliimnos  pensionistas,  que  tengo  el  honor  de  representar. 
Entre  éstos  se  ^encuentran  anuchos  de  las  provincias  hermanas,  que 
contribuirán  piairticularmente  a  recomendar  vuestro  mérito ;  ellos 
van  a  recompensar  la  protección  decidida  que  dais  a  las  ciencias 
de  un  modo  que  nada  os  dejará  que  desear.  Cuando  recibido  el 
complemento  de  su  educación  vuelvan  a  sus  pueblos  nativos,  plan- 
tificarán allí  instituciones  ízales  a  'la  de  esta  provincia,  y  de  cuya 
utilidad  los  ha  convencido  el  saber  y  la  experieRcia.  Entonces  las 
prevenciones  anárquicas  desaparecerán,  para  que  les  suceda  la  uni- 
formidad de  principios,  que  establecerán  con  constancia:  ellos  ha- 
rán imás;  y  es  poner  en  práctica  la  lección  que  reciben  anualmente, 
de  que  entre  individuos  de  una  misma  sociedad  no  debe  existir  otra 
competencia  que  la  de  distinguirse  en  el  saiber  y  en  el  empeño  de 
obrar  eonfonme  a  las  leyes.  Este  convencimiento  generalizado  en 
nuestro  territorio  producirá  a  la  patria  su  engrandecimiento  y  pros- 
peridad, y  vos,  señor,  recibiréis  el  premio  onás  satisfactorio  de  vues- 
tras aspiraciones  y  el  encomio  más  luminoso  de  vuestro  patriotismo 
y  virtudes. 

ALUMNOS     MIIilTARES. DON     CARLOS    CORREA 

Excmo.  señor: 

Los  alunmos  militares,  a  quienes  tengo  el  honor  de  pertenecer, 
sienten  el  más  vivo  placer  al  ver  repetii-se  por  tercera  vez  el  acto 
más  digno  de  un  gobierno  ilustrado  y  amante  de  la  prosperidad 
pública.  Encargado  yo,  E.  S.,  de  patentizar  a  V.  E.  los  sentimien- 
tos de  reconrt^imiento  y  gratitud  de  que  se  hallan  penetrados,  pro- 
Cíuraré  ser  intérprete  fiel  de  ellos.  Sienten  la  grandeza  del  beneficio 
que  se  les  hace;  se  'ai)resuran  a  carresponder  a  él  procurando  ad- 
quirir iconocimientos  que  los  hagan  dignos  de  reemplazar  y  dar  a 
la  patria  los  días  de  gloria  que  le  dieron  sus  padres,  exponiendo 
su  vida  tantíis  veces  y  derralmando  su  sangre  por  ella.  Los  alumnos 
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militares,  E.  S.,  quisieran  que  desde  este  -momento  sus  servicias 
pudiesen  .prestar  a  la  Repúbliíeia  todas  las  ventajas  que  ellos  de- 
sean y  ésta  exige  imperiosamente;  quisieran  presentarse  en  las  filas 
contra  el  enemigo  injiisto  que  sin  dereciio  alguno  amenaza  nuestra 
libertad,  quisieran  en  fin  dar  una  vez  un  testimionio  público  del 
«mpeño  en  que  están  de  llenar  vuestras  esperanzas  y  del  dessio 
que  los  anima  de  imitar  a  sus  predecesores;  pero  no  siendo  aún 
llegado  este  tiempo,  se  contentan  por  ahora  con  hacer  en  sus  cora- 
zones el  voto  sagrado  de  sostener  los  puestos  que  la  patria  les  con- 
fiare con  el  valor  y  heroísmo  de  unos  verdaderos  ciudadanos. 

Recibid,  Exemo.  señor,  esta  protesta  y  vivid  seguro  que  los 
alumnos  imilitares  serán  las  columnas  que  sostengan  con  firmeza  la 
dignidad  de  nuestra  patria,  siempre  que  algún  usurpador  (por 
oísado  que  sea)  trate  de  edlipsar  las  glorias  que  tan  valientemente 
se  han  adquirido. 

ALUMNOS    DE    PROVINCIA. DON    ÁNGEL    NAVARRO 

Señor: 

Si  es  una  dicha  para  los  alumnos  del  Colegio  de  Ciencias  Mo- 
rales, poder  manifestaros  verbalmente  en  este  día  sus  más  tiernos 
sentimientos  de  gratitud  y  de  respeto,  lo  es  con  mucha  más  razón 
para  los  alumnos  de  las  provinieias  de  la  Unión.  Ellos  se  felicitan 
del  iretorno  de  una  época,  en  que  V.  E.  se  digna  recibir  inmediata- 
mente de  sus  manos  el  justo  tributo  qne  su  gratitud  os  presenta. 
Seguros  ide  que  en  este  día  y  en  este  sitio  palpáis,  señor,  por  decirlo 
así,  su  corazón,  dios  se  apresuran  a  abrírosle  enteramente,  pre- 
sentándole en  síanbolo  de  la  inmensa  retribución  que  os  deben.  In- 
mensa he  dicho;  y  he  dicho  muy  bien.  Porque,  a  la  verdad,  ella 
debe  ir  en  pi'oporeión  de  vuestros  grandes  beneficios,  y  ¿quién  será 
aquel  que  pueda  medirlos?  ¿Dónde  podrá  fijarse  el  último  eslabón 
de  esa  cadena  de  bienes,  que  empieza  desde  el  mjomento  en  que  la 
beneficencia  del  gobierno  decretó  nuestra  educación?  Yo  no  veo 
quien  sea  capaz  de  ponerse  al  alcance  de  lo  que  nosotros  habría- 
mos sido,  si  su  sabiduría  no  nos  liubiese  arrancado  del  poder  de  la 
ignorancia  y  las  preocupaciones,  para  ponernos  en  el  sendero  que 
conduce  a  la  felicidad  y  a  la  gloria.  ¿Cuál  es  tampoco  el  ojo  pers- 
picaz y  penetrante,  que  pueda  divisar  desde  lahora  lo  que  pódennos 
llegar  a  ser  mediante  el  auxilio  y  cooperación  de  V.  E,?  ¿Cuál 
será  el  termómetro  con  que  debe  graduarse  la  elevación  o  la  fuerza 
de  la  influencia,  que  la  presente  generación  ejenee  sobre  la  suerte 
y  destinos  de  la  posteriidad?  Señor,  yo  temo  dar  un  paso  más  sobre 
esta  materia,  por  no  oscurecerla  con  el  designio  de  ilustrarla.  Su- 
plid vos  misano  la  falta  de  mis  luces  y  de  mi  elocuencia.  Vos  que 
sois  el  autor  de  estos  sentimientos,  que  en  vano  pretendería  yo  pa- 
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tentázar,  forma(^  la  idea  de  su  extensión  e  intensidad.  Trazad  el 
cuadro  de  la  dicha  que  nos  preparáis  para  lo  f  aturo :  de  los  bienes 
incaícuilables  que  la  Nación  Argentina  recogerá  de  la  ilustración 
y  moralidad  de  sus  Mjos  reunidos  hoy  en  este  lugar:  medid  la 
esfera  de  vuestro  mismo  renombre  y  engrandeciimiento ;  y  gloriaos 
señor,  en  la  obra  de  vuestras  manos.  Yo  os  remito  a  la  posteridad 
para  la  justa  compensación  de  vuestros  cuidados  y  generosidades. 
Ella  os  bendecirá  al  encontrarse  esa  un  mundo  regenerado  por  la 
sabiduría  de  vuestras  leyes  y  de  vuestras  instituciones.  Lisonjeaos, 
por  último,  en  la  idea  de  una  juventud  destinada  a  estrechar  los 
vínculos  de  aquella  unión,  que  la  revolu/?ión  creó,  y  la  anarquía 
había  casi  enteramente  roto  de  una  generación  preparada  por  vos, 
para  hacer  fecundizar  el  germen  de  la  civilización,  que  esa  misma 
revolución  introdujo,  y  que  perpetuará  vuestro  njonibre,  y  el  de 
este  benemérito  pueblo,  que  dignamente  gobernáis.  He  dicho ;  y  sóio 
me  resta  recoanendaros  la  conducta  de  los  alumnos  de  las  provin- 
cias. Ella  es  y  será  siempre  conforme  a  los  deseos  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  a  las  miras  de  su  sabia  política  y  a  los  sentimientos 
que  acabo  de  expresaros  en  su  nombre, 

5.  —  HIMNO  CANTADO  POR  LOS  ALUMNOS  DEL  COLEGIO  DE  CIENCIAS  MO- 
RALES, DURANTE  LA  REPARTICIÓN  DE  PREMIOS,  EL  DÍA  16  DE  ENERO 
DE  1827.  COMPUESTO  POR  FLORENCIO  VÁRELA  EN  EL  AÑO  ANTERIOR, 
MÚSICA   DE   DON    JuAN    PedRO    EsNAOLA. 

CORO 

De  Minerva  al  glorioso  santuario 
Juventud  apreciahle  volad; 

Y  la  patria  sus  firmes  columnas 
En  vosotros  por  siempre  hallará 

Ya  los  días  horribles  pasaron 
En  que  alzando  su  cetro  el  error, 
A  la  tierra  del  cielo  querida 
En  oscura  ignorancia  sumió: 

Y  Minerva  su  luz  derramando, 
Cual  la  antorca  sagrada  del  Sol, 
A  los  hijos  del  Río  argentino 
De  la  ciencia  las  puertas  abrió. 

CORO 

Al  nacer  nuestra  patria  querida 
En  era  cuna  mecióla  el  vailor, 
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Y  después  de  quince  años  descansa 
En  los  braz/os  de  la  ilustración. 

Por  doquiera  en  licuor  de  la  ciencia 
Mil  altares  eternos  alzó, 
Do  sus  hijos  cultivan  el  genio 
Que  beni^ia  natura  les  dio. 

CORO 

Asombrada  la  Europa  contempla 
En  Am.érioa  alzarse  el  saber, 

Y  le  cede  el  renombre  de  culta 
Que  ello,  sola  creyó  merecer. 
El  tesoro  de  luces  que  el  genio 
En  la  orilla  del  Sena  vertió, 
A  este  lado  del  Río  de  P)lata 
De  Minerva  en  las  alas  pasó. 

CORO 

Buenos  Aires  hoy  abre  su  seno 
A  esperanzas  de  gloria  mayor, 
Guando  os  mira  asistir  empeñosos 
A  ima  lucha  de  gloria  y  honor; 
Cuando  mira  a  sus  hijos  queridos 
Su  moral  y  saber  ostentar, 
En  la  honrosa  demanda  de  un  premio 
Concedido  al  saber  y  moral. 

CORO 

Cuánta  gloria  este  día  a  la  Patria 
Preparáis,  ¡oh  feliz  juventud! 
Cual  se  goza  al  miraros  cargados 
De  moral,  de  saber  y  virtud! 
A  las  otras  naciones  eonvida 
A  venir  en  su  suelo  feliz 
A  gozar  de  los  frutes  opimos 
Que  el  talento  empezó  a  producir. 

CORO 

De  la  historia  del  pueblo  argentino 
No  se  borre  este  día  jamás ; 
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El  recuerdo  será  de  su  gloria, 
Él  su  honor  y  sus  timbres  hará, 
Y  mirando  crecer  en  vosotros 
Con  el  genio,  el  saber  y  virtud 
Os  bendice  gozosa  diciendo : 
Juventud  apreeiable.  salud! 


CAPITULO  VIII 

Escuela  de  dibujo  (desde  1799) 


I.     Noticias  Históricas. 
II.     Apéndice  de  documentos. 

1. — Alocución   patriótica  de   P.   F.   Castañeda   (1815). 

2  —  Escuela    gratuita    para    la    práctica   del    dibujo. 

3  —  Oficio  de  F.   F.    Castañeda  al   Consulado. 


I— NOTICIAS  HISTÓRICAS 

Dos  hombres  ajenos  por  sus  profesiones  a  la  práctica  de  las  ar- 
tes liberales,  han  sido  los  activos  e  inteligentes  promovedores  de  la 
enseñanza  elemental  del  dibujo  en  Buenos  Aires:  Don  Manuel  Bel- 
grano  fué  el  uno,  y  el  otro  el  R.  P.  P.  Francisco  Castañeda. 

El  secretario  del  Consulado,  según  su  historiador  ( 1 ) ,  animó  a 
don  Juan  Antonio  Hernández  a  que  se  presentase  al  Consulado  pi- 
diendo su  protección  para  fundar  una  "Escuela  de  geometría,  pers- 
pectiva y  de  toda  clase  de  dibujo",  y  autorizado  por  la  Corporación, 
aunque  con  repugnancia  manifiesta  por  no  estar  debidamente  auto- 
rizada para  hacer  esta  clase  de  erogaciones,  presentó  su  presupuesto 
en  una  de  las  sesiones  próximas.  Según  consta  del  acta  del  15  de 
Marzo  de  1799,  el  presupuesto  ascendió  a  doscientos  ochenta  y  un 
pesos,  cuatro  reales  de  gastos  de  establecimiento,  y  veinte  pesos  men- 
suales, quedando  a  su  cargo  los  emolumentos  del  director.  Después 
de  algunas  resistencias  consiguió  que  se  aprobase  el  presupuesto,  coi^ 
la  expresa  condición  de  dar  cuenta  a  la  Corte  para  su  aprobación. , . 
La  escuela  de  dibujo  quedó  planteada  en  el  mes  de  Marzo  de  1799 
con  aprobación  del  virrey  (2). 

No  tenemos  noticia  alguna  ni  acerca  de  la  persona  del  primer 
director  de  la  Escuela  de  dibujo,  ni  de  los  frutos  que  ésta  dio  du- 
rante los  tres  años  de  su  existencia.  La  Corte  no  aprobó  su  creación 


(1)  Véase:    "Historia  de   Belgrano"   por  Bartolomé    Mitre,   t.    l.o,   pág.    108. 

(2)  D.  Manuel  Moreno,  en  la  "Vida  y  Memorias"  de  su  hermano  D.  Ma- 
riano, dice  que  el  establecimiento  de  esta  Escuela  tuvo  lugar  en  1796,  pero 
éste  es  un  error  que  rectifica  el  Sr.  Mitra  con  presencia  de  las  cartas  origi- 
nales de  las  sesiones   consulares. 
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ni  quiso  autorizar  su  fomento  para  en  adelante  y  tuvo  que  cerrarse 
con  un  profundo  dolor  por  parte  del  iniciador  de  tan  feliz  idea  (1;. 

No  faltaron  en  el  país  artistas  capaces  de  enseñar  las  bellas  ar- 
tes por  aquellos  tiempos.  Al  comenzar  la  revolución  residía  en  Buenos 
Aires  un  pintor  italiano  sumamente  distinguido  y  de  valiente  pin- 
cel. Conocemos  su  nombre  y  una  de  sus  obras  por  una  casualidad, 
pues  a  no  haber  tenido  que  cobrar  judicialmente  el  valor  de  uno 
de  los  retratos  que  hizo,  ignoraríamos  que  don  Ángel  Campones 
fué  el  autor  de  la  magnífiíca  tela  que  existe  en  la  sacristía  de  la 
iglesia  de  predicadores,  representando  la  milagrosa  persona  del 
lego  F.  José  de  Zamborain,  de  aquella  misma  comunidad  (2). 

Después  de  este  primer  ensayo,  no  volvió  a  hablarse  más  en 
Buenos  Aires  de  escuela  de  dibujo  hasta  el  año  1815.  En  el  mes  de 
Enero  de  este  mismo  año,  erigió  el  P.  Castañeda  en  el  convento 
de  la  Recolección,  vulgarmente  llamado  de  la  Recoleta,  dos  peque- 
ñas academias  de  dibujo,  según  expresión  del  mismo  padre,  a  quien 
no  puede  negarse  el  mérito  de  haber  comprendido  la  importancia 
de  difundir  en  la  masa  del  pueblo  el  hábito  de  las  artes  gráficas. 

Habiendo  llegado  a  conocimiento  del  Cabildo  la  existencia  de 
este  plantel  de  una  institución  benéfica,  púsose  de  acuerdo  con  el 
Tribunal  Consular,  y  en  la  casa  de  éste  se  le  franqueó  al  P.  Cas- 
tañeda una  sala  capaz  de  contener  hasta  doscientos  alumnos. 

Esta  escuela,  la  primera  que  con  alguna  formalidad  y  recur- 
sos suficientes  se  había  establecido  hasta  entonces  en  Buenos  Aires^ 
debió  abrirse  al  público  el  día  10  de  Agosto  del  mencionado  año  15. 

El  P.  Castañeda  solemnizó  este  acto  con  un  discurso  que  corre 
impreso  y  que  es  uno  de  los  rasgos  más  elocuentes  y  originales  de 
este  inquieto  y  original  escritor.  Esta  arenga  produjo  580  pesos 
recolectados  entre  los  patriotas  que  recibieron  ejemplares  de  ella. 


(1)  En  el  periódico  "El  Judicial"  2a.  época,  año  IV,  núm.  169,  5  de  Octu- 
bre de  1868,  se  registra  bajo  el  núm.  71  del  '"Cedulario,"  apéndice  núm.  2  la 
siguiente  real  resolución:  El  Rey  se  ha  enterado  de  lo  que  V.  S.  expone  en 
6u  representación  de  27  de  Marzo  del  año  próximo  pasado  núm.  87,  en  que  da 
cuenta  de  haber  adoptado  la  Junta  de  Gobierno  la  idea  que  le  propuso  D. 
Juan  Antonio  Hernández  de  erigir  una  Escuela  gratuita  de  Geometría,  pers- 
pectiva, Arquitectura  y  toda  especie  de  dibujo,  en  atención  á  la  necesidad 
que  hay  en  esa  Capital  de  la  enseñanza  de  estas  artes,  y  que  con  efecto  se 
estableció  otra  escuela  cuyos  gastos  primitivos  han  importado  181  ps.  4  rs. 
y  que  los  mensuales  no  pasarán  de  20,  solicitando  V.  S.  que  S.  M.  se  digne 
aprobar  esta  creación.  Y  en  vista  de  todo  ha  resuelto  se  prevenga  á  V.  S. 
como  lo  ejecuto,  que  aunque  aprecia  el  celo  de  ese  cuerpo,  es  su  Real  vo- 
luntad que  tenga  presente  las  graves  urgencias  del  Estado  para  excusar 
todo  gasto  durante  ellas  y  poder  atenderlas  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas. 
Lo  que  participo  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  S.  etc. — Aranjuez,  4  de  Abril  de  1800.  —  SOLER  —  Señor 
Prior  y  Cónsules,  etc. 

(2)  Véase  el  "índice  del  Archivo  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  corres- 
pondiente al  año  de  1810".  —  pág.  408.  núm.  370.  —  En  la  parte  Inferior  del 
retrato  se  lee  la  siguiente  inscripción:  "La  regular  observancia  y  demás 
ediñcantes  virtudes  del  hermano  F.  José  de  Zemborain,  lego  en  éste  de  pre- 
dicadores, movieron  la  devoción  de  algunos  fieles  A  costear  este  fiel  retrato. 
Nació  en  Alfaro,  Villa  de  Castilla  la  Vieja.  Murió  el  día  22  de  Octubre  de  1804. 
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Esa  suma  fué  donada  por  el  autor  al  consuilado  para  fomento  de 
la  misma  creación.  Otro  sacerdote  a  quien  Chile  cuenta  entre  las 
primeras  columnas  de  la  independencia,  Camilo  Henríquez,  escri- 
bió por  aquellos  mismos  días  demostrando  luminosamente  las  ven- 
tajas de  introducir  el  arte  del  dibujo  como  complemento  de  una 
educación  en  armonía  con  los  nuevos  destinos  de  la  República  (1). 

Los  recursos  con  que  contaba  esta  escuela  para  subsistir  fue- 
ron tan  pobres,  que  los  maestros  servían  gratuitamente.  Eran  tan 
escasos  entonces  los  elementos  indispensables  para  creaciones  de  esta 
naturaleza,  que  el  mismo  P.  Castañeda,  dice  a  este  respecto  diri- 
giéndose a  un  periodista ...  "  Gracias  que  hemos  encontrado  for- 
mas humanas  que  copiar;  gracias  que  nos  han  prestado  la  famosa 
colección  de  grabados,  única  que  había  en  esta  ciudad  y  que  estaba 
destinada  para  Chile,  a  donde  se  remitieron  todas  las  cartillas  que 
aquí  había  de  dibujo"   (2). 

Esta  escuela  del  consulado  era  nocturna  y  míuy  concurrida. 
Estuvo  bajo  la  dirección  de  un  grabador  francés,  don  José  Rousseau, 
y  de  un  hijo  del  país,  Aldama,  como  su  ayudante  (3).  El  método 
de  enseñanza  no  era  acertado,  pues  se  reducía  a  copiar  a  lápiz  cabe 
zas  humanas  grabadas  o  litografiadas.  Este  método  seguido  por  mu- 
chos años  entre  nosotros,  inutilizó  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para 
extender  el  gusto  por  el  dibujo  y  darle  una  aplicación  práctica  ya 
como  base  de  las  bellas  artes  o  de  los  oficios  mecánicos,  ya  como 
auxiliar  de  las  carreras  que  se  relacionan  con  las  ciencias  matemá- 
ticas. 

A  mediados  de  Enero  de  cada  año,  la  Corporación  Consular 
invitaba  al  público  a  que  concurriera  a  examinar  los  progresos  del 
aula  de  dibujo,  cuyos  discípulos  más  aventajados  exponían  al  efecto 
algunos  trabajos  en  el  salón  de  la  misma  escuela. 

Existía  todavía  la  Escuela  de  dibujo  del  Consulado,  cuando 
se  fundó  otra  en  el  Colegio  de  la  Unión  por  el  mes  de  Mayo  de 
1823  "bajo  los  auspicios  del  héroe  del  5  de  Octubre  (4)  y  como  un 
monumento  que  eternice  el  principio  del  orden  que  nos  amaneció 
en  ese  día  memorable",  según  las  textuales  palabras  del  "Desperta- 
dor Teofilantrópico  ". 

Sin  duda  se  sintió  la  necesidad  de  esta  nueva  Escuela  por  las 
interrupciones  que  había  experimentado  la  del  Consulado  durante 


(1)  Véase  el  núm.  3  de  las  "Observaciones  acerca  de  algunos  asuntos 
■ütiles".  —  1815,   en  el  Apéndice  correspondiente. 

(2)  Gaceta  de  Buenos  Aires,   del  sábado   2   de  Setiembre  de   1815. 

(3)  El  primer  maestro  de  dibujo  en  la  escuela  de  la  Recoleta,  fué  el 
maestro  platero  Ibañez  de  Iba,  "natural  de  las  P.  U.  del  R.  de  la  Plata", 
grabador  aficionado  y  de  quien  se  conserva  una  mala  lámina  representando 
al  general  San  Martín  á  caballo,  dedicada  por  el  autor  al  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires  en   1818. 

(4)  El  General  D.  Martín  Rodríguez,  Gobernador  entonces  de  Buenos 
A)  res. 
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las  perturbaciones  sociales  del  año  20.  El  Consulado  daba  por  dis- 
culpa la  carencia  de  fondos  propios  para  pagar  los  maestros,  sobre 
lo  cual  establece  serias  amenazas  contra  esa  corporación  el  P.  Cas- 
tañeda a  mediados  de  Agosto  de  aquel  año  en  el  número  6  de  su 
"Desengañador  gauchi  político"  (1).  El  consulado  hizo,  sin  em- 
bargo, un  esfuerzo  y  volvió  a  abrir  su  Escuela  el  25  de  Octubre  de 
1820,  bajo  la  dirección  de  Rousseau,  anunciándolo  así  al  pública 
en  el  número  25  de  la  Gaceta  de  aquel  año.  Los  alumnos  incorpora- 
dos a  esta  escuela  en  aquella  ocasión  llegaron  al  número  de  ciento. 

La  sala  actual  de  grados  de  la  Universidad,  la  más  extensa  de 
cuantas  están  destinadas  a  la  enseñanza  en  todo  el  antiguo  edificio 
de  los  jesuítas,  fué  la  que  ocupó  la  nueva  Escuela  de  dibujo.  Diri- 
gíale el  sueco  don  José  Guth  (2)  y  un  ayudante;  pero  bajo  el 
mismo  sistema  de  Rousseau,  haciendo  consistir  la  perfección  del 
trabajo  en  el  minucioso  sombreado  a  lápiz;  de  manera  que  se  em- 
pleaba un  año  escolar  entero  en  copiar  una  sola  cabeza,  tomando 
por  modelo  algún  grabado.  No  había  tiempo,  por  consiguiente,  para 
adquirir  destreza  en  el  contorno  ni  en  la  distribución  del  claro 
oscuro,  que  son  los  fines  principales  de  la  enseñanza  del  dibujo. 

La  fundación  de  este  establecimiento  fué  muy  favorecida  por 
el  público.  Varias  personas  respetables,  entre  las  que  se  contaban 
el  general  Pueyrredón,  el  gobernador  Rodríguez,  etc.,  hicieron  do- 
nativos de  dinero  hasta  la  cantidad  de  mil  novecientos  cincuenta 
pesos  fuertes  para  llevar  a  cabo  la  planteación  de  la  Escuela,  cuyos 
gastos  S9  calculan  en  559  pesos.  Hubo  también  personas  que  rega- 
lasen objetos  análogos  a  las  necesidades  del  mismo  establecimiento, 
representando  un  valor  considerable.  El  señor  don  Ruperto  Alba- 
rellos  y  su  esposa,  hicieron  donación  de  grandes  cuadros  al  óleo, 
que  según  nuestros  recuerdos  representaban  escenas  de  la  vida  de 
Josef ;  cuadros  que  desaparecieron  al  trasladarse  la  Universidad  al 
edificio  que  se  le  destinó  en  el  noviciado  del  convento  de  francis- 
canos. 

Desde  entonces  esta  Escuela  ha  hecho  parte  de  los  estudios 
preparatorios  que  por  cuenta  del  Estado  se  dan  en  la  Universidad. 


(1)  Kl  P.  Castañeda,  tan  favorecedor  de  las  artes  del  dibujo,  las  em- 
pleaba en  colocar  al  frente  de  eso  periódico  la  tosca  figura  de  un  fraile  ahor- 
cado, con  los  pies  desnudos. 

(2)  Don  José  Guth  llop^A  al  país  por  Abril  de  1817,  y  se  anunció  al  pú- 
blico como  profesor  de  dibujo,  pintor  hi.stórico  y  retratista  al  óleo.  Murió 
trágicamente   en   la   Provincia  de   Entre   Ríos,    muchos  años   después. 
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II— APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

1 — ALOCUCIÓN    O    ARENGA    PATRIÓTICA 

que  para  la  apertura  de  la  nueva  Academia  de  dibujo  pronunció  el  día  10  de 
Agosto  de  1815  el  ciudadano  F.  Francisco  Castañeda,  individuo  de  la  So- 
ciedad Filantrópica  de  Buenos  Aires.    (1) 

ExcMo.  Señor: 

Cuando  todos  los  patriotas  generalmente  ponderan  la  escasez 
de  nuestros  recursos  para  continuar  la  defensa  de  nuestra  justa  y 
santa  causa;  cuando  la  falta  de  numerario  parece  que  los  obliga  a 
hacer  pública  su  ostentación  y  aJarde  honroso  de  su  total  indigen- 
cia, y  cuando,  no  sin  grande  satisfacción  y  complacencia  mía  los 
veG  allanados,  decididos  y  resueltos  a  manejar  la  pobreza  como  una 
arma  reservada,  ya  esgrimiéndola  como  estoque  de  cuatro  filos  (2), 
ya  enristrándola  como  lanza  preparada  y  dispuesta  contra  la  codi- 
cia descomunal  de  nuestros  injustos  invasores;  yo  al  contrario  no 
sé  por  qué  extraña  y  rara  aprensión  me  considero  nada  menos 
que  en  la  época  feliz  de  Salomón,  y  no  trepido  un  solo  momento  en 
asegurar  con  toda  confianza  que  son  tan  abundantes  nuestros  teso- 
ros como  las  mismas  piedras  en  que  tropezamos:  tanta  crat  abun- 
dantia  argenti  quanta  ct  lapidum. 

Sí,  señores,  y  si  acaso  lo  que  digo  os  parece  alguna  intolerable 
paradoja,  echad  por  vida  vuestra  la  vista  por  esas  calles  y  plazas; 
recorred  los  pagos  y  partidos  de  vuestra  dilatada  campaña  y  veréis 


(1)  Imprenta   de    Niños    Expósitos — 14    pág.    in    8.0. 

(2)  El  estoque  de  cuatro  filos  de  que  se  habla  en  esta  arenga,  es  una 
arma  reservada   que   sólo   puede   esgrimir   la  virtud   y   manejarla  el    heroísmo. 

Con  esta  arma  hizo  Licurgo  que  Esparta  fuese  la  primera  de  las  Repú- 
blicas, pues  con  su  moneda  de  hierro  desterró  en  ella  el  amor  á  las  riquezas. 
Al  contrario  Lisandro,  después  de  la  victoria  de  Leuctres  abrió  con  el  oro 
y  la  plata  una  gran  puerta  á  todos  los  desórdenes  hasta  desnudar  á  Esparta 
de  las  preeminencias  que   la  distinguían  de   todos   los  demás  pueblos. 

Si  lijamos  los  ojos  en  nuestra  historia,  hallaremos  que  la  pobreza  del  Tu- 
cumán  fué  la  que  por  dos  ocasiones  obligó  á  los  españoles  á  abandonarlo, 
porque    no    hallaban    interés    alguno    en    su    conquista. 

El  falso  nombre  atribuido  por  Gaboto  al  Río  de  la  Plata  atrajo  una  mul- 
titud de  aventureros;  pero  Buenos  Aires  fué  destruido  dos  veces,  mas  por 
los  filos  de  la  necesidad  que  de  las  armas;  y  después  que  la  experiencia  di- 
sipó la  ilusión,  es  muy  probable  que  los  españoles  hubiesen  desocupado  estas 
provincias,  á.  no  haberlos  sostenido  la  esperanza  de  abrirse  paso  á  las  ri- 
cas   minas    del    Perú. 

Desengañémonos  que  seremos  invencibles  como  los  pampas  querandíes  y 
chnrrúas,  de  quienes  dice  Azara  que  han  costado  más  sangre  á  España  que 
Méjico  y  el  Perú  juntos;  seremos  invencibles  mientras  la  opulencia  no  nos 
despoje   de   la  energía  ni   excite   la   avaricia  de   los   extraños. 

En  nuestros  días  el  Emperador  de  Rusia  cuando  vio  que  para  acabar  con 
el  todo  poderoso  de  la  Europa  habían  sido  vanos  todos  los  arbitrios  que  le 
suministraba  la  sabiduría  y  el  poder,  entró  en  el  heroico  proyecto  de  des- 
truirlo destruyéndose  á  sí  mismo;  manejó  diestramente  esta  arma  inestima- 
ble y  á  pocos  pasos  encontró  que  ya  no  existía  el  enemigo:  vade  tu  et  fac 
«imlllter. — (Nota  del  autor  de  la  alocución). 
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con  asombro  innumerables  piedras  de  quilate  y  valor  inestimable, 
que  en  puliéndolas  algún  tanto  envilecerían  sin  duda  la  estimación 
del  oro  y  empañarían  el  brillo  de  la  plata:  en  estas  piedras  pre- 
ciosas, que  hasta  ahora  os  han  merecido  tan  poca  atención  y  cui- 
dado, consisten  nuestros  mejores  bienes,  nuestros  mejores  intereses, 
nuestra  riqueza  sólida,  nuestros  tesoros  verdaderos,  y  un  fondo  in- 
agotable de  recursos  que  exceden  a  la  esperanza  y  al  deseo. 

Y  si  es  que  yo  aún  no  me  he  explicado  bien,  sabed  que  os  estoy 
hablando  de  la  juventud  argentina;  os  hablo  de  vuestros  dulces 
hijos  que  no  sin  soberano  acuerdo  han  sido  mejorados  en  dones,  en 
gracias  y  en  abundancia  de  carismas,  como  que  al  fin  están  predes- 
tinados y  escogidos  por  la  divina  Providencia  para  acabar  y  per- 
feccionar la  grande  obra  de  nuestra  libertad  e  independencia  polí- 
tica, que  nosotros  hemos  empezado  ya,  y  que  nuestros  abuelos  no 
lograron  siquiera  imaginarla. 

Como  vuestros  hijos  son  y  han  sido  siempre  todo  mi  cuidado, 
y  todas  mis  delicias,  razón  tengo  para  haber  explorado  exactamen- 
te su  índole  y  su  carácter:  yo  he  advertido  no  sin  asombro  y  estu- 
por sagrado  que  el  Altísimo  con  mano  liberal  y  larga  los  ha  dotado 
de  todas  aquellas  prendas  y  bellas  cualidades  que  son  análogas  y 
correspondientes  a  los  grandes  encargos  que  algún  día  les  habéis 
de  dejar  en  testamento,  herencia  y  patrimonio :  ellos  son  enérgi- 
cos, fogosos,  vivaces:  ellos  son  serios,  lentos,  reflexivos:  ellos,  según 
la  edad  les  permite,  tienen  nn  juicio  profundo  y  una  sublime  suti- 
leza. ¡  Con  qué  intrepidez  se  presentan  en  nuestras  asambleas !  ¡  Qué 
aire  marcial  nativo !  ¡  Qué  ardimiento,  qué  saña  varonil,  qué  coraje 
sagrado,  qué  arrogancia,  cuando  se  les  habla  de  la  Patria!  Al  mis- 
mo tiempo,  ¡qué  calma,  qué  sangre  fría,  qué  mansedumbre,  qué 
docilidad  para  aprender,  recibir  con  gusto,  solicitar  y  poner  en 
práctica  los  consejos,  los  documentos,  las  lecciones  y  máximas,  ya 
de  moral,  ya  de  política,  ya  de  táctica  militar  y  esfuerzo  bélico! 
Cualquiera  diría  al  verlos,  que  son  hijos  de  Marte  y  de  Minerva, 
o  que  los  educó  Apolo  en  la  oficina  de  Vulcano. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  vuestros  hijos  han 
concebido  en  su  inocente  corazón  la  sagrada  llama  del  más  puro 
patriotismo  y  al  sol  de  la  libertad  le  han  bebido  las  luces  rayo  a 
rayo:  en  ellos  no  hay  ambición,  no  hay  codicia,  no  hay  intriga,  no 
hay  pasión  alguna  enemiga  de  la  Patria;  ellos  son,  pues,  los  patrio- 
tas verdaderos  que  con  tanta  ansia  buscamos;  ellos  son  el  seguro 
recurso  y  la  más  sólida  esperanza  de  la  Patria. 

Nosotros  no  hemos  de  ser  ya  sino  lo  que  somos,  y  ellos  serán 
lo  que  nosotros  quisiéramos,  o  conforme  a  la  educación  que  de  nos- 
otros recibieren ;  en  el  cultivo,  pues,  de  nuestra  juventud  están 
recopilados  nuestros  verdaderos  intereses,  en  su  enseñanza  la  insti- 
tución de  nuestra  informe  República,  en  su  instrucción  el  estable- 
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ííimiento  o  restauración  de  la  agricultura,  del  comercio,  de  las  artes 
y  también  de  nuestra  constitución  política,  que  nunca  será  firme, 
nunca  estable,  nunca  observada,  sino  por  aquellos  a  quienes  les  sea 
intimado  en  la  cuna,  para  que  cumpliéndola  en  sus  tiernos  años 
la  lleguen  a  convertir  en  la  verdadera  sustancia,  viniendo  a  ser  en 
ellos  segunda  naturaleza  o  virtud  nacional,  la  observancia  puntual 
de  todo  cuanto  se  dirige  y  conspira  al  bien  común  y  utilidad  del 
Estado. 

Las  virtudes  nacionales  de  que  nosotros  carecemos  las  posee- 
rán ellos  en  el  grado  más  sublime,  si  nos  empeñamos  en  hacerles 
comprender  que  no  puede  ser  patriota  el  que  esconde  su  talento 
en  la  oscuridad  de  una  vida  ociosa  y  holgazana,  Pero,  para  esto  es 
inevitable  el  que  les  proporcionemos,  no  uno,  sino  muchos  teatros 
donde  empiecen  a  desplegarse  los  que  han  de  ser  gigantes  algún 
día:  ellos  serán  los  atenienses,  los  espartanos,  los  romanos,  si  los 
amoldamos  y  formamos  en  las  mismas  turquesas  en  que  aquellas 
célebres  naciones  se  amoldaron  y  formaron. 

Registrad  una  a  una  las  tribus  errantes  de  bárbaros  que  pue- 
blan nuestras  inmensas  regiones,  y  si  veis  que  se  descuidan  en 
ejercitar  a  sus  hijos  ya  en  la  carrera,  ya  en  la  lucha,  ya  en  el  sufri- 
miento y  tolerancia  de  trabajos,  ya  en  mil  otros  pormenores,  decid 
enhorabuena  que  yo  pondero  y  que  mi  celo  por  la  instrucción  de  la 
juventud  excede  los  límites  de  la  prudencia. 

Abrid  los  anales  de  los  Incas  y  veréis  los  exámenes  rigurosos 
que  debían  sufrir  hasta  los  ptríncipes,  infantes  y  personas  reales 
para  hacerse  dignos  de  aquel  mismo  rango  que  ya  les  había  conce- 
dido la  naturaleza.  Traed  oportunamente  a  la  memoria  el  escándalo 
y  la  sorpresa  del  emperador  Atahualpa  cuando  advirtió  que  el  con- 
quistador del  Perú  no  sabía  leer  ni  escribir.  En  el  momento  lo  llama 
a  su  presencia  y  le  dice:  gran  capitán  ¿qué  es  lo  que  tengo  escrito 
en  la  uña  de  mi  dedo  pulgar?  y  respondiendo  el  conquistador  que  lo 
ignoraba,  replicó  el  Inca:  ¡Ah  hárbaro!  Es  el  nombre  de  tu  Dios 
escrito  en  mi  uña  por  uno  de  tus  soldados.  ¡  Sarcasmo  verdadera- 
mente intolerable  y  que  al  Inca  le  costó  la  vida !  Pero  también  pode- 
mos decir,  que  fué  nn  apotegma  bien  merecido  y  muy  propio  para 
confundir  a  los  que  habiendo  sido  holgazanes  en  la  juventud  quie- 
ren en  la  vejez  ser  hombres  grandes  a  fuerza  de  violencias  y  ra- 
piñas. 

Sí,  señores,  sólo  en  España  veo  yo  envilecidas  las  artes  y  en- 
noblecida la  ociosidad;  pero  también  veo,  que  por  esta  razón  la 
España  es  la  más  atrasada  de  todas  las  naciones  cultas.  España 
es  también  la  que  debe  sei*vimos  de  escarmiento,  y  si  no  queremos 
ser,  como  ella  ha  sido  el  ludibrio  y  la  farsa  de  todas  las  naciones, 
ciiidemos  de  que  no  haya  entre  nosotros  un  solo  niño  a  quien  la 
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nobleza  y  la  riqueza  de  su  casa  lo  exima  áe  aprender  cuanto  sea 
dable  en  la  juventud. 

No  basta  que  los  niños  aprendan  los  rudimentos  de  la  religión 
f.atólica,  que  por  dicha  nuestra  profesamos,  no  basta  que  sepa  leer. 
escribir  y  contar,  pues  todas  estas  habilidades  pueden  aprenderlas 
de  día,  preciso  es  también  que  la  noche  se  emplee  en  su  instrucción 
y  enseñanza:  el  dibujo  o  grafidia,  la  Geografía,  la  Historia,  la  Geo- 
metría, la  Náutica,  la  Arquitectura  civil,  militar  y  naval,  los  arte- 
factos de  todo  género,  deben  entrar  también  en  el  plan  de  su  buena 
y  bella  educación ;  la  esgrima,  la  danza,  la  música,  el  nadar  y  andar 
a  caballo,  pronunciar  correctamente  el  idioma  nativo  y  mil  otras 
particularidades  que,  aunque  no  prueban  sabiduría  en  quien  las 
posee,  pero  arguyen  mucha  ignorancia  y  muy  mala  crianza  en  quien 
las  ignora. 

Entremos  gustosos  en  este  plan  admirable,  encarguémonos  los 
(!ue  no  tomamos  las  armas,  de  esta  comisión  importantísima,  y  en 
pocos  años  veréis  los  rápidos  progresos  que  obra  la  necesidad  unida 
tíon  la  industria  y  la  libertad. 

Yo  no  puedo  menos  que  afligirme  sobremanera  cuando  ad- 
\nierto  que  algunos  patriotas  libran  toda  la  esperanza  de  nuestra 
reforma  en  los  excelentes  reglamentos  legales  que  se  han  de  hacei- 
algún  día,  como  si  las  mejores  leyes  tuviesen  el  más  mínimo  influjo 
en  los  ánimos  que  no  están  de  antemauo  preparados  y  dispuestos 
por  medio  de  una  educación  análoga  a  la  Constitución  o  forma 
de  gobierno  que  se  intenta  prefijarles.  No,  señores,  yo  os  ruego 
que  no  esperéis  de  las  buenas  leyes  otra  cosa  más  que  lo  que  ellas 
pueden  dar:  las  leyes  por  sí  solas  no  pueden  contener  la  disolu- 
ción de  costumbres  cuando  llega  a  hacerse  general:  las  leyes  por  sí 
solas  no  pueden  reglar  las  necesidades  de  los  pueblos,  ni  su  modo 
de  vivir:  las  leyes  no  pueden  obligar  a  que  nos  privemos  de  aque- 
llas superfluidades  que  la  moda,  más  poderosa  que  todas  las  leyes, 
ha  introducido  por  uso  general  y  ha  erigido  en  necesidades  ficticias 
de  la  vida. 

Las  leyes,  es  veMad,  pueden  ayudar  a  que  un  pueblo  sea  in- 
dustrioso ;  i>ero  donde  no  hay  industria  no  pueden  proveer  al  pue- 
blo de  mantenimiento  ni  de  empleo:  las  leyes  no  pueden  hacer  que 
crezca  el  grano  sin  trabajo  y  cuidado,  ni  que  el  comercio  florezca 
sin  arte  ni  diligencia;  ¡en  vano  sería  al  indio  pampa  y  vagabundo 
imponerle  preceptos,  leyes  y  estatutos  para  que  abandone  su  vida 
errante!  En  vano  se  emplearían  demostraciones  matemáticas  para 
hacerles  comprender  lo  provechoso  que  les  sería  el  reducirse  a  po- 
blado, sujetarse  a  la  campaña,  domar  novillos  y  cultivar  con  el 
arado  un  terreno  fértil.  Pero,  para  qué  buscamos  ejemplares,  cuan- 
do vemos  que  las  leyes  divinas  promulgadas  solemnemente  en  el 
monte  de  Dios  y  grabadas  con  su  dedo  en  láminas  de  piedra  hubie- 
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iX)n  de  hacerse  pedazo»  porque  el  mal  morigerado  pueblo  que  las 
había  de  observar,  tenía  ya  la  cerviz  muy  dura  y  el  corazón  ineii- 
»?unciso. 

De  aquí  resulta  (lue  la  buena  legislación  debe  tener  sus  i>re- 
c'ursores  como  los  tuvo  el  Evangelio.  ¿Y  quiénes  son  los  preeurso- 
i^es  de  la  buena  legislación?  Yo  os  lo  diré  sin  tardanza:  los  precur- 
sores de  la  buena  legislación,  son  en  primer  lugar,  los  buenos  padres 
de  familia;  en  segundo  lugar,  los  ministros  del  Señor,  Por  eso 
nuestro  amabilísimo  Redentor  imprecaba  a  los  Apóstoles  cuando  se 
incomodaban  de  la  importunidad  con  que  los  niños  por  todas  partes 
le  seguían  llenos  de  aflicción  y  benevolencia  a  su  adorable  persona: 
nolite  prohihere  eos  (les  decía)  ;  sinüe  párvulos  venire  ad  me;  de- 
jad que  los  pequeñuelos  se  me  acerquen ;  talium  est  enim  regnum 
coelorum;  porque  de  ellos  es  y  en  ellos  está  el  verdadero  patriotismo. 
i  Consejo  sabio !  ¡  Prudente  documento !  sin  duda  para  darnos  a  en- 
tender a  los  presbíteros  nuestra  principal  obligación.  Sí,  porque 
nosotros  somos  los  que  debemos  desmontar  el  terreno,  disponer  el 
corazón,  domar  el  espíritu  y  formar  el  hombre  en  pequeño,  para 
que  después  el  gobierno,  la  ley,  la  Constitución  del  país  haga  pri- 
mores. 

Y  si  así  es  preciso  que  sea,  preciso  será  también  resolverse  a 
cargar  esta  cruz  con  ánimo  generoso,  con  voluntad  pronta,  alegre 
y  esforzada:  por  lo  que  a  mí  toca,  ya  que  por  mi  estado  no  puedo 
hacerme  cargo  de  una  liatería,  desde  ahora  tomo  sobre  mis  débiles 
hombros  la  ardua  empresa  de  hacer  común  el  dibujo,  no  sólo  en 
esta  ciudad  y  suburbios,  sino  también  en  esta  nuestra  campaña:  no 
daré  sueño  a  mis  ojos  hasta  no  ver  crecida  esta  tierna  planta  y  en 
todo  su  esplendor  esta  facultad,  que  es  seguramente  la  madre  y  la 
maestra  de  todas  las  demás  artes. 

Este  arte  nobilísimo  tíin  propio  de  la  juventud,  que  pudiera 
llamarse  el  arte  primitivo  de  los  niños,  cuya  constitución  pinto- 
resca, cuya  imaginación  viva,  cuyo  genio  imitador  no  se  emplea 
más  que  en  remedar  cuanto  ve,  cuanto  oye,  cuanto  admira:  al 
mismo  tiempo  puede  muy  bien  asegurarse  que  no  hay  arte  más  a 
propósito  para  dispertar  en  los  jóvenes  el  buen  gusto  y  la  loable 
afición  a  todas  las  artes,  ya  sean  liberales  ya  mecánicas. 

El  dibujante,  la  primera  vez  que  toma  en  su  mano  el  lápiz  y 
el  compás,  ya  advierte  la  falta  que  le  hacen  todas  las  ciencias  exac- 
tas y  principalmente  la  Geometría  para  los  contornos,  diutornos, 
escorzos,  medidas  y  proporciones  que  nunca  podrán  ser  bien  des- 
empeñadas sin  el  auxilio  de  las  matemáticas.  Al  dibujar  Im  ojos 
que  es  la  primera  lección  de  su  oficio,  luego  advierte  que  sin  una 
inteligencia  de  la  Anatomía  en  todos  sus  ramos  nunca  podrá  ser 
buen  retratista:  se  le  representa  un  palacio,  un  templo,  una  forta- 
leza, un   navio,  y  luego  desea   instruirse  en   los  pormenores  de  la 
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aifiuitectura  civil,  militar  y  naval  para  iio  errar  en  la  copia  los 
primores  que  observa  en  el  original. 

La  Historia  sagrada  y  profana,  la  inteligencia  del  nuevo  y 
A-iejo  t-estamento,  las  fábulas  de  la  Mitología,  nada  de  esto  debe 
ignorar  el  dibujante,  pues  de  lo  contrario  se  expondría  a  mil  erro- 
res en  la  práctica  y  a  que  a  cada  paso  le  digan,  por  escarnio,  que 
•sus  dibujos  no  se  conforman  con  la  historia,  ni  con  la  fábula,  ni 
con  la  naturaleza. 

Claro  está,  pues,  que  si  logramos  hacer  común  el  dibujo  en 
nuestra  juventud,  lograremos  también  estimularla  a  caminar,  co- 
rrer y  volar  por  los  interminables  espacios  de  la  artes  liberales  que 
son   perfectivas   del  dibujo. 

Y  ¿  qué  diremos  de  las  artes  mecánicas  ?  Basta  decir  que  el  que 
sabe  dibujar  un  artefacto  está  muy  cerca  de  hacerlo  y  ejecutarlo ; 
lo  cierto  es  que  así  como  es  axioma  comiin  recibido  entre  los  filó- 
sofos que  nada  hay  en  nuestro  entendimiento  que  no  se  halle  tra- 
zado en  el  sentido,  así  también  podemos  decir  que  no  hay  en  las 
artes  mecánicas  ninguna  invención,  ningún  instrumento,  ninguna 
máquina  que  no  deba  al  dibujo  su  idea,  su  ser,  su  progreso  y  su 
perfección  última.  Tanto  monta,  señores,  el  dibujo  y  otro  tanto  es 
lo  que  yo  me  atrevo  a  prometeros:  y  a  la  verdad,  si  os  determináis 
a  cooperar  de  vuestra  parte  a  que  mis  esfuerzos  y  mis  deseos  no 
queden  desairados,  yo  de  mi  parte  me  obligo  a  trabajar  en  este 
asunto  según  el  todo  de  mis  limitadísimas  facultades  y  escaso  ta- 
lento. 

Pero  no  satisfecho  ami  mi  amor  a  la  Patria  con  la  cortísima  y 
mezquina  oferta  que  acabo  de  hacerle  y  seguro  de  que  cualquiera 
pensamiento  que  arroje  mi  espíritu  patriótico  no  puede  desagradar 
a  los  que  conocen  mi  buena  intención,  me  atrevo  también  a  propo- 
ner y  poner  en  práctica  otro  proyecto  tan  fácil  como  importante 
y  benéfico. 

El  proyecto  es  unir  en  sociedad  a  todos  los  inútiles  del  pueblo, 
quiero  decir  a  todos  los  incapaces  de  empuñar  la  espada.  ¿Y  para 
(|ué  podrá  servir  esta  sociedad  de  in\álidos?  ¿Para  qué?  Para 
salvar  la  Patria  cuidando  de  la  generación  venidera :  desde  este 
(lía,  pues,  exhorto  con  toda  la  eñisión  de  mi  alma  o  todos  los  que 
malgastan)  el  tiempo  que  no  es  suyo,  sino  de  la  Patria,  a  todos  los 
que  por  su  edad  avanzada  no  sirven  más  que  para  dar  un  buen 
consejo,  a  todos  los  ministros  del  Señor;  y  en  fin  a  todos  cuantos 
quieren  hacer  algo  por  su  amada  Patria:  todos,  todos  quiero  que 
compongan  la  piadosa,  la  caritativa,  y  si  queréis  también  filantró- 
pica sociedad  de  amantes  de  la  juventud,  et  ego  ero  ínter  vos 
sicuT  QUi  MiNiSTRAT;  y  yo  CU  mcdio  de  tan  augusta  asamblea  seré 
el  siervo,  el  esclavo,  el  correo  de  diligencias,  el  hermano  de  la  con- 
gregación y  el  padre  amaiitísimo  de  todos  nuestros  hijos,  a  quienes 
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he  contemplado  siempre  como  un  campo  Ueuo  de  celestiales  bendi- 
eiones:  simit  odor  agri  pleni  quem  henedixit  Dominus. 

Entretanto,  tengo  el  honor  de  presentar  a  V.  E.  el  trabajo  de 
seis  meses,  quiero  decir,  diez  y  ocho  jóvenes  que  en  tan  corto  tiempo 
se  han  hecho  capaces  de  ser  no  sólo  fundadores,  sino  también  pasan- 
tes de  la  nueva  academia  que  hoy  se  erige  bajo  los  auspicios  de  V.  B. 
y  de  los  señores  cónsules.  Yo  no  puedo  menos  de  dar  las  debidas 
gracias  a  V.  E.  y  al  nobilísimo  Consulado  por  la  prontitud  y  efi- 
cacia con  que  han  adoptado  todos  mis  planes,  hasta  llegar  al  extre- 
mo de  entrar  en  una  ejemplar  y  edificante  competencia,  conten- 
diendo sobre  cuál  de  los  dos  tribunales  se  esforzaría  más  en  pro- 
teger la  nueva  academia.  ¡  Dios !  Nuestro  buen  Dios  que  es  el  premio 
demasiado  grande  que  está  señalado  a  los  misericordiosos,  será  el 
premio  y  galardón  de  V.  E.  y  de  estos  señores  a  quienes  entrego 
estos  diez  y  ocho  niños  como  una  primicia  y  diezmo  anticipado  de 
los  diez  y  ocho  mil  jóvenes  dibujantes  que  espero  presentar  a  l(k 
Patria  antes  de  concluir  mi  peregrinación,  sohre  la  tierra. 

Bien  quisiera  yo  trilmtar  a  estos  diez  y  ocho  jóvenes  el  mismo 
elogio  que  tributó  a  los  suyos  Daniel  cuando  los  llamó  pueros  eru- 
ditos omni  sapientia,  cautos  scientia,  et  doctos  disciplina,  que  todo 
([uiere  decir,  jóvenes  consumados  en  toda  arte  liberal  y  mecánica. 
Pero  ya  que  no  me  es  dable  aplicarles  por  ahora  tan  agigantado 
elogio,  diré  a  lo  menos,  que  atendidos  los  progresos  que  han  hecho 
en  tan  corto  tiempo,  es  de  esperar  que  algún  día  sean  nuestro 
lionor,  nuestra  corona,  como  también  la  felicidad  y  esplendor  de 
nuestra  Patria. 

Ya  veo  que  importuno  más  de  lo  justo  o  que  la  misma  impor- 
tancia del  asunto  me  arrebata  hasta  traspasar  los  límites  de  la  pru- 
dencia. Diré,  pues,  que  ya  he  concluido,  aunque  recién  empiezo  a 
abogar  a  favor  de  tantos  inocentes  que  día  y  noche  extienden  a  mí 
s^is  manos  pidiendo  el  pan  de  la  instrucción  que  a  mí  me  falta. 

Suplico  a  V.  E.  disimule  mi  osadía  y  mis  yerros,  si  pueden 
llamarse  tales  el  desahogo  del  patriótico  corazón  a  quien  desea  viva- 
mente LA  GLORIA,  LA  LIBERTAD,  LA  INDEPENDENCIA  ABSOLUTA  Y  EL 
RÁPIDO    ENGRANDECIMIENTO    DE    LA    NACIÓN    AMERICANA.    Dixi. 

2 ESCUELA    GRATUITA    PARA    LA     PRACTIC  .    DEí;    DIBUJO 

Vi-tículo   tomado  del   núm.    :;   de  las   "Obsei'vaciones  acerca  de  alguno.s  asuntos 
útiles",   por   Camilo  Henríquez.    1815. 

Mientras  (expenden  muchos  el  tiempo  en  discutir  lo  lue  será 
mejor,  sin  emprender  nada  bueno,  ni  procurar  establecer  algo  de 
tanto  })ueno,  excelente  y  necesario  que  nos  falta,  el  P.  Castañeda 
sacando  fuerzan;  y  recursos  de  su  celo  patriótico,  da  un  paso  muy 
útil  al  adelantamiento    progresivo     del   país,   poniendo    los  funda- 
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mentos  de  las  artes  nobles  y  ventajosas  con  la  í'uudación  de  mía 
escuela  práctica  de  diseño.  Bastaba  la  relación  íntima  de  este 
arte  con  la  pintura,  el  grabado,  la  maquinaria,  la  arquitectura.  .  . . 
para  hacerla  recomendable,  si  por  otra  parte  uo  proporcionase  una 
ocupación  agradable  y  útil  en  una  edad  casi  incapaz  de  alcanzai' 
las  teorías  que  exigen  atención ;  y  si  no  fuese  un  medio  para  aficio- 
nar y  estimular  al  estudio  de  la  per.spectiva  y  de  la  óptica,  que  son 
los  fundamentos  del  diseño,  y  la  parte  racional  y  científiv^1  de  la 
pintura. 

El  diseño,  aun  sin  conocimientos  teóricos,  es  de  uso  necesario 
en  varias  artes,  como  se  ve  en  las  fábricas  do  toda  especie  de  es- 
tampados en  papel,  en  lienzos,  etc.  y  cuando  los  tejidos  de  algodón 
del  alto  Perú  (que  pueden  ser  muy  cuantiosos  y  donde  la  abundan- 
cia de  mordentfcs  y  de  materias  primeras  para  tintes  iniliean  su 
destino)  se  conviertan  en  indianas  o  zarazas,  entonces  se  palpará 
la  utilidad  del  diseño.  Es  necesario  al  carpintero,  al  platero,  al 
quinquillero,  y  tal  vez  a  todos  los  oficios  mecánicos.  Como  la 
práctica  del  arte  solo  se  reduce  a  copiar  modelos,  y  además  se  pro- 
pone el  designio  de  dar  a  la  mano  ligereza,  facilidad  y  na  estría, 
es  claro  que  puede  hacerse  de  una  utilidad  más  inmediata,  y  dis- 
poner para  el  logro  de  una  empresa  más  grande,  con  solo  elegir 
bien  los  modelos  y  las  cosas  que  hayan  de  copiarse.  Cuáles  son 
pues  los  modelos,  cuáles  las  cosas  que  deben  copiarse  con  prefe- 
rencia y  en  qué  deben  ejercitarse  los  aprendices?  Yo  pienso  que 
debe  ser  la  primera  dibujar  las  letras  del  alfabeto  de  más  bella 
forma,  ejercitándose  en  esto  hasta  adquirir  el  hábito  de  li acerías 
bien,  mas  no  constantemente  para  no  hacer  tedioso  el  ejercicio 
2°  Todas  las  figuras  de  la  Geometría,  porque  esta  ciencia  es  para 
la  perspectiva  lo  que  es  el  saber  leer  para  la  Gramática.  ■}.''  Deli- 
near las  figuras  con  que  los  autores  de  perspectiva  enseñan  la  re- 
solución y  eon.strucción  de  los  problemas  fundamentales,  v.  gr. 
poner  en  perspectiva  un  punto  dado  del  plano  horizontal ;  hacer  lo 
mismo  con  ima  línea  recta,  con  una  figura  rectilínea,  con  ima  cur- 
vilínea, con  todí'.  especie  de  sólidos,  etc.,  etc.  explicando  el  maestro 
cuál  es  el  punto  de  vista. 

4."  Delinear  toda  especie  de  máquinas,  y  todas  las  figuras  que 
se  encuentren  en  las  láminas  de  los  libros  escogidos  de  Arquitec- 
tura militar  y  civil,  de  Física,  de  Artillería,  de  Botánica,  etc.,  etc 

5.°  Ejecutar  los  rasgos  taquigráficos,  explicando  a  los  alum- 
nos las  letras  correspondientes  a  las  líneas  y  semicírculos  d^  dichos 
rasgos. 

No  creo  i  ece^sario  exponer  cuan  útil  y  trascendental  sea  ejer- 
citar a  los  aprendices  en  dtOincar  los  objetos  que  he  cnuineradf> 
aquí. 

La  posesión  de  la  práctica  del  diseño  no  puede  menos  de  faci- 
litar la  inteligencia  de  los  tratados  de  perspectiva,  así  coiino  jama» 
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dañó  la  práctica   de  la   Aritmética    para   entender  su   teoría   o   sm 
principios  fundamentales. 

Todo  nos  hace  palpable  la  necesidad  que  se  familiarice  y  fo- 
mente en  el  paÍ5j  el  estudio  de  las  Matemáticas  La  perspectiva  es 
esencial  al  diseño  y  ella  se  funda  en  la  Geometría.  Mas  no  se  crea 
que  aquella  es  una  ciencia  demasiado  recóndita,  ni  que  exija  todas 
las  profundidades  de  la  Greometría.  La  demostración  de  las  reglas 
de  la  perspectiva  se  funda  en  la  propiedad  de  los  triángulos  seme- 
jantes o  equiángulos,  de  la  intercepción  de  los  planos  y  de  la  doc- 
trina de  las  proporciones.  Sus  teoremas  fundamentales  ron  dos 
solos,  y  se  fundan  en  que  en  los  triángulos  semejantes  los  lados 
homólogos  son  proporcionales.  Sus  problemas  son  de  construcción 
fácil  fundada  en  los  principios  ya  dichos.  También  es  necesaria  la 
óptica ;  pero  ella  o  el  tratado  de  la  luz  directa,  es  fácil  y  sencillo. 

Jamás  me  ha  parecido  muy  sensata  la  práctica  recibida  de  co- 
menzar la  enseñanza  del  diseño  por  copiar  formas  humanas.  ¿Qué 
utilidad  ha  resultado  de  ella  a  las  artes  mecánicas  u  oficios  útiles? 
Y  qué  ha  hecho  esta  práctica  sino  llenarlo  todo  de  pinturas  insig- 
üifieantes,  que  nada  dicen,  que  no  expresan  lafí  pasiones,  el  carác 
ter,  los  movimientos  del  ánimo?  Si  ya  pasó  el  tiempo  en  que  cua- 
dros lúgubres,  sombríos,  melancólicos  y  repugnantes  eran  el  tor- 
mento de  la  vista  y  de  la  imaginación,  la  representación  de  aspec- 
tos humanos  debía  ser  el  delicado  arte  de  la  fisonomía  puesto  en 
práctica.  Pero  este  es  el  fruto  de  una  larga  y  profunda  expe- 
riencia y  de  una  rara  sensibilidad.  Ello  es  cierto  que  los  movi 
mientos  del  alma  reiterados  dejan  en  el  semblante  impresiones 
muy  caracterizadas,  y  por  tanto  pueden  pintarse  las  pasiones  ha- 
bituales de  los  hombres,  sus  inclinaciones,  su  pasión  dominante, 
etc.  Pero  como  son  tan  pocos  los  que  sean  cí? paces  de  hacer  deli- 
cadas y  profundas  experienciaSj,  y  que  estén  dotados  de  tanta  finu 
ra  de  órganos,  nada  se  adelanta  con  enseñar  a  todos  los  alumnos 
a  delinear  ojos,  si  nunca  han  de  saber  expresar  en  ellos  las  alte- 
raciones, ya  súbitas  ya  más  duraderas  que  sufre  el  gran  órgano 
del  cerebro.  Y  con  todo,  sea  cual  fuere  la  riqueza  y  primor  del 
colorido,  es  insignificante  y  muda  la  pintura  cuyos  ojos  n^da  nos 
dicen.  Estas  consideraciones  me  han  inducido  a  creer  que  fuera  más 
ventajoso  comenzar  la  enseñanza  del  diseño  por  la  copia  de  otros 
modelos,  dejando  para  los  alumnos  más  sobresalientes  y  qu3  descu- 
bran genio  el  ejercitarse  en  copiar  foimias  humanas.  A  lo  meno.* 
parece  que  de  este  modo  se  hace  el  dibujo  de  una  utilidad  má- 
general  e  inmediata  para  las  artes  y  para  los  oficios  de  TYiá«!  nece 
«idad. 
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3 — COPIA   DE  UN   OFICIO   REMITIDO   AI.    CONSULADO  *' 

Señor  Prior  y  Cónsules-. 

Coii  fecha  5  del  corriente  (1),  se  sirve  V  S.  darme  las  gra- 
cias por  los  quinientos  ochenta  pesos,  producto  de  las  arengas  re- 
partidas entre  los  patriotas  celosos  de  la  educación  pública,  y  aun- 
que agradezco  como  debo  la  urbanidad  y  comedimientos  de  V.  S 
he  sentido  no  ol)stante  que  haya  malogrado  el  tiempo  en  cumpli- 
mentarme. 

Crea  V.  S.  que  todo  lo  que  no  es  en  provecho  al  asunto  de  fo- 
mentar nuestro  nuevo  establecimiento,  me  mortifica  y  le  suplico 
encarecidamenta  que  para  eso  no  se  acuerde  de  mí.  Con  este  mo- 
tivo debo  comunicar  a  V.  S.  que  los  doscientos  pesos  anuales  vita- 
licios ofrecidos  por  mí  y  aceptados  por  V.  S.  se  van  a  perder  no 
más  que  por  una  de  las  muchas  etiquetas  simples  que  hemos  herf;- 
dado  de  los  españoles. 

Es  el  caso  que  el  Exmo.  Cabildo  me  mando  el  título  de  Cape- 
llán de  la  Cárcel,  y  yo  lo  acepté  sin  previa  noticia  de  nuestro  Pre- 
sidente Provincial.  Este  descuido  inocente  y  provenido  no  más 
que  del  eficaz  deseo  de  suministrar  prontamente  fondos  para  el 
establecimiento,  ha  causado  en  la  orden  mil  escándalos  y  el  Reve- 
rendo Provincial  a  pesar  de  mil  humillaciones  del  Cabildo  y  míaK 
se  ha  negado  a  acceder  que  yo  sirva  la  Capellanía. 

Me  tiene  pues  V.  8.  hecho  un  varón  de  deseos,  pero  deseos  in- 
fructuosos, porque  mis  prelados,  colmándome  de  títulos  y  de  ho- 
nores me   tienen  ligado  para  que  no  haga   cosa  alguna. 

Guardián  suspenso,  Regente  de  Estudios  sin  aulas,  lector  de 
Prima  sin  un  solo  discípulo;  capellán  de  la  Cárcel  sin  ejercicio,  y 
por  consiguiente  sin  la  venia  que  podía  aumentar  el  dote  de  nues- 
tra Academia. 

Preciso  es  que  V'.  !S.  enterado  de  estos  hechos  informe  al  Su- 
premo Grobierno  de  acuerdo  con  el  Exmo.  Cabildo  para  que  las  au- 
toridades de  mi  orden  sean  reconvenidas  sobre  el  particular;  ¡qu*' 
vergüenza,  señor,  qué  vergüenza!  Los  padres  europeos  desterra- 
dos al  valle  de  Catam.arca  a  instancia  y  solicitud  de  los  padres  pa- 
triotas; los  padres  europeos  enemigos  del  sistema  han  erigido  aulas 
y  las  sostienen  florecientes,  y  nosotros  empeñados  en  perseguirnofi 
unos  a  otros  hemos  acabado  ya  con  las  que  teníamos. 

Dios  guarde,  etc. — Fray  Francisco   Castañeda. 


(  1  )      No   c'.\¡)re.sa   el    riño. 


CAPITULO  IX 
Estudio  de  los  idiomas  vivos 


I  —  Noticias   históricas    sobre    los   primeros   maestros    de    este    ramo    de    ense- 
ñanza. 
II  —  Apéndice   de   documentos. 

1  —  Nombramiento   de   profesor. 

2  —  Carta    de    P.    A.    Ribes    sobre    utilidad    de    estudiar    idionius. 


I— NOTICIAS  HISTÓRICAS 

INGLES  FRANCÉS 

La  metrópoli  tenía,  siieaiipne  dolaaiite  de  hí  uii  fantasma  que  la 
desvelaba:  la  influenioia  y  el  loantaeto  del  extranjeiro  ecm  sus  colo- 
nias. Biajo  semejamte  preocupaeión,  m  por  sí,  ni  por  medio  'de  sus 
autoridades  delegadias,  podía  fomenjtair  en  América  el  coaiociimien- 
to  de  los  idiiomas  vi^'íos.  El  único  que  fie  cultivaba  ena  uno  de  los 
muertos,  loorao  lave  paaia  penetrar  por  medio  de  él  en  las  oiencias 
de  Aristóteles  y  en  la  teología,  que  enan  las  gmandes  columnas  mo- 
i'ales  diel  ledifioio  coíloniíal.  Y  deseamos  él  único,  porque  el  patrio  mis- 
mo se  aprendía  por  lel  ruso,  puesto  que  su  gramátioa,  su  ortografía 
y  literatura,  no  eiran  de  manera  alguna  cuilti vadlas  por  nuestros  ma- 
yores. 

El  doetoT  Mariano  Moreno,  por  ejemplo,  que  hablaba  correc- 
lameaite  y  escribía  con  elegancia  el  latín  en  prosa  y  en  verso,  según 
el  lautor  de  lals  Me.morias  de  su  vida,  no  tralducía  framieés  cuamdo 
salió,  ya  teólogo  die  nota,  de  las  escuelas  de  San  Carlos.  Fué  de- 
lante de  la  báblioteea  particular  del  eanónigo  Terrazas  en  el  Alto 
Perú,  en  donde  ansioso  por  penetrar  en  el  pensamiento  moderno  en- 
cerrado en  libros  franioeses,  sie  contrajo  a  bojeai'  por  sí  solo  el  die- 
<  ionasrio  de  la  lengua  en  que  estaban  escritos.  Este  ;mismo  hecho  se 
repetía  en  todos  los  americanos,  ouya  actividad  idie  espíritu  ¡les  sa- 
faba del  estrecho  ihorizonte  de  la  instrueción  que  proporeionabain 
lae  escuellas  coloniales. 
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Duraaite  el  gobierno,  respeistivaniente  ilustrado,  del  viriv.y 
Vértiz,  cuando  se  fundaban  en  Buenos  Aires  por  primera  vez  los 
estudios  públicos,  se  habló  basta  de  la  necesidad  de  enseñar  las  cien- 
cias exactas;  pero  oii  una  pa)Labra  se  dijo  sobre  idiomas  extranjeros. 
Cuando  más  tai'de,  bajo  la  inspira<íión  de  Belgrano,  creaba  el  Tri- 
bunal Consular  las  Escuelas  de  Náutica  y  de  diseño,  tampoco  Be 
trajo  a  la  memoria  este  vacío  de  la  enseñanza  de  las  lenguas,  en  una 
ciudad  que  por  su  situación  se  bailaba  cara  a  cara  con  la  parte  civi- 
lizada del  Adejo  mundo.  ¡  Tan  grande  era  la  costumbre  que  habían 
«contraído  nuestros  padres  de  vivir  encerrados  dentro  de  la  socia- 
bilidad exclusiva  de  los  conquistadores! 

Las  invasiones  inglesas,  el  comercio  libre,  y  más  tarde  la  re- 
volución, cambiaron  completamente  la  dirección  del  espíritu  públi- 
co y  comenzó  a  generalizarse  el  estudio  de  las  lenguas,  en  especial 
el  de  la  francesa  que  por  sus  afinidades  aparentes  con  la  española 
se  cree  generaimente  de  más  fáiciil  adquisición.  El  secretario  de 
Mr.  Rodney,  primer  plenipotenciario  del  gabinete  de  Washington 
ceirüa  de  naiestro  gobierno,  así  lo  aseguraba  seis  años  después  de  la 
revolución  de  1810.  Aceptamos  este  testimonio  como  uno  de  los  más 
imparciales  que  puede  presentarse,  así  como  aceptamos  también  el 
sentimiento  quie  m^anifiesta  al  notar  que  el  idiomia  inglés  no  tu\aese 
la  prefereoKíia  entre  los  hijos  del  país,  aunque  no  por  razones  in- 
vocadas por  el  escritor  norteamericano  (1). 

No  sabemos  cuándo  se  formalizó  entre  nosotros  por  la  primera 
vez  la  enseña.nzia  de  los  idiomas  vivos  a  expensas  del  Estado.  Al  cu- 
menaar  el  año  1813,  encontraimos  un  aviso  al  público  firmado  por 
un  John  Richmond,  que  había  residido  por  largo  tiempo  en  Espa- 
ña y  que  se  ofrecía  para  enseñar  la  lengua  inglesa  y  traducir  al  es 
pañol  documentos  judiciales  y  de  comercio.  La  Gaceta  Ministerial 
le  rc'comieiula  como  persona  capaz  y  de  buenos  antecedentes  (2). 

Tenemos  algunos  motivos  para  creer  que  la  priiuL'rn  clase  de 
idiomas  se  estableeió  en  el  Colegio  de  la  Unión.  El  directorio,  con 
fecha  23  de  Julio  de  1818,  nombró  al  ciudadano  don  Vicente  Virgil 
para  servir  el  empleo  de  catedrático  de  idiomas  en  el  nuevo  Colegio. 
como  puede  verse  por  el  correspondienlf'  documental  in^iPTt.0  en  el 
Apéndice  de  esta  materia. 

Al  cottnenzar  el  año  1821,  gozaba  en  él  el  sueldo  de  cincueaita 
pesos  mensuales,  el  señor  don  Miguel  Belgi^ano,  'Ciomo  profesor  de 
lengua  francesa. 

Pero,  en  Octubre  de  1820  ya  se  había  presentado  al  público  el 
aeñor  don  Alejo  Ribes,  solicitando  la  formación  de  una  subscripción 
peina  establecer  uinia  escuela  dJe  los  idiomas  francés  e  inglés  bajo  el 


(1)  Voyage   to    South   America,    &.,    &. — Baltimore    IKl».    T.    2o.,    pAsí.    214 

(2)  Gaceta  Ministerial    núm.    40 — Enero    8    de    1813. 
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método  larftdasteiúaflio.  Esta  AGadoania  se  estableció  en  el  segiuidio 
patio  de  la  casa  del  consulado,  en  donde  duró  por  algunos  años.  Las 
ideas  del  señor  Ribes  sobre  la  manera  de  enseñar  los  idiomas,  eran 
adlelianitadias  como  puede  verse  del  doiciunento  que  va  en  el  Apéndice 
¿el  pnesente  dajpítulo,  idocu'mcoito  que  fué  encontrado  autógrafo  entre 
loe  papeles  idel  señor  don  Beirnairdino  Riviaidaviía. 

Entre  las  personas  que  se  señalaron  como  profesores  de  idiomas 
vivos  d^de  ila  iCTeacáóm  del  Colegio  de  la  Uiuión  hasta  después  de 
fundaida  la  Universidaid,  merieiciejn  reeoídaree  'los  señones  Castellini, 
Virgil,  don  Santiago  Wilde,  don  Amadeo  Broclart,  don  Manuel  Bel 
grano,  don  Teófilo  Parvin,  don  Pemanido  Hoiart,  etc.,  «te.  Estos  se- 
ñores pueden,  oonsdideajarse  comió  los  funidadopes  de  este  ramo  tan 
impontante  de  los  conioeimientos  bumauíos. 

Castellini  era  corso  de  nación,  y  piloto  dado  a  la  enseñanza  de 
su  Kiáemcia,  como  se  ha  diioho  ya  eai  otra  parte  de  esta  obra.  Virgil, 
don  Vicente,  se  hizo  célebre  &ü.  su  tiempo  por  varios  escritos  que 
escandalizaban  a  algunas  personas  y  ponían  de  buen  humor  a  la 
g^enienalidad  de  los  lectores.  "Los  doe¡e  trabajas  ilel  Hércules  Ar- 
gentino", y  las  "octavas  para  limpiar  la  América  de  mugre  espa- 
ñola", son  extm vagancias  curiosas  que  no  deben  faltar  en  las  'Co- 
lecciones de  un  verdadero  aficionado  a  la  crónica  pasada  de  nuestro 
país.  D.  Santiago  Wilde,  padre  de  una  numerosa  y  respetable  fami 
lia,  fué  uno  de  los  extranjeros  más  cultos  y  distinguidos  entre  cuan- 
tos se  han  avecindado  entre  nosotros.  Llegó  a  escribir  muy  en  breve 
con  suma  propiedad  nuestro  idioma  y  tradujo  a  él  varias  piezas  dra- 
mátlioas  de  celebridad  entre  los  ingleses,  a'lgunias  de  las  cuales  se 
imprimieron  en  Buenos  Aires.  Sus  conocimientos  en  Economía  Po- 
lítioa,  en  Hacáenda  y  en  eontabilid^aid,  eran  pobo  comunes,  y  creemos 
que  él  ha  sido  el  fundador  die  los  iMbros  modernos  del  ramo  de 
haoiemda  en  nuestras  oficinas  fiscales.  M.  Brodart,  fundador  según 
él  se  titulaba,  de  la  Escuela  Mercantil  de  París,  antiguo  soldado 
die  Napoleón  y  que  había  perdido  una  pierna  en  las  guerras  de  Es- 
paña, vino  a  Buenos  Ai'res  a  presidir  una  Escuela,  a  que  los  em- 
pleados públicos,  y  espeicialmente  los  ideil  Banco,  debían  concurrir 
R  aprender  las  aplicaciones  del  cáilculo  a  las  operaciones  de  los  es- 
tablecimientos ide  crédito.  La  naturaleza  lo  había  dotado  de  unos 
órganos  de  la  voz  tan  perfectos,  que  la  lengua  franeesia,  poiao  so- 
nora y  nada  armoniosa,  ganaba  infinito  al  emitirse  por  sus  labios. 
Con  esta  callidad  y  el  método  de  hacer  aiprender  de  amemioria  trozas 
selectos  de  poesía,  generalmente  dramátioa,  logró  discípulos  muy 
aventajados,  especialmente  en  la  promunci ación.  Don  Manuel  Bcl- 
grano,  disicípulo  del  señor  WMde,  conocía  perfectamente  ila  lengua 
mglesa,  como  ya  lo  heimos  dicho  detenidamente  en  una  nota  en  el 
capítulo  consagirado  al  estudio  de  la  Filosofía.  Creemos  «que  el  señoa* 
Parvin  vino  al  país  a  regentear  una  Escuela  lancasteriana  de  pri- 
merae  letras,  que  enseñó  la  lengua  griega  en  la  Un,1versidad  y  qute 
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ptkblicó  ima  gramática,  inglesa,  o  un  niétotlo  práctico  para  tradiitai 
de  este  idioma  al  español. 


II.  —  APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

1.  —  Nombramiento  de  profesor 

Con  esta  fecha  ha  tenido  a  bien  el  Dii'&ctar  Supremo  nombrar 
al  ciudadano  D.  Vicente  Virgil  para  que  sirva  el  empleo  de  Cate- 
drático de  Idiomas  en  el  nuevo  establecimiento  de  estudios  de  esta 
Capital  con  la  dotación  de  cien  pesos  mensuales  que  le  serán  abo- 
nados de  los  fondos  del  mismo  Coilegio.  De  orden  suprema  lo  a\'Í8o 
a  V.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  a  V.  muchos  avíos. — Buenos  Aires.  Julio  28  de  1S18. 

Grrgorio  Tagle. 
Sr.  Rector  (]i4  Colegio  de  la  l'nión  del  Sud.  Dr.  1).  Domingo  Achega. 

2 CARTA    di:    T'.    a.    RIBES    sobre    rTIMDAO    DE    ESTT'DIAR    IDIOMAS 

Monsieur: 

II  serait  iuutile  et  peut-étre  déplacé  d'entrer  avec  vous  daus  uno 
dissertation  sur  l'utilité  de  la  connaissance  des  langues  étrangé- 
res:  la  civilisation  genérale,  le  rapproiehement  prompt  et  fa<'ile  de 
tous  les  peuples  de  la  terre  par  le  cammerce  et  la  na/vigation  en 
demontre  d'un  coup  d'oeil  la  necessité.  Aussi  avons  nous  un  grand 
nombre  de  grammairiens  et  de  lexicographes  qni  on  écrit  dans  tou- 
tes  les  langues  de  TEurope.  Je  me  garderai  bien  d'attaquer  ees 
ouvrages  dont  quelques-uns  sont  d'un  niérite  réel  et  récomiu;  ee- 
pendant  je  ne  saurais  m'eimpé?lier  d'ob^er^•er  que  la  plupart  des 
niaitres  qui  se  sont  servís  des  grammaires,  n'ont  pas  sfi  a  quelle  fin 
t^les  étaient  destinées.  lis  l'ont  mis  entre  les  mains  de  leure  eleves 
Mvant  qu'lLs  en  sentissent  le  besoin  et  la  necessité,  confondant  tou- 
joiirs  et  regardant  cominie  synonimes  les  mots  de  Lang-ue  et  de 
Grammaire,  tandis  qu'il  fallait  au  contraire  enseigner  les  gram- 
luairas  par  les  langues,  puisqne  les  unes  sont  la  conséquence  des 
nutres.  En  effet,  11  y  a  eu,  dit  Condiilac,  des  poetes  et  des  orateurs 
Hvant  qu'on  imaginát  de  faire  des  Grammaires  et  des  Rhétoriques. 
La  eonséquence  de  oette  maniere  d 'enseigner  a  été  f átale,  et  nous 
avons  des  jeunes  gens  doués  de  beauípoup  d'esi)rit  naturel  perdre, 
sous  de  tel  maítres  des  années  cutieres  dans  Tétude  d'uno  laiigne 
étrangére,  et  finir  par  ne  savoir  ni  l'entendre  ni  la  parler.  tandis 
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(litó  le  negi'e  transporté  paiini  aious  du  fond  de  TAfrique  fait  l'un 
et  l'autre  ¡au  'bout  de  quelques  mois. 

L  'expérience  que  j  'ai  ax;quise  dans  les  pays  divers  oú  j  'ai  vo- 
yagé  m'a  oonvenou  de  la  grande  différen©e  qui  existe  entre  une 
langue  et  sa  grammaire;  quoique  lies  ensemble,  le.urs  rapports  sont 
ét)rangei"s  de  eort  qu'oaa  peut  fart  bien  savoir  Tune  et  ignorer  Taii- 
tre.  Sieard  s 'explique  á  ce  sujet  d'une  maniere  ipasitive:  "on  ne 
saurait  apprendre  la  grammaire  d'une  langue  quelconque,  méme 
eeile  de  son  pays,  que  quand  on  sait  parler,  que  quand  on  sait 
causer".  Je  m'appui  de  1 'opinión  d'un  grand  logicien  á  fin  de  don- 
ner  plus  de  forcé  á  un  raisonnement  sur  lequel  est  basée  la  théorio 
de  ¡La  imétliode  que  je  désire  adopter.  Ce  u'est  pas  ici  le  cas  d'en- 
trer  dans  toutes  les  raisons  que  je  pourrais  citer  á  l'appui,  bien 
sur  que  je  trouverais  dan.s  la  perspicaeité  de  votre  jugeimeint  de 
quoi  soutenir  ou  attaquer  cette  opinión,  selon  (prelle  vous  paraítra 
juste  ou  mal  fondé. 

Puisque  les  granimaires  sont  la  conséquence  des  langue.s.  la 
eonnaissaniee  de  la  langue  et  de  la  grammiaire  élle-meme,  vit  dans 
la  pbraséologie  de  cette  iraéme  langue ;  done,  en  enseignant  des  pihra- 
ses,  vous  enseignez  tout  ce  qu'il  est  nécessaire  de  savoir:  tel  est  le 
plan  de  Mr.  Dufief  dont  la  granimaire  que  j'ai  rhonneur  de  vous 
présenter  a  eu  un  si  brillant  succés  aux  Etats-Unis  d'Aímérique. 
La  maniere  si'mx)le  et  facile  dont  les  vocabul aires  son  classés  dans 
le  premier  volume,  im'a  determiné  a  les  a/jieepter.  Le  stecond  contient 
l'analyse  des  parties  du  discours,  la  syntaxe,  et,  enfin,  le  lecteur 
franeais  ce  qui  en  fait  l'ouvrage  le  plus  parfait  en  ce  genre  qui 
ait  jamáis  paru. 

J  'ai  eu  1  'avantage  d  'éprouver  sous  Mr.  Dufief  lui  méme  1  'ex- 
coilleínoe  de  eette  méthode  appliquée  a  la  langue  anglaise,  et  je  puis 
diré  avec  vérité  que  je  n'étais  plus  embarrassé  á  m'expliquer  au 
bout  de  trois  mois  pour  les  aífaires  ordinaires  de  la  vie.  Je  pourrais 
aussi  oiteír  un  grand  nombre  de  mes  propres  eleves  et  convaincre 
aussi  par  1 'expérience  ceux  qui  la  forcé  de  toutes  les  raisons  du 
monde  ne  saurait  per&uader. 

Cette  imétlioide  a  encoré  un  autre  avantage  qui  seul  lui  dotnne 
une  supériorité  marquée  sur  toutes  les  autres,  c'est  qu'elle  peut 
ótre  faeilement  appliquée  au  plan  ide  Lancastre  le  seul  conveuable 
a  renseignement  publile. 

Je  sais  qu'il  paraítra  étrauge  de  vouloir  faire  enseigner  uno 
langue  étrangére,  par  ides  moniteurs  qui  ne  la  savent  pas  eiux  mé- 
liies,  ou  qui  súrement  ne  la  prononceront  que  trés-imparfaitement ; 
Ciependant  si  Ton  vient  a  eonsidérer  que  les  voeabulaires  sont  des 
tnodéles  parfaits,  on  ne  pourra  disconvenir  que  les  eleves  en  les 
npprenant,  n  'apprenent  á  lire  et  éeríire  correetement.  II  ne  reste 
done  plus  que  la  prononciation.  J'avoue    qu'elle  sera    dans  le  com- 
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meneemeiit  déí'ectueuse;  mais  ce  défaut  est  irremediable.  Oú  est  1p 
maitre  qui  ait  jamáis  pii  communiquer  á  ees  eleves  la  vraie  pro- 
nonciation  de  certaines  voyelles  ou  diphtx)ngues  étrangers  á  leur 
langne  maternelle?  C'est  un  genre  de  perfection  qui  ne  peut  étre 
ae.quis  qu'avee  le  temps,  II  serait  impossible  de  trouveur  un  exem- 
ple  qui  prouve  le  contraire,  Ne  forcons  done  point  la  nature,  et 
aans  icheroher  rimpossible  contentons  nous  de  ce  qoie  nous  offre 
1 'imperf ection  de  nos  organes. 

n  ne  me  reste  plus,  Monsieur,  qu'á  vous  expiiquer  eomment 
je  compte  faire  1 'applieation  des  principes  que  je  viens  d'établir. 

Dans  la  classe  que  j'ai  l'intention  de  former,  je  cboisirais  na- 
turellement  pour  moniteurs  ceux  des  eleves  qu«  je  rematrquerais 
avoir  plus  de  dispositions  naturelles ;  je  leurs  enseignerai  une  parti<' 
des  vocabulaires  des  seetions  auxquelles  je  les  destinerai  sous  les 
dénominations  gramanati cales  des  noms,  verbes,  pronoms,  ette.  C^ 
raémes  moniteurs  enseigneront  ensuite  ¿lux  eleves  de  leurs  seetions 
reispectives  ce  qu'iis  auront  appris  du  maitre.  Par  exemiple,  le  mo- 
niteur  des  noms  aprés  avoir  expliqué  ce  que  c'est  qu'uu  nom  écrirn 
3ur  un  tablean  á  la  vue  des  eleves  de  la  seetion  una  phrase  danís  1h 
forme  suivante : 

Pan      (   Cómpreme  usted   mi  pan  de  tres  libras. 
Pain     (  Achetez-fluoi  un  pain  de   trois  livres. 

Cette  plirase  sera  aussitot  écrite  par  icliaque  eleve  sui*  des  iir- 
(loises  qu'iis  auront  a  cet  effet,  aprés  quoi  le  moniteur  la  lira  h 
fiante  voix  et  la  f aira  répéter  par  tous ;  puis  il  1  'éf facera  du  tableau 
et  obligera  chaqué  éléve  de  la  seetion  á  l'écrire  en  mettant  au 
demier  rang  de  la  elasse  ceux  qui  ne  l'écriraient  pas  correctement. 
Par  ce  moyen  les  imots  vus,  écrits  et  répétés  tan  de  fois  ne  sauraient 
manquer  de  se  graver  fortement  dans  la  mémoire  de  jeunes-gens 
obligés  d'étre  attentifs  par  la  méthode  d'enseignement  elle-anéme. 
Les  eleves  qui  auront  fait  des  progrés  rápidos  dans  la  seetion  des 
noms,  passeront  dans  celles  des  verbes,  des  pronoms,  etc.  La  ils 
apprendront  á  distinguer  de  nouvelles  parties  du  discours.  De 
nouveaux  mots,  et  de  nouvelles  phrases  se  graveront  dans  leur.s 
rnómoires,  tandis  que  les  moniteurs  partieuliers,  enseignés  tous  les 
jours  par  le  Directeur  de  l'Ecole,  augmenteront  leurs  vocabulaires 
r^pectifs  et  se  perfectionnerout  dans  Oa  prononeiation.  Bdenitot 
ils  seront  arrivés  au  point  d'eutendre  parler  et  d'écrire  la  noaivelle 
langue  qu'iis  auront  ainsi  apprise.  C'est  alors  qu'iis  sera...  de 
leur  faire  un  eours  de  grammaire  raisonnée  et  de  perfectionner 
leurs  manieres  de  s 'expiiquer,  en  leur  faisant  connaítre  les  ouvra- 
ge«  des  bons  éerivains  qu'iis  pourront  dé  ja  et  goiiter  et  entendre. 

Voilá,  Monsieur,  1 'aperen    genérale  d'un    plan    qui  est  suscep 
tibie  de  beauooup  <i 'augmentatiom  et  de  perfeetionmeanent,  et  qui 


oKÍGENKs  uii  i.A   p:.\sbña«za   im'bí.k  A  293 

je  ui  etais  proposé  d'etabiir  dans  uu  pays  que.  j  aiiue  et  oú  je  désirc 
m«  fixer.  La  difficulté  que  j'ai  trouvée  á  me  proeurer  un  nombre 
s!uffisent  de  jeunes  gens  qui  voulussent  étudier  ranglais  ou  le  frail- 
eáis m'ont  empéehé  de  le  mettre  en  pratique,  Ume  seule  oecasioii 
(¡e  presenta.  La  tíhaire  de  langues  étrangéres  se  trouva  valcante  au 
cdlége,  et  il  fut  decide  qu'elle  serait  divisée  entre  deux  profeus- 
seurs.  Mr.  WiMe  dont  les  taleuts  sont  eonnus  dans  plus  d  'un  genre, 
me  fit  Tamitié  de  me  faire  part  de  eette  détermination,  et  il  me 
dit  qu'il  allait  se  proposer  comime  maitre  d'anglais  et  m'engagea 
á  me  présenter  pour  enseigner  le  franjáis.  Nous  nous  présentámes 
done  ensemble:  11  fut  recu  pour  professeur  d'anglais,  et  l'instruc- 
tion  de  la  langue  fraincaise  fut  confiée,  á  mon  préjudiee,  á  D.  Mi- 
guel Belgrano.  Ce  demier  á  donné  depuis  quelque  temps  sa  démis- 
sion,  et  la  imeme  leihaire  se  trove  vaeante. 

Les  établi'ssements  publiques  se  consolident,  de  nouveaux  se 
t'onment,  la  marelie  des  affaires  présente  l'espéraínce  d'une  tran- 
quillité  et  d'une  stabilité  dans  le  gouvemement  que  tous  les  bons 
citoyens  désirent  et  qu'il  n'osaient  presque  plus  espérer:  je  suis 
<m'íin  eneouragé  á  me  présenter  enoore  une  fois,  et  a  p retendré 
a  -cíjtte  méme  place,  espérant  que  vous  voudrez  bien  m'y  alder  de 
voe  lumiéres  et  de  votre  proteetion  si  vouíí  m'en  jugez  digne. 

P.  A.  liibcs 

(Este  documento  no  tiene  fe<íha  ni  el  luimbre  de  la  persona  a 
quien  su  autor  se  dirige.  Nos  inclinamos  a  creer  que  ei'a  a  D.  Ber- 
nai'dino  Rivadavia  en  la  primera  época  de  su  Mioaisterio,  siendo  Go- 
bernador el  general  D.  Martín  Rodríguez. 

M.  Ribes  era  un  hombre  amable  y  muy  buscado  en  la  buena 
sociedad  por  esta  calidad  y  por  su  talento  eu  el  violín.  Murió  trá- 
gieamiente  (m  la  costa  del  mar  del  Sur,  queriendo  salvar  para  lo« 
interesados  los  restos  del  cargamento  de  tm  buque  náufrago . .  . ) . 
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CAPITULO  I 
Erección  de  la  Universidad  (i 821) 

I.     Noticias    históricas. 
ir.     Apéndice   de   Documentos. 
1.— Real    Orden    de    1772. 
2.  —  Informe    del    Cabildo    Eclesiástico. 
H.  —  Informe    del    dabildo    Secular. 
4.  —  Representación    de   D.    Manuel    de    Basavilbaso. 
r..  —  Acta  de   la  Junta    (1773). 

6.  —  La    población    escolar    en    1773. 

7.  —  Población   de   Buenos  Aires   en    1770    y    1778. 

8.  —  Bienes   raíces    de   los    jesuítas. 

9.  —  Informe   de    Juan    Manuel    de   Labardén. 
10. — Real    Cédula   de    1798. 

11.  —  Informes  de  los  Regentes   de  Estudios  en  los   Conventos  de  Bue- 
nos   Aires,    en    1816    y    1817. 
12. — Nota    sobre    erección    de    la  Universidad    (1819). 
13. — Oficio,   respuesta   y   convención   de    1821. 

14.  —  Edicto   de   erección   de   la   Universidad    (1821). 

15.  —  Acta. 

16.  — .  Nombramiento   de   prefectos. 

17. — -Fórmula  para  el  conferimiento  de  grados. 
18.  —  Cuerpo  Docente  de  la  Universidad  (1827). 
19. — Presupuesto  de   gastos    (1824). 


I— NOTICIAS  HISTÓRICAS 

Al  dictar  el  monarca  español  la  orden  de  extrañamiento  de  los 
Padres  Jesuítas  de  toda  la  extensión  de  sus  dominios,  quiso  mostrar 
con  hechos  que  no  tenía  por  móvil  enriquecer  el  patrimonio  de  la 
corona  con  los  bienes  temporales  de  la  compañía  (1).  Y  como  los 
miembros  de  ésta  se  habían  señalado  por  su  asiduidad  en  la  ense- 
ñanza de  la  juventud,  quiso    también  el  mismo    discreto  monarca. 


(1)  El  escritor  norte-americano  J.  Ticknor,  al  hacer  elogio  merecido  de 
las  reformas  introducidas  en  España  por  Carlos  III,  tendientes  las  más  de 
ellas  á  poner  coto  á  los  abusos  de  la  Curia  Romana  y  de  la  Inquisición 
añade:  "al  mismo  tiempo  procuró  la  mejora  del  plan  de  estudios,  organizó 
la  educación  popular  como  nunca  lo  había  estado  en  España,  y  mejoró  la  ins- 
trucción y  métodos  de  enseñanza  de  aquellos  pocos  establecimientos  supe- 
riores á  que  pudo  llegar  el  pleno  ejercicio  de   su  autoridad." 

History  of  Spanish  literature.  Third  period,  Chapter  IV.  —  (tom.  3. o  pág. 
885 — 3a.    edic.    correg.    y    aum:    Boston    1864). 
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convertir  la  abolición  del  instituto  de  Loyola  en  elemento  de  mejo- 
ra y  ensanche  para  los  establecimientos  de  educación,  especialmen- 
te en  América   (1). 

Obrando  bajo  la  influencia  de  estas  intenciones,  el  gobernador 
de  Buenos  Aires  don  Juan  José  de  Vértiz,  con  feclia  16  de  Noviem- 
bre de  1771  (a  los  cuatro  años  y  meses  de  la  expulsión,  que  tuvo 
lugar  en  esta  ciudad  en  la  noche  del  2  de  Julio  de  1767),  pasó  a 
los  cabildos  eclesiásticos  y  secular  una  demostración  de  lo  que  anua^ 
mente  podían  producir  los  fondos  de  temporalidades  secuestradas  a 
los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  una  carta  pidiéndoles  en 
ella  parecer,  así  sobre  el  destino  que  debía  darse  a  la  iglesia  y  ca- 
sas de  ejercicios,  como  sobre  los  medios  de  establecer  escuelas  y  es- 
tudios generales  para  la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud. 

Los  Cabildos  no  se  hicieron  esperar  con  sus  informes,  pues  a 
pesar  de  la  extensión  de  que  se  resienten,  fueron  despachados  den- 
tro de  cuarenta  días,  que  era  para  entonces  andar  a  vapor,  atendida 
la  lentitud  con  que  se  movía  la  máquina  administrativa  y  la  nove- 
dad de  la  materia  sujeta  a  informe.  Después  de  dar  gracias  al  Go- 
bernador por  el  celo  que  manifestaba  por  el  bien  público  y  de  "in- 
terpelar del  padre  de  las  luces  las  necesarias  "para  el  acierto  en 
obra  de  tanta  importancia",  aconsejaron  la  creación  de  un  Colegí) 
Convictorio  y  de  una  Universidad  pública,  dotada  de  cátedras  que 
se  darían  por  oposición  a  los  más  beneméritos,  y  en  donde  se  confi- 
rieran grados  después  de  los  actos  y  exámenes  que  prescribirían 
oportunamente  sus  estatutos. 

Aunque  los  informes  de  ambas  corporaciones  anduvieron  de 
perfecto  acuerdo  en  cuanto  al  número  de  clases  y  materias  de  la 
enseñanza  universitaria,  el  Procurador  General  de  la  Ciudad,  el  en- 
tendido porteño  don  Manuel  Basavilbaso,  en  desempeño  de  su  ofi- 
cio y  con  presencia  de  los  pareceres  emitidos  por  los  cabildos,  pro- 
puso un  plan  completo  de  estudios,  reformando  lo  menos  preciso  y 
disminuyendo  los  sueldos  asignados  a  los  maestros,  para  colocar  los 
gastos  en  buena  proporción  con  los  recursos  afectos  al  establecimien- 
to de  la  institución.  Según  este  plan,  que  reasume  y  perfecciona  los 
de  ambos  cabildos,  las  cátedras  de  la  Universidad  y  sueldos  de  los 
maestros  debían  ser  los  siguientes: 


(1)  Según  un  documento  que  acaba  de  imprimirse  por  la  primera  vez  en 
las  páginas  del  "Registro  Estadístico  de  la  Provincia,"  documento  corres- 
pondiente al  íiño  1623,  contaba  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  con  siete 
sacerdotes. .  .  "y  estudiantes  que  acuden  á  sus  estudios  en  el  dicho  Colegio 
"  de  la  Compañía  donde  se  les  lee  con  órdenes  del  señor  Obispo,  y  aunque 
"  el  Seminario  es  poco,  los  padres  de  la  dicha  compañía  con  grande  celo  del 
'■  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  tienen  maestros  de  gramática  y  con  parti- 
'  cular  amor  y  voluntad  se  lee  á  los  liijos  de  los  vecinos  y  moradores,  y  en- 
"  señan   la  doctrina  y   policía  y  buenas   costumbras,   acuden    á  servicio   de   la 

"  Catedral  con  todo  cuidado  y  buen  orden" (Véase  R.   Estadístico,    t.   2o. 

del  año   1865,   pág.    60). 
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ANUAL 


Un  preceptor  de  gramática  con 500  pesos 

Otro  de  mínimos  con 200  ,, 

Dos  maestros  de  Filosofía,  para  abrir  curso  cada 

dos  años,  500  pesos  uno 1000  „ 

Una  Cátedra  de  prima  de  Teología  escolástica  .    .  500  „ 

Una  id.  id.  de  vísperas 500  „ 

Una  de  Teología  dogmática 500  ,, 

Una  de  Derecho  Canónico 500  „ 

Una  de  Derecho  Civil 500  „ 

Una  de  Derecho  de  Castilla 500  „ 

Como  se  ve,  las  ciencias  exactas  no  están  incluidas  en  el  plan 
de  Basavilbaso;  pero,  si  dejó  este  vacío,  no  fué  ciertamente  por  ig- 
norancia o  por  antipatía  hacia  este  género  de  estudios,  sino  porque 
deseando  llevar  a  buen  fin  el  pensamiento  que  vivamente  le  ocu- 
paba, no  quiso  exponerlo  a  que  fracasase  en  una  repulsa  de  la  Cor- 
te. El  Síndico  estaba  inspirado  del  mismo  espíritu  que  la  Corpo- 
ración de  que  era  miembro,  y  ésta  en  su  informe  al  Gobernador, 
había  inculcado  de  una  manera  notable  sobre  la  necesidad  que  se 
sentía  en  Buenos  Aires  *'por  ser  Capital,  puerto  de  mar,  y  la  ba- 
rrera de  toda  esta  Meridional  América",  de  que  sus  hijos  adquirie- 
sen una  tintura  siquiera  de  Matemáticas,  Geometría  y  Náutica,  por 
ser  éstas,  "ciencias  que  prescriben  al  hombre  reglas  para  arribar 
al  grado  de  ser  útil  en  los  combates  y  para  \encer  con  el  arte  las 
resistencias  de  la  Naturaleza".  Pero,  lo  repetimos,  Basavilbaso 
que  conocía  bien  el  estado  de  la  Metrópoli,  debía  haber  leído  las 
agudas  invectivas  de  don  Diego  de  Torres  (1),  sobre  las  extrava- 
gantes prevenciones  que  allí  existían  contra  los  polígonos,  los  poli- 
pastros  y  las  ciencias  que  de  tales  cosas  se  ocupan,  consideradas  co- 
mo hechicerías  hasta  muy  poco  antes  que  comenzase  a  reinar  Carlos 
III.  Todavía  zumbaba  en  los  oídos  del  joven  magistrado  americano, 
el  ruido  del  motín  alzado  por  los  madrileños  contra  el  Ministro  de 
aquel  rey,  por  haberse  propuesto  asear  y  embellecer  la  Capital  del 
Gobierno  de  dos  Mundos  (2).  Por  lo  demás,  acabamos  de  verlo,  el 
Cíabildo  Secular  dejó  puesto  a  buena  luz  en  su  mencionado  informe, 
el  convencimiento  que  existía  entre  gente  ilustrada  de  lo  indispen- 
sable que  era  el  estudio  del  cálculo  y  el  cultivo  de  las  ciencias  ex- 


(1)  Hoy  que  estamos  á  último  de  Junio  de  1572,  está  del  mismo  modo  (la 
Universidad  de  Salamanca),  huérfana  de  instrumentos;  y  muchos  de  -sus 
hopalandas  todavía  persuadidos  á  que  tiene  algún  sabor  á  encantamiento  esta 
ciencia  —  la  Matemática  —  y  nos  miran  los  demás  licenciados  como  á  es- 
tudiantes inútiles  y  ruines.  (Prólogo  general  de  sus  obras).  El  P.  Feijoo 
decía:  "Son  en  España  tan  forasteras  las  Matemáticas,  que  aun  entre  los 
eruditos  hay  pocos  que  entiendan  las  voces  facultativas  más  comunes"  (7a. 
edición    de   bus    obras. — t.    3,    pág.    127 — Madrid,    1759). 

(2)  Por  los  años  1762. 
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perimentales,    para  acelerar    el  progreso  y  la  fuerza    de  esta  socie- 
dad. 

Los  prolijos  informes  de  los  Cabildos  y  del  Síndico  Procura- 
dor revelan  la  antigua  aspiración  del  vecindario  de  Buenos  Aires 
por  tener  una  Universidad  propia  (1),  así  como  también  revelan 
gran  deseo  de  instrucción,  vivo  amor  a  las  ciencias  y  adelanto  rela- 
tivo de  los  espíritus  en  el  clero  y  personas  visibles  de  esta  ciudad, 
especialmente  entre  las  nacidas  en  el  país.  Carlos  III  encontró  re- 
sistencias en  España  para  la  reforma  de  los  estudios,  que  no  habría 
hallado  en  este  rincón  de  la  América  Meridional.  En  el  mismo  año 
en  que  la  Universidad  de  Salamanca  declaraba  que  no  se  apartaría 
de  la  doctrina  del  Peripato  por  ser  más  que  toda  otra  conforme  con 
las  creencias  religiosas  de  la  Nación  (2),  los  Canónigos  de  la  Cate- 
dral de  Buenos  Aires  proponían  "que  los  maestros  de  Filosofía  no 
"  tuviesen  obligación  de  seguir  sistema  alguno  determinado,  espe- 
"  cialmente  en  la  Física  en  que  podrían  apartarse  de  Aristóteles,  y 
"  enseñar  por  los  principios  de  Gasendo,  de  Newton,  o  arrojando 
"  todo  sistema  para  la  explicación  de  los  fenómenos  naturales,  se- 
"  guir  sólo  la  luz  de  la  experiencia  por  las  observaciones  y  experi- 
"  mentos  ew  que  tan  útilmente  trabajan  las  Academias  modernas" 
Este  sincronismo  rival  de  las  opiniones  entre  la  madre  y  la  hija,  en- 
tre la  Metrópoli  y  la  Colonia,  no  solo  arguye  inteligencia  liberal  en 
quien  lleva  la  buena  parte  en  ellas,  sino  resolución  y  entereza  para 
arrostrar  las  preocupaciones  dominantes,  pues  según  lo  declara  el 
sabio  Benedictino  Feijóo,  "era  un  acto  heroico  contradecir  a  Aris- 
"  tóteles,  allí  en  donde,  sobre  cualquiera  que  se  le  oponga,  granizan 
"  al  momento  tempestades  e  injurias    (3). 

A  consecuencia  de  estos  trabajos  preparatorios  para  la  creación 
de  la  Universidad,  se  expidió  una  Beal  Cédula  dada  en  Madrid  a 
31  de  Diciembre  de  1779,  que  es  considerada  como  la  ereccional,  en 
que  dice  el  Rey  que  con  fecha  22  de  marzo  del  año  inmediatamente 
anterior  (1778),  había  tenido  a  bien  encargar  a  su  Consejo  de  In 
dias  procediese  al  arreglo  y  ejecución  de  las  aplicaciones  que  S': 
habían  hecho  por  la  Junta  Principal  de  Buenos  Aires,  de  las  casas 
y  colegios  que  los  regulares  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús 
poseyeron  aquí,  a  saber,    el  Colegio  llamado    de  San  Ignacio,  para 


(1)  Según  el  contenido  de  una  Real  Orden  firmada  el  9  de  Enero  de  1772 
por  el  Conde  de  Aranda,  ya  desde  17C9  se  habían  dirigido  á  la  Corte  tanto 
el  Obispo  como  el  Cabildo  Secular  de  Buenos  Aires  proponiendo  destinos 
para  las  casas  secuestradas  de  los  jesuítas.  Proponía  el  Obispo  tres  estable- 
cimientos de  educación,  pero  todos  con  tendencias  á.  formar  sacerdotes.  La 
casa  del  Seminario  Conciliar  para  el  estudio  de  la  latinidad  y  retórica;  el 
Qonsistorio  para  el  estudio  de  la  Filosofía  y  Teología;  y  el  Colegio  antiguo 
para  seminario  de  moral  y  lenguas  americanas  y  para  aprobación  de  aquellos 
que  tuvieran  verdadera  vocación  de  curas."  121  Cabildo  parece  que  solicitaba 
la   traslación   de  la  Universidad   de  Córdoba  á   Buenos   Aires. 

(2)  Biblioteca  de  escritores  del  reinado  de  Carlos  III,  por  Sempere  y  Gua- 
rinos. — Art. — Planes    de    estudios. 

(3)  Véanse  los  tres  informes  citados  de  los  Cal)ildos  y  del  Síndico  Basa- 
bilbaso    en   el   Apéndice. 
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erigir  en  él  un  Seminario  Real  y  una  Universidad  Publica.  Pedían 
se  en  la  misma  Real  orden  al  Virrey  nuevos  informes  sobre  el  ver- 
dadero valor  de  cada  una  de  las  fincas  que  se  aplicaban  al  sosteni- 
miento de  la  Universidad  y  un  plan  específico  y  claro  de  la  fábrica 
y  situación  del  Colegio  Convictorio  donde  se  había  de  erigir  aquélla. 

El  informe  pedido  no  se  expidió  entonces,  ni  más  adelante 
tampoco.  Mientras  tanto  el  Cabildo  Secular  apoyado  por  el  Virrey; 
por  una  parte,  y  el  Obispo  de  la  Diócesis  por  otra,  entre  los  año  i 
1779  y  1780,  se  dirigieron  al  Rey  por  la  vía  reservada,  instando 
más  de  una  vez  por  la  erección  pronta  de  la  Universidad,  demos- 
trando los  perjuicios  que  experimentaban  los  naturales  de  Buenos 
Aires  y  sus  provincias  por  esta  falta,  y  pretendiendo  que  al  menos 
se  autorizase  al  Seminario  de  San  Carlos  para  conferir  a  sus  alum- 
nos y  cursantes  los  grados  mayores  y  menores  respectivos  a  las  fa- 
cultades de  Filosofía,  Teología  y  Cánones  de  que  tenía  Cátedras 
establecidas.  En  la  Real  Cédula  en  que  se  hace  referencia  a  estas 
instancias,  consta  que  el  Consejo  de  Indias  había  hecho  presente  a 
S.  M.  que  era  imposible  resolver  sobre  asunto  tan  grave,  sin  tener 
presente  las  noticias  pedidas  reiteradamente  por  el  mismo  Conse 
jo  y  exigidas  por  el  Ministerio  de  la  Corona.  "S.  M.,  (dice  esta 
Real  Cédula)  ha  extrañado  semejante  morosidad  y  abandono  en 
negocio  de  tal  importancia,  no  menos  que  la  contradicción  que  se  ad- 
vierte de  haber  dejado  sin  cumplimiento,  por  una  parte  las  tres  Rea- 
les Cédulas  citadas  (1),  y  por  otra  haber  continuado  instando  y  re- 
comendando el  breve  despacho  que  depende  de  aquel  informe  pedi- 
do diez  y  nueve  años  hace  (2). 

Había  efectivamente  una  contradicción  en  este  negocio  como 
lo  nota  el  rey,  o  más  bien  un  misterio  que  no  puede  explicarse  sino 
por  la  influencia  de  los  enemigos  encubiertos  que  tenía  todo  pensa- 
miento que  tendiese  a  desarrollar  la  importancia  social  de  los  hijos 
de  este  país,  cuya  concurrencia  temían  los  empleados,  especialmente 
togados,  que  venían  de  España  o  de  otras  ciudades  de  América  más 
imbuidas  que  Buenos  Aires  en  las  máximas  de  sumisión  ciega  a  Ja 
rutina  y  a  la  autoridad. 

El  decreto  puesto  por  Aviles  a  la  cédula  de  que  acabamos  de 
ocuparnos,  tiene  todo  el  aire  de  dilatorio,  pues  mandar  la  copia  al 
expediente    de  la  materia  era  enterrarla    en  el  polvo  de  un  legajo 


(1)  Estas  cédulas  son  las  de  31  de  Diciembre  de  1779  y  dos  producciones 
de  la  misma  do  10  de  Knero  de  1784  y  22  de  Mayo  de  1786.  A  consecuencia 
de  esta  última,  cuyo  despacho  se  recomendaba  a  la  "mayor  brevedad",  el  virrey 
entonces,  Marqués  de  Loreto,  se  dirigió  á,  la  Junta  General  de  Aplicaciones 
ó,  fines  do  aquel  mismo  año,  remitiéndole  en  copia  la  resolución  Real  para 
que   expidiese   su   informe  en    la   parte   que   le   correspondiese. 

(2)  Real  cédula  datada  en  San  Lorenzo  á  20  de  Noviembre  de  1798,  sobre 
la  cual  recayó  la  siguiente  resolución  del  marqués  Aviles:  Qúmplase  la  an- 
tecedente Real  Orden,  (\.  cuyo  efecto,  agregándose  copia  de  ella  al  expediente 
de  la  materia,  tráigase  para  proveer  lo  que  corresponda  según  su  actual  es- 
tado. —  (La  carpeta  de  esta  nota  dice:  "respondida  el  31  do  Julio",  de  99 
al  N.   19).  Véase  el  apéndice. 
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que  dormía  desde  veinte  años  atrás  eu  el  rincón  de  una  covachuela. 

En  fin,  sin  poder  determinar  la  causa  ni  la  naturaleza  de  los 
obstáculos  que  experimentó  la  ansiada  erección  de  la  Universidad 
el  heclio  es,  que,  si  bien  se  fundó  el  colegio  llamado  de  San  Carlos, 
y  se  dotaron  cátedras  de  latinidad,  de  filosofía  y  de  teología,  no  S(? 
establecieron  las  de  derecho  civil  ni  se  formó  un  claustro  que  distri- 
buyera grados  de  licenciado  y  de  doctor  en  las  diferentes  facultades 
que  abrazaba  el  plan  presentado  por  los  cabildos  y  por  el  procura- 
dor de  ciudad,  plan,  como  se  ha  \'isto,  aceptado  por  el  rey  (1). 

El  excelente  americano  Vértiz,  el  mejor  de  nuestros  virreyes 
que  aun  estando  en  la  campaña  contra  los  portugueses  de  Río  Gran- 
de, recordaba  a  sus  delegados  en  el  gobierno  la  necesidad  de  com- 
pletar cuanto  antes  la  enseñanza  del  colegio  cuya  creación  le  debía 
tanto,  manifiesta  su  pena  por  no  ver  realizado  todo  su  pensamiento, 
cuando  dice  a  su  sucesor: 

"  Por  no  haberse  formalizado  la  Universidad  a  que  accedió  eí 
rey,  los  estudios  del  real  colegio  de  San  Carlos  están  reducidos  a 
Gramática,  R-etórica,  Filosofía.  Teología  y  una  cátedra  de  Cano 
nes"   (2). 

Los  hijos  de  Buenos  Aires  que  aspiraban  al  capirote  y  a  las 
borlas,  se  veían  obligados  a  trasladarse  a  Charcas  o  a  Santiago  de 
Chile,  según  las  inclinaciones  o  los  recursos  de  los  candidatos.  El 
estudio  del  Derecho  y  los  grados  de  esta  facultad  no  imponían  eo 
Chile  tantos  sacrificios  como  en  cualquiera  otra  parte,  y  allí  acu- 
dían los  menos  favorecidos  de  la  fortuna,  aunque  el  lustre  de  las  es- 
cuelas de  Charcas  se  reflejase  sobre  los  abogados  que  se  formaban 
en  ella. 

Con  el  último  año  del  siglo  XVIII,  coinciden  las  últimas  pala- 
bras oficiales  pronunciadas  como  un  de  profundis  sobre  la  idea  uni- 
versitaria: esas  palabras  son  las  del  decreto  de  Aviles  que  acabamos 
de  citar:  "agregúese  al  expediente  de  la  materia". 

La  carátula  de  este  expediente  no  volvió  a  ver  la  luz  del  día 
hasta  veinte  años  más  tarde,  cuando  pasó  del  archivo  de  tempora- 
lidades a  las  oficinas  del  Directorio,  en  las  cuales  se  concibió  el  pro- 
yecto de  instalar  la  Universidad. 


(1)  En  el  territorio  del  virreinato  de  Buenos  Aires  existían  dos  Univer- 
sidades, la  de  Córdoba  y  la  de  Charcas.  La  primera  no  fué  elevada  al  graAo 
de  Unirersidad  mayor  hasta  la  época  de  Liniers.  Antes  de  esa  época  sólo 
confería  grados  de  maestro  en  artes  y  de  licenciado  y  de  doctor  en  teología. 
Las  cátedras  de  jurisprudencia  se  fundaron  durante  el  gobierno  do  Sobre- 
monte  bajo  un  método  infeliz  de  enseñanza,  según  la  expresiOn  del  De&n 
Funes. 

La  Universidad  de  Charcas,  que  se  titulaba  Real  y  Pontificia  Universidad 
de  San  Francisco  Javier,  se  fundó  el  año  de  1723,  bajo  la  dirección  y  ense- 
ñanza de  los  P.  P.  Jesuítas.  A  fines  del  siglo  XVIII  le  concedió  el  rey  los 
mismos  privilegios  que  gozaba  la  de  Salamanca.  Kn  la  facultad  de  leyes  no 
tenía  más  que  una  cátedra  de  institnta,  y  el  número  de  los  DD.  de  su  claus- 
tro ascendía  á  350  al  empezar   el  presente  siglo. 

(2)  Memoria  de  Vértiz  á  su  sucesor  Loreto:  inédita,  datada  á  12  de 
marzo  de  17S4. 
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El  gobierno  de  don  Juan  Martín  de  Pueyrredón  manifestó  las 
mejores  intenciones  para  levantar  la  enseñanza  pública,  comenzan- 
do acertadamente  por  una  indagación  oficial  acerca  del  estado  en 
que  se  encontraba  la  disciplina  del  colegio  de  San  Carlos  que  depen- 
día inmediatamente  del  Estado.  Penetrando  también  en  el  misteri;)- 
de  los  claustros,  exigió  por  una  circular  de  23  de  diciembre  de  181t» 
que  los  Padres  Prefectos  informasen  sobre  las  aulas  que  regentea- 
ban, resultando  de  estas  indagaciones  el  convencimiento  de  que  los 
estudios  claustrales  habían  caído  en  la  mayor  postración  (1),  y  que 
los  del  colegio  antiguo  exigían  una  reforma  fundamental. 

Por  un  decreto  de  2  de  junio  de  1817,  en  que  declara  el  Direc 
tor  que  el  restablecimiento  de  la  enseñanza  pública  demanda  toda 
su  atención  a  fin  de  colocarse  bajo  un  plan  tan  extenso  "cual  co 
rresponde  a  los  altos  destinos  a  que  es  llamada  nuestra  patria",  co 
misionó  a  sus  secretarios  de  Gobierno  y  de  Hacienda   (doctor  don 
Vicente  López  y  don  Domingo  Trillo)  para  que  acordasen  y  dispu- 
siesen las  medidas  que  fuese  necesario  tomar  para  la  realización  de 
tan  importante    empresa.     Estas    medidas  dieron  por    resultado    la 
refundición  del  colegio  de  San  Carlos  en  el  de  la    Union  del  Sur, 
cuya  apertura  tuvo  lugar  el  16  de  julio  de  1818  (2),  con  cuarenta 
y  siete  alumnos,  con  gran  ceremonial  y  con  asistencia  del  Director 
y  de  las  corporaciones  del  Estado  (3). 

Esta  reforma  debía  completaime,  según  la  miente  del  director,^ 
con  la  erección  de  la  Universidad.  En  efecto,  el  18  de  Mayo  de  1819;. 
elevó  una  nota  al  Soberano  Congreso  en  la  cual  después  de  hac^^r 
una  breve  y  xacta  reseña  de  los  pasos  dados  en  vano  desde  1778, 
para  llegar  a  aquel  fin,  terminaba  de  (la.  manera  siguiente:  "Sen- 
sible yo  a  los  votos  con  que  tan  fervorosamente  ha  clamado  la  Ca- 
pital por  un  establecimiento  que  no  sj  le  vnede  dilatar  por  más  tic.n- 
po  sin  agravio,  y  escandalosa  injusticia,  he  oreído  que  lia  llegado 
ía  oicasión  de  reíalizarlo  y  aun  dudado  algún  tiempo,  si  eistamido  ya 
dispuesto  y  OGPdjeinado  tantas  veces  debía  de  plano  proceder  a  eri- 
girlo. Pero,  deseando  sitenipre  lo  mejor  y  más  seguro,  he  icreído  con- 
veniente Tiecurrir  a  vuestra  soberanía  y  excitar  su  bejieficencia  para 
quie  se  digne  mandar  de  nuevo  que  se  funde,  pnestándoime  su  coji- 


(1)  El  informe  que  pasó  el  P.  F.  Francisco  Castañeda,  como  Prefecto  do 
la  Recolección  Franciscana,  es  una  pintura  viva  de  la  indolencia  de  los  su- 
periores  de   aquel  convento.   Véase  el  Apéndice. 

(2)  El   9    era  el  día  señalado;   pero   se  postergó   por   el   mal   tiempo. 

(3)  Véase  la  noticia  especial  sobre  este  establecimiento.  En  28  de  Julio 
de  1817,  en  la  pág.  8a.  de  la  "exposición  de  los  trabajos  del  gobierno  supremo 
de  las  Provincias  Unidas  de  Sud-América  en  la  presente  administración", 
decía  D.  Juan  Martín  de  Pueyrredón "Tal  es  el  establecimiento  del  Co- 
legio llamado  antes  de  San  Carlos  y  que  hoy  lo  será  de  la  "Unión  del  Sud" 
como  punto  señalado  para  repartir  la  ilustración  á  la  juventud  de  todos 
los  pueblos  del  Estado,  bajo  planes  de  una  esfera  dilatada,  y  á  cuyo  efecto 
se  están  practicando  las  más  activas  diligencias  que  afiancen  el  éxito  de  su 
ejecución.  Dentro  de  poco  florecerán  estos  planteles  en  que  se  cultiven  las 
ciencias  amenas  y  exactas,  y  en  donde  el  corazón  de  nuestros  jóvenes  se 
vaya  formando   para   dar   algún    día   nuevo   esplendor   á   nuestra   patria..." 
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■sentimáeiLto,  ^a  efocto  de  que  obre  oon  toda  la  plenitud  úq  faicultados 
necesarias  para  remover  todos  los  embarazos  que  puieidaai  retar- 
darla. Al  paso  que  todo  pueda  realizarse  sin  gravar  en  nada  los 
fondos  del  Erario  Nacional,  me  apresuro  a  rogar  a  vuestra  Sobe- 
ranía que  sea  pronto  su  despacibo  para  dejarle  a  la  capital  en  los  úl- 
timos días  de  mi  mundo  este  respetable  monuimento  úel  oelo  ique  me 
anima  por  su  esplendor  y  felicidad. "  ( 1 )  .  .  . 

El  Congreso  se  conformó  con  la  propuesta  del  direetor  y  le 
autorizó  con  das  facultades  que  solicitaba,  por  decreto  de  22  de 
]\Iayo,  firmado  por  el  doctor  don  Luis  Cliorroarin  taomio  presidente 
de  aquel  cuerpo. 

Esto  pasaba  eaa  víspea"as  de  descender  ded  mamdo  el  general 
Pueynreldón,  y  la  Unáveirsidad  taanípoco  se  fundó  por  emfcooioes, 

Acabaimos  de  ver  que  -en  el  año  1817  se  contrajo  el  gobieumo  a 
ireailÍ23aír  algunos  caímbios  en  la  disciplina  de  los  colegios.  Sin  em- 
bargo esos  ie;aanbios  fueron  tímidos,  no  corrigieron  viejos  resabios  ni 
llenaron  satisfactoriamente  las  necesidades  que  sentía  la  alta  ense 
ñanza,  Y  esto  es  tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  desde  Abril  de 
aquel  año  estaba  en  conocimiento  del  Gobierno  una  nota  del  cancela 
rio  de  estudios  Dr.  D.  Antonio  Florencio  Ramírez,  fundando  la  con- 
veniemijia  de  reducir  eil  número  de  las  cátedras  de  Teología  para 
dar  lugar  a  otras  materias  y  suplir  así  la  falta  de  Universidad  que 
se  padecía,  según  sus  propias  expresiones:  "Será  sobre  mianera 
''  conveniente,  decía,  suprimir  dos  clases  de  Teología  de  las  tres 
"  que  hay  'en  ¡nuestros  estudios  y  subrogarlas  una  de  derecho  pú- 
"  hlico  de  las  na-ciones  y  otra  de  Historia,  añadiendo  sollámente  una 
"  de  defrecilio  Canónico  y  sujetando  por  ahora  esta  materia  y  la  de 
"  la  primera  a  una  misma  regencia".  En  seguida  pasaba  a  fundar 
la  icionvemiencia  de  la  innovajción  y  agregaba.  "La  utilidad  de  la 
' '  primera  cátedra,  luego  que  nuestras  provincias  se  elevairon  «jI 
'  rango  de  Nación,  es  tam  palpable  que  sería  bien  impertinente  el 
"  detenerse  a  demostrarla,  pues  está  admitida  por  uno  de  los  rudi- 
"  mentos  que  deben  .componer  al  hombre  de  Estado.  La  segundla 
"  es  de  igual  naturaleza,  y  sin  ella  ni  puede  florecer  la  elocuencia, 
"  ni  cultivarse  la  política,  ni  adelantarse  el  foro^'... 

"  Las  cátedras  (iconeluye),  forman  muy  propiamojente  el  pa- 
"  trimonio  de  los  que  han  de  tomai'  pai^te  em  la  admiaistración  de/1 
"  Estado  y  de  la  Iglesia  y  abren  camino  a  la  honrosa  ambición  de 
''  promover  la  felicidad  de  la  patria". 

Esta  idisoreta  reforma  no  se  atendió  hasta  el  25  d<e  Abrü  de 
Ü820,  convirtiéndose  &n.  decreto  gubernativo  cuando  míenos  debía 
esperarse :  durante  la  agitada  transitoria  administración  de  don 
^Tanuel  Sarraitea  en  vísperas  de  bajar  de  su  silla  de  gobernador. 
El  tono  del  ofilcdo  de  remisión  de  ese  decreto  borra  ^la  simpatía  qiue 


(l)     Véaso   íl   Apéndice. 
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pudi'era  diespertar  la  medida  toniadci,  pues  los  móviiles  qu'e  deseubne 
ernaaiaii  üuiaaiifiesítaiinieíate  de  un  i'^sientimiento  qu'e  no  era  allí  el 
lugar  donde  debía  miaináfesta.rse  (1).  Heauos  consignado  este  heoho 
en  honra  al  pensamiento  ilustrado  del  cancelario  Ramírez  y  porque 
le  haillanias  en  ei.  carnTiu'ó  de  la  Unive.rsiidad  a  la  euaíl  vainnas  ya  a 
tocar.  Por  otra  parte  aquel  decreto,  bien  o  mal,  manifiesta  que  todoíi 
nuestros  gobiemot?,  con  podas  y  conocidas  exeepciones,  hasta  los 
efímeros  del  año  20,  han  prestado  alguna  ateinei(5n  al  importanite 
asunto  de  la  eduoaeáón  intelectual  de  las  generaciones  jóvenes. 

Al  comenzar  el  año  1821  y  con  él  la  reorganización  del  país, 
el  redactor  del  periódico  oficial,  doctor  don  Manuel  Antonia  Cas- 
tro, llamó  la  atención  del  público  y  del  gobierno  en  varios  artículos 
elegantes,  hacia  el  estado  de  la  educación  con  relación  a  la  litera- 
tura, a  las  ciencias  y  a  las  artes  "ramos  de  la  más  alta  necesidad 
en  donde  se  trata  de  la  felicidad  común"  (2).  Por  fortuna,  de  este 
convencimiento  del  ilustre  salteño,  participaba  la  nueva  adminis- 
tración destinada  a  reparar  los  estragos  sociales  del  año  20,  con- 
tando en  esta  tarea  con  la  opinión  general  y  con  los  esfuerzos  indi- 
duales  de  todos  los  patriotas. 

Contábase  en  este  número  el  doctor  don  Antonio  Sáenz,  quien, 
aprovechando  de  las  generosas  disposiciones  manifestadas  por  la 
autoridad  y  los  ciudadanos  de  todas  clases,  elevó  una  sencilla  y 
modesta  nota  con  fecha  13  de  Febrero  de  1821,  dando  cuenta  al 
gobierno  de  que  habiendo  recibido  en  18]6  un  diploma  del  Director 
Supremo  confiándole  las  facultades  y  poderes  necesarios  para  ajus- 
tar  im  concordato  con  el  gobernador  del  obispado  sobre  jurisdicción 
y  rentas  eclesiásticas  a  fln  de  realizar  el  establecimiento  de  la  Uni- 
versidad, había  logrado  entonces  negociar  dicho  conco)'dato  que 
origin¿il  acompañaba  (3).  Anunciaba  igualmente  en  su  nota  (¡ue 
el  mismo  año  16  había  redactado  un  reglamento  provisional  uni- 
versitario que  debía  existir  en  las  oficinas  de  gobierno. 

La  comunicación  del  doctor  Sáenz  fué  inmediatamente  contes- 
tada aceptando  las  bases  propuestas  por  éste  en  el  reglamento  pro- 
visional y  autorizándosele  para  que  conforme  a  él  procediese  a 
formar  la  Corporación  y  a  arreglar  los  departamentos  universita- 
rios. 

Esto  documento  es  un  página  que  creemos  deber  consignar 
íntegra  en  este  lugar.  Su  fecha  es  de  15  de  Febrero  de  1821  y  dice 
así:  "Se  ha  recibido  el  concordato,  que  ajustó  usted  con  el  señor 
"  provisor  y  gobernador  del  obispado  soljre  las  materias  que  exi- 
"  gían  su  accesión  para  el  establecimiento  de  la  Universidad:  y 
"  por  cuanto  este  gobierno  se  halla  animado  de  los  mismos  bené- 


(1)  Gaceta  del  día  3   do   mayo  de   1820. 

(2)  Gaceta  del  7  de   Febrero  de   1821. 

(3)  Véase   el   Apéndice 
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''  fieos  deseos  que  el  directorio  supremo,  he  resuelto  propender 
"  igualmente  al  establecimiento  de  aquélla:  con  este  objeto  confiero 
*'  a  usted  todas  las  facultades  necesarias  para  que  proceda  inme- 
"  diatamente  a  fundarla  en  clase  de  encargado  o  comisionado  es- 
"■  pecinl  del  gohierno  hasta  dejar  puestos  y  arreglados  todos  los 
"  departamentos  que  debe  abrazar  el  establecimiento,  según  el  re- 
"  glamento  provisional  que  formó  usted,  y  que  comunicará  el  go- 
**  bierno  con  su  aprobación  luego  que  se  haya  foi*mado  la  corpo- 
"  ración  principal,  previniéndole  que  cuando  estén  puestos  y  arre- 
"  glados  los  departamentos,  lo  avise,  para  que  el  gobierno  resuelva 
"  si  es  tiempo  ya  de  proceder  al  nombramiento  de  rector  de  la 
"  Universidad,  debiendo  entretanto  hacer  usted  sus  veces  desde  que 
"  haya  constituido  la  Cámara  o  Sala  de  Doctores". — Martín  Ro- 
dríguez.— Juan  Manuel  de  Luca. 

En  la  ''Gaceta"  del  4  de  Abril  encontramos  el  siguiente  aviso 
a  los  literatos,  redactado  por  el  doctor  Castro: 

"  No  limita  el  gobierno  sus  cuidados  a  un  sólo  objeto.  En 
"  cuanto  lo  permiten  las  circunstancias  de  la  provincia,  se  extien- 
"  de  a  todos  los  que  pueden  conducir  a  su  adelantamiento  y  pros- 
''  peridad.  Entre  las  agitaciones  e  inquietudes  de  la  guerra  se 
"  promueve  con  plausible  actividad  el  establecimiento  de  la  TJni- 
'•'  versidad.  El  emperador  Justiniano,  en  el  proemio  de  sus  ins- 
"  tituciones  legales,  dijo,  con  tanta  sabiduría  cómo  elegancia:  que 
"  convenía  que  la  majestad  imperial  no  sólo  estuviese  decorada  con 
*'  las  armas,  sino  también  armada  con  las  Zeíro.?.  Nada  en  efecto  con- 
"  viene  tanto  a  una  República  para  su  régimen  y  seguridad,  como 
"  ornarse  con  las  ciencias  y  decorarse  con  las  armas.  Aquéllas  la 
"  ilustran;  éstas  la  conservan.  Aquéllas  la  dirigen  en  la  paz;  éstas 
"  la  defienden  de  la  guerra.  Son  los  ejes  en  que  debe  girar  un 
"  E.stado  para  ser  próspero  y  tranquilo.  Se  acerca  el  día  de  la 
"  apertura  del  estudio  general  y  Universidad  pública  de  Buenos 
"  Aires.  Los  señores  doctores  y  licenciados  hijos  de  esta  provincia, 
"  vecinos  o  residentes  con  residencia  permanente  en  ella,  compon 
"  drán  su  ilustre  claustro.  Y  par^  que  desde  luego  se  formalice  la 
"  matrícula,  deberán  presentar  sus  títulos  respectivos  al  coynisio- 
''  nado  del  gobierno,  doctor  don  Antonio  Sáenz  en  el  termino  de 
"  vfivte  días  desde  esta  fecha.  Los  que  por  emigraciones  o  viajes  re- 
"  pentinos  u  otros  acaecimientos  no  los  tuvieren,  acreditarán  su 
"  grado,  con  una  justificación  competente.  JjOs  demás  señores  doc- 
"  tores  o  licenciados  que  quieran  incorporarse  a  la  Universidad,  lo 
"  solicitarán  en  la  fonna  de  estilo". 

Según  ei  plan  del  doctor  Sáenz,  tal  cuail  lo  podemos  inferii', 
no  habiendo  todavía  llegado  a  nuestras  manos,  estaba  di\ádido  el 
Claustro  o  Congregación  de  Doctores  en  Departamentos,  deaioraina^ 
ción  a  la  moda  que  venía  a  reemplazar  la  de  Facultades,  consagrada 
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por  d  tiempo.  Cada  departamento  tenía  a  su  cabeza  tm  prefecto,  y 
la  reunión  de  éstos,  acompañados  de  los  decanos  de  cada  facultad, 
constituM.n  lo  qiue  se  llaimaba  el  Tribunal  Literario  tcnyo  presidente 
era  el  mismo  Cancelario  y  Rector  de  la  Universidad. 

Para  poder  larreglax  los  departaaneoitos  era  indispensable  pro- 
ceder al  nombramiento  de  los  prefectos,  y  aunque  esta  atribución 
fuese  esencialmente  universitaria,  correspondía  por  primera  vez  al 
Gobierno,  y  lasí  lo  dedlaró  ei  da2itor  Sáenz  en  unía  nota  de  f  ecba  de 
7  de  Junio,  sobre  la  cual  recayó  una  resolución  (13  de  Junio)  dis- 
pomáendo  que  la  Prefectura  del  Departamento  de  la  Academia  de 
Jurisprudeincia  se  anexase  al  cargo  de  Director  de  la  misma  Aca- 
demia. (Doctor  don  Manuel  Antonio  Castro). 

Que  fuese  Prefecto  ded  de  Ciencias  Sagradas  el  Dr.  D.  Valentín 
Gómez,  dignidaid  de  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Oatedraíl. 

Del  Departamento  de  Jurisprudencia  el  Sr.  D.  Vicente  An<iS' 
tosió  Echeverría. 

La  Prefeíatura  de  Medicina  fuese  amesa  a  la  Dirección  del  Ins- 
tituto Médioo. 

Que  el  Departamento  de  Matemáticas  corriese  a  cargo  de  D.  Fe- 
lipe Senillosa. 

Y  el  de  Estudios  Preparatorios  de  D.  Bernardina  Rivadavia. 

En  virtud  de  esta  disposición  el  Tribunal  Literario  se  compuso 
del  modo  siguiente: 

Dr.  D.  Antonio  Sáenz,  Rector  y  Cancelario  de  la  Universidad. 
Dr.  D.  Manuel  Antoaiio  Castro,  Director  y  Prefecto  de  la  Acade- 

miia  de  Jurisprudencáa. 
Dr.  D.  Valentín  Ctómez,  Prefecto  del  departamento  ¡de  ciencias  sa- 
gradas. 
Dr.  D.  Vicente  Anastasio  Echeverría,  Prefecto  del  departamento  de 

Jurisprudencia. 
Dr.  D,  Cristóbal  Montúfar,   Director  del  instituto  y  Prefecto  del 

depart amiento  de  medieina. 
Dr.  D,  Felipe    Senillosa,    Prefecto   del   departamento   de   matemá- 
ticas. 
Dr.  D.  Bemairdáno   Rivada.\ia    (1),   Prefecto   del  departamejito  do 

ciienicáas  preparatorias. 
Dr.  D.  Bernardino  Colina,  Decano  de  ciencias  sagradas. 

¿  Cuáles  eram  las  funciones  que  desempeñaba  este  Tribunal  ? 

No  podemos  absolver  esta  duda  estando  tan  distantes  de  aque- 
lla época  y  no  conociendo  los  estatutos  propiamente  dichos  de  la 
Universidad,  que  no  se  hicieron  o  no  se  publicaron.  (2)  Para  llenar 

(1)  En   aquella   fecha  no   era   todavía   ministro   de   Gobierno. 

(2)  Al  mes  siguiente  de  instalada  la  Universidad,  decía  el  Dr.  Castro  en 
un  número  de  la  gaceta:  "Recomendamos  al  Rector  y  al  ilustre  claustro 
V.  **?  doctores,  la  necesidad  de  formar  cuanto  antes  las  "instituciones  y  el 
^_  plan    general    de    estudios",    para    su    aprobación    y    ejecución,    porque    nada 

hay   bueno    si    es  arbitrario,   y   nada   puede   dejar  de   ser   arbitrario   si    no   es 
arreglado  á  las   leyes". 
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el  vacío  que  ellos  dejaban  en  cuanto  a  la  organización,  autoridad  y 
jurisdicción  de  aquel  cuerpo,  de  su  Rector  y  del  tribunal  literario, 
resolvió  el  Gobierno  autorizarlo  para  resolver  en  todos  los  casos  y 
causas  de  fuero  académico. 

Dispuso  igualmente  que  las  Facultades  particulares  de  los  Pre- 
fectos fuesen  regladas  del  mismo  modo,  no  menos  que  los  derechos, 
preeminencias  y  prerrogativas  de  todos  los  individuos  que  pertene- 
cían a  cada  uno  de  los  departamentos.  Por  último,  deseosa  la  auto- 
ridad de  rodear  al  cuerj)o  próximo  a  nacer  de  todo  el  brillo  y  res- 
petabilidad que  merecía  por  las  funciones  importantes  que  iba  a 
desempeñar,  lo  condecoró  con  el  ejercicio  de  todas  las  facultadeíi 
que  están  concedidas  a  las  Universidades  mayores  y  a  sus  miem- 
bros, entre  las  privilegiadas;  y  por  último  le  puso  en  posesión  de 
todos  los  derechos,  fincas,  y  edificios  que  habían  estado  aplicados 
hasta  entonces  a.  los  estudios  públicos.  Todo  esto  fué  consignado  en 
el  edicto  ereceional  publicado  el  9  de  agosto  de  1821. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  día  12  inmediato,  tuvo  lu- 
gar la  inauguración  solemne  de  la  Universidad,  en  el  templo  de  San 
Ignacio,  (lugar  tradicional  de  las  grandes  fiestas  de  la  inteligen- 
cia), cuyas  avenidas,  naves  y  tribunas  rebosaban  en  gentío  ansiosa 
de  ver  por  sus  ojos  aquella  constelación  de  doctos  brillando  a  la  luz 
reflejada  por  las  lentejuelas  y  avalorios  de  capirotes  y  bonetes  (1). 

Esta  faz  de  la  ceremonia  era  la  más  al  alcance  de  la  generali- 
dad de  los  espectadores,  aunque  no  faltaría  ante  ellos  padres  serios 
:y  madres  tiernas,  cuyos  ojos  se  humedecerían  de  entusiasmo  y  de 
amor  al  considerar  la  nueva  honra  a  que  podían  aspirar  sus  hijos. 
"Jamás  un  establecimiento  ni  una  función  pública  (dice  un  testi- 
"  go  ocular),  ha  tenido  un  séquito  tan  interesante  y  numeroso;  el 
"  pueblo  se  hallaba  verdaderamente  encantado  de  alegría,  y  ha  da- 
"  do  a  conocer  hasta  qué  grado  es  entusiasta  por  las  letras"  (2). 
En  aquel  día  la  ciencia  se  dignificaba,  se  despertaba  al  estímulo  por 
el  estudio  y  se  mostraba  claramente  por  la  autoridad  de  Buenos  Ai- 
res cuan  grande  debe  ser  el  respeto  que  rinden  los  Gobiernos  bien 
intencionados  a  la  inteligencia  cultivada. 

A  la  hora  ya  indicada  se  presentó  el  Gobernador  a  la  puerta 
del  templo  acompañado  de  sus  cinco  Ministros,  del  cuerpo  Diplomá- 
tico y  de  todas  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  sien- 
do recibido  allí  por  una  comisión  de  miembros  de  la  Sala  de  Doc- 
tores: otra  comisión  llevó  sobre  un  almohadón  de  tela  de  damasea 
v  de  oro  hasta  el  asiento  de  S.  E.  el  edicto  original  de  erección  de 


(1)  En  la  gaceta  de  21  de  Julio  se  lee  el  siguiente  aviso  oficial:  Con  esta 
fecha  se  ha  servido  S.  K.  el  gobernador  y  capitán  general  de  la  Provincia, 
aprobar  el  diseño  que  el  Rector  de  la  Universidad  le  ha  presentado  de  la 
"muceta"  que  debe  usar  la  sala  de  doctores  "sin  bolsa  ni  capuz"  con  pre- 
vención de  que  se  toleren  los  que  algunos  D.  D.  hubiesen  hecho  en  la  forma 
antigua  y   "no   puedan   uniformarse  sin   deterioro". 

(2)  "Argos",   número   20   del   sábado   IS    de   Agosto  de   1821. 
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la  Universidad.  Mientras  esto  tenía  lugar,  entraban  a  la  iglesia  for- 
mados en  dos  alas  los  treinta  y  seis  miembros  presentes  del  claustro, 
abriendo  la  marcha  los  maceros  (1)  y  presididos  por  el  tribunal 
literario  encabezado  por  el  Rector.  Colocados  en  sus  asientos,  el 
pro-secretario  de  la  Universidad,  por  ausencia  del  escribano  de  go- 
bierno, leyó  el  edicto,  pasando  en  seguida  el  gobernador  a  recibir  el 
juramento  de  incorporación  al  rector  y  doctores  presentes,  bajo  la 
siguiente  fórmula: 

"fe  Juráis  a  Dios  nuestro  señor,  y  estos  santos  evangelios  y  pro- 
metéis a  la  patria  defender  la  libertad  e  independencia  del  país  bajo 
el  orden  representativo  y  el  único  imperio  de  la  ley?  (2) 

''¿Juráis  y  prometéis  conservar  y  sostener  todos  los  fueros  y 
privilegios  de  la  Universidad?" 

"¿Juráis  y  prometéis  obedecer  al  Cancelario  y  Rector  de  la 
Universidad,  al  Tribunal  Literario  y  a  la  muy  ilustre  sala  de  doc- 
tores?" 

Después  de  esta  larga  formalidad,  tomó  la  palabra  el  señor 
Cancelario  y  pronunció  una  oración  inaugural,  sólida  y  elocuente, 
según  el  testimonio  de  la  prensa  oficial.  El  ministro  de  gobierno  D. 
Bernardino  Rivadavia,  dirigiéndose  a  su  turno,  a  la  sala  de  docto- 
res, hízola  presente,  en  una  corta  y  enérgica  arenga,  el  gran  empe- 
ño que  acababa  de  contraer  para  con  la  patria,  asegurándola  que 
para  cumplirlo  y  llenarlo  dignamente  podía  contar  con  el  apoyo  de 
la  primera  autoridad  de  la  provincia. 

Acto  continuo  y  para  cerrar  esta  ceremonia  con  un  rasgo  digno 
de  caballeros  togados,  los  doctores,  a  imitación  del  Cancelario,  pu- 
sieron a  disposición  del  gobierno  un  grado  de  indulto,  en  señal  de 
agradecimiento  como  a  fundador  de  aquel  establecimiento.  Así  ter- 
minó la  parte  oficial  de  la  función  ereccional. 

Al  día  siguiente  hizo  la  Universidad  su  primer  ensayo  juris- 
diccional, confiriendo  cinco  grados  de  medicina  y  uno  de  derecho. 

Los  graduados  fueron :  Francisco  Rivero,  Cosme  Argerich,  Juan 
Antonio  Fernández,  Juan  Madero,  Pedro  Rojas,  Ramón  Díaz  y 
Salgado. 

Uno  de  los  efectos  inmediatos  que  produjo  la  Universidad,  fué 
dar  unidad  y  centro  a  la  enseñanza,  reuniendo  bajo  una  sola  direc- 
ción las  aulas  dispersas.  El  Consulado  mantenía  bajo  su  protección 
y  vigilancia  las  escuelas  de  matemáticas,  de  náutica,  de  idiomas  vi- 


(1)  Siempre  que  la  universidad  se  presentaba  en  público  como  corpora- 
ción, llevaba  dos  empleados  vestidos  con  capas  cortas  de  grana,  cargando 
al  hombro  dos  grandes  mazas  de  plata,  con  relieves  alusivos  y  probable- 
mente coa  las  armas  de  la  Universidad.  Entre  los  dos  maceros  caminaba 
también  un  guien  con  un  gran  escudo  de  plata.  La  parte  metálica  de  estas 
venerables  antiguallas  ha  mucho  que  desapareció  de  la  casa,  sin  dejar  ras- 
tro en  la  página  de  ningún  libro  ni  inventario.  Lo  único  que  existe  hoy  es 
la  tela  del  pendón,  de  seda  colorada^  galoneada  de  oro,  y  un  cojín  forrado 
en  la  misma  tela. 

(2)  Son  palabras  habituales  al  señor  Rivadavia,  que  se  encuentran  repe- 
tidas  en  varios  documentos   públicos,   redactados   por  él. 
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vos  y  de  dibujo,  pagando  los  respectivos  maestros  con  sus  fondos 
particulares.  El  cabildo  eclesiástico  parece  que  dirigía  y  sostenía  por 
su  parte  con  rentas  propias  las  clases  de  ciencias  sagradas,  según 
se  inüere  de  la  nota  del  Dr,  Sáenz,  de  13  de  febrero  de  1821,  de  que 
dejamos  hecho  mención.  El  gobierno,  por  su  parte,  tenía  bajo  su  in- 
mediata custodia  al  Colegio  de  la  Unión, 

Para  realizar  la  incorporación  de  estos  grupos  dispersos  a  la 
Universidad,  se  celebraron  convenciones  o  concordatos  con  cada  una 
de  aquellas  Corporaciones.  El  Consulado,  por  ejemplo,  prestándose 
a  los  deseos  del  Gobierno,  acordó:  que  al  entregar  al  Sistema  Gene- 
ral Universitario  las  aulas  de  creación  suya  procedería  bajo  los  si- 
guientes requisitos:  todos  los  maestros  que  las  dirigían  y  habían 
sido  nombrados  por  la  Junta  Consular,  deberían  ser  reconocidos  por 
Catedráticos  de  la  Universidad,  del  mismo  modo  que  los  del  Insti- 
tuto Médico,  y  gozarían  de  preeminencias  de  tales,  según  su  anti- 
güedad, no  pudiendo  ser  removidos  sin  causa  grave  y  proceso  legal ; 
que  en  caso  de  vacante  serían  provistas  por  oposición  en  el  orden 
de  las  demás;  que  sus  dotaciones  serian  satisfechas  por  los  fondos 
consulares  en  la  forma  que  hasta  allí  y  de  los  mismos  fondos  se  sa- 
tisfarían los  gastos  menores  de  cada  aula;  que  la  Junta  Consular 
nombraría  un  diputado  con  asiento  y  voto  en  el  Trihunal  Literario 
y  con  carácter  fiscal  en  todas  las  aulas  que  se  trasladaban  del  Con- 
su'ado   (1). 

Para  poder  apreciar  la  influencia  venidera  de  la  Universidad 
sobre  el  número  y  naturaleza  de  las  materias  de  enseñanza,  es  nece- 
sario conocer  el  estado  en  que  a  este  respecto  se  hallaba  el  país  al 
erigirse  aquel  establecimiento.  En  presencia  de  un  documento  que 
parece  oficial,  podemos  establecer  que  al  comenzar  la  administración 
del  general  D.  Martín  Rodríguez,  existían  las  aulas  que  con  los  nom- 
bres y  sueldos  de  sus  respectivos  maestros  señalamos  a  continuación : 

Pertenecientes  al  Consulado 


M 

.ter 

Í3S 

Directores  y  profesores 

Anuales 

De  Historia  Na 
Náutica 

tural 

' '     auxiliar    . . 

,  .     D.  Amadeo  Bompland  . . 

"  Pedro  Bénoit  

"  Felipe  Senillosa 

$  2000 
"  360 
"  1200 

I\ratemáticH 

"  Antonio  Castellini  ... 

"     600 

Dibujo  .... 

"  José  Rousseau 

"  Martiniano    Chilavcrt, 
aj-udante    de    mate- 
máticas     

"  Juan    Pedro    Aldama, 
ayudante  de  dibujo. 

"     600 

"  500 
"     300 

(1)     Yéasa   el   Apéndice. 
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Institltto  Medico 

Materias  Directores  y  profesores  Anuales 

Medicina    D.  ('ristóbal  Montiifar  .  .  $  1600 

Cirujía   (vacante)    "  1200 

Materia  Médica ' '  Amadeo  Bonplaud  ( 1  >  ' "  1000 

Instituciones  IMédicas ' '  Juan  A.  Fernández ...  ' "  1000 

Anatomía   "  Francisco  Argerich.  .  .  "  1000 

Colegio  de  la  I'^nión  (2) 

Materias  Directores  y  profesores  Anuales 

Teologíii    D.  Saturnino  Planes $     800 

Filosofía 

Gramática  latina 

Gramática  latina  do  menores  .  .  . 

Idioma  francés   

Pasante  de  estudios 


Avelino   Díaz 

'     800 

Mariano  Guerra 

■     609 

Ignacio  Ferro 

•     500 

Miguel  Belgrano ' 

'     600 

Juan  Manuel  Fernán- 

dez de  Agüero ' 

'     300 

La  suma  total  de  los  sueldos  de  profesores  y  empleados  en  la 
enseñanza  pública  ascendía  en  aquella  época  a  21.160  pesos  de  la 
moneda  de  entonces.   (3) 

Los  vacíos  que  dejaba  la  resolución  gubernativa  de  13  de  junio 
de  1821  acerca  del  plan  sobre  que  se  edificaba  la  Universidad  des- 
aparecieron con  la  presencia  del  decreto  de  8  de  febrero  de  1822,  en 
cuyo  exordio  se  declara  que  las  urgencias  de  la  provincia  impedían 
a,  la  autoridad  el  consagrar  una  suma  suficiente  para  la  creación 
de  todas  las  clases  que  exigía  la  enseñanza  y  educación  de  la  ju- 
ventud. Añade,  sin  embargo,  que  "obrando  siempre  el  Gobierno  en 
''  consonancia  con  sus  principios,  en  atención  a  las  circunstancias 


(1)  M.  Bonpland,  como  se  ve,  tenia  una  entrada  de  15,000  francos  por  el 
•desempeño   de    dos    clases   análogas    á    sus    conocimientos    científicos. 

"El  17  de  Julio  de  181S,  dice  el  Sr.  Nuñez  en  sus  efemérides,  á  recomenda- 
ción del  Director,  el  gobierno  aprobó  la  solicitud  de  don  Amadeo  Bonpland. 
para  que  se  le  diere  como  se  le  dio  el  título  de  profesor  de  historia  natural 
de  las  Provincias  Unidas,"  empleo  que  él  mismo  solicitó  en  reemplazo  de 
U.  Tadeo  Haenke  que  acababa  de  fallecer,  según  consta  de  una  carta  del 
mismo  Bonpland  al  Dr.  Larrañaga,  de  Montevideo,  que  hemos  tenido  ocasión 
de  ver  autógrafa,  Bonpland  llegó  á  Buenos  Aires  el  día  29  de  Febrero  de 
181S,  según  las  mismas   efemérides. 

(2>  Este  colegio  era  de  mera  reclusión  y  los  estudios  se  hacían  fuera. 
Tenía  su  rector,  el  Dr.  D.  Florencio  Ramírez:  su  Vice-Rector,  el  Lie.  D.  Ma- 
nuel Antonio  Ramírez:  un  Pasante  y  un  Mayordomo,  cuyos  sueldos  impor- 
taban  1400  pesos  anuales. 

(3)  Véase  la  'Razón  individual  de  los  gastos  que  hace  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  en  los  militares  y  empleados  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  con  especificación  del  haber  que  cada  uno  disfruta".  Sin 
fecha,  pero  corresponde  al  gobierno  de  Rodríguez  bajo  el  ministerio  "en 
comisión"  de  Don  Juan  Manuel  de  Luca. — "Imprenta  de  la  Independencia, 
15  p6g.   in   fol." 
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"  del  país  y  al  corto  número  de  jóvenes  que  se  presentaban  a  la 
"  enseñanza",  formaba,  por  entonces,  y  para  aquel  año  1822,  el 
arreglo  de  la  Universidad  de  que  vamos  a  dar  cuenta. 

El  decreto  abraza  los  pormenores  todos  de  la  primitiva  organi- 
zación de  aquel  cuerpo,  establece  los  límites  de  cada  departamento 
con  las  clases  que  le  componían,  y  descubre  por  consiguiente  las 
tendencias  que  la  autoridad  se  proponía  imprimir  al  espíritu  de  la 
juventud  que  se  daba  a  las  letras. 

Era  la  Universidad  a  la  vez  un  cuerpo  docente  y  directivo:  (1) 
un  verdadero  poder  público  al  cual  estaba  sometida  la  dirección  do 
la  inteligencia  en  sus  relaciones  con  el  estudio  de  las  ciencias  y  de 
las  artes  y  cuyos  inmediatos  subordinados  eran  los  profesores  y  los 
jóvenes  desde  que  comenzaban  a  asistir  a  las  escuelas  primarias 
hasta  que  vestían  las  insignias  de  graduados  en  facultades  mayores. 

1.  En  consecuencia,  el  decreto  mencionado  creó  un  deparfu- 
iaento  de  primeras  letras  por  medio  del  cual  quedaron  incorporadas 
H  la  Universidad  y  bajo  la  inspección  inmediata  de  su  Cancelario  y 
del  Tribunal  Literario  todas  las  escuelas  existentes  en  la  Capital  y 
en  la  campaña.  Era  obligación  del  mismo  funcionario  promover  el 
establecimiento  de  otras  nuevas  en  los  puntos  c[ue  se  creyese  necesa- 
rio. La  Universidad  tenía  una  escuela  nonnal  bajo  el  sistema  de 
Lancaster,  mandado  observar  en  todas,  ya  fuesen  del  Estado,  ya  de 
particulares.  Diez  mil  pesos  fuertes  se  asignaron  para  los  gastos  de 
este  departamento  en  el  presupuesto  del  año  1822. 

2.  El  departamento  de  estudios  preparatorios  se  componía  d'» 
seis  catedráticos  que  desempeñaban  las  sigiiientes  clases: 

Uno  de    latinidad   de    mayores,    con ^  600  annalt-s 

Uno  de  latinidad   de   menores,   con "  400 

Uno  de   idioma   francés,    con "'  600 

Uno  de  Lógica,  Metafísica  y  Retórica,   eon ""  800 

Uno  de    físico-matemáticas,    con ' "  800 

Uno  de   Economía   Política,    con "  800        " 

3.  El  Departamento  de  ciencias  eradas  se  componía  de  <los  ca- 
tedráticos y  dos  ayudantes: 


(1)  Las  luilas  de  Ui  L'uivtrsiilad  se  colocaron  en  el  mismo  edificio  que 
ocupan  hoy,  después  de  haberlo  reparado  con  grandes  gastos,  pues  estaba 
abandonado  desde  quo  sirvió  de  cuartel.  Permanecieron  allí  hasta  el  año 
1825,  en  que  se  trasladaron  al  antiguo  noviciado  del  convento  do  San  Fran- 
<  ¡SCO,  que  de  presidio,  se  trasformó  en  Universidad,  invirtiéndose  al  efecto 
sumas  considerables.  Este  local  no  correspondía  á  su  destino:  su  principal 
defecto  era  el  de  no  poder  encerrar  bajo  sus  bóvedas  todas  las  clases,  de 
manera  tino  las  do  física  y  química  con  sus  dependencias  y  gabinetes  de  ins- 
trumentos, se  instalaron,  junto  con  el  museo  de  historia  natural,  en  la 
parte  interior  y  superior  del  convento  de  Santo  Domingo,  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Carta.  Allí  fué  donde  hizo  el  Sr.  Mossottl  sus  jjrimeras  observacio- 
nes astronómicas  y  meteorológicas,  siemlo  profesor  de  física  experimental 
y  .sucesor  de  Carta,   su  compatriota. 
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Uu  catedrático  de  (lil)njo.  con -í^     GOO  anuales 

Un  ayudante "     200 

Un  catedrático  de  Geoni(4ría  descriptiva  y  sus  apli- 
caciones, con   " '  1000 

Uu  ayudante  que  debiendo  ser  militar  no  g-ozaría 
más  que  el  sueldo  de  su  clase 

4.  El  Departamento  de  medicina  se  componía  de  tres  (Cátedras. 

Una  de  instituciones  médicas,  con '^  1000  anuales 

Una  de  id.   quirúrgicas,   con '"  1000 

Una  de  clínica  médica  y  quirúrgica ""  1000 

5.  El  Departamento  de  jurisprudencia  se  componía  de  do.s  clases. 

Una  de  dereebo  natural  y  de  gentes,  con .$  1000  anuales 

Una  de  id.  civil ' "  1000 

6.  El  Departamento  de  ciencias  sagradas.  .  .  Este  Dí^partamen- 
to  se  creó  al  mismo  tiempo  que  se  declararon  sin  dotación  ni  ejerci- 
cio las  clases  pertenecientes  a  él,  reservándose  el  Gobierno  las  pro- 
visiones convenientes  cuando  se  presentasen  discípulos. 

Comparando  este  cuadro  de  estudios  con  el  que  lo  reemplazaba, 
se  nota  a  primera  vista,  el  laudable  intento  de  sistemar  y  uniformar 
la  enseñanza  primaria,  sujetándole  a  una  dirección  respetable,  y  de 
darle  ensanche  dentro  y  fuera  de  la  ciudad.  Nótase  en  los  estudios 
también  la  introducción  de  los  elementos  físico-matemáticos  prepara- 
torios, obligatorios  para  todas  las  carreras,  y  la  creación  de  la  Cá- 
tedra de  Geometría  descriptiva  y  sus  aplicaciones,  que  son  todas  re- 
ferentes a  la  práctica  de  las  artes  y  de  los  oficios.  El  estudio  de  la 
Economía  Política  aceptado  por  primera  vez  en  el  plan  general  de 
estudios,  mostraba  igualmente  una  tendencia  más  práctica.  Las  cá- 
tedras de  Derecho  natural  y  civil,  fundaron  el  estudio  público  de  la 
Jurisprudencia  que  liasta  entonces  se  había  hecho  en  la  Academia 
Teórico-práctica  3^  bajo  la  dirección  privada  de  los  abogados  de 
crédito. 

Sin  embargo  este  plan,  reconocido  insuficiente  por  el  Gobierno 
mismo,  dejaba  intencionalmente  un  vacío.  Parece  contradictorio  el 
crear  un  Departamento  de  ciencias  sagradas,  para  dejarle  huérfano 
de  profesores  y  discípulos.  Pero  la  mala  impresión  que  esto  pudiera 
producir,  especialmente  en  vísperas  de  la  reforma  eclesiástica,  tan 
mal  comprendida  entonces,  como  bien  aprovechada  por  la  ignorancia 
y  la  calumnia,  desaparece  ante  los  decretos  de  7  y  12  de  abril  de  1824, 

El  primero  de  estos  decretos  creaba  tres  cátedras  en  el  local 
del  -Colegio  de  estudios  eclesiásticos,  y  formando  el  respectivo  de- 
partamento de  la  Universidad.  La  primera  de  Moral  evangélica  y  De- 
recho público  eclesiástico;  la  segunda  de  Historia  y  disciplina  ecle- 
siástica y  la  tercera  de  griego  y  latín  (1).  El  segundo  decreto  nombró 

(1)      Para   la   pi-imora   se   nombi-ó   de    Catedrático    al   presbítero    D.    Valentín 
San   Martín    (dominico    desfrailndo).    Para   la   seg-nnda  al    presbítero    D.    Fran- 
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los  profesores  que  habían  de  regentear  esas  clases.  Todos  los  tres 
presbíteros  ilustrados,  con  la  asignación  de  mil  pesos  anuales. 

El  Gobierno  no  sólo  se  contrajo,  como  se  ve,  al  progreso  de  l;i 
ilustración  de  la  juventud,  sino  también  a  morigerarla,  dictando  pe- 
nas severas  contra  aquellos  estudiantes  que  fuesen  encontrados  en 
las  calles,  quintas  y  demás  lugares  públicos  durante  las  horas  desti- 
nadas a  las  lecciones  de  las  aulas.   (1) 

Su  celo  por  la  enseñanza  se  puso  más  de  manifiesto  al  votarse  la 
ley  de  presupuesto  para  1823,  en  la  cual  se  adjudicó  la  suma  dcí 
50.895  pesos  para  la  ilustración  pública.    (2) 

Hagamos  ahora  conocimiento  con  el  personal  docente  de  la  Uni- 
versidad. 

El  Cancelario,  Dr.  D,  Antonio  Sáenz,  fué  encargado  del  aula  de 
Derecho  natural  y  de  gentes,  materia  sobre  la  cual  redactó  unas  lec- 
ciones que  han  quedado  inéditas  en  su  mayor  parte  (3).  El  Sr.  D. 
Vicente  López,  fundador  de  la  Ciencia  Estadística  en  Buenos  Aires, 
recibió  el  encargo  de  aclimatar  igualmente  entre  nosotros  la  teoría 
de  la  riqueza  por  medio  de  la  enseñanza  de  la  Economía  Política.  D. 
Juan  IManuel  de  Agüero,  antiguo  profesor  de  Filosofía  en  el  Cole- 
gio de  San  Carlos  y  Pasante  en  el  Conciliar,  fué  llamado  a  enseñar 
Lógica,  Metafísica  y  Retórica,  al  mismo  tiempo  que  a  presidir,  en 
reemplazo  de  D.  Bernardino  Rivadavia,  la  prefectura  del  departa- 
mento de  primeras  letras.  D.  Felipe  Senillosa,  español  liberal,  cono- 
cido por  varios  tratados  elementales  en  que  campean  la  ideología  y 
el  análisis,  que  ya  habían  contribuido  mucho  a  generalizar  las  cien- 
cias de  aplicación  formando  buenos  discípulos  en  ellas,  obtuvo  la 
Cátedra  de  G(?ometría  descriptiva.  Los  distinguidos  profesores  1). 
Juan  Aíitonio  Fernández,  D,  Cosme  Argerich,  y  D.  Francisco  de  Pau- 
la Rivero,  se  colocaron  al  frente  de  los  tres  ramos  que  abrazaba  la 
enseñanza  del  Departamento  de  ciencias  médicas.  El  simpático  joven 
D.  Avelino  Díaz,  que  acababa  de  dar  un  curso  público,  obtuvo  por 
oposición  la  cátedra  de  físico-matemáticas  en  que  tanto  ilustró  su 
nombre  y  se  hizo  amar  de  sus  discípulos.  Una  de  las  notabilidades 
del  claustro  argentino,  el  señor  D.  Valentín  San  ]\Iartín,  asociado  a 
los  presbíteros  D.  Francisco  Díaz  Vélez  y  D.  José  Joaquín  Palacios, 
dirigían  los  estudios  eclesiásticos.  Castellini  (D.  Antonio)  el  sucesor 


cisco  Díaz  Vélesi,  y  para  la  úUima  al  pi'esbítero  D.  José  Joaquín  Palacios. 
Este  se  disculpó  de  la  tardanza  en  comenzar  su  enseñanza,  diciendo  en  un 
comunicado  al  periódico  "El  Americano  Imparcial"  de  l.o  de  Abril  de  1825, 
que  no  habían  aún  llegado  los  diccionarios  y  gramáticas  del  idioma  griego, 
y  que    se    hallaban    sin   concluir   las   piezas   destinadas   para   el    aula. 

(1)  Decreto   de    6   de   diciembre   de    1822. 

(2)  Por  la  ley  de  lo.  do  Setiembre  de  1824,  se  asignaron  12.000  francos 
para  la  educación  de  jóvenes  pobres  on  las  principales  escuelas  de  paí.ses  ex- 
tranjeros.  Esta  ley  se  reglamentó  por  el  decreto  de  3  de  diciembre  siguiente. 

(3)  La  "Abeja  Argentina"  publicó  algunos  párrafos  del  "derecho  na- 
tural" del  Dr.   S4enz,   relativos  al  duelo   ó  desafío. 

Parte  del  curso  del  Dr.  Sáenz  existe  hoy  en  copia  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad,  así  como  varios  otros  textos  de  los  antiguos  profesores  qua  no 
dieron    fi  luz   sus  lecciones. 
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de  Cervino  en  la  Academia  Náutica  del  consulado,  pasó  a  la  Univer- 
sidad a  enseñar  la  lengua  francesa.  La  clase  de  dibujo  se  confió  al 
sueco  D.  José  Gut,  quien  se  distinguía  entre  todos  los  profesores  de 
aquel  tiempo  por  su  capacidad  para  infundir  respeto  a  ios  mucha- 
chos más  indisciplinados  (1).  El  modesto  sacerdote  D.  Mariano 
Guerra  y  el  bondadoso  D.  Ignacio  Ferro,  discípulo  del  Convento 
Franciscano  y  autor  de  larguísimos  epigramas  latinos,  eran  los 
maestros  de  este  idiom.a  muerto   (2). 

Hemos  dicho  que  la  Universidad  carecía  de  un  reglamento  ge- 
neral, (3)  y  era  urgente  sin  embargo  determinar  las  pruebas  a  que 
hubieran  de  sujetarse  los  aspirantes  al  grado  de  doctor. 

El  Rector  elevó  a  la  consideración  del  Gobierno  un  proyecto  de 
resolución  estableciendo  el  orden  y  el  método  que  debía  observarse  en 
las  funciones  previas  a  dicho  grado,  proyecto  que  se  aprobó  "como 
regla  provisoria  hasta  que  se  "sancionase  la  que  debe  regir  perma- 
nentemente". 

Estas  reglas  con  poca  diferencia  son  las  que  se  siguen  en  el  día 
de  hoy.  He  aquí  esas  reglas : 

1,*  Un  examen  de  preguntas,  precisas  por  tres  catedráticos  en  la 
facultad  del  grado  sin  ceñirse  a  ningún  tratado  particular,  por  espa- 
cio de  una  hora. 

2.'  Una  disertación,  que  debe  asimismo  durar  una  hora,  sobre 
un  punto  sacado  por  suerte,  la  cual  debe  examinarse  y  censurarse 
por  los  mismos  examinadores,  luego  que  la  entregue  el  funcionante, 
que  será  a  las  cuarenta  y  ocho  horas. 

3.*  Aprobada  la  disertación,  debe  el  funcionante  leer  en  públi- 
co su  disertación,  sostener  una  tesis,  y  sujetarla  a  las  réplicas  y 
preguntas  que  le  hagan  los  mismos  catedráticos  examinadores.   (4) 

Dos  medidas  acertadas  se  tomaron  para  estimular  las  ciencias. 
La  primera  fué  establecer  premios  universitarios,  y  la  segunda  man- 
dar que  los  catedráticos  escribiesen  sus  lecciones  para  publicarse  a 
expensas  del  Estado  y  con  provecho  de  sus  autores. 


U>  Véase  en  el  apéndice  "la  serie  cronülógica  de  ios  señores  Rectores, 
Vice-Rectores  y  Catedrático.s  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  desde  su 
fundación   en   1821   liasta  el   año    1S61". 

(2)  Véase  en  el  apéndice  la  lista  nominal  de  los  profesores  en  el  año  1827. 

(3)  El  Rector  de  la  Universidad  presentó  al  gobierno  un  reglamento,  y 
éste  le  sometió  al  juicio  de  una  comisión  que  debía  expedirse  el  15  de  Di- 
eicmbre  de  1824,  según  disposición  de  28  de  Octubre,  debiendo  asistir  á  las 
eonferenclas.  Los  miembros  nombrados  para  int«»rar  esta  comisión  fueron 
los  doctores  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta,  D.  Juan  José  Passo  y  D.  Manuel 
Moreno.  Por  renuncia  del  Dr.  Passo,  se  nombró  en  su  lugar  al  Dr.  D.  Pedro 
José  Agrelo.  Parece  que  esta  comisión  no  se  expidió,  al  menos  no  se  han  pu- 
blicado sus  trabajos  ni  se  halla  rastro  de  ellos  en  el  archivo  de  la  Univer- 
.«^Idad,    que    es   muy   deficiente    en   documentos   antiguos. 

(4)  Decreto    del    11    de    Agosto   de    1821. 

Por  decreto  de  5  do  Junio  de  1822,  mandó  el  gobierno  que  todo  e-xamen 
*e  individuos  pertenecientes  A  la  Universidad,  sea  de  aprobación  de  curso, 
•olación  de  grados  ó  de  cualquier  otra  clase,  "fuese  público".  Esta  disposi- 
ción se  extiende  a   todo   examen    ante  los  tribunales  ó  corporaciones. 
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La  primera  de  estas  medidas  se  encuentra  bien  fundada  por  el 
Ministro  de  Gobierno  en  las  siguientes  consideraciones: 

"Si  las  naciones  que  por  su  edad  y  sucesos  se  ban  puesto  a  la 
vanguardia  de  la  ciAálización,  y  que  en  sii  virtud  poseen  una  concu- 
rrencia de  talentos  de  todo  género,  que  es  por  sí  sólo  el  estímulo  más 
eficaz  para  el  progreso  o  invención,  eontiniian  sin  embargo  aumen- 
tando a  porfía  los  medios  de  crear  una  emulación  más  activa  y  un 
empeño  más  constante  y  atrevido  en  la  indagación  de  todo  lo  que 
puede  contribuir  a  la  perfección  social,  ¿cuan  importante  y  grande 
no  debe  ser  la  necesidad  de  estos  medios  en  un  país  que  para  empezar 
la  carrera  de  su  civilización  ba  tenido  que  conquistar  su  existencia  y 
destruir  sus  propias  habitudes  e  instituciones  ?  ( 1 ) 

En  consecuencia,  estableció  el  gobierno  tres  premios,  cuya  ad- 
judicación debería  tener  lugar  en  los  aniversarios  de  Mayo  y  Julio 
para  dar  mayor  solemnidad  a  las  fiestas  cívicas.  Dos  de  esos  premios 
deberían  ser  adjudicados  y  distribuidos  por  la  Ilustre  Sala  de  Doc- 
iores  de  la  Universidad,  dos  por  la  Academia  de  Medicina  y  dos  por 
la  Sociedad  literaria  de  Buenos  Aires. 

En  cumplimiento  de  esta  disposición,  la  Universidad  publicó  el 
programa  de  los  puntos  a  que  luihían  de  contraerse  los  aspirantes  al 
premio,  según  las  palabras  textuales  del  artículo  6  del  decreto  de  25 
de  marzo. 

El  programa  para  el  premio  de  25  de  mayo  era  el  siguiente : 

' '  ¿  Cuál  es  la  reforma  que  en  la  situación  presente  necesitan 
nuestros  tribunales  de  justicia,  y  su  actual  administración?"  Y  pa- 
ra el  9  de  julio  este  otro : 

' '  ¿  Qué  sistema  de  educación  pública  conviene  establecer  en  nues- 
tro estado,  y  cuáles  serían  los  medios  más  adecuados  para  allanar 
los  inconvenientes  que  presentan  a  este  respecto  las  grandes  distan- 
cias y  la  despoblación  de  la  campaña  ? ' ' 

Estos  programas  fueron  formados  por  una  condsión  nombrada 
a  pluralidad  de  sufragios  por  los  miembros  del  claustro  de  Docto- 
res. La  comisión  se  compuso  del  i\Iinistro  secretario  de  Gobierno  en 
el  Departamento  de  Hacienda,  don  Manu  1  José  García;  del  Gober- 
nador del  Obispado,  doctor  don  José  Valentín  Gómez,  y  del  Rector 
de  la  Universidad,  doctor  don  Antonio  Sáenz.    (2) 

Los  premios  consistían  en  medallas  de  oro  del  valor  de  doscien- 
tos pesos,  con  labores  y  motes  alusivos  a  la  materia  premiada.   (8) 

Estas  medallas  no  fueron  distril)uídas  y  existen  en  el  depósito 
numismático  de  Buenos  Aires.  La  inedalla  correspondiente  al  pro- 
í^rama  universitario  contenía  de  un  lado  el  cmhlema  de  la  Justü  Ui 
y  al  reverso  la  siguiente  inseripci«')u:  Administración  de  Justicia. 


(1)  ConHi«lt,iaiul(>  del   detrito   d>'    2'i   de  Marzo  de    1822. 

(2)  El    "-\rgo.«"    de    Buenos    Aires,    número    22    del    miércoics     3     de     Abril 
de   ]822. 

(."?)      "Argos"    de   Diuní'.^    .\iies.    iiúi.iero    2C. 
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Premio  adjudicado  por  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  8  de  jidio 
de  1822.   (1) 

La  publicación  de  los  textos  explicados  por  los  catedráticos  en 
sus  respectivas  aulas  fué  reglamentada  cuidadosamente  en  varios  de- 
cretos, comenzando  por  ordenar  con  fecha  3  de  marzo  de  1823  que 
todos  los  profesores  de  la  Universidad  "preparasen  sus  trabajos  a 
fin  de  que  sus  cursos  fuesen  oportunamente  impresos".  Este  tra- 
bajo impuesto  a  los  profesores  debía  constar  de  dos  partes:  la  pri- 
mera contraída  expresamente  al  texto  de  la  doctrina  o  ciencia  de 
cada  asignatura :  y  la  segunda  a  la  redacción  ' '  con  criterio  y  pre- 
cisión, de  la  historia  de  su  respectiva  facultad,  desde  su  origen  co- 
nocido hasta  el  presente".   (2) 

Esta  disposición  no  sólo  se  refería  a  las  cieneias,  sino  también 
a  los  idiomas.  Ijos  catedráticos  de  latín,  el  de  mayores  y  de  meno- 
res, de  común  acuerdo  debían  componer  una  gramática  para  some- 
terla a  la  aprobación  superior,    (o) 

Deducidos  los  gastos  de  la  impresión  de  estas  obras,  inclusa  la 
gramática  latina,  todo  el  excedente  que  resultase  de  su  venta  que- 
daba a  beneficio  y  como  de  propiedad  de  los  autores,  es  decir,  de  los 
Catedráticos  (4). 

Estas  disposiciones  fueron  cumplidas  y  en  consecuencia  se  im- 
primieron :  Las  lecciones  de  físico-matemáticas  redactadas  por  don 
Avelino  Díaz.  El  curso  de  filosofía  dictado  por  don  José  Manuel 
Agüero.  El  de  derecho  civil,  por  el  doctor  don  Pedro  Somellera  (5). 
Otros  catedráticos  prepararon  también  sus  lecciones  para  la  prensa, 
como  por  ejemplo  el  doctor  Sáenz,  que  ha  dejado  manuscrito  '  n 
curso  de  Derecho  natural  y  de  gentes,  que  fué  examinado  y  apro- 
bado por  una  comisión  especial. 


II— APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

1. — Real  orden  de  1772   (6) 

Con  fecha  10  de  julio  y  29  de  octubre  de  1769,  me  dirigió  el 
le verendo  obispo  de  esa  ciudad  dos  representaciones,  informando  so- 
bre la  aplicación  y  destino  que  conceptuaba  por  correspondiente  se 
diese  a  los  Colegios  que  en  esa  ciudad  fueron  de  los  Regulares  de  la 


(1;  Véase    el    aviso    del    ministerio    de    gobierno,    publicado    en    el    número 

27   del  "Argos"    del    20   de   Abril   de   1S22 — pág.    4. 

(2)  Artículo   9,    10   y    11   del    decreto    de    6   de   Marzo   de    1S23. 

(.S)  Artículo   2    del   decreto  de   17   de  Marzo   de   1823. 

(4)  Véase  el  mismo  decreto. 

(5)  Véase  el  Catálogo  de  las  obras  de   enseñanza  superior  escritas  é   int- 
prcsas  en   Dueños  Aires,   que  va  en   uno   de   los  apéndices. 

(C)      Esta    urden    explica    la    introducción     del     informe     del     Síndico     Basa- 
biibaso. 
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(  ompañía,  estableciéndose  tres  seminarios,  a  saber:  la  Casa  Semina- 
rio Conciliar  que  parece  se  estaba  fabricando  para  que  en  él  se  estu- 
diase la  latinidad  y  retórica:  en  el  convictorio  que  se  donó  a  los  ex- 
presados Regulares,  para  el  estudio  de  Filosofía  y  Teología,  y  en  el 
Colegio  antiguo  otro  Seminario  para  el  estudio  de  moral  y  lenguas 
americanas  y  para  probación  de  aquellos  que  tuviesen  verdadera  vo- 
cación de  cursar  y  ascender  a  las  órdenes  sagradas,  según  aparece  de 
la  primera  de  dichas  representaciones  de  que  acompaña  copia  certifi- 
cada. Habiéndolas  pasado  al  Consejo  en  el  extraordinario,  y  recono- 
ciéndose en  él  la  grande  utilidad  que  puede  resultar  a  esa  ciudad  y 
provincia  de  llevarse  a  ejecución  lo  que  propone  dicho  Reverendo 
Obispo,  ha  venido  en  acordar  y  prevengo  a  V.  S.  con  su  acuerdo  pa- 
ra que  lo  anoticie  a  esa  Junta  Principal,  se  proceda  al  arreglo  de 
todo  lo  propuesto  por  dicho  Reverendo  Obispo,  de  acuerdo  con 
él  mismo,  a  quien  con  esta  fecha  se  mande  el  correspondiente  avisí- 
habiéndose  despreciado  por  el  Consejo  el  informe  o  representación 
del  Cabildo  secular  sobre  que  se  trasladase  a  dicho  Colegio  la  Uni- 
versidad de  Córdoba  del  Tucumán,  mediante  no  ser  en  esa  ciudad 
y  porque  no  tendría  más  concurso  de  escolares  que  los  porteños, 
además  de  lo  perjudicial  que  sería  a  dicha  ciudad  de  Córdoba  qui- 
tarle dicha  Universidad;  de  todo  lo  cual  se  dará  cuenta  igualmente 
a  S.  M.  para  que  se  sirva  mandar  se  pase  noticia  de  este  asunto  al 
Consejo  de  Indias,  para  que  por  aquel  Tribunal  se  cuide  la  ejecu- 
ción y  arreglo.  Dios  guarde  a  V.  S,  muchos  años. — Madrid,  9  de 
enero  de  1772 — El  conde  Araiida — ^eñor  D.  Juan  José  de  Vértiz. 

2. — Informe  del  Cauildo  Eclesiástico 

Al  Gobernador  del  Río  de  la  Plata,  dado  por  el  Cabildo  eclesiástico  da  Bue- 
nos Aires,  sobre  el  destino  que  debe  darse  á.  las  Ancas  de  Temporalida- 
des y  sobre  el  establecimiento  de  un  Colegio  y  de  una  Real  pública  Unl- 
Yersidad, — Diciembre   5   de   1771. 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General. — Por  carta  de  16  de 
Noviembre,  a  que  acompaño  una  demostración  de  lo  que  actual- 
mente pueden  producir  los  fondos  de  las  temporalidades  secuestra- 
das a  los  regulares  de  la  compañía  llamada  de  Jesús,  se  ha  servido 
V.  S.  pedir  a  este  Cabildo  su  parecer,  así  sobre  el  destino  que  s€ 
debe  dar  a  las  iglesias  y  casas  de  Ejercicios,  como  sobre  los  medios 
de  establecer  escuelas  y  estudios  generales  para  la  enseñanza  y  edu- 
cación de  la  juventud.  Nada  es  capaz  de  lisonjear  tanto  nuestro 
ánimo  como  este  generoso  oficio  de  V.  S.  por  cuyo  medio  ha  queri- 
do darnos  parte  en  la  gloria  que  sin  duda  ha  de  resultar  a  cuan- 
tos cooperen  y  trabajen  en  un  asunto  que  interesa  a  la  religión  y 
al  Estado.  Por  tanto,  rindiendo  a  V.  S.  las  correspondientes  gra- 
cias, hemos  interpelado  del  padre  de  las  luces  las  que  fueren  neeo- 
sarias  para  el  acierto  de  nuestra  dirección  en  una  obra  d;^  tant^ 
importancia.     Y    después  de  varios  aciievdos  en  que  cnda  uno  ani- 
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inado  de  su  crihtiauo  celo  ha  expuesto  su  parecer,  hemos  reconoci- 
do que  los  votos  de  todos  se  unían  sin  violencia  en  el  preciso  pun- 
to que  vamos  a  presentar  a  V.  S.  Tal  es  en  primer  lugar,  y  con- 
trayéndonos  al  Colegio  grande,  nombrado  antes  San  Ignacio,  el 
que  se  erija  en  Convictorio  y  Seminario  de  estudios  generales,  en 
donde,  aposentada  la  juventud  tome  la  instrucción  y  educación  que 
tanto  conviene  a  la  religión  y  al  Estado:  formándose  al  mismo 
tiempo  para  la  consecución  de  tan  importante  objeto  una  Univer- 
sidad pública,  en  que  las  cátedras  relativas  a  las  facultades  que  se 
deben  enseñar  se  doten  de  los  fondos  de  las  temporalidades  según  el 
plan  que  después  se  propondrá  sobre  uno  y  otro  establecimiento. 

Desde  luego  tenemos  por  demás  demostrar  a  V.  S.  que  el  pro- 
yecto de  un  Convictorio,  de  una  Universidad  pública,  por  lo  mismo 
que  parece  y  es  en  realidad  grande,  es  muy  propio  del  generoso 
ánimo  de  nuestro  Soberano  y  en  todo  conforme  al  espíritu  de  sue 
intenciones  que  manifiestan  así  las  Reales  Cédulas  de  veinticua- 
tro de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  y  nueve,  como  las 
aplicaciones  y  destinos  que  en  los  reinos  de  España  se  han  dado  a 
las  cajas  de  dichos  regulares.  Porque  mejor  sabe  V.  S.  por  estos 
documentos  mismos,  eternos  monumentos  de  la  real  piedad,  que  el 
objeto  que  se  ha  llevado  sus  primeras  atenciones  es  la  enseñanza  y 
la  educación  de  los  jóvenes,  a  cuyo  beneficio  ha  dispuesto  de  todos 
los  bienes  que  recayeron  en  su  corona  por  la  expatriación  de  di- 
chos regulares;  pero  no  podemos  dejar  de  hacer  presente  a  V.  S. 
<<ue  el  aplicar  y  destinar  dicho  Colegio  con  los  fondos  que  sean  co- 
i'respondientes  para  los  fines  expresados,  no  sólo  es  útil  al  bien  pú 
blico  de  estas  provincias,  conveniente  al  interés  de  la  Iglesia  y  con- 
forme a  las  soberanas  miras  de  S.  M.,  sino  también  necesario  y  de 
1  igurosa  justicia. 

Es  necesario,  así  porque  no  hay  otro  destino  tan  interesante 
al  bien  común  que  se  pueda  dar  a  dicho  colegio,  como  porque  sien 
do  los  nominados  regulares  los  que  en  esta  ciudad  tenían  a  su  car- 
go la  educación  de  la  juventud,  no  puede  menos  que  ser  del  real 
agrado  el  que  en  su  lugar  se  subroguen  otros  que  con  los  fondor 
que  aquéllos  dejaron,  proporcionen  a  tantos  jóvenes,  como  han 
quedado  destituidos  de  competentes  maestros,  la  instrucción  y  en- 
señanza correspondiente,  pues  no  se  puede  presumir  sin  manifies- 
to agravio  de  la  Soberana  piedad  que  después  de  haber  ejecutado 
!íu  expulsión  para  el  bien  de  sus  vasallos  y  de  su  corona,  dejara  sin 
llenar  el  vacío  que  ha  causado  su  separación,  omitiendo  una  susti- 
tución en  que  no  menos  se  interesan  su  corona  y  sus  vasallos.  Es 
también  de  rigurosa  justicia,  porqne  después  que  S.  M.  ha  mani- 
festado con  sus  palabras  y  sus  obras  que  nada  quiere  para  sí  do 
los  cuantiosos  bienes  que  dejaron  los  expulsos  y  debían  incorpo- 
rarse con  los  de  su  patrimonio  por  los  incontestables  derechos  de 
un  regalía  acreditando  con  esta  relevante  prueba  que  todo  el  estí- 
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iiiiilo  de  su  resoluciüu  eu  aquella  repulsión  fué  el  bien  e  interés  de 
•SUS  subditos,  no  hay  objeto  en  estas  partes  que  mejor  merezca  la 
aplicación  de  dichos  bienes  como  el  expresado  de  la  instrucción  de 
la  juventud,  por  ser  coiistante  que  los  Jesuítas  con  haberse  hecho 
targo  de  tan  recomendable  enseñanza  no  sólo  se  proporcionaron  los 
])rimeros  fondos  de  su  establecimiento,  sino  también  los  medios  de 
adelantarlos  y  ponerlos  sobre  el  gigante  pie  en  que  los  dejaron : 
siendo  innegable  que  así  los  pingües  legados  y  donaciones  que  ob- 
tenían de  los  particulares,  como  los  auxilios  y  fomentos  que  logra- 
ban de  todo  el  comercio  y  demás  arbitrios  que  practicaban,  no  te- 
nían principio  más  sólido  ni  más  seguro  que  el  de  verlos  al  mismo 
tiempos  declicados  a  la  educación  de  los  jóvenes,  por  cuyo  medio 
ganaban  el  corazón  de  sus  padres,  y  se  hacían  arbitros  de  sus  cau- 
dales para  aumentar  con  su  giro  los  suyos  propios.  De  suerte  que 
cuando  ha  llegado  el  caso  de  que  dichos  regulares  no  puedan  por 
t'xpatriados  verificar  la  enseñanza  que  les  abrió  el  camino  de  tan- 
tos bienes,  es  muy  justo  y  equitable  que  éstos  se  dediquen  a  aquel 
mismo  fin  por  cuyo  respecto  pasaron  a  sus  manos,  para  que  por 
medio  de  un  destino  tan  conveniente  y  útil  al  bien  público,  se  re- 
liaren y  subsanen  también  las  injusticias  con  que  se  adquirieron. 
Fuera  de  esto,  debemos  igualmente  poner  a  la  consideración  de  V. 
E.  que  muchos  años  hace  suspira  esta  ciudad  por  un  Colegio  y  Uni- 
versidad en  que  se  formen  sus  jóvenes  para  el  servicio  útil  de  la 
Iglesia  y  del  Estado.  Su  numerosa  y  populosa  extensión  en  el  es- 
tado que  hoy  tiene  no  cede  a  ninguna  de  esta  América  Meridional, 
al  ver  que  muchas  que  le  son  del  todo  inferiores  gozaban  ya  de  tan 
Iiropicio  beneficio  y  decoroso  blasón,  le  producía  una  especie  de 
sensible  emulación  que  le  hacía  insoportable  sus  penas.  Pues  no 
,=íólo  la  ciudad  de  Lima,  sino  taaubién  la  de  Quito,  el  Cuzco.  Chile. 
ChuquLsaoa  y  Córdoba  tienen  Univei-sidades  con  varios  colegios  ca- 
da una,  donde  sin  necesidad  de  que  sus  hijos  abandonen  su  país, 
logran  la  instrucción  de  las  ciencias  a  que  los  adaptan  sus  talentos 
con  los  grados  que  coronan  sus  trabajos.  Y  sola  esta  de  Buenos 
-Mres  se  ha  visto  y  aun  se  ve  con  mengua  de  su  mayor  grandeza, 
hecha  Ja  excepción  de  una  regla  tan  general,  sin  tener  siquiera  un 
seminario  conciliar  de  que  ninguna  carece  en  estos  Reinos.  El  per- 
juicio que  de  aquí  ha  resultado  es  demasiado  visible  para  que  lo 
deje  de  comprender  la  perspicacia  de  V.  E.  Este  país  en  la  opi- 
nión de  sus  mayores  émidos  es  por  extremo  fecundo  en  sobresa- 
lientes ingenios,  i)ero  son  innumerables  los  que  se  han  malogrado 
por  no  tener  medios  con  que  conducirse  a  la  ciudad  de  Córdoba  y 
subsistir  el  tiempo  necesario  para  vencer  los  cursos  de  filosofía  y 
teología  que  sólo  enseña  aquella  Univer  :idad.  Aun  de  los  que  po- 
dían llegar  hasta  Córdoba  eran  muy  pocos  los  que  pasaban  a  los 
Reinos  del  Perú  o  Ciiile  pai-a  actuarse  en  la  Jurisprudencia  civil  s' 
canónica,  y  los  pi'ogresos  rápidos  que  éstos  hacían  en  una  ciencia 
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tan  proficua  a  la  Iglesia  y  al  Estacio  demostraban  el  daño  que  su- 
fría esta  ciudad  en  los  muchos  que  por  falta  de  medios  no  podían 
seguir  la  carrera  de  estos  estudios.  Hasta  aquí  la  consideración  d" 
no  tener  los  fondos  competentes  para  una  obra  tan  iitil  y  necesaria 
le  ha  mitigado  de  algún  modo  el  dolor  de  la  privación.  Pero  hoy 
que  la  Providencia  le  proporciona,  no  sólo  los  más  oportunos  me- 
dios para  el  logro  más  pronto  de  sus  deseos,  sino  que  le  presenta 
en  V.  S.  nn  superior  y  padre  que  haciendo  valer  el  celo  cion  qu©  í»r 
interesa  en  su  mayor  bien  puede  fácilmente  perfeccionar  tan  sobe- 
ranos designios,  sería  más  insoportable  que  nunca  su  pena  si  por 
algún  fatal  accidente  dejaran  de  tener  efecto  sus  votos,  después 
que  tuvo  la  gloria  de  ser  como  la  alma  que  dio  a  todas  estas  ijroviu- 
cias  el  movimiento  para  el  feliz  acierto  de  la  expulsión  de  los  Jesuí- 
tas y  ocupación  de  sus  temporalidades.  Pero,  a  fin  de  demostrar 
prácticamente  la  exigibilidad  de  este  gran  proyecto,  pasaremos  yci 
a  proponer  el  plan  de  uno  y  otro  establecimiento,  y  sea  el  primero : 

PLAN   DE^  COLEGIO  CONVICTORIO 

Un  icdlegio  según  lo  material  (pie  importa,  es  aquel  edificio  en 
que  se  contienen  las  habitaciones  con  todas  las  oficinaiS  neCiCsaria.s 
]>ara  la  subsistencia  de  sus  individuos,  y  según  lo  formal,  es  la  co- 
munidad 'de  sujetos  que  bajo  ciertas  reglas  y  constituciones  viven 
<'on  la  Bubordinación  debida  al  superior  y  jefe  que  lo  gobierna. 
Por  lo  que  imára  a  lo  material  del  edificio  ile  la  casa  ique  fué  de 
los  «regulares  expulsos,  no  puiede  ser  más  adecuado  para  la  erecieión 
en  Colegio  Coinvietorio,  porque  en  sólo  el  cuadro  de  aposentos  alt08 
táiene  veinte,  que  pueden  dar  t-ómoda  habitaioión  a  más  de  sesenta 
colegiales,  fuera  íle  una  espaciosa  pieza  para  librería,  y  una  capi- 
lla interior  que  puede  servir  para  aquéllas  privaidas  funciones  que 
sie  tienen  en  los  colegios  sobre  las  faouiltades  que  se  estudian.  En 
ei  icuadro  de  abajo  tiiene  icatorce  aposentos  donde  se  pueden  aco- 
modar lel  rector,  el  vicerrector,  los  pasantes  y  ailgunos  catedráticos 
<le  la  Universidad,  principalmente  ide  los  que  enseñairen  Filosofía 
y  Teología,  según  ise  propondrá  en  el  plan  de  la  Universidad.  Y 
fuiera  de  esto  tiene  refectorio,  «ocina,  (despensa,  huerta  y  todas  las 
demás  oficinas  y  piezas  que  son  conducentes  parra  el  recreo  y  ne- 
cesidades ide  la  vida.  De  suente  que  en  lo  material  nada  le  falta 
para  que  desde  luegio  se  dé  principio  a  su  formal  creación. 

Para  todo  esto  se  debe  oonstituir:  un  rector  con  sueldo  de 
quinieintos  pesos  ai  laño,  cuyo  minisíterio  sea  cuidar  ide  los  bienes 
temporales  diel  Colegio  y  velar  sobre  la  observancia  de  las  oousti- 
tu-ciones  icon  autoridad  competente  para  imponer  penas  a  los  traais- 
gresoi-es  y  expulsar  a  los  incorregibles.  Un  vicerrector  que  sea  como 
un  ayudante  o  teniente  del  irector,  el  cual  atienda  más  de  cérea  los 
pasos  y   aJedones  de  los  colegiaíes  para   traei-flos  al   camino  de  la 
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rirtud  y  aplicación  ai  estudio,  obraaido  por  sí  mismo  y  dMido  pajote 
al  rector  de  todos  los  desórdenes  y  abusos  que  notare,  cuyo  sueldo 
será  de  cuatrocientos  pesos  con  opción  al  rectorado  en  cas-o  de  vacar, 
j  dos  pasajntes,  uno  de  Teolo-gía  y  otro  de  Füosofía  con  sneldo  cada 
ano  de  trescientos  pesos,  que  tengan  la  oblig'ación  dte  señalar  y 
presidir  las  funciones  domésticas  sobre  sus  respectivas  facultades, 
como  son  confereoicias,  academias  y  pasos  en  las  horas  que  designe 
el  reglamento  de  estudias  dentro  del  Colegio,  y  de  .expUcar  a  cada 
ostiudiante  de  su  gremio  las  dudas  que  le  consiultaren  privadameinte. 
Dáeho  Colegio  conviene  que  sea  real,  a  fin  de  que  con  ¡La  inmediata 
prote<:?iCÍón  del  sobera¡ao  'logre  las  progresos  y  adelantamientos  que 
tanto  importan!,  Y  por  lo  mismo  es  oonsiguiente  que  la  profesión 
de  los  expresa/das  empleos  de  rector,  vicerrector  y  pasantes  se  haga 
por  representación  dal  Vicerreal  Patrono,  precediendo  nómina  de 
tres  sujetos  para  cada  uno  de  los  miencionados  oficios  que  deberá 
haicjer  el  Uuíitrísimo  señor  obispo  con  acuerdo  de  este  Cabildo,  en 
los  cuales  al  arbit>rio  del  Vicep atronó  ha  de  recaer  forzosamente 
la  presentación,  y  después  de  hecha  y  posesioaiado  el  presentado 
en  su  respectivo  oargo,  no  ha  de  ser  amovible  sin  formal  conocd- 
aniento  de  causa,  en  que  intervengan  el  Viberreal  Patrono  y  el  Or- 
dinario. El  patrón  y  titulair  de  dicho  Colegio  puede  ser  el  angélico 
doctor  Santo  Tomáis  de  Aquino ;  porque  siendo  la  doctrina  dle  este 
maestro  de  ilas  escuelas  la  que  quiere  nuestro  soberano  qite  se  en^ñe 
y  siga  len  sus  dominios,  se  cultivará  en  los  jóvenes  por  este  medio  en 
devoción  y  bajo  los  auspicios  de  su  protección  lograrán  las  luces  ne- 
cesarias para  su  perfecta  inteligencia.  De  suerte  que  en  el  esendo  de 
plata  que  deberá  traer  cada  colegial,  en  la  beca,  se  delineará  bajo 
de  la  real  corona  que  denote  la  regia  protección,  la  imagen  del 
doctor  angélico,  y  tendrá  por  nombre  el  Real  Oolegio  de  Santo 
Tomás,  a  quien  se  le  hará  en  todos  los  años  en  el  día  7  de  Marzo, 
una  solemne  fiesta  con  misa  y  sermón  que  predicará  un  doctor  de 
la  Universidad,  para  hacerlo  más  propicio  a  sus  alumnos.  Las  re- 
glas y  constituciones  con  que  se  ha  de  regir  y  gobernar  el  Colegio 
es  el  objeto  de  mayor  importancia  que  se  debe  llevar  las  atenciones. 
Por  la  experiencia  que  tienen  todas  estEis  provincias  de  los  buenos 
frutos  que  constantemente  ha  producido  el  régimen  del  Convicto- 
rio de  la  ciudad  de  Córdoba,  se  puede  decir  que  no  es  fácil  pre- 
sentar un  cueqjo  de  constituciones  más  adecuado  que  el  de  aquel 
(yolegio  para  que  se  consigan  en  éste,  cuando  no  mayores  al  menofi 
los  mismos  favorables  resultados.  La  prudencia  aconseja  que  no 
»e  aventuren  medios  desconocidos  para  la  consecución  de  un  fiai, 
•uando  se  tienen  conocidos  los  que  proporcionan  su  logro.  Alguna 
í ilutación  será  siempre  necesario  hacer  por  razón  de  la  diversidad 
de  los  tiempos,  diferencia  de  los  lugares  y  otras  circunstancias  q\xe 
ye  delx'n  tenei*  presentes;  pei'o  esto  no  puede  nlternr  notablement-e 
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la  sustaucia  de  los  i*eglainentos  relativos  a  los  estiidios  y  una  mano 
liábil  podrá  al  pie  de  dichas  constituciones  formar  una  colección 
(jue  no  deje  desear  a  los  que  más  se  interesan  en  tan  útil  creación. 
El  fondo  principal  para  la  subsistencia  del  Colegio  ha  de  salir 
de  lo  que  contribuyan  los  colegiales  para  su  manutención.  Cada 
colegial  podrá  dar  anualmente  cien  pesos  plata  que  deberá  recibir 
A  rectoi",  a  fin  d;'  ponerlos  en  Ja  eaja  diel  Colegio  y  tener  con  (jue 
comprar  los  comestibles  y  demás  que  sea  necesario  para  el  gasto 
anual,  llevando  dicho  rector  la  correspondiente  cuenta  de  entrada 
y  salida,  para  darla  al  fin  de  cada  término  o  antes  si  se  le  pidiere. 
VÁ  Colegio  no  deberá  dar  a  los  colegiales  otra  cosa  que  la  habita- 
ción, la  luz,  la  comida  y  las  medicinas,  para  que  este  fondo  pueda 
sufragar  cómodamente  a  los  gastos  expresados,  y  aun  para  los  sala- 
rios del  rector,  vicerrector  y  dos  pasantes. 

Se  aplicará  al  Colegio  en  primer  lugar  la  casa  inmediata  que 
llaman  del  Convictorio,  enyo  alquiler  correrá  por  mano  del  rector 
y  entrará  en  la  caja  del  Colegio  como  fondo  propio,  y  asimismo 
se  le  adjudicará  la  quinta  del  Convictorio  para  que  cultivándola 
por  sí  propio  tenga  con  las  verduras  y  demás  frutos  que  produ- 
jere un  lugar  inmediato  donde  vayan  los  colegiales  los  jueves  j 
días  de  asueto  que  le  pareciese  al  rector,  a  divertirse  y  desahogar 
lí)s  fatigas  del  estudio. 

Esta  aplicación  y  adjudicación  es  de  rigurosa  justicia,  porque 
así  la  casa  como  la  quinta  las  aplicó  para  este  mismo  fin  el  Padre 
Juan  Antonio  de  Alquizalete,  cuando  las  heredó  por  muerte  de  su 
])adre  don  Juan  Bautista.  En  segundo  lugar,  se  aplicará  al  Colegio 
la  Chacarita  que  está  en  la  distancia  de  dos  leguas  de  esta  ciudad 
con  todos  los  edificios  y  tierras  que  le  pertenecen,  así  para  que  logre 
el  arrendamiento  de  dichas  tierras  y  ahorre  el  gasto  de  la  leña  y 
demás  frutos  que  le  puede  producir  cultivándola  por  medio  de  un 
administrador  asalariado,  como  también  para  que  tengan  los  cole- 
giales donde  retirarse  una  vez  al  año  en  el  tiem(po  de  vacaciones 
a  reparar  las  fuerzas  que  tanto  debilitan  las  tareas  del  estudio. 
También  sería  muy  conveniente  aplicar  a  dicho  Colegio  la  estancia 
que  llaman  de  las  Conchas,  piara  que  criándosie  allí  el  ganado  vacu- 
no, sie  trajese  a  'la  Chacarita  como  a  punto  más  inmediato,  lo  nece- 
sario para  el  gasto  diario  del  Colegio.  De  suerte  que  teniendo  éste 
por  fondos  propios  la  casa  y  quinta  que  llaman  del  Convictorio, 
una  estancia  y  la  Chacarita  con  sus  negros  y  aperos  que  hoy  está 
arrendada,  puede  con  lo  que  contribuyan  anualmente  los  colegia- 
les proporcionar  su  manutención  y  la  renta  del  rector  y  demás 
empleados  en  el  gobierno  y  dirección  del  Colegio.  Para  esta  aplica- 
ción se  tendrá  presente  que  por  su  medio  sólo  se  rebaten  poco 
más  de  mil  pesos  de  fondo,  de  quince  mil  que  se  designa  en  la  ad- 
tninistración   del   estado   de  las  rentas,   y   que  el   Colegio  quedará 
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¡lecho  cargo  de  satisfacer  aniialmeute  mil  y  quinientos  pesos  qm^ 
importan  los  salarios  designados,  cuya  consideración  parece  eficaz 
para  que  se  abrace  el  arbitrio  propuesto.  Fuera  de  esto  es  nece- 
sario señalar  algunos  esclavos  para  el  servicio  de  la  cocina  y  cultivo 
de  la  huerta;  y  siendo  forzoso  que  el  Colegio  se  quede  con  la  iglesia 
a  fin  de  que  tengan  donde  celebrar  y  cumplir  con  las  obligaciones 
de  cristianos  los  superiores  y  subditos  de  dicho  Colegio,  se  le  de- 
jará particularmente  al  negro  Nolasco  para  que  sirva  en  la  sacris- 
lía  en  todo  lo  conducente  al  cuidado  de  la  iglesia,  bajo  la  inspec- 
i'ión  de  un  colegial  teólogo  que  se  señalará  cada  año  por  sacristán. 
En  consecuencia  de  lo  que  se  ha  practicado  en  los  reinos  de  España, 
las  fiestas  y  obras  pías  que  en  dicha  iglesia  tenían  a  su  cargo  los 
.jesuítas,  recaerán  en  el  rector,  vicerrector  y  pasantes,  los  euale.s 
las  practicarán  y  percibirán  los  réditos  do  los  principales  que  te- 
íiían  asignados  con  la  pensión,  a  condición  que  de  este  mismo  fondo 
se  ha  de  costear  la  cera  y  vino  para  la  misa  de  todo  el  año,  y  el 
sobrante  se  repartirá  entre  todos  cuatro  para  aumento  de  su  sala- 
lio.  Por  último,  será  obligación  de  los  demás  catedráticos  que  vivi  •- 
i*en  dentro  de  dicho  Colegio,  ayudar  al  rector  y  vicerrector  en  las 
f-anciones  de  la  iglesia  que  están  a  su  cargo,  para  que  de  este  modo 
correspondan  al  beneficio  que  reciban  del  Colegio  en  la  casa  y  co- 
mida que  se  les  suministra,  que  es  cuanto  nos  ha  parecido  prevenir 
para  la  erección  de  dicho  Convictorio.  Con  lo  cual  pasamos  a  pro- 
poner el  siguiente : 

PLAN   DE   I.A    UNIVERSIDAD 

De  nada  serviría  recoger  la  juventud  en  un  Colegio  si  no  .se 
le  proveyera  de  maestros  que  le  enseñaran  las  ciencias  a  que  la 
adaptan  sus  talontos.  Y  uo  sólo  sería  difícil  hallar  suj;etos  que  to- 
masen sobre  sí  la  pesada  carga  de  la  enseñanza  sin  el  interés  de  un 
<'ompetente  salario,  sino  que  los  mismos  jóvenes  se  arredrarían  de 
•  •ntrar  en  una  eaiTcra  tan  penosa  como  la  de  los  estudios,  si  no  se 
¡es  propusieran  para  estímulo  de  su  aplicación  los  premios  que  han 
de  coronar  sus  trabajos.  A  todo  se  consulta  con  el  establecimiento 
<le  la  pública  Universidad,  en  que  dotadas  sus  cátedras  se  den  por 
oposición  a  los  más  beneméritos  y  se  confieran  sus  respectivos 
lirados  después  de  los  actos  y  exá)nen,os  que  prescriben  sus  estatu- 
tos. Porque  ni  faltarán  maestros  que  se  dediquen  a  una  enseñan- 
xa  que  les  vincule  los  más  honrosos  medios  de  su  manutención,  ni 
dejarán  los  jóvenes  de  aplicar  sus  talentos  a  un  estudio  que  fuera 
de  proporcionarles  el  premio  de  tan  distinguidos  grados  los  adap- 
ta a  la  regencia  misma  de  las  cátedras.  Se  puede  decir  que  si  en 
la  casa  e  iglesia  que  fué  de  los  Regulares  expulsos  quedó  en  lo  ma 
rerial  todo  lo  necesario  para  la  erección  en  Colegio  Convictorio,  d<'l 
mismo  modo  se  halla  todo  lo  que  es  eorrespondiente  para  la  forma- 
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(ñon  de  una  Universidad  pública;  pues  no  sól/O  tieaie  las  aulas  y 
clases  necesarias  para  enseñar  la  Gramática  latina,  la  Filosofía,  la 
Teología  y  el  derecho  civil  y  canónico,  que  son  las  facultades  quo 
hacen  el  general  objeto  de  los  comunes  votos,  sino  que  la  iglesia 
puede  cómodamente  servir  para  todas  las  funciones  públicas  de 
Universidad,  como  son  las  oposiciones,  los  actos  literarios  y  gra- 
dos, sin  necesidad  de  construir  un  general  para  este  objeto ;  tenien- 
do además  de  esto  la  capilla  interior  donde  se  junte  el  claustro  pa- 
ra los  actos  de  votación.  Pero  para  quíe  se  dó  la  delíiila  forma  a  un 
establecimiento  que  ya  tiene  todo  lo  material  que  iiecesita,  es  con- 
veniente individualizar  los  tres  principales  objetos  de  que  se  com- 
pone, y  son :  Primero,  la  creación  de  las  cátedras  con  la  dote  de 
(•ada  una;  segundo,  la  colación  de  los  grados;  tercero,  el  arregla- 
mento de  los  estudios.  Sobre  cuyos  puntos  tiraremos  en  general 
algunas  líneas  para  que,  si  parecieren  útiles  se  recojan  por  los  que 
Imbieren  de  trabajar  más  de  propósito  en  tan  importante  asunto 
Por  lo  que  mira  al  primero,  es  indispensable  una  cátedra  de  grn- 
mática  latina,  cuyo  sueldo  sea  el  de  cuatrocientos  pesos,  debiendo 
tener  el  maestro  que  la  regenteare  cuarto  y  comidia  dentro  d'el  Co- 
legio para  que  así  pueda  atender  mejor  a  los  colegiales  gramáticos. 
Dará  sus  lecciones  en  la  pieza  que  antes  servía  de  escuela  de  ni- 
ños, y  todos  los  que  concurriesen  a  su  aula,  no  siendo  colegiales  ni 
pobres,  por  los  cuales  se  le  asignan  los  cuatrocientos  pesos,  contri- 
buirán al  preceptor  un  peso  cada  mes.  Ningún  gramático  se  po- 
drá presentar  a  examen  para  pasar  a  la  filosofía  sin  haber  estu- 
diado cuatro  años  la  latinidad,  y  si  pasado  ese  tiempo  conceptuase 
el  preceptor  que  tiene  aptitud  correspondiente  para  entrar  en  lo'< 
estudios  mayores,  lo  presentará  al  Rector  de  la  Universidad  para 
'4ue  lio  examinen  cuatro  catedráticos  que  eligieiv,  con  cuya  aprolia- 
ción  podiá  s'lo  pasar  al  curso  de  filosofía.  Dos  cátedras  son  nece- 
sarias do  filosofía,  a  fin  de  que  cada  dos  años  se  ponga  un  curso 
que  principiará  el  día  de  ceniza,  por  la  tarde.  Su  dotación  ser  i 
de  seiscientos  pesos  cada  una,  y  los  maestros  que  las  regentearen 
deberán  dar  dos  lecciones  cada  día,  una  por  la  mañana  y  otra  a  la 
tarde.  No  tendrán  obligación  új?.  seguir  sistema  alguno  determi- 
nado, especialmente  en  la  física,  en  que  se  podrán  apartar  de  Aris- 
tóteles y  enseñar  o  por  los  principios  de  Cartesio  o  de  Gassendo  o 
de  Newton  o  alguno  de  los  otros  sistemáticos,  o  arrojando  todo  sis- 
tema para  la  explicación  de  lo®  efectos  naturales,  sieguir  sólo  la  luz 
de  la  experiencia  por  las  observaciones  y  experimentos  en  que  tan 
útilmente  trabajan  las  academias  modernas.  Pero  en  caso  de  se- 
guir a  Aristóteles  ha  de  ser  según  la  inteligencia  del  angélico  doc- 
tor y  de  sus  discípulos.  Las  cátedras  de  teología  deberán  ser  cua- 
tro: una  de  Teología  escolástica  con  sueldo  de  ochocientos  pesos: 
otra  de  Teología  dogmática  con  igual  sueldo ;  otra  sobre  el  maestro 
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de  las  seuteucias  cou  sueldo    de  seiscientos  pesos    y  otra  de  moral 
con  el  mismo  sueldo  de  seiscientos  pesos. 

En  la  Teología  escolástica  y  dogmática,  especialmente  sobre 
las  materias  de  gracia  y  predestinación,  se  seguirá  exactamente  la 
doctrina  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  según  la  inteligencia  dt? 
sus  discípulos,  procurando  huir  en  cuanto  sea  posible  de  aquellas 
cuestiones  puramente  abstractas  y  especulativas  que  poco  o  nada 
í-irven  para  establecer  los  dogmas  de  nuestra  fe  y  verdades  de  nues- 
tra religión,  y  prefiriendo  a  todo  otro  argumento  los  que  se  toman 
de  la  autoridad  de  la  sagrada  escritura,  tradición  de  la  iglesia,  de- 
finiciones de  los  concilios  y  común  sentir  de  los  Santos  Padres.  En 
•la  teología  moral  se  seguirá  asimismo  al  doctor  angélico,  sígún 
los  principios  que  tan  sólidamente  han  ilustrado  sus  dos  célebres 
discípulos  modernos.  N^tal  Alexaudro  y  Daniel  Concina,  arrojan- 
do el  probabilismo  en  todas  aquellas  relajadas  opiniones  que  han 
brotado  de  esta  inficionada  raíz,  y  tomando  los  argumentos  para 
probar  sus  conclusiones  de  los  mismos  lugares  ya  expresados.  En 
la  exposición  del  maestro  de  las  sentencias  se  preferirá  el  comento 
del  mismo  doctor  angélico  y  del  seráfico  San  Buenaventura.  Los 
cuatro  primeros  i^efei'ádos  catedráticos  darán  una  lección  cada  día. 
dos  por  la  mañana  y  los  otros  dos  por  la  tarde,  en  las  horas  que 
designe  el  reglamento  de  los  estudios.  Y  así  estos  cuatro  como  los 
de  Filosofía  tendrán  su  habitación  dentro  del  mismo  Colegio  y  se 
les  suministrará  igualmente  la  comida  para  que  más  cómodamente 
desempeñen  su  ministerio  por  sí  mismos  sin  admitirles  sustitutos, 
y  que  ilos  discípulos,  estando  siempre  bajo  de  sus  ojos,  aprovechen 
jnejor  el  tiempo  de  sus  estudios.  Una  cátedra  de  derecho  cañó- 
ijico  es  a  lo  menos  necesarísima,  porque  de  esta  sagrada  ciencia  de- 
pende el  régimen  de  la  iglesia  y  el  conocimiento  de  la  antigua  y 
moderna  disciplina  eclesiástica  en  cuya  observancia  se  interesa  la 
religión  y  el  Estado.  El  principal  objeto  del  catedrático  son  los 
cinco  libros  de  decretales  de  Gregorio  IX,  sobre  cuyo  comento  ha 
de  trabajar  una  lección  cada  día  sin  perder  de  vista  el  texto  de  las 
Decretales  de  Bonifacio  VIII,  las  Clementinas,  las  Extravagantes 
y  demás  monumentos  de  estas  ciencias  para  conciliar  sí  sus  decisio- 
)ies  y  no  aventurar  su  resolución  al  contraste  de  alguna  posterior 
contraria  disposición.  Es  indispensable  que  se  actúe  en  la  historia 
eclesiástica,  porque  sin  la  instrucción  de  los  hechos  que  dieron  mé- 
rito a  la  consulta  y  respuesta  del  Papa,  y  si  por  esta  parte  carece 
de  la  noticia  de  los  concilios  así  generales  como  nacionales  y  pro- 
vinciales en  que  se  establecieron  los  cánones  sobre  que  siempre  se 
fundaron  los  Sumos  Pontífices,  para  resolver  las  dudas  que  se  les 
l)roponían,  no  sería  posible  entender  debidamente  la  decretal  que 
se  comenta.  Esta  ciencia  es  por  extremo  vasta,  y  su  desempeño  ne- 
cesita de  un  sumo  trabajo,  en  ciiysL  inteligencia,  lo  menos  en  que 
«e  debe  dotar  su  respectiva  cátedra,    son  ochocientos  pesos.     Para 
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designar  las  cátedras  de  Derecho  Civil,  según  el  pensamiento  que 
se  nos  ha  ofrecido,  debemos  presuponer  que  por  lo  común  en  laá 
Universidades  en  que  se  enseña  esta  ciencia  se  hallan  erigidas  las 
siguientes  cátedras:  una  de  prima  de  leyes  y  otra  de  vísperas,  asi- 
mismo de  leyes;  una  del  Código  y  otra  de  la  Instituta,  corno  tam- 
bién una  sobre  el  Digesto  viejo  y  otra  sobre  el  Digesto  nuevo  e  in- 
fortiado. 

No  nos  atrevamos  a  condenar  la  erección  de  tantas  cátedras 
para  la  enseñanza  de  un  derecho  que  se  halla  abolido  y  sin  fuerza 
de  ley  en  dichos  Reinos  desde  que  se  publicó  el  Fuero  Juzgo  por 
nuestros  Reyes  godos,  como  se  reconoce  por  la  ley  ocho,  título  pri- 
mero, libro  segundo  que  es  del  Rey  Recesvinto,  sin  que  por  ninguno 
de  sus  sucesores  se  haya  restablecido  en  aquella  fuerza  y  austeri 
dad  qae  tuvo  antes  de  los  godos,  por  medio  de  la  dorainacióa  de  los 
Romanos,  pues  contiene  nuestra  razón  la  autoridad  de  tantas  Uni- 
versidades que  siguen  esta  práctica  con  aprobación  de  nuestros  so- 
beranos, y  más  cuando  éstos,  bien  que  sin  dar  a  dicho  Derecho  Ro 
mano  autoridad  de  ley  en  sus  dominios,  permiten  expresamente  su 
enseñanza,  sin  duda  i»nr  estar  sus  decisiones  fundadas  en  los  prin- 
cipios del  Derecho  natural  y  d^  gentes,  y  poder  servir  no  como  ley, 
sino  como  razón  natural  en  los  casos  que  no  estén  definidos  p<>?.* 
jmestro  derecho. 

Pero  no  podemos  dejar  de  echar  d^í  menos  las  respectivas  cá 
tedras  i^ara  la  enseñanza  de  otro  legítIn;o  y  verdadero  dt-recho, 
porque  si  éste  es  el  que  tanto  se  recomie;iaa  a  los  jueces  ^u  ¡mes- 
tras  leyes  y  el  cue  deben  seguir  los  tribuns.les  en  la  decisión  de  las 
causas  ¿por  qué  no  ha  de  ser  éste  ©1  prim.er  ol\ietn  de  la  ens;"ñ,an- 
za  pi'blica  y  el  que  proponga  a  los  jóvenes  como  el  principal  blan- 
co a  que  se  deben  dirigir  todos  sus  conatos?  El  derecho  romano 
en  nuestros  reinos  es  cuando  más  un  derecho  sníisidiann  a  (lue  só- 
lo puede  haber  recurso  en  aquellos  pocos  casos  que  no  estén  preve- 
nidos en  nuestras  leyes.  Y  ¿quién  dejará  de  notar  que  fu  e  esta- 
blecimiento de  los  medios  para  adquirir  es' a  legal  ciencia  se  olvi- 
de del  todo  el  principal  objeto  y  se  fije  única. nente  la  atención  en 
lo  menos  principal  y  que  por  lo  común  ha  de  Svj-  inútil?  Por  tan- 
to, nos  parecía  que  erigiéndose  una  cátedra  de  instituta,  cuyo  es- 
tudio es  necesario  por  tener  recopilados  y  reduciilo-  t;  método  cien- 
tífico los  principios  generales  de  la  ciencia  legal,  dotándola  en  seis- 
cientos pesos,  se  pusiesen  otras  tres  cátedras  sobre  las  respectivas 
panes  de  nuestro  verdadero  derecho.  Una  de  derecho  de  Parti- 
das con  sueldo  de  seiscientos  pesos,  otra  de  la  Recopilación  de  Cas- 
tilla, con  sueldo  asimismo  de  seiscientos  pesos,  y  otra  de  nuestro 
municipal  derecho  de  Indias  con  el  sueldo  de  ochocientos  pesos,  por 
ser  ésta  la  que  mira  al  que  en  estas  partes  es  el  principal  objeta 
de  esta  ciencia,  y  la  que  necesita  de  mayor  trabajo  a  vista  de  na 
haberse  hasta  ahora  publicado    comentario  alguno    de  dichas  leyes. 
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Si  este  pensamiento  fuere  del  agrado  de  V.  E.  y  se  cultiva  con  el 
informe  corresi)ondiente  a  S.  M.,  no  dudamos  de  su  aprobación  y 
nos  prometemos  que  esta  "Universidad  tendrá  la  gloria  de  ser  la 
primera  que  se  propuso  la  enseñanza  de  que  es  el  verdadero  dere- 
cho nuestro.  Según  este  plan,  importan  las  dotes  de  las  doce  cá- 
tedras que  se  deben  erigir,  siete  mil  y  ochocientos  pesos:  de  suerte 
que  rebatiéndose  del  fondo  de  quince  mil  pesos,  los  mil  que  se  con- 
sideraban en  las  fincas  que  se  aplican  al  Colegio  Convictorio,  y  re- 
bajándose de  los  catorce  mil  que  restan  los  expresados  siete  mil  y 
ochocientos  pesos,  quedan  siempre  a  favor  de  las  Temporalidades, 
sais  mil  y  ochocientos  pesos,  con  los  cuales  no  snlo  hay  s'^brado  pa- 
ra los  gastos  de  la  manutención  de  los  jesuítas  extraídos  de  este 
Colegio,  y  el  de  Belén  que  tiene  sobre  sí  nuestro  Soberano,  sino 
1  amblen  para  otros  fines,  pues  los  Jesuítas  que  existían  en  estos 
dos  colegios  al  tiempo  de  la  expulsión  no  llegaban  a  veinte  según 
tenemos  entendido,  y  cuando  más,  completarían  este  número  o  el 
de  veinticinco  ccm  los  que  estaban  en  las  estancias ;  de  manera  que 
rebajándose  así  los  que  no  eran  españoles,  como  los  que  se  han 
muerto  ya  y  morirán  hasta  que  se  verifique  este  establecimiento, 
apenas  serán  mil  y  quinientos  pesos  los  que  saquen  de  los  seis  mil 
y  doscientos  restantes,  quedando  siempre  cuatro  mil  y  setecientos 
para  el  objeto  a  que  se  ha  de  destinar  el  colegio  de  Belén.  Aun 
puede  ser  mayor  el  resto  que  quede  si  se  toma  el  arbitrio  de  desti- 
nar para  dicha  Universidad  alguna  parte  de  los  fondos  de  los  de- 
más colegios  de  esta  Provincia  y  de  la  del  Paragua}'',  cuya  aplica- 
<íión  será  muy  justa  por  el  interés  que  tienen  todas  estas  ciudades 
en  el  establecí iriiento  de  la  Universidad  y  erección  del  colegio,  no 
pudiéndose  dudar  que  así  a  los  de  Montevideo,  como  a  los  de  Santa 
Fe,  Corrientes  5  el  Paraguay,  les  es  de  una  grande  utilidad  y  ven- 
taja el  venir  a  estudiar  a  esta  ciudad  antes  que  pasar  a  la  de  Cór- 
doba. Y  de  todo  se  infiere  que  sin  perder  de  vista  la  prevención 
que  hace  S.  M.  en  su  citada  Real  cédula  sobre  que  para  U  aplica- 
ción de  dichos  oienes  se  tenga  presente  la  carga  de  alimenrar  a  los 
expulsos  que  ha  recaído  en  su  corona  por  un  efecto  de  su  generosa 
piedad,  se  puede  llevar  a  ejecución  el  expresado  proyecto  del  co- 
legio y  Universidad.  Sobre  el  segundo  punto  de  la  colación  de 
grados  debemos  presuponer  ante  todas  cosas  que  aunque  por  i  ^ 
presente  no  se  hayan  de  erigir  más  cátedras  que  las  relativas  a 
las  facultades  de  Filosofía,  Teología  y  Derecho  civil  y  canónico, 
pero  siendo  conveniente  que  en  lo  sucesivo  y  cuando  el  tiempo 
proporcione  los  medios  necesarios  se  establezca  también  una  do 
medicina  y  otra  de  matemáticas,  tenga  esta  Universidad  desde  sm 
creación  ^a  facultad  de  conferir  no  sóln  hasta  el  grado  de  ^faes- 
tro  en  Filosofía  y  el  de  Doctor  en  Teología  y  en  ambos  derechos, 
sino  también  en  medicina  y  en  matemáticas,  para  cuyo  efec Lo  se 
pedirá  con  esta    expresión  la  correspondiente    gracia  del  Soberano. 
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Como  el  principal  cuerpo  de  la  Universidad  consiste  en  los  docto- 
res que  tienen  por  su  cabeza  al  Rector,  de  los  cuales  lian  de  salir 
los  catedráticos  que  empiezan  a  regentear  sus  cátedras,  parece 
preciso  que  los  primeros  grades  que  dé  'a  Universidad  se  con- 
fieran sin  exaratn  ni  acto  literario  de  oposición,  pues  mientras  no 
haj'a  doctores  y  catedráticos  no  hay  cuerpo  ante  quien  se  solem- 
nicen dichos  actcs.  Per  otra  parte,  es  pteciso  ccnst^tuir  ale'iin  fon- 
do para  la  Universidad  con  el  cual  pueda  costear  lo  necesario  para 
sus  funciones.  Este  fondo  de  ninguna  otra  parte  puede  salir  más 
cómodamente  que  de  los  primeros  grados  que  se  confieran,  fiján- 
dose un  número  determinado  de  grados  que  se  han  de  dar  sin  exa 
men  alguno  y  una  cierta  propina  que  contribuya  el  graduado  pa- 
ra la  caja  de  la  Universidad.  Hasta  cuarenta  grados  de  doctor 
se  puede  extender  el  niimero  de  los  que  se  confieran  sin  examen, 
porque  éstos,  según  la  propina  que  se  asignare,  parecen  suficien- 
tes para  constituir  un  proporcionado  fondo.  Los  pretendientes 
del  grado  pueden  ser  en  dos  maneras :  una  que  ya  tengan  el  gra- 
do que  solicitan  recibido  en  otra  Universidad  y  quieran  incorpo- 
rarse en  ésta;  y  les  otros  que  nn  habiéndolo  obtenido  en  alguna, 
lo  quieran  recibir  en  ésta.  Los  primeros  darán  cien  pesos  en  pla- 
ta por  el  grado  de  doctor,  sea  en  teología,  sea  en  derecho  canóni- 
co o  civil,  y  cincuenta  pesos  por  ol  de  maestro  en  f  l-'^ofía,  y  les 
segundos  doscientos  pesos  por  los  grados  asi  de  teología  como  de 
derecho,  y  ciento  por  los  maestros  de  filoso!  la ;  pero  éstos  para 
obtenerlos  deberán  presentar  al  mismo  tiempo  certificación  de  ha- 
ber cursado  en  alguna  Universidad  o  colegio  la  facultad  en  qu3 
pretenden  graduarse  y  conseguido  la  correspondiente  ap^obac'óa 
de  sus  maestros.  Cuando  haya  el  suficiente  número  de  gradua- 
dos e  egirá  el  Vieepatrón,  con  acuerdo  del  Rector  de  la  Universi- 
dad y  demás  doctores,  los  catedráticos  par-i  que  empiecen  a  re- 
gentear las  cátedras  de  aquellas  facultades  lespectivas  a  su  gra- 
do, pues  para  la  primera  constitución  de  dichas  cátedras  no  se  ha 
de  hacer  oposición,  sino  que  ha  de  ser  bastante  la  elección  y  nomi- 
nación  en   los  termines  expresados. 

Pero  luego  que  vacare  alguna  de  las  cátedras  se  ha  de  proveer 
por  oposición  a  pluralidad  de  votos,  según  y  como  se  dispusiera  en 
el  reglamento  de  les  estudios  y  actos  de  la  Universidad.  Completos 
los  cuarenta  grados,  ninguno  se  podrá  graduar  de  nuevo  ni  aun 
incorporarse  en  esta  Universidad  sin  el  -examen  y  demás  actos 
literarios  que  prescriben  sus  estatutos,  exihibiendo  aquella  propi- 
na que  se  des^'gnare  así  para  cada  doctor  y  maestro  de  la  Facultad 
en  que  se  gradúa,  como  para  la  caja  de  la  Universidad  que  sin 
este  subsidio  podría  llegar  el  caso  de  agotarse  sus  fondos.  Los  gra- 
dos los  conferirá  el  ilustrísimo  señor  obispo,  por  su  ausencia  el 
maestrescuela  de  esta  catedral  y  en  defecto  de  ambos  el  rector  de 
la  Universidad,  que  se  ha  de  elegir  cada  año  por  el  Claustro  de 
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D.  D.  a  pluralidad  de  votos,  aunque  el  primero  deberá  ser  por 
nominación  del  Vicepatrón.  En  la  asignación  de  propinas  tendrá 
el  graduante  la  correspondiente  que  sólo  se  exigirá,  como  las  de- 
más de  los  doctores,  cuando  se  complete  el  número  de  los  cuarenta 
grados.  Habiendo  como  hay  en  esta  ciudad  suficiente  número  de 
clérigos  doctores  en  Teología  y  seculares  graduados  en  derecho, 
que  todos  pueden  desde  luego  incorporarse  en  la  Universidad,  se 
distribuirán  entre  éstos  las  cátedras  respectivas  a  las  facultades 
de  sus  grados,  pero  luego  que  vacare  alguna  de  Filosofía  o  Teolo- 
gía podrán  entrar  a  la  oposición  que  se  ha  de  hacer  aquellos  regu- 
lares que  hayan  obtenido  en  la  Universidad  el  respectivo  grado, 
porque  siendo  ésta  pública,  ninguno  se  debe  excluir  de  su  ingreso 
y  se  atenderá  al  mérito  en  cualquiera  parte  que  se  hallare.  Por  lo 
que  mira  al  tercer  punto  del  reglamento  de  los  estudios  no  es  posi- 
ble a  vista  de  la  brevedad  con  que  se  nos  pide  este  informe,  trazar 
el  correspondiente  plan.  Algunos  artículos  se  han  expresado  sobre 
la  erección  de  cada  cátedra,  pero  aún  resta  por  designar  la  hora 
en  que  cada  cátedra  ha  de  dar  sus  respectivas  lecciones;  el  tiempo 
que  ha  de  durar  el  curso  de  cada  facultad;  las  funciones  así  pri- 
vadas como  públicas  que  ha  de  tener  cada  maestro,  los  exámenes  y 
actos  por  que  ha  de  pasar  cada  estudiante  para  adaptarse  y  hacer 
mérito  para  que  los  respectivos  grados  y  la  oposición  que  ha  de 
preceder  para  la  votación  y  provisión  de  las  cátedras,  con  las  de- 
más funciones  que  deben  intervenir.  Todos  estos  puntos  piden  más 
tiempo  y  reflexión  para  llenarlos  debidamente,  y  no  parece  que 
son  por  ahora  necesarios  sus  específicos  reglamentos  para  que  se 
forme  la  idea  de  que  el  proj^ecto  de  un  Colegio  y  Universidad 
que  hemos  aconsejado  nada  tiene  de  difícil  a  vista  de  los  medios 
que  se  nos  han  propuesto,  y  que  el  celo  de  U.  S.  podrá  venir  al  fin 
que  todos  desean  y  adquirir  la  gloria  de  un  establecimiento  que 
eternizará  su  memoria  en  los  fastos  de  esta  provincia. 

Por  último,  el  Patrón  y  titular  de  la  Universidad,  será  en 
obsequio  del  nombre  de  nuestro  soberano,  el  glorioso  arzobispo  de 
Milán.  San  Carlos  Borromeo,  a  quien  la  Universidad  hará  todos  los 
años  el  día  4  de  Noviembre  una  solemne  fií3sta  a  que  asistirá  en  for- 
ma de  claustro  y  predicará  uno  de  sus  doctliires,  1  amándose  por  lo 
n^'-smo  La  Real  Piiblica  Universidad  de  San  Carlos.  Que  es  lo  que 
por  ñliora  tenemos  que  prevenir  para  la  formación  de  dicha  Uni- 
versidad. En  lo  demás  que  mira  a  las  dos  casas  de  ejercicios  espi- 
rituales que  tenían  en  esta  ciudad  los  regulares  expulsos,  no  halla- 
mos arbitrio  para  que  se  les  dé  otro  destino  que  aquel  a  que  fueron 
erigidas  con  los  medios  que  suministró  la  piedad  cristiana.  Así  nos 
parece  que  debe  subsistir  para  el  mismo  importante  fin  que  se 
establecieron.  Pero  como  es  preciso  tomar  las  medidas  convenien- 
tes para  que  tenga  efecto  la  voluntad  de  los  fundadores  que  ha 
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quedado  suspensa  después  de  la  expulsión  de  dichos  rehilares,  no 
nos  parecerá  contrario  al  espíritu  de  esta  fundación  el  que  la  casa 
que  está  inmediata  al  Colegio  Grande  y  se  hizo  para  ejercicio  de 
mujeres,  se  aplicase  al  Colegio  que  ha  de  ser  de  Santo  Tomás  y  a 
la  Universidad,  bajo  de  la  obligación  que  uno  de  los  superiores 
de  dicho  Colegio,  o  catedrático  de  la  Universidad,  ha  de  dar  los 
ejercicios  en  la  casa  del  alto  dos  veces  a.'  año,  una  a  \os  hombres  y 
otra  a  las  mujej-es,  pues  de  este  modo  no  se  altera  en  la  sustancia 
el  fin  de  su  fundación,  y  se  consigue  aumentar  el  fondo  del  Cole- 
gio y  de  la  Universidad,  repartiendo  entre  una  y  otra  caja  los 
alquileres  que  rindiere  el  arrendamiento  de  la  casa  que  se  les  aplica, 
y  sacándose  de  este  mismo  fondo  el  estipendio  que  ha  de  dar  al 
que  se  designare  para  dirigir  los  ejercicios  y  hacer  las  correspon- 
dientes pláticas. 

Finalmente,  el  Colegio  llamado  de  Belén  sie  puede  destinar 
para  hospital  de  mujeres  y  que  al  mismo  tiempo  sirva  como  Galera 
para  recoger  aquellas  mujeres  perdidas  que  son  el  tropiezo  de  los 
hom^nes  y  e  escanda)  o  de  las  demás.  Por  este  medi'O  nn  sólo  se 
provee  de  remedio  a  tantas  infelices  que  mueren  de  pura  necesi- 
dad, sino  que  se  ocurre  al  inconveniente  de  no  tener  los  jueces  de 
esta  ciudad  un  lugar  donde  encerrar  tantas  mujeres  prostituidas 
que  pervierten  otras  con  su  mal  ejemplo.  Dicho  hospital  convendría 
que  se  pusiese  bajo  de  la  dirección  de  dos  capellanes  clérigos,  que 
fuesen  al  mismo  tiempo  teniente  y  ayudante  de  los  curas  de  la 
Goncepción,  a  fin  de  que  la  numerosa  feligresía  del  barrio  del  alto, 
tuviere  con  más  abundancia  el  pasto  espiritual  de  la  doctrina  y  el 
socorro  divino  de  los  sacramentos.  Esto  es  lo  que  nos  ha  ocurrido 
sobre  los  puntos  que  se  ha  servido  U.  S.  consultarnos.  La  perspica- 
cia de  U.  S.  fácilmente  conocerá  que  hemos  procurado  no  desviar- 
nos de  aquel  principal  fin  a  que  quiere  el  soberano  se  dirija  el 
destino  y  aplicación  de  dichos  y  que  si  no  hemos  acertado  en  lors 
propuestos  medios  será  por  un  efecto  sólo  de  nuestra  ignorancia 
contra  la  cual  no  ha  podido  prevalecer  el  celo  que  nos  anima. 

Buenos  Aires,  cinco  de  Diciembre  de  rail  setecientos  sesenta  y 
uno.  Doctor  José  de  Andújar,  doctor  Miguel  José  de  Ridos,  doc- 
tor Juan  José  Fernández  de  Córdoba,  Pedro  Ignacio  de  Picazarri, 
doctor  Juan  Baltasar  Maciel,  doctor  Miguel  González  de  Leiva, 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  don  Juan  José  de  Vértiz. 

3 — INFORME    DEL    CABILDO    SECULAR 

Diciembre.    28    de    1771. 

Muy  señor  nuestro : 

El  asunto  que  V.  S.  por  carta  de  diez  y  seis  de  Noviembre  se 
ha  dignado   remitir  a   este   Cabildo  con   inclusión  de   un   extracto 
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de  lo  que  anualmente  es  verosímil  reditúen  las  fincas  ocupadas 
de  Temporalidades  de  los  expatriados  jesuítas,  para  que  en  su 
consecuencia  informe  lo  que  conceptúe  más  propio  a  su  aplicación 
y  fundación  de  escuelas  y  públicos  estudios  a  efecto  de  que  en  lo 
futuro  disfrute  el  público  de  la  donación  que  de  ellos  debe  a  la 
soberana  piedad  de  nuestro  monarca,  que  Dios  guarde,  es  sin  duda 
uno  de  los  objetos  que  con  preferencia  ha  siempre  llenado  el  co- 
mún deseo  de  este  fiel  y  numeroso  vecindario,  que  careciendo  desde 
su  situación  de  un  Seminario  y  Real  Colegio  que  facilitase  el  pro- 
greso de  las  ciencias,  cuando  la  benignidad  del  clima  y  propio 
temperamento  indica  ser  el  carácter  natural  de  los  americanos  no 
ingrato  para  todas  ellas,  lia  en  vano  prodigado  sus  más  poderosos 
«sfuerzos,  pues  para  sus  ningunas  facultades  era  ardua  e  insupe- 
rable tan  recomendable  empresa,  viviendo  por  lo  mismo  pendiente 
de  la  real  magnificencia  que  adieta  con  demostraciones  repetidas 
a  su  mayor  bien,  grabó  en  la  expectación  el  logro  de  sus  reverentes 
súplicas  y  arreglados  sus  deseos,  pues  tal  don  y  beneficio  no  podía 
r-onspguirse  bajo  inferior  patrocinio  que  el  de  nuestra  católica  ma- 
jestad que  por  su  real  agrado  y  amor  a  las  letras  adoptó  como 
propios  los  inóitiles  conatos  de  sus  más  humildes  vasallos  cuya 
ejecución  reservada  al  celo  de  V.  E.  con  razón  sirve  de  exordio  a  la 
carta,  feliz  anuncio  de  que  ha  llegado  el  tiempo  de  que  se  vean  a 
satisfacción  cumplidos.  Y  como  ninguna  otra  noticia  podía  tan  ca- 
balmente atraerse  la  universal  aclamación  y  complacencia,  pues 
en  su  pronta  verificación  fundan  el  interés  de  la  religión  y  del 
Estado,  todos  unánimes  tributan  a  la  majestad  los  más  vivos  afec- 
tos de  su  gratitud  y  no  podrían  suficientemente  manifestar  todo 
el  reconocimiento  con  que  quedan  en  esta  ocasión  si  dejasen  de 
confesar  al  mismo  tiempo,  que  deben  a  la  continua  aplicación  de 
V.  S.  en  mirar  por  el  bien  de  esta  ciudad,  las  prosperidades  que 
se  prometen  disfrutar  en  adelante  con  tan  interesante  fundación, 
de  la  ley  primera,  título  veintidós,  libro  primero  de  las  Recopila- 
das de  estos  reinos  en  que  al  servicio  de  Dios  y  bien  público  de  los 
naturales,  prescriben  se  erijan  universidades  y  generales  estudios 
donde  cultivados  los  ingenios  sean  en  uno  y  otro  proficuos  conde- 
corados con  los  grados  en  todas  las  ciencias  y  facultades  movida  la 
real  atención  del  mucho  amor  y  voluntad  que  tiene  de  honrar  y 
favorecer  a  los  de  estas  sus  Indias,  disipando  las  tinieblas  de  la 
ignorancia  que  pudieran  privarla  de  las  honoríficas  distinciones 
con  que  sabe  su  regia  benevolencia  beneficiar  a  sus  amierieanos  va- 
sallos, como  se  explica  la  citada  ley.  Y  a  la  verdad  que  no  se  logra- 
ría el  fin  primario  de  nuestro  monarca  de  instruir  y  honrar  a  los 
naturales  si  efectivamente  no  se  plantase  el  único  medio  de  con- 
seguirlo que  es  la  erección  de  una  pública  Universidad  en  esta  su 
muy  fiel  ciudad,  pues  aunque  en  este  reino  son  eternos  monumentos 
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de  la  soberana  propensión  la  de  Lima,  Cuzco,  Chile,  Chuquisaca  y 
Córdoba,  las  cuatro  primeras  sumamente  distantes  imposibilitan  la 
enseñanza  de  los  patricios  montevideanos,  paraguayos,  correntinos 
y  santafecinos,  que  las  ciencias  como  las  aguas  se  alteran  o  corrom- 
pen a  proporción  que  se  apartan  de  su  fuente  y  origen ;  con  que 
ya  por  esta  circunstancia  cuanto  por  la  destitución  de  facultades 
con  que  se  miran  generalmente  sus  pobladores,  no  pueden  subve- 
nir a  los  crecidos  costos  del  viaje  y  manutención  en  países  conoci- 
damente caros  y  ostentosos  en  el  régimen  de  sus  literarias  funcio- 
nes como  es  público  y  notorio,  experimentándose  con  el  más  amargo 
dolor  en  todas  partes  la  decadencia  de  las  ciencias  en  donde  son 
innumerables  los  que  necesitan  de  su  auxilio  para  el  espiritual  y 
político  gobierno,  en  que  por  la  inopia  de  sujetos  no  son  sin  resM]- 
tas  empleados  los  insuficientes,  habilitándolos  la  necesidad  a  liis 
jufl"'cfituras  que  reauieren  'as  drtes  de  ciencia,  prudencia  y  demás 
virtudes,  como  se  explican  los  derechos  todos,  la  ley  tercera,  título 
cuarto,  partida  nueve  y  municipal  trece,  título  dos,  libro  dos.  Y 
la  última  de  Córdoba  hoy  casi  arruinada  por  la  inconsulta  subro- 
gacirn  de  catedráticos,  por  la  indotación  de  las  únicas  cátedras  de 
Aristotélica,  Filosofía  y  Teología  escolástica,  pues  los  expulsos  re- 
gulares leían  a  expensas  de  los  Colegios  y  de  la  observancia,  agre- 
gándose a  9s!o  que  sorprendidos  los  colegiales  con  la  no  prevista 
expatriación  de  aquéllos,  dejaron  intempestivamente  el  Convictorio 
y  hasta  el  presente  no  se  ha  reintegrado  el  número  de  los  que  antc^ 
frecuentaban  las  aulas,  tanto  que  no  llegan  a  treinta;  disminuci'in 
considerable  donde  estudiaban  más  de  doscientos  jóvenes,  que  si 
no  concurrían  más  lo  motivaba  sin  duda  el  ardiente  y  seco  clima, 
infertilidad  de  su  terreno  y  falta  aún  de  agua  para  refrigeración 
de  los  cuerpos  en  el  estío,  siendo  muy  pocos  los  que  coronaban  sus 
tareas  en  la  laureola  de  doctor,  por  las  anticipadas  enfermedades 
que  les  obligaban  a  desamparar  la  empresa.  De  suerte  que  patente 
la  estéril  y  contagiosa  s'tuación  de  la  ref&r'da  o'udad,  m.in'^'raci.ón 
de  los  alumnos,  deplorable  estado  de  las  cátedras  sin  fondos  on 
que  dotarlas,  parcial  aliciente  de  los  opositores  y  destituida  de  aque- 
lla sociedad  y  brillantez  que  despierta  los  ánimos  en  las  coiicn- 
rrencias,  pues  es  cortísimo  su  vecindario,  es  de  conceptuar  inúLil 
su  permanencia,  y  cuando  mucho,  sólo  oportuna  su  conservación 
para  los  patricios  que  no  puedan  trasladarse  a  otras  más  benéfic-<,s 
y  capaces  de  instruirlos  en  ventajosas  ciencias  a  que  el  mejor  gusto 
de  las  ciencias  arrebata  las  inclinaciones,  desengañados  tal  vez  de 
invertir  los  primeros  años  en  la  penetración  fastidiosa  de  dichas 
artes,  sin  otro  galardón  ni  fruto  que  retirarse  a  sus  casas  carga- 
dos de  especulaciones  infructíferas  para  el  socorro  de  sus  familias 
y  manutención.  Reflexiones  que  en  la  práctica  sensibles  por  el  in- 
minente riesgo  que  corren  de  sepultarse  las  letras  por  los  insinúa- 
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dos  motivos  con  lamentable  trastorno  de  las  más  acreditadas  má- 
ximas de  la  religión  y  del  Estado,  en  regiones  poco  imbuidas  de 
las  bellas   ideas   que   sugieren   insensibles   los   continuados   estudios 
que  logrando  de  asiento  el  continuado  magisterio,  dilatan  y  comu- 
nican a  imitación  del  mar  su  mismo  torrente   fecundado  por  mi- 
nisterio de  RUS  áulicos  los  senos  más  remotos,  nos  aumentan  los  an- 
tiguos deseos  df  que  nuestros  clamares  Tesruen  al  más  ausrusto  trono 
que  hoy  sin  esta  insinuación  anticipa  el  antídoto  de  tanto  mal  pre- 
viniendo por  su  innata  y  real  piedad,  los  fatales  efectos  que  origi- 
nan las  espesas  nieblas  de  la  ignorancia  no  sólo  para  desentronizar 
tan  perjudicial  limitación,  cultivar  y  fomentar  el  particular  y  pú- 
blico interés,  sino  también  para  gloria  de  S.  M.,  pues  lo  es  dominar 
nnos  nacionales  que  a  más  de  ser  ilustres  por  su  lealtad,  fe  y  fer- 
tilidad,  lo  sean   también  por  su  sabiduría:   que  si   el   cielo  hizo  a 
S.  M.  uno  de  les  mayores  monarcas  del  Universo,  así  por  la  exten- 
sión  como   por  la  naturaleza   de  sus   dominios,   reinando   gloriosa- 
mente no  sólo  en   innumerab  es  tierras,  sino  en  los  sreneros"S  cx)ra- 
zones  de  sus  vasallos,  sería  desde  luego  limitado  y  menos  brillante 
a  no  abrazar  la  dominación  innumerables  hombres  verdaderamente 
literatos  que  es  propiamente  el  distintivo  de  la  nacionalidad  y  la 
más  noble  parte  del  humano  compuesto ;  que  si  Dios,  origen  y  ejem- 
plar de  toda  sabiduría,  dio  al  hombre  el  dominio  de  los  irraciona- 
les de  la  tierra,  alelo  y  mar,  oon  todo  reservó  para  sí  el  supremo  na- 
perio  de  sus  imágenes  como  empleo  más  nob  e  que  en  parte  comuni- 
cado a  los  reyes  áe  la  tieora,  tanto  es  y  será  más  g  orioso  el  de  nues- 
tro soberano,  cuanto  tengan  de  más  racionales,  cultas  y  sabias  las 
naciones  que  reconocen  este  vasal  aje.  Redundando  de  aquí  el  primer 
motivo   de  necesidad  que  arrastra  el   uniforme  voto   de   todos  los 
Capitulares,  como  tan  interesados  en  la  mayor  grandeza  de  nuestro 
soberano,  para  que  las  secuestradas  temporalidades  se  inviertan  en 
la   erección   de   una  pública   Universidad,   donde   doctrinándose   los 
jóvenes  por  hábiles  rectores,  aprendan  las  más  útiles  y  provecho- 
sas ciencias  para  que  desde  la  infancia,  racionalmente   instruidos, 
graben  en  sus  pechos  el  reconocimiento  del  real  Mecenas  que  pu- 
diendo   incontestablemente   incorporarlas   a  su   corona,   las   expidió 
libera    en  su  cultura  y  peculiar  ornato  siaeriíicando  por  lo  tanto  sus 
adelantamientos  en  honor  del  real  trono  sin  temor  de  la  gran  dis- 
tancia que  separa  su  bajeza  de  aquella  sublimidad,  pues  no  el  ta- 
maño de  la  ofrenda  da  realces  a  la  grafc^ud,  sino  ¡a  benignidad  de 
quien  la  recibe  aunque  dé  a  su  grandeza  de])¡do  tributo  y  de  rigu- 
rosa justicia.   Dedicándoles  igualmente   en  obsequio  de  la  católica 
religión  que  el  verdadero  principio  de  la  sabiduría  es  la  incorrupta 
profesión  de  sus  misterios  y  ciega  adhesión  a  sus  infalibles  estatu- 
tos como  la  seria  reflexión  sobre   las   funciones  del   entendimiento 
en  pro  del  Estado,  pues  «1  exam-en  de  las  acciones  civiles  y  políticas 
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son  como  efecto  de  la  instrucción  de  los  espíritus  que  como  una 
palestra  y  hermoso  teatro  representan  sus  operaciones  y  ejerci- 
tan sus  fuerzas  en  más  nobl  e  lid  que  ostentan  'as  campañas  o  los 
gabinetes,  porque  la  perfección  de  la  disciplina  militar,  el  buen 
éxito  de  los  combates,  la  destreza  y  pulso  en  la  expedición  de  los 
negocios,  la  prudencia  y  penetración  política  y,  en  resumen,  todas 
las  grandes  acciones  externas  que  ilustran  la  patria  y  a  los  ciuda- 
danos que  las  ejecutan,  deben  su  origen  o  su  incremento  a  la  apli- 
cación y  cultura  de  las  ciencias,  siendo  cierto  que  las  racionales 
operaciones  dimanan  del  entendimiento  más  o  menos  iluminado,  y 
sería  sin  duda  degradarse  de  intelectuales,  si  a  vista  de  esta  utili- 
dad en  su  cultivo  y  progreso,  no  acordáramos  por  el  más  diírno 
empleo  de  la  aplicación  propuesta  al  ejercicio  de  la  racionalidad 
a  que  incitados  los  ingenios  con  protección  tan  augusta  y  propor- 
cionados premios  recibirán  la  relicrión  y  el  Kstado  con  el  ardor  de 
la  disputa,  universalidad  de  ciencias  y  espíritu  de  emulación  que 
engendrará  el  aplauso  de  los  sobresalientes.  Pareciéndonos  ya  que 
vemos  acaloradas  controversias,  que  oímos  los  rumores  de  las  dispu- 
tas, nos  lisr^njeamos  con  los  triunfos  c]p  'os  alumnos  y  nos  c/omp  a- 
cemos  en  los  progresos  y  ventajas  con  que  sostienen  brillante  la 
religión.  Gobernado  rectamente  el  público,  cultivadas  las  gentes, 
confundida  la  ignorancia,  propagado  el  evangelio  y  llenas  las  fa- 
milias de  realces  y  comodidades  son  necesarias  resultas  del  esta- 
blecimiento de  generales  estudios.  De  suerte,  señor,  que  si  se  hu- 
biera de  entrar  en  el  detalle  de  evidenciar  la  urgencia  y  extrema 
necesidad  que  tiene  esta  ciudad  de  insumir  las  donadas  temporali- 
dades en  la  fundación  insinuada,  ¿qué  más  poderosos  objetos  de 
convencimientos  sería  dable  aducir  para  acreditarlo,  que  los  que 
por  mayor  y  sin  orden  preconcebidos  antes  sucesivamente  se  han 
ido  allegando?  Ello  es  verdad  que  debíamos  también  individuali- 
zar los  servicios  de  esta  ciudad,  pero  remunerados  con  tan  generosa 
cesión  nos  reconocemos  en  descubierto  para  con  la  majestad.  Era 
igualmente  del  caso  descubrir  por  menor  la  triste  constitución, 
desfiguración  y  olvido  de  las  ciencias  que  aquí  experimentamos, 
estando  casi  sepultadas,  perdido  y  oscurecido  su  esplendor  y  her- 
mosura por  falta  de  ejercicios  y  actos  literarios  que  son  el  crisol 
en  que  se  acendran  y  progresan.  Pero  si  a  la  traseentlencia  de  U.  S. 
no  se  oculta  la  inacción  de  los  que  por  su  estado  podían  practi- 
carlos. l)ien  qne  el  no  ser  su  instituto  éste,  el  no  haber  alicientes 
que  los  estimulen  y  proporción  para  útiles  facultades,  salva  su 
conducta,  que  podremos  ponderar  que  la  perspicacia  laboriosa  de 
V.  S.  no  haya  indagado  aclamando  quien  no  le  ve  contra  omisión 
o  propiamente  imposibilidad  que  ha  difundido  semejante  conster- 
nación de  que  inmediatamente  fluyen  los  continuados  delitos  que 
abruman  la  atención  de  V.  S.,  los  crasos  errores  que  en  todas  ma- 
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terias  se  advierten  y  reiteradas  contiendas  que  disuelven  la  socie- 
dad entronizándose  las  venganzas  y  perfidias  que  tanto  daño  atraen 
a  la  pública  paz  y  civilidad,  pudiéndose  aquí  aplicar  aquella  in- 
crepación del  apóstol  San  Judas:  qiiicumque  ignorant,  hlasfemant. 
Esta  a  la  verdad  posesionada  ignorancia  y  olvido  de  las  instructi- 
vas facu  tades  es  la  raíz  que  produce  tan  pern'c'os'-s  ramrs  que 
ciertamente  se  abolirán  si  el  clamor  y  notoria  necesidad  de  estas 
provincias  conmueven  la  real  piedad  a  impartirnos  la  aprobación 
que  para  fundar  se  ha  menester  el  Colegio  y  Universidad,  de  donde 
esparcidas  'as  raíces  de  la  verda'^pra  Inz,  se  cnnfnndan  y  disipen 
los  lastimosos  defectos  de  la  insuficiencia  y  rusticidad.  Y  de  facto, 
ni  la  necesidad,  utilidad  y  proporción  para  senu-jante  erección 
pueden  rebatirse,  atendidas  las  graves  circunstancias  locales  que 
exigen  de  justicia  la  expresada  fundación  conforme  al  espíritu  de 
la  Real  Cédula  de  nueve  de  Julio  de  sesenta  y  nueve  que  en  la  re- 
gla décima  quinta  ordena  se  tengan  por  norte  para  los  informes 
los  dos  principalísimos  objetos  de  las  doctrinas  o  misiones  y  los 
estudios  y  enseñanza  e  instrucción  pública  que  deben  ser  insepa- 
rables de  la  atención  de  las  Juntas;  de  modo  que  cuando  no  fueraJ) 
tan  visibles  las  justas  causas  que  arrebatan  el  común  voto,  en  su 
consecución  debería  bastar  el  real  empeño  con  que  incesantemente 
se  recomienda  el  fomento  de  públicos  estudios,  como  cerciorado 
c-1  paternal  amor  de  S.  M.  que  en  esto  estriñan  los  más  sólidos  funda- 
mentos de  la  religión  y  de'  Estado,  felicidad  espiritual  y  temporal 
de  sus  vasallos.  Vistas,  pues,  las  justísimas  causales  que  constituyen 
el  general  deseo  de  que  se  inviertan  los  bienes  de  los  expulsos,  en 
eireceirn  de  enseñanza  y  las  utilidades  qu-e  se  prometen  de  su  pronta 
verificación  contrayéndonos  al  preciso  punto  que  V.  S.  nos  propo- 
ne por  materia  del  informe,  pues  aunque  la  fundación  de  pública 
Universidad  abrace  varios  otros  incidentes  hoy  se  contempla  ocioso 
el  prolijo  examen  sobre  sus  establecimientos  por  ser  más  propia 
la  averiguación  de  su  congruencia  o  futilidad  de  aquellas  circuns- 
tancias en  que  impetrada  la  real  aprobación  se  discierna  el  verda- 
dero mérito  de  las  cosas,  de  reglamento  del  claustro  y  constitucio- 
nes de  los  colegiales  que  realmente  penden  de  la  deliberación  aten- 
ta y  referente  al  actual  hecho  de  haberse  de  elegir.  Por  lo  que  a 
fin  de  no  separamos  del  principal  objet'»  sin  confundir'o  con  espe- 
cies que  después  será  fácil  el  congregarlas  y  darles  la  última  per- 
fección, siguiendo  por  ejemplo  y  modelo  los  estatutos  de  otras  Uni- 
versidades que  la  experiencia  haya  acreditado  por  más  ventajosa  a 
los  rápidos  progresos  que  se  anhelan  en  la  profesión  de  ^as  ciencias, 
sólo  anotaremos  con  generalidad  aquellas  más  adherentes  a  este  mis- 
mo proyecto. 

El  Colegio  que  en  esta  ciudad  fué  el  máximo  de  los  religiosos 
de  la  Compañía,    parece  desde    luego  por  su  capacidad,    distribu- 
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ción  de  viviendas  y  complemento  de  oficinas,  que  la  Providencia 
lo  tenía  destinado  para  futuro  convictorio  en  que  apcseütada  la 
juventud  recibiere  general  educación  en  aquellos  tiernos  años  en 
que  tanto  necesita  de  auxilios  y  rectos  principios  para  arraigar  Ici 
semilla  del  Evangelio  y  cimentar  las  verdaderas  ideas  que  los  hi- 
ciesen en  la  mayor  edad  dechado  de  buenos  y  virtuosos  ciudadanos, 
porque  si  exprofeso  se  hubiera  construido,  ni  contendría  la  exten- 
sión de  cuatro  cuadras  en  circunferencia  suftcientísima  para  pro- 
porcionar el  desahogo  que  es  conveniente  a  una  numerosa  ."'omuni- 
dad,  ni  la  multitud  de  piezas  bajas  y  altas  que  lo  hermosean,  al 
paso  que  franquean  cómoda  división  para  todos  los  interiores 
ejercicios  y  privadas  funciones  de  los  Seminaristas,  como  que 
otros  particulares  fondos  e  industrias  que  la  de  los  expatriados 
eran  suficientes  a  sufragar  las  sumas  de  dinero  que  embebería  su 
fábrica,  ni  otro  ánimo  menos  arraigado  hubiera  atemperado  a  edi- 
ficarlas con  la  consistencia  y  prolijidad  que  se  manifiesta.  Com- 
prendiendo su  material  formación,  amplitud,  forma  y  disposición 
para  residencia  de  alumnos  super'ores,  catedráticos,  sirvientes  y 
desembarazadas  aulas  para  la  enseñanza  de  cuantas  ciencias  se  in 
tenten  radicar;  como  es  perspicuo  a  todos  que  reputan  dicho  Co- 
legio por  una  de  las  mejores  obras  que  componen  el  aspecto  de 
esta  ciudad,  y  desde  luego  por  la  noticia  que  acompaña,  de  este 
reino,  no  tendrá  ninguna  de  sus  reales  universidades  casa  más  ade 
cuada  y  cumplida  para  este  mJnisterio,  con  templo  contiguo,  y 
por  sus  respectivas  dimensiones,  decencia  y  ornato  óptimo  para 
la  celebración  de  las  peculiares  fiestas,  públicos  actos,  previas 
funciones  a  la  recepción  de  los  grados,  colocación  de  éstos  y  opo- 
siciones, concurriendo  a  medida  del  deseo  en,  su  figura,  positura, 
disposición  y  simetría,  cuanto  el  más  exacto  plan  pudiera  delinear 
aparente  para  este  destino  y  aplicación.  Qui  asimismo  debe  com- 
prender los  esclavos  destinados  para  el  servicio  doméstico  como  la 
librería  propia  de  dicho  Colegio  que  desde  luego  es  útil  el  agre- 
garla según  la  prevención  de  capítulo  veinticuatro  á¿  la  Keal 
Cédula,  de  veintitrés  de  Abril  de  sesenta  y  sieta  y  orden  expe- 
dida en  dos  de  Mayo  de  sesenta  y  nueve,  para  cuya  efectiva  eje- 
cución es  indispensable  se  constituya  Rector,  Vicerrector  y  dos 
Pasantes,  que  con  el  honorario  de  quinientos  pesos  anuales  el  pri- 
mero, cuatrocientos  al  segundo,  y  de  trescientos  los  últimos,  atien- 
dan con  notorio  celo  al  mismo  exacto  desempeño  de  sus  cargos,  vi- 
gilando sobre  la  observancia  de  las  constituciones  y  cumplimien 
to  de  las  distribuciones  relativas  a  la  virtud  e  instrucción,  debien- 
do despacharse  su  nombramiento  con  arreglo  a  las  formalidades 
que  prescribe  e)i  este  particular  la  colección  general,  como  que 
este  Colegio  inmediatamente  sometido  a  la  real  aprobación  no  de- 
be ser  arbitrario  en  sus  reglamentos,  sino  sujetarse  a  la  soberana 
disposición    como  Patrón  y  Protector   que  es  según    la  regla  diree- 


268  JUAN    MAKÍA    GUTIÉRREZ 

tiva  diea  y  nueve  de  la  Eeal  Cédula  de  catorce  de  Agosto  de  se- 
senta y  ocho.  T  como  la  majestad  circunscribe  el  uso  de  las  doc- 
trinas teológicas  al  sentir  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  por  la 
regla  de  diez  y  ocho  de  la  citada  orden  inspira  la  veneración  de 
este  último  literato  doctor  que  le  elija  por  su  titular  el  referido 
Colegio,  cuyo  anterior  gobierno  y  método  de  estudios  sugiere  la 
razón,  se  anivelen  y  reglen  por  las  constituciones  del  de  Monse- 
rrat,  en  Córdoba  del  Tucumán,  pues  los  felices  efectos  de  su  ob- 
servancia los  pregonan  todas  estas  provincias,  bien  que  con  una  u 
otra  modificación  por  la  diversidad  de  circunstancias,  particular- 
mente en  el  precio  que  cada  colegial  ha  de  contribuir  para  su  ma- 
nutención, el  que,  respecto  de  los  Patricios  no  deberá  p^sar  de 
cincuenta  pesos  anuales ;  y  de  los  foráneos  de  sesenta,  mediante  a 
que  si  en  Córdoba  era  congrua  pensión  la  de  ciento  diez  pesos  pa- 
ra subvenir  a  ella,  aquí  es  más  que  sobrante  la  regulada,  atendi- 
da la  fertilidad  y  abundancia  con  que  el  país  suministra  lo  nece- 
sario y  aun  superfino;  y  esta  misma  cantidad  se  paga  en  Charcas 
no  obstante  lo  árido,  infecundo  de  las  serranías  que  la  circundan. 
Que  si  a  estas  consideraciones  se  agrega  la  quinta  que  llaman  del 
Convictorio  por  estar  donada  para  su  erección  por  el  P.  Jnan  An- 
tonio Alquizalete  que  por  tantos  aííos  disfrutaron  los  de  e.ste  Co- 
legio, sin  darle  la  aplicación  a  oue  fué  por  su  dnpfio  cedida,  casi 
no  habrá  necesidad  de  otro  subsidio  para  la  pro\'isión  de  verduras 
y  frutas,  pues  de  su  cultivo  tendrán  más  de  lo  preciso  quedando 
por  lo  tanto  libre  e'  inereso  de  aquél  como  los  alquileres  que  de- 
venga la  casa  j'Or  el  mismo  patricio  donada,  para  ocurrir  a  la  sa- 
tisfacción de  los  honorarios  asignados  al  Rector,  Vicerrector  y  dos 
Pasantes,  como  igualmente  para  mantener  doce  becas  gratis  que  se 
darán  a  hijos  de  padres  beneméritos  y  pobres  de  esta  República, 
precediendo  información  sobre  uno  y  otro  motivo.  Debiendo  igual- 
mente aplicarse  si  fuere  del  real  agrado,  para  fondo  de  este  Real 
Colegio  la  Chacarita  que  a  distancia  de  dos  leguas  poseían  los 
desnaturalizados,  como  la  estancia  de  las  Conchas  con  sus  respec- 
tivos aperos,  y  esclavos,  aquélla  para  el  abasto  del  trigo,  legum- 
bres, pastoreo  del  ganado  que  diariamente  se  ha  de  consumir  y 
recreo  anual  de  los  alumnos,  que  si  los  que  trabajan  necesitan  al- 
guna interrupción  agradable  sin  comparación  los  que  estudian  de- 
ben distraerse  por  algún  tiempo  de  la  seria  ocupación  de  las  le- 
tras, on  sentir  del  sabio,  molestísima ;  y  ésta  para  el  procreo  del 
referido  ganado  indispensable  para  la  conservación  humana :  uten 
silios  de  luz,  grasa  y  otros  menesteres  que  contribuye,  redundan- 
do de  estas  aplicaciones  los  fondos  propios  que  administrados  con 
regular  actividad  y  economía  proveerán  cómodamente  la  manuten- 
ción de  los  colegiales  y  estipendio  de  sus  respectivos  superiores, 
incumbiendo  a  éstos  según  la  preferencia  el  cuidado  de  la  admi- 
nistración y  formal    cuenta  de  lo  producido  en  cada  trienio.     Ad- 
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judicándoseles  igualmente  a  los  dichos  superiores  y  catedráticos 
que  fueren  aquellas  rentas  que  provengan  de  beneficios  simples, 
pensiones  esclesiásticas  u  obras  pías  destinadas  a  la  conservación 
o  alimentos  de  la  juventud  unidas  al  Colegio  de  los  Regulares, 
bien  que  con  la  obligación  de  cumplir  la  carga  que  tengan  sobre 
sí,  como  se  desprende  de  la  Real  Cédula  de  catorce  de  Agosto  arri- 
ba citada  ser  conforme  a  la  piadosa  intención  de  nuestro  augusto 
Soberano,  por  la  razón  que  insinúa  de  que  en  nada  pueden  con- 
vertirse mejor  que  en  congrua  de  directores  y  maestros.  Con  cu- 
yas medidas  conceptuamos  haber  evacuado  el  primer  punto  de 
nuestro  informe,  y  descendiendo  al  último  complemento  de  nues- 
tros unánimes    deseos  reduciremos  su    propuesta  a  lo  siguiente : 

Como  Universidad  es  un  cuerpo  compuesto  de  diferentes  maes- 
tros y  profesores  en  distintas  ciencias,  que  las  enseñan  en  un  lu- 
gar destinado  .i  este  efecto,  es  accesorio  a  la  pretendida  aplicació/i 
el  que  se  elijan  artes  y  facultades  como  catedráticos  que  con  pro- 
porcionados sueldos  instruyan  y  expliquen  sus  principios  y  pro- 
gresos para  que  se  constituya  en  ser  de  tal,  pues  fuera  discordan- 
cia insalvable  atraer  y  convocar  candidatos  que  aspirasen  a  su 
consecuencia  en  una  real  y  pública  Universidad  si  igualmente  no 
se  instituyeran  idóneos  maestros  que  les  proporcionaran  los  me 
dios  de  impetrarla.  En  cuanto  a  las  artes  es  la  primera  la  gramá- 
tica y  retórica,  aquélla  para  hablar  y  escribir  correctamente  el 
idioma  latino,  y  ésta  para  hablar  a  propósito  y  persuadir  la  ver 
dad  de  las  cosas  y  no  hay  nada  de  más  admirable  en  sí  m'síuo.  ni 
que  merezca  más  nuestra  atención  que  estos  duplicados  presenti-s 
que  en  la  palabra  y  escritura  nos  hizo  Dios,  siendo  por  lo  mismo 
tan  substancial  su  enseñanza  como  precisa  la  comunicación  y  so- 
ciedad que  ella  nos  facilita  y  conserva,  ingente  causa  porque  núes 
tro  Soberano  tan  seriamente  ordena  se  fomenten  ambos  en  la 
vasta  extensión  de  sus  dominios,  que  sin  esta  cultura  serían  in- 
capaces de  iluminarse  en  las  superiores  ciencias  como  de  los  priii- 
cipales  cargos  en  el  secular  y  eclesiástico  régimen.  Por  lo  que  es 
tando  al  común  estilo  y  método  de  enseñarlas  en  todas  las  Univer- 
sidades, es  conducente  se  establezcan  dos  escuelas  de  primeras  le- 
tras, una  en  que  únicamente  aprendan  a  leer  y  otra  a  escribir  y 
contar,  aquélla  con  cuatrocientos  pesos  y  ésta  con  quinientos.  Dos 
cátedras  de  latinidad,  una  en  que  documente  sus  primeros  rudí 
mentos,  y  otra  que  instruya  en  su  puntual  perfección,  la  que  sufi- 
cientemente lograda  pasen  a  la  Retórica,  donde  imbuidos  de  sus 
preceptos  y  reglas  consiga  la  república  cristiana  de  importantes 
ventajas  en  sus  predicadores  el  fruto  que  induce  la  persuasión,  y 
en  los  oradores  abogados  la  brevedad  y  método  en  informar  y  de- 
fender, evitar  la  confusión  y  extravíos  que  molestan  a  los  jue- 
ces, y  ocasionan  considerables  dispendios  a  las  partes,  realzando 
sobremanera  la  grave    necesidad  que  milita  para   el  establecimiento 


270  JUAN    MAKÍA    GUTIÍREEZ 

de  estas  tres  cátedras,  la  exacta  observación  de  los  señores  del 
Consejo  en  el  (xtraordinario,  en  Real  Provisión  de  5  de  Octubre 
de  sesenta  y  siete  sobre  la  minoración  del  progreso  en  dichos  estu- 
dios, y  decadencia  de  las  humanas  letras  por  la  indolencia  de  los 
expulsos  en  comunicarlas  a  la  juventud,  que  en  estas  partes  tras 
cendió  con  menos  reparo  por  la  inacción  de  los  demás  regulares, 
sintiendo  su  abandono  o  supresión  cuantos  profe  an  las  ciencias, 
y  como  sin  determinado  salario  no  habría  preceptores,  se  les  po- 
drá regular  anualmente  el  de  quinientos  pesos,  que  cuando  el  pro- 
ducto de  las  temporalidades  no  alcance  a  sufragarlos,  deberán 
contribuirse  por  los  arbitrios  que  sugieren  las  treinta  y  siete  de 
las  prevenciones  generales  de  los  destinos.  La  Filosofía  o  amo»*  de 
la  sabiduría,  e-j  el  estudio  de  la  naturaleza  tanto  más  esencial 
cuanto  es  proficuo  su  penetración,  particularmente  si  sif  busca  és- 
ta a  la  luz  de  la  experiencia  y  bajo  las  reformas  que  el  moderno 
gusto  ha  útilmente  introducido  en  las  escuelas.  Esta,  pues,  para 
su  oportuna  enseñanza  ha  menester  dos  cátedras  para  que  cadi 
dos  años  se  abra  nuevo  curso  con  la  dotación  amba?;  de  seiscientos 
pesos  anuales.  La  Teología  superior,  ciencia,  está  dividida  en  es 
colástica,  dogmática,  expositiva  y  moral  en  cuya  enseñaiiza  será 
la  más  consiguiente  según  el  método  que  se  ad\áerte  establecido 
por  tedas  las  demás  Universidades,  dotándose  cátedra  de  la  pri- 
mera con  honorarios  de  ochocientos  pesos.  La  segunda,  aunque 
importantísima  y  nobilísima,  con  tcdo  es  opinabí-  la  uti  iaad  o 
resultadcs  de  su  institución,  principalmente  en  esta  América  en 
que  no  conrciéndrse  otra  profesión  que  la  d?  la  fe  rrtod'^xa  sin 
principios  de  ( ontrovei'sias  en  su  ciega  creencia,  ni  sectarias  que 
pudieran  desquiciarla,  parece  lo  m,ás  seguro  el  omitirla,  conduci- 
í:íos  a  este  juicio  por  la  razón  de  que  si  la  hubiere  ¿a  cuántos  por 
faltarle  la  penetración  necesaria  se  representaría  más  fuerte  el 
argumento  del  hereje  que  sólida  la  soluc'ón  del  catedrá+icc?  Co- 
mo se  explica  el  sabio  pulso  del  ilustrado  Feyjóo  en  la  carta  trein- 
ta y  una  tomo  tercero,  debiéndose  en  esta  ambigüedad  espt-rar  la 
resolucirn  del  soberano  que  habiendo  a  fundado  en  algunas  Uni- 
versidades de  Fspaña  discernirá  si  aquí  es  conveniente  se  publi 
ciuen  controvertidos  los  católicos  dogmas,  en  cuyo  evento  tendrá 
igual  estipendio  por  dotación.  La  tercera,  o  bien  porque  el  maes- 
tro de  primera  podrá  destinar  d'as  para  dictarla  senri'in  el  ejemplar 
de  lo  que  observaba  en  la  de  Córdoba,  o  porque  habiendo  tantos 
célebres  expositores  sería  reparable  abundar  en  lo  superfino  y 
faltar  en  lo  necesario,  nada  se  aventura  en  subrogar  otra  en  su  lu- 
gar teniéndose  consideración  a  que  el  importe  de  las  rentas  de 
temporalidades  no  se  inviertan  en  solas  Teologías  privando  a  la 
juventud  de  otras  ciencias  interesantes  a  la  rel'nr'ón  y  al  Estado 
Por  lo  que,  es  de  constituirse  en  df^fecto  de  la  Dogmática  o  expo- 
sitiva, cátedra  de  Escolástica    de  Vísperas  con  seiscientos  pesos  y 
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de  teología  moral  con  quinientos  en  conformidad  de  lo  acordado  en 
la  erección  de  Universidades,  libro  1.°,  título  22  de  las  Recopiladas 
de  estos  reinos.  Por  lo  respectivo  a  las  cátedras  de  uno  y  '.iro  de 
recho,  siguiend.)  siempre  por  norte  a  la  distribución  económi(;a  y 
precisa  de  las  rentas  demostradas  como  el  que  no  falte  ciencia 
alguna  útil  a  Ir  pública  enseñanza  es  indispensable  se  dote  una 
del  Canónico  y  dos  de  leyes,  aquélla  con  ochocientos  pesos,  y  des 
tas,  la  primera  con  igual  pensión  y  la  instituta  con  el  sueldo  de 
seiscientos  pesos  anuales.  Pues  aunque  por  regla  general  se  Ijcn 
en  las  Universidades  tres  cátedras  relativas  a  la  aplicación  de  es- 
tos Derechos,  con  todo  reflexionando  que  no  suministrarán  las 
temporalidades  la  congrua  para  fomentarlas  y  qne  no  obstante  es- 
te establecimiento  está  prohibido  por  la  ley  primera  de  Toro  y  la 
tercera,  título  primero,  libro  dos  de  las  Recopilaciones  de  Castilla 
el  que  se  aleguf?  el  derecho  civil  y  según  Gregorio  López,  en  la  l-^.y 
6.*  tít.  4  part.  3.",  en  los  reinos  de  España  cohibida  con  pena  de 
muerte  la  alegación  de  las  leyes  Romanas,  conceptuamos  por  efec- 
tivamente más  útil  y  ventajoso  el  que  suprimiéndose  su  excesivo 
número  y  comento  del  Derecho  antiguo  se  subroguen  las  insinua- 
das por  su  defecto  y  el  Derecho  real  por  materia  de  su  ejercicio  y 
explicación ;  porque  si  el  civil  no  se  refugia  a  la  autoridad  ó^  nues- 
tras leyes  es  ninguna  su  eficacia,  como  que  d:mana  su  promulga 
ción  de  los  Romanos  Emperadores  sin  jurisdicción  alguna  en  la 
Española  Monarquía,  siendo  por  lo  tanto  disonante  a  la  razón  que 
obteniendo  nuestro  real  y  municipal  derecho  la  preeminencia  y 
reasumida  en  jn  todo  la  autoridad  para  el  obedecimiento  y  direc- 
ción con  positiva  inhibición  de  los  romanos  estatutos,  inste  sin  em- 
bargo postergada  su  instrucción  y  privado  el  público  de  una  pro- 
mulgación como  ésta  que  delataría  i^^r  txlais  parteiS  el  C(^nt:^stn  ge- 
nuino de  las  soberanas  leyes  que  debemos  observar  y  mirar  como 
pauta  de  todas  nuestras  civi  es  v  políticas  pppracion?s.  al  p^so  (]ue 
resonaría  de  esta  suerte  el  espíritu  de  equidad,  amor  y  justicia  que 
en  ellas  estampa  nuestro  soberano  como  otros  tantos  testimonios 
de  la  lealtad,  adhesión  y  gratitud  que  exige  de  nuestro  vasallaje. 
De  modo  que  colocando  la  cátedra  de  Cánones  por  de  vísp;'ras  en 
las  respectivas  £•.  la  Jurisprudencia  que  es  ciencia  comprensiva  de 
divinos  y  humanos  derechos,  se  habrá  proveído  en  lo  posible  y 
liasta  nueva  fortuna  cuanto  puede  ilustrar  la  aplicación  de  los  jó- 
venes :  ni  por  peregrina  será  reputable  esta  agregación,  pues  el 
principal  empeño  de  los  profesores  es  aducir  y  conc^rdac  ambos 
derechos  como  los  autores  más  espectables  nos  lo  proponen  en  di- 
fusas y  compendiosas  interpretaciones  que  por  frecuentas  no  se 
designan  de  una  y  otra  clase  doctos  ejemplares,  bastando  por  úl- 
timo el  práctico  que  nos  representa  la  antigua  Universidad  de  las 
Charcas  donde  con  semejante  arbitrio  se  logran  hábiles  far-ultati- 
vos  que  'ocupan  beneméritamente    las    primeras    dignidades  de  la 
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iglesia  y  de  la  toga.  Y  aunque  con  las  enumeradas  excepciones 
estai'ía  cualquier  otra  ciudad  suficientemente  adornada  y  soco- 
rrida mas  no  esta  de  Buenos  Aires  que  por  capital,  puerto  de  mar 
y  barrera  de  toda  esta  Meridional  América  se  presenta  con  nos- 
otros ante  el  solio  de  S.  M.  pidiendo  otros  adelantamiento*-  para 
sus  fieles  ciudadanos  y  nacionales  cuyo  marcial  espíritu  arreba- 
tándolos al  militar  ser\acio  terrestre  y  marítimo  sin  ninguna  tin- 
tura en  las  Matemáticas,  Geometría,  Náutica  y  mecanismo  los  inti 
mida  en  la  ejecución  como  inexpertos  en  el  conocimiento  de  estas 
ciencias  que  prescriben  las  reglas  para  arribar  al  grado  de  ser  úti- 
les en  los  combates,  laboriosos  en  sus  heredades,  benéficos  al  pú- 
blico supliendo  con  arte  los  varios  obstáculos  que  no  superó  la  na- 
turaleza, multi  que  impedita  natura  siint,  consilio  expcHuntur. 
Siendo  constante  que  no  hay  ciencia  o  arte  de  cuantas  contribuyen 
lionor  y  comodidad  a  la  vida  humana  que  no  deban  primordial- 
mente  sus  aumentos  a  los  auxilios  de  las  matemáticas;  considera- 
ción que  adecuándose  a  la  real  mente  de  que  se  habilite  una  cáte- 
dra de  Geometría,  funda  desde  luego  esperanza  de  que  se  exigirá 
asimismo  la  de  matemáticas,  pues  por  la  demostración  de  las  reu- 
tas que  nuestra  justo  Soberano  ha  cedido  en  común  alivio,  hay  so- 
brante para  su  dotación  y  de  la  de  medicina,  en  que  tanto  interesa 
el  principal  objeto  de  la  salud,  y  cuando  por  otras  explicaciones  o 
pensión  alimentaria  de  los  expatriados  pudieran  disminuirse,  _yn 
manos  de  V.  S.  ha  puesto  nuestro  monarca  el  arbitrio  de  que  la5 
correspondientes  a  las  demás  ciudades  se  reúnan  e  incorporen  en 
beneficio  de  la  obra  pía  que  se  erigiese  en  las  cabezas  de  Provin- 
cia, pues  que  con  mayor  comodidad  y  ventaja  pueden  aquellos  in- 
teresados disfrutar  de  semejante  aplicación  que  la  que  en  sus  res- 
pectivos países  se  les  puede  proporcionar;  que  es  el  fin  a  que  pro- 
pende la  generosa  desmembración  que  ha  hecho  de  su  Real  Erario. 
De  suerte  que  surgiendo  la  recta  distribución  de  estos  caudales» 
que  se  abrace  el  propuesto  temperamento,  pues  divididos,  serían 
poco  o  nada  consideral^les  ni  permanentes  los  destinos  que  en  es- 
tas partes  se  les  aparentaban,  ni  que  llenen  la  real  intención  de  per 
petuar  entre  sus  vasallos  este  admirable  rasgo  del  amor  con  que 
se  ijiteresa  en  pu  protección,  honor  y  ali\do  de  sus  posteridades,  n(. 
queda  duda  en  que  afianzados  los  alimentos  de  los  regulares  a 
que  están  por  liberalidad  afectos,  sobre  producto  para  establecer 
dicha  Universidad  dotar  las  anotadas  cátedras  y  ocurrir  a  otras 
menos  recomendables  aplicaciones,  como  es  fácil  a  la  penetración 
de  V.  S.  formar  puntual  concepto  deducidos  los  sueldos  regulados 
con  agregación  de  mil  pesos  al  maestro  de  matemáticas  y  seiscien- 
tos al  de  Medicina,  fuera  de  la  pensión  anual  que  el  Colegio  le  ha- 
brá de  asignar  porque  asista  a  la  curación  de  los  colegiales  en  que 
por  constitución  deba  ser  preferido  el  catedrático,  extraídas  iguah 
mente  las  pensiones  alimenticias  respectivas  a  los  regulares  de  esta 
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ciudad  y  demás  colegios  de  la  Provincia  y  conocimiento  de  los  prin- 
cipales que  de  aquéllos  acompañará  a  la  Ilustre  Junta,  siendo  co- 
rrelativo a  estas  propuestas  el  que  la  Universidad  obtenga  la  es- 
peciosa gracia  de  conferir  en  todas  las  referidas  facultades  los 
respectivos  grados  que  ilustren  y  decoren  a  sus  alumnos  y  profeso- 
res como  que  son  los  que  tan  noblemente  trabajan  y  sin  disputa 
acreedores  a  tan  honoríficos  premios.  Y  como  el  principal  y  for- 
mal cuerpo  de  la  Universidad  son  los  doctores  y  maestros  que  han 
de  ocupar  sus  cátedras,  ministerio  y  empleos,  ínterin  que  ella  los 
cría,  se  formará  éste  de  más  de  cincuenta  y  tantos  graduados  en- 
tre doctores  y  maestros  que  hay  en  esta  ciudad,  los  que  debiéndos3 
incorporar  en  ésta  para  que  legítimamente  se  reputen  miembros 
aptos  a  constituirla,  se  les  conferirá  la  laureola  respectiva  a  la 
facultad  en  que  están  ya  graduados  sin  examen,  ni  actos  literarios 
con  sólo  la  propina  de  cien  pesos  y  los  maestros  de  cincuenta  que 
se  destinarán  para  fondo  de  dicha  Universidad,  como  que  por  aho- 
ra no  tiene  otro  recurso  con  que  costear  lo  necesario  para  sus  pen- 
siones. Formando  de  este  modo  tan  lustroso  y  numeroso  claustro, 
podrá  sucesivamente  fijar  carteles  para  las  oposiciones  de  cátedras, 
pues  habiendo  sujetos  que  voten  y  que  comparativamente  discier- 
nan el  preferente  mérito  de  los  contendores,  se  salva  de  esta  suerte 
la  distributiva  justicia,  como  la  voluntad  de  nuestro  soberano  de 
que  todas  ellas  se  provean  con  perfecto  conocimiento  del  sujeto  que 
ha  de  leerlas,  consultando  de  esta  manera  la  mejor  instrucción  de 
los  alumnos  en  la  mayor  habilidad  del  que  se  constituye  maestro, 
precaviéndose  igualmente  la  contingencia  o  preocupación  que  pu- 
diera postergar  el  sobresaliente  o  más  digno,  pues  es  muy  falible 
la  ideal  conjetura  cuando  no  rueda  sobre  juicio  práctico  y  aun 
está  expuesto  a  un  error  por  la  humana  limitación. 

No  siendo  de  omitir  por  inherencia  de  lo  expuesto  que  los  gra- 
dos, que  supuesta  la  real  piedad,  confiriere  la  Universidad,  tendrán 
todavía  propina  porque,  aunque  el  general  estilo  es  sufragar  el 
graduado  según  la  menor  o  mayor  concurrencia  de  los  doctores, 
licenciados  o  maestros,  de  que  proviene,  ascienda  la  contribución  a 
exorbitantes  cantidades  que  no  realzando  el  lustre  del  pretendien- 
te, destruyen  o  considerablemente  minoran  su  patrimonio,  impo- 
sibilitando tal  vez  igual  consecución  a  otro  de  su  familia,  aquí  fe- 
cunda en  hijos  y  exhausta  de  facultades,  a  efecto  de  reparar  tan 
grave  dispendio  desde  ©1  principio  de  su  deseada  erección,  nos  pa- 
rece conducente  el  que  a  similitud  de  lo  acordado  en  la  Universi- 
dad de  Chuquisaca,  se  fije  por  regla  y  condición  fundamental,  que 
en  ningún  tiempo  se  exija  más  cantidad  por  propina  que  la  de 
doscientos  veinticinco  pesos,  siendo  colegial  y  doscientos  cincuenta 
si  no  lo  fuere.  Este  dinero  se  depositará  en  la  caja  de  la  Universi- 
dad a  excepción  de  veinticinco  pesos  que  se  darán  al  graduante 
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concluida  la  colación,  y  el  día  del  Santo  Patrón  y  Titular  de  dicha 
Universidad  por  la  tarde  se  repartirá  entre  los  concurrentes  en 
prorrata  con  distinción  de  doctor  o  maestro,  método  que  en  la  prác- 
tica hará  visible  su  equidad,  moderación  y  diferentes  utidades  que 
apareja  en  honor  y  desempeño  de  las  necesidades  que  pueden  es- 
trechar al  claustro  con  cuyo  consentimiento  se  podrá  disponer  en- 
tre año  de  lo  devengado  a  beneficio  común.  ^Mas  como  no  hay  par- 
ticular cuerpo  que  para  autorizar  su  erección  y  radicar  su  perma- 
nencia deje  de  solicitar  Superior  ^Mecenas  y  beneficio  tutelar,  en 
cuya  abonada  y  continua  protección  asegure  estos  principales  que 
se  propone  aumentar  la  gratitud  y  el  respeto  al  real  nombre,  nos 
aconseja  tome  la  Universidad  por  patrón  al  arzobispo  de  Milán, 
San  Carlos  Borromeo,  a  quien  anualmente  consagrará  los  cultos 
que  en  su  día  enseña  la  devoción  y  católicos  ritos,  dando  su  nom- 
bre a  esta  asamblea  de  sabios  para  que  la  frecuente  repetición  de 
real  y  pública  Universidaxi  de  San  Carlos,  llame  sin  interrupción 
la  memoria  del  eterno  agradecimiento  de  uno  y  otro  augusto  pro- 
tector. Con  lo  expuesto,  parece  haber  satisfecho  el  informe  que  V.  S. 
nos  insinúa  suministremos  para  el  mejor  expediente,  y  en  asunto 
de  la  mayor  gravedad  nos  ha  ocurrido  no  pasar  en  silencio  lo  que 
se  desprende  de  la  regla  diez  y  nueve  inserta  en  la  real  orden,  de 
nueve  de  Julio  de  sesenta  y  nueve,  que  por  posterior  a  la  expedida 
en  catorce  de  Agosto  de  sasenta  y  ocho,  creemos  patrocina  y  apoya 
el  universal  deseo  de  ver  cuanto  antes  algún  diseño  de  esta  grande 
obra.  Porque  sin  embargo  de  la  general  prohibición  para  que  por 
ahora  no  se  pensase  en  aplicaciones,  que  comprende  la  sesenta  y 
ocho,  expresa  esta  dirigida  a  los  dominios  de  Indias  en  el  lugar 
enunciado:  "  Las  juntas  principales  me  deberán  dar  cuenta  suce- 
"  sivamente  de  las  aplicaciones  que  vayan  resolviendo  por  medio 
"  del  conde  de  Aranda,  presidente  de  mi  consejo,  con  expresión 
"  suficiente  de  los  hechos  y  razones  en  que  se  hayan  fundado,  de 
"  los  puntos  particulares  que  tengan,  para  que  vistos  en  este  su- 
"  premo  tribunal,  no  hallando  reparos  muy  graves  se  me  hagan 
"  presentes  a  fin  de  que  sean  de  mi  agrado,  mande  expedir  por  la 
"  vía  que  corresponde,  la  real  cédula  de  la  aprobación  necesaria 
"  y  dirigirla  a  la  misma  Junta  Provincial,  etc." 

De  modo  que  por  el  distinto  contexto  de  la  inserta  real  pre- 
vención no  puede  revocarse  en  duda  el  que  en  esta  ilustre  Junta 
principal  residen  y  obran  expeditas  facultades  para  ejecutar  lo  que 
resolviese  en  consecuencia  de  ciertos  informes  compelida  de  graves 
causas  con  sola  la  restricción  debida  a  la  soberanía  de  cuyo  patri- 
monio se  distribuyen  estas  piadosas  erecciones  de  haberle  de  con- 
sultar para  la  correspondiente  aprobación,  y  como  esta  previa  de- 
pendencia del  Soberano  no  altere  el  ejercicio  de  lo  que  V.  E.  deter- 
minare en  dicha  Junta,  pues  por  punto  general  debe  observarse 
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esta  prevención  en  cualquiera  obra  pública,  aunque  sea  erigida  a 
expensas  particulares,  en  obsequio  de  las  regalías  inherentes  a  la 
corona,  es  de  concluir  que  en  la  deliberación  de  la  referida  Junta 
rueda  hoy  la  verificación  de  nuestras  súplicas.  Tanto  más  indubi- 
table esta  ocurrencia  cuanto  tiene  de  innegable  que  la  causal  en 
que  se  funda  aquella  regla  es  la  grande  distancia  de  los  reinos  que 
dificulta  la  intervención  inmediata  del  consejo  en  el  extraordinario 
de  cuya  consulta  para  las  aplicaciones  de  Indias  podrían  tocarse 
dos  graves  inconvenientes:  el  primero,  el  de  la  dilación,  pues  no 
era  posible  que  de  países  tan  distantes  viniesen  y  se  purificasen 
las  noticias  necesarias  sin  el  transcurso  de  muchos;  y  el  segundo, 
que  después  de  haber  empleado  tanto  de  los  destinos  que  ha  de 
suministrar  el  conocimiento  práctico  de  los  países  y  un  complejo 
de  circunstancias  en  mucha  parte  diferentes  de  los  que  ocurren  en 
mds  dominios  como  en  ténninos  ¡literalles  la  vierte  la  citada  real 
cédula. 

Con  que  si  la  distancia  de  este  continente  ha  dispuesto  el  prac- 
ticar las  aplicacionjes  sin  anueneiia  del  Consejo  níi  de  la  majestad, 
"  que  aspirando  con  ansia  de  padres  de  sus  pueblos,  protector  de 
"  la  iglesia  y  de  la  mejor  disciplina  a  que  se  aceleren  cuanto  sea 
"  posible  contribuyendo  por  su  parte  a  tan  justas  intenciones"  se 
ha  inhibido  de  intervenir  confiando  del  sabio  pulso  de  V.  S.  que 
llenará  sus  piadosas  miras.  ¿Cómo  es  dable  quede  irresoluta  la 
pretendida  erección  estando  en  pie  la  causa  que  relevó  a  V.  S'.  de 
consultar  y  que  sola  su  consideración  movió  el  real  ánimo  para 
que  sin  dilación  de  semejante  recurso  disfrutásemos  cuanto  antes 
de  estas  y  otras  aplicaciones  convenientes  al  bien  público?  Ello  es 
cierto  que  si  no  es  de  eficacia  alguna  dicha  razón  para  proceder 
la  ilustre  Junta  a  la  ejecución  de  lo  que  viese  oportuno  en  parti- 
cular, en  vano  el  Consejo  en  .el  extraordinarioi  se  separó  y  despren- 
dió de  la  intervención  que  le  competía  en  las  propuestas  de  estas 
partes  e  inútilmiente  se  fatigó  en  formar  y  dar  reglas  para  en  este 
caso  nivelar  y  dirigir  el  expediente  de  las  aplicaciones,  que  sin 
agravio  a  tan  respetuoso  y  sabio  consejo  nadie  osaría  proferirlo. 
Reflexión  que  nos  trae  ocupados  de  firme  esperanza  de  que  adop- 
tándose por  V.  S.  la  referida  fundación  verá  en  breve  esta  ciudad 
el  antiguo  objeto  de  sus  ansias  reducido  a  ejecución  y  que  si  V.  S. 
nos  llenó  de  inefable  regocijo  con  la  declaración  de  haber  llegado  el 
tiempo  de  pensar  en  las  aplicaciones,  nos  colmará  igualmente  de 
complacencia  con  la  actualidad  del  beneficio  que  no  obstante  la 
suspensión  que  la  Real  Cédula  de  catorce  de  Agosto  indicaba  pa- 
decería por  los  gastos  y  pensiones  a  que  las  temporalidades  están 
afectas,  es  hoy  constante  su  aplicación  en  España  como  resulta  dé 
la  siguiente  aseveración: 

"   En  efecto,  teniendo  presente  mi  consejo    (dicha  Cédula  de 
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"  catorce)  para  proceder  a  las  aplicaciones,  después  de  aquel  ma- 
"  duro  acuerdo  y  reflexión  que  se  colige  de  su  contexto,  se  lo^ró 
"  reducir  a  práctico  el  destino  y  aplicaciones  de  todas  las  casas  y 
"  colegios  de  la  Compañía  que  dichos  regulares  tenían  en  esta  pe- 
*'  nínsula,  etc." 

Hasta  aquí  la  citada  del  9  de  Julio  de  setecientos  sesenta  y 
nueve.  Y  si  en  España  no  ha  demorado  la  real  y  efectiva  aplica- 
ción, aquella  general  prohibición  y  responsabilidad  de  los  bienes, 
cuanto  menos  aquí  que  por  regia  disposición  está  mandando  lo  con- 
trario y  que  no  eximen  de  aquel  gravamen  porque  se  destine  el 
sobrante  a  la  propuesta  idea? 

Que  es  cuanto  atentamente  examinado  se  nos  ha  ofrecido  con- 
ducente al  principalísimo  objeto  de  públicos  estudios,  que  si  discor- 
dare de  la  intención   superior  será  efecto   de  la   constelación  que 
reina  opuesta  al  mayor  lustre  de  esta  leal  ciudad  desde  su  funda- 
ción la  más  interesada  en  el  real  servicio  de  cuantas  en  esta  Amé- 
rica gloriosamente  reconocen  por    su  divisa    ilas    españolas  armas ; 
bien  que  en  ambos  eventos  la  más  reconocida  a  su  justo  soberano. 
El  segundo  punto  a  que  se  contrae  la  referida  carta  y  nuestro  in- 
forme sobre  la  aplicación  del  Colegio  de  la  Residencia  y  casa  de 
ejercicios,  ocupa  igual  atención  en  el  celo  de  V.  S.  y  de  la  üustre 
Junta  que  para  el  mayor  acierto  se  digna  explorar  el  objeto  que 
conceptuamos   más   propio   a   su   aplicación,  y   aunque   verdadera- 
mente  la   primera   idea   que   nos   ocurrió   por  lo   respecti"sio   a   la 
casa  de  Ejercicios  inmediata  al  Colegio  grande  era  destinarla  en 
parte  de  fondo  de  la  Universidad  y  Cátedras,  pero  conceptuando 
que   por  su  forma  y  claustral  arquitectura  no  tendría  inquilinos 
que  la  alquilasen  al  paso  que  no  es  capaz  de  cómoda  división  ui  de 
formarse  en  disposición  que  sea  aplicable  a  uso   y  habitación  de 
particulares,  parece  por  lo  mismo  más  apta  para  seminario  de  in- 
dios nobles  y  principales,  que  tanto  encarga  S.  M.  a  fin  de  que  ci- 
vilizados con  el  trato  culto  de  los  españoles,  se  formen  y  habiliten 
para  el  gobierno  de  los  demás,  sus  inferiores,  siendo  garante  de  este 
parecer    la    ¡Ley   once,  título  veintitrés    de    la  de  estos  reinos,  para 
que  los  hijos  de  los  caciques  que  han  de  gobernar  a  los  indios  sean 
desde  niños  instruidos  en  nuestra  santa  fe  católica,  se  fundaron  por 
nuestra  orden  algunos  colegios  en  las  provincias  del  Perú  dotados 
con  renta  que  para  el  efecto  se  consignó.  Y  por  lo  que  importa  que 
sean   ayudados  y  favorecidos,   mandamos   a  nuestros  virreyes   que 
los  tengan  por  muy  encomendados  y   procuren  su  conservación  y 
aumento.  Y  en  las  ciudades  principales  del  Perú  y  Nueva  Españr 
se  funden  otros  donde  sean  llevados  los  hijos  de  los  caciques  de  pe- 
queña edad  y  encargados  a  personas  regulares  que  los  enseñen  y 
adoctrinen    en    cristiandad,    buenas   costumbres,    política    y   lengua 
castellana,  y  se  les  consigne  renta  competente    a  su  crianza  y  edu- 
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eación".  Consecuente  a  este  contesto  encarga  a  su  Ilustre  Junta 
Provincial,  la  citada  Real  Cédula  de  sesenta  y  nueve,  el  que  no  ol- 
vide el  encargo  que  por  dicha  ley  se  hace;  previniéndole  que  para 
dotación  de  maestros  que  contribuyan  a  la  instrucción  de  estos  in- 
dios, "a  efecto  de  que  se  introduzca  la  igualdad  y  el  amor  en  aque- 
"  líos  naturales  que  tanto  conduce  para  la  felicidad  espiritual  y 
"  temporal  de  la  religión  y  del  Estado,  examinen  los  fondos  y  ren- 
"  tas  que  se  pudieran  extraer  de  las  procuradorías  y  ofidios  de  mi- 
"  siones  con  que  se  dote  y  establezca  su  enseñanza".  De  suerte  que 
cuando  no  alcancen  los  tributos  invertidos  en  sínodos  para  la  sub- 
sistencia de  los  curas,  misioneros,  y  otros  gastos  de  su  misma  con- 
servación, se  pueden  subministrar  las  rentas  de  maestros,  manu- 
tención, vestuario  y  demás  necesario  al  destino  de  los  seminaris- 
tas, de  los  caudales  propios  del  común  de  los  pueblos,  contribuyen- 
do cada  uno  de  ellos  al  respectivo  de  los  niños  que  remitiere  al  ex- 
presado seminario,  porque  si  todos  los  padres  trabajan  a  beneficio 
común  sin  distinción  de  derechos  y  particulares  adquisiciones,  ¿en 
qué  cosa  más  útil  y  ventajosa  se  podría  invertir  alguna  corta  par- 
te de  sus  crecidas  remesas  y  granjerias?  Fuera  de  que  esta  es  la 
clara  mente  de  nuestro  Soberano  y  el  único  temperamento  para 
engendrar  los  más  nobles  pensamientos,  reconocimiento  al  vasalla- 
je, veneración  a  los  católicos  dogmas  y  otras  verdaderas  ideas  de 
la  sociedad,  aplicación,  trato  civil  y  político  en  que  ilustrados  se- 
rán infinitamente  más  provechosos  al  cuerpo  de  la  Nación,  porque 
de  otra  manera  vivirán  siempre  sepultados  en  una  idiotez  fastidio- 
sa, vituperable  simplicidad  y  reprensible  inacción  en  que  su  mis- 
ma barbarie  los  envuelve,  con  irrisión  de  los  que  saben  las  máxi- 
mas del  mundo  político,  cuyos  progresos  casi  no  conocen  Nación 
por  remota  que  no  haya  participado  de  los  racionales  adornos  con 
que  ella  propia  se  ha  hermoseado.  Que  se  propagasen  en  las  pri- 
meras letras,  latinidad  y  otras  artes,  le  será  igualmente  superables 
y  exequibles  las  superiores  ciencias  con  la  oportunidad  de  la  pú- 
blica Universidad  que  deberá  admitir  estos  nobles  protegidos  de  la 
Majestad,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  tan  eficazmente  ordena, 
parece  consecuente  se  erija  una  cátedra  de  idioma  guaraní  que  fa- 
cilitando la  inteligencia  del  nativo  idioma  de  dichos  indios  los  pro- 
vea abundantemente  de  doctrineros  que  les  comuniquen  con  mayor 
satisfacción  del  aprovechamiento  la  doctrina  del  Evangelio,  pu- 
diéndose dotar  con  quinientos  pesos  anuales  de  los  mismos  cauda- 
les de  los  pueblos  que  son  los  únicos  que  se  interesan  en  esta  erec- 
ción. La  casa  que  se  dice  de  la  Residencia  se  pudiera  aplicar  a 
hospital  de  mujeres  y  reclusión  de  prostitutas  que  separadas  del 
libre  trato  mejorasen  de  profesión  asistiendo  a  las  enfermas  cuyos 
quejidos  y  lamentos,  sin  más  oídos  que  los  de  su  necesidad  y  mise- 
ria, piden  albergue  y  real  amparo;  asunto  en  que  sería  toda  pon- 
deración poca  para    describir  lo  que  realmente  sucede  en  este  par- 
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ticiüar,  pero  nos  ciñe  el  no  modiñear  la  natural  compasión  de  V. 
S.  que  por  tan  menudo  ha  penetrado  el  extremo  que  toca  uno  y 
otro  objeto.  Pudiéndose  destinar  para  su  fomento  alguna  de  las 
estancias  de  los  regulares,  posesiones  y  tierras  que  insinúa  el  celo 
de  V.  S.  hay  fructíferas  y  vendibles,  sacando  de  su  producto  una 
congrua  moderada  para  su  permanencia  y  la  de  los  capellanes,  ba- 
jo cuya  dirección  convendría  ponerse,  con  nombramientos  de  te- 
nientes o  ayudantes  de  curas  de  la  Concepción,  y  de  este  modo  lo- 
graría aquella  numerosa  feligresía  con  más  frecuencia  el  espiritual 
fruto,  como  los  ministros  subvenciones  con  que  excitarse  al  des- 
empeño de  su  obligación. 

Hasta  aquí,  señor,  nos  guió  un  impulso,  un  espíritu  y  deseo 
dirigido  a  eternizar  en  lámimas  de  sucesiva  duración,  el  augusto 
nombre  de  nuestro  Soberano,  subviniendo  con  su  liberal  y  cuan- 
tiosa donación  a  las  más  piadosas  urgencias  que  es  el  principal  ob- 
jeto a  que  conspira  el  real  ánimo,  cuya  obsequiosa  demostración  se 
inmortalizaría  en  las  tres  propuestas  creaciones,  como  que  trascen- 
diendo a  la  posteridad  de  sus  actuales  vasallos  llevará  siempre  con- 
sigo el  agradecimiento  y  gratitud  que  nosotros  les  comunicaremos 
y  en  ellos  excitará  la  material  vista  de  tantos  monumentos  de  la 
real  piedad.  Y  si  puntualmente  no  le  rendimos  las  justas  gracias, 
es,  señor,  porque  el  desmedido  tamaño  del  favor  las  imposibilita, 
que  eso  tiene  de  más  magnífico  cuanto  sale  de  la  esfera  de  nuestra 
capacidad  su  reconocimiento.  Pero  si  la  admiración  íes  el  indicio 
que  más  realza  la  obra,  tributarán  los  siglos  otros  tantos  testimo- 
iiios  de  lo  incomparable  de  este  favor,  amor  y  atención  de  sus  pue- 
blos, quienes  mirando  a  V.  S.  como  a  leal  ministro  de  tan  grande 
comisión,  aplaudirán  sin  interrupción  el  eficaz  celo  con  que  V.  S. 
f-iupo  vencer  las  dificultades  que  por  tanto  tiempo  nos  han  privado 
de  esta  felicidad,  que  si  no  la  hemos  evidenciado  provendrá  de  la 
satisfacción  que  tenemos  en  que  la  penetración  de  V.  S.  sabrá  dar- 
le los  ^^sos  y  colores  que  en  nuestro  informe  la  amortiguan.  Nues- 
tro Señor  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Aires,  Diciembre 
veintiocho  de  rail  setecientos  setenta  y  uno.  Besamos  la  mano  de 
V.  S.  sus  servidores  y  atentos  subditos.  —  Francisco  de  Espinosa, 
Gregorio  Ramos  Mexía,  Manuel  Joaquín  de  Tocornal,  Juan  de  Os- 
sorio,  Miguel  de  Suviría,  Francisco  Cabrera,  Vicente  de  Arzae  y 
Goj'^enech,  Francisco  Javier  Herrera,  escribano  público  y  de  Ca- 
bildo. 

Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  don  Juan  José  de 
Vértiz. 
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4 — Representación  de  D.  Manuel  de  Basabilbaso 
procurador  general  de  esta  ciudad 

Setiembre  22   de  1771. 

Muy  Ilustre  Junta  Superior  de  Aplicaciones. 

Don  Manuel  de  Basabilbaso,  administrador  principal  po;r  S. 
M.  de  la  Real  Renta  de  Correos  y  Síndico  Procurador  General  de 
esta  ciudad,  en  vista  de  los  papeles  que  se  han  pasado,  respectivos 
al  establecimiento  de  una  pública  Universidad  en  que  el  voto  co- 
mún de  todos  desea  se  inviertan  parte  de  las  rentas  que  producen 
los  bienes  secuestrados  a  los  regulares  expulsos,  dice :  que  desde 
que  se  presentó  en  esta  Junta  la  orden  del  Exmo.  señor  Conde  de 
Aranda,  de  fecha  9  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  dirigida  a 
aprobar  con  acuerdo  del  Real  y  Supremo  Consejo  Extraordinario 
el  proyecto  que  había  propuesto  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  es- 
ta Diócesis  por  su  carta  de  10  de  Julio  de  1769,  despreciando  la 
representación  de  este  Cabildo  Secular,  sobre  que  se  trasladase  a 
esta  ciudad  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán,  interpuso  la 
más  reverente  súplica  a  fin  de  que  se  suspendiese  la  ejecución  de  dicho 
proyecto,  en  cuanto  excluía  el  de  la  Universidad  mientras  se  diri- 
gía a  S.  M.  el  correspondiente  informe  sobre  las  ventajas  que  pro- 
porcionaba a  la  necesidad  y  bien  público  de  la  instrucción  de  la 
juventud  de  estas  provincias  el  establecimiento  de  una  Univer- 
sidad que  no  perjudicase  a  la  subsistencia  de  la  que  al  presente  tie- 
ne la  ciudad  de  Córdoba.  Para  fundar  el  Procurador  su  súplica  y 
hacer  ver  por  una  parte  la  dificultad  de  ejecutar  el  proyecto  de 
dicho  Ilustrísimo  Señor  y  de  mostrar  por  otra  la  atención  que  so 
tenía  a  los  objetos  que  habían  movido  el  celo  de  su  Ilustrísima  por 
el  propuesto  medio  de  la  Universidad,  pidió  que  su  Ilustrísima 
presentase  el  plan  de  dicha  ejecución,  teniendo  por  cierto  que  los  ar- 
bitrios mismos  que  sugiriese,  habían  de  manifestar  la  exequibili- 
dad  del  proyecto  de  Universidad.  Los  embarazos  que  en  estos  tiem- 
pos pasados  han  ocupado  la  atención  de  S.  Ilustrísima  ya  en  la  vi- 
sita de  la  otra  banda  de  este  Río  y  ya  en  las  disposiciones  para  su 
marcha  a  la  Metrópoli  de  Chuquisaca,  han  sido  sin  duda  la  causa 
de  no  haber  presentado  dicho  plan,  y  por  su  defecto  se  ha  frustra- 
do el  medio  de  la  demostración  que  se  había  propuesto  el  Procu- 
rador. Pero  sin  embargo,  el  celo  que  le  anima  por  el  bien  públi 
co  que  se  le  ha  confiado  no  le  permite  el  dejar  'por  más  tiempo  de  in- 
culcar en  la  interpuesta  súplica  con  la  satisfacción  de  que  el  amor 
del  Soberano  que  tanto  ha  distinguido  a  esta  ciudad  lejos  de  re- 
probar el  arbitrio  de  sobreseer  en  la  ejecución  del  proyecto  de  su 
Reverendo  Obispo,  con  exclusión  del  establecimiento  de  la  Uni- 
versidad a  que  conspiran  los  votos   de  sus  más  favorables   vasalloS; 


280  JUAN    MARÍA    GUTIÉRREZ 

se  agradará    sobremanera    de  que  se  le    consulten    los  medios  más 
exequibles  para  conseguir    aquel  fin  y  el  mayor  lustre    de  sus  pue- 
blos y  mejor  instrucción  de  la    juventud.     Porque  en  primer  lugar; 
desde  luego  arroja  el    Procurador    el  Proyecto  de  este  Ilustre    Ca- 
bildo secular  sobre  que  se  traslade  a  esta  ciudad  la  Universidad 
de  Córdoba,  cuya  pretensión  siendo    perjudicial  a  los  intereses  de 
toda  aquella    provincia,    movió  sin  duda    el  justificado  ánimo    del 
Eeal  y  Supremo  Consejo   a  la  repulsa  que  manifiesta  la  citada  car- 
ta del  Exmo.  señor    Conde  de  Aranda,  de  9  de  Enero.    Pero  sobre 
el  punto  de  que  no    es  necesaria  en  esta  ciudad  la  nueva  Universi- 
dad que  los  dos  Cabildos  eclesiásticos  y  secular  proponen  por  sus 
respuestas  de  5  de  Diciembre  de  1771,  y  28  del  mismo  mes   y  añO; 
sobre  el  fundamento  de  que  dicha  Universidad  no  tendría  más  con- 
curso   de     escolares    que    los  porteños,    debe    representar    que  aun 
cuando  en  la  realidad  dicha  Universidad  no  tuviese  más  estudian- 
tes que  los  que  puede  proporcionar  esta  populosa  ciudad,  serán  más 
que  suficientes  jjara  reconocer  la  necesidad  que  se  le  niega.    La  de- 
mostración es  tan  manifiesta  que  ninguno  será  capaz  de  contestar- 
la.    Poco  más  ha  de  un    año  que  se  establecieron    las  escuelas    de 
primeras  letras  y  latinidad  en  el  colegio  que    fué  de  los  Regulares 
expulsos  y  sin  contar  los    que    hay  en  iguales    escuelas  y  estudian 
Gramática,  Filosofía  y  Teología    en  los  conventos    de  los  regulares 
de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  la  Merced,  de  que  se  tratará 
después,  los  que  al  presente  cursan  las  clases  de  mayores  y  menores 
en  dicho  colegio,    son  ochenta  y  nueve,  fuera  de    los  veinte  y  uno 
que  salieron  para  el  nuevo  curso  de  Filosofía  y  de  los  cuales  sub- 
sisten diez  y  siete.     De  suerte  que,  agregándose    a  estas  dos  parti- 
das, los  que  aprenden  las  primeras  letras  en    las  dos  escuelas  eri- 
gidas en  el  mismo  colegio,    ascienden  el  número    de  niños   y    estu- 
diantes a  trescientos  treinta  y  ocho  y  debiéndose  añadir  a  dicha  su 
ma  así  los  que  concurren  a  los  ya    mencionados  conventos,  como  a 
las   escuelas    del  hospital  y  parroquias,    asciende    el  de  todos  a  mil 
y  doce,    según  consta    por    las     certificaciones    de    los  respectivos 
maestros  y  resumen    que  ha  formado  el    Procurador  que  con  la  de- 
bida solemnidad   presenta;  sobre    cuyo  notorio  hecho  se  deberá  ha- 
cer tres  reflexiones.     La  primera    es  que  la  Universidad  de  Córdo 
ba,  según  deponen  uniformes  todos  los  que  allí  han  estudiado,  ja- 
más ha  tenido  en  sus  estudios  de  Gramática  y  Filosofía,  ni  aun  la 
mitad  del  número  de  gramáticos  y  filósofos  que  se  acaban  de  calcu- 
lar por  lo  respectivo  a  solo  este  colegio,  y  si  se  añaden  los  de  los 
conventos  asciende  el  exceso  a  más  de  tres  partes. 

De  donde  es  preciso  concluir  que  aun  cuando  en  la  Universidad 
que  se  pretende  fundar  no  hubiera  más  estudiantes  que  los  que  pro- 
porciona lo  numeroso  de  este  pueblo,  tenía  calificada  su  necesidad 
con  más  fundannento  que  la  de  Córdoba.  La  segunda  reflexión  da 
mayor  peso  a  la  antecedente  y  se  funda  on  que  jamás  ha  habido  jun- 
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tos  en  ía  UnÍTiepsidad  de  Córdoba  más  de  vieinte  jióvenes  de  esta  ciu- 
dad. Por  donde  se  eonooe  el  perjuicio  que  ha  recibido  en  la  instrucción 
de  su^  juventud.  Porque  siendio  muy  pocos  los  vecinos  que  tienen 
medios  proporcionados  para  despachar  sus  hijos  a  la  de  Córdoba  que 
dista  ciento  y  cincuenta  leguas  de  esta  y  sufragarles  lo  necesario 
para  los  cíostosos  gastos  que  allí  se  impenden,  han  quedado  innume- 
rables privados  de  aquella  educación  que  hubiera  hecho  brillar  sus 
talentos  con  notorio  beneficio  de  esta  Ciudad,  daño  que  se  ha  hecho 
en  lel  día  más  visible  por  medik)  de  las  clases  de  Filosofía  y  Gramática 
que  se  han  abierto  y  que  solo  aie  podná  reparar  en  lo  sucesivo  con  la 
erección  de  la  Universidad  que  se  desea. 

La  tercera  es  que  sin  embargo  del  crecido  número  de  doscientos 
veinte  y  un  gramáticos  y  filósofos  quie  se  observa  hoy  en  todas  las 
escuelas  solo  se  encuentra  estudian  Teología  diiez  y  seis,  lo  que  es 
consiguiente  a  que  como  len  esta  ciudad  no  tienen  proporción  para 
coronar  sus  tareas  con  los  gradlos  y  oonvenienoias  que  son  objeto  d« 
ellas,  cuando  más  concluyen  la  Filosofía  y  luego  abandonan  una  ca- 
rrera que  no  puede  ofrecerles  ventaja  alguna,  pues  que  según  se  tiene 
expuesto,  son  pocos  los  padres  que  pueden  costear  los  gastos  que  se 
hacen  en  Córdoba  y  que  por  leste  medio  se  recogería  también  mejor 
el  fruto  del  proyecto  del  limo,  señor  Obispo,  pues  habría  suficientes 
clérigos,  para  ocupar  el  Seminario  y  después  pasar  a  los  curatos  de 
Misiones  que  por  falta  de  ellos  tienen  a  su  cargo  los  Regulares. 

Fuera  de  que  ninguna  de  estas  partes  podrá  dudar  que  estable- 
cida la  Universidad  en  esta  ciudad,  no  serán  solo  los  porteños  los 
estudiantes  que  cursan  las  escuelas,  sino  también  los  de  las  demás 
ciudades  de  esta  provincia  y  del  Paraguay  así  por  razón  de  su  mayor 
inmediación  como  por  su  mejor  temperamento  y  menores  costos  para 
su  subsistencia  y  manutención ;  puntos  todos  que  siendo  notorios  en 
estas  partes  han  de  mover  por  precisión  a  los  interesados  a  dar  la  pre- 
ferencia a  esta  nueva  Universidad,  y  no  habrá  alguno  que  deseoso  de 
la  instrucción  de  sus  hijos  así  postergue  sus  intereses  remitiéndoles 
a  la  ciudad  de  Córdoba,  la  que  tampocto'  quedará  por  esto  sin  concu- 
rrentes, pues  tendrá  los  de  aquellas  provincias  y  la  de  Cuyo  como 
más  inmediatas. 

En  segundo  lugar,  abraza  el  Procurador  en  lo  substancial  el  pro- 
yecta propuesto  por  el  limo,  señor  Obispo  como  que  los  objetos  que 
movieron  el  celo  de  su  lima.,  han  merecido  la  aprobación  del  Supremo 
Consejo,  y  por  iio  mismo  slon  dignos  de  la  aprobación  de  quien  pro- 
rauevie  el  bien  die  la  causa  pública. 

Pero  no  siendo  estos  incompatibles  con  el  establecimiento  de  la 
Universidad,  cuya  necesidad  se  ha  dem/ostrado,  así  como  por  lo  que 
deja  expresado,  como  por  lo  que  convencen  las  citadas  respuestas  de 
los  dos  Ilustres  Cabildos  que  ratifica  en  esta  parte,  y  por  ]0'  que  omite 
dilatarse  en  este  punto,  y  antes  bien  parece  que  solo  se  puede  facilitar 
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«u  ejeeii'ci'ón  con  los  miismos  medios  que  ha  discurrido  para  la  leje- 
cución  de  dicha  Uni^eirsidad,  [reitera  su  súplica  a  V.  S.  para  que  se 
suplique  a  S.  M,  la  facultad  de  erigir  dicha  Universidad,  según  el 
plan  que  ha  tenido  por  convenüente  formar  en  vista  de  las  dos  refe- 
ridas respuestas,  len  el  cual  ha  reformado  el  Procurador  lo  que  ha 
^estinlado  por  menos  preciso  y  disminuido  la  cantidad  que  le  asigna- 
ba de  sueldo  a  los  maestros,  ya  porque  la  que  señala  es  muy  sufi- 
ciente, ya  porque  es  preciso  donsiderar  alguna  contingencia  en  los 
fondos  sobre  que  se  puede  contar,  y  ya  porque  el  mismo  beneficio 
público  que  exige  la  Universidad  ejecuta  también  por  que  se  verifiquen 
las  demás  aplicaciones  y  objetlos  de  que  trata  ■él  Procurador,  como 
que  de  todos  estos  auxilios  carece  esta  República,  y  que  sería  una 
reprensible  preocupación  dedicar  toda  la  atención  a  aquel  estableci- 
miento y  ol^ddar  los  medios  de  ejecutar  los  diemás.  Supuesto  como 
incontestable  la  necesidad  que  tiene  esta  ciudad  del  establecimiento 
del  Seminario  y  Universidad  donde  se  eduque  la  juventud,  las  ven- 
tajas que  resultarán  a  esta  Provincia  y  la  del  Paraguay;  que  no  se 
pretende  suprimir  la  que  tiene  la  ciudad  de  Córdoba  y  menos  que  en 
substancia  deje  de  tener  efecto  el  proyecto  del  limo,  señor  Obispo 
en  cuanto  al  seminario  de  clérigos,  pues  por  el  contrario  se  propor- 
cionan mejor  los  fines  de  Su  lima.,  según  se  ha  expresado ;  antes  de 
pasar  el  Procurador  a  detallar  su  plan  hará  algunas  reflexiones  para 
poner  en  su  más  claro  día,  que  no  tan  solo  concurre  la  necesidad  de 
la  división  de  los  estudios  en  tantos  seminarios  como  piloponía  el 
Ulmo.  sino  que  por  medio  del  Semanario  y  Universidad  en  el  colegio 
grande,  nio  se  aumentan  los  gastos  y  se  consulta  a  todas  las  demás 
utilidades  públicas  que  se  han  demostrado.  Según  el  plan  de  Su  lUma. 
debían  costearse  los  maestros  de  gramática,  filosofía  y  teología,  de 
suerte  que  en  este  punto  no  se  encuentra  más  diferencia  con  f  1  pen- 
samiento y  deseo  general  del  Semiinairio  y  Universidad  en  el  colegio 
grande,  que  el  que  lo  primero  se  enseriaría  en  el  Seminario  Conciliar, 
lo  segundo  en  la  casa  del  Convictorio,  y  que  dicho  colegio  se  desti- 
nase para  Seminario  de  clérigos,  etc.  El  Seminario  Conciliar  como 
construido  para  detenninado  número  de  jóvenes  y  de  los  que  deben 
servir  a  la  Iglesia,  no  podría  sor  bastante  para  todos  los  de  la  ciudad 
que  quisieren  poner  sus  hijos;  y  ya  aquí  se  presenta  un  grave  incon- 
veniente. Ijo  mismo  sucederá  respecto  de  la  casa  del  Convictorio, 
donde  debía  enseñarse  la  filosofía  y  la  teología,  pues  que  aun  tiene 
menores  proporciones  que  el  Seminario  Conciliar;  de  modo  que  sin 
más  que  esto  se  manifiesta  que  el  unir  como  se  propone  ea  el  colegio 
grande  estos  objetos  y  los  de  escuela  de  primeras  letras,  remueve  los 
graves  perjuicios  (jue  se  sigue  de  que  la  juventud  se  distraiga  por  no 
estar  encerrada  en  un  seminario:  y  si  como  propondrá  el  Procura- 
doi*,  se  establece  el  seminario  para  clérigas  a  que  destinaba  Su  Illma. 
-el  colegio  de  San  Ignacio,  en  el  de  la  Residencia  o  Belén  que  es  más 
<iue  suficiente  para  ese  fin ;  ¿,  cómo  podrá  dejar  de  confesarse  se  unen 
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por  estos  medios  todas  las  ventajas  que  podíian  desearse  y  que  en 
substancia  se  verifica  en  su  proyecto  ?  Por  esto  tampoco  se  aumenta- 
rán costos,  pues  quie  los  Seminarios  Conciliares  estando  a  menos  de 
dos  cuadras  del  Colegio  podrán  concurrir  diariamente  a  sus  escuelas 
conducidos  por  su  Rector,  y  el  valor  de  la  casa  del  Convictorio  como 
propondrá  leil  procurador  o  sus  productos  presentes,  concurrirán  a 
disminuir  lel  fondo  preoiso  para  las  pensiones  de  los  maestros  de  la 
Universidad.  De  lo  expuesto  resulta  que  contra  las  considerables  uti- 
lidades que  facilita  el  lestablecimiento  del  Seminario  y  Universidad 
en  el  Colegio  Grande,  solo  se  presenta  el  sueldo  que  se  señala  a  los 
maicstros  de  Dereclio  Canónico,  Civil  y  de  Castilla,  pero  como  el 
Supuemo  Consiejo  conocerá  mejor  que  ninguno  la  necesidad  que  hay 
de  que  se  enseñen  y  cultiven  estas  facultades,  excusa  el  Procurador 
dilatarse  en  que  esto  no  puede  servir  de  obstáculo  para  que  tengan 
efecto  los  comunes  votos  y  deseos.  Demostrado  así  que  la  instancia 
sobre  erigirse  en  Seminai''io  y  Universidad  pública  el  Colegio  de  San 
Ignacio  produce  ta/n  considerables  ventajas  a  lestas  Provincias  en  la 
más  proporcionada  y  cómoda  instrucción  de  su  juventud ;  que  tan 
lejos  de  estorbar  el  efecto  de  los  seminarios  propuestos  por  al  Ulmo. 
señor  Obispo  se  eoncurre  poi<  los  más  oonformes  medios  a  hacer 
florecer  el  ñn  de  su  erección  y  que  por  todo  no  s>3  cause  exceso  de 
gasto  de  alguna  consideración,  pues  la  mayor  parte  de  los  mil  y  qui- 
nientos pesos  .en  que  se  dotan  las  tres  cátedras  de  Derecho  Canónico, 
Civil  y  de  Castilla,  que  se  aumentan  a  lo  que  el  mismo  Proyecto  de 
Su  Urna,  sería  indispensable  se  producirían  vendida  la  casa  del  Con- 
victlorio  y  convertido  su  importe  en  hacer  euartos  y  casas  pequeñas 
de  alquiler  en  los  sitios  que  en  su  cuadra  tiene  desocupado  dicho 
Colegio  (y  para  lo  que  queda  eil  Procurador  levantando  el  correspon- 
diente plano)  pasará  a  hacer  pnesente  a  V.  S.  el  Proyecto  de  apli- 
caciones que  ha  formado  eonciliando  los  distintos  objetos  y  dictámenes 
que  en  el  asunto  se  han  formado  asegurando  a  V.  S.,  que  si,  como 
le  lisoinjea  el  esmero  con  que  ha  trabajado  mereciere  su  aprobaeión 
y  íla  del  Real  y  Supremo  Consejo,  se  tendría  por  el  más  dichoso, 
pues  habrá  hallado  los  verdaderos  medios  de  dar  a  su  patria  los 
establecimientos  de  que  más  necesita  y  por  los  cuales  conspiran  todos 
aquellos  que  más  se  interesan  en  su  esplendor  y  felicidad.  En  cuanto 
ha  expuesto  tiene  dealarado  que  en  e!  Colegio  de  San  Ignacio  con- 
viene se  erija  un.  Seminario  y  Universidad  pública,  y  así  solo  le  resta 
determinar  las  Cátedras,  sueldos,  etc.,  que  juzga  más  precisos  para 
el  gobierno  y  educación  de  la  juventud. 

Un   Rector,   a)l   año $     500 

Vice-Rector "300 

Un  Pasante "250 

Maestro  de  escribir "     400 

De  leer "200 
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Preceptor  de  Gramática $     500 

Otro  de  mínimos ■'     200 

Dios   maestros  de  Filosofía   para   abrir  un   curso 

cada  dos  años,  a  500  $  uno "  1000 


Cuatro  cátedras  de  Teología,  a  saber; 


Una  de  prima  ^colástica.  . 
Otra  de  vísperas,  id.   . 

Otra  dog^mática 

Otra  de  moral 

Una  de  derecho  canónico.  . 
Otra  de  derecho  civü.  . 
Otra  de  derecho  de  Castilla. 


500 
500 
500 
400 
500 
500 
500 


$  6750 


Importan  los  sueldos  de  todos  los  que  han  de  ocuparse  en  el 
gobierno  y  enseñanza,  etc.,  del  Seminario  y  Universidad,  seis  mil 
setecientos  cincuenta  pesos. 

Para  el  servicio  de  dicho  Seminario  y  Universidad  es  también 
necesario  la  quinta  del  Convictorio,  la  Chacarita  y  la  Estancia  de 
las  Conchas,  por  las  razones  que  propone  el  Cabildo  Eclesiástico; 
pero  como  la  casa  del  Convictorio  será  conveniente  venderla,  que 
-rebajado  este  producto  y  las  asignaciones  que  deberán  contribuir 
los  colegiales,  como  después  expondrá  el  Procurador,  no  podrá  pro- 
ducir estas  fincas  para  satisfacer  su  sueldo  al  Rector,  Vicerrector  y 
Pasante,  según  se  proponía  por  dicho  Cabildo  eclesiástico,  se  debe- 
rá tener  presente  que  los  seis  mil  setecientos  cincuenta  pesos  que 
importa  la  antecedente  asignación  es  el  que  habrá  que  satisfacer 
del  fondo  que  se  señalare,  pues  lo  que  produzcan  la  quinta.  Chaca- 
rita y  Estancia  ha  de  servir  para  contribuir  a  los  mayordomos  y 
para  que  auxiliando  al  colegio  con  sus  frutos,  pueda  rebajarse  la 
contribución  a  los  colegiales  hasta  sesenta  pesos  que  sólo  señala  el 
Procurador,  y  concurrir  a  las  doce  becas  dotadas  que  pide  el  Uus- 
trísimo  Cabildo  secular  en  favor  de  los  hijos  de  padres  pobres  y 
l'.eneméritos  de  la  República,  lo  que  es  muy  conveniente  y  necesario 
establecer  para  que  no  haya  indigencia  que  pueda  quedar  sin  dis- 
frutar de  las  generosas  y  piadosas  lüiras  del  Rey.  El  Procurador 
ha  estimado,  pues,  necesaria  la  asignación  de  los  60  pesos  por  año 
a  cada  seminarista  para  que  sin  embargo  de  los  auxilios  que  sumi- 
nistrará la  quinta,  Chacarita  y  Estancia,  los  50  pesos  que  propone 
H  Cabildo  secular  le  ha  parecido  poco,  ya  considerando  lo  que  sea 
preciso  gastar  para  la  manutención  de  las  doce  becas  dotadas  ya, 
porque  también  deberá  costear  el  colegio  a  más  de  la  comida  y  luz, 
el  médico  y  medicinas,  y  que  en  el  reparo  y  conservación  de  su  fá- 
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trica  material,  es  indispensable  gastar  siempre,  y  esto  deberá  salir 
también  del  fondo  de  la  Universidad. 

Como  uno  de  los  principales  agentes  de  la  solicitud  de  la  Uni- 
versidad en  esta  ciudad  y  la  asignación  de  sólo  60  pesos  al  año  por 
cada  uno  de  los  seminaristas,  que  son  5  pesos  al  mes,  es  proporcio- 
nar a  sus  vecinos  y  los  de  las  demás  ciudades  de  esta  provincia  y 
Paraguay  el  beneficio  que  de  ello  resulta  sin  los  mayores  gastos  y 
pensiones  que  hasta  ahora  han  sufrido  en  Córdoba,  será  muy  con- 
ducente se  declare  que  con  concepto  a  lo  que  propone  el  Ilustre  Ca- 
bildo secular  a  imitación  de  lo  que  se  practica  en  la  ciudad  de  La 
Plata,  no  se  contribuya  por  los  grados  con  propina  determinada  a 
cada  maestro  y  doctor,  sino  que  se  den  ciento  doce  pesos  por  el  gra- 
do de  maestro  siendo  colegial,  y  ciento  veinticinco  si  no  lo  fuere, 
y  que  este  producto  se  deposite  en  la  caja  de  la  Universidad,  para 
distribuirse  el  día  del  Santo  Patrón  Titular  de  la  Universidad  en- 
tre los  concurrentes  de  la  clase  de  maestros;  y  los  doce  o  veinticinco 
deberán  quedar  a  beneficio  de  la  Universidad,  y  por  el  grado  de 
doctor  doscientos  veinticinco  pesos  el  colegial,  y  doscientos  cincuenta 
pesos  el  que  no  lo  sea;  los  doscientos  para  distribuirse  como  va  ex- 
presado lentre  los  de  su  oíase,  y  los  veinticinco  o  cincuenta  para  la 
Universidad,  con  cuyo  medio  se  facilita  también  no  quede  sin  el 
correspondiente  premio  el  mérito  de  los  pobres,  como  sucede  muchas 
veces  en  Córdoba,  declarándose  igualmente  podrá  disponer  entre 
año  el  claustro  de  lo  que  le  correspondiese  de  común  consentimien- 
to y  a  su  beneficio.  En  todo  lo  demás  que  es  necesario  para  la  erec- 
ción y  establecimiento  del  Seminario  y  Universidad,  se  conforma  el 
Procurador  con  lo  que  propone  el  Cabildo  Eclesiástico,  como  que 
conceptúa  es  lo  más  conducente  y  arreglado  a  estos  loables  fines. 

El  Colegio  de  la  Residencia  o  Belem,  también  tiene  expuesto  el 
Procurador  se  aplique  para  erigir  el  Seminario  de  vocación  que 
propuso  el  ilustrísimo  señor  obispo,  y  para  el  estudio  de  la  moral 
y  lenguas  americanas.  Pero  como  sobre  estos  asuntos  no  ha  visto 
dictamen  que  dé  algunas  reglas  y  que,  por  otra  parte,  carece  de 
instrucción  en  estas  materias,  se  refiere  a  lo  que  sobre  ello  instruye 
el  ilustrísimo  señor  obispo,  o  lo  que  en  adelante,  tomadas  las  noti- 
cias convenientes  pueda  hacer  presente  a  V.  S.  el  Procurador, 
quien  estima  por  muy  conveniente  que,  como  propone  el  Cabildo 
Eclesiástico  se  haga  dicha  iglesia,  ayuda  de  parroquia  de  la  de  la  Con- 
cepción, o  que,  según  sería  más  conveniente  para  que  una  y  otra 
feligresía  se  hallase  más  bien  servida,  se  trasladase  uno  de  los  dos 
curas  que  tiene  la  referida  parroquia.  La  casa  de  ejercicios  que  se 
halla  inmediata  a  dicho  colegio  de  Belém,  juzga  el  Procurador  lo 
más  conveniente  se  aplique  para  casa  donde  se  recojan  y  encierren 
.las  mujeres  prostituidas,  pues  no  teniendo  esta  ciudad  donde  corre- 
girlas, es  necesario,  por  esta  y  otras  consideraciones  que  expondrá, 
charle  esta  aplicación.    Un  hospital  de  mujeres  es  otra  de  las  obras 
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de  que  más  necesidad  tiene  esta  República,  y  como  en  ninguna  de 
las  dos  casas  de  ejercicios  que  dejaron  los  jesuítas,  ni  el  referido 
colegio  de  Belem,  le  puede  proporcionar  el  expresado  hospital,  por- 
que su  fábrica  y  situación  no  ofrece  las  comodidades  convenientes 
a  este  objeto,  no  queda  otro  arbitrio  para  ocurrir  a  tan  recomenda- 
ble urgencia  que  la  de  edificarlo.  El  señor  Presidente  de  la  Junta, 
a  quien  animan  los  sentimientos  de  probidad  y  caridad,  es  testigo 
de  esta  verdad;  pues  en  su  compañía  reconocimos  que  la  casa  de 
ejercicios  que  está  inmediata  a  dicho  Colegio  de  Belem,  no  podría 
servir  a  este  efecto,  y  lo  mismo  el  propio  colegio,  ya  porque  uno  de 
los  medios  que  se  podían  proporcionar  con  la  asistencia  y  servicio 
de  las  recogidas  no  es  practicable  sin  muchos  inconvenientes  y  em- 
barazos, pues  no  se  halla  contigua  por  estar  de  por  medio  la  gran- 
de iglesia  que  trabajaban  los  jesuítas,  y  ya  porque  su  construcción, 
en  la  mayor  parte  al  Sur,  bajo  el  piso  y  las  viviendas,  sería  perju- 
dicial a  este  fin.  De  suerte  que  aunque  esta  fué  la  primera  idea 
del  Procurador,  habiendo  conocido  igualmente  que  el  Señor  Presi- 
dente todos  estos  inconvenientes,  se  vio  en  la  precisión  de  pensar  en 
otro  arbitrio,  y  como  tampoco  lo  ofrece  la  otra  casa  de  ejercicios 
que  tenían  junto  al  Colegio  de  San  Ignacio  por  su  construcción, 
situación  y  corta  extensión,  no  ha  encontrado  otro  para  ocurrir  a 
tan  grave  necesidad,  que  el  de  que  se  edifique  dicho  hospital  en  el 
terreno  que  se  halla  a  espaldas  de  la  casa  de  la  Residencia,  aplica- 
da a  recogidas,  y  en  este  concepto,  que  reconocieron  el  señor  Pre- 
sidente y  el  ingeniero  don  Francisco  Cardoso,  ha  hecho  levantar  el 
plano  del  expresado  hospital  que  presenta.  Pero  como  el  público 
se  halla  prácticamente  convencido  de  la  necesidad  que  tiene  de  este 
socorro,  que  tanto  recomienda  la  humanidad  y  la  religión,  sin  em- 
bargo, de  su  estado  de  pobreza  que  es  notorio  a  V.  S.,  no  duda  el 
Procurador  que  cómo  se  le  ha  ofrecido  por  varios  vecinos,  ocurri- 
rán a  la  ejecución,  de  suerte  que  si  se  le  auxi  iase  por  las  Tempora- 
lidades, se  conseguiría  verificar  brevemente  esta  obra,  que  según  el 
cálculo  que  se  demuestra  en  el  mismo  plan,  costará  diez  y  nueve 
mil  setecientos  veinte  y  cinco  pesos;  lo  que  hace  presente  a  V.  S. 
para  que  dedicando  su  consideración  a  un  objeto  de  esta  importan- 
cia no  se  desprecie  y  se  destine  su  celo  a  la  ejecución,  ofreciendo 
también  el  Procurador  concurrir  con  lo  que  le  permitan  sus  cortas 
facultades,  y  trabajar  en  la  práctica  de  este  pensamiento  con  par- 
ticular eficacia,  pues  está  persuadido  que  es  uno  de  los  medios  con 
que  más  bien  puede  servir  al  público. 

La  casa  de  ejercicios  inmediata  al  Colegio  de  San  Ignacio,  es 
de  dictamen  el  Procurador  se  aplique  para  continuarla  en  el  pro- 
pio destino,  dando  en  distintos  tiempos  del  año  ejercicios  a  hom- 
bres y  mujeres  al  cargo  y  dirección  de  los  mismos  maestros  de  la 
Universidad,  por  cuyo  medio  al  propio  tiempo  que  se  consulta  al 
f;provechamiento  de  las  almas,  que  en  tan  populosa  ciudad  necesi- 
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tan  alguna  casa  de  retiro  y  recogimiento,  se  verifica  i^a  intención 
de  los  particulares  que  concurrieron  con  sus  caudales  para  su  cons^ 
trucción  y  ia  de  la  Residencia;  y  aunque  confiesa  el  Procuradoi^ 
sería  muy  conveniente  erigir  en  ella  el  Seminario  de  Indios,  como- 
se  propone  por  el  Ilustre  Cabildo  Secular,  siendo  constante  y  no- 
torio a  todos,  no  sólo  la  utilidad  y  necesidad  del  establecimiento  de- 
ejercicios, sino  que  para  la  erección  de  dicho  Seminario  hay  sobra- 
das comodidades  en  la  Ranchería  que  llaman  de  Misiones,  en  donde 
se  almacenan  los  efectos  de  dichos  indios,  pues  tiene  capilla  (como- 
que  en  otros  tiempos  se  daban  allí  los  ejercicios)  y  superabundan- 
tes piezas  para  guardar  los  efectos  y  contener  los  indios  seminaris- 
tas, le  parece  al  Procurador  que  por  estos  arbitrios  se  proporcionan 
ambos  objetos  sin  gravamen  a  los  indios  con  la  compra  del  edificia 
material,  no  se  priva  al  público  de  la  utilidad  cristiana  de  los  ejer- 
cicios, y  se  verifica  la  voluntad  de  los  que  sufragan  con  su  caudal 
para  la  fábrica  de  ambas  casas.  Delineado  ya  todo  el  plano  de 
aplicaciones  de  los  colegios  y  casas  que  dejaron  los  expatriados,, 
sólo  restaba  al  Procurador  tratar  de  los  fondos  que  han  de  concu- 
rrir a  la  satisfacción  de  los  seis  mil  setecientos  cincuenta  pesos  que- 
importan  los  suelos  considerados  para  el  servicio  del  Seminario  y 
Universidad,  y  lo  demás  que  igualmente  es  necesario  consignar 
para  la  subsistencia  de  las  demás  pías  aplicaciones  que  ha  hecho; 
pero  como  por  una  parte  depende  todo  de  la  real  determinación  y 
que  por  otra,  mientras  no  se  practiquen  las  ventas  y  liquidaciones 
en  que  se  queda  entendido,  no  podrá  llegarse  al  perfecto  conoci- 
miento de  los  fondos  que  podrán  destinarse  a  estas  fundaciones  y 
piadosas  obras,  ha  tenido  por  ocioso  cansar  en  esto  la  atención  da 
V,  S.,  bien  persuadido  también  de  que  su  celo  y  amor  al  bien 
público  sabrá  a  su  tiempo  tomar  las  providencias  y  medidas  má& 
proporcionadas  para  determinar  una  competente  y  arreglada  con- 
grua a  los  demás  propuestos  objetos,  de  manera  que  se  consiga  su 
permanencia  y  las  considerables  ventajas  y  utilidades  que  resulta- 
rán al  común  del  Estado  y  a  la  religión  de  llevar  a  debida 
ejecución  todas  las  aplicaciones  que  ha  propuesto  el  Procurador, 
después  de  haber  considerado  con  la  mayor  atención  los  informes 
del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  y  Cabildo  Eclesiástico  y  Secular. 

Por  último,  debe  hacer  a  V.  S.  presente  que  el  erigir  la  iglesia 
de  dicho  Colegio  San  Ignacio  en  parroquia  trasladando  a  ella  un.> 
de  los  curas  rectores  de  la  Catedral  como  propuso  el  Ilustrísimo  en 
Febrero  del  año  próximo  pasado  (cuyo  pensamiento  ha  especulado 
de  nuevo  sin  embargo  de  que  entonces  no  lo  aprobó  V.  S.)  no  es. 
de  ningún  modo  necesario  ya  porque  este  colegio  solo  dista  de  la 
Matriz  dos  cuadras  inclusa  la  plaza  (distancia  tan  corta  que  por  sí 
misma  demuestra  la  ninguna  necesidad),  y  ya  porque  para  el  lus-^ 
tre  de  la  misma  iglesia  es  muy  correspondiente  la  concurrencia  de 
los  dos  curas   (de  que  disfruta    desde  los  primeros    tiempos  de  sii 
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erección),  mayormente  cuando  en  las  parroquias  de  San  Nicolás  y 
Concepción,  nuevamente  erigidas  por  su  Ilustrísima,  se  hallan  co- 
locados los  mismos  dos  curas  en  cada  una.  Si  solo  habiendo  con 
sultado  el  procurador  su  deseo  de  que  tengan  cumplido  efecto  sus 
propuestas  aplicaciones,  y  no  hubiese  temido  fastidiar  más  la  aten- 
ción de  V.  S.  se  hubiera  desde  luego  detenido  en  esforzarlas  en 
otras  reflexiones  principalmente  la  del  Seminario  y  Universidad 
que  por  su  incontestable  utilidad  y  necesidad  le  ofrecían  un  espa- 
cioso campo.  Pero  reproduciendo  cuanto  sobre  este  objeto  y  los 
demás  a  que  se  conforma  expusieron  los  Cabildos  Eclesiástico  y 
Secular,  concluye  protestando  a  V.  S.  ha  empleado  por  su  parte 
cuanta  atención  le  ha  sido  posible  para  llenar  su  obligación,  y  que 
<iesea  eficazmente  que  si,  como  lo  espera,  se  uniesen  los  votos  de  U. 
S.  a  los  suyos,  le  auxilien  con  sus  superiores  luces  para  hacer  ante 
el  Keal  y  Supremo  Consejo  más  sensibles  las  considerables  ventajas 
que  resultaran  y  las  graves  necesidades  a  que  ocurrirá  por  las  refe- 
ridas aplicaciones. 

Buenos  Aires,  veintidós  de  Septiembre  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  tres. — Manuel  de  Basabilbaso. 

5 ACTA  DE  LA  JUNTA  DEL  DLV  24  DE  SEPTIEMBRE  DE  1773 

SOBRE    UNR^IRSIDAD,    SEMINARIO,    HOSPITAL    DE    MUJERES    Y    CASA    DE 

RECOGIDAS 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  veinte  y  cuatro  de  Septiem- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  estando  juntos  los  señores  de 
la  M.  I.  J.  Superior  Municipal  Provincial  de  Aplicaciones  y  habien- 
do conferido  en  el  día  antecedente  y  otros,  largamente  sobre  la  re- 
presentación que  con  fecha  veinte  y  dos  del  corriente  ha  hecho  el 
señor  Síndico  Procurador  General  relativa  a  aplicaciones  de  Cole- 
gios y  Casa  de  Ejercicios  que  tenían  en  esta  ciudad  los  regulares 
expulsos,  y  los  demás  puntos  que  concierne,  y  examinado  con  la 
consideración  que  exigen  tan  importantes  materias  así  en  el  pro- 
yecto que  ha  formado  dicho  señor  Procurador,  como  en  el  informe 
del  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  esta  diócesis  remitido  por  el  Exmo. 
señor  Conde  de  Aranda,  y  los  que  dieron  los  Cabildos  Eclesiásti- 
co y  Secular  en  cinco  y  veinte  y  ocho  de  Diciembre  de  año  pró- 
ximo pasado  de  mil  setecientos  setenta  y  uno ;  dijeron  sus  señorías 
que  no  pudiéndose  revocar  en  duda  que  el  señor  Procurador  ha 
eonciliado  en  su  proyecto  el  del  Ilustrísimo  señor  Obispo  que  por 
la  Keal  resolución  comunicada  por  el  Exmo.  señor  Conde  de  Aran- 
da con  fecha  9  de  Enero  del  año  pasado  de  setenta  y  dos,  se  man- 
daba poner  en  ejecución ;  y  los  demás  dictámenes  e  intereses  públi- 
cos, eligiendo  lo  más  proporcionado  y  necesario  a  la  utilidad,  co- 
mún debían  de  aprobar  y  aprobaban  en  todas  sus  partes,  el  referido 
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plan  de  aplicaciones  que  lia  formado,  excepto  el  señor  Teniente  Ge- 
neral y  Auditor  de  Guerra  (1)  en  el  punto  de  la  cátedra  de  derecho 
de  Castilla,  que  expuso  le  parece  superfino  o  de  ninguna  necesidad 
que  haya  dos  cátedras  para  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia  ci- 
\dl,  una  a  que  se  le  da  este  nombre  para  que  enseñe  el  derecho  de 
los  Romanos,  y  otra  para  el  derecho  de  Castilla,  pues  que  un  solo 
catedrático  puede  muy  bien  cumplir  con  la  enseñanza  de  uno  y 
otro,  habiendo  de  ser  su  principal  objeto  instruir  a  los  jóvenes  en 
nuestro  derecho  real,  sirviendo  la  instrucción  del  derecho  de  los 
Romanos  como  de  ilustración  para  entender  nuestras  leyes;  decla- 
rando expresamente  la  erección  del  Seminario  y  Universidad  pú- 
blica en  el  colegio  de  San  Ignacio;  el  de  clérigos  que  proponía 
el  Ilustrísimo  Obispo  en  el  de  la  Residencia  o  de  Belén;  la  casa 
de  ejercicios  inmediata  a  ella,  para  recoger  mujeres  prostitutas;  la 
fábrica  del  hospital  de  mujeres  a  su  continuación  y  en  el  sitio  que 
se  halla  despoblado  según  el  plan  presentado.  La  casa  de  ejercicios 
que  está  junto  al  Colegio  de  San  Ignacio  para  continuarla  en  el 
mismo  destino  (2).  Que  en  la  Ranchería  (3)  que  llaman  de  Misio- 
nes se  forme  el  Seminario  para  la  educación  de  los  indios,  y  que 
la  casa  del  Convictorio  se  venda  y  su  importe  se  emplee  en  fabricar 
cuartos  y  casas  pequeñas  para  alquilar  en  el  propio  terreno  del 
colegio  (4),  es  absolutamente  la  aplicación  más  útil  y  ventajosa 
que  puede  dársele  para  ocurrir  a  las  necesidades  y  utilidades  pú- 
blicas, de  esta  ciudad  y  provincias;  declarando  asimismo  que  en  to 
do  lo  demás  que  igualmente  propone  el  señor  Procurador  sobre  la 
asignación  de  la  quinta,  chacarita  y  estancia  de  las  Conchas,  suel- 
dos, cátedras  y  cuanto  expresa,  ha  procedido  con  el  acuerdo  y  celo 
que  corresponde,  contrayéndose  a  lo  más  preciso,  para  dirigir  y  ve- 
rificar la  aplicación  de  los  fondos  de  las  temporalidades,  de  modo 
que  se  consigan  las  mayores  ventajas  y  utilidades,  y  en  consecuen- 
cia de  todo  mandaron  se  dé  cuenta  a  S.  M,  remitiéndose  originales 
los  informes  de  los  dos  cabildos  y  la  representación  del  señor  Pro- 
curador, quedando  testimonio  de  todo  y  poniendo  este  acuerdo  tes- 
timonio a  continuación  de  dichos  originales;  y  respecto  a  que  por 
lo  que  de  dichos  documentos  se  convence,  y  que  en  el  concepto  y 
juicio  de  los  señores  están  consultados  los  verdaderos  intereses  y 
necesidades  de  esta  República  con  el  celo  y  amor  que  es  propio  a 
su  obligación,  encuentran  que  no  se  puede  dar  a  dichos  colegios  y 
casas  más  ventaja  y  útil  aplicacíión  que  la  declarada,  suplican  rendi- 
damente a  S.  M.  se  digne  su  piedad  y  generosidad  aprobándola  en 
5 

(1)  Dr.    D.    Juan    Manuel    de  Labarden. 

(2)  Es  la  casa  esquina  formada  por  las  calles  Perú  y  Potosí,  ángulo  N.  B. 

(3)  Actual   mercado    principal. 

(4)  La  casa  que  ocupa  el  Departamento  de  Escuelas,  Departamento  To- 
pográfico, etc.,  etc.,  fueron  edificadas  para  alquilar,  como  resulta  de  los  pla- 
nos formados  por  arquitectos  de  entonces  y  que  existen  originales  en  el  ar- 
chivo de  la  Universidad  donados  por   el   Sr.   D.   Rafael  Trelles. 
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todas  suis  x^^rtes,  mandiar  ejecutarla,  pues  verificado  esto,  por  lo 
que  dirigen  uniformemente  sus  votos  y  deseos,  no  sólo  los  señoren 
de  esta  Junta,  sino  los  eabildos  y  todo  el  pueblo  que  aclama  pri/ti- 
cipalmenie  por  la  erección  de  la  Universidad,  se  decidirán  a  tomar 
las  conducentes  providencias  para  practicar  la  división,  y  aplica- 
ción de  los  fondos  que  resultan  sobrantes  después  de  satisfechas  ilas 
deudas  y  cargos  de  obras  pías  y  alimentos  de  los  regulares  expatría- 
dos  y  sean  correspondientes  y  precisas  a  todas  las  referidas  pía-i 
aplicaciones.  De  suerte  que  por  estos  medios  se  llenarán  perfecta 
mente  todas  las  piadosas  y  próvidas  miras  que  a  S.  M.  lo  determi- 
naron a  ceder  en  favor  de  sus  pueblos  los  referidos  caudales  sobrar- - 
tes  de  los  secuestrados  a  dichos  regulares  expulsos,  con  lo  que  con 
eluyó  esta  junta,  y  lo  firmaron  los  señores  de  que  doy  fe. — Juan  Jo- 
sé de  Vértiz,  doctor  Miguel  González  de  Leiva,  Juan  Manuel  de  Lí'- 
bardén,  José  de  Gaínza,  Manuel  de  Basabilbaso. — Ante  mí:  Josi'*^ 
Zenzano,  Escribano  Real,  público  y  de  gobierno. 

6 LA    POBLACIÓN    ESCOLAR    ENT    177o 


Estado  de  los  jóvenes  que  concurren  a  las  escuelas  públicas  de  esta 
ciudad  en  Septiembre  de  1773,  según  se  comprueba  por  Uis 
respectivas  certificaciones  de  sus  maestros,  formado  por  el  pro- 
curador general  de  esta  ciudad  para  acompañar  a  su  informe 
(22  de  Septiembre  de  1773). 


En  el  Colegio  R.   de   San   Carlos. 

En  el  convento  de  Sto.   Domingo. 

En  el  convento   de    San   Francisco 

En  el  convento   de  la  Merced .... 

En  el  convento  de  Bethlemitas   .  .  . 

En  la  parroquia  de  la  Piedad.  .  .  . 

En  la   parroquia   de   San   Nicolás. 

En  la  pan-oquia  de  la  Concepción 

En  la   parroquia  de   Montserrat    . 

En  el  barrio   de   San  Miguel 
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RESUMEN 

Teólogos    16 

Filósofos    77 

Gramáticos    144 

Primeras  letras    775 


1.012  jóvenes    que 
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asisten  a  las  e&cuelas  públicas,  fuera  de  los  que  hay  en  casas  parti- 
culares en  que  también  se  comprende  bastante  número. — Buenos 
Aires,  22  de  Septiembre  de  1773  (1). 

Manuel  de  Ba^abübaso 


7 — POBLACIÓN    DE    BUENOS   AIRES    EN    1770   Y    1778' 

Para  deducir  en  vista   del   cuadro   anterior  el  grado  de    extensión 
que  por  aquel  tiempo  tenía  la  instrucción  pública 

Población   de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  su  ejido  en  el  año  de   1770,  aegi';a 
el    lazarillo   de    ciegos   caminantes. 

Total    de    población     22.007 

Esclavos  negros  y  mulatos  de  ambos  sexos.  4.163 

Libres,   id.   id.   y  soldados    450 

Clérigos 77 

Frailes    485 

Monjas     112 

27.294 


Habitantes  de  la  ciudad  y  su  ejido  en  el  año   1778,   según  censo   formado  por 
el    cabildo,    siendo    virrey   don    J.    J.    Vértlz 

Españoles  de  ambos   sexos    (blancos) 15.719 

Indios,  id.   id 544 

Mestizos,   id.   id 674 

Mulatos,  id.  id 3 .  153 

Nebros,  id.   id 4.115 

Siima  total 24.205 


DET.yL,LES   QUE    DEBEN    TOMARSE    EN    CUENTA 

De  esta  suma  total  hay  7.280  párvulos  de  ambos  sexos,  sien- 
do párvulos  varones  3.669  y  mujeres  12.520.  Españoles  (blancos) 
casados,  3.322. 

(Véase    el    R.    Est.     1866,    tomo    II,    publicado    en    1859.) 


(1)  En  el  catálogo  de  los  papeles  del  doctor  Seguróla  se  anuncia  uno 
con  este  título:  "Lista  do  los  niños  que  tenían  las  escuelas  de  egta  ciudad 
en    175«." 
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8 BIENES    RAÍCES    DE    LOS    JESUÍTAS 

Estado  de  los  hüiies  raíces  pertenecientes  en  esta  ciudad  a  los  P.  P. 
Jesuítas,  de  las  obras  pía.'!  que  estaban  a  cargo  de  los  mismos, 
y  de  las  cantidades  que  tenían  a  rédito  sobre  sus  fincas  (1770). 


Casas 


Mes 


Año 


Valor 


1    ... 

..       16    ... 

192    .... 

4.000 

2    ... 

..       30    ... 

360    .... 

6.286 

3    ... 

20    ... 

240    .... 

4.609 

4    ... 

..       19    ... 

228    ...  . 

4.609 

5    ... 

..       20    ... 

240    .... 

4.719 

6    .  .. 

..       26    ... 

312    .... 

3.465 

7    ... 

12    ... 

144    ...  . 

2.658 

8    ... 

..       13    ... 

156    ... . 

2.658 

9    ... 

..       12    ...  . 

144    .... 

2.500 

10    ... 

14    ... 

168    .... 

2.880 

11    ... 

..       12    ... 

144    .... 

2.209 

12    ... 

..       12    ... 

144    .... 

2.310 

13    ... 

12    ... 

144    .... 

2.525 

14    ... 

. ..       12    ... 

144    .... 

2.400 

15    ... 

.  .       12    .  .  . 

144    .... 

1.651 

16    ... 

.  .       24    .  .  . 

288    .... 

3.811 

17    ... 

16    ... 

192    .... 

8.000 

18    ... 

..       30    ... 

360    .... 

6.064 

Carricaburo . 

..     135    .... 

..     1.620    .... 

29.250 

'Hornos 

00    ... 

120    .... 

771 

Ranchería  .  . 

12    ... 

144    .... 

20.228 

Atahona' .... 

00    ... 

80    .... 

500 

Qninta 

..       00    ... 

24    .... 

452 

459 


5.732 


118.491 


TIERRAS 


Areco    42.000 

Calera    750 

Conchas    1 .  512 

Chacarita    5 .  110 

Suma  total 167.863 

Se  debe 13.920 

Líquido 153.943 
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OBRAS  pías 

Convictorio,  al  año. .   365   . 

Su  quinta  ídem 220   . 

Cátedra  de  moral ... 
Misión    


585 


16.130 
4.538 
2.000 
6.420 

29.088 


OTRAS 


San  Javier    

Dolores    

Concepción    

Santísimo    

San  Ignacio    

San  Juan  Nepomuceno 

San  José    

Pilar  con  una   casa    . . 


De  todo  este  caudal  tenía  el  colegio  so- 
bre sus  fincas   

Capellanías  fuera  del  colegio;  diez  cape- 
llanías   

Mes 

Casas  de  la   Plaza    97 

Esquina  de   Fernández    12 

Tres   casitas    13  6 

Juan  Conde  con  sus  cuartos   ....     20  2 

Atahona    

Dos  molinos    

Ranchería  y  uaa  casita   

Hornos  y  ranchería    

Estanzuela    

La  de  Zamora  

Quinta 

Otros  hornos    

Varios  sitios    

Estancia  de  las  Vacas  


143 


3.000 
2.000 

800 
3.000 
1.000 
2.000 
1.600 

500 

13.900 
13.920 


21.025 

Año 
1164 
144 
165 
243 
80 


Colegio.  .  . 
Residencia 


Valor 
20.348 


1.132 
2.240 
2.550 

550 
1.940 
1.514 

906 
4.624 
2.036 
2.1^6 

250 

1.62G 

60.249 


796  103.291 
...  174.611 
...  103.291 


Ambos 277.902 
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No  están  comprendidos  los  colegios  y  casas  de  ejercicios. 
La  casa  que  fué  de  temporalidades  situada  en  el  ángulo  N.  E. 
de  la  intersección  de  las  calles  del  Perú  y  Potosí,  era  una  de  las  ca^ 
sas  de  Ejercicios  de  los  Padres  Jesuítas.     Por  entonces  se  llamaba 
calle  de  Sati  José,  la  que  hoy  es  Perú. 


9 — INFORME   ACOMPAÑANDO   EL   ESTADO    QUE   ANTECEDE 


^^5^»í%^>:u_¿£^?Í^ÍVí..,:i^^  ""^"^i 


(28  de   Septlmbre   de   1770.) 

Dando  satisfacción  a  esta  M.  I.  Junta  de  las  comisiones  a  que 
me  destinó  el  23  de  Abril,  digo  que  hasta  el  23  de  Julio  no  pude 
ponerlas  en  ejecución,  porque  hasta  aquel  día  no  se  acabó  de  pre- 
parar la  pieza  que  destinó  en  esta  Fortaleza  para  oficina  ni  se  me 
pudieron  entregar  los  papeles.  Aquel  día  di  principio  por  el  reco- 
nocimiento de  los  instrumentos  pertenecienies  a  los  tienes  raíces  de 
esta  ciudad  y  reconocidos  he  formado  un  Estado,  que  presento, 
donde  están  distinguidas  las  dotaciones  de  obras  pías  que  estaban  a 
cargo  de  los  regulares  expulsos,  y  las  cantidades  que  tenían  sobre 
sus  fincas  a  réditos,  las  cuales,  separadas  de  los  demás  fondois  re- 
sulta, según  las  tasaciones  de  los  bienes  raíces,  de  líquido  caudal 
277.902  pesos;  conviiene  a  saber  174.611  del  Colegio  grand?  y  103.291 
del  de  la  Residencia  o  Colegio  que  llamaban  de  Belén. 

Debiendo  advertir  que  todo  este  caudal  no  es  efectivo  y  que 
tiene  considerables  rebajas.  La  primera  es  que  entre  estas  pose- 
siones están  las  casas  que  fueron  de  Carrecaburo,  cuyo  valor  sube 
a  29.250  pesos  y  es  una  de  las  partidas  principales  porque  sus 
ai-eudamientos  son  efectivos  y  llegan  a  1.620  pesos  cada  año. 

Sobre  estas  posesiones  y  los  hornos  que  también  fueron  suyos 
hay  pretensiones  de  los  parientes  herederos  del  difunto  y  por  aho- 
ra se  deben  mii*ar  estos  fondos  como  contingentes. 

La  segunda:  que  hay  entre  los  bienes  algunas  casillas  y  lior- 
uos  para  hacer  ladrillo  muy  deteriorados  y  de  poca  consideración, 
que  llegados  a  vender  nada  valen  o  mucho  menos  del  valor  que  les 
dieron,  y  lo  mismo  sucede  con  algunos  sitios. 

La  tercera :  las  muchas  demandas  que  hay  contra  los  bienes,  pues 
podrá  suceder  que  se  justifiquen  y  todo  esto  debe  disminuir  los  fondos. 

La  cuarta :  que  en  el  cúmulo  de  estos  fondos  están  las  estancias 
en  cuyas  tasaciones  se  incluyeron  los  negros  y  muebles  de  todas  es- 
pecies las  cosas  más  mínimas  de  útiles.  De  todo  puede  haber  mucho 
vendido  o  consiunido,  y  así  es  necesario  contar  con  mucho  menos  de 
lo  que  se  ve. 

La  prueba  de  todo  esto  es  la  utilidad  anual  que  se  coge.  No  he 
puesto  en  el  Estado  las  que  pueden  haber  rendido  las  haciendas  de 
í-iampo,  i^orque  aunque  pedí  rainni  a  la  oficina  me  dieen  que  no  la 
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tienen :  juzgo  que  si  ha  habido  alguna  partida  de  consideración,  esté 
eonsumida. 

Sollo  hay,  pues,  que  contar,  por  lo  presente,  cooi  la  utilidad  de 
las  casas,  que  según  se  diemuestra  en  ©1  Estado,  son  8.113  pesos  in- 
cluyendk)  la  casa  y  quinta  destinados  al  Convictorio.  De  esto  hay  que 
rebajar  dos  réditos  de  13 .  920  pesos  que  tenía  el  Colegio  Grande  sobre 
íOK  posesiones  para  costear  varias  fiestas. 

De  la  Residencia  no  he  podido  tomar  conocimiento  de  si  tiene 
alguna  plata  a  réditos,  porque  no  se  me  han  entregado  los  libros 
aunque  los  he  pedido,  y  no  están  en  la  oficina  de  la  Contaduría.  Pert) 
es  constante  que  hay  algunas  demandas  contra  sus  bienes. 

Reduciendo  estas  reflexiones  a  un  pensamiento  digo :  Que  hechas 
le  rebajas  precisas  de  lo  que  hoy  vemos  die  réditos  anuales,  esto  es 
649  pesos  que  traía  el  recaudador  a  8  % ;  1000  que  puiede  haber  de 
gastos  ajínales  para  reparar  las  fincas,  y  650  pesos  que  hay  que  pagar 
para  las  obras  pías  de  los  13.920  pesos  que  van  arriba  notados  y  de 
esos  fondos  del  Convictorio,  quedan  líquidos  5.229  pesos  y  éstos  con 
las  contingencias  que  se  ha  dicho  de  que  los  bienes  de  la  Residencia 
tengan  que  pagar  alguna  pensión,  y  de  la  pretensión  de  los  herederosf 
de  Carrecaburo. 

De  estos  productos  se  pagan  el  día  d*e  hoy  los  sueldos  de  las 
personas  que  están  empleadas  en  las  Temporalidades,  y  creo  por  al- 
gunas noticias  extra  judicial  es  que  aun  son  más  los  gastos;  de  modo 
que  si  no  alcanzan  a  pagarlos  es  menester  echar  mano  de  los  esclavos 
o  muebles  que  se  van  vendiendo,  y  de  este  modo  se  irán  menoscaban- 
do los  principales.  Por  lo  que  me  parece  necesario  que  se  tomase 
conocimiento  de  esto,  pues  concurre  taimbién  el  que  a  los  pueblos  del 
Paraná  y  Uruguay  se  dice  que  se  está  debiendo  cantidad  de  pesos, 
y  es  muy  propio  del  celo  de  V.  S.  que  se  procure  '^tinguir  estas 
deudas  y  se  trate  del  medio  de  excusar  gastos,  pudiendo  por  ahora 
disponer  solamente  de  los  fondos  del  Convictorio  y  de  los  13,920 
pesos  de  las  obras  pías  ya  fundadas,  porque  éstos  no  deben  entrar 
en  las  demás  cargas  a  que  está  sujeto  el  resto  de  los  bienes  adquiri- 
dos por  los  Regulares. 

Por  lo  perteneciente  al  reconocimiento  de  'las  fincas  de  los  demás 
colegios,  fms  cargas,  obras  pías  y  demás  particularidades  que  es  ne- 
cesai'io  examinar  para  distinguir  los  fondos  de  cada  colegio,  no  lo 
he  podido  hacer  por  falta  de  libros  porque  no  se  me  han  entregado 
ni  están  en  la  oficina :  pero  debo  informar  que  esta  obra,  aunque  sea 
fácil,  está  expuesta  a  algunas  falencias  y  aun  errores,  y  así  'es  de 
ftoco  fruto.  Mucho  más  breve,  fácil  y  seguro  sería  que  estas  liquiaa- 
ciones  y  discernimientos  se  hiciesen  por  las  Juntas  municipales  como 
S.  M.  ordena,  remitiendo  a  cada  una  sus  libros  e  instrumentos  res- 
pectivos, dejando  aquí  un  breve  apunte  o  razón,  supuesto  que  han 
de  principiar  por  la  inspección  de  los  inventarios  y  tasaciones,  exa- 
men de  las  cuentas  de  los  administradores  y  demás  diligencias  pre- 


296  JUAN    MABÍA    GUTIÉRREZ 

venidas  ■en  la  real  cédula  de  27  de  ^larzo  del  año  pasado,  y  que  aquí 
también  se  diese  principio  por  ellas,  ya  que  en  las  Juntas  anteceden- 
tes ni  se  ha  determinado  ni  ha  habido  lugar  de  proponer.  Que  es 
ilo  que  me  ha  parecido  informar  a  V.  S.  Bueruos  Aires,  28  de  Sep- 
tiembre de  1770. 

Juan  Mannd  de  Lahardé^.. 


10 — REAL   CÉDULA   DE   1798 

Exmo.  Señor : 

En  el  año  de  1778  resolvió  el  rey  a  consulta  del  consejo  ex- 
traordinario el  establecimiento  de  la  Universidad  o  estudios 
generales  en  una  de  las  casas  ocupadas  en  esta  ciudad  a  los  Regu- 
lares de  la  extinguida  compañía;  y  para  la  ejecución  se  pasaron  al 
consejo  de  Indias  las  noticias  y  expedientes  que  parecieron  necesa- 
rios; pero  apeteciendo  este  tribunal  mayor  instrucción,  se  expidió 
real  cédula  en  31  de  Diciembre  del  siguiente  año  cometida  al 
virrey  de  esas  provincias,  para  que  informase  del  vklor,  producto 
y  carga  de  las  fincas  aplicadas  al  Seminario  de  San  Carlos  y  Uni- 
versidad, del  sitio  en  que  haya  de  estabilecei'se  con  sus  aulas  y 
demás  oficinas,  y  de  los  gastos  necesarios,  así,  de  la  obra  precisa, 
como  para  dotar  los  catedráticos,  con  lo  demás  que  estimare  conve- 
niente . 

No  habiendo  evacuado  los  antecesores  de  V.  E.  lo  que  se  le 
previno  en  esta  cédula,  ni  aún  acusado  al  recibo,  se  sobrecarto  en 
otra  de  16  de  Enero  de  1784  y  22  de  Mayo  de  86,  a  que  tampoco 
han  contestado,  en  cuyo  largo  intermedio  se  recibieron  en  ésta  por 
^'ía  reservada  y  se  pasaron  a  informe  del  Consejo,  encargándole  la 
brevedad,  una  representación  del  Cabildo  Secular  de  esa  ciudad, 
recomendada  por  el  virrey  en  24  de  Noviembre  de  1779,  otras  dos 
del  reverendo  obispo,  sus  fechas  10  y  16  de  Septiembre  de  1780,  y 
otras  dos  de  ambos  cabildos  recomendadas  por  e^  virrey  D.  Nicolás 
Arredondo  en  carta  de  8  de  Mayo  de  1794,  instando  todos  por  la 
erección  pronta  de  la  Universidad,  demostrando  los  perjuicios  que 
experimentan  los  naturales  de  Buenos  Aires  y  su  provincia  por 
esta  falta,  y  pretendiendo  que  a  lo  menos  sea  autorizado  el  Semina- 
rio de  San  Carlos  para  conferir  a  sus  alumnos  y  cursantes  los 
grados  mayores  y  menores  respectivos  a  las  facultades  de  Filosofía, 
Teología  y  Cánones  de  que  tienen  cátedras  establecidas. 

Habiendo  liecho  presente  al  Rey  el  Consejo  que  le  es  imposible 
consultar  en  asunto  tan  grave  sin  las  noticias  pedidas  reiterada- 
mente a  los  antecesores  de  V.  S.  y  manifestando  la  extinguida  di- 
rección general  de  Temporalidades  de  Madrid  que  no  las  hay  en 
esta  oficina,  hi;  extrañado  S.  M.  semejante  morosidad  y  abandono 
en  negocio  de  trnta  importancia,  no  menos  que  la  contradicción  que 
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se  advierte  de  haber  dejado  sin  cumplimiento  y  sin  contestacKm 
por  nía  parte  las  tres  reales  cédulas  citadas  y  por  otra  haber  cor.- 
ünu^do  instando  y  recomendando  el  breve  despacho  que  dependo 
de  aquel  informe  pedido  diez  y  nueve  años  ha:  en  su  consecuencm 
ha  resuelto  S  M.  que  V.  S.  lo  evacúe  sin  dilación,  estrechando  a  los 
ministros  y  oficinas  que  deben  auxiliarle  para  darlo  en  termino 
que  se  verifiquen  cuanto  antes  sus  paternales  deseos  hacia  esos  va- 

""^  ''díos  guarde  a  V.  S.  muchos  años.— San  Lorenzo  y  Noviembre 

20  de  1708.  ^    .    .  r^ 

José  Antonio  Caballero. 

Sr.  Virrey  de  Buenos  Aires. 

•'  Buenos  Aires,   21  do   Mayo  de   1<99. 

Cúmplase  la  antecedente  real  orden,  a  cuyo  efecto  agregándose 
copia  de  ella  al  expediente  de  la  materia,  tráigase  para  proveer  lo 
que  corresponda,  según  su  actual  estado. 

FiT;    MAR(ii:i':S    DE    AVILKS. 
ll_lOTORMES   DE   LOS   REGENTES    DE   ESTUDIOS    EN    LOS    CONVENTOS    DE 

Buenos  Aires,  en  1816  y  1817. 
Del  Regente  de  Estudios  de  la  ]\Terced 

ExcMO.  Señor  : 

Satisfaciendo  los  deseos  supremos  de  V.  S.  en  cuanto  al  par- 
ticular del  estado  en  que  se  hallan  las  aulas,  que  este  convento  ha 
mantenido  en  beneficio  de  la  ilustración  juvenil,  y  que  sobre  que 
por  la  Circular  del  23  del  próximo  pasado  se  me  pide  informe,  so- 
bre ello    diré  a  V.  S.  que  cuando  por  el  capítulo  celebrado  en  no- 
vi^bre  úatimo,  se  me  nombró  regente  de  estudios  de  este  eonvmto, 
no  pudo  haber  otro  objeto    que  seguir  las  formalidades  de  esnlo, 
puesto  que  excede  a  nn  sexenio  el  tiempo  (lue  no  se  ven  cursar  jo- 
venes  en  estas  aulas  y  que  a  pesar  de  la  bella  disposición  de  los  que 
podían  ocuparse  en  el  Ministerio,  se  halla  este  convento  sm  mas  ra- 
mo de  educación  que  el  de  una  pobre  escuela.  Señalar,  o  indicar  a 
V   S   los  principios  de  donde  puedan  partir  tan  lastimosas  circuns- 
tancias, creo  que  ni  están  en  mis  alcances,  ni  son  de  mi  responsabí- 
lidad-  es  cuanto  puedo  informar  al  noble  animo  de  V.  b.  soDre  el 
particular,  y  cumplimiento  de  la  disposición  suprema. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Convento  de 
la  Merced  de  Buenos  iVires.  y  enero  3  de  1817. 

Fr.  Manuel  Antonio  xVscorra. 
Exciiio.  Señor  Director  Supremo  del  Estado. 
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Del  regente  de  estt'dios  de  IjA  Recoleta 

Reservado. 

ExcMo.  Señor: 

Fr.  FrancLseo  Castañeda,  Regente  de  Estudios  y  Lector  de 
Prima  de  la  Recoleta  de  Buenos  Aires,  en  virtud  de  mi  oficio,  no 
puedo  menos  de  exponer  a  Y.  E.  por  vía  de  informe,  de  queja,  de 
denuncia,  o  como  mejor  haya  lugar  en  derecho,  que  los  Prelados 
superiores  de  la  Orden  han  abandonado  totalmente  la  educación  pú- 
blica, a  pesar  de  las  continuas  i*eclamaciones,  que  ya  como  Prelado, 
ya  como  Regente  de  Estudias,  ya  como  Religioso  particular,  tengo 
hechas  en  varios  tiempos. 

Tres  años  ha  que  en  este  convento  no  hay  clase  de  Filosofía, 
ni  puede  haberla,  porque  los  Prelados  no  han  quierido  poner  clase 
de  Gramática,  habiendo  religiosos  aprovechados,  que  paidieran  en- 
señarla, y  muchos  niños  en  la  Escuela  que  están  clamando  y  pidien- 
do que  se  les  enseñe. 

Va  para  cuatro  meses  que  los  lectores  de  Teología  estamos  aquí 
ociosos  disfrutando  los  honores  de  la  carrera  literaria  y  sin  un  solo 
discípulo:  cansado  tenemos  al  Reverendo  Provincial  con  nuestros 
clamores  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  a  los  que  no  se  digna  con- 
testar llevado  de  no  sé  qué  espíritu  que  ciertamente  no  es  patrió- 
tico. 

Verdad  es  que  en  todo  este  tiempo  he  procurado  cuanto  ha  sido 
de  mi  parte  no  estar  ocioso,  y  haciendo  los  mayores  esfuerzos,  fun- 
dé en  la  Recolección  una  Escuela  de  Dibujo,  la  que  trasladé  des- 
pués al  Consulado,  donde  la  he  sostenido  con  mis  lágrimas,  pagan- 
do los  maestros,  animando  a  los  pati'iotas  y  golpeando  a  las  puertas 
de  la  ajena  beneficencia. 

Yo  sé  por  experiencia  lo  peligroso  que  es  en  revolución  alen- 
tar semejantes  quejas;  pero,  señor,  ya  estoy  decidido  y  resuelto  a 
ser  mártir  de  la  educación  pública,  o  más  bien  diré,  que  es  tan  pro- 
fundo el  dolor  que  me  causa  la  culpable  omisión  que  observo  sobre 
este  particular,  que  cualquier  padecimiento  por  tan  santa  causa, 
más  bien  servaría  para  mitigar  algún  tanto  mis  angustias. 

Sírvase  V.  E.  pedir  im  tanto  de  los  informes  y  oficios  que  des- 
de el  primer  año  de  la  revolución  tengo  pasados  al  Cabildo  como 
también  de  otros,  que  obran  en  la  Secretaría  del  Consulado,  y  se 
desengañará  de  que  esto  no  es  efecto  de  algún  acaloramiento  mío, 
sino  que  es  una  constancia  y  firmeza  nacidas  del  celo  que  me  anima 
por  la  ilustración  de  mi  país,  que  está  totalmente  abandon<ida. 

Por  ahora  no  puedo  menos  de  acompañar  un  tanto  del  oficio 
que  en  este  mismo  mes  pasé  al  Tribunal  del  Consulado,  contestando 
a  unos  muy  expresivos  agradecimientos  que  me  daba  por  yo  no  sé 
qué  buenos  oficios  míos  a  favor  de  nuestra  juventud.  Téngalo  V.  E. 
por  suyo,  y  crea  que  a  V.  E.  también  le  hago  los  mismos  encargos 
y  humildes  requerimientos  a  noambre  de  nuo.'stra  común  patria. 
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Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Recolección  y  Diciembre  15 
de  1816. 

Fr.  Francisco  Castañeda. 

Excmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado. 


Eegente  de  estudios  y  lector  de  prima  db  Santo  Domingo 

He  recibido  hoy  un  oficio  de  V.  del  tenor  siguiente :  Deseando 
informarse  el  Señor  Director  Supremo  sobre  el  estado  en  que  se 
hallen  las  aulas,  que  mantiene  ese  convento  en  favor  de  la  educa- 
ción pública,  por  cuyos  establecimientos  extiende  esa  Orden  su  be- 
neficencia al  público  de  esta  capital,  ha  acordado  lo  informe  V.  P. 
R.  en  el  particular;  y  por  disposición  do  S.  E.  lo  aviso  para  su 
cumplimiento.  Dios  guarde  a  V.  P.  R.  muchos  años.  Buenos  Aires, 
Diciembre  23  de  1816. — Vicente  López. 

Reverendo  Padre  Begente  de  estudios  del  convento  de  Predicado- 
res de  esta  capital. 


Muy  sensible  me  es  no  poder  satisfacer  en  el  momento  a  los 
loables  deseos  de  S.  E.,  pero  el  informe  que  solicita  está  fuera  de 
los  límites  de  mi  jurisdicción,  y  pertenece  propiamente  a  la  de  mis 
Prelados;  lo  que  aviso  a  V.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  a  V.  muchc»  años.  Buenos  Aires,  24  de  Diciembre 
de  1816. 

Fr.  Manuel  Carranza. 

Señor  Secretario  de  Gobierno. 


Informe  del  Regente  de  la  Recolección  Franciscana 

Remito  a  V.  E.  el  adjunto  informe  que  se  ha  servido  pedirme 
sobre  la  total  ruina  y  lamentable  destrucción  de  nuestros  Estudios, 
con  expresión  de  las  causas  que  han  dado  motivo  a  tamaña  perdí- 
día;  deseo  que  el  tal  informe  sirva  tambiéai  de  suficiente  represen- 
tación, y  cargo  criminal  contra  los  autores  y  fautores  de  este  desor- 
den, que  cede  en  tan  gran  perjuicio,  y  mengua  de  nuestra  común 
patria;  deseo  ail  mismo  tiiempo  que  se  remitan  ejemplares  de  mi  re- 
presentación a  los  Reverendos  Fr.  Cayetano  Rodríguez,  Fr.  Nolas- 
co  Montero,  como  también  a  nuestro  actual  ministro  Provincial  y  a 
cuantos  convenga,  suplicando  como  suplico  encarecidamente  a  V. 
S.  que  se  sirva  conjurarlos  en  nombre  de  la  patria,  para  que  des- 
pierten de  tan  profundo  letargo. 
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Aun  es  tiempo  de  remedio  y  si  V.  S.  lo  lleva  a  bien,  en  breve 
le  propondré  las  medidas  fuertes,  y  enérgicas,  pero  eficacísimas 
para  el  restablecimiento  y  rápidos  progresos  de  nuestras  aulas  per- 
didas. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Recolección  y  Enero  2  de 
1817. 

Fr.  Francisco  de  Castañeda. 

Excmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado. 

ExcMo.  Señor: 

Contestando  al  oficio  fecha  23  de  Diciembre  de  1816,  en  quo 
V.  S.  míe  pide  informe  sobre  el  estado  actual  de  nuestras  aulas,  de- 
bo decir,  que  en  este  trienio  hemos  acabado  ya  con  ellas,  y  aun  con 
la  esperanza  de  reponerlas,  a  no  ser  que  con  la  debida  prontitud  y 
eficacia  se  tomen  providencias  enérgicas  que  resuciten  ell  espíritu 
público  muerto  ya  y  sepultado  en  nuestros  claustros,  que  debían  ser 
el  centro  de  un  patriotismo  ilustrado  por  la  sabiduría,  animado  por 
la  virtud,  y  santificado  por  la  religión,  la  cual,  como  dice  el  Após- 
tol, nos  llama  a  la  libertad:  Ecce  in  libertatem  vocati  estis. 

El  M.  Reverendo  Padre  Provincial  Fr.  Pedro  Nolasco  Iturri, 
cuya  inacción  ha  pasado  ya  a  ser  naturaleza,  como  todo  lo  demás, 
así  también  ha  olvidado  las  aulas,  y  los  estudios:  baste  decir,  que 
tratar  con  este  Reverendo  Padre  de  aulas,  de  estudios,  de  educa- 
ción y  enseñanza  pública,  es  hacerse  de  un  enemigo ;  no  será  in- 
creíble esta  proposición  si  se  atiende  la  conducta  invariable  de  este 
prelado  indolente,  y  es  de  mi  obligación  el  manifestarla  a  V.  S. 
con  la  sinceridad,  verdad,  y  franqueza,  que  exige  la  importancia  de 
la  materia,  lo  grave  de  mi  obligación,  y  los  derechos  de  una  Patria, 
que  nunca  debe  ser  mejor  servida  por  los  ministros  del  santuario, 
que  cuando  se  halla  en  los  momentos  de  constituirse  libre,  feliz  e 
independiente. 

Debo  decir,  pues,  que  el  M.  Reverendo  Padre  Fr.  Pedro  No- 
lasco  Iturri  desde  que  fué  electo  Provincial  ha  visitado  con  bastan- 
te frecuencia  este  convento,  pero  jamás  se  ocupó  un  solo  minuto  en 
dar  la  menor  disposición  concerniente  a  mejorar  la  disciplina  mo- 
nástica, ni  el  ramo  de  educación  sometido  a  nuestro  esmero  y  cui- 
dado; y  cuantas  veces  llegó  a  este  convento  lo  primero  que  decía  era: 
Pongan  la  mesa  para  jugar  la  malilla.  Toda  la  mañana,  toda  la  tar- 
de, y  gran  parte  de  la  noche,  se  la  llevaba  en  este  asiduo  ejercicio, 
y  viendo  que  yo  instaba  por  renovar  la  antigua  regularidad,  convo- 
có un  día  a  los  Padres  discretos,  y  con  toda  solemnidad  declaró: 
Por  las  circunstancias  del  tiempo,  y  la  escasez  de  Religiosos  no  se 
debía  ya  guardar  sino  lo  substancial  del  rezo  del  Coro  y  que  desde 
luego  suspendía  todas  las  demás  prácticas  hasta  que  variasen  las 
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circunstancias;  con  semejante  acuerdo  quedé  ligado  aguardando  la 
variación  que  fué  sin  duda  la  inesperada  remoción  de  mi  empleo, 
con  la  cual  lejos  de  mejorarse,  se  empeoró  la  carrera  del  discípulo 
que  sostenía  nuestras  aulas,  nos  faltó  inmediatamente,  y  con  pre- 
texto de  que  no  podía  sufrir  los  caprichos  y  extravagancia  del  nue- 
vo Presidente,  fugó  para  la  observancia,  y  el  Reverendo  Padre  lo 
recibió  bajo  su  protección,  con  perjuicio  y  mengua  de  las  aulas  de 
teología,  que  han  estado  cerradas  por  el  espacio  de  cuatro  meses,  y 
aun  a  la  fecha  no  se  han  abierto. 

Cuanto  llevo  referido  podrá  servir  de  previa  disposición  para 
entrar  en  el  detalle  circunstanciado  de  nuestras  aulas:  empecemos 
por  la 

Escuela  de  primeras  letras 

El  año  de  1815  un  cierto  Reverendo  que  al  abrigo  de  nuestra 
revolución  subió  al  Provincialato  volteando  y  pisando  a  su  antece- 
sor, un  Reverendo  que  hasta  hoy  nos  tiene  envueltos  en  un  cisma 
lamentable,  dio  y  tomó  en  que  además  de  los  tres  mil  pesos  anua- 
les había  de  llevar  también  al  Tucumán  un  lego  de  la  reooleta  mo- 
zo, y  hombre  de  campo,  que  era  nuestros  pies  y  nuestras  manos.  Yo 
como  Prelado  y  como  Regente  de  Estudios,  expuse  al  Provincial,  lo 
1.°  los  fueros  de  la  Recolección  para  que  no  le  saquen  sus  indivi- 
duos, ni  los  ocupen  en  semejantes  ministerios;  2."  la  necesidad  que 
teníamos  de  este  sujeto;  3.°  que  la  Escuela  de  la  Recolección  iha  a 
perderse  porque  en  caso  de  no  acceder  a  mi  justa  solicitud,  sería 
preciso  ocupar  al  Maestro  de  la  Escuela  en  mirar  por  nuestra  sub- 
sistencia. A  esta  solicitud  firmada  por  todos  los  individuos  de  esta 
comunidad,  respondió  verbalmente  el  Provincial  que  el  lego  iría  al 
Tucumá7i  aunque  la  Escuela  se  perdiese.  No  me  aterré  con  esta  res- 
puesta llena  de  tiranía  y  despotismo,  antes  bien  apelé  al  Cabildo  y 
al  Supremo  Gobierno;  pero  todos  los  pasos  estaban  ya  tomados  por 
el  espíritu  de  facción,  y  tuve  la  desgracia  de  salir  en  todos  los  Tri- 
bunales reprobado,  y  expuesto  además  a  la  horrible  persecución 
que  posteriormente  se  siguió  contra  mí,  hasta  desposeerme  de  la 
Prelacia,  inhabilitándome  de  este  modo  para  que  no  pueda  clamar 
contra  nnos  desórdenes  de  tanto  bulto.  Perdí,  pues,  mi  lego,  y  de 
esta  pérdida  resultó  que  obligados  de  la  necesidad  quitamos  de  la 
Escuela  al  Maestro  mozo  patricio  y  patriota,  sustituyendo  en  su  lu- 
gar a  un  lego  anciano  europeo,  que  a  cada  paso  está  suplicando  lo 
releven  de  la  carga,  que  le  es  pesada  por  causa  de  sus  achaques,  de 
sus  años  y  de  la  falta  de  vista:  dentro  de  poco  será  preciso  acceder 
a  su  justa  solicitud,  y  la  Escuela  quedará  cerrada  o  mal  servida,  a 
no  ser  que  el  Reverendo  del  Tucumán  amaine  en  sus  rigores  o  la 
Patria  lo  haga  amainar  como  es  debido. 
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Clase  de  gramática 

El  Presidente  más  digno  de  la  Provincia  Fr.  Pedro  Nolasco 
Montero,  que  cuando  más  necesitábamos  de  su  influjo  y  de  sus  lu- 
ces, ha  dado  en  retirarse  a  los  desiertos  con  pretextos  de  piedad, 
para  después  venir  a  reformar  celoso  nuestras  fragilidades  y  mise- 
ñas,  y  volverse  a  su  Tebaida  dejándonos  envueltos  en  la  confusión 
y  en  la  anarquía,  el  Presidente  Montero  tan  patriota  que  no  puede 
vivir  sino  entre  los  europeos,  porque  sólo  entre  ellos  se  encuentran 
autoridades  legítimas,  el  Presidente  Montero  en  una  de  sus  venidas 
ominosas  y  funestas  expuso  ante  el  Venerando  Definitorio,  que  en 
la  Recolección  no  debía  haber  clase  de  gramática,  porque  nuestro 
instituto  se  reducía  nada  más  que  a  velar,  a  la  oración,  meditación 
y  a  todo  devoto  ejercicio :  no  es  de  admirar  la  propuesta  de  este 
Padre,  porque  com'^  es  notorio  en  todas  sus  ideas  es  rarísimo,  lo  que 
sí  debemos  extrañar  es  que  el  Venerando  Definitorio  asintiese  a 
ella,  privando  inmediatamente  al  Maestro  Fr.  Francisco  Arca,  que 
tenía  ya  muchos  discípulos  adelantados,  y  el  Padre  de  puro  senti- 
miento se  fué  clandestinamente  al  Paraguay,  donde  puso  clase  de 
gramática  en  la  Recolección  de  aquella  ciudad,  cuyos  individuos 
ciertamente  son  más  discretos  y  menos  fanáticos  que  el  Presidente 
Montero  y  el  Definitorio  de  Buenos  Aires. 

Los  vecinos  de  este  barrio,  escandalizados,  me  han  importunado 
varias  veces  por  el  restablecimiento  de  la  gramática,  y  ya  se  deja 
ver,  cuántas  habrán  sido  mis  gestiones  para  con  el  Provincial,  como 
también  que  la  educación  pública  es  mi  único  argumento:  pero  he 
clamado  a  sordos:  no  hay,  señor,  clase  de  gramática  en  la  Recolec- 
ción y  los  niños  luego  que  aprenden  a  escribir,  se  retiran  pesarosos, 
porque  les  negamos  el  pan  de  la  enseñanza,  que  se  les  franqueaba 
en  tiempo  de  los  godos,  y  hay  niños  tan  advertidos  que  maiküoen  al 
Presidente  Montero,  y  reniegan  de  su  hipocresía. 

No  obstante,  si  V.  E.  desea  remediar  este  desorden,  le  advierto, 
que  aunque  el  maestro  de  gramática  fugó  al  Paraguay  han  quedado 
en  este  convento  hasta  seis  religiosos  hábiles,  y  ociosos  que  pudiéra- 
mos dedicamos  a  este  santísimo  ejercicio. 

Clase  de  FilosofU 

La  clase  de  Filosofía  está  cerrada  tres  años  ha,  y  debe  estarlo, 
no  por  falta  de  maestros,  sino  porque  no  habiendo  clase  de  gramá- 
tica fué  inevitable  que  faltasen  los  discípulos,  y  el  Religioso  Reco- 
leto, que  debía  enseñar  la  Filosofía  en  este  convento  fué  remitido 
a  Salta,  para  que  allá  la  enseñase,  privándonos  de  este  individuo,  y 
de  su  enseñanza  en  este  pueblo. 
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Clase  de  Teología 

Año  y  medio  estuvimos  dos  lectores  ocupados  eu  enseñar  Teo- 
logía a  un  solo  discípulo ;  pero  el  Reverendo  Montero  en  una  de  sus 
venidas,  expuso  al  Definitorio,  que  los  estudios  de  la  Recolección 
estaban  perdidos  y  que  para  reformarlos  era  preciso  quitanne  a  mí 
la  Regencia  de  Estudios,  y  dársela  a  un  europeo  amigo,  y  contem- 
poráneo suyo  que  ha  más  de  vieinte  años  había  concluido  su  carjne- 
ra  literaria,  y  en  la  que  no  fué  muy  aventajado.  El  Definitorio 
asintió  a  esta  medida  filantrópica,  y  las  resultas  han  sido  que  desde 
i.se  mismo  día,  el  único  estudiante  que  teníamos  nos  privó  a  ambos 
de  la  Cátedra,  pues  se  huyó,  porque  no  podía  sufrir  al  Presidente 
del  Convento,  que  es  enemigo  de  aulas  y  de  estudiantes,  y  debe  ser- 
lo porque  siempre  ha  sido  un  ocioso,  un  vago  que  tiene  el  título  de 
1  redicador  General  sin  haber  predicado  un  solo  sermón  en  toda  su 
vida,  y  los  Religiosos  de  este  carácter  son  siempre  enemigos  decla- 
rados de  las  letras  y  de  los  literatos,  porque  la  carrera  de  ellos  es 
compendiosa,  y  sólo  consiste  en  buscar  buenos  padrinos  a  costa  de 
chismes  y  adulaciones. 

Tenemos,  pues,  que  la  Recolección  en  punto  a  estudios,  se  ha- 
lla como  una  tabla  rasa,  pero  yo  no  me  acabo  de  persuadir  que  esta 
fatalidad  se  debe  solamente  a  la  ignorancia,  ineptitud  e  indolencia 
del  Reverendo  Provincial. 

Yo  he  dado  en  presumir  y  aun  me  atrevo  a  asegurar,  que  en 
este  particular  obra  mucho  la  socarronería  y  espíritu  de  partido: 
muchos  son,  sí  Señor,  muchos  son  los  datos,  para  probar  que  el  Pro- 
vincial Santafecino  aborrece  a  Buenos  Aires  tanto,  y  más  que  to- 
dos los  orientales:  no  haj^  ocasión  en  que  no  muestre  su  mala  dis- 
posición contra  los  argentinos,  y  está  muy  reciente  la  respuesta  que 
dio  cuando  le  dijeron  que  un  Religioso  se  había  ido:  déjenlo  que  se 
vaya  y  que  se  pierda,  que  al  fin  es  porteño. 

A  vista  de  lo  expuesto,  y  de  todo  lo  demás,  casi  inmenso,  que 
omito,  no  dejo  de  advertir  la  injusticia  con  que  V.  E.  me  podrá  re- 
convenir de  lo  omiso  que  he  andado  en  dar  cuenta  de  tamaños  des- 
órdenes, a  lo  que  puedo  responder  lo  primero  con  el  Eclesiástico: 
aliquoties  periclitatus  sitm  horum  causa,  et  liheratus  sum  gratid, 
Dei.  Algunas  veces  por  causa  de  mi  sinceridad  y  de  mis  informes, 
me  he  visto  en  peligro  de  muerte,  y  sólo  Dios  rae  ha  librado  del  fu- 
ror de  mis  émulos. 

Puedo  responder  lo  segundo,  que  en  este  tiempo  no  he  estado 
ocioso,  pues  no  teniendo  como  ejercer  en  mi  convento  el  oficio  y 
oargo  de  lector,  y  maestro,  me  he  erigido  yo  mismo  en  apóstol  de 
la  educación  pública,  exhortando  oportuna  e  inoportunamente,  en 
los  pulpitos,  en  las  asambleas,  en  las  calles,  en  los  tribunales,  a  no 
descuidar  un  punto  tan  importante,  y  tan  necesario  como  lo  puede 
sor  nuestra  defensa. 
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Sírvase  V.  S.  leer  mis  cartas  ya  serias,  ya  jocosas  impresas  ba- 
jo mi  nombre,  y  otras  con  los  nombres  supuestos  de  Fr.  Cipriano; 
el  lego  de  Fr.  Cipriano;  Bartolo  el  tonto;  hermano  Conejo;  el  ob- 
servador imparcial,  y  otras  que  se  hallan  impresas  en  nuestros  pe- 
riódicos: sírvase  pedir  los  informes  míos  que  desde  el  primer  año 
de  la  Revolución  obran  en  Cabildo,  como  también  los  oficios  míos  al 
Consulado,  de  los  cuales  unos  tan  llenos  de  humillación  y  de  súpli- 
cas, otros  empapados  en  una  acrimonia  que  sólo  puede  disculpar  la 
pi-udencia  del  Tribunal,  que  no  atendió  a  mis  expresiones,  sino  a  la 
santísima  intención,  fines  y  motivos  que  me  violentaban  a  seme- 
jante atentado. 

ítem  la  alocución  y  arenga  patriótica,  en  la  cual  con  el  estilo 
sencillo,  fluido  y  castizo,  que  me  es  connatural,  vierto  todos  dos  sen- 
timientos de  mi  alma,  que  día  y  noche  son  mi  consuelo  y  mi  tor- 
mento: en  la  tal  arenga  me  firmo  individuo  de  la  sociedad  filan- 
trópica, que  yo  mismo  fundé,  aunque  tuve  la  desgracia  de  que  no 
subsistiese,  porque  en  el  momento  de  fundarla  concurrieron  varios 
mal  intencionados,  y  con  pretexto  de  mejorarla,  la  remitieron  a  los 
espacios  imaginarios  de  donde  algún  día  espero  revocarla  para  mu- 
cho bien  de  nuestra  naciente  República. 

ítem  tengo  ya  a  mi  devoción  hasta  siete  personas  escogidas, 
que  son  otros  tantos  incendiarios  públicos  con  los  cuales  pienso  si- 
tiar esta  populosa  ciudad,  asaltarla  y  tomarla  por  hambre  y  sed  de 
educación  y  de  enseñanza,  contando  también  como  debo  contar  con 
V.  E.  para  esta  empresa  filantrópica  digna  por  cierto  de  unos  es- 
fuerzos más  que  humanos. 

Concluyo  suplicando  a  V.  E.  se  sirva  arbitrar  algún  remedio 
no  solo  pronto,  sino  también  fuerte  y  eficaz  para  que  mi  Provincia 
Franciscana  renueve  su  juventud  como  la  del  Águila,  para  que  no 
sea  gravosa,  importuna  y  molesta  a  los  pueblos,  que  con  tanta  cari- 
dad parten  su  pan  con  ella,  socorriéndola  no  sólo  con  generosidad, 
sino  también  con  profusión. 

Job  decía  de  sí  mismo  que  antes  de  comer  suspiraba :  antc- 
qiubm  oomedam  suspiro:  y  yo  puedo  aseguii-ar  que  jamás  me  siento 
en  Refectorio  sin  aljochomarme :  antequam  comedam  erubesco,  al 
ver  al  público  tan  puntual  en  cumplir  la  obligación  de  mantener- 
me, honrarme  y  defenderme,  y  yo  sin  la  dicha  y  fruición  de  poder 
corresponder,  instmiyéndolo,  consolándolo,  edificándolo,  y  condu- 
ciéndolo por  la  intrincada  y  difícil  senda  do  la  libertad  y  de  la 
justicia. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  no  rehuso,  señor,  ser  maestro  de  escuela 
de  Filosofía  o  de  Gramática;  lo  que  deseo  es  discípulos,  aunque 
sean  presos  de  la  cárcel,  a  quienes  enseñar  lo  poco  que  sé,  y  procu- 
rar que  aprendan  lo  mucho  que  ignoro. 

Debo  decir  por  conclusión  que  habiendo  vuelto  a  leer  este  in- 
forme me  ha  parecido    muy  sangriento.     ¡Sea   por  amor    de  Dios! 
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Pero  me  consuela  el  que  V.  E.  lo  leerá  con  un  grano  de  sal,  y  con 
el  solo  fin  de  dar  el  bulto  y  ponderación  debida  a  los  males  que  de- 
ben remediarse.  ¿Qué  se  ha  de  hacer?  quod  scripsi,  scripsi:  y  es- 
toy seguro  de  que  no  ha  movido  mi  pluma  la  pasión,  sino  el  celo 
que  habiendo  estado  por  tanto  tiempo  reprimido,  qua  data  porta 
ruit  et  térras  turhine  perflat. 

Dios  guarde  a,  V.  B.  muchas  años  para  ser  un  constante  pro- 
tector de  las  letras  y  de  los  literatos. 

UC'Colección.    Enero    2    de    1S17. 

Fr.   Francisco  Castañeda. 

Regonte   de    Estudios   y   Lector    de    Prima. 

Exmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado. 


Al  Rector  del  Colegio  de  la  Unión. 

Con  esta  fecha  ha  tenido  a  bien  el  señor  Gobernador  de  la  pro- 
vincia resolver  lo  siguiente : 

Vista  esta  representación  mandada  traer  al  despacho  con  mo- 
tivo de  varios  informes  que  ha  pedido  esta  superioridad  para  pro- 
veer de  remedio  a  la  decadencia  y  estado  ruinoso  que  se  advierte 
en  la  educación  y  adelíinta miento  de  la  ju^'ientud  principa' mente  en 
las  aulas  de  latinidad  del  Colegio  de  la  Unión ;  y  deseoso  el  Gobier- 
no de  llevar  al  terreno  posible  la  ilustración  pública,  como  base 
fundamental  de  la  felicidad  y  engrandecimiento  de  los  pueblos: 
he  venido  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Cancelario  de  Es- 
tudios en  suprimir  dos  cátedras  de  Teología  de  las  tres  que  hoy 
hay,  y  que  en  lugar  de  ésta  se  establezcan  una  del  derecho  público 
de  las  Naciones,  y  otra  de  Historia,  y  que  no  siendo  posible  dotar 
por  ahora  otra  de  Derecho  Canónico,  a  pesar  de  la  necesidad  y  uti- 
lidad de  ella,  se  sujeta  esta  materia  a  la  que  debe  quedar  y  será  la 
que  se  conoce  por  de  prima  a  cargo  de  su  actual  profesor,  debien- 
do darse  así  aquella  cátedra,  como  las  de  latinidad,  y  la  de  idio- 
ma por  medio  de  oposición,  a  cuyo  efecto  procederá  el  expresado 
Cancelario  a  hacer  inmediatamente  la  convocatoria  o  edicto  gene- 
ral en  el  modo  y  fonna  que  lo  propone,  quedando  a  su  arbitrio  la 
prefijación  del  término  en  que  deben  hacerse  las  funciones  así  co- 
mo las  formalidades  que  hayan  de  observarse  en  éstas.  Y  a  fin  de 
que  los  preceptores  que  han  de  ejercer  dichas  facultades  tengan 
una  dotación  competente  y  capaz  de  formar  su  estímulo  y  mejor 
celo  en  el  desempeño  de  sus  respectivos  deberes,  se  señala  la  pen- 
sión de  ochocientos  pesos  anuales  a  cada  cátedra  de  las  primeras; 
igual  a  la  de  idiomas,  seiscientos  al  maestro  de  la  clase  de  mayo- 
res, y  quinientos  al  de  menores,  cuyos  sueldos  así  como  los  de  la 
aula  de  Filosofía  deberán  satisfacerse  de  los  fondos  que  han  de 
afectarse  exclusivamente  a  tan  privilegiada  atención.     Por  último, 
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convencido  el  Gobierno  de  los  buenos  sentimientos  que  animan  al 
predieho  Cancelario  al  adelantamiento  de  la  juventud,  se  le  encar- 
ga muy  especialmente  esté  a  la  mira  de  todo,  proponiendo  las  re- 
formas o  proyectos  que  considere  necesarios  en  el  particular,  segu- 
ro que  por  parte  de  este  Gobierno  serán  atendidos  con  toda  la  me- 
jor preferencia  y  consideración.  Tómese  razón  en  el  Tribunal  de 
cuentas  y  causas  principales ;  transcríbase  a  quien  corresponda  y 
publíquese  en  la  "Gaceta",  juntamente  con  la  representación  pri- 
maria del  ilustrado  Cancelario  de  los  estudios  que  la  motiva,  dán- 
dosele por  separado  la  más  expresivas  gracias  en  los  términos  acor- 
dados. 

Y  lo  transcribo  a  V.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  V.  muchos  años. 

buenos  Aires.   25   de   Abril   de   1820. 

Manuel  Luis  de  Oliden, 


32 — NOTA    DEL    EXCMO.    SUPREMO     DIRECTOR    AL    SOBERANO      CONGRESO 
SOBRE  ERECCIÓN    DE   LA    UNIVERSIDAD 

Soherano  Scfior : 

Por  real  orden  de  22  de  marzo  de  1778  mandó  el  Rey  que  se 
fundase  en  esta  capital  una  Universidad  y  Colegio  en  que  se  abrie- 
sen estudios  generales  y  confiriesen  grados  como  en  las  demás  de 
América,  y  habiendo  aprobado  la  aplicación  que  hizo  para  ambos 
objetos  la  Junta  de  Temporalidades  de  las  casas  y  colegios  que 
fueron  de  los  Jesuítas,  encargó  al  Consejo  de  Indias  que  procedie- 
se a  la  ejecución  de  ésta  y  erección  de  la  Universidad.  Posterior- 
mente repitió  este  eiicargo  al  Virrey  en  cédula  de  31  de  Diciem- 
bre de  1779,  añadiendo  que  se  le  remitiese  una  razón  de  las  dota- 
ciones de  cátedras  y  gastos  que  fuese  preciso  hacer  para  su  aproba- 
ción. Pero  como  en  aquellos  tiempos  desgraciados  no  era  interés 
de  los  Virreyes  el  fomento  de  las  ciencias  en  América,  se  contenta- 
ron con  fundar  el  colegio  de  San  Carlos  y  lo  demás  quedó  sepul- 
tado en  el  olvido. 

Los  estudiantes  que  empezaron  entonces  a  formarse  excitaron 
más  los  anhelos  de  estos  habitantes  por  la  erección  de  un  estableci- 
miento que  no  se  ponía  por  pura  omisión  criminal,  y  movidos  de 
ellos  representaron  al  Rey  los  cabildos  secular  y  eclesiástico,  üos 
perjuicias  que  resultaban  de  la  falta  de  Universidad,  y  la  desgra- 
cia a  que  se  veían  condenados  los  padres  de  familia  reducidos  a 
deplorar  los  unos  la  disipación  de  sus  hijos  en  las  más  remotas  dis- 
tancias, donde  iban  a  graduarse  y  a  lamentar  los  otros  la  falta  de 
facultades  por  los  írraiidcs  costos  que  eran  necesarios.  Estos  cla- 
mores fueron  contestados  con  la  orden  de  20  de  Noviembre  de  1798 
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dirigida  al  Virrey  marqués  de  Aviles,  en  que  se'  le  reconviene  de 
uo  haberse  acusado  recibo  de  las  tres  referidas  disposiciones  ni 
aun  contestado  después  de  haberlas  sobrecartado  en  16  de  Enero 
de  178-4:  y  22  de  Mayo  de  1786,  y  haciendo  demostración  de  extra- 
ñar semejante  conducta  y  abandono,  se  le  ordenó  seriamente  cum- 
pliese sin  dilación  con  lo  que  se  la  había  mandado,  estrechando  a 
los  ministros  y  oficina.s  para  que  le  auxiliasen,  a  fin  de  que  cuan- 
to antes  se  verificasen  (son  expresiones  literales)  los  paternales 
deseos  del  Rey  hacia  estos  vasallos. 

Estas  vehementes  incitativas  no  fueron  más  eficaces  que  las 
primaras:  el  asunto  quedó  punto  menos  que  al  principio  y  volvió 
a  cubrirse  de  polvo  en  las  mismas  oficinas. 

Sensible  yo  a  los  votos  con  que  tan  fervorosamente  ha  clama- 
do la  capital  por  un  establecimiento  que  uo  se  puede  dilatar  por 
más  tiempo  sin  agravio  y  escandalosa  injusticia,  he  creído  que 
ha  llegado  la  ocasión  de  realizarlo,  y  aun  he  dudado  algún  tanto  si 
estando  ya  dispuesto  y  ordenado  tantas  veces,  debía  de  plano  pro- 
ceder a  erigirlo.  Pero  deseando  siempre  lo  mejor  y  más  seguro,  he 
creído  conveniente  recurrir  a  vuestra  soberanía  y  excitar  su  bene- 
ficencia, para  que  se  digne  mandar  de  nuevo  que  se  funde,  pres- 
tándome su  consentimiento  a  fin  de  que  obre  con  toda  plenitud  de 
facultades  necesarias  para  remover  todos  los  embarazos  que  pue- 
dan retardarlo.  Al  paso  que  todo  puede  realizarse  sin  gravar  en 
nada  los  fondos  dei  erario  nacional,  me  apresuro  a  rogar  a  vues- 
tra soberanía  que  sea  pronto  su  despacho,  para  dejarle  a  esta  ca- 
pital en  los  últimos  días  de  mi  mando,  este  respetable  monumento 
del  celo  que  me  anima  por  su  esplendor  y  felicidad.  Al  modo  que 
se  ha  practicado  muchas  veces,  se  ocurrirá  a  la  éorte  de  Roma  por 
la  confirmación  en  tiempo  oportuno,  y  dando  por  ahora  las  formas 
provisionales,  pues  son  dilatadas  y  prolijas,  las  remitiré  para  su 
aprobación  a  la  primera  legislatura.  Dios  guarde  a  vuestra  sobe- 
ranía muchos  años.  Buenos  Aires,  Mayo  18  de  1819.  Soberano 
Señor,  Jiian  Martín  de  Pneyrredón. 

Exino.  Señor: 

El  Soberano  Congreso  habiendo  examinado  detenidamente 
la  propuesta  elevada  por  U.  S.  en  su  nota  del  18  del  corriente  pa- 
ra la  erección  de  una  Universidad  en  esta  Capital,  ha  expedido  en 
la  sesión  del  21  la  resolución  siguiente:  "Conformándose  el  Con- 
"  greso  Soberano,  con  la  propuesta  que  hace  al  Director  Supremo 
"  de  fundar  Universidad  en  esta  ciudad,  lo  autoriza  con  las  facul- 
"  tades  que  pide,  siempre  que  las  formas  que  se  den  provisional- 
"  mente  al  establecimiento  Se  remitan  a  aa  primera  Legislatura  para 
"  su  aprobación  ".  Cuya  resolución  transcribo  a  U.  S.  para  su 
conocimiento.     Sala  del   Congreso,  Mayo  22  de  1819.  —  Luis  José 
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CnoESOAKíN,  presidente. — Ignacio  Núñez,  prosecretario. — -Al  Excmo. 
Supremo  Director  del  Estado. 

("Gaceta"  del  7  de  Julio  de  1819). 
13  —  Oficio,  respuesta  y  convención  dk  1821 

OFICIO  DEL  SEÑOK  DR.   D.    ANTONIO    SAENZ  SOBRE  EL  CONCORDATO    HECHO 

CON  EL  PRELADO  DIOCESANO  PARA  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  UNI- 
VERSIDAD   DE    ESTA    CAPITAL. 

Excmo.  Señor: 

Con  techa  6  de  Febrero  de  181o  recibí  un  diploma  del  Director 
Siiprieimo,  confiriéndome  las  facultadas  y  poderes  necesarios  para 
ajustar  un  concordato  con  el  Señor  Provisor  y  Gobernador  de  este 
Obispado  sobre  los  puntos  así  de  jurisdicción  como  de  rentas  ecle- 
siásticas que  exigían  la  accesión  del  prelado  diocesano,  a  ñn  de  reali- 
zar el  establecimiento  de  la  Universidad.  Privadamente  se  me  había 
ya  encargado  formase  un  reglamento  provisional  para  ésta  y  otro  para 
el  establecimiento  del  Colegio.  Cumplí  primero,  como  era  preciso,  con 
e?tos  encargos,  y  formados  los  reg'-laiinentos  los  entregué  al  Seer-eta- 
rio  de  Gobierno.  Procedí  luego  tratar  sobre  el  concordato,  y  conse- 
guí ajustarlo,  según  aparece  del  acta  original  que  tengo  el  honor  de 
acompañar  a  V.  S.  Ella  había  quedado  en  mi  poder  por  ksS  ocurren- 
cias tan  notables  del  año  último.  Nu&stro  Señor  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años.  —  Buenos  Aires,  13  de  Febrero  de  1821.  —  Dr,  Antonio 
8áenz.  —  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General. 

CON  TESTA  CiÓN 
(Nombianiientu    de    i-ector    interino) 

Se  lia  recibido  el  iconcordato  que  ajustó  V.  con  el  Sr.  Provisor  y 
Gobernador  del  Obispado  sobre  las  materias  que  exigían  su  accesión 
para  el  establecimiento  de  la  ITniversidad,  y  por  cuanto  este  gobierno 
se  halla  animado  de  los  mismos  benéficos  deseos  que  el  Director  Su- 
premo, he  resuelto  propender  igualmente  a!  estableeimie;ito  de  aqué- 
lla. Con  este  objeto  confiero  a  V.  todas  las  facultades  necesarias  para 
qne  pra^^eda  imnediatainiente  a  fundarla  en  claise  de  encargado  o  co- 
misionado especial  del  Gobiewio,  hasta  dejar  puestos  y  arreglados 
todos  los  Dep a  1*1  amentos  que  debe  abrazar  el  esUblocimiento  según 
el  reglamento  provisional  que  formó  Y.  y  que  comunicará  el  Gobier- 
no con  su  aprobación,  Inego  que  se  haya  formado  la  corporación  prin- 
cipal; previniéndole,  que  cuando  estén  puestos  y  arreglados  los  De- 
partamentos, lo  avise  para  que  el  Gobierno  resuelva  si  es  tiempo  ya 
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de  proceder  al  nomibraraieiito  de  Raetor  de  la  Universidad,  debiendo 
eatretanto  hacer  V.  siis  veces  desde  que  se'  haya  constituido  la  Cá- 
mara o  sala  de  Doctores.  Dios  guarde  a  V.  miiclios  años.  —  Buenos 
Aires,  Febrero  16  de  1821.  —  Martín  Rodríguez.  —  Jumi  Manuel  de 
Lv.ca.  —  Al  Dr.  D.  Antonio  kSáenz. 

CONVENCIÓN    CELEBRADA 

por  los  señores  cancelario  general  de  estudios,  doctor  don  Antonio  Sáenz, 
comisionado  por  el  Supremo  Gobierno  para  el  establecimiento  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  y  el  prior  del  tribunal  del  Consulado,  don 
Mariano  Vidal,  diputado  al  efecto  por  la  .Tunta  Consular,  con  cargo  de 
dar   cuenta    para   la    aprobación. 

lo.  Que  se  incorporen  las  aulas  que  tiene  dotadas  el  Consulado, 
camo  son  ]\Iateniáticas,  Pilotaje  practi^jo,  elemientos  de  comercio,  idio- 
ma francés  e  inglés  y  dibujo,  a  las  que  hoy  existen  en  el  Colegio,  y 
demás  que  puedau  crearse  a  llenar  el  importante  objeto  de  realizar 
€l  plan  formado  para  la  Universidad. 

2o.  Todos  los  maestros  que  las  dirigen  aetualinente  y  han  sido 
nombrados  por  la  Junta  de  Gobierno  con  la  aprobación  superior,  se- 
rán reconocidos  por  catedráticos  de  la  Universidad,  del  mismo  modo 
que  los  del  Instituto  IMédico,  y  gozarán  las  preeminencias  de  tales, 
según  su  antigüedad,  no  pudiendo  ser  removidos  sin  causa  grave  y 
proceso  legal. 

3o.  En  los  casos  de  vacantes,  serán  pro\nstas  por  oposición  en  el 
mismo  orden  que  las  demás. 

4o.  Sus  dotaciones  serán  satisfeelias  por  los  fondos  coiisulares  en 
k  forma  que  hasta  aquí,  y  satisfarán  los  misinios  fondos  los  gastos 
menorcis  de  cada  aula  según  se  ha  observado. 

5o.  La  Junta  de  Gobierno  en  todos  los  períodos  de  su  renovación 
nombrará  un  diputado  de  su  seno  que  tendrá  asiento,  voz  y  voto  en 
'4  Tribunal  Literario,  y  el  carácter  de  Fiscal  en  todas  las  aulas  que 
ahora  se  trasladan  del  Consulado. 

6o.  Los  fondos  eonsu'lairtís  concurrirán  del  modo  que  sea  posible 
al  eosto  de  eoanposifción  de  las  piezas  que  van  a  ocupar  las  expresa- 
das aulas  por  esta  sola  vez.  Buenos  Aires,  Abril  28  de  1821.  —  Doe- 
tor  Antonio  Sáenz,  Mariano  Vidal.  —  Buenos  Aires,  2  de  Mayo  de 
1821.  Acordado.  Aprobada  en  todas  sus  partes,  y  para  mayor  cons- 
tancia trascríbase  en  el  libro  de  actas,  pasándose  copia  autorizada  de 
este  acuerdo  al  Dr.  D.  Anto^iio  Sáenz.  —  Mariano  Vid(d.  —  Mamicl 
Báez,  Secretario. 

14.   f^DlCTO  DE  EKBCGÍON  DE  EA   UNR^EKÍSIDAD 

ü.  Martín  Rodríguez,  Brigadier  Geuend,  Gobernador  y  Capitán 
G-eneraá  de  la  Provinr-ia  de  Buenos  Aires. 

Desde  el  año  de  1778  estaban  expedidas  las  órdenes  para  el  es- 


310  JUAN    MARÍA    GUTIÉREEZ 

tableciniientü  de  la  Universidad  de  esta  ciudad,  y  la  mas  renimrcabk 
indiferencia  del  Gobierno  metropolitano  las  había  sepultado  en  el 
olvido.  Excitado  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  por  las  instancias  de 
muchos  ciudadanos  amantes  de  la  ilustración  y  progreso  del  país,  pro- 
puso al  Congreso  General  en  1819  la  erección  de  este  establecimien- 
to 'litei-ario;  y  oficiando  qne  se  hall  aba  bastanteraient«  facultado  para 
proceder  a  fundarlo  por  sí  solo,  manifestó  que  deseaba  la  cooperación 
de  aquel  cuerix)  soberano  para  Cíolmar  de  autoridad  la  ejecución  de 
un  pensamiento  tan  benéfico.  El  Congreso  General  adhirió  sin  demo- 
ra a  la  propuesta,  dándole  las  formas  pi-onsionales  el  Gobierno  y  cui- 
dando de  remitirlas  para  su  aprobación  a  la  primera  Legislatura. 
Las  calamidades  del  año  veinte  lo  paralizaron  todo,  estando  a  punto 
ya  de  realizarse.  Pero  hahiéndose  restaMccido  el  sosiego  y  tranquili- 
dad de  la  Provincia,  es  uno  de  los  'primeros  deberes  del  gohiervo  en- 
trar de  nuevo  a  ocuparse  en  la  educación  pública  y  promoverla  por 
un  sistema  general,  que  siendo  el  más  oportuno  para  hacerla  flore- 
ciente, lo  había  suspendido  la  anarquía  y  debe  desarrollar  el  nuevo 
orden.  Animado  de  estos  sentimientos  resolví  llevar  a  ejecución  la 
fundación  de  la  Universidad,  y  para  poner  más  expeditas  las  medi- 
das conducentes  a  este  fin,  nombré  Can'ielario  y  Rector,  dándole  las 
facultades  necesarias  para  que  procediese  y  dispusiese  la  erección;  y 
en  seguida  habiendo  también  nombrado  Prefectos  para  presidir  los 
departamentos  científicos,  dispuse  que  se  foruiase  uji  Tribunal  com- 
puesto de  estos  funcionarios  y  de  los  doctores  decanos  de  cada  facul- 
tad; y  habiéndoseime  comiinicado  que  se  hallaba  todo  ya  dispuesto  y 
ordenado  para  hacer  la  institución,  por  el  ¡presente  público,  solem- 
ne edicto,  erijo  e  instituyo  una  Universidad  mayor,  con  fuero  y  ju- 
risdicción académica,  y  establezco  una  sala  general  de  Doctores  que 
se  compondrá  de  todos  los  que  hubiesen  obtenido  el  grado  de  doctor 
en  la^  demás  universidades  y  sean  naturales  de  esta  provincia,  casa- 
dos ó  domiciliados  en  ella;  y  por  la  falta  que  hay  de  Licenciados,  se- 
rán matriculados  conno  tales,  por  esta  sola  vez,  los  que  habiendo  ob- 
teaiido  el  grado  de  Bachiller  en  alguna  facultad  mayor,  hayan  re):-i- 
bido  después  la  licencia  con  despacho  expedido  por  el  Tribunal  com- 
petente para  ejercer  la  facultad.  Los  estatutos  demarcarán  la  autori- 
dad y  jurisdioc'ión  de  la  Univei-sidad,  del  Tribunal  literario,  del  Can- 
ce' ario  y  del  Rector;  y  entretanto  que  se  expiden  aquéllos  quedarán 
com/pletamente  autorizados  pnra  conocer  y  resolver  en  todos  los  ca- 
sos y  causas  del  fuero  académico. 

Las  facultades  partil:ulares  de  los  Prefectos  serjín  regladas  del 
mismo  modo,  no  menos  que  los  derechos,  i)reemineneias  y  pi-crogati- 
vas  de  todos  los  individuos  que  pertenecen  a  cada  uno  de  los  Depar- 
tamentos, entendiéndose  que  desde  esta  fecha  gozará  esta  Univei"*si- 
dad  y  sus  individuos  de  los  que  están  concedidos  a  las  Univei^idades 
mayores  más  priviilegiadas,  y  entrará  también  en  posesión  de  todos 
los    derechos,    rentas,    edificios,    fincas,    y    además    que    han    es- 


EiíECCIÓN    Y    DESAUKOLLO    DE    LA   U.'iIVi;iiSIDAD  311 

taclo  aplicadas  a  los  estudios  públicos  y  han  servido  para  sus  usos, 
funciones  y  dotación.  Todo  lo  cual  mando  que  así  se  guarde  y  cum- 
pla puntualmente,  publicándose  este  edicto  en  la  sala  general  de  la 
Universidad  por  el  Escribano  Mayor  ide  Gobierno  el  día  de  su  aper- 
tura. A  'Cuyo  efecto  liice  expedir  el  presente,  finmado  de  mi  mano,  se- 
llado loon  el  sello  de  la  Provincia  y  refrendado  por  mi  Secretario  de 
Gobierno  —  en  Buenos  Aires  a  9  de  Agosto  de  1821. 

Martin  Eodriguez. 
Beniardino  Rivadavia.    - 

(Hay   un    seUo.) 

15.  —  ACTA  DEL  día  DE  LA  ERECCIÓN  DE  LA  UNIVERSIDAD 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  día  12  de  Agosto  del  presente 
año,  unidécimo  de  nuestra  libertad,  el  señor  Gobernador  y  Capitán 
Genertal  de  la  Provincia,  acompañado  ide  sus  Señores  Ministros  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  de  la  Guerra  y  Marina  y  del  de 
Hacienda,  y  de  todas  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares, 
pasó  lal  templo  de  San  Ignacio  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  para 
verifilc'iar  la  apertura  de  la  Universidad.  En  la  entrada  del  templo  es- 
taba una  ccimisión  de  la  muy  i'lustre  sala  de  doctores,  compuesta  de 
cuatro  individuos,  para  recibir  a  S.  E.  Inmediatamente  el  Señor  Rec- 
tor y  Cancelario  de  la  Universidad  nombró  una  comisión  de  doctores 
para  ique  condujesen  al  sitial  del  Señor  Gobernador  el  edicto  de  ereie- 
ción  de  la  Universidad  que  descansaba  sobre  un  almoliadón  de  da- 
masco. En  seguida  salió  la  muy  ilustre  sa'la  de  doctores  con  sus  ma- 
zas, y  el  Pro-secretario  del  claustro  mayor  del  Colegio  de  la  Unión 
del  Sud  formada  en  dos  alas  y  presidida  del  señor  Rector  y  del  Tri- 
buna/1 Literario.  Al  momento  de  entrar  a  la  iglesia  y  estando  todos 
reunidos,  niíandó  leer  S.  E.  el  edicto  ide  erel^ción  al  Pro-secretario  por 
defecto  del  Escribano  Mayor  de  Gobierno.  Concluida  su  lectura  el 
señor  Gobernador  tomó  juramento  de  hicorporaeión  al  Sr.  Dr.  Don 
Antonio  Sáeiiz  y  a  la  muy  ilustre  sala  compuesta  de  los  doctores  si- 
guientes : 

D.  Luis  Chorroarín.  I).  Manuel  Antonio  Castro. 

"  Bernardo  de  la  Colina.  ''  Antonio  Esquerrenea. 

"     Juan  Dámaso  Fonseca.  "  Paulino  Gari. 

"    Pedro  Denis  "  Vicente  Anastasio  Eolieverría. 

"  Mariano  Medrano.  "  Manuel  Villegas. 

' '  Mariano  Andrade.  ' '  Valentín  Gómez. 

' '  Tomás  Antonio  Valle.  ' '  F.  Mariano  Chambo. 

"  Estebam  Agustín  Gazoón.  "  Doiiniago  Viola. 

"  Domingo  Belgrano.  "  Pedro  Pablo  Vidal. 

"  Diego  E.  Zavaleta.  ''  José  Joaquín  Ruíz. 
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D.  PeuKj  Carrasco.  ]).  Franeisco  de  Paula  Rivero. 
"  Feliciano  Martínez.  "  Domingo  V.  Aehega. 

"  José  López  García.  "  Roque  Sáenz  Peña. 

"  Saturnino  Planes.  "  Santiago  Figueredo. 
"  Mateo  Vidal.  "  Juan  José  Alsina. 

"  Francisco  José  Acosta.  "  Juan  Andrés  Durand. 

LICENCIADOS 

D^  Mariano  Lozano. 

D.  Juan  Antonio  Fernáiiidez. 

D.  Juan  Andrés  Ferrera. 

Concluido  este  acto,  el  Señor  Rector  pronuneió  una  oración  inau- 
gural a  la  que  contestó  con  otra  el  Señor  Ministro  Secretario  de  Go- 
bierno D.  Bernardino  Rivadavia;  manifestó  en  ella  la  obligación  que 
había  contraído  desde  aquel  momento  de  su  instalación  la  Sala  de 
Doctores  y  prometió  toda  la  protección  del  Gobierno. 

En  seguida  el  Sr.  Raptor  invitó  a  la  muy  ilustre  Sala  para  que 
pusiese  a  disposición  del  Gobierno  un  grado  de  indulto  en  señal  de 
agradecimiento  como  fundador  de  este  establecimiento ;  como  también 
iitvo  al  Pro-secretario  de  'la  Universidad  por  haber  estado  sirviendo 
gratuitamente  su  empleo;  a  lo  que  accedió  la  Sala  unáirímemente.  Con 
lo  que,  y  habiéndose  retirado  el  Gobierno  con  toda  la  cotmitiva,  quedó 
erigida  y  estpjblecida  la  Universidad  públilra  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires.  —  Buenos  Aires,  12  de  Agosto  de  1821.  - —  Dr.  Ajntonio 
Sáenz.  —  Juan  Francisco  Gi',  Pro-secretario. 

(Es  copia  del  libro  original  de  acuerdos  de  la 
M.  I.  Sala  de  DD.  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires. — Año  1821,  f.  I.  Existente  hoy  en  la  biblio- 
teca  de    este    establecimiento.) 

16 NOMBRAMIENTO  DE  PREFECTOS 

Excmo.  señor: 

Para  el  arreglo  de  los  Departamentos  que  deben  componer  la 
Universidad,  es  necesidad  que  se  nombren  los  Prefectos  que  han 
de  presidirlos.  Este  nombramiento  por  ser  de  primera  creación  co- 
rresponde al  Superior  Gobierno  por  la  primera  vez.  En  esta  virtud 
V.  S.  se  servirá  hacerlo  con  las  personas  que  fueren  de  su  superior 
agrado,  a  fin  de  que  tengan  tiempo  de  prepararse  para  el  día  de 
la  apertura  pública  y  solemne  de  la  Universidad,  en  que  deben 
asistir  componiendo  el  Tribunal  Literario.  Nuestro  Señor  guarde 
a  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Aires,  Julio  1,"  de  1821.  D.  Antonio 
Sáenz.  Excmo.  señor  brigadier  general  y  capitán  general  don  Mar- 
tín Rodríguez. 
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CONTESTACIÓN 

En  vista  del  oncio  de  usted  fecha  7  del  coiTÍente,  he  resuelto 
que  la  prefectura  del  Departamento  de  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia sea  anexada  al  cargo  de  director  de  la  academia. 

Que  sea  prefecto  del  de  las  ciencias  sagradas  el  Dignidad  de 
Tesorero  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  doctor  don  José  Valentín 
Gómez  y  del  de  Dereclio  el  doctor  don  Vicente  Anastasio  de  Eche- 
verría. 

Que  la  prefectura  de  medicina  sea  también  anexada  a  la  di- 
rección del  Instituto  Médico  y  que  los  Departamentos  de  Matemá- 
ticas y  estudios  preparatorios  corra  el  primero  a  cargo  de  don  Fe- 
lipe Senillosa  y  el  segundo  del  doctor  don  Bernardino  Rivadavia. 

La  reunión  de  los  prefectos  con  un  padrino  de  cada  facultad 
que  será  el  doctor  más  antiguo  de  ella,  compondrán  el  Tribunal 
Literario,  que  deberá  usted  presidir  como  Cancelario  y  Rector  de 
la  Universidad.  Dios  guarde  a  usted  muchos  años.  Buenos  Aires, 
Junio  13  de  1721. — Martín  Rodríguez,  Juan  Manuel  Luca.  Al  doc- 
tor don  Antonio  Sáenz,   Cancelario  y  Rector  de  la  Universidad. 

17 — FORMULA   PARA    EL    CONFERIMENTO    DE   GRADOS   EN    LA   UNIVERSIDAD 

DE    BUENOS    AIRES 

Sr.  rector. — ¿Juráis  a  Dios    Nuestro    Señor    y    por    estos    Santos 
Evangelios,   cumplir   fielmente   las   obligaciones    que    os 
impone  el  grado  con  que  vais  a  ser  condecorado? 
Candid. — Sí  juro. 

Sb.  rector. — Si  así  lo  hiciereis,  que  El  y  la  Patria  os  lo  premien, 
y  si  no,  os  lo  demanden. 

En  seguida  toma  de  manos  del  padrino  el  bonete  doctoral,  y 
colocándole  en  la  cabeza  del  graduado,  dice: 

Cum  f ueris  ab  •  ómnibus  adprobatus  in  examinibus  quibus  te, 
legibus  nostris  obediendo,  subjecisti — confcro  tibí  nradvm  doctor ís 
in  jurisprudentia,  ut  possis  cathedram  ascenderé  et  publice  docere 
et  justa  leges  et  statuta  üniversitatis  nostras. 

Toma  del  padrino  los  guantes  blancos  y  el  anillo  y  colocándole 
uno  de  aquéllos  y  éste  al  graduando,  dice : 

Aecipe  chirothecas,  et  annulum  fulgentem,  in  signum  prtemii 
et  honoris  adepti  in  cultura  scientiarum  et  professione  sapientiíc. 

El  padrino  conduce  al  graduando  hasta  la  cátedra  y  éste  pro- 
nuncia desde  ella  un  apotegma;  vuelve  al  lado  del  señor  rector, 
quien  lo  abraza  diciéndole: 

Aecipe  amplexum  in  signum  fraternitatis  et  amicitias. 

El  graduado,  acompañado  de  su  padrino,  sigue  recibiendo  el 
abrazo  de  los  señores  catedráticos,  secretario  y  doctores  concurren- 
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tes  y  por  último  le  abraza  su  padrino,  quien  le  ha-ce  tomar  asiento 
preferente  en  la^  bancas  doctorales  y  en  seguida,  previa  venia  del 
señor  rector,  pronuncia,  si  gustare,  algún  discurso  análogo,  conclui- 
do el  cual  dicho  rector  da  por  terminado  el  acto  (1). 

18 — CUERPO    DOCENTE    DE    LA    UNIVERSIDíU)    EN    MARZO    DE    1827 
DEPARTAMENTO    DE    CIENCIAS    PREPARATORIAS 

Latinidad. — Dou  Mariano  Guerra,  don  Ignacio  Ferros. 
Francés. — Don  Amadeo  Brodart, 
Ingles  y  Griego. — Don  Teófilo  Parván. 

Ideología. — Doctor  don  Juan  Manuel  Fernández  Agüero,   don 
Luis  J.  de  la  Peña. 

Física  matemática. — Don  Avelino  Díaz. 

Física  experimental. — Doctor  don  Pedro  Carta  (2). 

Química. — Don  Manuel  Moreno. 

DE   CIENCIAS   EXACTAS 

Don  Felipe  Senillo.sa. 

Don  Román  Ciiauvet.   (Algebra  superior,  cálculo  infinitesimal; 
cálculo  de  las  variaciones  y  la  mecánica). 

MEDICINA 

Anatomía,  fisiología  y  partos. — Don  Francisco  de  Paúl  Almeira. 
Clínica  quirúrgica. — Don  ]\Iiguel  Rivera. 
Materia  medica  y  farmacia. — Doctor  don  Pedro  Carta. 
Clínica  médica. — Doctor  don  Juan  Antonio  Fernández. 

JURISPRUDENCIA 

Economía  política. — Doctor  don  Dabiíacio- Vélez. 
Derecho  púhlico  eclesiástico. — Doctor  don  Ensebio  Agüero. 
Derecho  natural  y  de  gentes. — Doctor  don  Pedro  J.  Agrelo. 
Derecho  civil. — Doctor  don  Pedro  Somellera. 

19 — PRESUPUESTO    DE    GASTOS 

Razón  individual  de  los  gastos  que  hace  la  provincia  de  Buenos  Aires  en 
los  militares  y  empleados  on  todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica, con  especificación  del  haber  que  cada  uno  disfruta.  Esto  docu- 
mento está  formado  y  publicado  al  comenzar  el  gobierno  de  don  Martín 
Rodríguez. 

(1)  lUsta  ceremonia  y  sus  fórmulas  han  caído  en  desuso   en  virtud  de  de- 
creto  del    gobierno   de    la   provincia. 

(2)  Abrió    8U    curso    el    martes    17    de    .Julio    de  1827. — A''éase    "La    Crónica", 
número    GG. 
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ESTABLECIMIENTOS    DE    EDUCACIÓN    PUBLICA 

Director  de  Matemáticas,  don  Felipe  Senillosa 1 .  200 

Director  de  Dibujo,  don  José  Rousseau 600 

Director  de  Náutica,  don  Antonio  Castellino 600 

Ayudante  de  Matemáticas,  don  Martiniano  Chilavert ....  500 

Portero,    José   Antúnez 200 


INSTITUTO  MEDICO 

Director  y  Catedrático  de  Medicina,   don   Cristóbal  Moh- 

tnfar    1.600 

Médico  y  cirujano  mayor  del  ejército,  el  mismo 1.500 

Médico  del  hospital,   el   mismo 400 

Cátedra  de  cirugía   (vacante) 1 ,200 

Cátedra  de  materia  médica,  don  Amadeo  Bonplaud 1.000 

Cátedra  de  instituciones  médicas,  don  Juan  Antonio  Fer- 
nández       1 . 000 

Cátedra  de  anatomía,  don  Francisco  Cosme  Argerich 1.000 


COLEGIO  DE  LA  UNION 

Rector,  doctor  don  Domingo  Victorio  de  Acliega 1 .  200 

Vicerrector,    doctor  don   Narciso   Agote 600 

Prefecto,  doctor  don  Ensebio  Agüero 400 

Pasante,  don*  Martín  Boneo 300 

Maj'^ordomo     300 

Catedrático  de  Teología,   don   Saturnino   Planes 800 

Catedrático  de  Filosofía,  don  Avelino  Díaz 800 

Preceptor  de  mayores,   don  Mariano   Guerra 600 

Preceptor   de   menores,   don  Ignacio   Ferros 500 

Preceptor  jubilado,   don   Bernardo   Creu 200 

Preceptor  de  idioma  francés,  don  Miguel  Belgrano 600 


COLEGIO   CONCILIAR 

Rector,  doctor  don  Andrés  Florencio  Ramírez 500 

Vicerrector,  licenciado  don  Manuel  Antonio  Martínez ....  400 

Pasante,  doctor  don  Juan  Manuel  Fernández  Agüero ....  300 

Mayordomo,   don   José   Esperati 200 

Suma 18.800 
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Departamento  de  primeras  letras  en  la  ciudad  y  campaña, 

25.000  $  para  hombres  y  10.000  para  mujeres 35.000 

De  estudios  preparatorios   4.500 

De  ciencias  exactas    2 .  000 

De    medicina    3 .  000 

De  Jurisprudencia    2 .000 

Cátedra  de  Economía  Política    1.000 

Cuatro  dichos  de  estudios  eclesiá'ticos  4.000 

De   Química    1.000 

De  agricultura  y  gastos  del  jardín  de  aclimatación 2.000 

Gastos  del  laboratorio  de  química,  conservación  de  la  Sala 
de  Física  y  establecimiento  de  estudios  de  mineralo- 
gía y  geología 5 .000 

Secretario  de  la  Universidad   600 

Bedel     150 

Portero     200 

Gastos  niímores    596 

Suma  total 61.046 

(Registro  oficial   de    30   de   Noviembre  de   1S24,   yág.   213.) 


CAPITULO  11 
Enseñanza  de  la  física  (desde  1795) 

I.- — Noticias  históricas. 
II.  —  Apéndice   de   documentos. 

1. — Artículo   de   "La  Crónica"    (1827.) 

2.  —  Fragmentos   del    curso   de  Mossotti. 

3.  —  Principios    de    física    experimental,    de    Avelino    Díaz. 

4.  —  Inventaiios  de  los  laboi  r 'o:ios. 


I— NOTICIAS  II í STÓRIC A8 

En  el  antiguo  plan  de  estudios  se  contraía  una  parte  del  tiein- 
po  consagrado  a  la  Filosofía  a  lo  que  se  llama  la  Física  general,  y 
era  ésta  la  segunda  materia  del  curso,  según  la  disciplina  escolás- 
tica, lia  Llegado  hasta  nosotros,  aunque  siunamente  injiu'iado  por 
el  tiempo,  el  texto  de  las  lecciones  de  Física  que  dictó  el  Dr.  D. 
Estanislao  Zavaleta  en  el  Colegio  de  San  Calilos  en  el  ano  1795  (1). 
En  las  páginas  de  este  laborioso  trabaja,  verdadero  esfuerzo  de 
aplieaci'ón,  puede  formarse  una  idea  del  estado  en  que  sie  encontra- 
ba entre  nosotras,  en  aquel'a  feeba,  el  estudia  de  las  leyes  de  '  la 
Naturaleza.  >Sin  el  empleo  del  cálculo,  sin  apelar  a  la  experimenta- 
ción, sin  instrumentos  y  aparatos  para  el  efecto,  las  lecciones  de 
Física  no  podían  ser  más  que  principios,  aforismos,  resultados 
aceptados  por  el  maestro,  que  los  discípulos,  bajo  tan  respetable 
palabra,  consignaban  a  la  memoria. 

Tenemos  motivas  para  creer  que  el  curso  del  Dr.  Zavaleta,  a 
que  acabamos  de  referirnos,  fué  redactado  con  mayor  esmero  y  ma- 
yor copia  de  luces  entre  cuantos  se  dieron  en  el  Colegio  Carolino. 
especialmente  en  la  materia  de  que  tratamos.  Sin  embargo,  en  ella 
deja  mucho  que  desear  el  profesor,  atendido  el  estado  de  la  ciencia 
en  la  época  en  que  él  escribía ;  y  por  las  vacíos  de  que  se  resiente 
deja  presumir  cuan  imcompletas  y  vagas  serían  las  lecciones  dadas 
por  otros  profesores  menos  iniciados  en  el  movimiento  moderno  de 
las  iideas  que  el  Dr.  Zavaleta. 

Hemos  akanzado  hombres  formados  en   aquellas  escuelas  que 

(1)     Véase    la    Biblioteca    correspondiente    a    este    año. 
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se  atrervían  hasta  enseñar  la  Física,  sin  tener  siquiera  a  la  mano  un 
barómetro,  y  que  para  explicar  la  ascención  de  los  líquidos  en  tu- 
bos vacíos  de  aire,  se  valían  del  ejemplo  de  la  bombilla  de  tomar 
mate ;  y  de  la  cuchilla  del  picador  de  tabaco,  para  demostrar  el  me- 
canismo de  la  palanca  eai  relación  con  su  punto  de  apoj^o  y  fuerza 
resistente,  etc.  Uno  de  estos  señores  se  quejaba  una  vez  de  su  cor- 
tedad de  vista,  y  oímos  con  sorpresa  que  la  atribuía  a  una  observa- 
ción que  había  hecho  de  nn  eclipse  solar,  por  medio  de  uji  anteojo 
común,  cuando  estudiaba  el  año  de  Física  en  una  Universidad  ar- 
gentina. 

Sin'^au  estos  antecedentes  para  juzgar  el  alcance  de  las  senci- 
llas palabras  con  que  el  mensaje  a  la  cuarta  legislatura  anunciaba 
una  completa  revolución  en  el  estudio  de  las  ciencias  de  observa- 
ción entre  nosotros:  (1)  "Un  elaboratorio  de  química,  decía  aquel 
"  documento,  y  una  sala  de  FLsica  la  más  completa,  han  sido  con- 
"  dueidas  de  Europa  para  servir  a  la  enseñanza  de  las  ciencias  natii- 
"  rales."  Estos  instrumentos  fueron  pedidos  a  Europa  en  1823,  y 
allí  se  construyeron  en  la  casa  de  los  señores  Baillot,  Piet  y  com- 
pañía, bajo  la  dirección  de  uno  de  los  preparadores  del  famoso  quí- 
mico M.  Thenard. 

El  Dr.  Carta  Molina,  sabio  italiano  asilado  en  Inglaterra,  fué 
elegido  allí  por  el  Sr,  Rivadavia  para  plantear  en  Buenos  Arres  el 
estudio  de  las  ciencias  naturales,  y  bajo  la  dirección  de  aquél  se 
completaron  las  colecciomjs  de  dichos  instrumentos  de  mineralogía 
y  de  historia  natural.  (2) 

Para  que  esta  enseñanza  se  hiciera  con  el  desarrollo  que  de- 
seaba el  gobierno  ilustrado  y  patriótico  de  entonces,  se  preparó  un 
local  especial.  El  convento  abandonado  de  Dominicos  debía  reunir 
en  sus  clau,>itros  todos  los  objetos  relativos  a  la  enseñanza  de  las 
ciencias  físicas  y  naturales.  Debía  comprender  un  elaboratorio  de 
química,  un  gabinete  de  física  y  un  museo  de  zoología,  de  minera- 
logía y  de  botánica.  También  se  aprobó  un  plan  de  anfiteatro  para 
los  diferentes  cúreos  de  los  profesores.  En  el  piso  inferior  se  colo- 
caría el  elaboratorio,  y  las  colecciones  del  museo  y  del  gabinete  en 
los  corredores  y  piezas  altas.  Y  así  se  realizó.   (3) 

El  mencionado  Dr.  Carta  fué  nombrado  profesor  de  física  ex- 
perimental por  decreto  de  10  de  Abril  de  1826,  e  hizo  la  apertura 

(1)  Mensaje  del  Ejecutivo  a  la  4a.  legislatura  de  la  provincia.  Mayo  3 
de   1824. 

(2)  Apéndice. 

(3)  Véase  lo  que  sobre  esta  colección  zoológica  y  sobre  la  persona  de 
su  inmediato  conservador,  decía  el  señor  coronel  Arenales  por  los  años  de 
1833:...  "Aprovecharé  esta,  oportunidad  (decía  en  una  nota  a  la  página  47 
"  de  sus  Noticias  históricas  y  descriptivas  sobre  el  gran  país  del  Chaco", 
etcétera),  para  decir  algo  sobre  un  establecimiento  que  yo  miro  como  uno 
de   los    mejores   ornamentos   de   esta  capital. 

El  gabinete  de  Historia  Natural,  instituido  por  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  en  1826,  se  halla  en  las  galerías  altas  del  convento  suprimido  de   Santo 
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de  su  cui^o  cou  un  notable  disciu'so  el  día  17  de  Jimio  de  1827.  (1) 
Pero  el  Dr.  Carta  publicó  a  más,  por  separado,  las  dos  primeras 
lecciones  que  él  llamó  de  introducción  al  curso  de  física  expei-imen- 
tal,  dedicadas  ai  Sr.  D,  Bernardino  Rivadavia,  cuando  este  gran 
promotor  de  la  instrucción  púbPiica  había  descendido  del  poder.  (2) 

El  señor  Carta  se  apartó  de  sus  empleos  al  descenso  de  su 
amigo  y  benefactor  y  le  reemplazó  en  la  enseñanza  de  la  física  su 
digno  compatriota  el  señor  D.  Octavio  Fabricio  Mossotti,  que  había 
venido  a  Buenos  Aires  llamado  con  el  objeto  de  establecer  un  ob- 
servatorio astronómico,  tan  reclamado  en  este  puerto  por  más  de 
una  necesidad  de  urgentísima  satisfacción. 

El  señor  Mossotti  dictó  más  de  un  curso  de  física,  valiéndose 
del  elaboratoi*io  y  de  los  instrumentos  colocados  en  Santo  Domingo. 
"Redactó  unas  lecciones  que  copiaron  varios  de  sus  discípulos  y  de 
las  cuales  damos  la  introducción  como  una  muestra  del  talento  ex- 
positivo del  sabio  maestro.   (3) 

También  Mossotti  abandonó  el  país  y  con  su  ausencia  comenzá 
el  largo  paréntesis  en  que  se  encerró  por  muchos  años  el  estudio 
de  la  física  experimental,  como  parte  de  los  estudios  públicos  pre- 
pa/ratorios  en  la  Univei'sidad  de  Buenos  Aires. 

Es  de  rigurosa  justicia  advertir  aquí  que  D.  Avecino  Díaz,  co- 
mo profesor  de  ciencias  físico-matemáticas,  en  el  Departamento  de 
estudios  preparatorios  de  la  Universidad,  redactó  y  dictó  un  curso 
de  fLsioa  experimental  antes  que  el  Sr.  Carta,  sin  el  auxilio  de  los 
instrumentos  que  más  tarde  compusieron  el    gabinete    citado  por 


Domingo,  y  se  formó  de  una  brillante  colección  de  objetos  comprados  en 
Europa  por  orden  del  gobierno  y  considerablemente  aumentada  después  con 
varios  otros  objetos  de  estos  países;  así  cuenta  hoy  más  de  1.500  piezas  del 
reino  mineral  y  cerca  de  SOO  del  animal,  sin  incluir  las  familias  de  insec- 
tos, etc.  Es  probable  que  el  celo  patriótico  de  la  autoridad  y  de  los  ciuda- 
danos continúe  su  protección  a  un  establecimiento  tan  interesante  para  el 
desarrollo  de  las  ciencias  naturales.  También  es  accesorio  a  este  estableci- 
miento un  (buen  aparato  de  química  y  física  experimental,  por  medio  del 
cual  se  dan  las  lecciones  de  estas  ciencias  a  los  jóvenes  de  la  universidad. 
El  señor  don ',  C.  Ferraris,  encargado  de  este  gabinete  desde  su  fundación 
hasta  la  fecha,  ha  adquirido  ya  muy  justos  títulos  a  la  estimación  pública 
por  la  inteligencia  y  activo  celo  con  que  procura  su  conservación  y  aumento 
en   objetos   tanto    extranjeros   como   indígenas." 

El  Museo  Público  de  Buenos  Aires  se  enriqueció  en  1823  con  una  colección 
numismática  que  obtuvo  el  gobierno  por  el  precio  de  1.200  pesos,  poco  más 
o  menos.  La  importancia  de  este  monetario,  cuyo  catálogo  se  ha  publicado 
por  el  señor  don  M.  R.  Trelles  en  el  Registro  Estadístico,  puede  deducirse 
de  lo  que  a  su  respecto  dice  el  periódico  "El  Centinela",  núm.  38,  del  jueves 
24    de   Abril   de    1823,    páginas    261-263. 

(1)  Este  discurso  puede  verse  en  el  periódico  "La  Crónica",  núm.  56,  co- 
rrespondiente  al   día    19    del    mismo    mes    de   Junio. 

(2)  "La,s  dos  lecciones  de  introducción  al  curso  de  física  experimental 
"  dictado  en  la  Universidad  do  Buenos  Aires  por  el  doctor  Carta,  doctor  en 
"  medicina  de  la  Universidad  de  Turín,  catedrático  de  materia  médica  y 
"  farmacia  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  facultativo  del  hospital  ge- 
"  neral  de  hombres  de  esta  ciudad,  etc.,  etc.". — Buenos  Aires,  imprenta  de 
la   Independencia;    55    páginas   en    S.» 

(3)  Véase    el    apéndice. 
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este  señor.  Ahora  muy  poco  hemos  obtenido  esta  noticia  y  cousegui- 
do,  por  una  rara  y  feliz  caeualidad,  un  volumen  manuscrito  que 
contiene  los  principios  de  física  experimental  del  Sr.  D.  Avelino 
Díaz,  aunque  incompletos  y  -escritos  con  sumo  descuido  por  uno  de 
los  discípulos  que  oyeron  estas  lecciones  el  año  1825.  Por  equivo- 
cación del  copista  se  atribuyen  estas  lecciones  en  el  manuscrito  in- 
dicado, al  Sr.  Dr.  D.  Luis  José  de  la  Peña,  de  cuya  mano  hay  es- 
critas algunas  páginas.  Pero  este  mismo  señor  reconoce  al  Sr.  Díaz 
como  el  verdadero  autor  de  los  principios  de  física  experimental, 
en  los  cuales  no  tuvo  más  intervención  que  la  de  ayudar  a  los  es- 
tudiantes internos  del  colegio  de  ciencias  morales  para  que  copia- 
ran y  estudiaran  las  lecciones  del  profesor  de  físico-matemátácas 
de  la  Universidad,  como  viceiTctótor  que  era  aquél  del  mismo  colegio. 
El  manuscrito  existe  hoy  en  la  biblioteca  de  la  Universidad,  por  do- 
nación del  Sr.  Dr.  y  profesor  de  la  misma  D.  Federico  Pinedo, 
y  se  compone  de  284  páginas  en  4o.  grande,  sin  figuras.  Véase  en 
el  Apéndice  la  "Introducción"  a  estos  principios,  en  la  cual  expo- 
ne el  autor  las  materias  de  que  ha  de  ocuparee  y  el  método  con  que 
ha  de  tratarlas.  Las  breves  pero  notables  palabras  que  consa^gra 
a  esta  última  materia  son  características  y  e,stán  en  consonancia 
con  las  doctrinas  que  profesó  sobre  métodos  en  los  demás  eursos 
que  dejó,  ya  impresos,  ya  manuscritos.  D.  Avelino  Díaz  es  digno  do 
mucha  atención  y  agradeciiniento  por  la  importancia  que  atribuyó 
siempre  al  método  en  la  enseñanza  y  a  la  buena  disciplina  de  la 
inteligencia  en  la  juventud  que  se  formaba  para  las  ciencias. 

Según  las  notas  originales  que  tenemos  a  la  \nsta,  escritas  a 
solicitud  nuestra  por  el  Sr.  Dr.  García  Fernández,  exsecretpaño  de 
la  Universidad,  el  estado  de  las  coleecio'nes  de  instrumentos  de 
física  y  de  química,  era  verdaderamente  lamentable  en  el  momento 
en  que  caía  Rosas,  y  se  trataba  de  reparar  los  estragos  de  la  barba- 
rie y  de  su  pcreecución  a  las  ciencias.  En  1852  se  sacaron  de  la 
fortaleza  en  estado  casi  inservihle  los  instrumentos  y  utensilios  de 
física  e  historia  natural,  y  los  de  química  salieron  en  1853,  en  igual 
estado,  de  las  celdas  del  colegio  que  habían  ocupado  los  jesuítas 
primero,  y  después  sus  sucesores  encargados  de  la  dirección  de  aquel 
establecimiento,   que  explotaban  por  su  cuenta   particular. 

Estos  instrumentos  se  recompusieron  un  tanto  y  sii'vieron  para 
la  escuela  de  física,  que  desde  aquel  año  1853  comenzó  a  tomar  for- 
mas regulares  en  nuestra  Universidad, 

Estas  colecciones  lian  sido  enriquecidas  posterionnente,  y  lo 
serán  más  en  adelante  a  consecuencia  de  la  liberalidad  de  la  pre- 
sente legislatura,  que  lia  votado  una  suma  para  los  gabinetes  de 
física,  de  química,  de  historia  natural  y  de  ciencias  exactas  existen- 
tes hoy  en  la  Universidad. 
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APÉNDICE  DE  DOCUMlENTOS 

1— ARTÍCULO   DEL  PERIÓDICO   "La   CrÓNICA",   1827    (1) 

{Aula  de  física  experimental  y  gaMnete  primitivos  de  la 
Universidad) 

De  todos  nuestros  recientes  establecimientos,  el  que  fijará  algún 
día  la  atención  de  los  extranjeros,  así  como  hoy  excita  poco  la  de  los 
nacionales,  es  el  gabinete  de  Física  y  de  Historia  Natural  que  se 
aumenta  silenciosamente  en  el  convento  de  Santo  Domingo.  Apenas 
cuenta  seis  meses  de  existencia  aunque  la  primera  demanda  que  se 
hizo  a  Europa  de  un  surtido  de  instrumentos  tuvo  lugar  en  1823.  El 
señor  Garmendia,  en  virtud  de  las  instrucciones  del  actual  Presi- 
dente de  la  República  y  de  acuerdo  con  el  señor  Barruel,  preparador 
de  química  en  la  Escuela  de  medicina  de  París,  encargó  esta  empre- 
sa a  los  señores  Baillot,  Piet  y  compañía,  que  en  poco  tiempo  se 
hallaron  en  estado  de  entregar  los  instrumentos. 

Estos  llegaron  a  Buenos  Aires  antes  de  que  hubiese  dispuesto 
el  sitio  en  que  debían  colocarse.  Esta  falta  de  previsión  fué  perju- 
dicial a  la  conservación  de  algunos  de  ellos.  El  doctor  Carta  a  su 
llegada  fué  encargado  por  el  Gobierno  de  arreglar  el  gabinete  de 
Física,  que  era  una  dependencia  de  la  cátedra  que  debía  desempeñar. 
Este  profesor  traía  también  otros  instrumentos  destinados  a  com- 
pletar la  colección  existente.  Al  principio  sólo  se  había  pensado  en 
los  artículos  más  esenciales,  como  los  aparatos  para  la  hidrostática, 
la  hidráulica,  la  neumática,  la  electricidad,  el  magnetismo  y  la  luz. 
Había  además  otros  para  la  electricidad  dinámica  de  M.  Ampére; 
Tina  gran  cantidad  de  hornillos,  de  retortas,  de  tubos  graduados  y 
de  aerómetros;  muestras  de  productos  químicos  y  setecientos  veinte 
minerales  (720)  numerados  y  clasificados. 

El  señor  Carta,  correspondiendo  a  los  deseos  que  le  había  mani- 
festado el  Presidente  actual,  añadió  el  nuevo  aparato  de  Oersted 
para  la  comprensión  del  agua;  el  galvanómetro  multiplicador  de 
Schwelgger,  de  que  se  ha  servido  M.  Becquerell  para  probar  el  des- 
arrollo de  la  electricidad  en  casi  todas  las  combinaciones  químicas; 
el  aparato  de  M.  Faraday  para  demostrar  el  movimiento  rotatorio 
de  la  aguja  magnetizada,  sometida  a  una  corriente  galvánica;  cuatro 
pilas  para  la  aplicación  de  la  electricidad  a  la  economía  animal,  un 
termómetro  de  M.  Bunten,  arreglado  por  los  del  observatorio  de 


(1)     Este    artículo    contiene    noticias  •  sobre    las    personas   del    doctor    Carta 
y  de  don   Carlos  Ferraris,   fundadores   del  Museo  público  de  Buenos  Aires. 
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París ;  dos  electrómetros ;  un  higrómetro  de  Saussure ;  uu  plano  in- 
clinado de  cristal;  un  teodolito  repetidor  de  Gambay;  un  reloj  ma- 
rino de  Breguet ;  un  sextante  de  Herrmann,  y  algunas  otras  piezas 
de  menor  importancia. 

El  establecimiento  de  Santo  Domingo  no  es  todavía  lo  que  deberá 
ser.  Según  los  planes  del  Gobierno  se  deben  reunir  en  aquel  sitio 
todos  los  objetos  relativos  a  la  enseñanza  de  las  ciencias  físicas  y 
naturales.  Por  consiguiente,  debe  haber  un  elaboratorio  de  Química, 
un  gabinete  de  Física,  y  un  museo  de  Zoología,  de  Mineralogía  y  de 
Botánica.  También  se  ha  aprobado  el  plan  de  un  anfiteatro  para  los 
diferentes  cursos  de  los  profesores;  el  de  la  construcción  del  elabo- 
ratorio en  el  piso  interior,  y  el  de  la  colocación  del  gabinete  y  del 
Museo,  en  el  corredor  y  en  las  piezas  altas. 

Cuando  las  colecciones  se  aumenten,  de  modo  que  no  quepan 
en  el  corredor,  podrá  construirse  otro  en  el  mismo  piso  superior. 

Las  circunstancias  actuales  no  permiten  realizar  planes  tan 
vastos.  Para  satisfacer  las  necesidades  más  urgentes  sin  empeñarse 
en  gastos  excesivos,  se  han  tomado  medidas  provisionales,  con  res- 
pecto al  laboratorio,  a  la  clase  y  a  la  pieza  destinada  a  la  conserva- 
ción de  los  instrumentos  y  de  los  objetos  de  historia  natural. 

Estos  últimos  son :  150  pájaros,  un  ciervo,  una  iguana,  180  con- 
chas, algunos  peces  y  800  insectos. 

Entre  los  pájaros  se  admira  el  hermoso  cisne  del  Rio  de  la 
Plata,  notable  por  su  largo  cuello  negro;  variedad  bastante  rara, 
aun  entre  nosotros,  y  de  que  carecen  casi  todas  las  colecciones  de 
Europa. 

Lozano  y  Azara,  que  han  entrado  en  pormenores  sobre  la  his- 
toria natural  de  estos  países,  han  estado  muy  lejos  de  profundizar 
el  asunto.  Hasta  ahora  no  teníamos  más  que  el  gabinete  del  señor 
Muñoz  cuyo  celo  infatigable  había  suplido  la  escasez  de  recursos. 
Pero  la  colección  que  logró  formar,  puede  satisfacer  los  deseos  de  un 
aficionado,  mas  no  llenar  las  exigencias  de  los  sabios  (1).  Esperemos^ 
que  el  Museo  de  Santo  Domingo,  cuya  idea  pertenece  al  Excmo.  Se- 
ñor don  Bernardino  Rivadavia,  ofrecerá  con  el  tiempo  a  los  viajeros, 
series  más  numerosas  de  las  riquezas  que  la  naturaleza  nos  ha  pro- 
digado, y  que  habían  sido  desdeñadas  por  la  ignorancia  de  nuastros 
antiguos  dominadores,  Pero  ¿qué  es  de  extrañar?  Oro  era  lo  que 
buscaban:  todo  lo  demás,  sin  exceptuar  los  hombres,  era  de  ningún 


(1)  El  presbítero  don  Bartolomé  Muñoz  se  dl6  por  ofendido  con  estas 
palabras  de  los  redactores  de  "La  drónica",  y  les  contestó  en  un  comunicada 
que  se  encuentra  en  el  núm.  39  del  mismo  periódico.  Allí  asegura  que  "la 
Asamblea  General  Constituyente  sancionó  en  27  de  Mayo  de  1812  el  estable- 
cimiento de    un   Museo   público   en   esta  capital". 

La  donación  del  presbítero  Muñoz,  a  que  se  refiere  en  su  contestación  a 
"La  Crónica",  se  encuentra  especificada  en  la  "Gaceta  Ministerial  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires",  núm.  711,  del  día  11  de  Junio  de  1814.  Allí  también 
puede  verse  el  decreto  del  Directorio,  dándole  las  gracias  al  donante,  quien 
•xlgió   su   publicación. 
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aprecio  a  sus  ojos.  Esta  falta  absoluta  de  toda  institución  útil,  en 
un  país  que  avasallaron  por  espacio  de  tres  siglos,  bastaría  para 
acriminar  su  conducta,  si  no  militaran  contra  ella  tantos  otros  tes- 
timonios. Dicen  que  aun  hay  entre  nosotros  partidarios  del  antiguo 
régimen.  Trabajo  nos  cuesta  creer  que  haya  hombres  bastante  de- 
gradados para  conservar  apego  a  un  orden  de  cosas  que  sólo  merece 
execración  y  desprecio. 

El  Museo  de  que  hablamos  se  debe  en  gran  parte  al  celo  de  Iok 
señores  Carta  y  Ferraris.  El  primero  pertenecía  a  la  Universidad 
de  Turín,  en  la  que  había  rendido  los  grados  académicos;  desem- 
peñó después  las  funciones  de  repetidor  de  medicina  en  el  Colegio  do 
la  misma  Capital,  que  debía  de  derecho  conducirlo  al  empleo  de 
catedrático  en  la  Universidad.  Tomó  parte  en  los  sucesos  políticos 
de  1821,  y  de  las  resultas  se  vio  obligado  a  expatriarse  para  ponerse 
al  abrigo  de  la  reacción.  Viajó  sucesivamente  por  España,  Francia, 
Suiza,  Alemania  e  Inglaterra,  Impulsado  por  la  afición  al  estudio, 
en  todas  partes  visitó  1oí5  establecimientos  científicos  y  contrajo  rehi- 
ciones  con  los  sabios  más  ilustres. 

Las  proposiciones  lisonjeras  que  le  fueron  hechas  por  el  señor 
Rivadavia,  cuando  se  hallaba  de  Ministro  Plenipotenciario  en  Ingla- 
terra, lo  decidieron  a  venir  a  establecerse  en  Buenos  Aires,  donde 
debía  desempeñar  la  cátedra  de  física.  Pero  sus  conocimientos  en 
medicina,  lo  han  puesto  en  estado  de  ejercer  esta  profesión,  y  aunque 
joven,  ha  sabido  colocarse  en  el  número  de  los  mejores  médicoí/  de 
la  capital. 

Ha  traído  consigo  a  su  amigo  y  compatriota  el  señor  Ferraris, 
que  ha  hecho  grandes  servicios  en  su  calidad  de  conservador  de(  los 
gabinetes  de  física  y  de  historia  natural. 

Creación  suya  es  toda  la  parte  zoológica  del  Museo:  a  él  toca 
cazar,  preparar  y  conservar  los  animales.  Creemos  que  el  gobierno 
debiera  manifestarle  su  satisfacción  indemnizándolo  de  los  gastos 
que  hace  para  enriquecer  con  nuevos  objetos  la  colección. 

Se  nos  ha  asegurado  que  el  señor  Ferraris  no  tiene  más  que 
seiscientos  pesos  de  sueldo,  el  cual  no  nos  parece  proporcionado  a  sus 
funciones  ni  al  celo  con  que  las  desempeña.  Los  que  están  a  la  cabeza 
del  gobierno  tienen  bastante  instrucción  para  conocerlo  así.  A  este 
sujeto  debe  en  parte  el  país  uno  de  sus  mejores  establecimientos. 
Nosotros  estamos  seguros  que  su  mérito  será  recompensado. 

("Crónica      Política    y    Literaria    de    Buenos    Aires", 
número    36. — Sábado    9    de    Junio   de    1827.) 
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2 — FRAGMENTOS   DEL    CURSO    DICTADO   POR   D.    O.    P.    MOSSOTI 
INTRODUCCIÓN  AL   CURSO   DE   FÍSICA  EXPERIMENTAL 

{Inédito.) 

DIVISIÓN    DE    LAS    CIENCIAS    NATURALES DEFINICIÓN    DE    LA    FÍSICA    Y 

MÉTODO  P/iHA  ESTUDIARLA 

Las  ciencias  naturales,  tan  extensas  por  su  asunto,  tan  variadas 
por  sus  medios,  tan  ricas  en  resultados  útiles,  siempre  se  dirigen  a 
uno  de  los  tres  objetos  siguientes:  1°.  Describir  y  clasificar  los  dife- 
rentes seres  naturales.  2°.  Indagar  y  determinar  las  leyes  según  las 
cuales  se  efectúan  los  fenómenos  o  las  modificaciones  que  suceden  en 
el  estado  de  los  cuerpos.  3".  Aplicar  los  modos  conocidos  de  modificar 
los  cuerpos  a  la  satisfacción  de  las  necesidades  y  comodidades  de  la 
vida.  Estas  ciencias  toman  diferentes  nombres,  según  el  objeto  a 
que  se  refieren,  y  según  la  clase  de  cuerpos  que  se  consideran. 

Los  cuerpos  que  nos  rodean  se  pueden  primeramente  ordenar, 
bajo  dos  grandes  divisiones:  la  de  los  cuerpos  inorgánicos,  es  decir 
brutos,  homogéneos  sin  vida,  y  que  no  crecen  sino  por  la  agregación 
o-xterior  de  partes  semejantes;  estos  cuerpos  se  llaman  minerales;  y 
la  de  los  cuerpos  orgánicos  que  gozan  de  vida,  compuestos  de  partes 
heterogéneas  y  que  crecen  por  la  introducción  de  moléculas  dife- 
rentes en  su  estructura.  Estos  segundos  cuerpos  se  subdividen  en 
dos  clases  muy  distintas  por  unos  caracteres  particulares:  los  unos 
son  faltos  de  sentimiento,  de  movimiento  voluntario  y  de  estómago, 
y  se  llaman  vegetales;  los  otros  son  sensibles,  capaces  de  movimiento 
voluntario  y  dotados  de  una  cavidad  interna  llamada  estómago,  y  se 
dicen  animales.  Se  usa  dar  a  las  diferentes  clases  de  cuerpos  que 
acabamos  de  indicar  el  nombre  de  reinos;  así  las  denominaciones  de 
reino  mineral,  vegetal  o  animal,  significan  el  conjunto  de  los  mine- 
rales, vegetales  o  animales. 

La  ciencia  que  se  ocupa  de  describir  los  caracteres  exteriores 
de  los  minerales  se  llama  mineralogía,  la  que  clasifica  y  describe  los 
vegetales  se  llama  botánica,  y  la  que  nos  hace  conocer  las  formas 
exteriores  y  las  costumbres  de  los  animales  se  llama  zoología.  Si  del 
exterior  se  pasa  a  considerar  la  estructura  interior  de  los  cuerpos 
se  da  origen  a  otras  tres  ciencias.  La  que  considera  la  constitución 
interior  de  los  minerales  se  llama  cristalografía,  la  que  considera 
la  organización  de  los  vegetales  se  llama  organografía,  y  se  da  el 
nombre  de  anatomía  a  la  que  describe  la  estructura  y  forma  de  los 
órganos  animales. 

El  estado  de  los  seres  naturales  está  sujeto  a  varias  modifica- 
ciones algunas  veces  subitáneas,  que  se  llaman  fenómenos.  Nosotros 
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ignoramos  la  esencia  de  las  causas  que  producen  estas  modificacio- 
nes y  las  indicamos  con  el  nombre  genérico  de  fuerzas.  Algunas 
fuerzas  se  componen  entre  sí  y  afectan  las  masas  de  los  cuerpos, 
otras  operan  en  distancias  insensibles  sólo  entre  las  moléculas  de 
la  materia  y  otras  son  propias  a  los  seres  orgánicos.  La  ciencia  que 
expone  las  leyes  que  presiden  los  fenómenos  producidos  por  fuer- 
zas, cuya  acción  se  extiende  a  las  masas  de  los  cuerpos  se  llama 
Física;  y  la  que  hace  conocer  las  leyes  y  las  diferentes  produccio- 
nes que  resultan  de  las  atracciones  recíprocas  o  afinidad  entre  las 
moléculas  heterogéneas  de  la  materia,  se  llama  Química. 

Mas  ni  las  fuerzas  generales  de  la  Física,  ni  las  afinidades  quí- 
micas son  suficientes  para  explicar  los  fenómenos  de  la  vida.  Las 
funciones  vegetales  y  animales  nos  conducen,  pues,  al  conocimiento 
de  otras  fuerzas  que  se  pueden  llamar  fuerzas  vitales.  Se  dice  fisio- 
logía, la  ciencia  que  se  ocupa  de  indagar  las  leyes  con  que  se  ejecu- 
tan las  funciones  de  los  seres  vivientes  y  patología  la  que  estudia 
las  afecciones  a  que  están  sujetas.  Para  distinguir  la  fisiología  y 
patología  de  los  vegetales  de  las  de  los  animales,  se  le  agrega  el  epí- 
teto vegetal,  y  se  llaman  fisiología  y  patología  vegetal. 

Las  ciencias  de  aplicación  son  tan  variadas  como  variados  son 
los  objetos  a  que  los  principios  científicos  pueden  dirigirse.  Las 
principales  son  la  Mecánica  industrial,  que  tiene  por  objeto  el  mejor 
empleo  de  los  motores  y  de  las  máquinas  para  dirigir  y  perfeccio- 
nar los  diferentes  trabajos  que  se  ejecutan  con  ellas.  La  Química 
aplicada  a  las  artes  que  comprende  el  arte  del  minero  y  ensayador, 
del  tintorero,  del  fabricante  de  vinos  y  licores,  del  vidriero,  del  olle- 
ro, del  curtidor  y  la  farmacia.  La  agricultura,  cuyo  objeto  se  puede 
extender  a  todos  los  ramos  que  se  ocupan  de  la  mejor  reproducción 
y  cultivo  de  los  vegetales.  La  medicina  o  la  ciencia  de  prevenir, 
conocer  y  curar  las  enfermedades  humanas.  La  veterinaria,  en  la 
que  se  podrían  comprender  los  mejores  métodos  para  la  cría  de  los 
animales,  su  conservación  y  la  cura  de  sus  enfermedades.  Además 
de  los  seres  esparcidos  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  se  pue- 
de considerar  el  globo  terrestre  como  un  ser  único.  La  ciencia 
que  describe  las  particularidades  exteriores  de  la  superficie  terres- 
tre, que  trata  de  las  afecciones  de  los  elementos  que  la  componen, 
de  la  variedad  de  los  climas  y  de  su  influencia  sobre  los  seres  natu- 
rales, se  lama  Geografía  Física,  y  la  que  examina  la  constitución 
física  y  mineral  del  globo,  que  deduce  las  revoluciones  acaecidas 
con  el  objeto  de  remontarse  al  conocimiento  de  su  origen,  se  llama 
Geología. 

El  globo  está  rodeado  de  una  atmósfera  en  la  cual  la  naturale- 
za opera,  como  en  un  grande  laboratorio,  muchos  y  variados  fenó- 
menos. En  ella  se  forman  las  nieblas,  las  nubes,  la  lluvia,  las  nieves, 
el  granizo,  las  piedras,  los  vientos,  el  rayo,  el  arco  iris,  los  parelios. 
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las  coronas,  eu  una  palabra,  todos  los  meteoros;  la  ciencia  que  se 
ocupa  en  estos  fenómenos,  se  llama  Meieorología.  Más  allá  de  la 
atmósfera  se  descubren  unos  cuerpos  lucientes,  que  han  atraído  la 

atención  de  los  hombres  en  todos  tiempos 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  es  menester  admitir  seis  princi- 
pios diferentes  para  explicar  todas  las  modificaciones  que  observa- 
mos en  los  cuerpos.  No  es  inverosímil  que  los  fenómenos  atribuidos 
a  alguno  de  estos  principios,  no  sean  sino  el  efecto  de  una  acción 
todavía  más  marcada  de  otro :  así,  según  el  señor  Ampére.  las  atrac- 
ciones magnéticas  no  serían  sino  una  consecuencia  de  un  modo  de 
obrar  del  poder  eléctrico,  como  lo  veremos  tratando  de  la  electrici- 
dad-dinámica o  electro-magnetismo.  La  reducción  de  alguna  de  es- 
tas fuerzas  o  principios  que  se  consideran  ahora  como  primitivos, 
será  un  adelantamiento  principal  hacia  la  perfección  de  la  ciencia. 
En  el  curso  de  estas  lecciones,  se  exi)ondrán  las  pruebas  expe- 
rimentales de  las  principales  leyes  que  han  sido  descubiertas  y  las 
fuentes  de  donde  podrán  sacar.se  los  detalles  en  que  no  será  posible 
entrar.  El  orden  más  natural  parece  ser  el  de  reunir  en  tratados 
particulares  todas  las  leyes  que  han  conducido  a  fijar  los  caracteres 
de  cada  una  de  las  fuerzas  sobredichas  y  de  este  modo  se  han  hecho 
otras  tantas  divisiones  de  estas  secciones.  Hay,  pues,  una  excepción 
que  notar.  Las  masas  de  los  cuerpos  en  su  estado  de  reunión  o  agre- 
gación presentan  unas  resistencias  y  desarrollan  unas  acciones  que 
son  evidentemente  el  efecto  de  la  combinación  del  calórico  y  de  las 
atracciones  moleculares,  más  cuya  influencia  respectiva  es  imposible 
separar  en  el  estado  actual  de  la  física.  Se  estudian  las  leyes  de 
estos  fenómenos  considerando  únicamente  la  resultante  de  dichas 
fuerzas:  aquí  se  exponen,  bajo  el  título  de  cotnprensihilidad,  elasti- 
cidad y  cohesión  (1)  de  los  cuerpos. 


3 — PRINCIPIOS    DE    I.A     FÍSICA    EXl'ERIMENTAL 
DICTADOS    POR    DON    AVEIJNO    DÍAZ 

(Inéditos) 

IXTRODUCCION 

1.  Enti'e  todas  las  ciencias  que  cultiva  el  espíritu  humano,  no 
hay  una  que  abrace  la  extensión  de  la  Física:  su  objeto  son  todos 
los  cuerpos  de  la  naturaleza.  Sólo  podrá  compararse  con  ella  a  est«' 


(1)  Es  lo  mismo  que  colierencia  y  se  llama  así  la  fuerza  que  une  las 
partes  de  los  cuerpos,  haciendo  que  estén  pegadas  a  otras  y  constituyan 
una  misma   masa.    (Brisson,    1.    3   de  su  diccionario). 
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respecto  ]a  historia  natural,  más  ésta  limita  sus  investigaciones  a 
los  cuerpos  terrestres,  mientras  aquélla  las  lleva  hasta  los  cielos. 

2.  La  Física  se  ocupa  de  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  y 
de  la  manifestación  de  sus  causas  por  pruebas,  especialmente  del 
hecho.  Los  hechos  son  los  que  nos  manifiestan  los  fenómenos  y  ellos 
mismos  quienes  nos  demuestran  sus  causas. 

;>.  Ilay  sin  embargo,  algunos  hechos  cuya  causa  no  es  descono- 
cida, y  entre  ellos,  los  que  se  manifiestan  uniformes  y  siempre  cons- 
tantes y  que  han  sido  distinguidos  por  los  físicos  con  el  nombre 
de  propiedades.  De  ellos  hacen  uso  para  explicar  un  gran  número 
de  feíM^menos.  Mas  no  todas  las  propiedades  de  los  cuerpos  nos  son 
conocidas:  de  tiempo  en  tiempo  las  hay  nuevas  ¿y  quién  se  podrá 
gloriar  de  haber  encontrado  la  última  ? . . .  Entre  las  propiedades 
que  conocemos,  unas  pertenecen  a  todos  los  cuerpos  indistintamente, 
— tales  son  la  extensión,  la  impenetrabilidad; — otras  son  peculia- 
res de  ciertos  cuerpos,  como  la  maleabilidad,  la  fluidez,  etc.,  etc.  Las 
primeras  se  llaman  propiedades  generales;  particulares  las  segun- 
das. 

4.  La  Física  prueba  por  medio  de  experiencias  exactas  y  repre- 
senta por  las  leyes  generales  las  modificaciones  accidentales  que 
pueden  producir  en  los  cuerpos  las  propiedades  de  que  acabamos 
de  hablar,  porque  esas  modificaciones  sin  cambiar  la  naturaleza  del 
cuerpo  mudan  casi  siempre  las  acciones  que  pueden  ejercer  sobre 
las  demás  sustancias  y  deben  determinarse  antes  de  fijarse  en  los 
fenómenos  de  la  composición  y  descomposición  a  que  la  acción  re- 
cíproca de  los  cuerpos  puede  dar  lugar.  De  aquí  resulta  la  impor- 
tancia de  la  Física,  y  aun  su  utilidad  respecto  de  otras  ciencias, 
tales  como  la  Química,  la  Medicina  y  la  Fisiología. 

5.  Los  físicos  están  divididos  sobre  el  método  con  que  debe  tra- 
tarse esta  ciencia.  Algunos  creen  que  ella  debe  presentarse  bajo 
una  forma  puramente  experimental,  sin  ningún  aparato  algébrico, 
y  otros  quieren  sujetarla  a  los  rigores  del  análisis :  sin  ocuparnos 
de  esta  cuestión  adoptaremos  un  término  medio.  La  experiencia  nos 
conducirá  a  establecer  principios  fundamentales  y  valiéndonos  del 
análisis  deduciremos  las  consecuencias.  Pero  lo  que  nos  caracteriza- 
rá será  principalmente  la  brevedad  y  concisión;  bien  sea  porque 
el  tiempo  destinado  no  nos  permite  extendernos  cuanto  pudiéramos, 
bien  porque  estaraos  persuadidos  que  para  instruir  es  preciso  ser 
breve. 

Dividiremos  nuestro  tratado  en  veinte  lecciones.  La  1.°  tratará 
de  las  propiedades  generales  de  los  cuerpos;  la  2."  del  movimiento 
y  sus  leyes;  la  3."  de  las  causan  que  alteran  su  dirección;  la  4."  de 
las  leyes  del  movimiento  compuesto ;  la  5."  de  las  fuerzas  centrales ; 
h\  6.^  de  la  gravedad;  la  7.''  de  la  pesantez;  la  8.*  de  la  hidrodinámica; 
la  9."  de  la  mecánica;  la  10.''  de  los  fluidos  elásticos;  la  ll..'^  de  las 
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propiedades  del  aire ;  la  12.*  de  las  del  agua ;  la  13."  de  la  natura- 
leza y  propiedades  del  calórico;  la  14.*  de  la  naturaleza  y  propie- 
dades de  la  luz;  la  15.^  de  la  visión  de  los  objetos;  la  16.*  (1)  de 
la  astronomía  física;  la  17.*  del  flujo  y  reflujo,  de  sus  fenómenos 
y  de  sus  causas;  la  18.'  del  magnetismo;  la  19.*  de  la  electricidad; 
la  20.*,  en  fin,  del  galvanismo.  Nos  será  preciso  en  muchos  casos 
subdividir  estas  lecciones  según  el  orden  y  extensión  de  la  materia 
que  comprenda. 


4 INVENTARIO  DE  LOS  INSTRUMENTOS  DE  QUÍMICA,  FÍSICA  Y  OBJETOS  DE 

HISTORIA  NATURAL  AL  FIN  DEL  AÑO  1834    (2) 


(1)  El   manuscrito   que    tenenioB   a   la   vista   no   llega   más   que   hasta   esta 
lección  XVI  inclusive. 

(2)  Se     omiten     en     la    presente    reedición    tres   listas    de    enseres    de     la- 
boratorio, j'   una  nota  del  secretario  de  la  Universidad  que  a  ellos  se  refiere. 


CAPITULO  III 
Estudios  eclesiásticos 


I.  —  Noticias  históricas. 

1   —  Primeros   seminarios. 
II.  —  Apéndice    de   documentos. 
1  —  Traslación  de   aulas. 


I— NOTICIAS  HISTÓRICAS 

1 — PRIMEROS   SEMINARIOS 

La  historia  de  los  pasos  dados  por  las  autoridades  de  Buenos 
Aires,  para  establecer  un  Seminario  Conciliar,  de  conformidad  con 
lo  que  a  este  respecto  dispone  el  Tridentino,  se  encuentrs  toda  en- 
tera en  un  párrafo  interesante  de  la  "Memoria  de  Gobierno"  que 
dejó  para  su  sucesor,  el  Marqués  de  Loreto,  el  señor  Virrey  Vértiz. 
Este  párrafo,  dice  así,  copiado  al  pie  de  la  letra : 

"  En  real  Cédula  de  30  de  Junio  de  1774,  se  mandó  auxilia- 
"  Be  al  Reverendo  Obispo  paTa  el  establecimiento  del  Seminario 
"  Conciliar,  que  según  el  Tridentino  debe  erigirse  en  todas  las  Ca- 
"  tedrales  con  proporción  a  sus  rentas  y  Diócesis,  y  poL*  entonces, 
"  como  que  el  Prelado  Eclesiástico  es  a  quien  incumbe  esta  obli- 
''  gación,  solo  tuve  que  imponerle  de  mi  cargo  y  ofrecerle  cuantos 
"  auxilios  pendiesen  de  mi  arbitrio. 

"  Posteriormente  el  doctor  don  Juan  Baltasar  Maciel,  Magis- 
"  tral  de  esta  Santa  Iglesia,  ya  concluida  la  obra  material,  repre- 
"  .sentó  a  mi  antecesor,  el  señor  don  Pedro  de  Cehallos,  para  (¡ue 
"  se  verificase  el  formal  establecimiento  de  este  Seminario  Conci- 
"  liar,  exponiendo  también  la  notable  falta  que  hacía  al  servicio  de 
' '  la  Iglesia,  y  se  formó  expediente  sobre  el  particular  que  quedó  sin 
"   efecto,  ni  activa  providencia  que  le  determinase. 

"   El  último  Prelado,  lejos  de  propendeo*  a  la  misma  plantifi- 
"  cación  del  Seminario,  le  convirtió  en  habitación  suya    desde  su 
"  llegada  a  esta  Capital,  y  todos  estos  antecedentes  que  me  sumi- 
nistraban una  clara  idea  de  la  inatención  con  que  se  trataba  un 
asunto  tan  recomendado,  me  indujeron  a  pasarle  oficio,  cou  el 
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"  justo  deseo  de  que  las  disposiciones  del  Concilio  y  del  Roy,  tu- 
''   viesen  sn  puntual  obsei'A'ancia  y  cumplimiento. 

"  A  dou  Pedro  Picazarri,  Chantre  de  la  misma  Iglesia,  y  oii- 
•'  cargado  por  el  Reverendo  Obispo  don  ]\Ianuel  Antonio  de  la 
"  Torre,  de  llevar  hasta  su  efecto  este  Seminario,  le  previne  igual- 
"  mente  que  me  instruyese  de  la  invei^ióu  de  sus  ingresos,  de  Jos 
''  ramos  de  que  se  dimanaban,  y  de  su  producto  anual,  y  no  ha- 
"  biéndolo  ejecutado,  le  reproduje  en  11  de  Enero  de  este  año, 
'■'  aquella  misma  prevención  que  le  fué  hecha  en  2  de  Julio  del  an- 
^'   terior,  notándole,  como  es  justo,  la  incontestación. 

"  Con  fecha  21  de  Julio  de  1783,  me  significó  el  Reverendo 
"  Obispo,  que  para  formar  el  plan  de  los  colegiales  que  debe  te- 
"  ner  este  Seminario,  y  los  pensionistas  que  puede  admitir  como 
*'  también  los  salarios  del  Rector,  Vicerrector,  Maestros,  Pasantes 
"'  y  demás  dependientes,  convenía  tener  presente  el  estado  que  el 
"  Chantre  don  Pedro  Picazarri  debía  presentar  de  sus  rentas  y 
"  que  entretanto  le  producía,  y  con  el  fiu  de  adelantar,  tiempo  y 
"  proceder  con  conocimiento,  escribía  a  Charcas  solicitando  una 
''  razón  del  establecimiento  de  aquel  Seminario  y  su  método,  que 
"  sirviese  de  modelo:  de  cuyas  resultas  nunca  me  dio  noticia  al- 
' '   guna. 

''  Mas,  como  el  Chantre  encargado  tampoco  me  produjese 
"  aquella  razón  sobre  que  le  insté,  y  viese  ya  reducido  tan  reco- 
"  mendable  asunto  a  solo  este  estado,  mandé  dar  vista  al  Aboga- 
"  do  Fiscal,  en  quien  se  halla  el  expediente  que  conceptúo  del^e 
"  agitarse  con  la  maj^or  eficacia  para  que  la  disposición  del  Con- 
"  cilio  logre  todo  su  preciso  efecto.  Esta  Iglesia  está  destituida 
'■  de  algunos  más  ministros  con  sus  pensiones,  y  también  el  públi- 
"  co  de  los  útiles  efectos  que  son  consiguientes  a  este  estableci- 
"   miento  '\ 

La  fecha  del  documento  que  en  parte  acabamos  de  copiar,  es 
de  12  de  Marzo  de  1784,  y  por  consiguiente  el  Obispo  a  que  se  re- 
fiere el  señor  ^talvar  y  Pinto,  electo  en  el  año  1777  y  ascendido  al 
Arzobispado  de  Santiago  de  Galicia  en  1783.  Si  estas  últimas  fe- 
chas son  exactas,  fué  tam])ién  bajo  el  mismo  Diocesano  que  tuvo 
lugar,  en  24  de  Septiembre  de  1773,  la  sesión  de  la  Junta  de  Tem- 
poralidades en  que  se  acordó  con  presencia  del  Virre3%  la  aplica- 
ción definitiva  de  las  fincas  secuestradas  a  los  PP.  de  la  compa- 
ñía. 

Según  el  acta  judicial  de  esa  sesión,  se  acordó  que  en  "la  Re- 
sidencia o  Colegio  de  Belem  se  estableciera  un  Seminaric  de  Clcri- 
fjos  (]).  como  lo  proponía  el  Obispo".  La  i)ropuesta  de  este  pre- 
lado era  conocida  de  la  Junta  por  habérsela  comunicado,  no  él  d¡- 


(1)  "Seminario  do  Voraoii'in"  le  Uama  una  lleal  Cédula  firmada  en  Aran- 
Juez  a  31  de  Dieiimbre  de  1779,  reproducida  en  22  de  Mayo  de  1786,  por  falta 
de   contestación   a    la    primera. 
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rectamente,  sino  el  Ministro  Conde  de  i^anda,  quien  encontró  con- 
veniente dar  conocimiento  del  informe  dirigido  a  la  Corte  por  el 
Diocesano,  a  la  Corporación  encargada  de  aplicar  en  beneficio  pú- 
blico los  bienes  jesuíticos.  El  tono  del  párrafo  de  la  Memoria  de 
Vértiz  deja  traslucir  que  no  estaba  muy  contento  con  el  Prelado  de 
la  Iglesia  bonaerense,  probablemente  porque  éste,  como  tienen  de 
costumbre  los  de  su  clase,  prescindía  de  todo  respeto  e  inteligencia 
con  la  autoridad  civil  en  un  asunto  por  el  cual,  como  se  ha  visto, 
manifestaba  mayor  interés  el  Virrey  que  el  mismo  Obispo. 

Sírvale  a  éste  de  descargo  la  consideración  de  que  teniendo  en 
vista  por  aquella  fecha  su  regreso  a  España  y  su  sede  Arzobispal 
en  Galicia,  poco  podía  importarle  la  creación  de  este  establecimien- 
to sobre  el  cual  no  haljía  de  tener  gobierno  ni  influencia  alguna  en 
lo  venidero. 

"Las  Guías  de  Forasteros  en  la  Ciudad  y  Virreinato  de  Bue- 
nos Aires"  para  los  años  1793,  1794  y  1796,  señalan  la  existencia 
de  un  Seminario  Conciliar  y  lo  designan  con  estas  palabras:  "Este 
Colegio  mantiene  en  el  día  seis  jóvenes,  que  asisten  a  las  funciones 
de  Catedral.  Se  instruyen  en  el  canto  eclesiástico  y  cursan  las  Au- 
las públicas  de  los  Reales  estudios".  El  Deán  don  Pedro  Ignacio 
Picazarri,  era  su  Rector  en  aquellos  tiempos. 

No  sabemos  cuándo  se  erigió  este  Seminario;  pero  sí  que  ocu- 
pó desde  su  origen  la  casa  que  actualmente  ocupan  las  oficinas  de 
Policía  y  el  Cuerpo  Municipal,  en  uno  de  los  costados  de  la  plaza 
de  la  Victoria. 

El  Seminario  no  fué  por  mucho  tiempo  sino  una  reunión  de 
seis  jóvenes  que  se  aplicaban  a  la  miisiea  de  Iglesia  y  al  servicio 
de  la  Catedral.  Estando  bajo  la  dirección  de  Picazarri  no  podían 
extender  a  mucho  la  aplicación  de  sus  facultades  intelectuales; 
pero  sí  llegar  a  ser  distinguidos  en  tocar  el  órgano  y  en  el  canto 
eclesiástico.  El  Deán  don  Pedro  Ignacio  Picazarri,  protegido  del 
Virrey  Marqués  de  Loreto  y  encarnizado  enemigo  del  benemérito 
doctor  Maciel,  era  un  liombre  presumido  e  ignorante  a  la  vez.  No 
sólo  era  extraño  a  las  ciencias  relativas  a  su  carrera  sino  al  idioma 
en  que  está  escrito  el  Misal  romano,  pues  se  cuenta  que  habiéndose 
atrevido  a  elevar  una  petición  a  la  Silla  Apostólica  solicitando  per- 
miso para  rcsar  del  glorioso  Patrón  San  Jasé  el  día  19  de  cada  mes, 
embelleció  su  prosa  con  el  siguiente  barbarismo:  Petimus  resum 
San  Josephi:  se  añade  también  que  era  tanta  la  pobreza  de  sus  fa- 
cultades mentales  que  aun  después  de  veinte  años  de  ejercer  el  sa- 
cerdocio aún  no  había  logrado  familiarizarse  con  la  coordinación  del 
oficio  divino  y  celebración  del  sacrificio  de  la  misa  (1). 


(1)  Véase  la  noticia  sobre  el  doctor  Maciel  publicada  en  la  "Revista  de 
Buenos  Aires".  No  debe  confundirse  a  este  antiguo  deán  con  su  descendiente, 
el  señor  don  José  Antonio,  a  quien  debe  tanto  Buenos  Aires  como  fundador 
do  la  primera  escuela  de  canto  y  propagador  del  buen  gusto  en  la  música 
en   esta  ciudad. 
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El  Seminario  no  tomó  nna  forma  conveniente  y  fué  arregla- 
do a  las  miras  del  Concilio  tridentino,  hasta  que  entró  a  gobernar 
nuestra  Iglesia,  a  fines  del  año  1802,  el  señor  don  Benito  de  Lúe 
}'■  Riega.  Fué  su  primer  Rector  el  doctor  Riestra,  secretario  par- 
ticular del  mismo  Obispo,  y  se  educaban  en  él  jóvenes  que  se  sen- 
tían con  vocación  a  la  carrera  eclesiástica,  tanto  internos  como  ex- 
temos. Este  establecimiento  se  sostenía  a  expensas  del  clero,  el 
cual  contribuía  con  un  seis  por  ciento  de  sus  beneficios  eclesiás- 
ticos.    Disponía  de  doce  becas  gratuitas  o  dotadas. 

Los  superiores  y  maestros  del  Seminario  fueron  por  entonces, 
el  mencionado  Rector;  don  Cirilo  Garay,  Vicerrector;  Pasante  el 
doctor  Castañer;  Maestro  de  Gramática  latina  de  mayores  el  doc- 
tor Bargas  y  el  doctor  Banegas  de  menores.  Después  de  la  muer- 
te del  señor  Lúe  entró  a  desempeñar  el  cargo  de  Rector  el  doctor 
Rivarola,  conocido  como  autor  de  los  romances  históricos  sobre  las 
invasiones  inglesas  y  de  una  novena  del  santo  Patrón  principal  de 
Buenos  Aires  (1). 

El  Seminario  cambió  frecuentemente  de  local.  A  la  muerte 
de  su  fundador  dejó  su  antiguo  alojamiento  y  pasó  a  la  casa  de 
origen  jesuítico  en  donde  existen  actualmente  los  Expósitos;  de  allí 
se  trasladó  al  lugar  en  donde  tiene  su  nueva  habitación  el  general 
don  Ángel  Pacheco  y  de  aquí  a  la  casa  denominada  entonces  de 
Arguibel,  en  las  cercanías  del  teatro  de  Colón. 

El  año  de  1813,  en  virtud  de  una  resolución  de  la  Asamblea, 
a  que  nos  hemos  referido  al  hablar  del  Colegio  de  San  Carlos,  los 
estudios  especiales  que  se  hacían  en  el  Seminario  debieron  reunirse 
y  formar  un  solo  cuerpo  con  los  del  dicho  Colegio. 

En  un  documento  oficial  inédito  correspondiente  al  año  1818, 
encontramos  la  siguiente  nota:  "El  20  de  Julio  empezaron  las 
Aulas  trasladadas  del  Seminario  por  superior  decreto  al  Colegio 
nuevo  de  la  Unión  del  Sud,  bajo  el  mismo  orden  y  dirección  del 
Cancelario  propio  de  antes,  doctor  don  Andrés  Florencio  Ramírez, 
sin  haber  más  innovación  que  la  del  lugar  hasta  el  presente".  (2) 

Acaso  la  resolución  del  año  13  no  se  cumplió  hasta  el  18,  o  que- 
daron aún  en  el  Seminario  algunas  aulas  que  no  se  incorporaron  defi- 
nitivamente a  los  estudios  públicos  hasta  la  época  del  Directorio 
del  General  Pueyrredón. 


(1)     Al    comenzar    la    administración    regular    del    general    Rodríguez    (1S21 

o  a  fines   del   20),   pagaba  el   erario    de   la  provincia  los  siguientes  sueldos  a 
los  empleados  del  "Colegio  Conciliar": 

Al   rector  doctor  don   Andrés  Florencio  Ramírez $  505 

Al   vicerrector  Lie.    don   Manuel   Antonio   Martínez.     ..."  400 

Al    pasante   doctor   don    Juan   Manuel    Fernández   Agüero.     "  300 

Al    mayordomo    don   José    Esperati "  200 

(2)     Véase  el   apéndice. 
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Hasta  aquí  llegan  las  pocas  noticias  que  hemos  podido  recoger 
acerca  del  origen  y  vicisitudes  de  los  estudios  eclesiásticos.  Al  fun- 
darle la  Universidad,  como  puede  verse  en  el  lugar  correspondien- 
te, se  creó  un  Departamento  de  Ciencias  Sagradas,  cuyos  profeso- 
res fueron  nombrados;  pero  sin  ningún  resultado,  pues  no  se  pre- 
sentaron discípulos  a  oír  sus  lecciones. 


II— APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

1 — TRASLACIÓN    DE    AULAS 

El  Supremo  Director  ha  determinado  que  disponga  V.  E.  la 
traslación  de  las  Aulas  en  el  estado  que  tienen  al  Colegio  de  la  Unión 
del  Sud,  poniéndose  de  acuerdo  con  su  Rector  doctor  don  Domingo 
Victorio  Achega,  en  orden  a  las  piezas  que  deban  ocupar,  verificán- 
dose dicha  traslación  a  la  mayor  brevedad  posible.  De  orden  supre- 
ma lo  aviso  a  V.  S.  a  los  efectos  consiguiejites. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Gregorio  Tagle. 

Buenos  Aires,   Julio  2   de   1818. 

Sr.  D.  Andrés  Florencio  Ramírez. 


»l 


CAPITULO  IV 

Estudios  de  Jurisprudencia  (1773-1821)  y  carrera  íorense 
en  Buenos  Aires 

I  —  Noticias   históricas    (177o-1821). 
II  —  Creación    de    la   clase    tic    Kconomía    política. 

I— NOTICIAS   HISTÓRICAS 

Estudios  de  derecho 

Eu  el  plan  de  estudios  presentado  por  D.  Manual  Basabiibas;\ 
como  Procuraidor  general  de  la  ciudad,  teniendo  a  la  vista  los  infor- 
i^ies  de  aimbos  Cabildos,  y  aprobado  en.  general  por  la  Junta  Superior 
d'j  aplioaeiones,  se  proponía  la  creación  de  los  Estudios  de  DerecJio, 
como  parte  de  Jos  del  Colegio  de  San  Carlos  o  Universidad  del  mis- 
Bio  nombre.  Según  el  mismo  plan  debían  ser  servidos  estas  estudios 
Iv  pales  por  tres  clases:  una  ide  de  recibo  canónico,  otra  de  derecho  ci- 
vil y  la  otra  de  derecho  de  Castilla. 

Pero,  en  la  sesión  de  la  Junta  del  día  24  de  Septiembre  de  1773, 
en  que  el  plan  de  Basabilbaso  fué  aceptado  en  general,  se  introdu- 
jo en  él  una  modificación  referente  al  estudio  del  derecho,  a  propues- 
ta del  Dr.  D.  Manuel  de  Labarden,  Teniente  Gobernador  y  Auditor 
de  Guerra  del  Virreinato.  Dijo  este  que  le  parecía  superfino  y  de  nin- 
guna necesidad  que  hubiese  dos  cátedras  pana  la  enseñanza  de  la 
jurisprudencia  civil,  una  con  este  nombre  para  el  Derecho  de  los 
Xomanos,  y  otra  para  el  dereoho  de  Castilla,  pues  un  solo  catedrá- 
tico podía  muy  bien  cumplir  con  la  enseñanza  de  uno  y  otro,  habita- 
do de  ser  su  principal  objeto  instruir  a  los  jóvenes  en  el  derecho 
real,  sirviendo  la  instrucción  eu  el  derecho  de  los  Romanos  como  ilus- 
tración para  entender  nuestras  leyes.  Trascribimos  el  pensamiento 
del  Sr.  Labarden,  ©asi  con  las  mismas  palabras  del  acta  original  le- 
vantada por  escribano  público,  que  tenemos  a  la  vista  : 

' '  El  Sr.  Teniente  General  y  Auditor  de  Guorra  en  el  punto  de 
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"  la  cátedra  de  derecho  de  Castilla,  expuso  le  parece  superfino  o  de 
^ '  ninguna  necesidad  que  haya  dos  catedráticos  para  la  enseñanza  de 
"  la  Jurisprudencia  civil,  xmo  a  que  se  le  dá  este  nombre  para  que 
"  enseñe  el  derecho  de  los  Romanos  y  otro  para  el  derecho  de  Cas- 
' '  tilla,  pues  que  un  solo  catedrático  puede  muy  bien  cumplir  con  la 
"'  enseñanza  de  uno  y  otro,  habiendo  de  ser  su  principal  objeto  ins- 
""  truir  a  los  jóvenes  en  nuestro  derecho  real,  sirviendo  la  instruc- 
* '  ción  del  derecho  de  los  romanos  como  de  ilustración  para  entender 
*"  nuestras  lej^es.  " 

El  estudio  de  la  Jurisprudencia  quedó  excluido  del  plan  gene- 
ral de  la  enseñanza  pública,  hasta  que  el  Colegio  Carolino,  como  se 
ísperó  siempre,  fuese  levantado  a  la  categoría  de  Universidad.  Re- 
sultaba de  aquí,  que  aquellos  jóvenes  que  concluían  su  aprendizaje 
en  Buenos  Aires  y  se  sentían  con  vocación  para  la  carrera  del  foro, 
emprendían  inmediatamente  un  viaje  largo  e  incómodo  a  Charcas  o 
a  Santiago  de  Chile  para  graduarse  en  Jurisprudencia  y  obtener  el 
título  de  abogado.  (1) 

Al  fin  del  siglo  pasado,  según  el  testimonio  de  persona  que  se 
hallaba  bien  instruida  sobre  la  materia,  la  Academia  de  Jurispruden- 
cia de  Charcas  estaba  en  buen  pie  gracias  al  celo  de  algunos  profeso- 
i*es.  Empleábanse  en  ella  dos  años  para  el  estudio  de  los  principios 
de  Derecho  y  del  Código  Español,  y  durante  aquel  tiempo  se  promo- 
vía el  adelanto  de  los  aicadémicos  por  medio  de  serios  ejercicios  sobre 
la  materia  y  frecuentes  disertaciones  sobre  puntos  escogidos  a  la 
suerte,  veinte  y  cuatro  horas  antes.  Cuando  por  a-ctos  solemnes  que 
los  alumnos  tenían  la  obliga-ción  de  defender  en  público,  merecían  la 
aprobación  de  los  profesores,  recibían  entonces  el  grado  de  bachiller, 
que  era  el  exigido  para  ejercer  la  profesión  de  abogado.  El  de  doc- 
tor era  una  mera  condecoración  y  nada  más.  Concluido  el  tiempo  en 
la  Academia,  adquirían  la  práctica  del  foro,  asistiendo  por  otros  dos 
años  al  estudio  de  algún  letrado  y  a  los  juicios  del  Tribunal,  sin  cuyo 
(requisito  no  quedaban  hábiles  para  ser  admitidos  a  un  examen  pri- 
vado ante  los  jueces  de  la  Audiencia,  sin  cuyo  paso  previo  no  jx^dían 
recibir  la  autorización  de  abogar.   (2) 

Según  un  expediente  de  estudios  seguido  por  un  hijo  de  Buenos 
Aires  por  los  años  de  1783,  en  la  capital  de  Chile,  nos  consta  que  el 
grado  de  bachiller  en  las  facultades  de  cánones  y  jurispnidencia  cos- 
taba cien  reales.  Para  obtenerlo  era  indispensable  sufrir  cinco  exá- 
menes de  instituta  y  uno  de  cánones,  previa  puntual  asistencia  a  las 
funciones  universitarias. 


(1)  Kn  Buenos  Aires,  a  pesar  de  que  aUÍ  había  Audiencia,  no  se  permi- 
tió nunca  establecer  una  Academia  teóricopráctica  de  leyes  como  la  que 
habla  en  Chuquisaca.  Tampoco  se  le  permitiíJ,  en  medio  de  las  repetidas 
Instancias,  fundar  una  Universidad.  Repertorio  americano,  t.  I,  articulo  titu- 
lado: "Revista  del  estado  anterior  y  actual  de  la  instrucción  pública  en  la 
América,   antes  española". 

(2)     Vida   y    memoria   del    doctor    don    Mariano   Moreno,    etc.    Londres,    1812. 
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Había  allí  también,  como  en  Charcas,  una  Academia  a  la  cual 
asistían  por  tres  años  consecutivos  los  aspirantes  a  la  ab  vgacía  quie- 
nes debían  concurrir  además  al  estudio  de  algún  letrado  de  nota. 

Al  volver  a  su  ciudad  natal  en  1788,  el  abogado  cuyos  papeles 
tenemos  a  la  vista,  no  pudo  inscribirse  en  la  matrícula  de  nuestro  fo- 
ro, sino  después  de  haber  rendido  un  examen  facultativo  ante  la  real 
Auiliencia  pretorial  de  Buenos  Aires,  y  de  haber  probado  "  que  sus 
*'  antecesores  eran  españoles  limpios  de  toda  mala  raza  y  de  arre- 
**  glada  vida  y  costumbre,  sin  haber  dado  nota  de  sus  personas,  me- 
**  reciendo  muchos  de  sus  parientes  el  hsber  obtenido  empleos  dis 
"   tinguidns  en   la   República.  "    (1) 

El  estudio  de  la  Jurisjirudcncia,  o  la  ereaeión  de  las  c'itedras  de 
Derecho,  en  la  Universidad  de  Córdoba,  no  tuvo  lugar  hasta  la  épo 
ca  del  gobierno  de  Sobremoute.  Hablando  de  las  reformas  y  mejoras 
de  este  mandatario,  dice  el  Deán  F^unes:  "Por  lo  que  nspecíta  a  Cór- 
**  doba,  no  cuento  entre  las  obras  que  hacen  honor  a  su  memoria  el 
**  establecimiento  de  las  cátedras  de  Jurisprudencia  introducidas  en 
"su  Uiiiversidail.  A  más  de  que  la  agreg:icióii  de  estudio  de  leyes  sa 
"  hizo  con  miras  interesadas,  fué  tan  feliz  el  método  de  esa  enseñan- 
"   za.  que  no  pudieron  recogerse  sus  ventajas.  "   (2) 

En  realidad  no  debían  ser  muy  extensos  los  conocimientos  que 
en  materia  de  derecho  suministrase  la  Universidad  cordobesa,  pues, 
estando  a  la  Guía  del  Virreinato,  correspondieat  >  a  1803.  solo  había 
en  aquel  establecimiento  dos  Cátedras  de  Derecho  civil :  una  de 
prima,  servida  por  el  Dr.  D.  Victorino  Rodríguez,  y  otra  de  vísperas 
por  el  Dr.  D.  Dámaso  Gijena,  entonces  ausente,  según  indicación  de 
la  misma  Guía, 

En  Buenos  Aires  el  estudio  t^^f  Acó  de  los  ramos  que  constituyen 
la  ciencia  del  abogado,  puede  decirse  que  no  comenzó  hasta  !a  éi)!>ca 
de  la  creación  de  la  Universidad,  uno  de  cuyos  departamentos  se 
titulaba  de  Jurisprudencia,  compuesto  de  dos  Cátedras,  una  de  De- 
recho natural  y  otra  de  Derecho  civil.   (3) 

Sin  embargo,  antes  de  existir  la  Universidad  se  formaban  abo- 
gados para  el  foro  de  Buenos  Aires,  con  sujeción  al  régimen  estable- 
cido en  la  Academia  de  Jurisprudencia  promovida  en  17  de  Febrero 
de  1814  por  los  camaristas  D.  Francisco  del  Sar,  D.  José  Gavino  Blan- 
co, D.  José  Miguel  Díaz  y  Vélez  y  D.  Manuel  Antonio  Castro.  El 
Director  Supremo  en  24  de  aquel  mismo  mes,  oprobó  la  idea  de  esa 
creación,  encargándose  al  último  de  aquellos  señores  la  redacción  de 
las  Constitvciones  correspondientes.  En  20  de  Diciembre  de  1814 
fueron  estas  aprobadas  por  e^  Consejo  de  Estado;  y  por  decreto  del 
directorio  de  16  de  Enero  de  1815,  quedó  definitivamente  autorizada 


(1)  Papeles    privados    del    doctor    don    Feliciano    Antonio    Chiclana. 

(2)  "Ensayo    histórico",    t.    III,    pág.    393. 

(3)  Véase  el  capitulo  de  esta  obra  titulado  "Erección  de  la  Universidad". 
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la  fundación  de  la  mencionada  Academia  para  los  fines  y  bajo  el 
plan  que  se  expresa  en  sus  constituciones  o  reglamento. 

Su  artículo  3o.  dice:  "  será  su  instituto  el  adelantamiento  y 
"  esplendor  de  la  jurisprudencia,  tanto  para  instrucción  de  los  jó- 
"  venes  que  aspiran  a  profesarla,  cuanto  para  la  mayor  perfección 
"   de  los  Profesores.   " 

Por  el  artículo  4o.  del  título  III  se  vé  qne  para  ingresar  a  esta 
Academia,  era  indispensable  que  el  practicante  presentase  el  diplo- 
ma de  su  grado  de  Doctor,  Licenciado  o  Bachiller  en  el  derecho  ci- 
vil ;  diplomas  que  en  aquella  época  no  podían  obtenerse  en  esta  ciu- 
dad. "  Vencido  el  término  de  práctica  para  salir  los  Académicos  de 
la  clase  de  praeticantes  y  aspirando  a  la  profesión  de  ahogados  su- 
frirán dos  exámenes  (dice  el  artículo  14  del  mismo  título)  el  primero 
de  Teórica  y  el  segundo  de  Práctica  forense".  El  artícu^  17  dispo- 
ne por  último  que,  "  obtenida  la  aprobación  por  pluralidad  de  su- 
"  fragios,  el  secretario  de  la  Academia  franqueará  al  examinado  la 
**  correspondiente  certificación  de  su  cargo  para  qne  con  elli  pueda 
**  solicitar  en  el  Tribunal  de  la  Cámara  su  recepción  de  ahogado." 

La  Academia  existe  actualmente  sujeta  aún  a  las  mismas  pres- 
cripciones dictadas  por  el  Dr.  Castro  en  su  fundación,  sin  más  nove- 
dad en  ellas  que  las  introducidas  por  e"  acuerdo  del  Tribunal  de  ^^ts- 
ticia  del  año  1824  (4  de  Octubre)  y  los  decretos  de  10  de  Agosto  de 
1831  y  29  de  Septiembre  de  1834.  (1) 

II.  — CREACIÓN  DE  LA  CLASE  DE  ECONOMÍA  POLÍTICA 

La  Cátedra  de  Economía  política  hizo  parte  del  p^an  general  de 
estudios  adoptado  para  la  Universidad ;  pero  no  comenzó  sus  lec- 
ciones por  falta  de  profesor  hasta  el  año  1823,  en  que  el  gobierno 
jiombró  para  desempeñar  este  cargo  al  Dr.  D.  Pedro  José  Agrelo.  (2) 

El  gobierno  al  hacer  este  nombramiento  se  expresó  así:  "A  des- 
pecho de  los  esfuerzos  que  el  gobiei-no  ha  desplegado  para  generali- 
zar en  el  país  los  conocimientos  y  el  estudio  de  la  Econonía  poütica, 
se  ha  visto  detenido  en  los  pf)<^os  que  ha  dado  para  la  apertura  de  la 
Cátedra  de  dicha  ciencia  establecida  en  el  plan  general  de  instrucción 
pública,  por  los  obstáculos  que  presenta  el  estado  del  país  y  el  de  la 
ciencia  misma.  INIas,  crece  la  urgencia  con  que  la  situación  de  estos 
pueblos  reclajma  la  adquisición  de  tan  importantes  nociones,  y  aun, 


(í)  Para  mayores  pormenores  sobre  esta  institución,  pueden  consultarse 
l08  siguientes  periódicos:  el  "Independiente",  de  14  de  Febrero  de  1815,  pá- 
ginas 82    y   83,    y  el   "Observador   Americano",    de   O   de  Septiembre    de    1816. 

(2)  Kn  el  decreto  de  S  de  Febrero  de  1822.  nombrando  los  prefectos  y 
cntPflrftticos  de  la  Universidad,  se  nombra  también  al  señor  d-^ctor  don  Vi- 
cente López  para  enseñar  la  Economía  política.  Pero  sin  duda  este  reñor 
no  aceptó  la  comisión  por  los  niieliaceros  variados  que  entonces  le  rodeaban, 
especialmente  el  de  la  fundación  y  publicación  del  primer  Registro  Estadís- 
tico que  se   haya  redactado   en  Buenos  Aires. 
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lo  que  importa  más  al  crearse  la  aplicación  de  la  teoría  de  la  ciencia 
a  la  práctica  correspondiente  a  países  tan  nuevos,  y  que  por  lo  tanto 
difiere  en  gran  parte  de  los  principios  que  rigen  y  que  son  adop- 
tables a  naciones  en  que  'la  población  ha  subido  al  grado  de  embara- 
zarse, en  que  la  acumulación  de  capitales  disminuye  la  entidad  (1) 
de  sus  productos;  en  donde  las  necesidades,  la  moral  y  habitudes  for- 
madas por  tantos  siglos  y  tantos  sucesos,  tienden  al  aumento  del  tra- 
bajo, y  en  donde  las  industrias  y  las  luces  proporcionan  una  ooncu- 
rrencia  que  viene  a  ser  más  fecunda  que  el  as  mismas." 

Uno  de  los  esfuerzos  a  que  se  refiere  el  anterior  considerando, 
para  generalizar  en  el  país  las  nociones  económicas,  fué  la  traduc- 
ción y  publicación  en  lengua  española,  que  por  entonces  se  hizo  en 
Buenos  Aires  de  los  Elementos  de  Economía  por  Santiago  Mili,  que 
acababan  de  salir  a  luz  en  Londres  en  1821,  y  fueron  declarados 
como  texto  para  nuestra  Universidad. 

El  curso  de  Economía  política  debía  durar  dos  años.  En  el 
primero  se  dictaría  la  parte  teórica  de  la  ciencia  siguiendo  el  indi- 
cado texto.  En  el  segundo  se  enseñaría  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios a  la  economía  doméstica,  comercial  y  social  y  a  la  Estadís- 
tica y  administración  de  la  hacienda  pública.  Así  lo  dispuso  el 
decreto  de  28  de  Noviembre  de  1823. 

El  Catedrático  de  esta  asignatura  tenía  la  obligación,  como  los 
demás,  de  redactar  la  parte  correspondiente  al  segundo  año,  y  la 
historia  de  esta  ciencia,  para  darla  a  la  prensa  de  conformidad  con 
el  decreto  de  6  de  Marzo  de  aquel  mismo  año. 

Tanta  importancia  se  dio  por  el  Gobierno  de  entonces  a  la  en- 
señanza de  este  ramo  de  los  conocimientos,  que  en  el  Mensaje  que 
elevó  a  la  cuarta  Legislatura  de  la  Provincia  en  3  de  Mayo  de 
1823,  señaló  la  apertura  de  la  clase  de  Economía  política,  como  uno 
de  los  progresos  administrativos,  dignos  del  conocimiento  de  los 
Representantes  del  Pueblo.  ''La  Economía  política,  decía  el  men- 
saje, ha  empezado  a  enseñarse,  y  sus  luces  difundidas  procurarán 
a  nuestra  patria  administradores  inteligentes"  (2). 


(1)     Así    está   escrito   en    la   eriición    oficial    de    este   decreto. 
(2)      Véase    el    Registro    oficial    del    año    1S24 — pliego    adicional    al    núm. 
del   libro   IV,   página   88. 


CAPITULO  V 
Estudios  de  Medicina  y  Cirugía  (1799-1823) 

I.  —  Noticias    históricas. 
II.  —  Apéndice   de   documentos. 

1.  —  Creación    del    proto-medicato. 

2. —  Médicos    y    cirn.ianos    habilitados    080.3). 

3.  —  Notiiia    sobre    el    Instituto    de    Medicina. 

4.  —  Cuerpo    médico   de   los    ejércitos. 

5.  —  Informe    sol>re    el    nombramiento    de    M.    TJonpland. 

6.  —  Oiiffen   y  estado  de  la    medicina  en   Buenos  Aires   (1822). 

7.  —  Instalación    de    la    Academia    de    Medicina. 
S.  —  Prog-rania    del    curso   de   Química    (1S26). 

9.  —  Discurso    sobre    la   Química,    por   Manuel    Moreno    (1823). 


I_NOTICIAS  HISTÓRICAS 

Por  lina  real  orden  fecha  18  de  Septiembre  de  1799,  se  creó 
definitivamente  en  Buenos  Aires  el  "Tribunal  del  Proto-raedica- 
to"  colocando  a  su  cabeza  al  facultativo  doctor  don  Miguel  O 'Gor- 
man (1). 

Como  complemento  de  la  creación  de  este  tribunal,  cuyo  prin- 
cipal objeto  era  sin  duda  precaver  a  los  habitantes  del  Río  de  la 
Plata  de  los  males  del  empirismo  en  el  tratamiento  de  las  enferme- 
dades, creó  la  misma  real  cédula  una  cátedra  de  medicina  y  otra 
de  cirujía,  nombrando  para  desempeñar  la  primera  al  proto-médi- 


(1)  La  primera  instalación  de  este  tribunal  tuvo  lugar  en  el  año  1780, 
en  cuyo  acto  pronunció  el  proto-medicato  una  oración  latina,  cuyo  título  se 
regisfa  en  la  página  140  del  Catálogo  de  don  Pedro  de  Angelis.  y  es  el  si- 
guiente: "Oratio  nuncupatoria  in-o  felice  inauguratione  Tribunalis  proto- 
niedicatus  in  civitate  Bon;ierensi,  auctore  Michaele  O'Gormm."  m.  s.  Kn  el 
año  1797,  según  la  GÍiia  de  forasteros  de  esa  fecha,  el  personal  del  proto- 
medicato    se    componía    del    modo    siguiente: 

Doctor  don   Miguel    O'Oorman Proto-médico 

"  "       Miguel    Garballo Asesor. 

"  "      Francisco     Bruno     Rivarola Fiscal. 

"  "      Miguel    Mansilla Alguacil. 

"      Miriano    Oaicía    Echabeoru Escribano. 

"  "      Cosme    Argerich Examinador. 

Licenciado  "     Joseph    Car)devila Id. 

Francisco   Marull Id- 
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co  O 'Gorman,  y  al  licenciado  don  Agustín  Ensebio  Fabre  para  re- 
gentear la  seg  Linda  (1). 

Este  profesor  abrió  sn  escuela  de  anatomía  y  cirujía  al  co- 
menzar el  mes  de  ]Marzo  de  1801,  con  nueve  alumnos,  quienes  es- 
taban obligados  a  presentar  previamente  a  su  matrícula  una  infor- 
mación de  "vita  et  moribus"  y  certificado  de  haber  cursado  filo- 
sofía  (2). 

En  el  año  siguiente  de  1802,  en  el  mismo  mes  de  Marzo,  co- 
menzó la  enseñanza  de  la  medicina  propiamente  dicha,  pero  no  ba- 
jo la  dirección  del  proto-médico,  sino  bajo  la  dirección  del  doctor 
don  Cosme  Argerich  en  virtud  de  orden  superior,  según  expresión 
de  la  citada  "Guía  de  Forasteros". 

Catorce  fueron  los  alumnos  con  que  abrió  su  primer  curso  el 
doctor  Argerich,  es  decir  con  cinco  más  de  los  que  aparecen  haber 
concurrido  a  la  clase  de  anatomía  y  cirujía. 

Los  profesores  fundadores  de  la  escuela  de  medicina  en  Bue- 
nos Aires,  tuvieron  que  vencer  grandes  dificultades  para  desempe- 
ñar sus  cargos,  y  revestirse  de  constancia  y  celo  a  fin  de  dictar 
ellos  dos  solos  todas  las  materias  de  estudio  que  se  relacionan  cou 
una  ciencia  tan  vasta.  Carecieron  de  un  laboratorio  de  química, 
de  un  anfiteatro  anatómico,  y  lo  que  es  más,  hasta  de  los  instru- 
mentos indispensables  para  la  disección  de  los  cadáveres ;  de  ma- 
nera que  el  profesor  Fabre  tuvo  que  costear  a  sus  expensas  la  ad- 
quisición de  esos  instrumentos. 

Este  primer  curso  terminó  el  año  1806  y  de  él  "  salieron  jó- 
"  venes  médicos  adornados  de  conocimientos  que  no  era  de  espe- 
"  rar  en  el  estado  de  la  literatura  del  país  y  en  la  falta  de  meilios 
*'  con  que  fueron- enseñados  "   (3). 

En  el  año  1813  bajo  la  inspiración  de  la  Asamblea,  cuya  acti- 
vidad todo  lo  abrazaba,  se  dio  una  nueva  organización  a  los  estu- 
dios médicos,  dotándolos  con  cinco  cátedras  y  un  anfiteatro  anató- 
mico. 

'*  Con  el  designio  de  estimular  a  los  profesores  de  la  facul- 
"  tad  de  medicina  en  el  ejercicio  de  sus  importantes  tareas  "  dic- 
tó el  Director  del  Estado  el  reglamento  de  la  nueva  organización 
de  la  escuela,  dándole  el  título  de  "Instituto  ^lédico"  y  el  carácter 
de  cuerpo  militar,  para  proveer  al  mejor  servicio  de  los  ejércitos 
de  la  patria   (4). 


(1)  Guía   de   Forasteros  del    virreinato   de   Buenos   Aires,    1803. 

(2)  "En  todo  el  presente  mes  se  admiten  a  la  matrícula  para  el  curso 
de  medicina  a  todos  los  que  se  presentaren  en  el  real  tribunal  del  Proto- 
medicato,  donde  se  llalla  establecida  esta  cátedra.  Los  alumnos  deben  acom- 
pañar a  la  información  de  "vita  et  moribus",  las  certificaciones  de  sus  cur- 
sos de  filosofía."  Aviso  publicado  el  año  1802  en  el  T.  111,  núni.  10.  del  "Te- 
légrafo  Mercantil",   etc. 

(3)  "Abeja   Argentina". — Véase    el   Apéndice. 
(4)    Véase   el   Apéndice. 
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A  pesar  de  estas  disposiciones  fué  decayendo  poco  a  poco  la 
importancia  de  nuestra  escuela,  y  su  estado  debía  ser  muy  poco 
lisonjero  al  comenzar  el  año  1820,  año  fatal  para  todas  las  institu- 
ciones políticas  y  administrativas  y  en  el  que  falleció  el  doctor  Ar- 
gerich,  respetable  fundador  y  director  de  esa  misma  escuela  (1). 

AI  comenzar  la  administración  del  general  don  Martín  Rodrí- 
guez, el  cuerpo  docente  del  Instituto  Médico  se  componía  de  los  si- 
guientes profesores,  encargados  de  enseñar  las  materias  que  se  in- 
dican a  continuación  de  sus  nombres,  con  las  recompensas  que  cons- 
tan del  primer  presupuesto  que  formó  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, después  del  año  1820: 

Don  Crisbóbal  Montúfar,    director  y  catedrático  de  Me- 
dicina       $  1600 

Id.  id.  Médico  y  Cirujano    Mayor  del  ejército     .      .      .  „  1500 

Id.  id.  Médico  del  Hospital „  400 

(Vacante)  Catedrático  de  cirujía „  1200 

Don  Amadeo  Bonpland,  id.  de  materia  médica     .      .      .  „  1000 

Don  Juan  Antonio  Fernández,  id.  de  instituciones  médicas  „  1000 

Don  Francisco  Cosme  Argerich,  id  de  anatomía     .      .      .  ,,  1000 


Suma  de  sueldos  anuales  ....     $     7700 

Como  se  ve  por  la  nómina  anterior,  el  señor  Montúfar  acuniu 
laba  tres  empleos  en  su  persona,  mientras  que  vacaba  la  cáteilra 
de  cirujía  y  solo  funcionaban  las  de  anatomía,  de  instituciones  mé- 
dicas y  de  materia  médica.  Debía  ser  desempeñada  esta  última  por 
el  renombrado  botánico  compañero  de  Humboldt  en  sus  viajes  cien- 
tíficos por  América,  el  señor  Bonpland,  a  propuesta  del  nasmo 
Instituto  Médico,  hecha  ante  el  Gobierno  en  Febrero  de  1821.  El 
Gobierno  pidió  informe  al  Instituto  para  saber  si  había  o  no  v.u 
hijo  del  país  capaz  de  desempeñar  el  empleo  para  que  so  indica''a 
el  señor  Bonpland,  y  se  le  contestó  demostrando  los  méritos,  la 
capacidad  y  los  servicios  prestados  a  la  ciencia  por  este  insigne  na- 
turalista (2).  A  consecuencia  de  este  informe  se  hizo  el  nombra- 
miento oficial  de  Bonpland  como  profesor  de  materia  médica  por 
decreto  de  23  de  Marzo  de  1821. 

El  profesor  en  medicina  y  cirugía  don  Francisco  de  Paula  Ri- 
vero,  publicó  por  la  prensa  una  protesta  contra  el  informe  del  Ins- 
tituto en  virtud  del  cual  se  había  hecho  por  el  gobierno  el  nombra- 
miento de  M.  Bonpland,  fundándose  en  que  la  clase  de  materia 
médica  como  las  demás  del   Instituto  debían  darse  por  oposición. 

Este  pensamiento  de  Rivero  trajo  la  renuncia  de  don  F.   C. 


(11     El    doctor    don    Cosme      Argerich,      padre,    faHeció    el    14    de    Febrero 
de   1820. 

(2)     La   prensa  estuvo   de   parte   de  Rivero,   como   puede  verse   en   la   "Ga- 
ceta"  de   aquel   tiempo. 
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Argerich  y  probablemente  la  separación  de  Bonpland,  pues  según 
hemos  podido  averigviar,  este  afamado  francés  no  formó  discípulos 
como  habría  sido  de  desear  en  beneficio  de  las  ciencias  naturales  tan 
poco  cultivadas  en  el  país  (1). 

Este  era  el  estado  de  la  escuela  de  medicina  cuando  se  creó  la 
Universidad  y  quedó  incorporada  a  esta  institución  directiva  de  la 
enseñanza  pública. 

Las  antiguas  facnltadps,  como  se  ha  dicho  en  otra  parte,  fue- 
ron sustituidas  por  Departamentos r  en  el  plan  de  la  organización 
de  nuestra  Universidad,  y  como  cada  departamento  tenía  a  su  ca- 
beza un  Prefecto,  la  prefectura  de  medicina  se  anexó  a  la  dirección 
del  Instituto  Médico,  desempeñada  a  la  sazón  por  don  Cristóbal 
Montúfar. 

La  apertura  de  los  estudios  médicos  en  el  local  de  la  Univer- 
sidad y  bajo  el  régimen  de  esta  institución  recién  fundada,  tuvo 
lugar  el  día  7  de  Marzo  de  1822.  comprendiendo  las  materias  si- 
guientes: instituciones  médicas;  id.  quirúrgicas;  clínica  médica  y 
clínica  quirúrgica. 

El  gobierno  de  aquella  época  se  contrajo,  con  el  empeiio  que  le 
earaoterÍ7Mba  en  todo  cuanto  so  re'acionabn  con  e1  bion  p'iMi'^o  y  la 
ilustración  del  país,  a  dignificar  la  profesión  de  la  medicina  y  a 
dar  participación  a  esta  ciencia  en  la  mejora  de  la  sociedad.  Con 
este  objeto  creó  una  Academia  de  medicina,  en  la  cual  reunió  por 
nombramiento  directo  a  algunos  de  los  principales  y  más  ilustrados 
profesores  aue  entonces  residían  en  Buenos  Aires,  sin  atender  a  la 
nacionalidad  a  que  pertenecieran  por  su  nacimiento.  Esta  Acade- 
mia «-p  abrió  solomnemente  a  las  10  de  la  mañana  del  18  de  Abril 
de  1822.  en  sesión  presidida  por  el  Ministro  de  Gobierno,  quien  en 
un  discurso  apropiado  a  las  circunstancias  desenvolvió  las  intencio- 
nes que  tenía  la  administración  al  fundar  aquella  institución ,  la 
importancia  que  en  todos  tiempos  había  tenido  la  medicina  en  las 
sociedades  civilizadas  y  las  esperanzas  que  abrigaba  de  que  Buenos 
Aires  reportaría  grandes  ventajas  por  el  esfuerzo  mancomunado 
de  los  profesores  de  una  ciencia  tan  importante. 

El  25  de  Mayo  del  mismo  año  en  que  se  fundó  la  Academia 
dio  ésta  un  banquete  presidido  por  el  "Ministro  de  Gobierno  y  con- 
currido por  los  agentes  diplomáticos  exti-anjeros  y  gran  número  de 
distincruidos  ciudadanos  del  país.  En  esta  ocasión  pronunció  el  se- 
ñor Rivadavia  un  elocuente  discurso,  contestando  a  los  notables 
brindis  que  allí  se  pronunciaron,  y  que  puede  resumirse  así:  "Que 
le  había  servido  de  una  singular  satisfaccióji  el  ver  el  espíritu  pú- 
blico que  reinaba  en  aquella  reunión,  expresado  de  una  manera  tan 
delicada  y  propia  de  los  grandes  objetos  que  el  país  debía  propo- 


(1)      Véase  el   informe   del   Instituto  en  el  Apéndice. 
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nerse;  que  el  que  hubiere  presenciado  el  modo  cómo  se  producían 
los  concurrentes  tendría  un  motivo  más  de  esperar  que  la  buena 
suerte  de  este  suelo  estaba  para  siempre  asegurada ;  que  las  luces 
3^  la  civilidad  se  desarrollaban  tomando  una  marcha  gigante  y  ma- 
jestuosa a  medida  que  íbamos  avanzando  en  la  honrosa  carrera 
que  nos  abrió  este  día.  La  Europa,  añadió,  y  particularmente  la 
nación  que  antes  sostuvo  con  brazo  fuerte  esta  misma  causa,  no  se 
halla  distante  de  imitar  la  justicia  que  nos  han  hecho  los  Estados 
Unidos  y  que  hoy  con  tan  debida  gratitud  celebramos.  Doy  a  los 
señores  que  se  hallan  presentes  a  esta  mesa  la  enhorabuena  por  tan 
remarcables  sucesos,  y  la  doj/  iamhión  porqve  veo  en  ella  reunidos 
los  profesores  de  Ins  ciencias  en  quienes  Buenos  Aires  deposita  su 
esperanza  para  el  sostén  y  la  propacjnción  de  las  luces,  sin  las  cua- 
les nuestra  nación  no  puede  progresar"  (1). 

El  decreto  de  25  de  Marzo  de  1822  estableció  seis  premios  que 
debían  ser  distribuidos  el  24  de  Mayo  y  el  8  de  Julio  de  cada  año, 
por  la  Sala  do  Doctores  c\o  la  Universidad,  por  In  Academia  de  Me- 
dicina y  por  la  sociedn'^l  literaria.  En  cumplimiento  do  e^.^o  manda- 
to en  la  parte  que  a  ella  correspondía,  la  Academia  publicó  la  si- 
guíente  proposición  como  programa  del  certamen  abierto  para  dis- 
putar el  premio  correspondiente  a!  mes  de  Julio: 

**  Qué  cansas  producen  en  nuestro  país  la  angina  grangrenosa, 
"   y  cnál  sea  su  mejor  método  curativo''. 

La  medalla  de  premio,  que  debía  ser  de  oro  y  de  valor  de  dos- 
cientos pesos  fuertes,  debía  llevar  por  el  frente  la  representación 
del  globo  terrestre  sobre  que  estaría  colocado  en  pie  el  Apollo  medi- 
C1IS  con  sus  atributos  especiales  y  adornada  su  cabeza  con  los  rayos 
del  sol  a  cuya  influencia  revive  la  naturaleza  y  trayendo  a  sí  y  sos- 
teniendo con  la  mano  izquierda  (pues  la  derecha  está  ocupada  con 


(1)  Véase  la  descripción  de  este  banquete  en  el  "Argos",  núm.  38, 
año   1S2.;. 

Cr^'t'Pios  oMP  se  Ippríin  con  prnsto  los  sieiiientps  brindis,  tomados  de  entre 
los    nmrbop    qu»    pp    pronnnoinron    pn    aqnpUa    orasiftn: 

Doctor  df>n  Vicente  I^6ppz:  "Por  el  gran  día  en  que  ascendi/i  sobre  el 
hori'/finte    di'I    mundo    político    la    biiUnntp   constplaciAn    del    Tifo    de    la    Plata." 

Doctor  don  Manuel  Mornno:  "Su  Excelencia  TomAs  Monroe.  presidente  de 
los  Kstíidos  ruidos.  Nil  fnciet  sceleris  pía  dextera.  (ílor.)  De  la  mano  del 
hombrn   justo    todo   es    bueno." 

Doctor  don  Vicente  L6pez  (segundo  brindis):  "Que  marche  la  patria  rea- 
petada  «leí  universo,  llevando  a  su  diestra  las  virtudes  y  a  su  siniestra  las 
ciencias,    entre    las    cuales    sobresale    la    lucdii-ina." 

Coronel  Korbes.  ajenie  de  los  listados  Unidos:...  "Que  el  ejemplo  que 
mi  goliierno  ha  tenido  la  dicha  de  d;ir,  sea  prontamente  seguido  por  todos 
los  poderes  de  la  liuropa.  y  que  la  libertad  de  Sud  .América,  desde  tiempo 
ya  sellada  y  registrada  por  los  cielos,  sea  desde  luego  consagrada  en  lo» 
corazones    de    todo    el    género    humano." 

Doctor  don  Manu>l  Moreno  (secundo  brindis):  "Kl  4  de  .Juiio  de  1776  — 
el   25   de   Mayo   de    181) — el    8   de   Marzo    de    1S22. — Los   días    elocuentes." 

El  doctor  don  F.  C.  Argerich:  "La  ley  de  olvido  que  acabó  con  la  revo- 
lución." 
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el  báculo  de  la  serpiente),  a  la  imagen  de  las  ciencias  naturales. 
Abajo  y  en  este  mismo  lado  se  leerá  la  inscripción  siguiente: 

Alterius  sic 
Altera  poscit  opem  res,  et  conjurat  amice,  (1) 

y  alrededor:  la  Academia  de  medicina  de  Buenos  Aires  fundada  en 
17  de  Abril  de  1822  (2).  En  su  reverso  se  leerá  otra  vez:  La  Aca- 
demia de  medicina. — Premio  adjudicado  el  8  de  Julio  de  1822. 

El  fruto  más  positivo  que  produjo  la  Academia  de  Medicina  fué 
un  volumen  de  cerca  de  cien  páginas  que  es  el  número  primero  de 
sus  Anales,  publicado  en  el  mes  de  Agosto  de  1823  (3).  Este  núme- 
ro contiene: 

1.°  Una  introducción  anónima  sobre  la  importancia  de  las  aso- 
ciaciones científicas  y  el  grado  de  desarrollo  a  que  estas  han  lle- 
gado en  los  países  civilizados.  El  autor  se  detiene  con  especialidad 
a  demostrar  el  incremento  que  había  tomado  en  aquella  fecha  en 
los  Estados  Unidos  de  América  el  estudio  de  la  medicina  bajo  la 
influencia  del  espíritu  público  representado  en  varias  asociaciones 
particulares  por  hombres  especiales;  y  exhorta  a  que  se  siga  este 
ejemplo  saludable  entre  los  americanos  del  habla  española   (4). 

2°  Un  discurso  leído  en  la  apertura  de  las  sesiones  de  la  Aca- 
demia el  19  de  Abril  de  1823,  por  su  primer  secretario,  doctor  don 
Juan  Antonio  Fernández.  Este  señor  explana  las  materias  que  pue- 
den ser  del  resorte  de  la  Asociación  y  da  cuenta  del  estado  en  que 
esta  se  encuentra  después  de  un  año  de  existencia.  "En  fin,  señores, 
"  dice  al  terminar  su  discurso,  ya  habéis  vencido  todos  los  obstácu- 
"  los.  La  Academia  cuenta  hoy  ya  un  año  de  existencia,  y  esto 
"  mismo  es  un  garante  seguro  de  su  perpetuidad  indefinida.  En 
"  este  misyno  año  la  escuela  de  medicina  ha  sufrido  reformas  re- 
"  marcarles.  Se  ha  construido  a  expensas  del  Gobierno  una  sala  de 
"  disecciones  con  todos  los  útiles  necesarios  a  las  preparaciones  ana- 
"  tómicas,  y  por  primera  vez  en  nuestro  paJís  el  arte  de  las  inyec- 
"  dones  principiará  a  practicarse  en  este  invierno.  Veintiún  jóve- 
"  nes  igualmente  hábiles  que  contraídos  cursan  sus  a^das:  de  allí 
"  deben  salir  los  que  nos  sucedan  en  los  honrosos  trabajos  que 
"  ahora   continuamos.    Sus   consideraciones   y   su    aprecio   son  sin 


(1)  Horacio. 

(2)  El  día  de  esta  fecha  se  encuentra  señalado  de  diverso  modo  en  los 
documentos  que   hemos  podido  consultar;   unos  la  fijan  el    17   y  otros  el   18. 

(3)  "Anales  de  la  Academia  de  Medicina  de  Buenos  Aires",  número  1, 
Agosto  de  1S23. — Buenos  Aires,  imprenta  de  Ballet,  calle  de  la  Reconquista 
— 1823.    (99   páginas  in    4.°) 

Estos"   Anales"   tenían    por  epígrafe  el    siguiente  verso  de   Horacio: 
"Atque   Ínter  sylvas   Academi   quaerere   verum." 

(4)  Este  escrito  podría  atribuirse  con  acierto  al  doctor  don  Manuel 
Moreno. 
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"  disputa  el  premio  más  grande  a  que  debemos  aspirar  al  terminar 
"  nuestra  carrera.  Ellos  pronunciarán  el  fallo  imparcial  de  nues- 
"  tros  méritos;  harán  pasar  nuestros  nombres  a  las  generaciones 
"  venideras,  y  esta  sola  idea  noble  y  consoladora  es  suficiente  a  em- 
"  peñarnos  en  grandes  compromisos...". 

3.°  Memoria  sobre  los  dos  nuevos  álcalis,  chinchona  y  quinina, 
descubiertos  en  la  quina  por  M.  M.s.  Pe  letier  y  Caventou,  Ex- 
tracto del  análisis  químico  de  la  quina,  publicado  en  París,  año 
1821.  Leída  a  la  Academia  de  medicina,  en  sesión  del  7  de  Diciem- 
bre de  1822,  por  don  Manuel  Moreno,  graduado  en  la  Universidad 
de  Maryland. 

4.°  Memoria  sobre  el  uso  del  iodino  en  la  bronchocele  y  scro- 
phula.  Leída  en  la  Academia  de  medicina,  sesión  del  7  de  Junio  de 
1823,  por  don  Manuel  Moreno,  graduado  en  la  Universidad  de 
Maryland. 

5."  Observación  leída  en  la  Academia  de  medicina  por  el  doc- 
tor don  Pedro  Roxas,  sesión  del  14  de  Junio  de  1823  (1). 

6."  Memoria  sobre  el  uso  del  baño  de  ácido  nitro-muriático 
en  las  afecciones  hepáticas.  Leída  a  la  Academia  de  medicina  por 
Mr.  James  Lepper,  sesión  del  28  de  Junio  de  1823. 

1°  Discurso  para  servir  de  introducción  a  un  curso  de  quí- 
mica, leído  en  la  Academia  de  medicina,  sesión  del  23  de  Agosto 
de  1823,  por  don  Manuel  Moreno,  graduado  en  la  Universidad  de 
Maryland  (2). 

La  Academia  de  medicina,  según  consta  de  sus  Anales,  había 
trazado  un  plan  vasto  y  acertado  de  operaciones  que  el  doctor  Fer- 
nández explicó  en  su  discurso  de  apertura  y  que  se  resume  en  los 
puntos  siguientes  del  programa  de  trabajos  determinados  por  la 
Academia  de  medicina  para  el  año  1823 : 

1.  Situación  de  Buenos  Aires,  su  atmósfera,  temple  y  varia- 
ciones. 


(1)  Es  el  estudio  de  un  caso  práctico  de  viruela  confluente  complicada 
con  crup,  observada  en  un  niño  de  la  casa  de  expósitos,  de  edad  de  cator- 
ce meses. 

(2)  Este  trabajo  del  Dr.  Moreno  es  muy  notable;  abraza  40  pAginas  de 
los  Anales,  y  se  ocupa  de  la  historia  de  la  química  desde  los  tiempos  más 
remotos  y  de  desarrollar  el  plan  que  se  propone  seguir  el  profesor  en  la  en- 
señanza de  esta  ciencia.  El  Dr.  Moreno  es  el  primero  entre  nosotros  que  se 
haya  o-^upado  especialmente  de  este  importante  ramo  de  los  conocimientos 
positiv<>s  y  el  primero  también  que  lo  haya  enseñado  en  público.  Sea  que 
esta  enseñanza  estuviera  reducida  a  la  Escuela  de  medicina  y  sus  alumnos 
O  que  no  fué  dictada  en  el  local  de  la  Universidad,  el  hecho  es  que  no  he- 
mos podido  hallar  documento  alguno  que  nos  informe  de  su  duración  y  resul- 
tados Sin  embargo  por  el  programa  que  se  publica  en  el  Apéndice  que  si- 
gue, se  deduce  que  Don  Manuel  Moreno  era  profesor  de  química  de  la.  Uni- 
versidad y  su  enseñanza  duró  al  menos  hasta  el  año  1826,  desde  el  de  1S23. 
La  química  no  ha  sido  materia  obligatoria  de  estudio  en  Buenos  Aires  sino 
después  de  1852  al  restablecerse  la  Universidad  de  la  decadencia  que  expe- 
rimentó   durante  la  torpe   administración   de   Rosas. 
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2.  Estructura  y  calidad  de  su  suelo,  naturaleza  de  sus  aguas. 

3.  Carácter  físico  de  sus  habitantes. 

4.  Carácter  moral  de  los  mismos,  antes  y  después  de  la  re- 
volución. 

5.  Naturaleza  de  nuestros  alimentos,  influencia  de  éstos  sobre 
nuestro  carácter  físico  y  moral. 

6.  Métodos  que  se  observan  en  Buenos  Aires. 

7.  Enfermedades  propias  del  país. 

8.  Enfermedades  de  las  estaciones. 

9.  Examen  de  los  remedios  que  se  hallan  en  el  país. 

10.  Ensayos  de  los  métodos  nuevos  que  se  aplican  en  Europa. 

11.  Observaciones  sobre  nuestra  higiene  privada. 

12.  Observaciones  sobre  nuestra  higiene  pública. 

13.  Proyecto  de  un  código  farmacéutico  del  país. 

14.  Trabajos  para  la  Flora  argentina. 

15.  Trabajos  para  la  Geología  del   país. 

A  más  de  este  cuadro  de  materias,  la  Academia  preparaba  la 
publicación  de  las  tablas  de  observaciones  meteorológicas  y  una 
binffrfifía  del  doctor  rion  Cosme  Aforei'ich;  sancionó  su  rp«rlampiito 
el  1."  de  Julio  de  1822  que  publicó  por  separado ;  acordó  la  forma 
de  los  diplomas  para  los  socios  corresponsales  en  idioma  latino,  y 
determinó  la  forma  del  sello  que  había  de  usar  en  sus  actos  ofi- 
ciales (1).  Por  último  redactó  y  dio  a  luz  los  programas  de  las  me- 
morias a  que  había  de  adjudicar  el  premio  de  una  medalla  de  oro 
del  valor  de  doscientos  pesos,  en  los  días  24  de  Mayo  y  8  de  Julio 
de  1824. 

Esos  programas  que  eran  tres  y  a  cada  uno  de  los  cuales  co- 
rrenpondía  un  premio  de  la  forma  y  valor  indicados,  eran  los  si- 
guientes : 

1.  Qué  causas  producen  en  nuestro  país  la  angina  gangreno- 
na,  y  cuál  es  su  método  curativo. 

2.  Determinar  las  modificaciones  generales  que  deben  sufrir 
los  métodos  curativos  de  la  Europa,  aplicados  a  este  país. 

3.  Qué  cansas  pueden  producir  en  estos  países  la  enferme- 
dad conocida  bajo  el  nombre  de  Trismus  nascentium,  y  su  método 
mejor  de  curación. 


(\)  lícpresentaba  el  templo  de  Minerva  soptenido  por  seis  coliimnas;  so- 
br-»  su  «^úpula  el  sul:  on  su  centro  e]  genio  de  la  libertad,  con  otros  vaiioa 
g'roíílificos  y  al  rededor  esta  inscripción:  "Meclicin»  ac  naturalium  scientia- 
r  iin   Bonarensis  Academia." 
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II— APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

1 — CIKCULAR    HACIENDO    SABER    LA    CREACIÓN    DEL   FROTO- Í.IEDIC ATO 


Informado  del  desarreglo  y  abusos  con  que  se  ejercita  la  Me- 
dicina, Cirugía,  Farmacia  y  Flebotomía  a  ellas  anexas,  con  espe- 
cialidad en  las  provincias  distantes  de  esta  capital,  he  resuelto  por 
ahora  establecer  y  crear  en  e  la  un  Tribunal  de  Proto-raedicato, 
como  lo  hay  en  las  ciudades  de  Liana  y  Méjico,  con  las  mismas  fa- 
cultades, prerrogativas  y  excepciones,  para  que  por  este  medio,  que 
tanto  se  conforma  con  las  leyes,  se  corrija  y  estirpe  el  desorden;  y 
he  venido  en  elegir  y  nombrar  al  Dr.  D.  Miguel  O 'Gorman,  en 
quien  concurren  las  partes  y  calidades  necesarias  para  Proto- 
médico  y  Alcalde  mayor  de  todos  los  respectivos  profesores,  a  efec- 
to de  que  desde  luego  proceda  y  providencie  lo  conveniente  al  ex- 
presado fin,  que  consulta  la  salud  pública, 

Y  como  no  sería  asequible,  si  a  sus  mandamientos  no  se  les 
diese  en  los  pueblos  y  distritos  de  estas  provincias  el  cumplimiento 
que  a  toda  carta  de  justicia  es  necesario,  he  dispuesto  consiguiente- 
mente participarlo  a  V.,  para  que  en  esta  inte'igencia  haga  reco- 
nocer en  todas  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  su  jurisdicción,  y 
V.  reconozca  a  mencionado  Dr.  D.  Miguel  O 'Gorman  por  Proto- 
Médico  del  Tribunal  Real  del  Proto-medicato  nuevamente  estab  eci- 
do  y  creado  en  esta  capital,  enviando  a  su  Cabildo  y  respectivos 
jefes,  copia  de  esta  mi  orden,  para  que  teniénda'o  todo  por  enten- 
dido, igualmente  den  en  lo  sucesivo  el  fomento,  auxilio  y  ayuda 
que  necesiten  las  providencias  de  dicho  Proto-Médico  relativas  al 
expresado  ñn ;  siendo  por  ahora  lo  que  más  debe  llamar  la  atención  de 
todos  y  con  especia'idad  la  de  V.,  no  permitir  desde  el  recibo  de 
ésta  en  adelante,  en  ningún  pueblo  de  españo  es  de  esa  provincia, 
el  que  alguno  entre  a  ejercer  de  nuevo  la  Medicina,  Cirugía,  Far- 
macia y  Flebotomía,  sin  que  primero  conste  por  recaudos  bastantes 
y  en  debirla  fonna,  haber  sido  examinado  por  el  Real  Proto-medi- 
cato de  esta  ciudad,  merecido  la  aprobación  de  sus  exámenes  y 
balarse  en  su  consecuencia  autorizado  para  ejercerás;  haciendo 
al  mismo  tiempo  que  todos  los  que  al  presente  pasan  plaza  de  Mé- 
dicos, Cirujanos,  Boticarios  y  Sangradores,  presenten  dentro  de  un 
breve  término  sus  títulos  ante  las  justicias  de  los  respectivos  pueblos, 
de  los  cua  es  se  sacará  una  copia  y  los  originales  se  remitirán  al 
Tribunal  del  Real-medicato,  para  que  vistos  y  examinados  en  él  se 
provea  lo  conveniente  acerca  de  su  uso,  y  a  los  que  no  los  presen- 
tasen dentro  de  el  término  referido,  se  les  prohibirá  bajo    as  pena-^ 
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establecidas  por  Lej^es  este  ejercicio,  no  permitiéndoseles  en  ade- 
lante sin  que  primero  hagan  los  estudios  y  práctica  necesaria  y  ocu- 
rran a  examinarse  y  solicitar  la  competente  aprobación  y  licencia, 
dándome  V.  aviso  en  primera  oportunidad  de  haberlo  así  cumpli- 
do en  todo,  y  dé  pronto  el  recibo  de  ésta. 

Dios  guarde  a  V.   muchos  años,  Buenos  Aires,...   de de 

1780  (1). 

2 MÉDICOS    Y    CIRUJANOS    HABILITADOS     (DICIEMBRE    DE    1803) 

Aviso   del  Real   Tribunal   de   Protomedicato,    señalando   los   médicos   y  ciruja- 
nos  habilitados   para  ejercer  sus  respectivas  profesiones 

El  Real  Tribunal  de  Protomedicato  nuevamente  erigido  en 
esta  capital,  cumpliendo  con  una  de  las  principales  obligaciones  d'5 
su  ministerio,  en  el  día  17  de  Noviembre  ha  expedido  auto  contra  los 
curanderos,  inhibiéndoles  bajo  graves  penas  que  ejerzan  la  profe- 
sión de  medicina  y  cirugía  en  el  recinto  de  la  ciudad  y  sus  contor- 
nos; y  para  su  más  debido  cumplimiento  ha  pasado  a  los  profesores 
de  farmacia  lista  de  los  médicos  y  cirujanos  habilitados  para  ejercer 
sus  respectivas  profesiones,  que  copiada  de  la  que  se  ha  la  de  la 
casa  del  Proto-m.edicato,  es  del  tenor  siguiente: 

Dr.  D.  Miguel  O 'Gorman,  Dr.  D.  Cosme  Argench,  Dr.  D.  José 
Redhead  (2).  Licenciados:  D.  José  Capdevila,  D.  Agustín  Fabre, 
D.  Justo  García,  D.  Miguel  Rojas,  D.  Salvio  Gafarot,  D.  Juan  Ji- 
ménez, D.  Bartolomé  Gnnzá'ez,  D.  Félix  Pineda,  D.  Guillermo 
Aymas,  D.  Juan  Tindall,  D.  José  Ic-nacio  Aroche,  D.  David  Reid, 
D.  Manuel  Salvadores,  D.  Ángel  Re  fojo,  D.  Jerónimo  Arechaga, 
D.  Pedro  Faya,  D.  Juan  Escola,  D.  Francisco  Maeiel,  D.  Manuel 
Pintos,  D.  Carlos  Deschamps,  D.  José  Fernández,  D.  Francisco 
Ramírez,  D.  Cesarlo  Niño,  D.  Pedro  Benito  Fernández. 

3  —  NOTICIA  SOBRE  EL  INSTITUTO  DE  MEDICINA 

(Gaceta   ministerial    del    gobierno.    Buenos    Aires,    Miércoles    l.o    de    Diciembre 

de    1S13.    nüm.    81.) 

La  sa'ud  de  los  habitantes  del  Estado  es  uno  de  los  primeros 
objetos  del  Gobierno :  toda  institución  es  secundaria  cuando  ya  que 


(1^  Copiamos  este  documento  de  un  impreso,  en  el  cual  estAn  en  blanco 
los  nombres,  títulos  y  tirma.  Suponemos  que  esta  circular  fué  dirigida  a  los 
Gobprnarlores  o  intendentes  por  el  Virrey,  en  virtud  de  la  real  cédula  de  18 
de    Setiembre   del   año   1779    ya   citada. 

Esta  circular  es  iinn  de  los  más  antieruos  nroductos  tipo,srri\ficos  de  la  pri- 
iT  era  imprenta  de  Buenos  Aires  (de  Niños  Expósitos),  establecida  por  el  Sr. 
Vertiz  en  aquella   fecha. 

(2)  Avecindado  en  Falta  donde  falleció.  El  Dr.  Uedhead,  fué  amigro  del 
general  Belgrano,  a  quien  asistió  hasta  sus  últimos  momentos.  Era  dado 
al  esr.udio  de  la  ifísica  experimental  y  publicó  en  Buenos  Aires  el  año  I'IS 
una  "miímoria  sobre  la  dilatación  del  aire  atmosférico,"  dedicada  a  su  ilus- 
tre ainíiso. 
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es  imposible  destruir,  al  menos  no  se  trata  precaver  el  aumento  y 
aliviar  el  peso  de  los  males  que  abruman  la  humanidad.  En  el  bár- 
baro p'an  de  una  ignorancia  sistemática  adoptada  por  la  política 
antigua,  entraba  también  el  designio  de  perpetuar  en  la  América 
toda  especie  de  enfermedades,  impidiendo  los  pi'ogresos  del  a  te 
de  curarlas  como  que  este  debía  resultar  del  examen  de  las  cir-ncia.^. 
El  gobierno  en  medio  de  sus  graves  atenciones  ha  establecido  «ma 
Escuela  de  Medicina  y  Cirugía  con  e  título  de  Instituto,  dotando 
un  competente  número  de  catedráticos  para  la  completa  ensoñanAa 
de  la  profesión.  El  curso  médico  se  empezará  el  lo.  de  Marzo  del 
año  próximo  y  se  concluirá  en  el  período  de  seis  años,  según  el  plan 
aprobado  por  la  Asamblea  General.  El  gobierno  espera  del  celo  de 
los  profesores  encargados  los  esfuerzos  más  útiles  a  la  causa  de  la 
humanidad,  y  de  los  habitantes  de  las  provincias  la  concurrencia 
de  sus  conatos  a  este  grande  objeto. 

4  —  REGLAMENTO  DEL   CUERPO    MÉDICO  PARA  EL   SERVICIO  DE  LOS 

EJÉRCITOS 

1814 

El  Supremo  Director  del  Estado  con  el  designio  de  estimular 
a  los  profesores  de  la  Facultad  Médica  en  el  ejercicio  de  sus  impor- 
tantes tareas,  y  el  de  ordenar  el  mejor  servicio  de  los  ejércitos  de 
la  Patria,  ha  mandado  obser-var,  previo  el  dictamen  del  Consejo 
de  Estado,  y  conformándose  con  él,  el  siguiente  reglamento: 

Artículo  1."  Los  profesores  de  Medicina  y  (cirugía  destinados  al 
servicio  de  'os  ejércitos  formarán  el  Cuerpo  de  Medicina  militar. 
Siendo  militar  el  Instituto  Médico  de  esta  Capital,  sus  profesores  y 
alumnos  se  consideran  del  Cuerpo  de  Medicina  miKtar. 

Art.  2."  En  el  Cuerpo  de  Medicina  militar  se  distinguirán  las 
clases  de  Director,  Vicedirector,  Catedráticos,  Consultores  y  Pro- 
fesores del  Regimiento.  El  Jefe  del  Instituto  Médico,  será  el  Di- 
rector nato  del  Cuerpo  de  Medicina  militar;  considerándosele  co- 
mo primer  Médico  y  Cirujano  Mayor  del  Ejército. 

Art.  3.°  Al  Director  corresponde  expedir  las  órdenes  conve- 
nientes al  mejor  servicio  y  disciplina  del  cuerpo:  comunicar  las 
que  a  los  mismos  objetos  se  le  confieran  por  los  jefes  superiores; 
celar  sobre  su  cumplimiento;  corregir  los  abusos  y  dar  parte  en 
caso  necesario  a  la  superioridad  para  que  se  castiguen  la;?  faltas 
y  las  infracciones  de  las  reglas  establecidas  y  que  se  establezcan 
para  el  buen  orden  y  adelantamiento  de  este  importante  ramo  del 
ejército. 

Art.  4°.  Mantendrá  la  comunicación  de  los  respectivos  Minis- 
terios y  de  los  Jefes  de  Cuerpos  Militares,  sobre  puntos  relativos  a 
su  profesión  y  empleos  en  el  servicio  del  Estado. 
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Art.  5°.  Hará  las  propuestas  de  los  Profesores  Militares  que  se  le 
pidan  por  todos  los  ramos.  Asimismo  propondrá  para  ios  ascensos 
que  se  ofreciesen,  teniendo  presente  la  antigüedad  en  el  servicio 
de  las  Campañas  de  os  pretendientes  en  igualdad  de  suficiencia, 
habilidad  en  facultad  y  buena  conducta. 

Art.  6",  Es  obligación  del  Director  inspeccionar  'os  estados  de 
Medicina  que  se  pidan  para  los  Ejércitos  o  cuakiuier  otro  estable- 
cimiento militar,  cuidar  que  los  medicamentos  que  se  remitan  estén 
bien  dispuestos  así  por  lo  respectivo  a  sus  calidades,  como  a  las  can- 
tidades: celar  que  as  má(¡uinas,  vendajes  y  demás  útiles  que  se 
envíen  sean  de  recibo:  al  efecto  todos  los  estados  de  estos  artículos 
deberán  llevar  su  visto  bueno. 

Art.  7".  Los  profesores  e  individuos  del  Cuerpo  de  Medicina  mi- 
litar deberán  elevar  sus  representaciones  al  Gobierno  por  el  con- 
ducto del  Director  del  Cuerpo. 

Art.  8°.  En  ausencia  o  enfermedad  del  Director  del  Cuerpo  ejer- 
cerá sus  funciones  el  Vice-Dii-ector  del  Instituto  Médico  militar  y  por 
falta  de  ambos  el  Catedrático  Consultor  más  antiguo  del  mismo  Ins- 
tituto. 

Art.  9°.  En  cada  Ejército  habrá  un  ayudante  Consultor  que  des- 
empeñará las  funciones  del  Médico  primero  y  Cirujano  mayor  de 
aquel  Ejército,  y  será  obedecido  por  los  Profesores  de  su  dotación 
conforme  a  ordenanza.  El  Ayudante  consultor  tendrá  obligación  ade- 
más de  consultar  a  Instituto  Médico,  si  las  circunstancias  lo  permi- 
tiesen, las  enfermedades  epidémicas  que  se  hayan  manifestado  en  el 
ejército  y  los  casos  extraños  y  de  singular  complicación,  para  que 
instruido  el  Instituto  por  el  conducto  de  su  Director  pueda  aclarar 
las  dudas  que  ofreciesen. 

Art.  10".  Para  ayudante  consultor  se  nombrará  uno  de  los  Profe- 
sores de  Regimiento  de  más  mérito  y  experiencia,  el  cua  concluida 
esta  comisión  volverá  a  su  clase.  En  caso  de  no  haber  nombrado 
en  e  ejército  un  Ayudante  Consultor,  desempeñará  sus  funciones  el 
Profesor  del  Regimiento  más  antiguo. 

Art.  11°.  Cuando  se  empleen  en  servicio  del  ejército  profesores 
que  no  .sean  del  Cuerpo  de  Medicina  militar,  gozarán  durante  el 
tiempo  de  su  servicio  de  los  mismos  fueros  y  prerrogativas  que  los 
profesores  militares. 

Art.  12°.  El  uniforme  de  este  Cuerpo  será:  casaca  derecha  de 
paño  azul,  vivo  encarnado;  bota  y  cuello  de  terciopelo  carmesí; 
fori'o  y  centro  azul ;  botas  y  sombi-ero  armado  con  escarapela  na- 
cional. 

Art.  13°.  El  uniforme  del  Director  se  distinguirá  por  tres  ojales 
de  oro  en  la  bota,  dos  en  el  collarín,  y  dos  sobre  las  carteras  de  la 
casaca.  Los  Catedráticos  Consultores  no  llevarán  ojales  en  las  car- 
teras, y  solo  uno  en  el  collarín.  Los  primeros  profesores  de  Regi- 
miento llevarán  solamente  tres  ojales  en  la  bota  y  dos  los  segundos. 


KUECCIÓ.V    y    DESARROLLO   DE   LA   UNIVERSIDAD  353 

Alt.  14°.  El  Director  será  considerado  como  mayor:  los  Cate- 
dráticos Consultores  como  capitanes. 

El  Ayudante  Consultor  de  un  ejército,  durante  el  servicio  de 
sus  funciones  será  considerado  asimismo  como  capitán.  Los  pri- 
meros de  Regimiento  como  tenientes  de  compañía  y  los  segundos 
como  alférez.  Los  alumnos  serán  considerados  como  cadetes. 

Art.  15°.  Los  Profesores  del  Cuerpo  de  Medicina  podrán  optar 
por  servicios  extraordinarios  a  premios  de  escudo  o  pensiones  mili- 
tares y  gozarán  el  Monte-Pio  militar  desde  que  entren  en  la  clase 
de  primeros  de  Regimiento. 

Herrera. 

5 — ^informe  del  tribunal  sobre  el  nombramiento  de  m.  bonpland 

Todas  las  substancias  que  se  emplean  como  remedios  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades,  son  el  objeto  de  la  materia  médica,  y 
coimo  todas  ellas  se  sacan  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  es  evi- 
dente que  un  profesor  de  medicina  que  lo  sea  también  de  historia 
natural,  debe  estar  mejor  dispuesto  que  ningún  otro  para  desempe- 
ñar la  cátedra  de  materia  médica. 

En  este  caso  halló  el  Instituto  a  don  Amadeo  Bonpland  cuando 
lo  propuso  al  supremo  gobierno  para  catedrático  de  esta  asignatura; 
pero  no  fué  este  el  único  motivo  que  nos  determinó  a  la  propuesta. 
En  las  ocasiones  que  nos  ha  presentado  su  trato  familiar,  él  nos  ha 
probado  con  evidencia  su  ilustración  en  aquellos  objetos:  así  lo  he- 
mos creído,  y  la  celebridad  que  ha  adquirido  Bonpland  entre  los 
sabios  de  Europa  nos  convence  de  que  no  nos  hemos  engañado. 

En  efecto :  la  obra  titutlada  '  *  Elementos  de  terapéutica  y  materia 
médica",  escrita  por  el  célebre  Alibet,  uno  de  los  primeros  médicos 
de  Francia,  es  tenida  justamente  por  una  de  las  más  correctas  que 
han  aparecido  sobre  este  objeto;  y  el  Diccionario  de  las  ciencias  mé- 
dicas que  se  está  dando  a  luz  actualmente  en  París  (y  del  que  tene- 
mos aquí  algunos  volúmenes)  escrito  por  una  sociedad  de  los  médicos 
más  distinguidos  de  la  Europa,  será  siempre  un  monumento  del 
estado  de  perfección  a  que  han  llegado  las  ciencias  naturales  en  el 
siglo  en  que  vivimos. 

La  primera  de  estas  obras  está  dedicada  por  el  autor  al  ilustre 
Viee-Presidente  de  la  República  de  Colombia  don  Francisco  Zea  y 
íi  don  Amadeo  Bonpland  en  testimonio  de  gratitud  por  los  conoci- 
mientos que  le  han  suministrado  para  darla  a  luz  y  para  perfeccio- 
narla y  en  sus  páginas  se  lee  frecuentemente  el  nombre  del  segundo, 
consignado  en  ellas  como  de  una  autoridad  respetable  y  se  registra  del 
mismo  modo  en  la  mayor  parte  de  los  artículos  de  materia  médica 
del  Diccionario. 

Finalmente  con  decir  a  V.  S.  que  Bonpland  ha  sido  asociado  a  los 
trabajos  de  Humboldt  en  su  viaje  a  América./  el  Instituto  da  la 
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la  prueba  más  evidente  de  que  eu  el  país  uo  hay  un  profesor  que 
como  él  pueda  llenar  el  destino  para  que  el  Instituto  lo  ha  propuesto. 
(?on  lo  que  creemos  haber  cumplido  la  orden  de  S.  E.  el  señor  Go- 
bernador que  nos  comunica  V.  S.  en  su  nota  de  14  del  corriente. 

Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  años.  Buenos  Aires,  Febrero  22  d*' 
1821. — Cristóbal  Martín  de  Montúfar. — Juan  Antonio  Fernández. 
— Francisco  Cosme  Argerich  (1). 

6. ORIGEN  Y  ESTi'iDO  DE  LA  31EDICINA  EX  BIJKNO.S  AIRES 

(Artículo    <lr-    la    "Abfja    Argentina",    núni.    lo.,    pág'.    22    —    Abril    15    de    1822.) 

El  nombre  de  esta  ciencia  en  Buenos  Aires  no  podrá  nunca 
pronunciarse  sin  tributar  un  justo  elogio  a  uno  'de  sus  hijos  más 
ilustres.  El  difunto  doctor  don  Cosme  Argerich,  cuyos  talentos  y 
saber  hicieron  en  su  tiempo  el  panegírico  de  los  literatos  y  la  ins- 
trucción de  sus  comprofesores,  concibió  y  ejecutó  casi  por  sí  solo 
el  avanzado  proyecto  de  establecer  en  esta  ciudad  una  escuela  de 
medicina.  En  efecto,  inflamado  de  ese  celo  honroso  que  las  profesio- 
nes científicas  saben  inspirar  a  los  que  las  ejercen  con  dignidad  y 
sabiduría,  libró  a  sus  propia.s  fuerzas  un  trabajo  que  en  todas  partes 
ha  necesitado  la  cooperación  de  muchos  profesores. 

Nombrado  por  la  Corte  de  Madrid  ciitedrático  de  medicina  el 
año  1800,  tomó  a  su  cargo  la  enseñanza  de  los  diferentes  ramos  de 
esta  ciencia,  a  excepción  de  la  anatomía  y  la  cirugía  que  se  confió 
a  la  dedicación  infatigable  del  doctor  don  Agustín  Ensebio  Fabre. 
Bien  persuadido  de  que  la  química,  la  física,  la  botánica,  son  otras 
tantas  ciencias  sin  las  que  la  medicina  no  puede  pasar  los  límites 
de  un  ciego  y  triste  empirismo,  como  lo  nota  un  literato,  se  encargó 
también  de  su  enseñanza,  y  el  año  de  1801  principió  las  primeras 
lecciones  de  medicina,  que  se  han  dado  en  estas  provincias.  Un  con- 

(1)      iil   Señor    Bonplancl;    atsde    tiue    llegó    a    Buenos    Aires    a    tines    del    año 
181C,   gozó  de  la  estima  de  la   sociedad  culta  de  esta  ciudad,    y  especialmente 

de  las  personas  amigas  de  las  ciencias  positivas.  En  los  periódicos  de  aque- 
lla época  se  registran  varios  artículos  de  M.  Bonpland,  relativos  a  objetos 
naturales  aptos  para  producir  riqueza,  empleados  en  las  artes  como  materia 
prima,  como  por  ejem]>lo  la  cochinilla  encontrada  no  lejos  de  la  capital  en 
una   e.'itancia   de    esta    provincia. 

Como  es  sabido,  el  famoso  naturalista  se  retiró  al  territorio  de  Misiones, 
y  allí  cayó  bajo  el  poder  del  dictador  Francia,  quien  le  mantuvo  detenido 
en  el  Paraguay  hasta  el  día  12  de  Mayo  de  1829  en  que  recibió  orden  del 
"Director  Supremo"  de  salir  del  territorio  paraguayo.  Desde  entonces  se  es- 
tableció en  San  Borja  y  allí  dejó  correr  su  vida  de  filósofo,  haciendo  el  bien 
y  cultivando  su  ciencia  favorita  hasta  que  falleció  el  día  11  de  Mayo  de  1858. 
Había  nacido  en  la  Rochela  (Francia),  a  29  de  Agosto  de  1773.  La  Revista 
del  Plata,  T.  lo.,  contiene  una  noticia  biográfica  del  señor  Bonpland,  escrita 
por  el  señor  Don  P.  Angells  e  ilu.strada  con  un  magnifico  retrato  dibujado 
sobre  piedra  litográflca  por  el  señor  Ingeniero  Don  Carlos  E.  Pellegrini. 
Un    año  después  de   la   muerte   do   M.    Bonpland,    se    publicó    su   biografía    en 

París  por  el  doctor  en  medicina  Adolfo  Brunel,  en  un  opúsculo  en  8. o  poco 
abultado,    cuyo    título    es    el    siguiente:     "Biographie     d'Aimé    Bonpland     par 

Adolphe   Brunel,    docteur    en    médecine.    —    Paris    Rignaux,    imprlmi^ur    de   le 

faculté   de    módeclno,    ruó   Aíonsifur-le-Prlnce,    31 — 1859." 
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curso  numeroso  de  estudiantes  y  aun  de  id rof esores  Jas  oyei-oii  y  las 
admiraron. 

El  año  de  3806  se  concluyó  este  primer  curso,  del  que  salieron 
jóvenes  médicos,  adornados  de  conocimientos,  que  no  era  de  espe- 
rar en  el  estado  de  la  literatura  del  país  y  en  la  iraproporeión  con 
({iiQ  fueron  enseñados:  sin  un  laboratorio  químico,  ni  un  anfitea- 
tro anatómico,  el  trabajo  de  los  maestros  hubiera  sido  estéril,  si  el 
genio  del  uno  no  hubiera  suplido  la  falta  del  primero,  y  si  costean - 
lio  el  otro  a  sus  expensas  los  útiles  necesarios  a  la  disección  de  los 
cadáveres  no  hubiera  cubierto  la  falta  del  segundo. 

Este  primer  ensayo  fué  demasiado  ventajoso,  y  el  país  tocó 
muy  en  breve  toda  su  importancia:  él  produjo  los  profesores,  que 
en  la  guerra  de  la  independencia  han  ocupado  en  nuestros  ejérci- 
tos y  llenado  con  gloria  y  honor  los  diferentes  destinos  de  la  medi- 
cina militar. 

En  medio  de  las  atenciones  de  una  guerra  desastrosa  el  go- 
bierno del  país  se  penetró  dfe  las  ventajas  que  esta  escueila  prometía, 
y  el  año  de  1813  le  dio  una  forma  regular,  dotó  cinco  cátedras,  la 
proveyó  de  un  anfiteatro  anatómico  y  la  hizo  militar  bajo  el  nom- 
bre de  Instituto  IMédico.  El  doctor  Argericli  fué  nombrado  su  je- 
fe y  director.  Era  de  esperar  que  el  Instituto  reemplazase  con  ven- 
tajas a  la  primera  escuela,  pero  a  veces  la  revolución  es  como  un 
cierzo  estéril  que  marchita  y  seca  sus  mismas  producciones;  este 
establecimiento  se  aproximaba  a  su  ruina,  y  la  muerte  del  respeta- 
ble director  acaecida  el  14  de  Febrero  del  año  1820  amagaba  so- 
focar por  un  espacio  de  tiempo  indefinido  la  enseñanza  de  la  me- 
dicina en  Buenos  Aires.  ¡  Pérdida  irreparable  para  la  medicina  del 
país,  ella  debe  contarse  en  las  desgracias  de  aquel  año ! 

La  creación  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  debe  cerrar 
este  segundo  período,  y  marcar  la  época  más  brillante  de  las  cien- 
cias en  el  país.  Las  cátedras  de  medicina  han  sido  agregadas  a 
ella:  disuelto  el  Instituto,  reunidas  todas  en  un  foco  común  bajo 
la  vigilancia  del  Rector,  nos  lisonjeamos  de  que  se  han  puesto  las 
I  «ases  de  una  enseñanza  duradera,  y  al  abrigo  de  las  vicisitudes  que 
han  agitado  a  la  anterior. 

Pero  las  escuelas  abandonaban  al  principio  de  su  carrera  los 
discípulos  que  ellas  mismas  han  formado;  y  aun  que  éstos  puedan 
considerarse  como  ramas  de  un  mismo  tronco,  que  se  han  nutrido 
con  unos  mismos  principios,  y  se  han  instruido  con  una  misma  doc- 
trina, los  frutos  que  ellas  producen  son  por  lo  común  enteramente 
diferentes;  éstos  serían  del  todo  perdidos  a  la  ciencia,  si  no  se  comu- 
nicasen mutuamente  los  resultados  nuevos  o  extraordinarios  de  la 
observación  particular;  en  una  palabra,  las  escuelas  no  hacen  más 
que  conservar  el  depósito  de  las  ciencias;  aumentarlo  y  perfeccio- 
narlo es  obra  de  otra  clase  de  instituciones,  tales  son  las  socieda- 
des. 
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Las  cieueias,  ha  dicho  un  escritor,  sou  la  imagen  del  movimien- 
to: querer  estacionarlas,  es  pretender  apagarlas;  para  que  este  mo- 
vimiento continúe,  es  indispensable  que  muchos  hombres  reunidos 
los  sostengan,  que  juntando  en  un  solo  foco  todo  su  saber,  avalo- 
ren con  justicia  los  hechos  y  los  pensamientos  nuevos,  los  estudien 
bajo  todas  sus  relaciones  y  los  sometan  a  discusiones  imparciales  5- 
detenidas  con  genio  y  con  opiniones  diferentes. 

Una  sociedad  de  medicina  es,  pues,  muy  necesaria  para  adelan- 
tar las  luces  que  la  escuela  propague.  Ella  faltaba,  pero  tenemos 
la  gloria  de  anunciar  que  niuy  en  breve  la  tendremos.  El  gobier- 
no protege  con  decisión  todas  las  ciencias,  y  con  especialidad  la 
medicina;  los  profesores  instruidos  la  desean  y  ningún  obstáculo 
impedirá  su  instauración.  Tal  es  ©1  estado  de  la  medicina  en  nues- 
tro país.  Confesaremos  con  franqueza  que  ella  es  todavía  muy  dé- 
bil, poiTjuo  está  en  su  infancia,  pero  no  se  nos  hará  la  injusticia  de 
negamos,  que  aun  en  su  misma  cuna  puede  ya  rivalizar  con  otraí; 
más  antiguas  de  nuestro  mismo  continente.  Formada  por  un  so- 
lo hombre  de  genio  y  de  opinión,  no  han  tenido  que  vencerse  los 
obstáculos,  que  en  todas  partes  oponen  a  las  ideas  nuevas  los  há- 
bitos, y  las  ideas  envejecidas  de  hombres  respetables  si  es  que  po- 
demos gloriarnos  en  que  desde  el  principio  nos  hemos  puesto  al  co- 
rriente de  los  conocimientos  de  una  de  las  escuelas  más  célebres  del 
globo,  la  escuela  de  París.  Las  ideas  de  j\Iagendie,  de  Bichat,  Ri- 
cherand,  de  Alibert,  de  Pinel,  de  Tenard,  de  Orfila,  etc.  hacen  la 
base  de  nuestros  cursos  y  de  nuestras  lecciones  diarias. 

Sólo  resta  para  que  la  medicina  salga  del  abatimiento  en  que 
la  revolución  la  ha  sepultado  y  se  llene  del  esplendor  que  debe  te- 
ner en  todo  país  civilizado,  un  Tjuen  reglamento  de  policía  médica ; 
el  gobierno  lo  desea,  y  es  presumilile,  que  los  profesores  encarga- 
dos de  fonnai'lo  llenen  sus  votos,  y  los  llamados  por  la  lej"  a  celar 
6U  cumplimiento  repriman  los  abusos  que  a  la  sombra  del  desorden 
público  se  han  multiplicado  con  exceso. 

Bajo  el  título  Medicina,  publicaremos  en  este  periódico  algu- 
nas observaciones  acerca  del  influjo  de  nuestro  clima  sobre  el  hom- 
bre sano  y  sobre  el  hombre  enfermo;  recordaremos  el  cumplimien- 
to de  las  reglas  de  higiene  pública  y  privada  que  más  se  descuiden 
por  el  gobierno,  y  por  nuestros  conciudadanos;  publicaremos  men- 
sualmente  las  enfermedades  que  se  hayan  presentado  el  mes  ante- 
rior; haremos  un  examen  crítico  de  su  naturaleza  y  plan  de  cura- 
ción, como  sobre  cualquier  objeto  de  medicina  que  merezca  atención ; 
rebatiremos  los  errores  populares,  y  procuraremos,  olvidando  en 
cuanto  sea  posible  el  lenguaje  propio  de  la  ciencia,  hacernos  enten- 
der del  pueblo. 

Esperamos  que  los  profesores  sostengan  a  la  sociedad  en  estii 
empresa,  comunicándoles  sus  luces,  y  sus  observaciones  particulares. 
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porque  así  lo  demandan  el  decoro  de  la  medicina  y  la  gloria  de  la 
patria. 

7 Instalación   de  la  academlv  de  medicina  de  Buenos  Aires 

(Artículo   tomado  del   "Argos"    de   Buenos    Aires,   núm.    27 — 20   de   Abril   1822.) 

18  de  Abril.  A  las  diez  de  la  mañana  se  instaló  en  la  sala  que  eu 
la  Universidad  tiene  el  Tribunal  de  este  departamento,  la  Acade- 
mia de  Medicina,  compuesta  de  los  facultativos  siguientes: 

Licenciado  D.  Justo  García  y  Váldez,  de  Buenos  Aires;  licen- 
ciado D.  Salvio  Gafarot,  de  España;  Dr.  D.  Juan  Antonio  Fernán- 
dez, de  Salta;  Dr.  D.  Cosme  Argericli,  de  Buenos  Aires;  Dr.  D. 
Francisco  Paula  Rivero,  de  España;  Dr.  D.  Manuel  Moreno,  de 
Buenos  Aires ;  Dr.  D.  Juan  Madera,  de  Buenos  Aires ;  Dr.  D.  Pe- 
dro Rojas,  de  Buenos  Aires;  Dr.  D.  Andrés  Dick,  de  Escocia;  Dr. 
D.  Pedro  Carrasco,  de  Cochabamba;  Dr.  D.  Sebastián  Saborido,  de 
España;  Dr.  D.  Jaime  Lepper,  de  Irlanda;  Dr.  D.  Juan  Carlos 
Durand,  de  Francia;  farmacéuticos:  D.  Santiago  Roberge  y  D.  Ma- 
nuel Rodríguez,  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Ministro,  secretario  en  los  departamentos  de  gobier- 
no y  Relaciones  Exteriores  hizo  la  apertura  de  la  Academia,  y  de- 
claró en  posesión  de  los  empleos  de  presidente  y  secretario  del  cuer- 
po a  los  dos  primeros  facultativos  de  la  nómina  anterior,  en  virtud 
de  nombramiento  especial  del  gobierno.  El  Sr.  ministro  en  un:i  pe- 
roración bastante  dilatada  mostró  a  los  académicos  los  fines  de  la 
administración  al  reunir  en  esta  forma  a  los  profesores  acreditados 
en  la  medicina:  consideró  la  importancia  de  esta  ciencia  en  sus  di- 
ferentes épocas  y  recordó  de  lo  que  había  sido  capaz,  y  lo  que  debía 
serlo  en  este  país. 

El  Sr.  ministro  concluyó  protestando  que  el  gobierno  esperaba 
que  la  Academia  de  medicina  acreditaría  un  celo  por  sus  progresos 
igual  al  que  el  gobierno  había  desplegado  por  su  institución.  El  li- 
cenciado D.  Justo  García,  en  su  carácter  de  presidente,  agradeció  la 
protección  especial  del  gobierno,  y  los  esfuerzos  del  ministerio  en 
favor  de  la  facultad,  terminando  por  ofrecer  en  su  nombre  y  en  el 
de  sus  académicos  una  constante  consagración  a  elevar  el  cuerpo 
instituido  en  Buenos  Aires,  hasta  el  nivel  en  que  se  hallaban  los 
cuerpos  de  la  ciencia  en  las  ciudades  capitales  de  la  Europa. 

8 — Programa  del  curso  de  química  (1826) 

El  infrascripto,  Catedrático  de  Química,  tieuíí  el  honor  de  sa- 
ludar a  los  señores  editores  del  Mensajero  Argentino,  dirigiéndoles 
la  súplica  de  quri  quieran  insertar  en  su  mimero  inmediato  el  adjun- 
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to  programa,  dispuesto    para    los    oxAmcnes    de    e.sta  ciencia  cu  la 
Universidad. 

Manuel  Morejso. 

Martes  26  de  üicUnibrí-  do   1826. 

Exáaif.m:.s  de  química  ex  l\  Universidad  de  Buenos  Aires, 
faj  día  28  DE  Diciembre  de  18G8. 

Programa  de  las  materias  de  ({iiímica  enseñadas  en  dicho  año. 

La  química  es  la  ciencia  que  trata  de  los  fenóiucuos  o  cambios 
que  tienen  lugar  en  los  cuerpos,  bajo  distancias  insensibles. 

La  naturaleza  de  los  cuerpos  depende  de  la  combinación  y  mo- 
do de  ser  de  sus  principios;  mas  al  paso  que  éstos  están  sujetos  a 
ciertas  causas  generales,  hay  también  leyes  especiales,  resultantes 
de  la  orgauización,  que  modifican  o  varían  el  influjo  de  aquellas 
causas.  Así  el  estudio  de  todas  las  substancias,  que  se  nos  ofrece  en 
la  química,  está  dividido  en  dos'  partes.  La  primera  trata  de  las 
substancias  inorgánicas,  o  todo  el  reino  mineral:  la  segunda  abraza 
todas  las  substancias  orgánicas,  es  decir,  todas  las  substancias  del 
reino  vegetal  y  animal. 

Las  doctrinas  generales  de  la  química  enseñan  las  fuerzas  ge- 
nerales que  producen  los  fenómenos  químicos,  o  concurren  activa- 
mente en  ellos.  E.stas  fuerzas  son  de  dos  clases,  a  saber:  fuerza  de 
atracción,  fuerzas  de  repulsión. 

Después  de  hablar  de  la  nueva  nomenclatura,  es  necesario  tra- 
tar de  la  atracción,  dividiéndola  en  atracción  de  agregación  o  cohe- 
sión, y  afinidad  química  o  atracción  de  composición.  De  aquí  pasa- 
mos inmediatamente  a  conocer  aquellos  poderes  repulsivos  que  iii- 
ñuyen,  rigen  y  muchas  veces  determinan  la  combinación  de  los 
cuerpos;  y  bajo  este  orden  estudiamos  el  modo  de  obrar  del  calóri- 
co, la  luz,  la  electricidad,  el  galvanismo,  la  naturaleza  y  acción  'de 
estos  agentes  importantes. 

El  estudio  de  las  substancias  inorgánicas  comprende:  1°.  el  de 
los  cuerpos  simples,  no  metálicos  y  sus  combinaciones  entre  sí;  2°.  el 
conocimiento  de  los  metales,  y  sus  combinaciones,  entre  sí,  y  con  los 
cuerpos  no  metálicos. 

Bajo  la  denominación  de  cuerpos  simples  no  metálicos,  trata- 
mos del  oxígeno,  del  hidrógeno,  del  clorino,  del  azufre,  del  fósforo, 
del  iodino,  del  solenium,  del  borón.  del  carbón,  etc.  En  seguida  exa- 
minamos sus  compuestos  no  ácidos,  en  que  gozan  im  rango  principal, 
el  aire  atmosférico  y  el  agua;  y  últimamnete  tratamos  de  sus  cora- 
puestos  ácidos. 

Los  cuarenta  metales  que  lioy  nos  son  conocidos,  sus  combina 
ciones  entre  sí,  y  con  los  cuerpos  no  metálicos,  viene  a  cerrar  este 
cuadro  de  la  química  mineral;  ocupándonos  primero  a  este  respecto 
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lie  los  cuerpos  simples  metálicos ;  segundo :  de  los  compuestíTs  metó. 
lieos  combustibles;  tercero:  de  los  compuestos  oxigenados,  es  decir-, 
<le  los  óxidos.  En  fin,  bajo  una  sección  separada,  tratamos  de  la 
combinación  de  los  ácidos  con  las  bases  salificables  o  los  óxidos,  y 
exponemos  toda  la  historia  y  composición  de  las  sales. 

La  segunda  parte  de  la  química,  que  trata  de  las  substancias 
orgánicas,  nos  conduce,  primero :  al  examen  de  las  partes  de  las 
plantas ;  fenómenos  de  la  vegetación ;  productos  que  nos  presentan  la 
naturaleza  y  el  arte  dentro  del  reino  vegetal;  descomposición  de  lo;^ 
individuos;  segundo:  al  examen  de  la  composición  de  las  partes  de 
los  animales. 

Cui\so  de  (iuíniifa  escrito  y  diclado  por  el  catedrá- 
tico don  Manuel  Moreno,  graduado  en  la  Universidad 
de  Maryland,  miembro  de  la  sociedad  histórica  de 
Alassachussets,  socio  de  la  Academia  Americana  de 
artes  y  ciencias  de  la  misma,  etc. 

("Mensajero  Argentino",  iiúni.  148,  del  día  28  de 
Oiciembro   de    1826.) 


9 — Discurso 

I'íira  servir  do  introducción  a  un  curso  do  Química,  leído  en  la  Acade- 
mia de  Medicina,  sesión  del  23  de  Agosto  de  1823.  por  don  Manuel  Moreno, 
.iíraduado  en  la  Universidad  de  Maryland. 

La  primera  cosa  qne  se  ofrece  al  entendimiento  al  empezar  la 
vasta  pero  deliciosa  carrera  que  vamos  a  emprender,  es  el  formarse 
una  idea  justa  y  distinta  del  objeto  que  nos  proponemos  seguir.  Es- 
ta es  la  marcha  de  las  ciencias  y  de  todos  los  grandes  trabajos. 

El  autor  benéfico  del  mundo  no  ha  dado  al  hombre  el  talento 
de  observación,  meramente  para  que  se  embelese  y  pasme  con  los 
portentos  que  cada  año,  cada  día  y  aun  cada  instante,  le  está  pre- 
sentando a  sus  ojos  en  ©1  magnífico  y  noble  teatro  del  universo,  en 
que  lo  ha  colocado.  Las  grandes  operaciones  del  mundo  están  suje- 
tas a  la  inspección  y  a  la  mano  de  su  criador;  así  se  suceden  ma- 
jestuosamente unas  a  otras  con  una  regularidad  y  una  fuerza  que 
nadie  es  capaz  de  turbar.  Todos  los  días  sale  el  sol  sobre  nuestras 
cabezas  en  períodos  determinados,  sin  que  nosotros  hayamos  pensa- 
do en  que  debía  salir.  La  noche  sucede  con  una  inmensidad  de  as- 
tros de  magnitud  y  de  apariencia  diferentes,  que  también  tienen 
determinados  sus  oficios,  y  los  hacen  con  la  mayor  exactitud.  Las 
estaciones  cambian  con  orden,  y  traen  varios  productos  a  la  tierra; 
pero  aunque  estos  grandes  sucesos  interesan  al  hombre  bajo  muchí- 
simos respectos,  el  contentarse  únicauíiente  con  atender  a  ellos,  de- 
jaría un  vacío  en  las  facultades,  y  los  gustos  que  se  puede  pro- 
porcionar. 

En  efecto,  la  naturaleza  le  ha  comunicado  no  sólo  un  impulso 
de  curiosidad,  sino  un  espíritu  de  empresa  y  una  generosa  ambi- 
ción de  adelantar  y  disponer,  que  lo  distingue  entre  todas  las  cria- 


360  JUAN     iíARÍA    GtTIÉERKZ 

turas,  y  le  funda  lui  título  de  señorío  subalterno.  Este  dominio  le 
facilita  el  goce  de  infiaidad  de  gustos ;  preserva  y  repara  su  salud ; 
viste  y  adorna  su  persona;  ordena  su  casa;  le  inspira  la  elegancia 
y  las  artes;  alimenta  su  actividad  y  le  hace  usar  de  tantos  mate- 
riales como  se  hallan  dispersos  en  los  grandes  almacenes  del  mun- 
do. Entonces  es  cuando  puede  echar  una  mirada  sobre  sí ;  compa- 
rarse y  complacerse  de  su  estado. 

A  la  verdad,  el  hombre  en  la  primera  situación  observa  la  natu- 
raleza y  esta  observación  le  es  muy  útil;  pero  la  observa  en  la  ma- 
yor parte,  quedando  él  en  la  ociosidad.  Tal  es  la  física,  que  estudia 
las  leyes  y  los  movimientos  en  grande  de  los  cuerpos.  En  la  segun- 
da situación  el  hombre  penetra  hasta  el  taller  de  la  naturaleza,  usa 
de  los  mismos  instrumentos  e  imita  sus  operaciones  admirables.  Es- 
ta última  es  la  química.  Y  ved  aquí,  señores,  el  modo  como  hemos 
avanzado  a  distinguir  esta  última  ciencia:  distinción  que  nos  ha 
parecido  la  más  propia  de  este  lugar,  donde  sería  bien  excusado 
todavía,  como  lo  ha  sido  de  costumbre,  el  presentar  sólo  al  oyente 
la  historia  de  este  ramo  y  la  biografía  de  los  químicos;  porque  re- 
ducida la  primera  a  descubrimientos  que  todavía  no  alcanza  y  a 
substancias  que  aun  no  conoce,  y  presentando  la  vida  de  los  quími- 
cos pocos  hechos  capaces  de  lucir  fuera  de  la  esfera  misma  de  la 
ciencia,  parece  que  no  pueden  prestar  bastante  material  para  una 
introducción  útil.  La  desempeñaremos,  pues,  sin  omitir  ambas  ta- 
reas, mas  con  la  naturaleza  y  objetos  de  la  Química,  y  su  conexión 
con  otras  clases  de  los  conocimientos  humanos. 

Como  la  historia  natural,  de  que  la  Física  y  la  Química  hacen 
parte,  no  es  otra  cosa  que  una  relación  de  los  eventos  que  pasan  en 
este  mundo  material,  o  acciones  a  que  los  cuerpos  se  hallan  sujetos; 
y  estos  cuerpos  están  a  diversas  distancias  unos  de  otros,  es  nece- 
sario distinguir  aquellos  fenómenos  o  efectos  que  se  obran  a  distan- 
cias considerables  y  que  pertenecen  a  la  Física,  de  los  que  hacen  a 
distancias  imperceptibles,  por  ejemplo,  entre  las  partes  de  materia 
que  componen  un  líquido,  que  corresponden  a  la  Química,  y  que 
con  uno  de  los  más  célebres  profesores  de  este  tiempo  (1)  defini- 
remos la  ciencia  que  trata  de  aquellos  eventos  o  cambios  en  los  cuer- 
pos naturales,  que  no  están  acompañados  por  mociones  sensibles. 

En  todo  cuanto  vemos  y  tocamos  se  hacen  operaciones  quími- 
cas, de  modo  que  esta  ciencia  es  tan  inmensa  como  la  superficie  de 
la  tierra  en  que  vivimos,  como  los  senos  y  profundidades  que  ella 
comprende ;  como  las  montañas  que  se  elevan,  como  los  animales, 
Í0S  plantas,  y  los  productos  «que  la  pueblan;  como  la  mar  y  las 
aguas  que  nos  rodean,  y  en  fin  como  el  aire  que  respiramos.  No  es 
ésta  sin  embargo  una  idea  que  nos  debe  hacer  desmayar,  calculan- 
do la  pequenez  de  nuestras  fuerzas.  Por  el  contrario,  debe  encend^^r 


(1)     Thompson,  cii  .su  prefacio  a  la  quinta  edición. 
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nuestros  anhelos  por  adquirir  unos  conocimientos  que  son  tan  pre- 
cisos en  todos  los  estados  de  la  vida,  y  que  nos  preparan  tanto  ht- 
neficio,  y  tanto  adorno. 

Y  en  efecto,  ¿a  que  son  debidos  esos  productos  admirables  d?l 
arte,  que  ilustran  nuestro  siglo,  y  multiplicando  la  industria  y  el 
poder  del  hombre  hasta  un  grado  que  no  tiene  comparación  en  las 
edades  anteriores,  extiende  su  comercio  a  todas  las  partes  del  mun- 
do? ¿De  dónde  esa  infinidad  de  materias  que  antes  eran  d^sconoci 
das,  y  que  ahora  le  sirven  en  sus  utensilios,  en  sus  casas,  y  en  sus 
comodidades?  ¿Cómo  es  que  se  ha  hecho  dueño  de  tantos  secretos, 
y  ha  hurtado  a  la  naturaleza  una  porción  de  sus  misterios?  Todo, 
y  mucho  que  aun  todavía  se  espera  con  fundamento,  se  ha  conse- 
guido por  la  Química.  Aun  el  gran  arte  de  curar,  sería  muy  poca 
cosa  sin  su  ayuda.  "La  Química,  dice  Pinel,  ha  metodizado  la  ma- 
teria médica,  que  antes  contenía  tantos  conocimientos  inexactos  e 
ilusorios.  La  Química  moderna  ha  hecho  mucho  por  la  Fisiología  y 
la  anatomía  patológica,  (dice  en  otra  parte),  pues  que  el  examen 
anatómico  no  puede  mostrar  sino  las  formas  extemas  e  internas  de 
las  partes  más  o  menos  alteradas  por  la  enfermedad.  A  la  Química 
corresponde  el  penetrar  más  adelante,  determinar  las  proporciones 
respectivas  de  los  materiales,  y  la  ausencia  o  alteración  de  algunos 
de  entre  ellos:  sus  nuevos  productos,  y  sus  mutaciones  a  menudo 
imperceptibles ' '. 

¿  Cuál  es,  pues,  su  objeto  ?  Es  conocer  los  ingredientes  de  que  lo.s 
cuerpos  están  compuestos;  es  examinar  los  compuestos  formados 
por  la  combinación  de  estos  ingredientes;  es  investigar  la  naturale- 
za del  poder  que  ocasiona  estas  combinaciones  (1).  Comparemos 
ahora  estos  tres  grados  de  las  operaciones  de  la  Química  con  la  de- 
finición de  esta  ciencia,  que  hemos  adoptado,  y  dejamos  antes  asen- 
tada, y  veremos  la  armonía  y  justicia  de  aquella  idea,  que  la  pre 
«enta  cual  es  en  sí,  y  diferente  de  la  Física,  esto  es,  tratando  a  ve- 
ces de  unos  mismos  cuerpos  y  eventos,  pero  que  no  están  acompa- 
ñados de  mociones  sensibles. 

Bajo  otros  respectos,  aunque  no  con  tanta  propiedad,  la  Quí- 
mica ha  sido  definida  la  ciencia  del  calor  y  la  mezcla,  sea  que  at 
consideren  las  operaciones  en  grande  que  universalmente  se  ejecu- 
tan en  el  laboratorio  de  la  naturaleza,  o  en  el  del  químico. 

Esta  idea  de  que  la  Química  viene  a  ser  la  ciencia  del  fuego, 
ha  sido  a  la  verdad  bastante  antigua ;  y  jamás  dejó  de  admitirse  por 
los  profesores  de  este  ramo,  por  parecerles  de  menos  dignidad.  Pero 
por  algún  tiempo,  y  entre  espíritus  extraviados,  sostuvo  contra  ella 
cierta  aprensión  de  menosprecio,  o  porque  equivocaban  la  verdade- 
ra importancia  de  las  cosas,  o  porque  no  eran  capaces  de  entender 
todo  lo  que  puede  la  experiencia  por  medio  de  instrumentos  tan  ae- 

(1;      TliüinpBon. 
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tivos  coiuc)  simples.  Enhorabueua  que  sea  el  fuego  eu  las  manos  del 
químico  uu  agente  universal:  también  lo  es  en  la  naturaleza,  y  tan- 
to más  acerca  por  consiguiente  la  Química  a  aquella  noble  sencillez 
que  con  un  mismo  medio  sabe  formar  tantos  productos  y  fenómc 
nos  diferentes. 

Haciendo  jugar  como  principio  la  sentencia  de  que  ignis  •.'<//- 
tai  res,  infirieron  los  falsos  críticos  que  los  resultados  de  las  ope 
raciones  químicas  no  eran  productos  naturales,  sino  del  fuego,  y 
que  ios  ingredientes  que  con  su  auxilio  se  obtenían,  no  eran  los 
principios  de  los  cuerpos,  sino  la  obra  de  aquel  agente  por  la  alte- 
ración que  les  bacía  sufrir.  "Los  principios  de  los  cuerpos  asigna- 
"  dos  por  los  químicos  son  seres  compuestos  (decían)  ;  los  produc- 
"  tos  de  sus  análisis  son  las  creaturas  del  fuego;  este  primer  agen- 
"  te  de  los  químicos,  altera  las  materias  a  que  se  aplica ;  y  confun- 
"  de  los  principios  de  su  composición''. 

No  hay  nadie  (^ue  no  se  avergüence  ai  presente  de  hacer  esta 
objeción ;  pero  también  no  ha  muchos  años  que  ha  dejado  de  pro- 
ducirse en  Europa  civilizada.  Así  vemos  al  célebre  Venel,  profesor 
de  Montpellier,  no  olvidarse  en  su  distinguido  discurso  sobre  la  na- 
turaleza de  esta  ciencia,  de  contradecir  tan  absurda  proposición, 
como  de  volver  por  el  crédito  de  los  que  ejercen  esta  noble  carrera. 

Cincuenta  años  ha  que  se  quejaba  este  individuo  de  que  se  equi- 
vocase groseramente  el  verdadero  químico  con  el  operario  que  sólo 
sabe  manejar  un  peqvieño  laboratorio,  hacer  perfumes  y  prei)arar 
fósforos,  colores  y  esmaltes.  Se  lamentaba  de  que  todavía  se  tenía 
esta  ciencia  por  un  arte  de  arcanos  y  misterios,  y  que  o  se  la  con- 
fundía con  la  física,  o  se  la  quería  colocar  en  una  clase  subalteiTia, 
por  lo  mismo  que  no  eran  conocidas  toda  su  importancia  y  sus  be- 
llezas. 

Pero  aún  no  había  llegado  la  verdadera  edad  de  oro  para  es- 
te ramo  de  los  conocimientos  humanos;  una  edad  que  sin  producir 
por  el  arte  ese  metal  precioso  que  se  buscó  en  vano  con  seiscientos 
años  de  trabajos,  lia  sabido  ganarle  en  brillo,  en  utilidad  y  en  ex- 
celencia. Aun  no  había  tomado  la  Química  ese  vuelo  can  que  ex- 
tendió después  sus  labores  a  tantos  puntos  filosóficos;  ni  había  re- 
cibido los  retoques  de  esas  manos  maestras  e  ingeniosas,  que  no  sólo 
la  han  adornado  para  sí,  sino  que  la  han  hecho  servir  como  de  es- 
pejo y  norma  para  el  cultivo  de  otros  departamentos  de  las  cien- 
cias. No  se  había  descubierto  la  doctrina  de  los  gases.  Teorías  aiui 
no  concluidas,  aunque  muy  ingeniosas,  la  tenían  retenida  entre  los 
brazos  de  la  imaginación ;  y  un  lenguaje  oscuro  y  caprichoso  la 
apartaba  de  la  simplicidad.  No  es  extraño,  pues,  que  se  conservase 
en  cierta  oscuridad,  ajena  bastante  de  su  rango,  pero  consecuenci;i 
en  algún  modo  de  lo  que  faltaba  que  hacer.  Esto  nos  lleva  natural- 
mente a  la  historia  de  su  nacimiento  y  progresos,  que  es  tan  propia 
de  este  lugar,  mas  no  sin  advertir  do  paso  la  sorpresa  de  que  ya  en 
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.SUS  liermosüs  días  Lamark  se  hubiese  difamado,  reprodueieiido 
aquel  ataque  despreciable  y  esforzándose  eu  suscitar  entre  la  Quí- 
mica y  la  Física  una  competencia  que  no  existe  entre  estas  dos  cien- 
cias hermanas.  Es  grato  con  todo  el  observar  que  este  injusto  tiro, 
como  la  oposición  a  la  nueva  nomenclatura,  no  cedió  sino  en  deslio- 
nor  de  su  autor. 

El  orig«n  que  se  le  ha  atribuido  a  la  Química  se  remonta  nada 
menos  que  a  los  informes  que  tenemos  acerca  de  los  primores  hom- 
i»res.  Es  verdad  que  una  vanidad  mal  entendida  ha  ido  siempre  a 
buscar  el  principio  de  las  cosas  a  tiempos  muj^  remotos,  pensando 
(jue  áe  este  modo  se  les  adquiere  más  respeto.  Esta  mezcla  de  arti- 
ficio y  debilidad  se  ha  extendido  a  muchos  establecimientos  mora- 
les. Si  se  habla  del  origen  de  la  inquisición,  un  autor  lo  remonta 
a  la  primera  edad  del  mundo  y  hace  a  Dios  primer  inquisidor, 
cuando  lo  pinta  que  reconvino  y  sentenciaba  a  Adam  por  su  peca- 
do. *'He  aquí,  dice,  (1)  un  acto  verdadero  de  inquisición;  y  pot- 
consiguiente  Dios  fué  el  primero  que  ejerció  sus  funciones  en  ]n 
tierra",  observación  que  vendría  mejor  al  fin  del  mundo,  que  al 
principio,  pues  debe  acabar  por  el  fuego.  Un  hombre  de  gran  re- 
putación en  su  tiempo,  el  célebre  Borichius,  parece  haber  sido  el 
primero  que  deduce  la  gran  antigüedad  de  la  Química,  reconocien- 
do por  químico  a  Tubalcaín,  nieto  de  Adaní;  pues  este  individuo, 
dice  el  capítulo  4.°  del  Génesis,  era  perito  en  la  fusión  y  el  manejo 
del  bronce  y  del  fierro:  Malleator  et  fahcr  in  cuneta  genera  (eris  et 
lerri.  Eu  efecto,  estas  operación e.s  suponen  otras  anteriores,  que  d'- 
liecho  pertenecen  a  la  Química,  como  la  separación  de  los  metale-^ 
del  mineral  que  los  contiene,  su  purificación  y  su  reducción  al  es- 
tado de  ser  manejados  con  ventaja.  Mas  como  no  podría  llaraai-se 
({uímico  a  un  herrero,  tampoco  podría  suponerse  tal  a  Tubalcaín.  Y 
esto  que  destruye  la  intención  de  Borichius,  pareció  confirmarla, 
pues  en  la  opinión  de  algunos  argüía  que  aun  antes  de  aquel  n^ieín 
de  Adam  era  ya  conocida  la  Química,  pues  se  sabía  la  preparación 
de  los  metales;  por  lo  que  algunos  han  salido  del  paso  diciendo 
([ue  siendo  tan  útil  el  conoeiraiento  de  la  metalurgia  para  la  vi<h! 
l'umana,  Dios  lo  había  revelado  al  primer  hombre. 

De  otras  artes  que  suponen  mucho  ingenio,  y  algunos  auxilios, 
vemos  que  se  hace  también  mención  en  el  mismo  capítulo  del  Géne- 
sis; a  un  hermano  de  Tubalcaín  lo  llama  el  padre,  o  maestro  de  los 
que  cantaban  en  la  cítara  y  órgano:  Canentium  cithara  et  órgano. 
En  aquél  reconocen  algunos  a  Vulcano,  en  este  a  Orfeo.  ¿Y  por  qué 
ha  de  negarse  que  pudo  entonces  haberee  hecho  algún  descubrimien- 
to práctico  de  los  que  en  efecto  pertenecen  a  lo  manual  de  la  cien- 
cia? ¿Y  para  qué  necesita  la  Química  de  estos  progenitores  de  es- 
pecie tan  dudosa  y  oscura?  Podría  añadírsele  algo  a  su  importan- 


(1)      Lilis   de    Páramo,    1589.    impre.so   en   Madrid. 
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eia  si  eu  efecto  se  demostrase  que  uació  con  el  universo?  Pueden 
tíon  razón  alegarse  como  pruebas  de  su  existencia,  algunas  opera- 
eionea  aisladas  y  groseras  que  se  hiciesen  dentro  de  su  provincia? 
A  la  verdad  estas  cuestiones  que  a  nada  tienden  sino  a  perder  inútil- 
mnte  el  tiempo,  son  ajenas  de  nuestras  miras;  y  siempre  deben  re- 
cordarse sólo  para  demostrar  la  fatalidad  y  el  atraso  de  aquellas 
eras  en  que  toda\'ía  era  preciso  detenerse  en  esta  aristocracia  lite- 
raria. 

Menos  incierta  es  la  suposición  de  haberse  cultivado  la  Quími- 
ca en  el  Egipto,  que  ha  sido  la  madre  común,  y  cuna  de  todas  las 
ciencias.  Se  alega  que  un  Hennes  la  fundó;  y  que  habiéndose  casi 
perdido,  un  nuevo  Hennes  la  restableció,  proviniendo  de  aquí  eí 
nombre  que  se  le  ha  dado  de  arte  hermética.  Las  manos  de  los  sacer- 
dotes egipcios,  ya  por  interés  y  ya  por  celo,  se  apoderaron  de  sus 
secretos,  y  de  ellos  fué  de  donde  los  tomaron  los  filósofos  griegos 
que  viajaban  para  instruirse.  Muchos  escritos  de  Hermes  se  han 
citado;  mas  todos  son  apócrifos.  Se  dice  que  los  egipcios  trabajaban 
las  minas  de  oro  y  plata,  y  aun  sabían  extraer  otros  metales  de  sus 
minerales,  que  sabían  trabajar  el  vidrio  y  darle  colores,  que  descu- 
brieron el  modo  de  preparar  la  sal  amoníaco  y  el  álcali  mineral;  que 
adelantaron  el  arte  de  los  tintes,  y  conocían  varios  pigmentos.  Ver- 
dad es  que  han  llegado  pruebas  hasta  los  tiempos  modernos  dé  su 
habilidad  en  el  arte  de  embalsamar  y  los  perfumes,  y  por  lo  que  hace 
a  la  tintura,  parece,  por  lo  que  dice  Plinio,  que  no  sólo  la  practicaron 
con  suceso,  sino  que  poseían  el  couociiniento  de  los  mordentes  para 
fijar  bien  los  colores,  pues  dice:  Fingunt  et  vestes  in  JEgipto  ínter 
pauca  mirahiUs  generis — Ita  cortina  non  dubie  confiLsura  colores, 
si  pidos  acciperit,  digerit  eos  ex  uno,  pingiique  dum  coquit,  et 
adustaoi  vestes  firmiores  fiunt,  etc.  Plin.  hist.  nat.  lib.  XXXV. 
Cap.  XI. 

Sin  embargo,  todo  esto  y  mucho  más  puede  hacerse  por  meras 
prácticas  empíricas,  sin  saber  nada  de  la  Química.  Entre  los  grie- 
gos vemos  igualmente  que  esta  ciencia  no  entraba  en  la  lista  de  sus 
conocimientos.  Ellos  hicieron  progresos  en  la  Astronomía,  y  desde 
muy  temprano  cultivaron  la  Aritmética  con  los  primeros  principios 
de  la  Geometría.  Para  esto  sólo  se  requería  aplicación  mental;  pe- 
ro como  aún  no  se  había  establecido  el  método  de  aprender  de  la 
aaturaleza  por  medio  del  experimento,  por  eso  no  podían  cultivaí* 
la  Química,  que  tanto  depende  de  esta  base.  En  los  escritos  de  Hi- 
pócrates y  Dioscórides  hay  preparaciones  metálicas,  sin  que  prue- 
be esto  más  que  el  empirismo  químico  del  Egipto. 

Los  químicos  han  creído  ciue  Sifoas,  en  Egipto,  fué  el  funda- 
dor de  su  ciencia.  Este  filósofo  fué  conocido  por  los  griegos  bajo 
el  nombre  de  Tíermes,  o  Mercurio  Trimegisto ;  y  lo  suponen  haber 
▼ivido  1.900  años  antes  de  Jesucristo.  Son  muchas  las  obras  que  de 
(•1  se  citan  por  Clemente  Alejandrino;  pero  ninguna  se  ha  conser- 
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vado  hasta  estos  tiempos,  ni  tampoco  puede  averiguarse  que  hubie- 
Be  escrito  algún  tratado  verdadero  sobre  la  Química.  Con  este  nom- 
bre de  Hermes  hubo  dos  individuos  que  vivieron  a  gran  distancia 
de  tiempo  uno  de  otro ;  al  más  moderno  se  le  atribuye  haber  escrito 
nada  menos  que  el  asombroso  número  de  36.000  obras;  que  bien 
podría  desecharse  como  una  fábula  sino  hubiera  quien  nos  dijese 
que  era  la  costumbre  el  poner  el  nombre  de  Hermes  a  todos  los  li- 
bros científicos.  De  la  nación  egipcia  suponen  que  sacó  Moisés 
grandes  conocimientos  químicos,  como  impuesto  en  todas  sus  cien- 
cias; y  para  contarlo  en  esta  clase  se  ha  alegado  la  solución  que  hizo 
del  íjecerro  de  oro  en  el  desierto. 

De  todos  los  griegos  que  visitaron  el  Egipto  para  adquirir  co- 
nocimientos, Demócrito  fué  el  único  a  quien  admitieron  a  sus  mis- 
terios. Se  dice  que  los  sacerdotes  egipcios  le  enseñaron  varias  ope- 
raciones químicas,  como  el  ablandar  el  marfil,  vitrificar  los  peder- 
nales, e  imitar  las  piedras  preciosas.  En  este  punto  el  Dr.  Black  in- 
fiere que  sus  conocimientos  eran  muy  limitados,  pues  no  se  dice  que 
l'ubiese  imitado  otra  piedra  preciosa  que  la  esmeralda,  y  el  color 
verde  en  el  vidrio  prueba  que  es  ordinario,  pues  cuanto  más  verde 
es  el  cristal,  tanto  más  ordinario  es. 

La  destilación  que  se  encuentra  después  practicada,  no  era  más 
diestra.  Consistía  en  separar  el  aire  .y  la  parte  más  sutil  del  agua, 
que  se  condensaba  en  la  boca  del  vaso  por  un  paño  mojado  que  le 
cubría,  y  de  él  se  tomaba  torciéndolo.  Tal  es  la  destilación  que  men- 
ciona Galeno  y  otros;  aunque  ya  se  había  empezado  a  usar  de  algu- 
nas preparaciones  metálicas,  como  la  cerusa,  verde-gris,  lithargo, 
etcétera. 

Los  romanos,  por  mucho  que  fuese  su  adelanto  en  algunas  ar- 
tes, tampoco  conocían  sino  algunas  operaciones  aisladas,  sin  una  se- 
rie de  hechos,  y  en  una  palabra,  sin  ciencia. 

La  definición  del  sabio  Bergman,  padre  de  la  Química,  (aun- 
nue  se  dudó  si  podría  desempeñar  una  cátedra)  al  paso  que  da  una 
idea  justa  de  esta  ciencia,  explica  la  lentitud  de  su  nacimiento  j 
progresos.  En  su  introducción  a  la  historia  de  la  Química  dice  que 
el  conocimiento  de  la  naturaleza  puede  dividirse  en  tres  períodos. 
El  primero  fué  aquel  en  que  la  atención  de  los  hombres  se  ocupó 
en  aprender  las  formas  externas  y  caracteres  de  los  objetos,  que  es 
lo  que  se  llama  Historia  Natural.  En  el  segundo,  consideraron  las 
acciones  de  unos  cuerpos  sobre  otros  por  medio  de  su  poder  mecá- 
nico, su  peso,  y  su  mo\ámiento :  esto  es  la  Física.  El  tercer  período 
es  aquel  en  que  se  empezó  a  investigar  las  propiedades  y  acciones 
mutuas  de  las  partes  elementales  de  los  cuerpos,  y  este  departamen- 
to es  la  Química;  que  les  gana  en  dificultad,  y  ha  debido  venir  des- 
pués de  aquellas  dos.  Si,  pues,  los  antiguos  habían  adelantado  tan 
poco  aiui  en  lo  que  puede  llamarse  o!  vestido  externo  de  la  natu- 
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raleza,  i  qué  limitados  no  debían  ser  sus  eonocimient-os  en  sus  ope- 
raciones, sus  manejos,  y  sus  leyes  secretas ! 

Saliendo  de  la  era  de  las  fábulas,  y  atravesando  un  gran  oí^- 
pació,  nos  debe  interesar  otra  parte  de  la  historia  química,  envuf'l- 
ta  es  verdad,  en  mil  bizarrías  y  caprichos,  pero  útil  e  indudable. 

En  esta  época  la  Química,  y  el  arte  ilusorio  de  hacer  oro  y  pla- 
ta, o  la  alquimia,  se  presentan  casi  en  seguida,  bien  que  es  precisf) 
distinguir  que  extendiéndose  la  farmacia  griega,  y  con  ella  los  mé- 
todos algo  más  complicados  y  rigurosamente  químicos,  quj?  esla 
(iomprendía,  la  primera  empezó  a  cultivarse  hacia  el  siglo  quinto 
como  un  objeto  separado,  y  todavía  no  libre  de  los  sueños  dorados 
de  la  última.  Aluy  temprano  hallamos  mezclada  con  las  fantasías 
de  la  alquimia  la  idea  no  menos  visionaria  de  una  medicina,  o  pana- 
cea universal,  que  curase  todos  los  males,  y  restaurase  la  juventud 
a  las  constituciones  decaídas.  Entre  los  árabes,  que  tomaron  hxs 
ciencias  de  los  griegos,  se  profesó  una  y  otra  con  ardor.  Geher,  que 
parece  haber  florecido  al  principio  del  siglo  octavo,  y  a  quien  se  da 
generalmente  el  sobrenom-bre  del  Arahe,  aparece  en  su  obra  con  va- 
rias observaciones  sobre  las  propiedades  de  agentes  químicos  im- 
portantes, y  observa  algún  sistema,  aunque  imperfecto,  y  lleno  de 
teorías  vagas.  Ya  en  su  tiempo  andaba  unida  la  medicina  univer- 
feal  con  el  arte  de  hacer  el  oro,  pues  se  cita  entre  sus  obras  esta 
cláusula:  ''Elixir  ruhcum  omnes  infirmitates  chrmiicas,  de  quibua 
medid  desperarunt,  curat;  et  facit  hominetn  juvenescere  ut  aqui- 
lam".  Avicena  es  el  autor  de  la  división  de  la.s  substancias,  segúu 
BUS  relaciones  químicas,  en  sales,  tierras  inñamables,  y  metales  que 
con  algunas  variaciones,  es  la  clasificación  que  ha  permanecido  bas- 
tí presente. 

Cuando  del  Este  vinieron  las  ciencias  a  Europa.  !a  <üquiw''' 
se  hizo  el  estudio  favorito.  Hombres  de  grandísimo  genio,  y  algunos 
íSq  los  cuales  será  justicia  confesar  serían  grandes  aún  en  el  día,  Ja 
/cultivaron  con  afán  y  escribieron  sobre  ella.  Entre  el  siglo  XI  y 
el  siglo  XVI  florecieron  los  alquimistas  más  fam.osos:  Alberto  Maq- 
no,  en  Alemania ;  Boger  Bacán,  en  Inglaterra ;  Amoldo  de  Villa- 
nueva,  en  Francia;  Raimundo  Taúío,  en  Barcelona;  Parac^lso,  en 
Bui^a;  Van  Helmonf,  y  otros. 

De  sus  conocimientos  verdaderos  o  (jue  pertenecen  a  la  Quími- 
ca, diremos  que  conocían  los  tres  principales  ácidos  minerales  que 
QO  alcanzaron  los  antiguos,  nítrico,  sulfúrico  y  muriático;  que  co- 
nocían también  el  ácido  nitromuriático,  a  que  pusieron  el  nombre 
de  agua  regia  por  su  propiedad  de  disolver  el  oro ;  los  tres  álcalis, 
las  sales  metálicas,  el  fósforo  y  el  bórax. 

El  alcohol  o  el  espíritu  de  vino,  y  el  modo  de  obtenerlo  por  la 
destilación  de  los  licores  fermentados,  son  descubrimientos  de  aquel 
tiempo,  como  lo  es  también  el  sacar  éter  del  alcoliol  por  los  ácidos 
nítrico  v  sulfúrico.  Baftilio   Valentín,  nionio  be?u'flictii!')  en  Alema- 
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íiia,  descubrió  las  virtudes  del  autiiuouio  y  las  celebró  vn  su  trata- 
do más  nombrado  con  el  título  de  Currus  triumphalis  anUmonU.  l^]s- 
te  hombre  fué  el  primero  que  aplicó  foraialmente  la  Química  a  la 
medicina.  A  la  par  de  éste,  Boger  Bacon,  fué  el  autor  de  otro  in- 
vento, aun  más  célebre  en  otro  género,  que  hizo  mudar  de  faz  \m 
arte  entero,  que  ha  afectado  a  otros  muchos;  que  ha  influido  sobre 
¡as  naciones,  el  mundo  y  la  política  y  qnr  dura  hasta  nuestros  días: 
la  pólvora. 

Boger  Bacon,  nacido  con  el  espíritu  elevado  e  indomable  de  un 
reformista,  se  emancipó  de  la  tutela  servil  en  que  los  hombres  se 
iiabían  sujetado  entonces  a  Aristóteles.  La  pintura  que  él  hace  di: 
su  siglo  (y  a  que  no  falta  aplicación  aun  en  otros  más  ilustrados/, 
iiuestra  los  quilates  de  su  ánimo  y  el  disgusta  en  que  debía  vivir„ 
viéndose  cercado  de  tinieblas  que  no  le  era  dado  disipar,  aunque  si 
conocer.  Apparevüa  quidem  sola  tenet  eos,  (decía  de  sus  coutem 
poráneos)  et  non  curant  quid  sciant,  sed  quid  videantur  scire  co~ 
ram  midtitudine  insensata.  El  era  un  hora])re  más  j^raude  que  sa 
siglo;  y  fué  por  consiguiente  perseguido. 

La  vida  de  Raimundo  Lulio  estuvo  llena  de  aventuras:  lo  tu- 
vieron ya  por  hereje  y  ya  por  mártir.  Otras  veces  se  le  erigió  en  pa- 
dre de  todas  las  ciencias;  pero  el  elogio  más  moderado  y  más  digno 
cue  se  hace  de  él,  es  que  sus  obras,  como  las  de  Geber,  han  servido 
a  la  Química  filosófica  y  a  la  médica. 

Mas  este  cuadro  no  puede  cerrarse  sin  hacer  una  expresa  men- 
ción de  Paracelso,  conjunto  de  talentos  y  errores,  de  vanidad  y  ar- 
dor por  las  ciencias  y  de  vicios;  y  quien  se  arrogó  el  título  singular 
de  príncipe  de  la  medicina  y  monarca  de  los  arcanos.  Sus  partida- 
rios le  llamaban  su  rey  y  monarca;  y  en  efecto,  su  imperio  fué  tal 
que  disolvió  el  poder  de  la  alquimia;  pues  habiéndose  jactado  de  la 
lü añora  más  insolente  y  pública,  de  que  poseía  ese  remedio  univer- 
sal, su  muerte  casi  en  la  mitad  de  su  carrera,  vino  a  poner  en  ridícu- 
lo estas  absurdas  pretensiones;  y  sii*vió,  como  después  la  de  su  dis- 
cípulo Van  Helmont,  para  desengañar  al  público.  Con  todo,  por  so- 
bre su  entusiasmo  y  sus  virtudes,  no  debe  omitirse  que  fué  el  pri- 
mero que  desempeñó  una  cátedra  de  Química  en  Europa;  que  a  él 
se  le  debe  la  propagación  y  perpetuidad  de  esta  ciencia ;  y  el  haber 
extendido  el  gusto  de  los  remedios  preparados  por  ella,  y  dio  lugar 
después  a  los  tratados  de  Química  farmacéutica  y  médica.  Contri- 
buyó también  no  poco  a  destronar  a  Galeno  y  restaurar  a  Hipó- 
crates. 

"Es  preciso,  dice  Venel,  hacer  a  los  médicos  esta  justicia:  to- 
dos los  progresos  notables  de  la  Química  les  son  debidos,  así  como 
la  perfección  a  que  han  llegado  hoy  día  los  dos  ramos  de  la  historia 
natural,  la  anatomía  y  la  botánica". 

Van  Helmont  a  fines  del  siglo  XVI,  y  que  fué  el  último  de  loy 
alquimistas  de  nombre    que    escribió,    completó    con    su    muerte    el 
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deshonor  de  la  medicina  universal  que  él  defendía.  Dejó  no  obs- 
tante como  prueba  de  sus  grandes  talentos  mal  empleados,  muchas 
observaciones  sobre  los  fluidos  aeriformes,  o  las  varias  especies  de 
aires  o  gases,  como  él  mismo  los  llama,  que  después  en  la  edad  me 
dia  de  la  Química  fueron  atendidos  por  Boyle  y  Hales. 

Siempre  se  lia  disfrazado  la  presunción  y  la  impostura  con  el 
velo  de  los  misterios.  Hay  también  una  propensión  en  los  hombres 
a  venerar  y  respetar  lo  que  no  se  entiende;  y  ésta  es  la  razón  por 
que  muchas  veces  el  fraude  se  da  el  aire  de  reserva,  y  recoger  in- 
ciensos de  la  divinidad.  Por  estos  principios  los  alquimistas  protes 
taban  que  su  arte  era  revelado  por  Dios  a  ciertos  sabios  afortuna- 
dos, que  quería  distinguir  con  este  arcano.  Consiguiente  a  esta  idea 
usaban  en  sus  escritos  de  estilo  y  frases  enigmáticas,  que  se  hacían 
incomprensibles  al  común ;  y  el  mundo  de  lectores  se  distribuía  por 
ellos  entre  profanos,  a  quienes  sólo  correspondía  el  creer  a  inicia- 
dos que  podían  interpretar  lo  escrito.  Los  pocos  distinguidos,  es  de- 
cir, los  que  sabían  la  piedra  filosofal,  se  llamaban  adeptos,  personas 
que  sabían  el  secreto ;  pero  a  éstos  no  les  era  dado  el  revelarlo,  ba- 
jo las  penas  más  severas.  Las  obras  de  los  alquimistas,  aunque  se 
jactaban  de  poseer  la  piedra  filosofal,  y  de  querer  comunicar  el 
método  de  hacerla,  están  concebidas  en  una  profunda  obscuridad,  y 
contienen  una  serie  de  absurdos.  La  secta,  sin  embargo,  hizo  prosé- 
litos, y  número  de  iluminados  se  esparcieron  por  las  ciudades  y  los 
pueblos,  viviendo  de  la  credulidad.  Decían  que  podían  hacer  oro,  y 
llevaban  oro  para  enseñarlo  a  hacer;  y  abiertos  los  oídos  del  avaro, 
le  tomaban  adelantado  una  suma  considerable  de  dinero;  a  los  pu- 
pilos los  cansaban  después  con  experimentos  largos  y  coskosos;  y  al 
fin  los  dejaban  en  su  primitiva  ignorancia,  desapareciendo  ellos  de 
improviso  con  los  despojos.  Esta  impostura  no  se  contuvo  sino  con 
el  repetido  desengaño,  el  esfuerzo  reunido  de  las  luces  y  la  autori- 
dad del  magistrado. 

Los  alquimistas  aparecieron  cuando  declinaron  las  letras,  en 
esos  siglos  que  se  llaman  de  las  tinieblas.  Duraron  en  Europa  qui- 
nientos años,  y  estuvieron  en  todo  su  esplendor,  particularmente 
desde  el  siglo  XI  hasta  el  XV.  Que  un  error,  y  un  error  de  esta 
naturaleza  haya  podido  no  sólo  existir,  sino  dominar  por  tan  largo 
espacio  de  tiempo,  no  es  la  parte  que  menos  debe  interesar  a  la  Fi- 
losofía que  analiza  el  espíritu  humano,  y  a  la  historia  fiel  que  re- 
cuerda la  marcha  de  las  ciencias.  Hemos  dicho  que  dominaba;  por- 
que en  efecto,  los  alquimistas,  revestidos  de  un  orgullo  que  en  días 
más  claros  hubiera  sido  suficiente  para  delatar  su  ignorancia,  se 
daban  y  recibían  los  títulos  más  huecos  y  orgullosos  que  pueden 
pensar  la  vanidad,  y  apenas  se  dignaban  tomar  el  de  monarca»  y 
el  de  reyes. 

La  clase  de  este  error,  como  la  de  otros  muchos  que  nacieron, 
o  reinaban  por  igual  época,  como  la  doctrina  de  Aristóteles  en»eña- 
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da  en  las  escuelas,  merece  también  considerarse,  para  advertir  que 
«in  otro  retroceso  igual  (y  de  que  el  uso  de  la  imprenta  y  lo  avan- 
zado de  los  conocimientos  modernos  nos  garanten),  se  pueden  co- 
meter errores,  e  incurrir  en  extravagancias,  pero  que  no  serán  del 
tamaño  y  la  naturaleza  de  aquéllas. 

También  no  es  menos  digno  de  notarse  que  de  aquellos  mis- 
mos absurdos  nació  un  gran  bien,  como  es  la  verdadera  Química; 
porque  como  dice  Lord  Bacon  con  su  peculiar  profundidad,  "la  al- 
quimia puede  compararse  a  aquel  labrador  de  la  fábula  que  al  tiem- 
po de  morir  dijo  a  sus  hijos,  que  dejaba  oro  enterrado  en  su  here- 
dad: ellos  cavaron  el  terreno  en  busca  del  tesoro,  y  no  encontraron 
ningún  oro;  pero  con  haber  cavado  la  tierra  y  movídola  cerca  de 
las  raíces  de  las  plantas,  tuvieron  una  gran  cosecha  al  siguiente 
año;  y  así  justamente  el  tratar  de  hacer  oro  ha  proporcionado  un 
gran  número  de  invenciones  útiles,  y  excelentes  experimentos". 
Fueron  muchos  los  descubrimientos  que  se  hicieron.  No  se  sabe  en 
que  tiempo  fueron  conocidos  los  tres  ácidos  minerales,  como  se  les 
ha  llamado ;  pero  parece  que  no  fueron  conocidos  hasta  el  siglo  XII. 
Después  que  fueron  descubiertos  se  limitaron  los  químicos  a  estos 
tres  ácidos,  sin  adelantar  más,  cuando  ahora  el  número  de  ácidos 
sube  a  treinta  y  cuatro.  Los  metales  también  que  conocían  los  an- 
tiguos no  pasaban  del  número  de  siete,  y  llevaban  el  nombre  de  los 
planetas:  ahora  se  conocen  nada  menos  que  treinta  y  ocho. 

Entramos  en  la  edad  media  de  la  Química,  que  duró  por  más 
de  siglo  y  medio,  es  decir,  desde  principios  de  1600  hasta  1760.  La 
revolución  general  que  causó  en  las  ciencias  la  caída  del  sistema  es- 
colástico, y  establecido  felizmente  el  principio  que  el  modo  de  en- 
contrar la  verdad  y  la  sabiduría  verdadera  estaban  no  en  la  ima- 
ginación, sino  en  la  observación  y  la  experiencia,  le  daba  la  mano 
fn  sus  progresos.  Entonces  fué  cuando  desprendida  del  charlatanis- 
mo y  la  arrogancia,  emprendió  un  curso  majestuoso,  aunque  len- 
to. Los  hechos  aislados  que  recogían,  examinaban  y  aumentaban, 
iban  ensanchando  las  miras  y  el  ardor  de  los  profesores.  Se  inves- 
tigaban los  fluidos  aeriformes,  la  respiración  y  la  combustión.  Se 
aplicó  también  la  ley  descubierta  por  el  gran  Newton  en  el  uni- 
verso; y  la  atracción  entre  las  partes  de  los  cuerpos  vino  a  estable- 
cerse por  la  que  se  había  encontrado  en  sus  masas.  Al  fin  se  pensó 
en  unir  tantos  hechos  bajo  un  sistema,  que  hasta  entonces  faltaba,  y 
por  la  primera  vez  apareció  en  este  ramo  una  teoría,  que  combina- 
se científicamente  sus  doctrinas.  Sobre  todo,  se  fijaron  los  químicos 
en  el  fenómeno  de  la  combustión,  que  por  su  importancia  y  su 
extensión  parecía  tan  propio  para  ser  base  de  un  sistema. 

La  teoría  de  Stahl,  fundada  sobre  la  de  su  maestro  Beccher,  su- 
ponía la  existencia  de  un  principio  común  de  inflamabilidad,  teni- 
do por  materia  del  calor  y  de  la  luz.  A  este  principio  le  dio  el  nom- 
bre de  Phlogiston,  o  fuego  puro,  y  a  la  combustión  la  consideraba 
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como  la  evolución  de  este  principio.  Esta  teoría  consideraba  a  la 
combustión  como  el  único  fenómeno  de  la  Química,  refería  a  ella, 
como  a  un  principio  universal,  los  demás  que  presentan  las  varia» 
combinaciones  de  los  cuerpos.  A  la  verdad,  esto  era  sentir  demasia- 
do la  importancia  y  grande  extensión  de  este  agente;  y  aunque  en 
lo  general  acaso  no  sea  tan  errónea  la  hipótesis,  como  se  supuso  y 
combatió  después,  ella  ciertamente  era  imperfecta  y  defectuosa,  y 
no  podía  llamarse  un  sistema.  Con  la  combustión  suponía  Stahl  que 
la  materia  combustible  perdía  el  principio  del  Phlogiston;  que  la 
evolución  de  este  principio  producía  el  calor  y  la  luz  que  acompa- 
ñan la  combustión ;  que  la  substancia  que  queda  después  de  la  com- 
bustión es  aquella  con  la  cual  el  Phlogiston  estaba  combinado;  pero 
que  si  se  le  ponía  en  situación  de  recuperarlo  de  otra  substancia  in- 
flamable, volvía  a  ganar  su  inflamabilidad  que  había  perdido,  Ade- 
Jante  veremos  cuánto  crédito  había  ganado  esta  doctrina,  cuánto 
costó  el  desterrarla  aun  después  que  parecía  vencida,  y  cómo  la  teo- 
ría que  le  sucedió,  propagada  por  el  respetable  Lavoisier,  empieza 
ya  a  ser  combatida  a  su  vez. 

Stahl  fué  profesor  en  Jena,  de  Sajonia,  y  enseñó  Medicina 
desde  1684  hasta  1730.  El  fué  el  restaurador  de  la  Química,  en  su 
tiempo,  y  el  que  defendió  la  Medicina  expectante — At's  sanandi 
cum  expectatione. 

No  debe  de  dejarse  notar  en  esta  época  el  establecimiento  de 
las  sociedades  científicas  que  dieron  alma  y  sistema  a  los  conoci- 
mientos y  a  las  luces.  La  sociedad  real  de  Londres  se  fundó  en 
1660  en  el  reinado  de  Carlos  II,  y  comenzó  su  carrera  con  la  gloria 
de  Boyle  y  de  Newton.  El  primer  volumen  de  sus  transacciones  fi- 
losóficas apareció  en  1665.  Seis  años  después  de  aquella  célebre  so- 
ciedad, esto  es,  en  1666,  fué  fundada  en  el  tiem^jo  de  Luis  XIV 
la  Academia  de  ciencias  de  París.  Tomando  el  espíritu  de  estos 
cuerpos,  los  químicos  dedicaron  una  paciencia  infatigable  en  inte- 
rrogar a  la  naturaleza ;  hicieron  un  sinnúmero  de  experimentos,  e 
hicieron  también  como  se  ha  aicho,  el  esfuerzo  de  reunir  los  hechos 
bajo  un  cuerpo  unido  y  filosófico  de  doctrina. 

El  espíritu  de  Newton  se  comunicó  a  la  Química ;  y  la  gran  ley 
de  la  atracción  o  gravedad,  y  su  aplicación  a  los  movimientos  sen- 
sibles de  los  cuerpos  del  universo,  sugirió  la  idea  de  que  también 
podía  encontrarse  otra  especie  de  atracción  entre  las  partes  dimi- 
nutas de  la  materia,  y  en  efecto  se  halló  ser  como  se  pensaba,  aun- 
que con  una  modificación  de  esta  misma  ley.  Es  verdad  que  el  in- 
flujo de  un  hombre  tan  extraordinario  creó  un  gusto  casi  exclusivo 
por  las  matemáticas,  particularmente  en  Inglaterra,  que  absorbió 
todos  los  talentos,  y  los  concentró  por  decirlo  así  dentro  de  su  esfe- 
ra: motivo  porque  no  hubo  en  aquel  país  quien  reemplazase  a  un 
Boyle.  Mas  genios  ingleses  con  su  profundidad  y  su  constancia  na- 
cional, hicieron  poco  después  los  descubrimientos  más  importantes; 
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descubrimientos  que  como  vamos  a  ver,  hacen  época  en  los  anales 
de  la  ciencia,  y  que  por  su  calidad  transcendente  parecen  grandes 
luminares,  destinados  a  dirigir  a  la  distancia  los  conocimientos  de  los 
hombres.  Como  se  explica  un  profesor  francés,  hablando  precisa- 
mente de  este  tiempo,  los  ingleses  estaban  ocupados  entonces  en  dar 
vuelo  a  sus  artes,  y  estudiaban  mucho;  trabajaban  y  adelantaban 
mucho  más  que  escribían;  y  el  progreso  de  sus  conocimientos  puedo 
calcularse  por  la  perfección  y  riqueza  a  que  supieron  elevar  sus  ma- 
nufacturas. 

La  edad  última  de  la  Química,  que  es  en  la  que  vivimos,  em- 
pezó en  1760  con  el  descubrimiento  de  los  gases :  y  recibió  el  nombre 
de  Química  neumática. 

Esta  época  empieza  con  el  nombre  del  distinguido  Black,  de 
Edimburgo,  que  ha  ilustrado  tanto  la  Química  moderna.  Aunque 
antes  de  él  se  había  observado  que  en  los  experimentos  químicos  se 
desprendían  ciertos  fluidos  aeriformes,  y  como  dejamos  notado  aun 
Van  Helmont  alcanzó  su  existencia,  observando  particularmente  el 
que  se  desprende  en  la  putrefacción  de  las  plantas,  a  que  dio  el 
nombre  de  gas  silvestre,  Black  fué  el  primero  que  concibió  y  comu- 
nicó una  idea  precisa  de  la  producción  y  propiedades  de  tales  sus- 
tancias. El  había  observado  que  de  ciertos  cuerpos  expuestos  al  ca- 
lor o  sometidas  a  la  acción  química,  se  desprendía  un  fluido  que  lla- 
mó aire  fijo,  el  cual  se  diferenciaba  en  sus  propiedades  del  aire  at- 
mosférico. Adelantando  más,  halló  que  los  fluidos  de  esta  natura- 
leza estaban  sujetos  a  las  mismas  leyes  de  atracción  y  de  combina- 
ciones químicas.  Completó  su  gloria  descubriendo  el  calor  latente,  y 
abrió  de  esto  modo  el  camino  a  la  teoría  moderna. 

Siguió  muy  de  cerca  sus  pasos  Cavendish,  quien  descubrió  otro 
fluido  aeriforme  más,  el  gas  hidrógeno  o  aire  inflamable  como  se  le 
llamó,  y  después  la  composición  del  agua  y  del  ácido  nítrico.  Suce- 
de el  Dr.  Priestley,  aun  con  mayores  conocimientos.  Este  da  a  co- 
nocer el  gas  oxígeno,  cuyas  calidades,  su  poder  particular  de  soste- 
ner la  combustión  y  lo  necesario  que  es  a  la  vida  animal  por  la  res- 
piración, había  observado.  El  da  a  conocer  el  gas  nitroso  y  la  am- 
incnia:  cargado  de  fama  y  de  servicios  que  rindió  a  su  patria,  tiene 
que  huir  de  ella  por  motivos  políticos  y  tomar  un  asilo  en  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  ilustra  sus  transacciones  filosóficas,  sufre  siem- 
?re  un  olvido  ingrato,  y  continuó  hasta  su  muerte  en  Febrero  de 
^804.  En  Suecia,  Scheele,  en  medio  de  una  fortuna  poco  próspera, 
y  obligado  a  trabajar  para  vivir,  divide  con  el  Dr.  Priestley  el  ho- 
nor del  descubrimiento  del  oxígeno,  sin  saber  el  de  aquel  filósofo; 
también  demuestra  las  propiedades  del  nitrógeno;  encuentra  que 
el  aire  atmosférico  se  compone  de  estos  dos  fluidos,  y  da  a  luz  otra 
tnultitud  de  experimentos  los  más  importantes  e  instructivos.  En- 
tonces, los  límites  de  la  Química  se  ensancharon  prodigiosamente; 
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casi  se  perdieron  de  vista,  y  sucedió  una  especie  de  inundación  de 
descubrimientos  y  verdades. 

Entretanto,  el  memorable  Lavoisier  seguía  en  Francia  iguales 
investigaciones,  y  con  una  mano  irresistible  ayudaba  a  disipar  las 
nieblas  de  la  ciencia  y  a  elevarla  al  grado  de  orden  y  esplendor  en 
que  se  halla.  Su  mérito  particular  consiste  en  esa  fuerte  compren- 
sión con  que  alcanzó  las  consecuencias  que  debían  deducirse  de  los 
muchos  hechos  agolpados:  su  gran  empresa,  la  de  asentar  la  nueva 
teoría  que  demandaban  estos  hechos,  y  haber  manejado  los  asuntos 
Xíon  mucha  precisión  y  tacto  geométrico. 

No  podían  concillarse  los  nuevos  hechos  con  la  teoría  de  Stahl: 
sin  embargo,  tal  es  la  fuerza  de  la  costumbre  y  la  pesadez  que  sien- 
ten aún  los  hombres  más  ilustrados  para  adoptar  las  cosas  nuevas, 
que  aun  se  trataba  de  acomodarlos  con  aquélla.  Sentado  que  el  aire 
existía  en  la  combustión  y  que  esta  calidad  dependía  más  particu- 
larmente de  su  oxígeno  que  se  consume  en  la  combustión,  era  pre- 
ciso desechar  aquel  principio  de  inflamabilidad  (phlogiston)  que 
estaba  creado  para  explicar  y  no  para  ser  explicado.  El  descubri- 
miento del  Di\  Black,  que  los  cuerpos  en  estado  aeriforme  contie- 
nen mucho  calor,  que  no  es  sensible  en  sus  efectos  ordinarios,  le 
sirvió  para  explicar  por  medio  del  oxígeno  del  aire,  que  pasa  a  una 
forma  sólida,  la  elevación  de  temperatura  que  acompaña  a  la  com- 
bustión, como  también  la  deflagración,  (1)  detonación  y  la  calci- 
nación de  los  metales.  Bajo  las  mismas  ideas  se  explicaron  las  for- 
maciones y  propiedades  de  los  ácidos. 

Para  demostrar  el  Phlogiston,  Lavoisier  usó  de  la  célebre  prue- 
ba que  en  la  Lógica  se  conoce  con  el  nombre  de  instantia  cnicis,  es 
decir,  que  estando  la  razón  como  en  equilibrio  entre  dos  o  más  cau- 
sas, se  encuentra  un  hecho  que  sólo  puede  explicarse  en  una  y  no 
vn  otra. 

En  la  calcinación  de  los  metales  se  había  observado  el  que  se 
aumentaba  su  peso;  y  por  consiguiente,  o  se  había  agregado  alguna 
sustancia  pesada,  o  se  había  desprendido  alguna  leve,  que  con  su 
ausencia  causaba  el  aumento  de  peso.  Este  fenómeno  era  un  mis- 
terio en  la  doctrina  del  Phlogiston;  y  lo  mejor  que  se  podía  decir 
era  que  el  Phlogiston  se  había  escapado  de  la  cal  metálica,  y  qu« 
este  Phlogiston,  que  era  absolutamente  leve,  causaba  la  diferencia 
del  peso. 

Lavoisier,  para  probar  la  falacia  de  estas  ideas,  encerró  una 
cantidad  de  estaño  en  una  retorta  de  cristal,  herméticamente  cerra- 
da, y  pesó  todo  con  gran  prolijidad.  Le  aplicó  el  fuego  necesario,  y 
concluida  la  calcinación  del  estaño,  halló  que  el  peso  era  precisa- 
mente el  mismo  que  antes  de  la  operación.  Con  esto  quedó  conven- 


cí) Se  Uama  deflagración  la  combustión  vivida  que  se  produce,  por  ejemplo, 
cuando  el  nitro,  mezclado  con  una  substancia  inflamable,  es  expuesto  a  un  fue» 
go  rojo,  ¿sta  misma  se  llama  detonación,  signiñcando  la  explosión  con  ruido. 
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cido  de  que  ninguna  substancia  pesada  o  ligera  se  había  escapado 
por  las  paredes  del  cristal.  Enfriada  y  abierta  la  retorta,  el  aire 
entró  en  ella,  y  así  se  evidenció  que  una  parte  del  aire  había  desapa- 
recido y  sufrido  alguna  mutación.  Procedió  después  a  pesar  todo  e'' 
aparato  como  antes,  y  halló  que  su  peso  había  aumentado  en  10 
granos,  de  modo  que  10  granos  de  aire  habían  entrado  en  la  retorta 
cuando  se  abrió.  Toma  entonces  la  cal  metálica  y  la  pesa,  y  halla  que 
había  adquirido  precisamente  10  granos  más  de  peso.  Los  diez  gra- 
nos de  aire  que  habían  desaparecido  y  que  dieron  lugar  a  los  10  que 
entraron  en  la  retorta,  se  habían  combinado  con  el  metal  al  tiempo 
de  la  calcinación.  Adelante  tendremos  motivo  de  hablar  más  de 
este  experimento.  Ahora  basta  notar  cuánto  debía  obrar  contra  la 
teoría  de  Stahl,  y  en  favor  de  la  plantificación  de  la  nueva. 

Con  una  reforma  de  esta  clase  y  la  adquisición  de  tantas  ideas 
nuevas,  fué  preciso  mudar  la  lengua  de  la  Química  y  abandonar 
por  insignificante  y  bárbara  la  fraseología  de  que  hasta  entoncea 
se  había  usado.  Lavoisier,  ayudado  de  sus  compañeros  MorveaUy 
Berthelot  y  Fourcroy,  propuso  una  nomenclatura  nueva,  fundada 
en  la  naturaleza  de  las  cosas;  (1)  y  aunque  esta  novedad  encontró 
alguna  oposición  al  principio,  tal  es  su  mérito  y  su  tendencia  geo- 
métrica, que  ha  sido  universalmente  adoptada.  Este  hombre  grande 
murió  en  un  cadalso  en  1794,  víctima  del  furor  revolucionario. 

Aquí  podemos  hacer  una  pequeña  pausa  para  considerar  el 
grande  servicio  que  se  ha  hecho  a  la  filosofía  y  a  la  propagación  de 
la  Química  con  la  adopción  de  la  nomenclatura  moderna.  Un  len- 
guaje que  lleva  como  por  la  mano  a  'os  que  lo  usan  hasta  el  origen 
de  las  cosas  y  los  asiste  en  las  varias  trasmutaciones  en  que  se  le 
presentan  los  compuestos,  aunque  no  sea  perfecto,  es  una  excelen- 
cia peculiar  de  la  Química  el  poseer  un  idioma  facultativo,  univer- 
sal y  filosófico,  siempre  en  unión  con  las  cosas  representadas.  Esta 
circunstancia,  la  sobriedad  con  que  se  reciben  los  hechos  y  la  cor- 
dialidad y  candor  de  los  profesores  de  esta  ciencia,  sea  de  la  nación 
que  fuesen,  con  que  se  comunican  y  reciben  mutuamente  sus  inven- 
tos, honran  demasiado  a  la  Química,  y  es  de  dasear  en  otras  facul- 
tades, para  que  deje  de  mencionarse  y  apreciarse. 

No  hablemos,  pues,  de  los  que  combatieron  el  proyecto  de  la 
nueva  nomenclatura,  mezclando  la  tenacidad  algunas  veces  a  la  pa- 
sión y  la  mala  fé.  El  juicio  público  ha  pronunciado  sobre  su  conve- 
niencia, y  su  adopción  universal  hace  ya  que  sea  poco  interesante 
este  capítulo  de  historia.  Las  experiencias  de  Lavoisier  durante  15 
años,  la  confirmación  y  apoyo  que  tuvieron  por  las  hechas  en  otras 
partes,  y  la  repetición  que  de  ellas  se  hizo  en  Francia,  le  ganaron  a 
Guyton  de  Morveau,  que  en  1784  había  sido  contado  en  la  lista  de  los 
phlogisticianos,  y  a  Fourcroy,  que  en  sus  primeras  ediciones  de  sus 


(1)     Guyton  de  Morveau  fué  propiamente  el  autor  de  la  nomenclatura,  por- 
que la  empezó  a  usar  antes  que  nadie,  y  fué  quien  la  propuso  a  la  Academia. 
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elementos  de  Química  en  1782  y  1786,  se  había  limitado  a  referir 
las  novedades  que  ocurrían,  y  que  como  él  mismo  confiesa  en  su  sis- 
tema de  Química,  publicado  en  1804,  había  tratado  con  reserva.  Se 
tmieron  Lavoisier,  Guyton  de  Morveau,  Berthelot  y  Fourcroy  ha- 
cia la  mitad  de  1786  para  examinar  el  proyecto  de  nomenclatura 
que  propuso  el  primero;  y  después  de  ocho  meses  de  conferencias 
casi  diarias  a  que  asistieron  muchos  geómetras  de  la  Academia,  pu- 
blicaron en  Abril  de  1787  la  nueva  lengua  de  la  Química,  que  se 
dio  en  un  volumen  en  octavo  con  el  título  de  Método  de  nomencla- 
tura Química  propuesto  por  Morveau,  Lavoisier,  Berthelot  y  Four- 
croy. Con  todo,  es  necesario  prevenir,  que  como  en  nuestros  días  se 
ha  introducido  porción  de  substancias  nuevas  en  la  Química,  hay  ya 
alguna  variación  en  la  nomenclatura  de  Lavoisier,  como  se  dirá  en 
su  lugar. 

Hemos  hablado  de  la  nueva  teoría  de  la  Química,  y  hemos  lla- 
mado tal  a  la  que  se  debió  a  las  vastas  combinaciones  del  ilustre 
Lavoisier.  En  efecto,  la  doctrina  que  en  ella  ha  reinado  hasta  ahora 
poco,  de  que  el  oxígeno  era  el  único  sostenedor  de  la  combustión,  y 
el  principio  acidificante,  explicando  casi  todos  los  fenómenos  de  las 
combustiones  de  los  cuerpos  con  simplicidad  majestuosa,  obtuvo  el 
nombre  de  doctrina  de  Lavoisier,  como  un  justo  tributo  pagado  a 
BU  mérito  y  trabajos.  Ensanchó  y  adornó  su  esfera  la  sagacidad  de 
Berthelot,  entre  otros  sabios.  Pero  el  ardor  universal  con  que  desde 
entonces  se  ha  cultivado  la  Química  en  todas  partes,  ha  acumulado 
tantos  hechos  y  descubrimientos  tan  notables,  que  no  sólo  no  basta 
ya  la  nomenclatura  que  se  llamaba  nueva,  sino  que  la  teoría  misma 
de  la  Química  aparece  ya  insuficiente  para  explicar  lo  que  se  sabe, 
y  metodizar  lo  que  se  alcanza.  En  Inglaterra  los  trabajos  trascen- 
dentes de  Sir  Humphry  Davj''  sobre  la  naturaleza  del  chlorino,  del 
ácido  muriático,  y  de  la  naturaleza  de  los  alca  is ;  en  Suecia  las  es- 
peculaciones del  Sr.  Berzelius  sobre  la  teoría  de  los  átomos,  y  pro- 
porciones definidas,  en  Francia  el  descubrimiento  del  iodino,  y  el 
conocimiento  del  cianógeuo  por  Gay-Lussac,  con  otras  muchas  no- 
vedades que  se  agolpan  todos  los  días,  parecen  pedir  una  reforma, 
o  al  menos  así  lo  han  creído  muchos.  Ello  es  evidente  que  estas  no- 
vedades han  producido  un  espíritu  de  fluctuación  e  incertidumbre, 
que  parece  poder  auLcdrentar  al  estudioso,  máxime  viniendo  acom- 
pañada de  nombres,  cuya  propiedad  se  disputa,  y  cuyo  origen  al 
que  no  está  versado  en  el  griego,  le  es  desconocido,  y  por  lo  mismo 
sin  significado  alguno. 

En  esta  revolución  vemos  grandes  autoridades  por  una  y  otra 
parte,  que  aun  la  mantienen  en  suspenso  para  todo  el  espíritu  que 
ni  se  opone  a  la  demostración,  ni  deja  deslumhrarse  con  todo  lo  que 
es  nuevo  y  espléndido.  Las  novedades  actuales  se  reducen  a  la  teo- 
ría de  los  átomos  y  proporciones  definidas:  a  la  colocación  del  chlo- 
rino,  fluorino,  y  iodino  en  la  misma  clase  con  el  oxígeno,  como  sos- 
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tenedores  de  la  combustión:  a  la  clasificación  de  las  tierras  entre 
los  metales;  y  a  enumerar  al  sílex  como  ácido,  y  al  hidrógeno  como 
principio  acidificante.  Tales  son  las  mejoras  que  el  distinguido 
Thompson  ha  introducido  en  la  cuarta  edición  de  su  sistema  de  Quí- 
mica; pero  cuando  advertimos  el  nombre  de  un  Murray  y  otros  por 
el  partido  contrario,  nuestro  asenso  todavía  vacila  entre  nombres 
tan  respetables,  sin  que  se  nos  presente  otro  arbitrio  que  adoptar 
•que  aquella  prudente  conducta  que  el  traductor  y  comentador  de 
Thompson,  el  benemérito  Cooper,  nos  indica,  a  saber,  una  descon- 
fianza moderada.  De  todos  modos  nuestra  pequenez,  versándose  las 
opiniones  de  hombres  de  tanto  peso,  nos  persuade  una  neutralidad 
revereoite. 

Non  nostrum  ínter  vos  tantas  componere  lites 

Lo  que  hemos  economizado,  reduciendo  a  lo  más  preciso  la  vis- 
ta de  los  progresos  e  historia  de  la  Química,  lo  emp'earemos  en  pre- 
sentar algunas  reflexiones  que  conducen  muy  esencialmente  a  su 
estudio.  La  primera  que  ocurre  es  prevenir  contra  el  error  con  que 
«e  hají  hecho  distinciones  entre  la  teoría  y  la  práctica,  y  se  les  ha 
•considerado  aisladamente,  y  casi  como  repugnantes  entre  sí.  La 
práctica  de  un  arte  no  es  más  que  la  costumbre  de  ejecutar  una  ope- 
ración, y  esta  costumbre  consiste  en  cierto  conocimiento  adquirido 
y  en  cierta  habilidad  manual  que  se  consigue  con  el  uso,  y  que  a  la 
verdad  ninguna  ciencia  puede  enseñar.  Pero  aquel  conocimiento  se- 
rá ciego ;  y  en  efecto,  depende  sólo  de  la  casualidad,  si  no  está  ilus- 
trado por  la  razón.  Por  consiguiente,  no  siendo  la  teoría  otra  cosa 
que  el  raciocinio  fundado  en  los  hechos,  o,  de  otro  modo,  la  causa  de 
operar,  debe  contarse  por  la  luz  del  entendimiento  que  habilita  al 
hombre  para  obrar  como  ser  inteligente  que  le  sugiere  nuevos  me- 
dios, que  lo  saca  de  mil  dificultades  y  le  proporciona  el  crear  y  ade- 
lantar. Así,  pues,  como  el  oficio  de  la  razón  conduce  a  los  motivos  y 
«ausas  de  las  cosas,  así  la  teoría,  que  es  la  razón  de  estas  mismas 
cosas,  fundada  en  hechos  y  experiencias,  es  la  guía  suprema  de  la 
industria.  Puede  decirse,  en  general,  lo  que  un  médico  ilustrado 
(Jonhson),  que  es  un  placer  y  aun  una  ventaja  positiva,  poder  ex- 
plicar aun  con  una  falsa  teoría  los  principios  de  una  práctica  útil. 

Hay  una  gran  ventaja  en  la  teoría  de  la  Química.  Como  ob- 
serva un  escritor  de  mucho  mérito,  "los  proyectos  que  tienen  su  ba- 
se en  los  principios  químicos,  pueden  emprenderse  con  más  confian- 
za que  aquellos  que  se  versan  sobre  objetos  mecánicos,  porque  en 
la  Química  se  puede  pronosticar  mejor  que  en  la  mecánica,  por  un 
experimento  hecho  en  menor  escala,  cuáles  serán  los  resultados  si 
se  obra  en  grande;  pero  de  haber  acertado  el  experimento  en  una 
máquina  pequeña,  no  se  puede  deducir  con  certeza  que  será  lo  mis- 
mo en  una  grande,  porque  las  resistencias  crecen  en  una  razón  in- 
esperada, mientras  que  la  misma  ley,  por  la  cual  extraeremos  el  álcali 
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mineral  de  una  libra  de  sal  común,  debe  obrar  igualmente  en  una 
cantidad  mil  veces  mayor,  y  aun  aumentando  las  cantidades  en  es- 
te inmenso  grado,  las  afinidades  químicas,  en  virtud  de  las  cuales- 
una  masa  tan  grande  es  descompuesta,  se  ejerce  solamente  sobre 
muy  pequeñas  partículas.  Por  lo  tanto,  los  yerros  del  mecánico  na- 
cen de  la  naturaleza  de  las  cosas,  porque  no  tienen  en  su  poder  los 
medios  de  prever  y  de  calcular  las  causas  que  los  producen.  Mas 
si  el  químico  yerra  en  una  operación  en  grande,  es  o  porque  no  se- 
ha  impuesto  suficientemente  de  los  hechos  en  una  operación  peque- 
ña, o  porque  haya  entrado  en  el  proyecto  sin  considerar  bien  sus 
cálculos".   (1) 

Tal  es  la  razón  por  que  las  artes,  no  asistidas  de  teoría,  o  'O  que- 
es  lo  mismo,  sin  razón  y  sin  filosofía,  están  reducidas  eternamente  a 
secretos  que  las  circunstancias  desconciertan,  y  a  una  rutina  inno- 
ble que  se  opone  a  su  variedad  y  perfección.  Quítense  a  un  artista 
los  materiales  a  que  se  halla  acostumbrado,  y  si  no  tiene  teoría,  ha 
desaparecido  su  arte.  Por  el  contrario,  el  hombre  de  principios  bus- 
ca los  materiales,  los  descubre  donde  deben  estar  y  los  aplica.  Así 
cuando  las  circunstancias  privaron  a  la  Francia  del  surtido  de  ni- 
tro para  fabricar  pólvora,  cuando  más  la  necesitaba,  sus  químicos 
supieron  fabricarlo.  Así  también  otras  naciones  se  han  hecho  inde- 
pendientes de  artículos  que  antes  necesitaban  y  recibían  del  Egipto 
y  de  otras  partes. 

Además,  el  operario  científico  consulta  con  la  naturaleza  y  no 
es  un  esclavo  eterno  de  lo  aue  le  leg-aron  sus  maestros.  El  halla  e  in- 
venta cosas  nuevas  y  adquiere  un  caudal  que  le  es  propio  para  pa- 
sarlo a  sus  sucesoT'es.  Bajo  tales  manos  as  que  la  fuerza  del  vapor 
se  ha  aplicado  a  tan  multiplicados  usos  y  producido  tan  extraordi- 
narias ventabas,  mientras  el  ojo  rutiiiero  lo  hubiera  estnrlo  presen- 
ciando sin  alcanzar  los  usos  que  se  le  podían  dar  en  las  fábricas,  en 
la  navesración  y  en  todo  lo  que  requiere  fuerza,  a  no  ser  que  una 
casual  idad  se  lo  mostrase.  Ni  se  diga  que  entre  algunas  naciones 
las  artes  han  llegado  sin  estos  principios  científicos  a  un  alto  gra- 
do de  esplendor. 

Aun  en  los  pueblos  más  instruidos,  las  artes  pueden  adelan- 
tar, porque  no  han  llegado  a  toda  la  perfección  de  que  son  capaces. 
Los  progresos  rápidos  que  han  hecho  son  debidos  a  la  filosofía  y  a 
los  descubrimientos  químicos ;  y  cuando  esta  ciencia  empezó  a  cul- 
tivarse bajo  las  bases  científicas,  entonces  fué  que  ^as  artes  dieron 
un  vuelo  rápido  hacia  el  esplendor  en  que  se  hallan  y  salieron  de  las 
trabas  en  que  se  hallaban  comprimidas  en  el  círculo  de  unas  opera- 
ciones empíricas.  La  Química  ha  perfeccionado  en  un  grado  que  n» 
admite  comparación,  el  arte  de  los  tintes  y  pintados.  De  ella  de- 
pende la  fábrica  de  la  porcelana  y  cristales,  junto  con  los  hermo- 

(1)      Henry. 
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SOS  coloridos  y  dorados  con  que  se  adornan.  A  ella  se  debe  la  perfec- 
ción de  los  vinos  y  la  preparación  de  los  espíritus.  En  fin,  para 
no  citar  infinidad  de  objetos  de  esta  especie,  ella  por  las  manos  de 
Scheele  procuró  el  ácido  muriático  oxigenado;  y  por  las  de  Ber- 
thelot  enseñó  a  aplicarlo  a  lavar  los  lienzos,  y  darles  el  albor  de  la 
nieve. 

Aun  el  arte  de  hacer  ladrillo  recibió  grandes  adelantos  de  laS' 
observaciones  químicas  de  Bergman.  El  curtido  y  preparación  d© 
los  cueros  fué  reducido  a  reglas  por  las  investigaciones  de  SeguiUy 
y  los  experimentos  posteriores  de  Davy.  En  la  Metalurgia,  enseña 
la  Química  el  modo  de  ensayar  los  metales,  y  de  conocer  en  una 
pequeña  porción  cuál  es  la  naturaleza  e  ingredientes  del  mineral^ 
y  por  consiguiente  la  riqueza  de  la  mina.  Ella  indica  el  modo  de 
construir  las  hornallas,  de  manejar  el  fuego,  y  de  procurar  la  fu- 
sión por  medio  de  flojos.  Mezcla  y  da  nuevo  ser  a  los  metales;  y 
hasta  la  imprenta  le  es  deudora  de  la  perfección  del  que  ahora  se 
emplea  en  sus  tipos.  La  América  del  Sur,  tan  rica  en  minas,  y  que 
es  la  señora  por  excelencia  de  este  ramo,  debe  hallar  inmensas  ven- 
tajas en  cultivar  la  Química.  Esta  ciencia  la  reclama  un  continen- 
te como  el  nuestro,  donde  se  hallan  con  extraordinaria  abundancia 
lio  sólo  el  oro  y  la  plata,  sino  los  demás  metales  útiles;  donde  se 
encuentran  exclusivamente  la  platina  con  otros  metales  que  ella 
contiene.  Hace  pocos  años  que  en  Alemania  no  se  hacía  otro  uso 
del  cobalto  que  para  componer  los  caminos;  ahora  se  aplica  con 
grande  utilidad  de  aquel  país  a  la  pintura,  y  rinde  una  considera- 
ble renta  al  Estado.  Es,  pues,  de  un  grande  interés  para  la  Amé- 
rica del  Sur  el  explorar  y  examinar  sus  materiales;  y  haciéndola 
ya  en  la  metalurgia,  y  ya  en  las  muchas  producciones  de  otra  da- 
se que  posee,  y  ahora  reparte  en  el  estado  de  rudeza,  para  volver- 
las a  comprar  elaboradas,  multiplicará  infinitamente  su  riqueza. 
Los  grandes  depósitos  que  tiene  para  la  elaboración  de  los  álcali» 
y  del  jabón,  para  los  cristales,  para  la  sal,  para  el  papel,  para  la 
refinación  del  azúcar,  y  para  la  preparación  de  tantas  substancias 
medicales,  muchas  de  ellas  indígenas,  harán  subir  de  punto  sus  re- 
cursos, y  pondrían  en  movimiento  sus  poderes  a  la  par  de  su  po- 
blación al  menos  tanto  como  en  la  América  del  Norte,  donde  aun- 
que menos  pródigo  el  país,  se  han  establecido  todos  estos  ramos  de 
industrias,  robusteciendo  la  Nación. 

El  modo  de  disponer  el  fuego,  y  aprovecharse  de  todo  su  vi- 
gor, forma  un  ramo  de  extensa  aplicación  en  la  economía  de  la  vi- 
da. Los  alemanes  han  sobresalido  en  este  punto;  y  él  es  tanto  máa 
esencial  cuanto  que  siendo  el  fuego  un  agente  único  y  robusto  en 
las  operaciones  manuales,  no  se  puede  en  lo  general  pasar  sin  él,  y 
por  la  manera  en  que  se  emplee  habrá  o  mucho  expendio  de  com- 
bustible y  tiempo,  y  falla  acaso  la  misma  operación,  o  es  imperfec- 
ta.    La  Química  enseña  la  teoría  del  calórico,  cómo  se  comunica, 


378  JUAN     MARÍA    GUTIÉREEZ 

«ómo  se  aviva,  y  cuáles  son  aquellos  cuerpos  que  lo  preservan  y 
contienen. 

La  agricultura  es  una  de  las  artes  que  más  beneficio  reporta  de 
la  Química.  El  conocimiento  de  las  tierras  y  su  más  o  menos  bon- 
dad para  el  cultivo,  y  para  determinados  frutos,  la  naturaleza  de 
sus  abonos  para  reparar  sus  fuerzas  cansadas,  cuándo  debe  usarse 
de  la  turma,  la  marga,  o  la  cal,  y  si  esta  última  debe  emplearse  viva 
o  apagada;  cómo  promover  los  procesos  de  la  putrefacción,  y  cómo 
pararlos  en  cierto  punto  de  modo  que  las  partículas  fertilizantes  no 
pierdan  su  poder,  cómo  ha  de  preservar  sus  plantas  de  los  efectos 
-del  hielo  y  del  rocío;  todo  esto  debe  enseñárselo  la  Química.  La  Lan- 
de  en  la  vida  de  Lavoisier  refiere  que  este  sabio  cultivaba  240  aeres 
de  tierra  en  el  Vandee  por  principios  químicos,  para  dar  ejemplo  a 
los  demás;  y  que  su  método  de  cultura  fué  tan  feliz  que  sacaba  un 
tercio  más  de  cosecha  que  la  que  otros  tenían  por  el  método  común, 
y  en  nueve  años  dobló  e»!  producto  anual. 

En  efecto,  la  buena  calidad  de  las  tierras  no  apariece  siempre 
&  la  vista.  En  vano  buscará  el  ojo  práctico  señales  fieles  que  lo  guíen 
en  este  conocimiento  importante  con  la  precisión  que  necesita  para 
dirigir  su  cultivo.  Las  tierras  que  parecen  iguales  no  rinden  los 
mismos  productos;  y  aquellas  que  habían  sido  buenas  por  algún 
tiempo,  se  convierten  imprevistíimente  en  ingratas  ¿Cómo,  pues  ha- 
llar lo  que  les  falta  para  corresponder  al  trabajo  a  que  se  destinan? 
¿Cómo  suplir  esta  misma  falta  supliéndoles  las  partes  que  han  per- 
dido? Todo  esto  debe  hacer  el  análisis,  y  él  sólo  es  el  que  lo  puede 
ejecutar.  El  averigua  las  proporciones  y  principios  del  suelo,  y 
■cuando  no  los  halla  conformes  con  lo  que  requiere  la  planta  que  le 
va  a  encomendar,  se  los  procura  con  los  abonos,  y  se  los  procura  pre- 
cisamente en  la  cantidad  que  le  falta. 

Hay  que  considerar  en  la  agricultura  una  diferencia  die  otras 
Artes,  que  hace  en  ella  mucho  más  inciertas  las  operaciones  pura- 
mente prácticas;  porque  cuando  en  otras  materias  pueden  hacerse 
ensayos  y  pruebas  al  gusto  del  que  busca  las  causas,  y  el  práctico 
puede  trabajar  en  su  casa  con  el  objeto  siempre  a  la  vista,  como  lo 
nota  Mr.  Kirwan,  hablando  de  los  abonos;  en  la  agricultura  "los 
progresos  secretos  de  la  vegetación  se  obran  en  la  obscuridad,  ex- 
puestos a  la  influencia  varia  e  indeterminada  de  la  atmósfera,  y  re- 
quieren al  menos  medio  año  para  completarse.  De  aquí  la  dificultad 
<le  determinar  en  qué  haya  consistido  peculiarmente  el  acierto  o  el 
error,  pues  sólo  una  experiencia  multiplicada  de  muchos  años  pue- 
de suministrar  razón  bastante  para  inferencias  sólidas  y  específicas". 
Sin  duda  a  esta  dificultad  se  debe  que  la  agricultura  no  ha  avanza- 
do con  la  misma  rapidez  que  otros  ramos,  no  obstante  el  vuelo  rá- 
pido y  gigante  que  han  tomado  las  ciencias,  y  lo  que  éstas  han  per- 
feccionado los  objetos  de  la  industria  del  hombre.  Sin  embargo,  no 
queremos  decir  con  esto  que  ella  no  ha.  lieeho   progresos   absolutos. 
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Los  escritos  de  Plinio  y  Columela,  comparados  con  lo  que  saben  en 
e]  día  los  labradores  de  otras  partes,  demuestran  todo  lo  contrario. 

Aquellas  naciones  ilustradas  que  saben  dar  el  valor  debido  a 
las  cosas,  han  dedicado  de  algún  tiempo  a  esta  parte  toda  su  aten- 
ción en  proporcionar  a  la  agricultura  todos  los  socorros  de  las  cien- 
cias. Entre  ellas  ha  corrido  en  su  auxilio  la  Química,  muy  especial- 
mente, instruyéndola  de  la  naturaleza  de  las  tierras,  del  mecanismo 
ée  la  vegetación  y  de  la  influencia  de  los  varios  fenómenos  del  cielo 
sobre  el  crecimiento  de  las  plantas.  Con  la  cal  corrige  el  exceso  de 
las  salles  de  fierro  en  el  terreno,  y  ejecuta  su  descomposición:  deja 
a  éstas  inertes,  y  les  quita  su  calidad  nociva.  Si  predomina  la  arena 
usa  de  la  sílice  y  materia  calcárea.  Si  hay  mucha  materia  vegetal, 
le  aplica  el  encalado  y  el  fuego ;  si  falta  materia  vegetal,  echa  mano 
de  los  abonos.  Pone  en  las  manos  del  labrador  los  medios  slimplea 
del  análisis  y  lo  liberta  de  la  angustia  de  la  casualidad,  o  lo  que  ea 
lo  mismo  de  una  práctica  vaga  y  casi  siempre  contradictoria,  y  en- 
señándole últimamente  a  aprovecharse  de  todos  los  productos  del 
campo,  corrobora  su  espíritu  con  el  saber  y  la  razón,  sus  facultades 
y  su  empresa  con  el  lucro.  Con  tan  interesante  objeto  es  que  vemos 
ai  ilustre  Sir  Humphrey  Davy,  en  Londres,  dar  lecciones  de  agr»!- 
cultura  química  ante  un  auditorio  respetable,  y  dirigirse  el  espíritu 
nacional  de  aquel  pueblo  con  mucho  ardor  a  aquel  útil  ramo  de  es- 
tudio. 

Una  idea  nos  ocurre  en  este  lugar  que  ilustrará  el  punto  de  re- 
lación de  la  Química  con  las  artes,  con  una  demostración  doméstica 
y  más  adecuada  por  lo  mismo  para  convencerse  de  la  necesidad  de 
la  ciencia.  Frecuentemente  vemos  en  el  país  ruinas  de  casas  que 
habían  existido  poco  tiempo,  y  otras  muy  luego  de  levantadas,  o  su- 
cumben a  la  intemperie,  o  asoman  defectos  sustanciales  que  destru- 
yen toda  comodidad  y  sujetan  al  propietario  a  grandes  perjuicios. 
Se  ati"ibuye  ésto  a  la  mala  calidad  de  los  materiales;  más  si  éstos  se 
preparasen  con  más  cuidado,  si  se  eligiese  la  buena  tierra  para  la 
fabricación  del  ladrillo,  si  el  cocido  a  que  se  le  sujeta  se  hiciese  con 
reglas  y  método ;  si  se  preparasen  debiidamente  las  demás  substan- 
cias y  se  ejecutasen  con  arte  las  mezclas,  las  paredes  y  pisos  serían 
más  sólidos  y  secos,  y  una  humedad  y  filtración  que  pudre  las  ma- 
deras, no  destruiría  en  pocos  años  el  edificio.  Resalta  la  poca  dili- 
gencia con  que  se  aplica  el  barro  y  embostado,  compuesto  de  sus- 
tancias vegetales,  aún  no  bien  fermentadas,  que  ocasionan  en  las  pa^ 
redes  un  eterno  depósito  de  sales;  y  es  muy  sencillo  el  calcular  que 
con  las  sumas  que  se  gastan  en  continuas  reparaciones,  ya  se  po- 
drían haber  edificado  otro  tanto  más  de  la  ciudad,  y  lo  que  existe 
presentaría  más  seguridad,  más  hermosura  y  conveniencia. 

En  la  Medicina  la  Química  es  una  antorcha,  sin  la  cual  se  pro- 
cede a  ciegas,  cuando  se  administran  reunidos  remedios  poderosos. 
Muchas  de  las  fórmulas  de  las  farmacopeas   que   son   saludables  y 
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eficaces,  se  hacen  totalmente  inertes  y  nocivas,  mezclándolas.  Sí 
como  ha  sucedido  al  vino  antimonial,  se  acompaña  la  decocción  de  la 
cinchona,  o  algún  otro  astringente  vegetal,  el  medicamento  no  tie- 
ne efecto  alguno.  Por  otra  parte,  pueden  recetarse  separadamente 
con  provecho  el  mercurio  y  el  ácido  muriático  oxigenado  (chlori- 
no)  ;  pero  si  un  médico,  ignorando  la  operación  química  que  resul- 
ta, de  la  combinación  de  estas  dos  substancias  las  diese  juntas  a  un 
enfermo,  !e  introduciría  el  más  activo,  pernicioso  y  fuerte  veneno^ 
el  muríate  oxigenado  de  mercurio,  en  otros  términos,  el  sublimada 
corrosivo.  Tampoco  puede  un  médico  conocer  sin  la  Química  la  afi- 
nidad de  los  diferentes  artículos  que  le  da  la  materia  médica,  ni 
comprenderá  sin  ella  la  naturaleza  de  los  venenos  animales,  vege- 
tales y  minerales.  Todos  los  venenos  animales  y  vegetales  son  fata- 
les, porque  privan  a  la  sangre  de  su  oxígeno;  por  el  contrario,  los 
venenos  metálicos  matan  por  el  mucho  oxígeno  que  contienen.  Los 
metales  no  tienen  actividad  en  su  estado  metálico;  pero  convertidos 
en  óxidos  se  hacen  corrosivos  en  proporción  a  la  cantidad  de  oxí- 
geno combinado  con  ellos.  Así  el  óxido  grisoblanco  y  de  mercurio 
son  purgantes  y  alterativos ;  pero  el  óxido  rojo,  es  decir,  cuando  el 
mercurio  está  en  su  máximo  de  oxidación,  es  un  veneno  mortal.  Este 
es  el  precipitado  rojo.  La  cocción  de  quina,  por  tener  una  grande 
afinidad  hacia  el  oxígeno,  es  el  antídoto  que  administra  la  mano 
sabia  de'  químico  para  neutralizar  los  efectos  de  una  dosis  excesiva 
de  antimonio.  Así  se  han  formado  tablas  toxicológicas  que  con  el 
efecto  del  veneno  muestran  su  antídoto  seguro. 

El  fenómeno  de  la  respiración,  y  cuanto  de  ella  depende  en  la 
economía  animal,  con  otras  operaciones  que  se  ejecutan  en  el  hom- 
bre, cuya  má(iuina  forma  un  laboratorio  verdadero.  ¿.  quién  las  pue- 
de explicar  satisfactoriamente  sino  el  químico?  El  fué  quien  inda- 
gó el  mecanismo  de  la  formación  de  la  sangre,  y  qué  circunstancias 
se  requieren  para  verificar  su  pureza.  Si  el  aire  impregnado  de) 
contagio,  y  la  muerte,  amenazaba  destruir  a  cuantos  respiraban  en 
él,  supo  desinfectarlo,  porque  conocía  'os  principios  que  entran  en 
la  composición  de  la  atmósfera.  El  hizo  el  análisis  de  la  orina;  pe- 
netró todos  los  principios  que  entran  en  las  varias  especies  de  cál- 
culos; y  conociendo  a  naturaleza  de  la  enfermedad,  supo  deducir 
prognosis  ciertos  de  su  término,  y  dirigirle  remedios  acertados.  Con 
el  galvanismo  obró  cosas  verdaderamente  espantosas,  moviendo  los 
nervios  paralíticos.  Por  todo  ello,  y  tantas  novedades  importantes 
que  este  estudio  ha  puesto  ante  la  vista  humana,  se  ha  dicho  que 
la  medicina  lia  nnulado.  así  como  el  arte  de  la  guerra  mudó  de  .ser 
con  e!  descubrimiento  de  la  pólvora  para  el  asalto  de  las  plazas,  y 
la  forma  de  las  butal  as.  En  efecto,  entre  las  armas  nobles  del  arte, 
a  la  Química  le  pertenece  el  antimonio,  el  mercurio,  los  ácidos  mi- 
nera, es,  los  cáusticos,  el  éter,  no  menos  que   una   infinidad  de  subs^ 
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tancias  que  ella  ha  procurado  a  la  materia  médica  y  las  formas  con- 
venientes en  que  se  le  preparan. 

Esta  útil  contribución  de  la  Química  al  arte  importóte  de 
pi^sei-var  la  vida  humana,  va  cada  día  en  aumento,  porque  la  C¿m- 
mica  sigue  con  un  ardor  infatigable  examinando  todo  Somos  testi- 
gos de  muchos  artículos  que  en  nuestros  días  han  venido  a  enrique- 
cer los  recursos  de  la  profesión  médica.  Y  por  este  medio  es  que 
las  farmacopeas  se  depuran  cada  vez  más,  y  dejan  de  tiempo  en 
tiempo  con  sonrojo  las  formas  insensatas  y  oscuras  de  que  se  enga- 
lanaba la  impericia.  Por  ello  en  todas  las  escuelas  celebres  de 
Europa  y  América  se  exige  el  conocimiento  de  la  Química  al  que 
quiere  cursar  la  Medicina,  y  se  ha  echado  entre  una  y  otra  ciencia 
tm  vínculo  insoluble  y  estrecho. 

No  queremos  significar  por  eso  que  deban  apliearee  ciegamente 
las  obras  del  laboratorio  al  cuerpo  humano.  Ya  en  estos  tiempos 
no  puede  tem-erse  un  semejante  error,  ni  hay  nánguno  que  pudiese 
incumr  en  él.  Hubo  época  en  que  los  anatomistas,  entre  ellos  el  gran 
Haller,  se  descarriaron  en  querer  aplicar  la  mecánica  a  las  leyes  de 
la  economía  animal.  Hubo  también  otra  en  que  los  discípulos  de  Pa- 
racelse,  o  la  secta  de  los  químicos,  como  se  llamó,  usaron  de  teorías 
ligeras  de  una  química  propiamente  extraviada,  y  se  propusieron 
destruir  la  Medicina  griega.  En  el  día  es  bien  sabido  que  los  fenó- 
(menos  externos  obran  dentro  del  cuerpo  humano  según  sus  leyea 
peculiares,  y  éstas  son  las  que  enseña  la  Fisiología.    Así,  pues,  un 
resultado  extemo  ya  sabido  no  se  adopta  en  la  Medicina  smo  des- 
pués que  se  ha  experimentado  en  el  cuerpo.  Pero  un  corrosivo  que  lo 
es  fuera  dejará  de  ser  nocivo  internajmente ;  o  una  porción  de  al- 
gunos simples  que  se  descomponen  cuando  se  ponen  en  contacto, 
¿podrá  administrarse  con  provecho?  Por  otra  parte,  /.puede  la  Me- 
dicina pasarse  sin  anatomía,  porque  alguna  vez  abusó  de  ella  1  Si 
es  verdad  que  se  abusó  al  principio  del  siglo  pasado,  de  la  química 
médica,  también  lo  es  que  'los  médicos,  como  dice  Chaptal  (1),  han 
sido  siempre  por  desgracia  extremados;  que  unas  veces  han  vitupe- 
rado lo  que  habían  adoptado  sin  un  examen  serio  y  otras  han  querido 
privar  a  su  parte  de  todos  los  socorros  que  podían  recibir  de  las 
ciencias  accesorias. 

¿Qué  deberá,  pues,  hacerse  con  las  preparaciones  nuevas?  "La 
rutina,  que  se  toma  muchas  veces  por  la  experiencia,  (dice  Alibert) 
es  una  maestra  ciega,  que  no  deja  de  conducir  a  los  hombres  y  par- 
ticularmeute  a  los  médicos.  La  rutina  es  la  que  lucha  contra  la  per- 
fección de  las  artes  y  de  las  ciencias.  La  prueba  de  esto  se  halla  en 
la  época  en  que  la  Química  ha  hecho  sus  nuevos  descubrimientos 
¿Por  qué  apegarse  con  tanta  obstinación  a  las  ideas  que  nos  han 


(1)     Elementos  de  Química. 
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trasmitido  nuestros  mayores,  ■cuaiiido  ellas  pueden  ser  perfecciona- 
das? 

Los  que  promovieron  la  fisiología  quíimica,  cometieron  un  grau 
defecto.  '*En  lugar  de  empeñarse  en  levantar  con  suavidad  el  velo 
que  'encubre  los  fenómenos  estupendc^  de  la  naturaleza  viviente, 
llenos  de  una  imaginación  exaltada,  intentaron  con  vanidad  y  pre- 
sunción romperlo  de  una  vez  (1).  Pero  ahora  el  caso  es  diferente,. 
y  los  médicos  que  rechazasen  en  el  día  los  preciosos  descubrimien- 
tos que  ofrece  la  industria  de  una  Química  filosófica  y  ínódica,  no 
liarían  más  que  detener  para  ellos  solos  el  velo  de  la  naturaleza, 
que  ésta  discretamente  corre.  A  la  verdad,  éste  es  un  principio  ya 
fijo ;  que  la  Medicina  en  una  ciencia  peculiar,  mas  que  indispensable- 
mente necesita  de  la  Química.  A  ella  recurre  por  sus  mejores  armas, 
a  ellas  confía  su  guarda  y  su  conservación. 

El  método  que  seguiremos  es  el  que  indica  la  naturaleza  a  loa 
Conocimientos  humanos.  Iremos  de  lo  conocido  a  lo  desconocido,  y 
de  lo  simple  a  lo  compuesto.  Ningún  paso  se  avanzará  sin  haberlo 
apoyado  antes  sobre  la  deonostracicn  y  los  hechos;  y  cuando  se 
oculten  aun  los  resultados  a  que  éstos  deben  conducir,  se  apreciará 
la  ^uz  que  suministren  y  entonces  sólo  se  permitirá  a  la  razón  espe- 
cular sobre  lo  que  alcance  a  entrever.  Ni  seguiremos  ningún  autor 
con  preferencia,  ni  asentaremos  cosa  alguna  sino  bajo  el  carácter 
que  le  preste  el  estado  actual  de  la  ciencia:  lo  cierto  como  cierto, 
lo  dudoso  como  dudoso. 

Sin  método  no  puede  haber  ciencia,  porque  se  confundirían  las 
ideas  y  faltaría  a  los  conocimientos  atjuel  orden  que  es  necesario 
para  que  se  encadenen  y  para  que  se  presenten  al  ánimo  con  facili- 
dad y  armonía.  Dijimos  que  iríamos  en  lo  posible  de  lo  conocido  a 
lo  desconocido,  y  de  lo  simple  a  lo  compuesto,  y  quisimos  decir  con 
esto  que  elegiríaimos  con  preferencia  las  sustancias  que  pueden  con- 
siderarse aisladas  y  por  el  momento  independientes  de  otros  cuer- 
pos. Ha  sido  costumbre  entre  algunos  químicos  célebres  adoptar  el 
método  sintético  por  plan  general  de  sus  trabajos.  Distinguieron 
los  cuerpos  por  su  peso,  y  los  dividieron  en  cuerpos  simples  impon- 
derables, o  que  no  pueden  sujetarse  a  peso,  y  en  cuerpos  simples 
ponderahles,  que  pueden  sujetarse  a  peso.  Tomando  por  base  el  fe- 
nómeno de  la  combustión,  distribuyeron  los  cuerpos  ponderables  en 
cuerpos  simp  es  combustibles.  En  la  voz  de  simples  inponderables 
están  comprendidos  cuatro  cuerpos,  a  saber:  la  luz,  el  calor,  la  elec- 
tricidad y  galvanismo,  y  el  magnetismo.  Se  ha  disputado  si  esta 
denominación  de  imponderables  es  correcta.  Thompson  los  llama  sus- 
tancias inconfinables  y  Sir  Humphry  Davy  sustancias  etéreas.  El 
resultado  de  este  método  ha  sido  que  el  pupilo  es  introducido  muy 
á  los  principios  al  conocimiento  de  los  metales,  antes  de  explicarle 


(1)    Sir  H.  Davy,  Introducción  a  un  curso  de  química. 
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lo  que  es  el  agua  y  los  ácidos ;  que  ha  sido  preciso  dejar  para  des- 
pués e»l  hablar  de  las  preparaciones  de  estos  cuerpos,  porque  cuando 
se  hablaba  de  unos  no  eran  conocidos  los  otros  con  quienes  se  com- 
binan; y  posponer  todos  los  detalles  del  análisis  para  cuando  hu- 
biesen pasado  por  su  vista  todas  las  sustancias  que  un  miétodo  de- 
masiado preciso  alejaba  unas  de  otras,  a  pesar  de  sus  relaciones. 

En  el  estudio  de  una  ciencia  como  la  Quíniiea,  que  muda  de  ía,z 
todos  los  días  por  sus  nuevos  descubrimientas,  que  anda  siempre  en 
un  estado  progresivo,  y  en  que  los  elomientos  que  hoy  conoce,  dejan 
de  serlo  el  día  de  mañana,  nos  ha  parecido  que  el  método  analítico, 
o  la  demostración  de  las  partes  separadas  de  los  cuerpos,  debe  ob- 
tener la  preferencia  al  método  sintético.  Aquel,  pues,  está  destinado 
a  formar  la  clasificación  que  adoptamos,  apoyados  sobre  las  relacio- 
nes naturales  que  se  advierten  entre  las  susitancias  entre  sí,  y  su 
interés  general.  Empezamos  con  aquellos  principios  generales  que 
reglan  los  fenómenos  químicos,  o  las  fuerzas  de  afinidad,  precedidos 
de  una  explicación  de  la  namenclatura,  que  parece  algo  necesaria 
«n  el  país.  Seguirán  los  cuerpos  dichas  imponderables,  porque  ellos 
deben  considerarse  como  fuerzas  antagonistas  de  la  afinidad,  o  en 
otros  ténninos,  como  fuerzas  de  repulsión.  Trataremos  después  de 
la  atmósfera,  del  agua,  de  los  álcalis,  y  de  los  ácidos;  y  esto  nos 
pondrá  en  el  conocimiento  de  las  sales,  y  muchas  combinaciones  im- 
portantes, de  un  uso  casi  universal.  Creeremos  haber  andado  en- 
tonces casi  medio  camino.  Lo  completaremos  reconociendo  los  me- 
tales, y  minerales;  y  concluiremos  con  las  substancias  vegetales,  y 
ios  compuestos  animales.  Entonces  hablarennos  más  particularmente 
de  los  análisis,  y  se  campletarám  las  ideas  que  habrennos  alguna  vez 
avanzado  cuando  nos  parezca  que  la  oportunidad  lo  exige.  Nos  ha 
parecido  la  más  útil,  y  la  hemos  adoptado.  Seguimos  huellas  res- 
petables. 

Sentimos,  y  debemos  sentir,  todas  las  dificultades  que  son  muy 
propias  de  esit^e  estudio,  al  empezarlo  por  la  primera  vez  en  un  país 
doníle  no  se  hallan  los  auxilios  que  poseen  otros  más  antiguos  para 
correr  sin  embarazo  en  sus  varios  departaimentos,  porque  los  talentos 
mecánicos  ayudan  a  las  operaciones  y  ensayos  que  concibe  el  labo- 
ratorio. Vemos  que  para  fonmar  un  aprecio  justo  ide  las  ventajas  que 
debe  producir  se  exigirán  acaso  frutos  considerables  en  un  tiempo 
en  que  será  más  difícil  el  presentarlos.  También  tendremos  que  en- 
trarnos muchas  veces  en  el  departamento  físico,  mucho  más  de  lo 
que  debía  ser,  pues  recién  empieza  a  emseñarse  con  propiedad  la 
física  en  esta  ciudad. 

Sin  embargo,  es  preciso  empezar,  y  no  se  encuentra  otro  ca^ 
tnino  que  por  medio  de  estas  dificultades.  Ellas,  huyendo  ante  la 
aplicación  y  la  constancia,  aumientan  el  triunfo  de  las  luces  sobro 
la  obscuridad,  y  nos  preparan  un  caudal  casi  inagotable  de  recursos 
con  que  asegurar  nuestro  valor  entre  los  hombres,  y  ser  útiles  a  la 


384  JUAN    MARÍA    GÜTIÉBEEZ 

sociedad,  y  a  una  patria  que  reclama  nuestros  servicias.  Hemos  re- 
flexionado lo  bastante  sobre  la  importancia  de  la  Química..  Con- 
cluiremos este  discurso  introductorio  con  lo  que  justamente  observa 
un  excelente  profesor.  "  Esta  ciencia,  dice  Mr.  Henry,  desenvuelve 
vistas  sublimes  de  la  harmonía  y  hermosura  del  universo,  y  mani- 
fiesta un  plan  de  vasta  extensión  y  de  orden  no  interrumpido, 
capaz  de  ser  concebido  solamente  por  una  sabiduría  perfecta,  y 
ejecutado  por  un  poder  sin  límites.  Separando  el  entendimiento 
de  objetos  y  de  entretenimientos  que  excitan  la  imaginación, 
sus  trabajos  tienden  a  mejorar  nuestros  hábitos  intelectuales  y 
morales;  fortalecen  la  facultad  de  pensar  con  paciencia  y  con 
precisión;  y  sustituyen  el  curso  plácido  del  sentimiento  a  aque- 
^•'ios  que  están  propensos  a  ser  excitados  por  los  intereses  opuestos 
''  del  hombre  en  sociedad,  o  por  el  gobierno  imiperfeeto  de  nuestras 
*  mismas  pasiones." 


CAPITULO  VI 


Catálogo  de  los  libros  didácticos 

q\m  SE  HAN  PUBLICADO  O  ESCRITO  EN  BUENOS  AIRES  DESDE  EL  iVÑO 
1790  HASTA  EL  AÑO  1867  INCLUSIVE,  CON  EXCLUSIÓN  DE  LOS  ELE- 
MENTALES   DESTINADOS    A    LAS    ESCUELAS    DE    PRIMERAS    LETRAS. 

Ce    que    los    générations    qui    nous    pi'écédent    ont 
pensé   est   plus   ignoré   que   ce   qu'elles   ont   fait. 
(Paúl  do  Remusat. — Estudio  sobre  Hipócrates.) 

IMPRENTA   DE  LOS  NIÑOS   EXPÓSITOS 

Daremos  idea  de  cómo  se  estableció  esta  imprenta  en  Buenos 
Aires. 

La  imprenta  del  Colegio  de  Monserrat  en  Córdoba,  quedó,  con 
motivo  de  la  expulsión  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  en- 
tre los  bienes  de  aquella  rica  testamentaría  que  administraron  las 
Juntas  de  Temporalidades.  Según  la  voluntad  expresa  del  monar- 
ca español,  los  bienes  de  expatriados  debían  aplicarse  exclusiva- 
mente al  fomento  de  la  instrucción  pública  y  a  la  creación  de  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  dentro  de  los  dominios  de  su  corona. 
Excelente  pensamiento  a  cuya  realización  se  contrajo,  por  su  par- 
te el  virrey  de  Buenos  Aires,  ayudado  de  varios  porteños  distingui- 
dos que  formaban  su  consejo  privado.  Fué  entonces  que  se  esta- 
blecieron los  Reales  Estudios,  el  Protomedicato,  las  representacio- 
nes teatrales  y  la  Casa  de  Niños  Expósitos,  reclamada  por  el  creci- 
miento de  la  población  y  por  la  caridad  ilustrada  que  comenzaba  a 
cundir  en  el  país.  Pero  no  estaba  todo  hecho  con  abrir  sobre  la  ca- 
lle pública  un  torno  con  una  inscripción  patética,  pagar  amas  da 
lecho  y  proveer  al  sueldo  del  administrador  y  empleados  subalter- 
nos. Era  menester  a  más  asegurar  una  renta  permanente  para  sos- 
tén de  la  casa  y  proveer  a  la  ocupación  lucrativa  de  los  expósitos 
varones  cuando  se  hallasen  en  edad  de  tomar  uñ  oficio.  Concibie- 
ron entonces  el  pensamiento,  aquellos  buenos  administradores,  de 
transportar  a  Buenos  Airéis  los  tipos  jesuíticos  de  Córdoba,  aumen- 
tarlos, mejorar  las  personas  y  dotar  al  país  de  un  taller  en  el  qu« 
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al  mismo  tiempo  que  se  sirviese  al  público,  se  amaestrasen  en  el 
arte  de  Guttenberg  las  pobres  criaturas  a  quienes  abandonaban 
sus  padres.  Los  hijos  adoptados  por  la  Patria  debían  ennoblecer 
por  el  trabajo  la  desgraciada  oscuridad  de  su  origen  y  hacerlo  des- 
aparecer a  los  ojos  de  la  sociedad,  por  la  importancia  benéfica  del 
oficio  a  que  se  destinaban.  Tales  fueron  las  ilustradas  miras  del 
Virrey  Vértiz,  al  fundar  la  imprenta  de  "Niños  Expósitos".  Pe- 
j'O  a  pesar  de  la  complacencia  con  que  debió  acariciar  esta  idea,  la 
hizo  pública  con  cierta  reserva,  que  más  que  a  modestia  pudiera 
atribuirse  a  discreción.  La  imprenta  no  era  mirada  bien  por  to- 
dos, porque  instintivamente  descubrían  en  ella  los  mal  avenidos 
con  la  luz,  el  germen  de  cambios  y  mutaciones  en  las  ideas  y  las 
costumbres,  en  sentido  que  no  les  cuadraba.  Y  tenían  razón,  por- 
ifue  "los  útiles  efectos  de  la  prensa'",  según  la  expresión  de*  Vértiz, 
llegaron  a  sentirse,  aunque  lentamente,  sirviendo  su  establecimien- 
to, durante  el  resto  del  siglo  XVIII,  de  estímulo  cuando  menos  a 
la  lectura,  por  medio  de  los  lil^ros  de  devoción  y  de  moral  que  sa- 
lían de  cuando  en  cuando  de  las  prensas  de  los  "Niños  Expósi- 
tos". 

íLa  real  cédula  que  aprueba  la  fundación  de  la  casa  de  huér- 
fanos corresponde  al  año  1783 ;  pero  la  imprenta  existía  y  traba- 
jaba antes  de  esta  fecha.  Se  cree  que  el  primero  de  sus  produc- 
tos es  un  papel  in  4."  publicado  en  1781,  con  el  siguiente  título: 
"Representación  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Mon- 
tevideo". Lo  que  podemos  asegurar  es  que  en  el  mes  de  Junio  de 
aquel  mismo  año.  la  imprenta  de  "Niños  Expósitos"  estaba  en  ap- 
titud de  imprimir  una  hoja  del  tamaño  de  un  pliego  de  papel  gran- 
de común,  porque  ésta  es  la  forma  de  una  pastoral  dirigida:  a  ,sus 
diocesanos  por  el  Obispo  Malvar  y  Pinto  con  motivo  de  la  derro- 
ta y  prisión  de  Tupac  Amaru.  Las  producciones  tipográficas  que 
conocemos  del  mencionado  año  1781  .son  "catorce"  y  entre  ellas 
se  halla  una  de  "ciento  dos  páginas"  in  4."  Los  tipos  son  de  for- 
ma española,  claros  y  limpios.  En  los  años  que  median  entre  et 
de  fundación  y  el  de  1790  publicó  esta  imprenta  los  libros  más  vo- 
luminosos de  su  catálogo,  uno  de  ellos  de  trescientas  setenta  y  cua- 
lio  páginas  in  4."  Son  también  los  más  elegantes  y  de  mayor  in- 
terés, pues  algunas  de  sus  carátulas  están  formadas  con  hermosos 
caracteres  de  dos  tintas,  negra  y  roja,  y  pertenecen  a  la  pluma  in- 
fatigable del  obispo  de  Córdoba  y  arzobispo  de  La  Plata,  Fr.  José 
Antonio  de  San  Alberto.  El  número  de  producciones  hasta  1806, 
1)0  pasa,  término  medio,  de  10  por  año,  y  casi  todas  versan  sobre 
asuntos  de  devoción.  Sin  embargo,  la  ])uena  elocuencia  del  pul- 
pito, comienza  a  dar  pruebas  de  existencia  con  las  oraciones  fú- 
nebres de  Carlas  TU  y  del  virrey  Meló,  en  el  año  1797.  Dos  li- 
bros de  moral  social,  titulado  el  uno:  "Los  siete  sabios  de  Gi'ecia", 
V  el  otro:  "Economía  de  la  vida  humana",    habían  aparecido  ya 
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en  los  años  1701.  impresos  con  esmero  y  en  formato  agradable  a  la 
vista  y  cómodo.  En  1792  y  1794,  se  dan  al  publico  tres  documen- 
tos importantes  para  la  administración  del  Virreinato — a  saber — 
las  dos  primeras  Guías  de  Forasteros  y  la  Cédula  ereceional  del 
Consulado  de  Comiercio.  Eu  1796  da  un  paso  más  la  imprenta  en 
servicio  de  la  ilustración  dando  a  luz  los  "Principios  de  la  cien- 
cia económica",  traducidos  por  don  ^lanuel  Belgrano.  Las  inva- 
siones inglesas  ofrecen  ocupación  inesperada  y  activa  a  la  prensa. 
En  1805,  sólo  produjo  seis  opúsculos,  mientras  que  en  1806  dio  a 
luz  doce;  cuarenta  y  uno  en  1807,  veinticuatro  en  el  siguien- 
te de  1808.  Pero  los  más  activos  promovedores  del  progreso  de  la 
colonia,  fueron  los  periódicos  que  se  sucedieron  desde  el  "Telégra- 
fo" (1801)  hasta  el  "Correo  del  Comercio"  (1810),  especialmente 
el  "Semanario",  redactado  por  Vieytes  y  aquél  último  por  Belgra- 
no: impi^esos  los  tre.s  con  los  tipos  de  nuestra  única  imprenta  has- 
ta después  de  la  revolución. 

La  casa  de  la  imprenta  se  situó  en  una  perteneciente  a  los  bie- 
nes de  temporalidades,  en  la  esquina  N.  O.  de  la  intersección  de 
las  calles  Perú  y  ^Moreno.  Corría  a  cargo  de  un  administrador,  y 
tuvo  en  los  primeros  tiempos  uno  muy  celoso  de  la  prosperidad  del 
establecimiento,  en  don  José  de  Silva  y  Aguiar,  a  cuya  ilustración 
y  buen  gusto  es  debida  la  publicación  de  algunos  libros  de  verda- 
dera utilidad  pública  y  de  esmero'  tipográfico  superior  a  lo  que  a 
este  respecto  pudiera  esperarse  del  estado  general  de  las  artes  en- 
tre nosotros  por  aquellos  años.  Sería  curioso  averiguar  cuál  era  el 
régimen  de  ese  establecimiento,  cuáles  sus  gastos,  cuánto  el  pro- 
ducto líquido  de  sus  traba.jos  y  el  valor  de  sus  productos  en  pro- 
porción con  los  gastos  que  ellos  ocasionaban.  Estos  antecedentes 
deben  encontrarse  entre  las  cuentas  de  temporalidades,  en  nuestro 
rico  archivo  público,  y  alguna  vez  serán  consultados,  cuando  la  so- 
ciedad se  encueaitre  más  movida  que  hoy  hacia  los  estudios  de  esta 
naturaleza.  Sólo  podemos  decir  alguna  cosa  sobre  la  manera  cómo 
murió  la  imprenta  de  los  "Niños  Expósitos",  o  más  bien  cómo  se 
transformó  en  la  del  "Estado",  establecida  en  el  año  1824  en  el 
mismo  lugar  donde  aquélla  existió  cuarenta  y  tantos  años.  Por  los 
años  1819,  se  sacó  a  remate  aquel  establecimiento  e  hizo  la  me.jor 
postura  el  impresor  don  Juan  Nepomuceno  Alvarez  por  la  cantidad 
de  8.100  pesos  al  año.  Por  entonces  ya  habían  perdido  los  niños 
expósitos  el  derecho  exclusivo  que  gozaban  para  dar  a  luz  por  sus 
prensas  la  "Caceta  ^Ministerial"  y  los  papeles  de  carácter  oficial 
que  salían  de  las  diversas  oficinas  de  la  administración.  El  impre- 
sor Alvarez  no  obló  en  las  cajas  fiscales  la  indicada  cantidad  del 
remate,  y  el  establecimiento  tocaba  a  su  completa  decadencia, 
cuando  el  9  de  Febrero  de  ]824  apareció  un  decreto,  con  el  objeto 
de  hacerle  más  productivo,  facilitando  la  impresión  en  él  de  obras 
de  enseñanza  elemental.     Este  decreto,   que  contiene  una  verdade- 
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ra  reorganización  de  la  imprenta  del  Estado,  manda  formar  inven- 
tario y  tasación  de  las  existencias  de  la  antigua,  una  tarifa  de  pre- 
cios y  un  reglamento  para  el  manejo  de  la  contabilidad. 

Tal  es  la  historia  de  un  establecimiento  que  debe  llamar  nues- 
tra atención  por  las  circunstancias  que  le  rodean  desde  su  origen 
hasta  que  sus  tipos,  oriundos  de  la  tipografía  española,  acaban  poí 
miezelarse  con  los  vaciados  en  moldas  de  Inglaterra  y  Francia,  más 
en  armonía  con  el  gusto  moderno.  El  se  levanta  sobre  las  ruinas 
del  poder  jesuítico,  le  fomentan  los  bienes  temporales  de  ios  com- 
pañeros de  Jesús,  y  recluta  sus  operaciones  entre  las  más  desgra- 
ciadas criaturas  de  nuestra  sociedad.  Sus  ser^^cios  se  extienden 
hasta  Chile  y  Jiasta  Charcas.  Las  elocuentes  producciones  de  Mon- 
tero, de  Rodríguez,  de  San  Alberto,  no  quedan,  como  las  de  Maciel 
y  de  Labardén  condenadas  a  la  reducida  circulación  de  los  manus- 
critos, gracias  a  los  niños  expósitos.  La  literatura,  la  geografía  y 
la  economía  política,  hacen  sus  primeros  ensayos  en  las  páginas 
populares  de  periódicos  desde  el  primer  año  del  presente  siglo, 
merced  a  la  benéfica  institución  de  Vértiz.  Y  cuando  es  necesa- 
rio levantar  el  espíritu  público  en  defensa  del  territorio  invadido, 
vemos  que  entonces  se  mueven  con  desusada  actividad  los  brazos 
de  los  huérfanos  para  que  circulen  por  todas  partes  las  proclamas 
de  los  jefes  militares  y  los  cautos  de  nuestros  poetas  celebrando  el 
"Triunfo  argentino". 

La  revolución  halló  en  la  prensa,  tan  de  antemano  establecida 
en  Buenos  Aires,  un  auxilio  poderoso  para  difundir  desde  I\Iayo  la 
idea  de  la  época  nueva.  "Es  .singular  (dice  un  autor  compatriota 
nuestro),  que  para  escribir  la  "Gaceta"  hubiese  servido  al  doctor 
Moreno  una  pequeña  imprenta,  la  única  de  todo  el  territorio,  que 
había  pertenecido  a  los  jesuítas".  Esta  consideración  abraza  en 
dos  palabras  los  extremos  del  reguero  de  luz  que  desde  la  oscuri- 
dad de  su  origen  describió  la  imprenta  de  "Niños  Expósitos". 
Contemplada  bajo  estos  aspectos,  nadie  desdeñará  la  labor  minu- 
ciosa que  consagramos  al  estudio  de  un  establecimiento  que  tan 
directamente  se  liga  con  el  progreso  de  las  ideas  y  con  el  desarro- 
llo de  nuestra  civilización. 

(Véase  "Orígenes  del  arte  de  imprimir  en  la  América  española  y  bibliografía 
de  la  imprenta  de  Niños  Expósitos".  En  la  "Revista  de  Buenos  Aires",  publi- 
cado por  separado  en  un  libro  de  502  páginas  por  la  imprenta  de  Mayo. — 1866  ) 

AÑO  1790 

Nominum  et  verborum  copia  ex  N.  Nizolio.  Thesaurus  linguie 
latinai.  Patre  Bartholomieo  Bravo  partimque  ex  ipsis  idiomatin 
fontibus  concinnata.  Ad  usum  scholasticorum  coUegii  Ilispanen- 
sis  D.  Hermenegildi  Societatis  Jesu.  Con  licencia.  Reimpreso  cu 
Buenos  Aires,  año  de  1790.  En  la  Imprenta  de  los  Niños  Expósi- 
tos,  (80  pág. — in  8.°  pequeño). 
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En  la  página  60  de  este  libro  se  encuentra  un  tratadito  con  el 
título  NU3IERALIA  NOMINA,  }/  otro  en  la  página  68  explicando  las 
kalendas  de  los  romanos.  Este  libro  de  Nizorio  con  el  mismo  titu- 
lo, se  usa  todavía  en  España.  Ha  sido  reirapreso  en  Málaga  el  mo 
1855  in  8",  64  páginas,  y  aparece  recomendado  en  el  Boletín  Bi- 
bliográfico que  publica  en  Madrid  D.  Dionisio  Hidalgo  (1861),  con 
las  siguientes  palabras:  "cuaderno  muy  útil  para  los  estudiantes 
de  latinidad''. 

AÑO  1795 

Elementa  philosophiie  nniveriSa3  in  gratiam  studiosse  jiiventii- 
t.is  regii  Saneti  Caroli  Bonreropolitani  Convictorii  scholanim  usi- 
bns  aecommodata — A  Dre.  Didaco  Stanislao  Z'avaleta,  oliiu  ejiís- 
dem  convictorii  allumno  in  codera  philosophise  professore.  Secunda 
pars,  sen  Phisica  gcneralis,  incepta  die  tertio  Augusti  anno  Domiui 
millesimo  septingentésimo  nonagésimo  quinto. 

(ms.  Esta  segunda  parte,  que  comprende  el  tratado  de  física 
generdü,  existe  hoy,  al  parecer  autógrafo,  en  la  Biblioteca  de  la 
Universidad.  Fué  adquirido  por  el  señor  Jorge  en  el  remate  de 
los  libros  del  Deán  Elortondo  Palacios,  en  un  estado  lamentable, 
devorado  por  la  humedad,  la  polilla  y  el  polvo.  El  señor  Jorge  lo 
ha  cedido  a  la  Universidad  más  que  por  eí  interés  de  una  recom- 
pensa, por  el  deseo  de  salvar  en  lugar  adecuado  aquella  preciosa 
prueba  de  la  laboriosidad  de  umo  de  nuestros  hombres  públicos 
más  respetable  en  la  época  de  la  revolución  y  en  años  posteriores. 
— 1  V.  in  8.",  391  páginas  y  dos  láminas  a  mano). 

AÑO  1796 

Principios  de  la  ciencia  política.  Traducidos  del  francés  por 
Don  Manuel  Belgrano,  abogado  de  los  reales  consejos  y  secretario 
por  S.  M.  del  Real  Consulado  de  esta  capital,  con  superior  permi- 
so, en  Buenos  Aires  MDCCXCVI.  En  la  Real  Imprenta  de  Niños 
Expósitos — 1  V.  in  8.°  de  noventa  y  tantas  páginas. 

(Esta  obra  está  dedicada  por  el  traductor  al  Virrey  don  Pe- 
dro Mielo  de  Portugal  y  Villena). 

AÑO  1805 

Diseipliaiae  Philosophiie  —  Institutiones  et  eapiía.  Juventuti 
Regii  *Cairolini  Collegiá  jGimnasia  apud  urberai  Bon^rensem  fre- 
quentanti  atque  in  ordinem  juxta  libera  saniora  ac  seloetiora  Phi- 
losophorujn  plaeita  per  triennium  redacta,  compostas  m  elucidata — 
Opera  et  studio  D.  D.  Joanaiis  Emmanuelis  Fernandez  de  agüero, 
olim  in  eodem  CoMegio  alumni  nunc  vero  PhilosopTiin.-  profe^oris. 
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luitium  fecií  (lie  quarta  martii  anuo  Domiui  mille.siino  octingente- 
simo  quinto — 1  v.  in  4.°  m.  s.  é  inédito  que  comprende  la  Lógica  y 
la  Etílica,  seu  moraUs.   (1) 

AÑO  It^lO 

Del  eontrato  social  o  piiucipius  del  derecho  político.  01.)ra  es- 
crita por  el  ciudadano  de  Ginebra  Juan  Jacobo  Rousseau. 

>Se  !ha  reimpreso  en  Buenas  Aires  para  instrucción  de  -los  jóve- 
nes ainericanios.  Con  superior  ipermiso.  En  la  Real  Imprenta  de  ni- 
ños exp&íitos.  Año  1810 — 1  v.  in  4°  de  92  páginas.  Esta  obra  fué 
reimpresa  por  el  Dr.  D.  Mariano  ^loreno,  quien  le  puso  una  intro- 
ducción con  este  título:  "El  editor  a  los  habitantes  de  esta  Amé- 
rica." 

Axo  1813 

Exi^iicación  clara  y  breve  de  los  géneros  de  los  noimbres,  pre- 
téritos y  supinos  de  los  verbos.  Di.spuesta  por  Ignacio  de  Lara.  Con 
los  nombres  y  verbos  distingüendas. 

Buenos  Aires,  Imprenta  de  Niños  Expósitos — Año  de  1813 — 
104  páginas  8°  angosto. 

AXO  1813 

Los  Amigos  de  la  Patria  y  de  la  Juventud — Periódico — Inn- 
prenta  de  Gandarillas  y  Socios — 6  números  y  un  suplemento  in  4" — 
Principió  en  Noviembre  de  1815  y  cesó  en  Mayo  de  1816. 

AÑO  ISIG 

Tratado  de  las  obligaciones  del  hombre,  adai)tado  por  el  Exmo. 
Cabildo  para  el  uso  de  las  e.scuelas  de  e.sta  capital. 

Buenos  Aires,  imprenta  de  ^l.  J.  rrandarillas  y  Socios — 1816, 
144  páginas  in  8°. 

Este  Tratado  fué  adoptado  por  el  Cabilido  y  ai)robado  ]>or  la 
Junta  en  No!\'iembre  de  1810.  (V.  P^xtraordinaria  de  6  de  dicho  mes 
y  año)  ;  pero  se  ignora  si  se  impriimió  entonees  o  si  lo  fué  por  la 
primera  vez  'on  1816. 

La  edición  de  1842.  heciha  ]>or  la  Imprenta  Argentina,  de  112 
páginas  y  del  ■mismo  foi'iuat(»,  no  c-ontiene  el  oficio  del  Cabildo  y  de- 
eroto  de  la  Junta  con  que  está  encabezada  la  de  1816. 


Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y  Tu- 
cumán,  escrito  por  el  Dr.  D.   Gregorio  Funes.  Deán    de    la    Santa 


(Ij      La  Lógiía  la  comeir/ó  a  dictar  oí    I  ilo  Marzo  de  ISO.^í. 

La  Etica  la   comcny.<'>  a   dictnr  en  .lunio   y   tirminú  el    IS  de  Seviticnibrc      del 
n-ismo  año. 
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Iglesia  Catedral  de  Córdoba. — Biieaos  Aires,  imprenta  de  M.  J. 
Gandarillas  y  So.cios — 1816— tomos  1"  y  2"  y  por  la  imprenta  de 
Benavente  y'  C^— 1817— el  3°— 377-421-538  páginas  in  4'\  Hay  mía 
segunda  edición  de  1856,  por  la  imprenta  Bonaerense,  calle  del 
Perú  N°  171,  coa  el  retrato  y  una  biografía  del  autor. —  (2  tomos 
en  4°  '00(n  398-478  páginas.) 

Bosquejo  de  la  Dennocracia.  Escriito  en  inglés  i^or  Rob.  Bisset. 
LL.  D,  Traduciido  por  C.  liz.  (Camilo  Ilenriquez)— ^Segunda  parte. 
—Buenos  Aires,  imprenta  de  IM.  J.  Ganldarillas  y  Socios— ^1816 — 
(48  páginas  in  8".) 

AÑO  1817 

Senillosa  (Felipe),  Gramática  esipañola  o  principios  de  la  gra- 
mática general,  aplicada  a  ¡la  leng-ua  eaistellama.  Prim'era  parte — 
Buenos  Aires,  año  de  1817.  En  la  imprenta  de  Niños  Expósitos.  En 
4"  con  8  foj.  de  pról.  y  64  de  texto.  El  nombre  del  autor  no  se  en- 
cuentra en  la  carátula,  pero  se  lee  al  fin  del  prólogo,  en  el  cual  dice 
(pág.  II)  ique  mereció  la  aprobación  del  célebre  Destut  de  Tracy, 
y  que  según  el  autor  bubo  de  ser  publiicado  en  París. 

AÑO  1818 

Traitado  elemental  de  aritmética  dispuesta  en  XXIV  lecciímes 
por  D.  F.  Senillosa  para  la  insitrucción  de  la  juventud — Buenos 
Aires,  año  'de  1818.— Imprenta  de  los  Expósitos,  in  4"  con  4  pág.  de 
pról.  y  60  ide  texto. 

AÑO    1810 

Origen  v  progresos  del  sistema  de  Laucaster.- — líueiios  Aires 
1810— in  4".' 

Curso  filosófico,  dictado  por  el  catedrático  de  HlosoFía  D.  -Juan 
Crisóstomo  Lafinur,  en  el  Colegio  de  la  capital  de  Buenos  Aires, 
año  1819 — ms.   (inédito).     (En  la  biblioteca  de  la  Universidad). 


Cuaderno  de  b'>gica  dictado  por  D.  Juan   C.  Lafinur  —  P.neuos 
Aires,  en  el  año  1819 — {Ms. —  inédito — en  poder  de  J.  M.  G.) 


El  amigo  de  la  juvcntuid,  parte  2^  del  compendio  aritmético  por 
el  ciudadano  Rufino  SánCihez,  para  el  uso  de  la  escuela  de  su  cargo. 
—  Btrenos  Aires,  imprenta  de  la  Independencin.  —  1819  —  39  pág. 
in  4^ 


]\reraoria  sobre  la  dilataeión  del  aire  atmosférico,  por  D.  Joseplí 
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Redhead.   M.  D. — Buenos  Aires,   iniíprenta   de   la   Independencia — 
1819— (16  pág.  8°). 

AÑO  1820 

Dereelios  y  deberes  del  ciudadano.  Obra  escrita  en  francés  por 
el  abate  Mably  y  traducida  al  eaistellano.  Reimpresa  en  Buenos  Ai- 
res— Imprenta  de  Phoeion,  1820 — (254  pág.  in  8.°  menor — 2  pág.  de 
Advertencia — fe  de  erratas  1  pág.) 

AÑO  1821 

Elementos  de  Geometría  del  Sr.  Lacrois,  escritos  en  los  más 
sencillos  térrminos  para  el  uso  de  nuestra  juventud. — Buenos  Aires, 
imprenta  de  la  Independeincia,  año  de  1821 — in  8°. 

AÑO  1822 

La  sociedad  Literaria  ha  recibido  una  gramática  latina  com- 
puesta por  un  profesor  de  la  Universidad,  y  ha  pasado  a  una  comi- 
sión de  miembros  de  la  sociedad  que  debe  dar  cuenta — "Argos'", 
núm.   84— T.  1"— 1822. 

AÑO  1823 

Anales  de  la  Academia  de  Medicina  de  Buenos  Aires  N"  1.  Agos- 
to de  1823. 

Buenos  Aires,  imprenta  de  Hallet — 1823 — 99  pág.  in  4°. 
Contiene:     1°  Discurso  de  apertura,   por  T>.  José  Antonio  Fer- 
nández. 
2°  Memoria  sobre  el  uso  del  iodino,  por  ]\Ianuel  Mo- 
reno, graduado  en  la  Universidad  de  ]\íaryla¡nd. 
3°  Observaciones  de  D.  Pedro  Rojas. 
4""  Memoria   sobre    el   baño    ácido  nítrico   muriático, 

por  Tomás  Lepper. 
5°  Discurso  para  ser%'ir  de  introducción  a  un   eui'so 
de  química,  por  IM.  i\Ioreno. 
Lecciones  eleanentales  de  Aritmética  dadas  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  por  Avelino  Díaz,  catedrático  de  ciencias  físico-ma- 
temáticas en  el  Departamento  de  entiidios  preparatorios. — Buenos 
Aires,  imprenta  de  Niñas  Expósitos — 1823 — 1  v.  in  4". 

Advertencia.  Estas  lecciones  hacen  parte  del  curso  de  ciencias 
físico-matemáticas  que  se  abrirá  en  esta  Universidad  el  1."  de  Marzo 
de  1824,  mandado  redactar  por  el  decreto  del  6  de  marzo  de  1823. 
(Registro  Oficial,  libro  3°,  núm.  4.)  Las  lecciones  de  Algebra  se  ha- 
llan bajo  la  preasa  y  con  ellas  se  completará  el  primer  volumen  de 
este  curso. 
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Informe  de  ila  Comisión  para  examinar  el  curso  de  d'crec-ho  na- 
tural, dictado  por  el  Dr.  D,  Antonio  Sáenz  y  acnerdo  de  la  Muy 
Ilustre  Sala  de  Doctores  de  esta  Universidad. 

Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Independencia — 1823 — (20  pág. 
in.  8.°). 

Instituciones  elementales  sobre  el  Derecho  natural  y  de  gentes, 
formado  para  el  estudio  y  enseñanza  de  los  alunmos  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  por  su  catedrático  y  actual  Rector  y  Can- 
celario Dr.  D.  Antonio  Sáenz. 

(Esta  obra  que  debía  componerse  de  más  de  un  volumen,  no  se 
ha  impreso;  pero  en  1823  se  publicó  un  informe  sobre  ella,  finnado 
por  los  SS.  DD,  Dr.  Manuel  Antonio  Castro  y  D.  Francisco  Acos- 
ta.  En  este  informe  hay  un  análisis  de  las  materias  contenidas  en 
el  primer  tomo  de  ese  curso). 

Este  curso  se  dictó  el  año  1822.  La  pai'te  relativa  a  los  duelos 
(desafíos)  se  publicó  en  la  "Abeja  Argentina"  desde  el  nú- 
mero 12  (1). 

Elementos  de  Economía  Política  por  Santiago  Mili,  autor  de  la 
Historia  de  la  India  Británica,  publicadas  en  Londres  en  1821 — 
Traducidos  del  inglés  al  castellano  en  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
la  Independencia — 1  v.  in.  4."  de  200  pág.   (2). 

Pilan  de  enseñanza  para  escuelas  de  primeras  letras  o  edición 
compuesta  del  plan  publicado  en  francés  en  1815  por  el  Sr.  Conde 
de  ¿aborde,  según  los  métodos  combinados  del  Sr,  Bell  y  del  Sr. 
Lancaster,  por  una  traducción  castellana  anónima  de  1816;  y  del 
manual  práctico  del  método  de  mutua  enseñanza  publicado  en  Cá- 
diz en  1818  por  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
aquella  Provincia.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  los  Expósitos — (116 
pág.  in.  4°). 

Manual  para  las  escuelas  elementales  de  niñas,  o  resumen  de  en- 
señanza mutua  aplicado  a  la  lectura,  escritura,  cálculo  y  costura, 
por  Madame  QuJignon.     Traducido  del  francés    al    idioma    español 

por  Doña  Isabel  Casamayor  de  Luca,  secretaria  de  la  sociedad  de 
Beneficencia,  Buenos  Aires,  Imprenta  de    los    Expósitos — 1823    (81 

pág,  in.  8."  peq.). 


(1)  En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  existe  una  copia  de  la  1."  parte  de 
este  curso,  heclia  a  expensas  del  establecimiento  sobro  ol  original  autógrafo 
del  doctor  Sáenz. 

(2)  Por  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1823  se  nombró  catedrático  de  Eco- 
nomía Política  al  doctor  don  Pedro  .José  Agrelo.  El  artículo  2."  de  ese  decreto 
dispono  lo  siguiente:  "La  duración  del  curso  será  de  2  años.  En  el  primero  se 
dictará  la  teoría  de  la  ciencia,  sirviendo  de  texto  los  "Elementos  de  economía 
Política",  por  Mili,    publicados   últimamente   en  esta  ciudad...",   etc. 
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Aniversario  de  la  sociedad  Literaria  de  Buc'uos  Aires,  Imprenta 
de  la  Independencia — (19  pág.  8."  y  dos  más  con  cuadros). 

AÑO  1824 

Principios  de  ideología  elemental,  abstractiva  y  oratoria.  Van 
adoptadas  a  la  instrucción  de  los  jóvenes  en  iin  curso  bienal  de  fi.lo- 
sofía  que  comprende:  1"  Lógica,  2"  Metafísica,  3"  Retórica.  Por  D. 
Juan  Manuel  Fernández  Agüero,  catedrático  en  la  ündvei*sidad  de 
Buenos  Aires.  Primera  parir.  Imprenta  de  la  Independencia — 1  v. 
4"  de  99  pág. 

Lecciones  elementales  de  álgebra,  dadas  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  por  Avelino  Díaz,  catedrático  de  ciencias  fís^lco- mate- 
máticas en  el  Departamento  de  Estudios  preparatorios.  Imprenta  de 
los  Expósitos,  in.  4**,  140  pág. 

Agüero   (J.   M.    Fernández)  —  Principios   de    ideología    elemen- 
tal, abstractiva  y  oratoria,  etc. 

1 .  Lógica . 

2.  Metafísica. 

3.  Retórica. 

Por  D.  José  Fernández  Agüero,  catedrático  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  —  Primera  parte.  Buenos  Aires.  1824,  en  4°  con  30 
13ág.  de  pról.  y  100  de  texto  (incluso  la  última  blanca). 

Somellera  (Dr.  D.  Pedro)  —  Principios  de  Derecho  civil  dicta- 
dos en  .la  Universidad  de  Buenos  Aires,  por  D.  Pedro  Somellera. 
Tomo  prim-ero  (únieo).  Buenos  Aires,  imprenta  de  los  Expósitos, 
1824,  en  4"  con  6  pág.  de  pról.  ("incluso  la  carátula  y  una  blanca) 
250  de  texto  (incluso  la  blanca  final).  4  de  índice  inclusa  una  blan- 
ca sin  foliatura,  lo  mismo  í[ue  la  de  ci-rata.  (Este  curso  tomado'  en 
su  mayor  parte  de  los  escritos  de  Bentham,  señala  la  época  de  lia  in- 
troducción de  las  ideas  de  este  célebre  reformador  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires). 

AÑO  1825 

Gramática  inglesa  para  el  uso  de    los    (|ue    poseen    el    español. 
Buenos  Aires;  Imprenta  de  Ilallet.  1825,  1  v.  en  4"  de  81  pág. 

Programa  de  un  curso  de  Geometría,  presentado  a  la  ¡Sociedad 
de  ciencias  físico-  matemáticas,  en  Buenos  Aires.  Por  D.  Felipe  Se- 
nillosa.  Imprenta  de  los  Expcísitos.  1  v.  4"  de  44  pág.   (con  uii  cua 
dro  sinóptico  y  un  dictamen   firmado  por  D.  Vicente    López  y    don 
Avelino   Díaz). 
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Lecciojies  elementale.s  de  álgebra  (laclas  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  por  don  Avelino  Díaz,  catedrático  de  ciencias  fisico- 
matemáticas en  el  Departamento  de  Estudios  preparatorios. — Im- 
prenta de  los  Expósitos — año  1823  (140  pág.  in.  4."  y  un  cuadro 
sinóptico) . 

AÑO  1826 

Agüero  (1).  i\r.  Fernández)  — •  Principios  de  ideología  elemen- 
tal, ahstiiactiva  y  oratoria. 

1 .  Lógica . 

2.  Metafísica. 

3 .  Retórica . 

Poi'  D.  J.  M.  Fernández  Agüero,  catedrático  de  la  Univerei- 
dad  de  Buenos  Aires.  Segunda  parte.  Buenos  Aires  1826.  En  4"  con 
6  pág.  de  prólogo  y  204  de  texto. 

(El  resto  del  curso  se  encuentra  manuscrito). 

AÑO  1827 

Las  dos  lecciones  de  introducción  al  curso  de  física  experimen- 
tal poi'  el  Dr.  Carta,  doctor  en  medicina  de  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires,  facultativo  'en  el  hospital  de  hombres  en  esta  ciudad,  etc., 
etc.  (Buenos  Aires  imprenta  de  la  Independencia,  in.  4",  1827 — 38 
pág.  la  Ira..  55  la  2da.) 

AÑO  1828 

Agüero  (Ensehio)  —  Instituciones  de  ])erocho  Púlilico  Ecle- 
siástico por  el  Dr.  1).  Ensebio  Agüero,  catedrático  de  Cánones 
en  la  Universidad  tle  Buenos  Aires.  [Buenos  Aires).  Año  de 
IMDOOCXXVIII,  in  4.°  con  379  pág.  de  texto  hasta  el  §  379  (no  ter- 
minó la  inUpresión),  en  que  se  inte]*rumpe -precisla-mente  cuando  em- 
pezaba a  tratar  la  materia  de  la  tolerancia  religiosa,  bajo  oitros 
aspectos,  después  de  haberla  considerado  en  sus  relacion'es  con  la 
parte  temporal  de  los  Estados.  (Este  curso  está  calcado  sobre  el  de 
Meiner  sobre  la  misma  materia). 

El  amigo  de  la  .iuventud.  Gramática  Castellana,  compendiada, 
por  D.  Rufino  Sáncliez,  para  el  uso  de  la  escuela  d/e  su  cargo.  Bue- 
nos Aires.  Impi-eso  en  la  Imprenta  Argentina,  calle  de  Potosí  núm. 
135.— 1828— 8"— 35— 30— 16. 

[Acompaña.,  a  esta¡\ohra  nn  programa  de  exámenes  en  lUh  cua- 
dro y  nómina  de  los  cdumnos  e. . caminad  os) .     Los  exámenes  tuvieron 
lagar  en  (ú  templo  de  la  ]\Ierced.  en  los  días  23  y  24  de  Mayo. 
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AÑO  1829 

Diseiii"so  sobre  la  enseñanza  e  instraceión  pública,  considerada 
eai  sus  principios  y  analizada  en  sus  consecuencias;  para  el  uso  ñf-, 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  en  la  América  del  Sud. 
Por  D.  Guillermo  Lacour,  profesor  de  la  Keal  Universidad  de  Fran- 
cia. Santa  Fe,  imprenta  de  la  Convención,  1829,  103  pág.  in.  8°. 


Gramática  del  idioma  español — Buenos  Aires,  imprenta  Ar- 
gentina—1829— (59  pág.  in.   8°). 

AÑO  1830 

Elementos  de  Geometría;  en  que  se  consideran  las  rectas,  pla- 
nos y  poliedros,  con  independencia  de  las  propiedades  de  la  línea 
circular.  Por  A.  Díaz,  catedrático  de  ciencias  físico-matemáticas 
en  el  departamento  de  estudios  preparatorios  de  la  Univei^sidad  de 
Buenos  Aires. — Buenos  Aires.  Imprenta  del  Estado,  calle  de  la 
Biblioteca,  número  89 — 1830 — (VIII — 148  páginas  en  4.") 

AÑO  1831 

Mi  libro — lecciones  político  morales,  recopiladas  por  don  Ru- 
fino Sánchez  para  su  establecimiento  de  educación  pública.  Bue- 
nos Air^s.     Imprenta  Argentina — 1831,  1  v.  in  8.°  de  78  páginas. 


Lecciones  de  moral  cristiana.  Buenos  Aires.' — Imprenta,  del 
Estado.  1831 — (117  páginas  in  8.°,  pe^.). 

AÑO  1832 

Gramática  latina,  por  el  P.  Calixto  Homero.  Nueva  edición, 
revisada  y  corregida,  para  el  uso  de  las  escuelas  públicas  de  ía  Re- 
pública Argentina,  Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Independencia, 
calle  de  Chacabuco  número  19 — 1832 — 1  v.  in  8."  de  396  páginas. 


Plan  de  estudios  para  la  Universidad  mayor  de  Córdoba,  que 
ha  trabajado  el  doctor  don  Gregorio  Funes,  Deán  de  esta  Iglesia 
Catedral  por  comisión  del  ilustre  Claustro  a  quien  se  lo  presentó 
el  año  de  1813. — Obra  postuma  in  fol. 

AÑO  1833 

El  codicilo  de  los  estudiantes  de  latinidad  o  resumen  de  co- 
iTespondeneias  latinas  de  las  principales  oraciones  castellanas,  lla- 
mado conmúnmente  platiquilhis.  Para  alivio  y  mayor  ailelanta- 
miento  de  la  .iuventud.     Por  el  R.  P.  F.    Ciríaco  Valdivieso    de  la 
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oráeu  de  >S.  Francisco.     Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Independen- 
cia—1833— (1  V.  in  8."^106  páginas). 

Carcía  y  Coates  ( ?).  El  aritmético  argentino  o  tratado  comple- 
to de  aritmética  práctica  para  el  uso  de  las  Escuelas.  Buenos  Ai- 
res, 1833— in  4." 


■Consejos  de  Lord  Conde  de  Chestcrfield  a  su  hijo  y  conoci- 
miento del  corazón  liumano,  explicados  de  un  modo  sencillo  y  fa- 
miliar, y  una  memoii'ia  de  la  vida  del  autor.  Traducidos  al  caste- 
llano por  Rafael  Zapata,  para  instrucción  de  la  juventud  ameri- 
cana. Bnenos  Aires,  imprenta  Republicana — 1833 — XVII — 145 
páginas  in  8." 


Cartas  escritas  por  el  muy  honorable  Felipe  Dormer  Stanlio- 
pe,  Conde  de  Chestcrfield  a  su  hijo.  Traducidas  del  inglés  al  cas- 
tellano por  el  general  don  Tomás  Iriarte. — 'Buenos  Aires,  impren- 
ta de  la  Libertad,  calle  de  Cangallo  número  58 — 1833 — 2  tomos — 
XXIV — ^280. — 302  páginas  en  4."  Retrato  del  autor,  grabado  cu 
cobre. 

AÑO  1834 

Prontuario  de  práctica  forense,  por  el  doctor  don  Manuel  An- 
tonio Castro,  presidente  perpetuo  que  fué  del  Superior  Tribunal 
de  Justicia  de  Buenos  Aires. — Imprenta  de  la  Independencia,  1834 
— 1  V.  in  4."  de  265  páginas. 


VÉLEZ  ¡Sarsfield  (Dalmacio) — Instituciones  de  Derecho  Real 
de  España,  por  el  doctor  don  J.  M.  Alvarez,  de  Guatemala,  adi- 
cionados por  Dalmacio  Vélez  Buenos  Aires — 1834.  Imprenta  del 
Estado,  636  páginas  in  4." 


CousiN — Cur«o  de  la  Historia  de  la  Filosofía  por  Mr.  V.  Cousiu. 
traducido  al  castellano  por  J.  T.  G.  (Guido)  y  A.  G.  B.  Buenos 
Aires — 1834,  in  4." — (Solo  se  publicaron  dos  lecciones). 

:E1  Correo  Judicial — Periódico^ — Por  el  doctor  don  Bernardo 
Vélez — Imprenta  de  la  Libertad — (8  números  in  4.°) 

AÑO  1835 

Memoria  sobre  los  pesos  y  medidas,  escrita  por  don  Felipe  St:- 
nillosa.  Presidente  del  Departamento  Topográfico  y  anteriormen- 
te de  ciencias  exactas  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Impren- 
ta de  Hallet — iS  páginas. 
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Smeineri  Xaverii  instit  itioues  .juris  eeelesiastiei  —  Methudo 
scientifica  adoruatíe.  Editio  quinta — Biivenos  Aires  ex  typoí2:r!aphia 
Reipubliea?,  1835 — 2  v.  in  i."  —  el  1."  de  365  páginas  y  el  2."  de 
569. 

AÑO  1836 

Nueva  gramátiea  latina,  escrita  con  .sencillez  filosófica  por 
don  Luis  de  Mata  Araujo,  catedrático  de  latinidad  y  poética  de  los 
caballeros  pajes  de  S.  M.,  individuo  examinador  de  la  academia  la- 
tina. Buenos  Aires.  Imprenta  del  Estado,  1836 — 1  v.  de  302  pá- 
ginas en  8.° 

AÑO  1837 

^Mitología  para  uso  de  las  Escuelas  de  la  compañía  de  Jesús, 
Buenos  Aires.  Imprenta  del  Estado  1837 — 1.  v.  4.°  menor  die  166 
páginas.  Dividido  en  dos  partes.  En  la  página  136  comienza  un 
compendio  dr  la  guerra  de  Troya. 


Selecta  ex  classicis  latinitatis  auctoribus  in  quatuor  tomos  di- 
visa ad  sc-holarum  societatis  Jesu  usum  'in  typograpliia  Reipublica^ 
]S37 — 1838,  (4  vol.  en  8.".^ — se  reimprimieron  algunos  d^e  estos  to- 
mos). 


Principios  de  Geografía  astronómica,  física  y  política  según 
el  estado  actual  de  la  Europa,  por  don  Francisco  \'erdie.io  Pae?;.  Pa- 
ra el  uso  de  las  escuelas  de  la  compañía  de  Jesús.  Buenos  Aii'^s. 
Imprenta  del  Estado  1837 — 1.  v.  8" — 187  páginas  cuii    láminas. 


Brevi'  compendio  de  los  usos  y  costumbres  de  las  dos  i-epúbli- 
cas,  Romana  y  Griega,  para  el  ilso  de  las  escuelas  de  la  compañía 
de  Jesús.  Buenos  Aires.  Imprenta  del  Estado  1837 — 1.  v.  4."  de 
152  páginas. 


Alberdi  (J.  B.) — Fragmentos  preliminares  al  estudio  del  Dere- 
cho— Buenos  Aires,  1837,  en  4."  (Como  el  curso  de  derecho  civil  de 
Somellera  señala  la  época  de  la  importación  de  las  ideas  de  Ben- 
tham  por  medio  del  profesorado  en  la  T^niversidad,  este  libro  seña- 
la la  de  las  ideas  de  la  nueva  escuela  filosófica  de  Alemania  por 
medio  de  los  discípulos,  en  lo  relativo  al  Derecho  estudiado  en  los 
escritos  de  Lcrminier  y  otros  filósofos  de  la  época). 

Mitología  para  el  uso  de  las  escuelas  de  la  compañía  de  Jesús. 
Buenos  Aires — Imprenta  dt^l   Estado.  1837 — 166  páginas  en  4." 
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AÑO    1838 

Compendio  de  los  modos  más  comunes  de  hacer  oraciones,  dis- 
puesto para  la  instrucción  de  los  principiantes  en  los  estudios  de 
la  Compañía  de  Jesús — Impreso  en  Buenos  Aires:  Imprenta  Ar- 
gentina, calle  de  la  Universidad,  número  37  (hoy  Bolívar,  número 
41)  1838^95  páginas  en  8." 


Introducción  a  la  conversación  inglesa  para  el  uso  de  las  es- 
cuelas— Buenos  Aires,  imprenta  de  la  "Gaceta  ^Mercantil"  1838 — 
(7S  páginas  8."  menor). 

AÑO  1839 

Institutiones  lógica^  auditorum  usibus  accomodatie  A.  P.  Joan- 
ne  Baptista  Horvath,  societatis  Jesu  in  regia  scientiarum  univer- 
sitate  Rudensi — Theoriie  physic;e  sublimoris,  pliysica*  item  expe- 
rim^ntalis.  Buenos  Aires,  in  typographia  Reipublicíe — 1839,  2  t. 
4.%  el  1.°  de  78  páginas  y  el  2."  de  229. 

AÑO  1840 

Examen  general,  a  que  se  presentan  los  discípulos  de  la  Compa- 
ñía de  J'esús  del  Colegio  de  Buenos  Aires,  en  los  días  24,  25,  27,  28 
y  30  de  Noviembre  y  I**  ide  Diciembre  de  1840,  de  9  a  12  de  la  ma- 
ñana y  de  4  a  7  de  la  tarde. — Imprenta  del  Estado — 1840.  (32  pági- 
nas 8".). 

Este  examen  terminaba  con  composiciones  poéticas,  tanto  cas- 
tellanas como  latinas,  celebrando  el  triunfo  de  la  religión  y  al  Exmo. 
Sr.  Gobernador  de  la  Provincia,  Brigadier  D.  Juan  Manuel  de  Ro- 
sas, compuestas  y  recitadas  por  los  alumnos  más  aventajados.  (1) 


(1)  Quien  desee  conocei-  el  cómo  y  con  qué  fin  volvieron  al  país  los  PP.  Je- 
suítas, los  resultados  de  su  enseñanza,  etc.,  puede  leer  un  artículo  del  autor 
del  presente  libro  titulado:  "Las  restauraciones  religiosas",  dado  a  luz  en  la 
"lievista  del  Río  de  la  Plata",  tomo  XI,  páginas  33!)-433.  Las  siguientes  pala- 
bras son  de  un  miembro  de  aquella  orden,  y  ellas  atestiguan  que  su  restableci- 
miento es  dádiva  hecha  al  país  por  don  Juan  Manuel  Rosas  y  por  don  Manuel 
López,  más  conocido  con  el  apodo  de  "Quebracho":  "Fué  restablecida  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Buenos  Aires  a  26  de  Agosto  de  1836,  por  un  decreto  del 
excmo.  señor  gobernador  de  esta  provincia,  ilustre  restaurador  de  las  leyes, 
brigadier  don  Juan  Manuel  Rosas.  Fueron  acogidos  los  jesvütas  con  universal 
entusiasmo,  singularizándose  el  limo,  señor  obispo  diocesano,  doctor  don  Ma- 
riano Medrano  y  Cabrera,  el  respetable  clero  de  esta  ciudad  y  muchas  personas 
notables.  Se  restableció  en  Córdoba  en  23  de  Mayo  de  1839,  por  un  decreto  de 
la  honorable  Sala  de  Representantes,  siendo  gobernador  el  Excmo.  señor  don 
Manuel  López.  La  demostración  de  júbilo  que  hacía  toda  la  ciudad  de  Córdoba 
y  su  generosa  caridad,  son  una  prueba  del  alto  aprecio  que  siempre  han  hecho 
de  la  Compañía  de  Jesús."  (Nota  24,  i)ág.  36,  del  sermón  predicado  en  la  iglesia 
del  Colegio  de  San  Ignacio  el  día  11  de  Mayo  del  presente  año,  con  motivo  de 
la  fiesta  secular  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  P.  Francisco  Magesti,  de  la. 
misma  compañía.  Buenos  Aires.  Imp.  "Argentina",  calle  de  la  Universidad,  nú- 
mero  37,   año    18(1. — H    págs.    in    S."). 
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AÑO    1842 

Fundamentos  de  la  Fe,  puestos  al  alcance  de  toda  clase  de  per- 
sonas, obra  escrita  y  principalmente  destinada  a  la  instrucción  de  la 
juventud  que  está  próxima  a  entrar  en  el  trato  del  mundo. — Bueoios 
Aires,  Imprenta  del  Estado,  plaza  25  de  Mayo  núm.  13,  (2  t.,  in  8°). 

AÑO  1843 

¡Viva  la  Confederación  Argentina!  ¡Mueran  los  salvajes  unita- 
rios! Examen  general  a  que  se  presentan  los  íilumnos  de  la  clase 
del  Colegio  de  Buenos  Aires,  recientemente  establecido  bajo  la  pro- 
tección del  Exmo.  Sr.  Gobernador  de  la  provincia,  brigadier  general 
D.  Juan  IManuel  de  Rosas,  en  los  días  20,  21,  22,  23  y  24  de  Diciem- 
bre del  presente  año,  de  diez  a  dos  de  ila  tarde,  y  el  último  día  de 
cinco  a  ocho  de  la  noclie.  Buenos  Aires,  1843;  Im^prenta  Republica- 
na, calle  del  Restaurador  Rosas,  núm.  194  (43  pág.  in  8".). 

Al  frente  de  este  cuaderno  se  le  hace  decir  a  la  Juventud  Ar- 
gentina, dirigiéndose  al  Exmo.  Sr.  Gobernador,  etc.  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: — "La  juventud  porteña  federaí  que  se  educa 
"  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires  y  que  reconoce  llena  de  gratitud  la 
"  protección  benéfica  que  V.  E.  dispensa  a  este  establecimiento 
"  literario  y  persuadida  de  su  paternal  corazón,  le  consagra  el  pri- 
"  mer  fruto  de  los  pocos  meses  de  trabajo  que  lleva.  Cortos,  sin 
"  dtida,  son  nuestros  adelantos,  pero  tales  como  ellos  son,  es- 
"  peramos  serán  adoptados  por  el  Padre  de  la  patria  sacrificado  a 
' '  dar  la  mayor  gloria  y  esplendor  salvándola  de  la  impiedad  y  van- 
"  dalaje  de  los  enemigos  de  la  prosperidad  Americana...  Los  deseos 
"  de  V.  E.  han  sido  siempre  el  que  se  proporcione  a  los  argentinos 
"  una  sólida  educación  religiosa,  patriótica  y  federal;  tal  es  tam- 
■'   bien,  señor,  el  distintivo  de  este  Colegio..." 

AÑO  1845 

López  (Vicente  F.) — Curso  de  bellas  letras.  Santiago  de  Cíiile, 
1845 — in  8°  mayor. 


Curso  de  álgebra  elemental,  según  un  nuevo  método  que  facilita 
el  estudio  de  esta  ciencia  y  la  pone  al  alcance  del  principiante  sin 
el  auxilio  del  maestro,  por  Carlos  Clamont,  profesor  de  matennáticas 
y  uno  de  los  directores  del  Colegio  Argentino  de  San  Martín. — Bue- 
nos Aires,  Imprenta  del  Estado,  plaza  25  de  Ma.yo  núm.  13 — 1845 — 
(1  V.  in  5° — 6  p.  de  pról.,  124  de  texto  y  la  ernata.) 


^lii   Antonii  Nebrissensis   de   Institutione   Gramraatica%   Libri 
quinqué.  Ad  usimi  Scholarum  RcipubHc?e  Argentina'.  Bueuoe  Aires, 
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Imprenta  diel  Estado,  plaza  25  de  ]Mayo  núm.  13 — 1845 — 288  pág. 
in  8°  mayor. 


¡  Viva  la  Confederación  Argentina !  ¡  iMueran  los  salvajes  unita- 
rios! Colegio  Republicano  federal  de  Buenos  Aires,  establecido  bajo 
la  inmediata  protección  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia, 
Brigadier  Greneral  D.  Juan  Manuel  ée  Rosas.  Examen  general  a  que 
se  presentan  los  alumnos  de  las  clasies  de  dicho  Colegio  en  los  días 
2,  3,  4,  5  y  6,  por  la  mañana  de  11  a  2  y  de  5  a  9  de  la  tarde.  Bue- 
nos Aires,  Imprenta  del  Estado,  plaza  del  25  de  ^layo  núm.  13 — 1845 
—60  pág.  in  8°. 

El  Director  de  este  Colegio  era  un  padre  jesuíta  que  Itahía  aban- 
donado su  comunidad,  llamado  Francisco  Majesté,  y  el  cual  diri- 
giéndose al  Gobernador  Rosas,  dedicándole  estos  exámenes,  le  decía: 
^'  El  Director,  Profesores  y  alumnos  de  este  Colegio,  se  permiten  el 
honor  excelso  de  ofrecer  a  V.  E.  el  fruto  de  sns  tareas  literarias... 
Hemos  entendido  bien  que  los  paternales  deseos  de  V.  E.  se  dirigen 
a  formar  una  juventud  sumisa  a  sus  mayores,  decidida  por  la  sa- 
grada causa  Nacional  de  la  Federación,  enemiga  de  la  impiedad  y 
de  sus  viles  secuaces  los  salvajes  unitarios.  Patriotismo  Federal,  Re- 
ligión Católica,  ilustración  sólid<a,  ha  sido  y  serán  siennpre  la  base 
de  educación  de  este  establecimiento  Argentino." 

AÑO  1846 

Elementa  pliilosopliias  rationalis  seu  logicae  in  dialogorum  forma, 
ad  suoruim  akmnioruim  studium  et  usum  accomodata,  et  disposita. 
A  Pratre  Bonaventura  Hidalgo.  Ejusdean  facultatis  moderatore  — 
Apud  typograpkiam  republicanam — vía  Restauratoris,  núm.  194 — 
un  cuaderno  in  8°  de  32  pág. 


¡Viva  la  Cioaifederación  Argentina!  ¡Viva  la  Independencia 
Americana!  ¡Mueran  los  salvajes  unitarios!  Aritmética  impresa  pa- 
ra la  instrucción  ide  los  alumnos  del  Colegio  Filantrópico  Bonaerense. 
Buenos  Aires,  imp.  Republicana,  calle  del  Restaurador,  núm.  194 — 
1856 — 87  pág.  in  4°  meaior. 

AÑO  1847 

Sanche2  (Pedro) — Aritmética  arreglada  para  el  uso  de  su  esta- 
blecimiento de  educiacíión.  Buenos  Aires,  1847,  in  4°. 


Rudimentos  del  idioma  inglés  o  introducción  al  estudio  de  la 
gramática  inglesa  para  el  uso  de  los  principiantes.  Se  atribuye  a 
un  Dr.  José  Pitra.  Buenos  Aires,  imprenta  Argentina,  calle  de  la 
Universidad,  núm.  37 — 1847 — 48  pág.  in  4". 
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AÑO    1848 


El'ementos  de  filosofía  por  Patricio  Darroque,  profesor  de  filo- 
sofía en  el  colegio  real  de  Grenoble,  agre-gado  a  la  cátedra  de  filosofía 
de  la  Academia  de  París,  doctor  en  letras.  Traducidos  del  francés 
al  español  por  el  Señor  Canónigo  Dr.  D.  José  León  Banegas,  fiscal 
eclesiástico  y  catedrático  de  cánones  y  filosofía  en  esta  Universidad, 
corregida  y  aumentada.  Segunda  edición — (Buenos  Aires,  imprenta 
de  la  "Gaceta  Mercantil "—1848— 1  v.  in  4°  de  270  pág.). 


MethaphysieíB  elementa,  Ontologiam  nimirum,  Psychologiam 
Theodiceamque  eampleotentia.  In  dialogorum  forma  ad  siiorum 
a;luimnorum  studium  et  usum  accomodata  et  disposita  a  Fratre  Bo- 
naventura  Hilalgo,  ejusdem  facultatis  moderatore.  Bouis  Auris  apud 
tjrpc^rapliiam  ^iilgo  "Gaceta  Mercantil",  anuo  D.  1848 — (1  cuad. 
in  4°). 


Tratado  práxitico  de  la  ley  de  las  Naciones,  relativamente  al 
efecto  legal  de  la  guerra  sobre  el  comercio  de  los  beligerantes  y  neu- 
trales. Por  Jo.sé  Chitty;  traducido,  compendiado  y  anotado  por  Va- 
lentín Alsina. — ^lontevideo,  1848 — 1  v.  de  72  pág.  in  4"  grande — 
Imprenta  del  Comercio  del  Plata   d). 


Libro  de  lectura  elemental  e  instinictiva  para  los  jóvenes  estu- 
diantes, o  colección  de  trozos  escogidos  Je  los  mejores  autores. 

Buenos  Aires,  imprenta  del  Estado,  plaza  del  25  de  Mayo — 1848 
—  (352  páginas  in  S° — Anónimo — Atribuido  a  D.  Pedro  de  Angelis). 

AÑO  1850 

Tratado  elemental  de  procedimientos  civiles  en  el  foro  de  Bue- 
jios  Aires,  adaptado  al  uso  de  los  estudiantes  en  derecho,  etc.,  etc. 

Escrito  por  Miguel  Esteves  Saguí — Abogado  Argentino — Bue- 
nos Aire^,  imprenta  Americana,  1850,  in  4°  grande  de  783  páginas. 

AÑO  1851 

Principios  elementales  de  gramática  castellana,  recopilados  de 
los  mejores  autores.  Dispuestas  para  el  uso  de  la  juventud.  Por  D. 
V. — Primera  edición — Buenos  Aires,  imprenta  Republicana,  eaPe 
S.  Franci-sco  núm.  194 — 1851 — 145  pág.  in  4°  menor. 


(1)  Creemos  que  este  libro  debe  tener  lugar  aquí  aunque  impreso  en  Mon- 
tevideo, por  cuanto  su  autor  es  uno  de  los  profesores  de  derecho  más  notables 
de  Buenos  Aires  —  emigrado  político  residente  en  Montevideo  en  la  época 
ie  la  publicación. 
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Gramática  clásica  francesa  con  ejercicios  adecuados  a  cada  re- 
gla, compuesta  para  el  uso  de  los  discípulos  del  Colegio  del  Uruguay, 
por  Adolfo  Tiverbein  Ackermann,  profesor  de  idiomas  en  dicho  co- 
legio, lautor  del  libro  de  lectura  y  pronunciación  inglesa  y  de  la  gra- 
mática clásica  inglesa—Uruguay,  imprenta  del  Colegio,  1851— (312 
páginas  in  8°). 

AÑO  1852 
Gramática  Argentina.  Buenos  Aires,  1852,  en  4°. 


SÁNCHEZ    (Rufino),   La   Gramática   Argentina,    Buenos    Aires, 
1852,  in  4".  (El  nombre  del  autor  s<e  encuentra  al  fin  del  prólogo). 
(V.  Sánchez,  aritmética,  etc.). 

La  Gramática  Argentina.  Buenos  Aires,  Imprenta  Americana, 
calle  de  la  Independencia.  Año  1852,  60  páginas  in  8"  y  16  más, 
conteniendo  la  sintaxis.  Después  de  la  pág.  56  se  encuentra  lel  him- 
no nacional.  El  prólogo  está  firmado  por  Rufino  y  Pedro  Sánchez. 

AÑO  1853 

El  ¿  Por  qué  ?  o  la  Física,  puesta  al  alcance  de  todos,  por  M.  Al- 
varez,  traducido  por  D.  D.  F.  Sarmiento.— Corrientes.  Imprenta 
del  Estado,  1853— (100  páginas  in  8°). 

AÑO  1854 

Derecho  público  eclesiástico.  Relaciones  del  Estado  con  la  Igle- 
sia en  la  antigua  América  Española.  Buenos  Aires  1854,  in  4°,  por 
el  Dr.  D.  Dalmacio  Vélez.  (Antiguo  y  distinguido  profesor  de  eco- 
nomía políticia  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires). 

Historia  Argentina  del  descubrimiento,  población  y  conquista 
de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  escrita  por  Ruiz  Díaz  de  Guz- 
mán,  en  el  año  1612 ;  ilustrada  con  disertaciones  y  un  índice  histó- 
rico y  geográfico  para  la  más  fácil  inteligencia  del  texto — Reimpresa 
en  Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Revista — (3  tomos  in  4°). 

El  Plata  Científico  y  Literario ;  Revista  de  los  Estados  del  Plata 
sobre  la  Legislación,  Jurisprudencia,  Economía  Política,  Ciencias 
Naturales  y  Literatura.  Publicado  bajo  la  dirección  de  Miguel  Na- 
varra Viola  (abogado). — Imprenta  de  Mayo,  Belgrano  núm.  86. — 
Publicación  mensual  que  consta  de  7  tomos  de  160  páginas  cada  uno, 
ei]  4°. — Principió  en  Agosto  de  1854  y  cesó  en  Julio  de  1855. 
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AÑO  1855 

Ortografía  completa,  por  Marcos  Sastre.  Útilísima  para  todos 
los  que  deseen  escribir  correctamente  sin  necesidad  del  Diccionario. 
— Buenos  Aires,  limprenta  de  la  Revista,  1855 — 2  tomos  in  4°  con  lY 
— 157 — 151  páginas  in  4°. 


Principios  de  educación  por  el  Canónigo  Piñero,profesor  de  filo- 
sofía y  de  humanidades  en  el  Lieeo  del  Plata — Buenos  Aires,  im- 
prenta de  J.  A.  Bernhéim,  calle  Defensa  73 — 1855 — XVI — 473  pá- 
ginas in  4°  mienor. 


Gramática  ]\l]usical  para  el  uso  del  Conservatorio  de  Buenos 
Aires,  redactada  por  su  director,  Jasé  Amat.  Ilustrada  con  los 
mejores  ejemplos  prácticos  del  método  Wiüíelm. 

Xota — Esta  gramática  puede  también  servir  para  la  enseñanza 
colectiva  o  particular,  tanto  en  los  colegios  como  en  las  casas  de 
familia.  Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Crónica,  Reconquista  39.  1855 
— XI Y — (í7 — 2  páginas  in  4°. 


Educación  común — Memoria  presentada  al  Consejo  Universi- 
tario de  Chile  sobre  esta  cuestión,  por  D.  F.  Sarmiento.  Buenos 
Aires,  imprenta  del  Nacional,  calle  de  Santa  Rosa,  niimero  37 — 
(156  págiims  in  4*".). 


Curso  elemental  de  Planometría  al  alcance  de  todos.  Precedi- 
do de  una  dedicatoria  al  señor  doctor  don  José  Barros  Pazos,  Rec- 
tor de  la  Universidad  y  encargado  del  Departamento  de  Escuelas 
del  Estado ;  por  Roberto  Hempel,  director  del  Colegio  San  Martín 
y  catedrático  de  lengua  alemana  en  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res— Primera  edición  con  4  pliegos  de  láminas.. — Buenos  Aires,  im- 
prenta de  la  Crónica,  Reconquista  39 — 86  páginas  in  4." 


Liceo  del  Plata,  plaza  del  25  de  Mayo — Directores:  Coronel 
don  Camilo  Duteii;  doctor  Nicolás  Albarellos  y  Carlos  Ruffet. — 
Buenos  Aires,  imprenta  de  J.  A.  Bernheim,  calle  Defensa  73 — 1855. 
—  (36  páginas  in  8.°) 

(Es  el  programa  de  los  estudios  del  establecimiento  que  abra- 
za muchas  materias.  El  nombre  del  principal  director  y  encarga- 
do de  la  dirección  de  los  estudios,  aparece  seguido  de  los  siguientes 
títulos:  "Coronel  de  ingenieros,  catedrático  de  física  de  la  Univer- 
sidad, ex  conservador  del  Museo  egipciaco  del  Louvre  y  profesor  de 
arqueología  del  Museo  de  París,  miembro  del  Instituto  Histórico 
de  Francia"). 


l^lan  combinado  de  educación  común,  silvicultura  e  industria 
pastoril,  aplicable  al  Estado  de  Buenos  Aires,  fimdado  en  los  prin- 
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eipios  generales  de  legislación  moderna  de  las  naciones  más  cultas, 
apoyado  en  los  resultados  de  la  práctica  y  adaptado  a  las  exigen- 
cias de  la  topografía  del  Estado  de  Búlenos  Aires,  condición  actual 
de  sus  campañas,  legislación  sobre  tierras  y  necesidades  de  su  in- 
dustria pastoril  y  agrícola.  Por  D.  F.  Sarmiento.  —  (96  páginas 
in  4.°) 

AÑO  1856 

(Curso  de  castellano — francés,  presentado  bajo  un  método  ló- 
gico y  práctico,  con  numerosos  y  selectos  ejercicios  de  pronuncia- 
ción, analogía,  ortografía  y  sintaxis.  Por  Juan  Eugenio  Labou- 
gle,  catedrático  de  griego  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  pro- 
fesor de  latín  y  francés  en  el  Colegio  San  Martín. — ^Buenos  Aires, 
imprenta  de  J.  A.  Bemlieim — 1856 — 1  v.  in  8.°  de  282  y  tantas  pá- 
ginas.    (Adoptado  por  texto  de  la  Universidad). 


Ensayo  sobre  la  literatura  de  los  principales  pueblos  y  espe- 
cialmente del  Río  de  la  Plata.  Por  J.  E.  Labougle. — 1  v.  in  4." — 
N.  S. — Imprenta  de  J.  A.  Bernlieim. 


Disertación  sobre  la  historia. — Por  el  Canónigo  don  Martín 
Avelino  Piñeiro,  dedicada  al  doctor  don  Joaquín  Reguera.  Mon- 
tevideo, imprenta  de  la  Nación. — '1  v.  in  4."  mayor  de  52  páginas. 
(Esta  disertación  fué  leída  el  día  de  la  inauguración  de  la  aula 
de  historia  moderna  y  contemporánea,  en  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires). 


Novísima  gramática  'latina,  escrita  con  sencillez  filosófica  por 
don  Luis  de  Mata  y  Araujo,  Catedrático  de  Humanidades,  Retó- 
rica y  Poética  de  la  extinguida  Real  Casa  de  Caballeros  Pajes  de 
S.  M.,  y  actualmente  de  Literatura  e  Historia  en  los  estudios  de 
San  Isidro,  director  de  la  Academia  Greco-Latina  y  socio  de  otras 
literarias,  etc.  Recomendada  en  primera  línea  por  la  dirección  ge- 
neral de  estudios,  con  un  apéndice  inédito  sobre  el  arte  de  tradu- 
cir el  latín,  y  v.n  Epítome  de  Retórica.  Edición  revista,  corregida 
y  aumentada  con  notas  y  observaciones  sobre  el  uso  de  los  acen- 
tos, por  J.  J.  Aubouin — Reimpreso  en  Corrientes,  imprenta  del  Es- 
tado— Año  1856 — ^246  páginas  in  4.°  menor. 

No  debe  confundirse  esta  edición  con  la  de  Buenos  Aires,  de 
1836. 

AÑO  1857 

Instrucciones  cristianas,  dispuestas  por  Escolástico  Zegada, 
párroco  de  Jujuy,  segunda  edición.     Uruguay    (Entre  Ríos),  1  v. 
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in  8°.  de  474  página^j. — La  'primera  edición   de  esta  ohra  se-  hizo 
en  Sucre  {Bolivia). 

Método  de  pronunciación  francesa,  por  J.  Roussy,  Bachiller. 
dedicado  a  su  querido  alumno  Juan  Antonio  Fernández. — Buenos 
Aires,  imprenta  de  la  Revista,  1857 — 8  páginas  in  4.° 

AÑO  1858 

Flor  de  la  historia,  desde  el  cristianismo  hasta  nuestros  días, 
comprendiendo  los  hechos  políticos  más  culminantes,  los  hombres 
más  célebres  y  los  descubrimientos  más  importantes.  Por  J.  E. 
Labougle,  1858. — ^Buenos  Aires,  imprenta  de  J.  A.  Bemheim — 1  v. 


Teoría  de  la  organización  de  un  Colegio  Nacional  de  ciencias 
preparatorias  para  la  República  del  Plata.  Por  el  canónigo  Pine- 
ro. Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Revista,  1858. — 1  v.  in  8.'  de 
342  páginas,  sin  contar  'las  notas  finales. 


Arte  poética  de  Horacio,  en  prosa  latina.  Quinti  Horatii  Flae- 
ci.  Ars  Poética  in  usum  juventutis  soluta  oratione  digesta  eum 
príefatione,  et  notis  quibusdam  hispanice  exaratis,  et  ad  calcem  ad- 
junctis.  Auctore  J.  M.  Larseii, — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Re- 
vista— 1  V.  in  S.°  de  32  páginas. 


Arte  poético  de  Quinto  Horacio  Flaco.  Vertida  en  prosa,  al  al- 
cance de  los  niños,  por  don  J.  ]\1|.  Larsen. — Imprenta  de  la  Revis- 
ta— 1  V.  in  8.°  de  16  páginas. 


Eneida  de  Publio  Virgilio  Marón.  Versión  literal,  con  el  tex- 
to latino,  arreglado  en  prosa  al  uso  de  la  juventud,  por  don  J.  M. 
Larsen  (1),  canto  primero. — Imprenta  de  la  Revista — 1  v.  in  4.° 
de  55  páginas. 


Novísimo  compendio  de  juzgados  militares  de  Colón,  y  tratado 
de  las  diversas  clases  de  enjuiciamientos,  procesos  y  actuaciones 
criminales  y  ordinarios  que  se  practican  en  el  Ejército  y  Armada. 
Corregido  y  aumentado  por  don  Julián  López  de  la  Cuesta,  capi- 
tán graduado  de  caballería. — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Tribu- 
na, 1858— 239— VI  páginas  in  4." 

Nociones  fundamentales  de  gramática,  compiladas  según  los 
principios  de  la  gramática  histórica  y  comparativa  e  ilustradas 
con  ejemplos  tomados  del  español,  francés,  inglés,  alemán  y  latín, 


(1)     Hay  una  segunda  edición  revisada,   y  dada  a  luz   por  la    imprenta   de 
Mayo,  en  1864,  la  cual  consta  de  69  páginas  en  8.° 
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por  L.  J.  Bode,  profesor  de  lenguas  y  de  matemáticas  en  el  Colegio 
Central— 38  páginas  in  4.° 

AÑO  1859 

Tratado  de  puntuación,  arreglado  y  dedicado  a  los  alumnos  do 
las  escuelas  de  la  Confederación  Argentina,  por  don  Francisco 
Suárez,  director  de  Instrucción  Primaria  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes.^Corrientes,  imprenta  de  la  Opinión,  1859— V.  láU  pagi- 
nas in  4.°  menor. 

Historia  Filosófica  de  la  Francmasonería.  Sus  principios,  sus 
actos  y  sus  tendencias,  por  Kauffmann  y  Cherpin.  Traducida 
del  francés  por  Heraclio  C.  Fajardo.— Imprenta  y  litografía  de  J. 
A.  Bernheim,  calle  de  Representantes,  número  147  —  414  pagi- 
nas 4.° 

Consideraciones  sobre  la  naturaleza  y  tendencia  de  las  institu- 
ciones liberales.  Por  Federico  Grinke.  Segunda  .edición  corregida  y 
aumentada.   Traducción  de  L.  V.  M.    (Lucio  V.  Mansilla)-Tomo 
1°   Paraná,  imprenta  del  Nacional  Argentino— 343  pag.  m  4  . 
'    Nota— Creemos  que  el  tomo  1.°  es  el  iinico  que  se  ha  publicado. 

AÑO  1860 

Tejedor  (Carlos)— curso  de  derecho  criminal  (Dictado  en  la 
Universidad  de  Buenos  Aires)— Buenos  Aires,  1860    en  2  v.  m  4°. 

El  primer  tomo  comprende  el  examjen  de  las  leyes  de  fondo; 
el  2  o  o  segunda  parte  el  de  las  leyes  de  forma.  La  impresión  de  este 
libro  fué  costeada  por  el  Gobierno,  tomando  una  cantidad  de  ejem- 
plares para  el  depósito  de  libros  y  cediendo  el  resto  de  la  edición  al 
autor — Imprenta  Argentina  del  Nacional. 

Reglamento  de  la  Academia  de  Jurisprudencia.  Constituciones 
que  deben  observarse  para  el  establecimiento  y  régimen  de  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  teórico-práctica  en  la  capital  de  Buenos 
Aires.  Imprenta  de  la  Revista,  1860. 

Odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  libro  primero,  traducido  por  Juan 
Mariano  Larsen.  Miembro  del  Inst.  hist.  Profesor  en  la  Universi- 
dad Director  del  colegio  "Liceo  del  Plata",  etc.  etc.  Con  la  vida 
de  Horacio.  Imprenta  de  Mayo,  1860—1  v.  in  8.»  de  53  pag. 

Q  Horatii  Flacci,  carminum  liber  primus.  Odas  de  Q.  Hora> 
eio  Flaco,  libro  1.°  Traducido  por  Juan  Mariano  Larsen.  Miembro 
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del  Inst.  hist.  Profesor  en  la  Universidad.  Director  del  colegio  "Li- 
ceo del  Plata".  Imprenta  de  Mayo,  1860 — 1  v.  in  8.°  de  69  pág. 


Consejos  de  oro  sobre  la  educación,  dedicados  a  las  madres  de 
familia  y  a  los  institutores,  por  Marcos  Sastre,  Buenos  Aires,  libre- 
ría de  Pablo  Morta,  editor;  calle  Bolívar  núm.  54 — 39  pág.  in  8.° 


Primario  inglés  de  monosílabos  por  Isabel  Wilde  de  Heatli- 
field,  adoptado  para  el  uso  de  las  escuelas  del  Estado  de  Buenos 
Aires.  Buenos  Aires,  imprenta  de  la  E-evista.  (III,  128  pág.  in  S.° 
peq.). 


Lecciones  de  gramática  castellana  para  niños  y  niñas  por  D. 
Marcos  Sastre,  inspector  general  de  Escuelas.  Adoptadas  para  la 
enseñanza  primaria  del  Estado  de  Buenos  Aires — Librería  de  Pa- 
blo ]\Iorta,  calle  Bolívar,  antes  Santa  Rosa,  núm.  54 — 70  pág.  in  8.°. 


Sistema  métrico.  Obra  destinada  especialmente  al  comercio  y 
a  las  Escuelas  y  publicada  por  orden  del  Jefe  del  Departamento 
de  Escuelas  y  Ministro  de  Gobierno  de  Buenos  Aires,  D.  Domingo 
F.  Sarmiento.  Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  de  Bernheim  y 
Boneo,  calle  del  Perú,  núm.  147 — 48  pág.  in  8.°. 


Aritmética  práctica.  1."  parte.  Libro  del  maestro,  publicado  por 
orden  del  jefe  del  Departamento  de  Escuelas  y  ]\Iinistro  del  Estado 
de  Buenos  Aires,  D.  Domingo  F.  Sarmiento.  Buenos  Aires,  impren- 
ta y  litografía  de  J.  A.  Bernheim,  Perú  147 — 1  v.  43  pág.  in  4.°. 


Fleur  de  l'Histoire,  depuis  la  création  jusqu'á  l'ere  chrétienne. 
Par  J.  E.  Labougle,  1860.  Buenos  Aires,  imprenta  y  librería  de  Lu- 
cien — 1  v. 

AÑO  1861 

Odas  de  Horacio.  Libro  4.°.  Por  el  P.  Policai*po  Segovia,  dedi 
cado  a  la  juventud,  31  pág.  in  8." — (sin  nombre  de  imprenta). 


Versión  literal  de  las  odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  al  idioma  es- 
pañol. Libro  3.°.  Buenos  Aires,  Julio  20  del  año  del  Señor,  1861 — 1 
cuad.  de  28  pág.  in  8.°. 


Versión  literal  de  las  odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  al  idioma  es- 
pañol. Libro  2.°.  Buenos  Aires,  Julio  20  del  año  del  Señor,  1861 — 
16  pág.  in  8." — ísin  nombre  de  imprenta) . 


Curso    elemental   de  historia    argentina,    escrito    expresamente 
para  los  alumnos  del  colegio  de  la  América  del  Sud,  por  Lorenzo 
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Jordana,  director  de  dicho  colegio.  Buenos  Aires,  imprenta  del  Por- 
venir, 1861 — 1  cuad.  in  4.°  de  21  pág.  (comprende  lo  que  el  autor 
llama  el  primer  período  de  la  historia  antigua  argentina). 


Traducción  literal  de  la  Eneida  de  Virgilio,  al  idioma  español, 
por  el  presbítero  Segovia.  Libro  2.°  La  ciudad  de  Troya  tomada  por 
los  griegos.  Buenos  Aires,  Diciembre  6  de  1861.  Imprenta  de  la  Re- 
\nsta- — 1  V.  in  8.°  de  32  pág. 


Lecciones  de  Derecho  Internacional,  por  el  Dr.  D.  Ramón  Fe- 
rreyra,  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  y  del  Estado — Paraná,  impren- 
ta Nacional,  1861 — 1  v.  in  4.°  de  140  pág. 


Historia  Argentina,  por  Lius  L.   Domínguez  —  Buenos  Aires 
imprenta  del  Orden,  Victoria  144,  1861 — XXIII — .519  pág.  in  4.". 


Lecciones  de  ortografía  por  D.  Marcos  Sastre,  inspector  gene- 
ral de  las  escuelas,  adoptadas  para  la  enseñanza  pública  en  las  Re- 
públicas Argentina  y  Uruguaya — ^2."  edición  —  IBuenos  Aires,  im- 
prenta de  'la  Revista. — 48  pág.  in  8."    ^1] 

AÑO  1862 

M.  T.  Ciceronis  oratio  pro  T.  Ann.  Milone.  Textum  ex  nuperri- 
raa  editione  dubneriana  deprompsit  ac  reddi  euravit  J.  M.  Lársen 
unus  ex  Bonaerensis  Universitatis  professoribus.  Bonis  Auris  — 
Apud  Raimundum  Vidiellara,  tj'pographum,  1862 — 1  v.  in  12.°  de 
43  pág. 


El  Codicilo  de  los  estudiantes  de  latinidad  o  resumen  de  co- 
rrespondencias latinas  de  las  principales  oraciones  castellanas,  lla- 
madas comunmente  Platiquülas,  dispuesto  en  diálogo  para  alivio  y 
mayor  adelantamiento  de  la  juventud.  Nuevamente  corregido  por 
el  mismo  autor  el  R.  F.  T.  Ciríaco  Rodríguez  Valdivieso,  de  la  or- 
den de  S.  Francisco — Imprenta  de  la  Bolsa,  1  v.  in  16.°,  de  104 
páginas. 


Eneida  de  P.  Virgilio  Marón  —  Libro  segundo.  En  latín  y  cas- 
tellano, con  notas  y  una  disertación  preliminar,  por  D.  Juan  Ma- 
riano Larsen,  catedrático  de  la  Universidad  y  profesor  de  literatura 
griega  y  latina,  miembro  del  Instituto  Histórico  del  Río  de  la  Pla- 
ta, socio  de  la  Real  Academia  de  Anticuarios  de  Copenhague,  pro- 
fesor de  medicina,  director  del  Colegio  Liceo  del  Plata  —  Buenos 


(1)  Haj^  una  tercera  edición  de  esta  obrita  en  este  mismo  año,  aumentada 
con  una  Hsta  de  los  homónimos,  equívocos  y  varias  voces  de  ortografía  vicios» 
— generalmente  usadas  en  América. 


410  JUAN    3IABÍA    GUTIÍ.EKEZ 

Aires,  imprenta  de  la  Revista — Pablo  ^lorta,  editor — 1  v.  in  4.°,  de 
€7  pág. 


Curso  de  Historia  Universal.  Discui-so  preliminar  pronuneiadc» 
por  el  profesor  Gustavo  Minelli  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
el  27  de  Enero  de  1862 — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Tribuna, 
calle  Victoria  31 — 1  v.  in  16.°,  de  42  pág. 


Historia  Argentina,  por  Luis  L.  Domínguez.  Edición  económi- 
ca, corregida  y  aumentada — (Época  colonial) — Buenos  Aires,  im- 
prenta del  Orden,  Victoria  144 — 1862— XVI— 244  pág.  in  8.°  ma- 
yor, incluyendo  una  con  un  croquis  del  ataque  y  defensa  de  Bue- 
nos Aires  V  otra  de  correcciones. 


Compendio  de  la  Historia  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata,  desde  su  descubrimiento  hasta  la  declaración  de  la  inde- 
pendencia el  9  de  Julio  de  1816.  Destinado  para  el  uso  de  las  es- 
cuelas de  la  República  Argentina.  Por  Juana  J\Ianso  de  Noronha. 
Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  a  vapor  de  Bemheim  y  Boneo, 
Perú  147—1862^132  pág.  in  8.°  mayor. 

Está  precedida  de  una  dedicatoria  de  la  autora  al  Excmo.  Sr. 
Brigadier  General  Bartolomé  Mitre  v  su  contestación. 


Lecciones  de  aritmética  elemental  por  Raoul  Legout — Princi- 
pal del  Colegio  Modelo  de  Buenos  Aires.  Conteniendo:  Operaciones 
fundamentales  sobre  los  números  enteros,  los  quebrados,  los  deci- 
males y  ios  denominados;  pruebas  curiosas,  reglas  de  todas  clases 
resueltas  por  el  método  de  la  unidad;  sistema  métrico  decimal,  re- 
ducciones, potencias  y  raíces ;  uso  de  los  logaritmos  (numerosas  ta- 
blas)— Buenos  Aires,  imprenta  de  Bernheim  y  Boneo,  Perú  147 — 
1862—84  pág.  in  8.°. 


Guía  del  preceptor,  por  el  Inspector  General  de  Escuelas  D. 
Marcos  Sastre,  precedido  de  una  circular  del  Sr.  D.  Domingo  F. 
Sarmiento.   vStegunda  edición  'muy  ja^umientada — Buenos    Aires,    li- 
brería de  D.  Pablo  Morta,  editor,  calle  Bolívar  núm.  54 — 1862 — 91 
pág.  in  4.°. 


Curso  de  geografía  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  escrito  ex- 
presamente para  los  alumnos  del  Colegio  de  la  América  del  Sur. 
Por  Lorenzo  Jordana,  director  de  dicho  Colegio.  Primera  edición- 
Buenos   Aires,   imprenta   y   litografía    del   Porvenir,   calle    Defensa 
núm.  91 ;  impreso  en  Octubre — 345  páginas ;  con  mapa. 
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AÑO  1863 

El  Nuevo  Quiroz  reformado.  Elementos  de  gramática  castella- 
na, dispuestos  en  forma  de  diálogo  para  la  mejor  instrucción  de  la 
juventud.  Obra  airreglada  según  los  mejores  autores  modernos.  Por 
G.  G.  (D.  Gervasio  Gómez) — Corrientes,  tipografía  de  El  Progre- 
so— ^1863 — 159  pág.  in  4.°  menor. 


Curso  de  castellano-francés,  por  Eugenio  Labougle,  catedrático 
de  filosofía  y  francés  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Segunda 
edición  enteramente  reformada — ^Buenos  Aires,  imprenta  y  litogra- 
fía del  Porvenir,  calle  Defensa  núm.  91 — 1863 — 273 — 5  pág.  in  4." 
Esta  gramática  es  texto  universitario  por  decreto  del  Superior  Go- 
bierno, con  previo  examen  y  aprobación  del  Consejo  de  Instrucción 
Pública. 

Tratado  de  la  conjugación  de  los  verbos  franceses,  adaptado  a 
las  necesidades  del  país,  por  D.  Andrés  PujoUe,  bachiller  en  letras, 
ex  catedrático  de  la  Universidad  de  Francia;  profesor  de  idioma 
francés  y  contabilidad  en  el  Seminario  Anglo-Argentino  del  Caba- 
llito y  en  varios  otros  Colegios  de  importancia  en  Buenos  Aires. — 
Buenos  Aires,  imprenta  de  D.  Pablo  Emilio  Coni,  Cangallo  47,  cer- 
ca  de  la  Iglesia  de  la  Merced — 1863 — 105  pág.  in  4.°  menor. 


Poder  Judicial  de  los  Estados  Unidos  de  América;  su  organi- 
zación y  atribuciones  por  José  Story.  Libro  tercero  de  sus  comen- 
tarios, con  numerosas  trascripciones  de  las  decisiones  de  la  Corte 
Suprema,  del  Federalista,  de  Kent,  Marshall,  Blaekstone,  Jay, 
Rawle,  Tucker,  Pailey,  etc.  Traducido  del  inglés  por  J.  M.  Cantilo. 
Buenos  Aires,  imprenta  del  Siglo,  calle  Victoria  núm.  153 — 1863 — 
VI— 285  pág.  in  4.°. 


El  Amigo  de  los  educandos  o  la  educación  por  medio  de  la  his- 
toria. Obra  sacada  de  varios  escritores  franceses  por  D.  Luis  Ver- 
dollín,  maestro  de  idiomas,  literatura  e  historia,  y  autor  de  El  Re- 
creo de  las  niñas,  El  corazón  y  la  razón,  La  civilización  del  pueblo, 
etc.  Buenos  Aires,  imprenta  del  Porvenir,  Defensa  núm.  91 — 128 
pág.  in  8.°. 


Geografía  especial  de  América,  por  Roberto  Hempel,  Director 
del  Colegio  de  San  Martín.  Segunda  edición.  Buenos  Aires,  impren- 
ta de  Mayo,  calle  Moreno  241  y  243—120  pág.  in  8.°. 


Curso  de  derecho  mercantil,  arreglado  al  Código  de  Comercio 
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y  concordado  con  el  derecho  civil  por  Carlos  Tejedor — Imprenta  df» 
la  Tribuna — 2  tomos  in  4." — 445  y  412  pág. 

Lecciones  de  química,  aplicadas  a  la  higiene  y  a  la  administra- 
ción, para  uso  especial  de  los  alumnos  de  química  de  la  Universi- 
dad por  Miguel  Puiggari — Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Revista 
— 350  pág.  in  4.°. 


Pequeña  mitología  por  J.  Mariano  Larsen  profesor  de  la  Uni- 
versidad— Imprenta  d-e  la  Revista — 72  pág.  in  12.°. 


Eneida  de  P.  V.  ]\13aron — libro  III  en  latín  y  castellano  con  no- 
tas por  D.  Juan  Mariano  Larsen — Imprenta  de  P.  E.  Coni. — 35  pá- 
ginas in  4.°. 


Arte  poética  de  C.  H.  Flaco  vertida  en  prosa  al  alcance  de  los 
niños  por  D.  Juan  Mariano  Larsen — segunda  edición,  revisada  7 
corregida — ^Imprenta  de  Pablo  E.  Coni — 30  pág.  in  12.°. 


Elementos  de  Historia  Antigua  al  uso  de  los  colegios  por  D. 
Juan  Mariano  Larsen — Imprenta  de  Mayo — 1  v.  in  12.°. 


Lecciones  de  aritmética  para  las  escuelas  primarias  de  niños  y 
niñas,  por  D.  Marcos  Sastre.  Inspector  Greneral  de  Escuelas.  Adop- 
tados para  la  enseñanza  pública.  8."  edición  aumentada  con  el  sis- 
tema métrico  decimal — Imprenta  de  la  Revista — 63  pág.  in  12.°. 


Elementos  de  teneduría  de  libros  en  partida  doble  por  Ed.  Mi- 
chel,  profesor — segunda  edición — Buenos  Aires,  Librería  Central  df 
Lucieu,  calle  Victoria  119 — 1863- — 68  pág.  in  8.°. 


Elementos  de  teneduría  de  libros  en  partida  doble,  dedicados 
al  comercio  por  Ed.  Michel,  profesor — Segunda  edición  aumenta- 
da con  varias  operaciones  de  cuentas  y  de  cambios  sobre  Francia-^' 
1  V.  in  4.°. 


Longino — De  lo  sublime,  traducido  del  griego  con  los  fragmen- 
tos y  con  una  noticia  sobre  la  vida  y  escritos  de  Longino  y  los  ín- 
dices necesarios.  Por  D.  Juan  Mariano  Larsen,  miembro  del  insti- 
tuto histórico,  profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  miem- 
bro de  la  real  sociedad  de  Anticuarios  del  iNorte,  director  del  Liceo 
del  Plata,  etc. — Buenos  Aires,  imprenta  de  ^Mayo,  calle  de  Moreno, 
núm.  241  y  243—1866—1  v.  in  8.°. 


Universidad  de   Buenos  Aires — ^Departamento  de  estudios  pre- 
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paratorios.  Programa — 'Buenos  Aires,  imprenta  del  Mercurio,  ca- 
lle de  la  Victoria  218—1863—97  pág.  in  8.°. 

Reglamento  del  Colegio  Nacional. — Buenos  Aires,  imprenta  y 
litografía  de  Bernheim  y  Boneo — 1863 — 23  pág.  in  8.". 

(La  creación  de  este  Colegio  tuvo  lugar  por  decreto  de  14  de  Mar- 
zo de  1863,  ''sobre  la  base  del  Colegio  Seminario  y  de  ciencias  mora- 
les y  bajo  la  denominación  de  Colegio  Nacional",  en  el  cual  se 
da  una  educación  científica  preparatoria  y  se  cursan  las  letras  y 
Humanidades,  las  ciencias  morales  y  las  ciencias  físicas  y  exactas. 
El  programa  y  el  Reglamento,  comprendidos  ambos  en  eiste  cuader- 
no, fueron  aprobados  por  decreto  de  13  de  Agosto  de  1863.  El  pri- 
mer Rector  de  este  colegio  fué  el  Dr.  D,  Ensebio  Agüero  y  su  pri- 
mer director  de  estudios  el  Dr.  D.  Amadeo  Jacques,  que  falleci(^ 
antes  de  haber  terminado  el  primer  curso  de  su  programa.) 


IMiétodo  para  aprender  a  leer,  escribir  y  liablar  el  francés,  se- 
gún el  verdadero  sistema  de  Ollendorff,  ordenado  en  lecciones  pro- 
gresivas, consistiendo  en  ejercicios  orales  y  escritos;  enriquecido  de 
la  pronunciación  figurada  como  se  estila  en  la  convereación ;  y  de 
un  apéndice,  abrazando  ilas  reglas  de  la  sintaxis,  la  formación  de 
los  verbos  regulares  y  la  conjugación  de  los  irregulares — Imprenta 
y  litografía  a  vapor  de  Bernheim  y  Boneo,  Perú  147 — 1863 — 73  pá- 
ginas in  8.°. 

En  una  de  las  primeras  páginas  de  este  libro  se  lee  la  nota  si- 
guiente : 

"Esta  obra  es  la  primera  que  puede  llamarse  industria  nacio- 
*'  nal,  en  razón  de  que  las  matrices,  el  tipo  y  el  estereotipo  se  han 
*'  hecho  en  Buenos  Aires,  en  la  imprenta,  litografía  y  fundición  d^ 
"  tipos  a  vapor,  calle  Perú  147,  fundada  por  el  que  suscribe".  J 
Alejandro  Bernheim. 

Tratado  de  la  conjugación  de  los  verbos  franceses,  adaptado  a 
las  necesidades  del  país  por  D.  Andrés  Pujolle,  etc.,  etc.  Buenos  Ai- 
res, imprenta  de  Pablo  Coni — 1863 — 105  pág.  in  8." 

\Ño  1864 

iLas  reglas  de  los  géneros  y  pretéritos  de  Nebrija,  explicados  ba- 
jo un  nuevo  plan,  para  el  uso  de  los  estudiantes  de  primer  año  de 
latín.  Por  Lorenzo  Jordana,  Director  del  eolegio  de  la  América  del 
Sud — Buenos  Aires,  imprenta  de  Mayo,  calle  Moreno  núm.  243— 
1864—120  pág.  in  4.». 


Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  publicada  bajo  la  di- 
rección del  Dr.  J.  F.  Monguillot  (abogado).  Año  1864 — Buenos  Ai- 
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res,  imprenta  de  Buffet,  calle  de  la  Piedad,  82^1864—2  entregas, 
322  pág.  in  4.°. 

Temas  sobre  la  religión,  ritos  y  costumbres  del  pueblo  romano, 
obra  compuesta  por  D.  Eduardo  Gijena  para  el  uso  de  su  Cátedra 
— ^Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  a  vapor  de  Bemlieim  y  Bo- 
neo,  Perú  147—143  pág.  in  8.". 

Pequeña  Biblioteca  de  educación  al  uso  de  los  preceptores,  pro- 
fesores y  alumnos,  publicada  bajo  la  dirección  de  A.  Jacques,  Di- 
rector del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires. — Aritmética — Libro 
1.0 — los  números  enteros — Imprenta  y  litografía  a  vapor  de  'J.  A. 
Bernlieim,  calle  Perú  147—137  pág.  in  8.°. 

Reglamento  y  programas  para  los  exámenes  del  año  1863  en  el 
Colegio  Nacional — Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  a  vapor  de 
Bernheim  y  Boneo,  Perú  147—1864 — 192  pág.  in  8.°  y  un  cuadro  al 
fin  de  clasificaciones  en  una  hoja  grande,  suelta. 

Este  programa  se  imprime  para  cada  año  de  los  5  que  dura  el 
curso  general  de  este  colegio. 

AÑO  1865 

Lecciones  elementales  de  Lógica,  dispuestas  con  método  senci- 
llo y  fácil,  para  la  primera  enseñanza — Buenos  Aires,  imprenta  de 
Pablo  E.  Coni,  calle  del  Perú  107^1865—64  pág.  in  8.°. 

(La  primera  edición  de  estas  Lecciones  se  hizo  en  1837,  de  que 
sólo  existía  copia  sacada  de  otra,  por  el  R.  P.  Fr.  Juan  N.  Alegre, 
quien,  previo  examen  de  personas  competentes,  las  hizo  reimprimir 
en  agosto  de  1865,  dedicándolas  a  la  juventud  que  se  instruye  en 
el  convento  de  San  Francisco,  como  también  al  R.  P.  Abrahaní  Ar- 
gañaraz.  Restaurador  y  Regente  de  sus  estudios) . 

Quinti  Horatii  Flacci ;  carminum  libri  IV  ejusdem  carmen 
sfGculare  et  epístola  ad  Pisones.  Ad  usum  scholarum.  Recudí  curavit 
J.  M.  Larsen.  Bonis-Auris.  MDCCCLXV.  Apud  Carolum  Casavalle 
Typographum.  Venit  apud  P.  IMorta  Bibliopolam — 148  pág.  in  8.°. 


iChefs-d'ceuvre  de  la  littérature  franeaise  au  XIX  siécle.  Noti- 
ces  biographiques  et  critiques,  et  morceaiix  choisis  par  Eugéne  La- 
bougle,  professeur  de  philosophie  et  de  f raneáis  á  TUniversité,  et 
directeur  du  collpge  IModéle  du  Nord.  Texte  nniversitaire- Buenos 
Aires,  imprenta  del  Porvenir,  Defensa  91 — 1865 — 160  pág.  in  8.°. 

Pequeña  biblioteca  de  educación  al  uso  de  los  preceptores,  pro- 
fesores y  alumnos,  publicada  bajo  la  dirección  de  Amadeo  Jacques. 
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Geometría,  libro  1.°.  Las  principales  figuras,  planos  y  rectilíneas — • 
Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  de  Bernheim — 1865 — 154  pá- 
ffinas  in  8.°. 


Ejercicios  analíticos  sobre  la  gramática  castellana  para  los 
principiantes,  por  Andrés  PujoUe,  Bachiller  en  letras  ex-Catedrá- 
tico  de  la  Universidad  de  Francia,  profesor  de  francés  y  contabili- 
dad en  los  seminarios  Anglo-argentino,  Anglo-francés  y  en  los  co- 
legios Inglés,  Europeo,  etc. — Buenos  Aires,  imprenta  de  Mayo,  calle 
Moreno  241  y  243 — 1865 — 56  pág.  in  4.°  menor. 


Departamento  de  Ciencias  Exactas.  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res— Buenos  Aires,  imprenta  de  Buenos  Aires  frente  a  la  casa  de 
Gobierno — 78  pág.  (Este  cuaderno  contiene  el  decreto  de  fundación 
del  Departamento  de  Ciencias  Exactas,  programa  de  las  materias 
que  abraza,  y  contrato  con  los  Srcs.  profesores  que  desempeñan  las 
clases). 


Proyecto  de  un  plan  de  instrucción  general  y  universitaria  pa- 
ra la  República  Argentina,  presentado  por  una  comisión  nombrada 
por  el  Gobierno  Nacional — Buenos  Aires,  imprenta  del  Comercio 
del  Plata,  Victoria  núm.  87—136  pág.  in  4.°. 


Del  Gobierno  y  jurisprudencia  constitucional  de  los  Estados 
Unidos,  por  James  Kent,  traducido  al  castellano,  de  la  1.*  edición 
por  Alejandro  Carrasco  Albano — ^Buenos  Aires,  imprenta  de  Bue- 
nos Aires,  frente  a  la  casa  de  Gobierno  Provincial — 405  pág.  in  4.°. 


Prontuario  de  Práctica  Forense  por  el  Dr.  D.  Manuel  Antonio 
Castro,  presidente  perpetuo  que  fué  del  Superior  Tribunal  de  Jus- 
ticia, fundador  de  la  academia  Teórico-práctica  de  Jurisprudencia, 
ex-Gobemador  de  la  Provincia  de  Córdoba,  etc.,  etc.  Segunda  edi- 
ción aumentada  con  notas  en  que  se  exponen  las  variaciones  intro- 
ducidas por  las  leyes  o  la  juiisprudeneia,  desde  la  época  en  que  es- 
cribió el  autor — Buenos  Aires — imprenta  de  la  Nación  Argentina, 
calle  San  Martín,  núm.  134 — 338  pág.  in  4.°. 


Elementos  de  historia  antigua  al  uso  de  los  colegios  por  D.  Juan 
Mariano  Larsen,  miembro  del  Instituto  Histórico,  profesor  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  miembro  de  la  Real  academia  de  An- 
ticuarios del  Norte,  director  del  Liceo  del  Plata.  (Segunda  edición) 
— Buenos  Aires,  Pablo  ^Miorta  Editor,  calle  de  Bolívar,  núm.  54 — 
1865—151  pág.  in  8.". 


Oración  de  Marco  Tulio  Cicerón  a  favor  de  Tito  Anio  Milón — 
Traducida  por  Juan  Mariano  Larsen  profesor  de  la  Universidad  de 
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Buenos  Aires — Imprenta  de  ]Mayo.  etc. — 1885 — 70  pág.  in  8.°. 


Tratado  de  Trigonometría  rectilínea  por  D.  Eugenio  ]\Iauguin 
— Buenos  Aires — Autografía  de  J.  Pelvilain,  Potosí  38 — 1865 — 71 
pág.  in  -1.°,  autográficas,  con  figuras. 

AÑO  1866 

Derecho  administrativo  general  y  argentino — ^Por  el  Dr.  Ra- 
món Ferreira,  fiscal  general  de  la  Nación,  condecorado  por  el  Rey- 
de  Italia  Víctor  ^Manuel,  con  la  insignia  de  Caballero  de  la  orden 
de  San  Mauricio  y  San  Lázaro — Buenos  Aires,  imprenta  de  Pablo 
E.  Coni,  Perú  101—321  pág.  in  4.°. 


Universidad  de  Buenos  Aires,  Departamento  de  estudios  pre- 
paratorios— Programa — 'Buenos  Aires,  imprenta  del  Mercurio — 1866 
—97  pág.  in  8.\ 

Programa  de  primer  año  de  Filosofía  por  el  Sr.  Catedrático 
Dr.  D.  Miguel  Villegas — Buenos  Aires,  imprenta  de  Mayo — 18Gu  - 
S  pág.  in  é.*. 


Universidad  de  Buenos  Aires,  programa  del  curso  de  Filoso- 
fía en  el  primer  año — Buenos  Aires,  imprenta  y  litografía  de  Ber- 
nheim — 1866 — 8  pág.  in  á.". 


Primer  libro  de  latinidad  de  Arnold  adaptado  al  castellano  por 
el  Dr.  Lewis,  graduado  de  la  Universidad  de  Oxford  y  Catedrático 
en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires — Imprenta  de  Buenos  Ai- 
res, calle  de  ^loreno  frente  al  Gobierno  Provincial — 1866 — lo6  pá- 
ginas in  8.°. 


Cuadro  sinóptico  de  los  verbos  castellanos  por  C.  Crousse. — 
Imprenta  de  Buenos  Aires — Una  hoja  grande. 

Historia  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  por  Curtís 
— Traducida  por  J.  I\I.  Cantilo.  'Con  un  prólogo  del  Dr.  Vélez  Sárs- 
lield. — Imprenta  del  Siglo — 580  pág.  in  4.". 


Curso  completo  de  geografía  física,  política  e  histórica,  arre- 
glada al  uso  de  los  colegios  y  escuelas  de  la  Repiiblica  Ai^entiua, 
por  Alfredo  Cosson — Buenos  Aires,  imprenta  de  Pablo  Coni,  Perú 
101 — 1866 — 335  pág.  in  8.°. — Hace  parte  de  la  pequeña  hibliotcca 
de  educación,  iniciada  por  el  Dr.  D.  Amadeo  Jacques. 


Pequeña   biblioteca  de  educación.  Trozos  selectos  de  literatura 
.sacados  de  los  autores  españoles  y  franceses  para  servir  de  texto  de 
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lectura  y  tradaceion,  por  iVlfredo  Cosson. — Buenos   Aires — 1866 — 
214  pág.  in  8.°. 


Gramática  castellaua  en  verso  por  Elias  O'Donuell.  1*  paii^ — 
Imprenta  de  la  Sociedad  Tipográfica — 276  pág.  in  8.". 


Eneida,    lib.   VI,   traducido   por   J.    ^E   Larsen — Imprenta   del 
Porvenir — 64  pág,  iu  4.°. 


Pequeña  biblioteca  de  educación  ai  uso  do  los  preceptores,  pro- 
fesores y  alumnos,  publicada  bajo  la  dirección  de  Amadeo  Jacques. 
Aritmética.  Libro  1.".  Los  números  enteros — 'Buenos  Aires — 1866. — 
Imprenta  de  Coni — 144  pág.  in  8.". 

Tratado  de  farmacia  y  farmacología  por  Carlos  Murray — Im- 
prenta de  P.  Coni — 680  pág.  in  4.". 


Arithmotechnie  ou  l'art  de  resondro  bis  problemes  sans  le  se- 
i'ourts  de  l'algébre,  par  Téquation  négative,  par  Ambroise  Vaucheur 
— ^Buenos  Aires,  imp,  de  Pablo  E.  Coni,  Perú  101 — 1  v.  in  8.° — 
116  pág. 


Teneduría  de  libros  por  partida  doble.  Nuevo  método  de  ense- 
ñanza, dedicado  a  la  juventud  oriental  y  argentina.  Por  J.  Pinto 
Dos  Santos — Imprenta  del  Orden — 84  pág.  in  8.". 

AÑO  1867 

Apuntes  del  curso  de  Mineralogía,  dictado  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  en  el  año  1867,  por  el  profesor  D.  J.  Ramorino — 
115  pág.  in  4.°  grande;  autografía. 

SIN  FECHA  DE  IMPRESIÓN 

SÁNCHEZ  (Rufino). — Aritmética — Buenos  Aires,  18  in  4."— Es 
la  1.*  parte  que  consta  de  30  páginas,  incluso  un  Prenotado  firma- 
do por  el  autor. 

MÉNDEZ  Y  Balo  ARCE  (Luis) — Instituciones  y  doctrinas  de  co- 
mercio— ^IMontevideo,  in  4.° — En  el  primer  capítulo  se  da  oina  idea 
de  la  administración  de  Justicia  comercial  en  el  Pastado  Oriental  y 
en  la  República  Argentina. 

Sastre  (Marcos) — Sus  obras — Gramática,  Aritmética,  Ortografía. 

Hemi>ei> — Planometría,  etc.  —  Del  Colegio  de  San  Martín  en 
Buenos  Aires. 

Catecismo  histórico  de  la  rícligión,  compuesto  por  D.  José 
Pintos  y  extractíido  por  el  mismo,  bajo  el  título  de  compendio  de 
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ella,  y  añadido  con  notas  eronológieas  y  otras,  para  la  mejor  ins- 
trucción de  los  alumnos  del  Ateneo  Gimnasio  y  Colegio  Argentino  de 
Buenos  Aires,  por  Tomás  Ladrón  de  Guevara,  encargado  de  la  edu- 
cación religiosa  de  dichos  establecimientos — Buenos  Aires,  impren- 
ta del  Estado,  calle  de  la núm.  89 — 1  v.  in  16.°  de  92 

pág.  (No  tiene  fecha  de  impresión). 

PUBLICACIONES  PERIÓDICAS 

QUE  HAN  DADO  PREFERENCIA  A  LAS  CIENCIAS  Y  A  LA  ENSEÑANZA 

Telégrafo  Mercantil — Rural,  político,  económico  e  historiógra- 
fo del  Río  de  la  Plata,  etc.,  etc. — 4  tomos  in  4.°  publicados  desde  el 
1."  de  Abril  de  1801  hasta  el  15  de  Octubre  de  1802. 

Semanaria — De  agricultura,  industria  y  comercio,  etc.,  etc.  Re- 
dactado por  D.  Hipólito  Vieytes.  Comenzó  en  6  de  Octubre  de  1802 
y  terminó  en  el  núm.  218,  el  11  de  Febrero  de  1807,  a  consecuencia 
de  la  toma  de  Montevideo  por  las  fuerzas  británicas. 

Correo  de  Comercio — Redactado  por  D.  Manuel  Belgrano.  El 
primer  número  apareció  el  3  de  Mayo  de  1810,  y  el  núm.  52  y  úl- 
timo el  23  de  Febrero  de  1811 — 1  v.  de  412  pág.  in  4."  y  ocho  más  sin 
foliatura  que  comprenden  un  suplemento  y  el  índice. 

Los  amigos  de  la  Patria  y  de  la  Juventud — 1815,  1816.  Redac- 
tado por  D.  Felipe  Senillosa.  Se  publicaron  6  números,  por  la  im- 
prenta de  Gandarillas  y  socios. 

La  Abeja  Argentina — Redactada  por  la  Sociedad  Literaria.  El 
primer  número  apareció  el  15  de  Abril  de  1822,  y  su  último,  que  es 
el  XV  corresponde  al  15  de  Julio  de  1823,  in  8.". 

El  Plata  Científi-co  y  Literario — Revista  de  los  Estados  del 
Plata  sobre  Legislación,  Jurisprudencia,  Economía  Política,  ciencias 
naturales  y  literatura.  El  prospecto  tiene  la  fecha  12  de  Junio  de 
1854.  Duró  hasta  Julio  de  1855 — in  4.°. 

El  Conciliador — Redactado  por  los  Sres.  Mora  y  Angelis — ^Un 
solo  número,  82  pág.  in  4.°  sin  el  prospecto  de  6  pág. — ^iVIayo  de 
1826. 

Revista  Farmacéutica,  etc. — El  1."  número  de  esta  publicación 
salió  a  luz  el  1.°  de  Octubre  de  1858 — El  año  1867  termina  con  el 
último  núm.  del  t.  V. — Continúa. 

Registro  Estadístico — 1.*  época. 

Registro  Estadístico — 2.^  época,  comienza  en  1854  y  continúa 
hasta  hoy — in  folio,  aparecen  2  tomos  por  año — Continúa. 


OiVPITULO  VII 

Personal  docente  y  administrativo  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  (1821-1867) 

Serle  cronológica  de  los  señores  rectores,  vicerrectores,  catedráticos,  secreta- 
rios y  otros  empleados  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  desde  su  fun- 
dación en  el  año  1821,  hasta  el  de  1867. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires  fué  creada  pov  decreto  erec- 

cional  de  9  de  Agosto  de  1821,  siendo  su — 

1821 — 1er.  Rector  el  doctor  don  Antonio  Sáenz,  quien  cesó  en  el 
cargo  por  su  muerte.  El  Go1>ierno  en  reconocimiento  de  sus 
servicios  costeó  el  retrato  al  óleo  que  se  ha  colocado  y  existe  aun 
en  la  sala  de  Grados.  Sucedióle  en  el  cargo  por  nombramiento 
de  fecha  3  de  xVgosto  de  1825  el. — 

1825 — 2.°  Rector  doctor  don  José  Valentín  Gómez,  nombrado  inte- 
rinamente ;  y  en  efectividad  por  decreto  de  10  de  Abril  de  1826. 
Subsistió  en  el  cargo  hasta  que  renunció  en  20  de  Agosto  de 
1830,  en  que  se  nombró  al — 

1830— 3er.  Rector  doctor  don  Santiago  Figueredo.  Entregó  provi- 
soriamente el  cargo  en  1831,  a  cansa  del  mal  estado  de  «ii  sa- 
lud al  Sr.  viee-Rector  Dr.  D.  Paulino  Gari;  pero  cesó  por  su 
fallecimiento  en  22  de  Febrero  de  1832.  Renunció  todo  su  suel- 
do del  Rectorado.  En  1833  se  nombró  al — 

1833 — i.°  Rector  doctor  don  Paulino  Gari,  quien  desempeñó  el  car- 
go hasta  su  muerte  al  finalizar  el  año  1840,  en  el  que  se  nombró 
interinamente  al — 

1849 — 5."  Rector  doctor  don  Miguel  García,  que  desempeñó  interi- 
namente el  Rectorado  hasta  que  en  Julio  12  de  1852,  se  nom- 
bró al — 

1852 — 6.°  Rector  doctor  don  José  Barros  Pazos.  Durante  su  Recto- 
rado, se  nombró  al  Rector  de  la  Universidad  por  decreto  de  12 
de  Mayo  de  1854,  presidente  nato  de  la  "Asociación  do  amigos 
de  la  historia  natural  del  Plata  y  en  26  de  Julio  de  1855,  miem- 
bro del  Consejo  consultivo  de  Gobierno",  creado  por  decreto 
de  esa  fecha.  Subsistió  en  el  empleo  hasta  Noviembre  de  1857, 
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en  que  pi-omavido  al  cargo  de  JMiiiistre)  de  Gobierno  y  Relacio- 
nes Exteriores  del  Estado  de  Buenos  xVires  le  sucedió  el — 

1857 — 7."  Rector  doctor  don  Antonio  Cruz  Obligado,  que  desempeñó 
el  cargo  hasta  que,  nombrado  Diputado  al  Congreso  Nacional 
por  la  Provincia  de  Bueiios  Aires,  se  nombró  al — 

1861 — 8.°  Rector  doctor  don  Juan  María  Crutiérrez. 

Nota — ^Por  decreto  de  Junio  26  de  1852  se  nombró  Rector  de 

la  Universidad  al  Sr.  Dr.  D,  Francisco  Pico  en  reemplazo  del  Dr. 

D.  Miguel  García  y  no  habiendo  aceptado  el  cargo  según  pareop, 

fué  nombrado  en  su  lugar  el  Sr.  Dr.  D.  José  Barros  Pazos. 


A  la  instalación  de  la  Universidad  no  hubo  vice-Rector  sino  uu 
Fiscal  de  la  TJniversid-ad,  cuyo  cargo  ejerció  el  Sr.  doctor  don  An- 
tonio Esquerrenea,  hasta  que  en  Octubre  de  1825  le  sucedió  el  doc- 
tor dan  José  Eugenio  Elias. 

El   18  de  Abril  de  1826,  se  estableció    el  vice-Rectorado,   c-on 
sueldo  y  atribuciones  especiales,  nombrándose — 
1826 — 1er.   vice-Rector   al   doctor  don   Ayitonio   Esquerrenea,   quien 
renunció  el  cargo  en  Octubre  de  1830,  nombrándose  en  su  lu- 
gar al — 
1830 — 2."  vice-Rector  doctor  don   Faulino   Gari,  que  lo  desempeñó 
hasta  que  por  decreto  de  1837  se  dispuso  que  esie  cargo  no  tu- 
viese sueldo  y  que  rolase  en  tumo,  por  semestres,  entre  los  Ca- 
tedráticos de  Facultades  Mayores,  de  cuyo  modo  continúa   al 
presente. 

Secretarios 

1821 — 1er.  Secretario  doctor  don  Juan  Francisco  (tH.  Renunció  en 
Abril  de  1825,  nombrándose  al — 

1826. — 2."  Secretario  doctor  don  Juan  de  la  Cruz  Várela  que  re- 
nimeió  en  9  de  Junio  del  mismo  año,  nombrándose  el  4  de  Julio 
del  propio  año  al — 

1826 — 3er.  Secretario  doctor  don  Lorenzo  Torres,  quien  desempe- 
ñó el  cargo  hasta  que  en  1."  de  Diciembre  de  1829  se  nombró 
al— 

1829 — 4.°  Secretario  Dr.  I).  Lucas  González  Peña,  que  renunció_cu 
Enero  de  1834,  en  <niya  fecha  le  smstituyó  el — 

1834 — 5.°  Secretario  Dr.  D.  Gervasio  José  Gari,  quien  cesó  en  1841 ; 
desde  cuya  fecha  no  se  nombró  Secretario  y  sólo  funcionaba 
■el  Pro-Secretario  y  Bedel  General,  hasta  que  se  nombró  al — 

1852 — 6.°  Secretario  doctor  don  José  María  Rcybaud. 

1862 — 7.°  Secretario  doctor  don  Miguel  García  Fernández,  que 
ojerció  el  cargo  hasta  que  nombrado  Juez  de  1.*  Instancia  de 
la  Capital  le  renunció,  siendo  nombrado  para  reemplazarlo — 

1863 — El  8."  Secretario  doctor  don  Carlos  José  Alvarez,  que  actual- 
mente desempeña  el  puesto. 
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Pro-secretarios 

1821. — Xer.  Pro-Secretario  el  doctor  don  Juan  Francisco  Gil,  hasta 
que  en  13  de  Septiembre  de  1825,  se  nombró  al — 

1825 — 2.°  Pro-Secretario  doctor  don  Lorenzo  Torres,  y  por  su  pro- 
mjoeión  al  cargo  de  Secretario,  se  nombró  en  7  de  Agosto  de 
1826  al— 

1826 — Ser.  Pro-Secretario  doctor  don  Calixto  Almeyra,  quien  des- 
empeñó el  cargo  hasta  que  se  unieron  las  plazas  de  Pro-Secre- 
tario y  de  Bedel  General  en  una  sola  iwrsona,  siendo  nombrado 
en  Junio  de  1828  en  est«  carácter  el — 

1827 — 4.°  Pro-Scci'etario  do7i  Carlos  O'DonncU,  qu-^  ronuiició  en 
1837,  entrando  en  seguida  el — 

1837 — 5.°  Pro-Secretario  doctor  don  José  María  Reyhaud,  quien  sir- 
vió lel  cargo  hasta  su  promoción  a  Secretario  en  1852,  entrando 
■en  su  lugar  el — 

1852 — ^6.°  Pro-Secretario  doctor  don  Miguel  García  Fernández.  El 
doctor  García  Fernández  fué  el  último  Pro-Secretario  de  la 
Univei*sidad,  pues  habiendo  sido  nombrado  Secretario  fué  su- 
primida esta  plaza. 

En  1854  se  separó  el  Bedelatx)  General  del  cargo  de  Pro-Secre- 
tario a  que  estaba  unido. 

Bedeles  generales 

Nombróse  el  ler.  Bedel  General  en  3  de  Mayo  df  1826  al — 

1826. — ler.  Bedel  General  don  Vicente  Gil,  que  subsistió  en  el  em- 
pleo hasta  que  por  su  renuncia  en  ¡Septiembi-e  de  1827  se  nom- 
bró al — 

1S27 — 2,"  Bedel  General  doctor  don  Carlos  Xillademoros.  y  por  su 
renuncia  en  el  ano  1828,  se  nombró  al — 

1828 — 3er.  Bedel  General  doctor  don  Fabián  Ledesma,  quien  re- 
nunció en  el  mismo  año  y  entró  en  su  lugar  el — 

1828 — i.°  Bedel  General  doctor  don  Carlos  O'Donnell,  que  unido  a 
éste,  desempeñaba  desde  su  ¡nomljramiemto  el  do  Pro-Siecreta- 
río  por  haberse  imido  los  dos  cargos.  Por  su  renuncia  en  1837 
se  nombró  al — 

1837 — 5.°  Bedel  General  doctor  don  José  María  Beyhaud,  que  des- 
empeñó el  cargo  hasta  s\i  promoción  a  Secretario  en  1852,  en 
que  fué  nombrado  el — 

1852 — 6."  Bedel  General  doctor  don  Miguel  García  Femándt'^z; 
que  desempeñó  el  puesto,  hasta  que  se  separó  este  cargo  del  de 
Pro-Secretarío  que  también  ejercía:  y  entró  en  su  lugar  en  el 
de  Bedel  General  en  1854  el — 

1854 — 7,*"  Bedel  General  don  Carlos  Jlaentze,  que  ejerció  el  cargo 
hasta  su  fallecimiento  en  1863. 
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1863 — En  este  año  se  nombró  Bedel  General  y  Bibliotecario  al  que 
lo  es  actualmente  D.  Juan  Gazolo. 

Facultades  mayores 

3Iedicina 

Sobre  este  Departamento,  el  archivo,  trunco  como  está,  apenas 
suministra  datos  seguros,  para  la  relación  cronológica  de  los  ■em- 
pleados; y  apenas  se  han  podido  obtener  los  siguientes  datos,  entre- 
sacados de  los  libros  de  Secretaría  y  de  apuntes  sueltos. 

De  ellos  aparece  que  en  3  de  Febrero  de  1822,  se  nombró  Cate- 
drático de  Clínica  Médica  y  Quirúrgica — 
1822 — 1.°  al  doctor  don  Francisco  de  Paula  Eivero.  luego  aparece 

en  su  lugar  en  1828  el — 
1828 — 2."   Catedrático  doctor  don   Juan  Antonio  Fernández,  liasta 

que  en  1834,  se  ve  como — 
1834 — 3er.  Catedrático  el  doctor  don  Miguel  Bivero,  a  quien  lo  des- 
tituyó el  Gobierno  en  Agosto  de  1836  nombrando  al — 
1836 — 4."  Catedrático  doctor  don  Francisco  de  Paula  Almeira,  que 
no  consta  hasta  cuando  continuó. 

Catedrático  de  Nosografía  Medica  y  Quirúrgica 

Aparece  nombrado  en  8  de  Febrero  de  1822  el — 
1822 — 1er.    Catedrático   doctor  don   Cosme  Argerich,  que  continuó 

hasta  que  aparece  en  1835  funcionando  el .  . . 
1835. — 3.°  Catedrático  doctor  don  Miguel  Garda,  a  quien  el  gobier- 
no destituyó  en  1836. 

Desde  entonces  no  existe  en  el  archivo  constancia  de  otro  nom- 
bramiento. 

Catedráticos  de  Anatomía  y  Fisiología 

En  1825  aparece  funcionando  el — 

1825 — 1er.  Catedrático  doctor  don  Francisco  de  Paula  Almeira, 
quien  eesó  el  26  de  Enero  de  1828,  por  su  promoción  a  ciruja- 
no mayor  del  ejército  y  entró  en  su  lugar  el — 

1828 — 2.°  Catedrático  doctor  don  Miguel  Rivera,  quien  renunció  en 
Febrero  del  mismo  año,  nombrándose  luego  al — 

1828 — 3er.  Catedrático  doctor  don  Juan  José  Montes  de  Oca,  qui^m 
siguió  hasta  que  aparece  en  1835  el — 

1835 — 4."  Catedrático  doctor  don  Saturnino  Pineda,  a  quien  susti- 
tuyó el  gobierno  en  Agosto  do  dicho  año,  entrando  en  1836  el — 

1836 — 5."*  Catedrático  doctor  don  Ireneo  Pórtela,  que  fugó  y  fué  cla- 
sificado de  salvaje  "unitario  en  Abril  de  1843,  entrando  en  su 
lugar  el — 
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184S — 6.°  Catedrático  doctor  don  Claudio  Cuenca,  hasta  sii  muerte 
en  3  de  Febrero  de  1852. 

Catedráticos  de  Materia  Médica,  Higiene  y  Patología 

1825 — ^Su  primer  catedrático  se  nombró  en  23  de  Marzo  de  1825, 
siéndolo  el  Dr.  D.  Jnau  Madera  que  sirvió  el  puesto  hasta  su 
muerte  en  1828 ;  entrando  en  su  lugar  en  Diciembre  de  1829,  el — 

1829 — 2.°  Catedrático  doctor  don  "Sosé  Fuentes  Arguivel,  quien  sub- 
sistía como  tal  al  segregarse  de  la  Universidad  la  facultad  de 
medicina,  en  1852. 

Catedráticos  de  Cirítgia 

1821 — ^Apareoe  en  1821,  como  1er.  Catedrático  el  doctor  don  Cosme 

Argerich,  y  sólo  se  le  vie  ñgurai"  en  1826  al — 
1826 — 2°   Catedrático  doctor  don  Miguel  Rivera.   Luego  vuelve  a 

aparecer  en  lugar  de  éstt  en  1830  como — 
1830 — ^3er.   Catedrático,  el  mismo  doctor  Argerich,  quien   renuncia 

en  Diciembre  del  propio  año  y  se  nombra  al — 

4.°  Catedrático  doctor  don  Miguel  Oarcia,  a  quien  destituyó  el 

Gobierno  en  1836,  nombrando  en  su  lugar  al — 
1836 — 5.''  Catedrático  doctor  don  José  María  Fonseca,  quien  sirvió 

este  empleo  hast.a  que  en  1843,  aparece  propuesto  en  su  lugar 

el  Dr.  D.  Saturnino  Pineda. 

Sin  embargo,  aunque  no  hay  de  ello  datos  escritos  en  el  archi- 
vo, el  Dr.  D.  Martín  García,  continuó  desempeñando  esa  Cátedra 
hasta  que  la  facultad  fué  segregada  de  la  Universidad  en  1852. 

'Catedráticos  de  partos,  enfermedades  de  niños  y  mujeres,  y  medi- 
cina legal 

Hasta  1826  no  aparece  el  primer  catedrático  de  estos  ramos  Dr. 
D.  Cosme  Argerich.  Nombróse  luego,  pero  no  entró  en  ejercicio  ni 
aquél  ni  éste,  al — 
1826 — 2.°  Catedrático  doctor  Muñiz,  hasta  que  en  1852  parece  que 

la  faciütad  de  medicina  lo  i)uso  en  ejercicio. 

Jurisprudencia 
Catedráticos  de  derecho  civil 

1822 — 1er.  Catedrático  doctor  don  Pedro  Somellera,  quien  subsistió 
hasta  su  renmicia.en  25  de  Agosto  de  1830,  entrando  en  su  lu- 
gar, como  suplente  el — 

1830 — 2°  Catedrático  doctor  don  Celedonio  lloig  de  la  Torre,  en- 
trando luego  en  propiedad  el — 
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1831 — 3er.  Catedrático  doctor  dm\  Lorenzo  Torres,  que  renunció  a 
fin  de  ese  año  y  se  nombró  en  el  mismo  al — 

lg31 — 4.»  Catedrático  doctor  don  Rafael  Casajemas,  que  sirvió  la^ 
cátedra  hasta  su  renuncia  en  6  de  Agosto  de  1857,  entrando  en 
su  lugar  el — 

1857 — 5.°  Catedrático  doctor  don  Marcelino  TJgarte,  que  sirvió  has- 
ta pi-incipios  de  1859,  en  que  se  nombró  como  sustituto  interi- 
no al — 

1859. — 6."  Catedrático  doctor  dan  Manuel  Quintana.  Por  su  enfer- 
medad entró  de  suplente  en  1860  el — 

1860 — 7.°  Catedrático  doctor  d-on  Pablo  Cárdenas. 

Catedráticos  de  Derecho  Natural  y  dr  Gentes 

1822 — El  8  de  Febrero  de  1822,  el  Gobierno  nombró  al  ler.  Cate- 
drático doctor  don  Antonio  Sáenz  y  subsistió  hasta  sucederle  en 
1826  el— 

1826 — 2."  Catedrático  doctor  don  Pedro  José  Agrelo,  que  cesó  en 
Noviembre  de  1829  por  su  nombramiento  de  Fiscal  d^  Gobier- 
no, y  le  sucedió  el — 

1829 — 3er.  Catedrático  doctar  don  Lorenzo  Torres,  quien  renunció 
en  1831,  nombrándose  para  servir  conjuntamente  esta  aula  y 
la  de  Derecho  Civil  al — 

1831 — 4."  Catedrático  doctor  don  Rafael  Casajemas;  pero  aparece 
en  seguida  ejerciendo  esta  cátedra  en  1834  el — 

1834 — 5.°  Catedrático  doctor  don  Valentín  Ahina,  que  renunció  a 
fin  de  año,  y  cedió  sus  ímeldos  a  favor  del  establecimiento,  en- 
trando de  nuevo  en  1835  el. — 

1835 — 6."  Catedrático  doctor  don  Rafael  Casajemas,  quien  sirvió 
tal  empleo  hasta  su  ren-incia  en  6  de  Agosto  de  1857  en  que  le 
sucedió  el — 

1857 — 7.0  Catedrático  doctor  don  José  Roque  Pérez,  a  quien  suce- 
dió en  1860,  a  virtud  de  su  renuncia  el — 

1860 — 8.»  Catedrático  doctor  don  Juan  Carlos  Gómez,  el  cual  re- 
nunció en  Abril  de  1861,  entrando  a  subrogarle  el — 

1861 — 9.°  Catedrático  doctor  don  Ángel  Navarro,  quien  siendo  a  la 
sazón  catedrático  de  Derecho  criminal  y  mercantil,  aceptó  eT 
cambiar  ósta  con  el  Dr.  D.  Carlos  Tejedor. 

Aula  de  derecho  canónico 

1826 — 'El  primer  catedrático  que  aparece  funcionando,  es  el  doctor 
don  Ensebio  Agüero  en  182(>,  entrando  a  sustituirle  en  1834  el-  - 

1834 — ^2."  Catedrático  doctor  don  José  León  fíanegas,  quien  renun- 
ció el  cargo  en  1852,  aunque  a  pedido  del  gobierno  desempeñ(> 
interinamente  la  cátedra,  hasta  que  en  Enero  de  1854  sr-  nom- 
l)ró  al^ 
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i854_3er  Catedrático  doctor  dan  EuseUo  Agüero;  pero  como  és- 
te fuese  nombrado  Rector  del  Colegio  y  Seminario  Eelesiasti- 
eo  se  nombró  como  catedrático  interino  en  Junio  del  mismo  al— 

1854—4°  Catedrático  doctor  don  Federico  Aneiros,  que  fue  des- 
pués nombrado  en  propiedad,  no  habiéndose  presentado  opc^i- 
tor  al  coneui-so  abierto  para  proveer  la  dicha  cátedra. 

Aula  de  econom1\  política 

1 822— En  8  de  Febrero  dñ  1822,  el  gobierno  nombró  como  primer 
catedrático  al  Dr.  D.  Vicente  López;  pero  no  se  puso  el  aiüa 
en  ejercicio  en  aquel  año  hasta  que  se  nombró  en  Noviembre  de 

1823_2'o  Catedrático,  doctor  dün  Pedro  José  Agrelo.  Esta  cát-edra 
«e  suprimió  por  disposición  de  fecha  6  de  Abnl  de  1825.  Pero 
se  restableció  nombrando  en  1826  al—  a'    -e-  i^ 

1826— 3er.  Catedrático,  doctor  don  DaJmacio  Velez  barstield,  quien 
renunció  en  Febrero  de  182Í),  en  que  se  nombró  al— 

]829— 4°  Catedrático  doctor  don  Jimn  Manuel  Fcrnúndez  Aejuero, 
quien  sólo  aparece  como  tal  en  el  año  1830.  T.a  cátedra  apare- 
ce acéfala  desde  este  año  hasta  que  se  restablece  en  1854,  sa- 
cándola a  oposición  y  entrando  a  regentearla  el— 

1854— 50  Catedrático  doctor  don  Clemente  Pmoli,  que  la  sirvió 
ha.sta  1858  en  que  renunció.  Esta  aula,  no  obstante  haberse  lla- 
mado a  concurso  diferentes  veces,  permaneció  vacante  hasta 
que  el  gobierno  nombró  en  1860,  al — 

1860— 6  <>  Catedrático  doctor  don  Nicolás  Avellaneda.,  quien  lo  es 
todavía  en  propiedad,  reemplazándole,  mientras  desempeña  el 
empleo  de  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia,  el  Sr.  Dr.  Za- 
valeta. 

Aula  de  derecho  criminal  y  mercantil 

Establecidas  estas  cátedras  a   fines  do  1856,  el  gobierno  nom- 

bní)  para  dictarlas  al—  ^  .   ,  1      1       « 

1850— 1er.  Catedrático,  doctor  don  Carlos  Tejedor,  que  la  desem- 
peñó hasta  1859,  inclusive,  y  habiendo  renunciado  se  nombro 

1860—2°  Catedrático,  doctor  don  Ángel  Navarro,  quien  subsistió 
hasta  que  a  principios  del  año  1861,  convino  con  el  doctor  le- 
jedor,  en  aceptar  estas  aulas  y  pasar  aquél  a  dictar  el  curso  de 
derecho  de  gentes.  Por  lo  tanto  entró  como— 

3861- 3er.  Catedrático,  el  doctor  don  Carlos  Tcjrdor. 
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Departamentos  de  estudios  preparatorios 

A^ila  de  Química 

El  gobierno  nombró  en  17  de  Abril  de  1822 — 
1822 — ^ler.  Catedrático,  al  doctor  don  Manuel  Moreno,  con  calidad 
de  que  abriese  'el  curso  en  1823.  Renunció  en  Marzo  de  1828,  y 
la  cátedra  aparece  en  acefalía  hasta  que  sacada  a  oposición  en 
22  de  Junio  de  1854,  la  obtuvo  en  el  concurso  el — 
2."  Catedrático,  don  Miguel  Puiggari. 

yiUL.\  DE  FÍSICA  EXPERIMENTAL 

1826 — En  Abril  de  1826  se  nombró  al  1er.  Catedrático  docior  don 
Pedro  Carta,  quien  i'enuneió  en  1828,  y  en  1."  de  Febrero  deA 
mismo  se  nombró  al — 

1828 — 2°   Catedrático,    don    Octavio   Fairicio   Mossotti,   quien   cesó 
por  renuncia  en  1834. 
La   cátedra   permaneció   en   acefalía  basta   que,    reinstalándola 

el  gobierno  en  M¿rzo  de  1854,  nombró  al — 

1854 — 3er.  Catedrático,  don  Camilo  Duteil  y  como  auxiliar  al  doc- 
tor Nicanor  Albarellos,  suprimiéndose  la  plaza  de  auxiliar  en 
1861.  El  coronel  Duteü  continuó  hasta  su  fallecimiento  que  tu- 
vo lugar  el  19  de  Noviembre  de  1860,  y  so  nombró  en  ese  mismo 
mes  al — 

1860 — 4."  Catedrático,  don  Pompeyo  Moneta. 

Aula  de  ciencias  exactas 

1827 — Aparece  como  Catedrático  don  Avelino  Díaz  desde  1827  ha*- 
ta  1830,  y  no  hay  constancia  de  su  nombramiento  en  el  Archi- 
vo de  la  Universidad. 

Alteas  de  matemáticas 

Bajo  la  denominación  de  Cátedra  de  Grcometría  descriptiva  y 
sus  aplicaciones,  el  Gobierno  nombró  para  Catedrático  en  los  do8 
cursos  de  1.°  y  2."  año,  en  8  de  Febrero  de  1822,  al — 
1822 — ler.    Catedrático,    don  Felipe    Senillosa,   quien   i^enunció    en 

Septiembre  de  1826,  nombrándose  al — 
1826 — 2.°    Catedrático,    don   Romano   Chauvet,    entrando   luego   en 

1827  el^ 
1827 — Ser.  Catedrático,  don  Avelino  Díaz,  quien  subsistió  hasta  que 
en  1829  se  nombraron  dos  catedráticos,  uno  para  1.°  y  otro  pa- 
ra 2."  año,  a  saber: 
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Primer  año  de  matemáticas 

1829 — 1er.  Catedrático,  do7i  Alejo  Outes,  desde  Febrero  de  1829, 
hasta  que  en  1839  aparece  funcionando  como — 

1839 — 2°  Catedrático,  doctor  don  Gervasio  Gari,  que  subsistió  has- 
ta que  en  1844  vuelve  a  figurar  un  solo  Catedrático  dictando 
las  dos  asignaturas,  y  es — 

1844 — Don  Joaquín  Pedralbes,  que  continúa  hasta  que  es  nombra- 
do, después  de  un  intermedio  de  varios  años  en  que  las  mate- 
máticas se  cursaban  fuera  de  la  Universidad,  en  Colegios  parti- 
culares, en  1850,  el — 

1850 — Doctor  don  Ildefonso  García,  quien  la  sirvió  hasta  que  en  4 
de  Mayo  de  1852  se  nombró  en  su  lugar  a — 

1852 — Don  Pedro  Pico,  que  renunció  en  Octubre  de  1853,  y  entró 
provisoriamente  don  Juan  Fernández,  quien  la  obtuvo  en  pro- 
piedad en  Marzo  de  1854,  por  ser  el  único  opositor  que  se  pre- 
sentó al  concurso  abierto  para  proveer  la  cátedra.  En  el  mismo 
año  entró  como  suplente  el  Catedrático — 

1854 — Don  Marcelino  Aravena.  Abierto  nuevo  concurso  ^n  Mayo  d'e 
1855,  la  obtuvo  don  Ángel  de  la  Cuesta,  como  único  opositor; 
pero  habiéndose  retirado  a  Europa  en  ese  mismo  año,  la  cá- 
tedra volvió  a  subdividirse,  dictándose  cada  año  por  un  solo 
catedrático. 

Así,  volviendo  a  la  época  de  la  primera  subdivisión,  se  ve  que 
en  1829  era— 

1829 — Catedrático  de  2.°  año,  don  Saturnino  Sala^,  a  quieai — 

3836 — sucedió  en  1836,  el  doctor  don  Gervasio  Gari,  quien  subsis- 
tió hasta  1841.  Actualmente  y  desde  la  última  subdivisión  men- 
cionada de  las  dos  aulas,  son  catedráticos: 
De  1er.  año  D.  Marcelino  Aravena. 
De  2.°  año  D.  Mariano  Moreno. 

Aula  de  filosofía 

Primero  y  segundo 

En  1823  servía  las  cátedras  de  1."  y  2."  año  el — 
1823 — 1er.  Catedrático,  doctor  don  Juan  Manuel  Fernández  Agüe- 
ro, quien  las  desempeñó  hasta  que  en  Mayo  de  1826  se  dio  la 
de  1er.  año  al  doctor  don  Luis  José  de  la  P'Cña,  continuando 
el  doctor  Fernández  Agüero  en  Ja  de  2.°  año  hasta  que  ha- 
biendo renunciado  en  1827,  la  obtuvo  por  oposición  el — 
1827 — Doctor  don  Diego  Alcorta,  quien  en  1830  entró  a  servir  tam- 
bién la  de  1er.  año,  como  sustituto,  del  doctor  Peña,  que  se  au- 
sentó del  país.  El  doctor  Alcorta,  pues,  continuó  así  en  el  des- 
empeño de  las  dichas  dos  aulas,  hasta  que  en  1841  se  nombró 
para  regentearlas  en  comisión  al — 
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3841 — Doctar  don  José  León  Banegas,  que  siguió  sirvi6ndalas  de 
ese  modo,  siendo  propuesto  para  catedrático  -efectivo  de  am- 
bas en  1851.  Por  su  renuncia  en  Marzo  de  1852,  le  sucedió  el — 

1852. — Doctor  don  Pedro  Ortiz  Yélez,  que  se  ausentó  del  país  en 
Julio  del  mismo  año,  entrando  en  su  lugar  el — 

1852 — Doctor  don  Nicomcdes  Bcynal,  que  renunció  en  13  de  Agos- 
to do  1853,  y  le  sastituyó  el — 

1853 — Doctor  don  Mi{juel  Villegas,  quien  ila  obtuvo  en  propiedad 
en  Marzo  de  1854,  por  ser  el  único  que  se  presentó  como  oposi- 
tor al  concurso  entonces  abierto  para  proveerla.  Sirvió  las  dos 
aulas  de  I.''  y  2."  año,  hasta  que  en  1857  se  nombró  para  2.^  año 
el— 

1857 — Doctor  don  G-uillermo  Bau'son-,  quien  sinúó  esta  cátedra  has- 
ta su  renuncia  en  Marzo  de  1858,  habiendo  cedido  sus  sueldos 
a.  beneficio  de  la  Universidad,  y  le  sucedió  como  sustitute — 

1858 — Don  Juan  Eugenio  Lahongle. 

Latín  de  mayores 

Aparece  como  ler.  Catedrática  en  1823 

1823 — D.  Mariano  Guerra,  que  sirvió  hasta  Marzo  de  1834  en  que 
fué  jubilado  y  entró  en  su  lugar — ■ 

1834 — D.  Ignacio  Ferros,  del  cual  no  consta  el  año  en  que  cesó ;  pe- 
ro en  1851  el  Sr.  Rector  llamó  al  desempeño  de  las  funciones 
de  esta  aula  que  hacía  años  no  se  cursaba  en  la  Universidad,  al- — ■ 

1851 — Dr.  don  José  María  Yayo.  Sacada  a.  oposición  el  6  de  Sep- 
tiembre de  1853,  la  obtuvo — 

1852 — D.  Juan  Mariano  Larsen. 

Aula  de  latín  de  menores 

Aparece  como  ler.  Catedrático  en  1824 — 

1824 — D.  José  León  Cabezón,  pero  en  Marzo  de  1827,  se  nombró  a — 

1827 — D.  Ignacio  Ferros,  quien  renunció  en  1858,  y  le  subrogó — 

1828 — D.  Gregorio  Dulce,  pero  habiendo  hecho  renuncia  en  1831, 
le  sucedió  el — 

1821 — Dr.  don  Mauricio  Herrera,  quien  renunció  en  Mayo  de  1835, 
entrando  en  su  lugar  el. — 

1835 — Dr.  don  Gervasio  Gari,  hasta  que  en  1841  aparece  como  su- 
plente suyo — 

1841 — D.  Pedro  C.  Parras,  de  quien  no  consta  hasta  cuando  sirvió, 
pero  el  Sr.  Rector  de  la  Universidad  propuso  en  1851  al — 

1851 — Doctoi-  don  José  María  Yayo,  quien  sirvió  hasta  1854,  en  cu- 
yo año  fué  su  suplente. 

1854-—/).   Gervasio    Sxieldo,  pero  habiendo    en   Octubre  del    mismo 
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presentádose  el  doctor  Vayo,  se  abrió  concurso  de  op<xsición  y 
obtuvo  en  él  la  Cátedra  de  Abril  de  1855 — 
1855 — D.  Eduardo  Gigena. 

AULA   DE   INGLES 

En  19  de  Abril  de  1826,  aparece  nombrado  el 
1826 — 1er.  Catedrático,  do7i  Teófilo  Pavín,  quien  renunció  en  Julio 
de  1827,  y  se  nombró  el  catedrático — 
1827 — 2.°  D.  Manuel  Belgrano,  que  renunció  a  su  vez  en  Marzo  de 

1830,  nombrándose  en  Abril  al- — 

1830 — 3er.   Catedrático,    don  Ignacio    Ferros,  que  aparece    funcio- 
nando aún  en  1835,  pero  no  consta  cuando  se  cerró  esta  aula. 
Parece  sin  embargo,  que  desde  esa  fecha  no  hubo  curso  de  inglés, 
hasta  que  restablecida  esta  enseñanza  en  1852,  se  abrió  un  eoncur- 
so  de  oposición  en  el  cual  la  obtuvo  el  2  de  Septiembre  el — 
1852 — 4."   Catedrático  don  Gilberto  Ramsay,  quien  siguió  dictando 
los  dos  cursos,  menos  en  1857,  en  que  las  Cámaras  suprimieron 
su  asignación  en  el  pnesupuesto.  Pero  restablecida  en  1858  y 
iconvoeado  un  nuJevo  curso,  quedó  la  Cátedra  de  Inglés  bajo  la 
dirección  del  mismo    profesor  Ramsay,  que    continúa  sirvién- 
dola. 

AULA.     DE   IDIOMA     GRIEGO 

Nombróse  en  19  de  Abril  de  1825  al  primer  catedrático — 
1825 — D.  Teófilo  Parvin,  a  quien  sucedió  en  1827,  el 
1827 — 2.°  Catedrático  dayí  Mariano  Guerra,  quien  sirvió  esta  oíase 

hasta  que  el  19  de  Abril  de  1830  fué  suprimida  en  razón  de 

que  nadie  se  dedicaba  a  cursarla. 

En  los  cursos  de  1864  y  1865,  el  señor  profesor  de  latinidad 
de  Mayores,  don  Juan  Mariano  Larsen,  dictó  espontáneamente  y 
gratuitamente  un  cui-so  de  griego  en  esta  Universidad,  rindiendo 
sus  discípulos  examen  público  de  dicha  materia  ai  fin  de  los  mismos 
cursos. 

AULA  DE  DIBUJO  NATURAL 

En  21  de  Febrero  de  1822,  aparece  nombrado  el — 
1822 — 1er.  Catedrático  don  José  Guth,  quien  renunció  en  Mayo  de 

1828,  entrando  en  su  lugar  el — 
1828 — 2."  Catedrático  do7i  Pablo  Caccianiga,  que  aparece  funcio- 
nando hasta  1834,  pero  es  indudable  que  desde  entonces,  y 
aunque  ello  no  consta  del  archivo,  la  Cátedra  permaneció  en 
acefa.ía  hasta  que  propuso  el  señor  Rector  en  1855,  crear  esta 
cátedra  como  supemumeraria  y  se  nombró  al — 
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1855 — 3er.  Catedrático  don  Martín  Boneo,  quien  con  motivo  de  su 
viaje  a  Italia  para  períeccionarse  en  la  pintura,  renunció  en 
1857,  nombrándose  al — 

1857 — i°  Catedrático  don  Orestes  Bianchetti,  que  renunció  a  me- 
diados del  mismo  año,  y  en  seguida  se  nombró  en  su  lugar  al — 

1857 — 5.°  Catedrático  don  Emilio  Lahore,  y  por  su  renuncia  entró 
en  1858  el— 

1858 — 6."  Catedrático  don  Ernesto  Pinto. 

AULA  DE  DIBUJO   LINEAL  Y   GEOMÉTRICO 

Fué  creada  por  decreto,  fecha — 
1855 — 25  de  Agosto  de  1855,  y  entro  a  funcionar  desde  Marzo  de 

1856  su— 
1856 — 1er.   Catedrático  fimdador  don    Carlos  ühl,  quien    continúa 

hasta  la  fecha   (1). 


(1)  Las  noticias  contenidas  en  esta  "serie  de  Empleados  de  la  Universidad" 
fueron  recogidas  del  arcnivo  de  la  misma  por  su  secretario  don  Miguel  Fer- 
nández y  por  BU  Buceaor  don  C.  J.  Alvarez,  desde  1863  adelante. 


TERCERA  PARTE 
Estudios  Biográficos 


Rasgos  Biográficos  de  algunos  Rectores,  Catedráticos  e  individuos 
que  se  han  señalado  como  favorecedores  de  la  instrucción  superior 

en   Buenos  Aires 


El  perpetuar  la  memoria  de  los  hombres 
recomendables,  es  hacer  justicia  á  su  mérit» 
y  estimular  á  los  demás  á,  que  imiten  su 
ejemplo. — (D.   Bemardino   Rivadavta) 

Tenemos  abuelos  en  la  ciencia  como  en  la 
naturaleza,  y  mostrar  desdén  por  ellos  es  dar 
prueba  de  mal  gusto  y  de  pésimos  principios 
morales. 

(Bianqaf,    ainé. — Hist.    de    l'Bcon.    polit.) 


I— DON  JUAN  JOSÉ  DE  VERTIZ  Y  SALCEDO 

2°  VIRKEY   DE   BUENOS  AIRES 

"La  fundación  de  los  estudios  mayores  j 
menores;  el  recogimiento  de  las  mujeres  pú- 
blicas; la  casa  de  expósitos,  la  imprenta,  el 
Proto-medicato  y  otros  útiles  establecimien- 
tos, son  argumentos  incontestables  de  su 
celo  por  el  bien  público  y  recordarán  perpe- 
tuamente su  beneficiencia  en  la  sucesión  de 
los    siglos." 

Dr.    D.    Juan    Baltasar    MaPiel. 
(Hablando    del    V.    Vérti!5    en     una     de     sus 
obras    inéditas.) 

El  Último  de  los  gobernadores,  y  segundo  de  los  Virreyes  de 
Buenos  Aires,  fné  por  excepción  poco  común  en  el  régimen  colo- 
nial, hijo  de  América  y  natural  de  Méjico  (1).  Destinado  a  la  ca- 
rrera de  las  armas,  comenzó  v  prestar  sus  servicios  en  el  Real  Cuer- 
po de  Guardias  Españolas,  bajo  cuya  bandera  asistió  a  una  cam- 
paña militar  en  Italia.  Sin  poder  referirnos  a  ningún  antecedente 
positivo,  pues  ignoramos  hasta  la  edad  de  este  personaje  cuando 
llegó  a  la  América,  creemos  posible  que  pasase  a  Italia  con  las  hues- 
tes que  al  mando  de  Mantemar  compusieron  la  expedición  sobre 
Ñapóles  y  Sicilia  en  1734;  y  en  tal  caso  podría  decirse  que  los  años 
de  Vértiz  corrían  a  par  de  los  de  Carlos  III  de  España,  quien  sa- 
lía por  entonces  de  la  minoridad,  para  señalarse  en  la  resistencia 
de  Velletri  (2).  Con  el  fin  de  adquirir  conocimientos  prácticos 
sobre  el  régimen  y  administración  de  los  ejércitos,  se  refiere  que 
pasó  a  Rusia  en  una  época  que  no  podemos  determinar.  Parece 
indudable  que  llegó  a  estas  provincias  en  el  año  1796  con  el  cargo 
de  subinspector  de  las  tropas  existentes  en  el  as  (3),  y  tal  vez  con 
el  de  gobernador  interino,  pues  según  un  documento  irrecusable  se 


(1)  De  los  diez  y  seis  gobernadores  que  tuvo  Buenos  Aires  durante  el  si- 
glo XVII,  sólo  uno  fué  americano,  D.  Luis  de  Cabrera,  hijo  de  Córdoba,  de, 
la  sangre  de  Hernán  Darlas. 

(2)    D.   Carlos   nació  el   20   de  Enero  de  1716. 

(2)   Gufa  de   Forasteros  del  Virreynato  de  Buenos  Aires   para  el  año   ISOfi 
Pág.  31. 
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recibió  del  mando  en  el  mes  de  Septiembre  de  1770  (IV  Dando 
como  término  de  su  cargo  de  gobernador  la  fecha  en  que  don  Pe- 
dro Cevallos  íiizo  publicación  de  su  título  de  Virrey,  inmediata- 
mente después  de  sus  triunfos  en  Santa  Catalina,  resnlta  que  Vér- 
lix  permaneció  siete  años  consecutivos  en  su  primer  gobierno   (2). 

Apenas  tomó  la  rienda  de  los  negocies,  cuando  ya  s-e  vio  en  la 
necesidad  de  contener  a  los  portugueses,  que  aliados  con  el  poder 
resentido  de  la  Inglaterra,  invadieron  inopinadamente  el  territorio 
español  de  las  Misiones.  Instruida  de  esta  novedad,  dispuso  la 
corte  de  Madrid  que  se  pusiesen  los  puertos  del  Río  de  la  Plata  en 
estado  de  defensa.  Era  esta  orden  difícil  de  cumplir  por  el  mal 
estado  de  disciplina  en  que  se  encontraban  las  tropas  >  sobre  todo 
por  la  penuria  del  erario  y  la  falta  absoluta  de  fuerzas  marítimas. 
E'  celo  del  gobernador  Vértiz  remedió,  sin  embaigo,  rs  maies  de  la 
situación,  abriendo  un  empréstito  voluntario,  abasteciendo  con  ví- 
veres, soldados  y  municiones  la  frontera  del  Río  Grande,  especial- 
mente el  fuerts  de  Santa  T  resa,  y  auxiliando  al  gobernador  de  ]\Ii- 
siones,  don  Francisco  Bruno  de  Zabala,  eon  300  hombres  correnti- 
nos. 

Para  dar  más  vigor  a  la  situación  que  creaba  con  estas  medidas, 
quiso  que  el  gobernador  de  la  importante  plaza  de  ^Montevideo  fuese 
una  persona  más  digna  ciue  la  que  desempeñaba  entcnces  aquel 
emplee.  D.  Agustín  de  la  R-^sa,  que  así  se  llamaba  aquel  mandón,  se 
había  señalado  tristemente  por  su  avaricia  y  por  la  descarada  mal- 
versación de  los  dineros  públicos.  Depuesto  aquel  gobern^d^r,  colo- 
có en  su  lugar  al  benemérito  mariscal  D.  José  Joaquín  de  Vi  ana,  que 
ve  nte  añrs  antes  y  cuando  s5b  era  coronel,  había  desempeñadci  el 
mismo  empleo. 

Estas  medidas  no  tuvieron  por  entonces  otro  carácter  que  el  de 
preventivas,  porque  habiendo  conquistado  a  España,  a  precio  de 
dolorosas  concesiones,  la  paz  con  >&,  Gran  Bretaña,  cedieron  los  por- 
tugueses por  su  parte  en  el  proye3to  de  extender  sus  lí  nites  a  expen- 
sas del  vecino,  y  dejaron  libre  la  atención  del  gobernador  de  Buenos 
Aires  pnra  ccntraerla  a  objetos  de  mera  ad^ñni^traeión  eivil.  Entre 
otros  dio  preferencia  al  arreglo  de  los  puebles  de  Misir^ne^,  que  a 
consecuencia  de  la  expulsión  de  s-is  tutore>,  ardían  en  la  anarquía, 
sus-eitada  a  la  vez  por  cura>.  neófitos  y  pdministradorrs,  mal  avenidos 
entre  sí.  Aouellos  pobres  indios,  tan  candidamente  avenidos  por  los 
crédulos  del  cristianismo  feliz  a  l'^s  misteriosas  márg^n-s  d?l  Uni- 
guay,  eran  víctimas  de  la  inmoralidad  de  los  curas  y  de  la  avidez  de 


(1)  Memoria  del  Virrey  D.  Juan  Jo.sé  de  Vértiz  a  su  Fucesor  el  Marqués 
de    Loreto.    firmada    en    Buenos   Aires   á    12    de    Marzo   de    1784.    (Inédita). 

(2)  La  duración  del  mando  de  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  era  de 
"ocho  años,  con  el  salario  de  4,000  pesos  ensayados  en  cada  uno".  (Véanse 
las  leyes  del   tlt.   2o.,   lib.    V.   de  las   Ilecopiladas  de  Indias.) 
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lucro  de  sus  administradores,  menos  hábiles  que  los  jesuítas  para 
vendi'iriar  paulatinamente  la  viña  del  Señor. 

El  ánimo  recto  y  g-eneroso  de  Vértiz  debió  quedar  bien  ator- 
mentado, cuando  acudieren  a  su  justificación  varios  de  aquellos 
pueblos  sin  ventura,  acusando  á  más  de  setenta  curas  que,  olvidados 
completamente  de  la  santidnd  de  su  ministerio,  se  armaban  de  puña- 
les y  excitaban  a  la  embriaguez  y  a  Irs  tumultos  a  las  ovejas  de  sus 
rebaños  espirituales  (1)  Los  administradores  por  su  parte,  descui- 
dando el  gobierno  para  darse  al  tráfico,  como  vulgares  mere-ideres, 
a  remedo  de  lo  que  con  tan  fatales  resudados  practicaron  d?ntro  de 
&US  respectivas  jurisdicciones  los  aborrecidos  Corregidores  del  Perú, 
obligaban  a  aquellos  sencillc-s  y  d^^snudos  guaraníes  a  adquirir  por 
alto  precio,  objetos  de  lujo  que  viciaban  sus  incMnaciones  sin  adelan- 
tarles en  civilización  ni  en  cultura. 

El  go'^ernador  Vértiz,  tomando  los  iníoaiiies  necesarios  r»ar-a  dar 
con  la  verdadera  situación  de  aquellos  pueblos,  dictó  también  medi- 
das pira  remediarla  y  es.'íribió  con  energía  a*^  gobernador  de  Misio- 
nes, Zabala,  iinidicándole  los  resortes  que  debía  tocar  para  que  no  se 
consumase  la  ruina  de  que  estaban  amenazadas  aquellas  poblaciones. 
El  mandatario  cump  ía  .en  esto  su  deber;  pero  'as  raíces  deil  mal  eran 
tan  antiguas  y  profundas  que  paso  tras  paso  se  consumieron  aque- 
llos pueblos,  porque  habían  nacido  enfermizos,  bajo  la  forma  teo- 
crática y  artificiosa  del  comunismo  jesuítico. 

En  23  de  Octubre  de  1771,  ele\ió  el  gobernador  Vértiz  una  nota 
al  Cabildo,  llamándole  la  atencif'n  ?obre  la  neices'dad  de  construir  un 
mue'le  de  carga  y  descarga  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Esta 
medida,  según  el  gobernador,  era  la  más  eficaz  para  hacer  ha  jar  los 
subidos  precios  de  los  abastos  y  demás  consumos  de  Buenos  Aires 
recargados  con  los  gastos  y  pérdida  de  tiempo  que  originaba  el  puerto 
del  Riachuelo,  sujeto  a  la  eventualidad  de  las  marcas  y  de 'os  vientos. 
E  transporte  que  desde  allí  se  hacía  de  los  efectos,  en  carretas  por 
un  terreno  pantanoso  y  expuesto  a  frecuentes  inundaciones,  encarecía 
esos  mismos  efectos  por  razón  dct  flete  (2).  Tales  eran  en  sustancia 
las  razones  en  que  etl  gx)barnaidor  apoyaba  su  pensamiento.  Pedía  en 
consecuencia,  al  muy  ilustre  Cabildo  que  le  informase  cuáles  podrían 
ser  les  medios  pecuniarics  que  la  ciudad  pudiese  poner  a  disposición 
de  la  empresa  de  construcción  del  muelle.  Ei  Cabildo  elogió  el  celo 


(1)  De  los  misioneros  6  curas  franciscanos  del  Alto  Perú,  decía  el  natu- 
ralista  Haenke  en    1799:    "El   amor   á.   las    riquezas    los   hace   olvidar    todas   las 

plausibles  reglas  de  pobreza  que  prescribe  su  instituto.  Ellos  sacan  increí- 
bles   ventajas    de    la    rusticidad    é    inmenso    trabajo    de    los    neófitos    á    quienes 

rr-at'in  con  tareas  que  no  podrían  Uenarlis  aun  cuando  fueran  bestias  de 
carga." 

(2)  Se  pagaba  de  flete  por  una  carreta  desde  el  Riachuelo  ha'^ta  el  cen- 
tro de  la  ciudad,  desde  "un"  peso  hasta  "dos",  á,  causa  de  los  malos  cami- 
nos, mientras  que  las  mismas  carretas  que  acarreaban  ladrillo  de  los  hornos 
desde  iguales  distancias  pero  por  terreno  más  firme,  solo  cobraban  de  tres 
á  cuatro  reales  de  flete  por  cada  viaie. 
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del  magistrado  con  expresiones  que  tienen  todo  el  aire  de  la  verdad; 
pero  antes  de  contestarle  definitivamente,  formó  un  grueso  expedien- 
te, para  demostrar  al  iniciador  de  la  idea  que  los  ramos  de  propios  y 
Arbitrios  andaban  escasea  y  recargados  de  obligaciones  y  que  seria 
necesario  crear  recursos  especiales  para  comenzar  y  T.evar  a  cabo  una 
obra  cuya  utilidad  reconocieron  unánimemente  todos  los  miembros 
de  aqueUa  corporación  y  en  especial  el  Síndi<jo  Procurador  Basabil- 
baso.  Entre  esos  recursos  proponían  uno  que  merece  mencionarse. 
"Señor,  decían  los  municipales  al  gübernador, — la  ciudad  de  Santa 
Fe,  dándose  el  título  de  puerto  preciso,  ob'iga  a  las  embarcacinnes 
que  vienen  de  la  Asunción  del  Paraguay,  no  snlamente  a  que  fondeen 
en  su  puerto  sino  a  que  descarguen  allí  la  hacienda  que  traen  a  su 
bordo.  Esta  medida  trae  dos  consecuencias  gravosas;  la  primera  la 
de  privar  a  dichas  embarcaciones  de  la  libertad  de  buscar  el  puerto 
(jTie  más  les  convenga,  y  la  segunda  la  de  obligar  a  que  el  trasporte 
de  la  hacienda  puesta  en  tierra  en  Santa  Fe,  se  haga  en  carretas  per- 
tenecientes a  aquel  vecindario,  haciendo  pagar  por  el  flete  de  ellas 
cantidades  arbiti  arias. "  (1)  En  esta  virtud  proponían  al  goberna- 
dor, como  arbitrio  pecumiario  para  la  construcción  del  muelle,  una 
contribución  sobre  cada  embarcación  cargada  de  efectos  del  Para- 
guay que  llegase  al  puerto  de  las  Conch-^s,  cuya  habilitación  solicita- 
ban para  el  efecto.  Esta  medirla,  añadían,  servirá  para  dar  incre- 
mento al  vecindario  de  la  población  de  las  Conchas. 

La  obra  proyectada  por  el  gobernador  quedó  envuelta  en  el  ex- 
pediente municipal  y  desairada  por  la  escasez  de  fondos  y  porque  se 
creyó  más  urgente  por  entonces  concluir  el  edificio  municipal  en  la 
parte  interior,  dotándole  de  una  capilla  para  que  oyesen  misa  los 
presos. 

Aquí  correspondería  tratar  de  la  mejor  de  las  obras  de  Vértiz,  de 
aquella  por  cuya  razón  despierta  su  nombre  nuestra  parciicular  sim- 
patía y  nos  induce  a  avisar  su  celebridad  en  cuanto  nos  es  posible. 
Hablamos,  de  la  fundación  de  los  Reales  estudios,  qiie  tuvo  lugar  a 
los  dos  años  de  comenzado  su  gobierno.  Pero  deseando  tratar  este 
asunto  con  mediano  detenimiento,  alteraremos  la  cronolc^ía  de  los 
sucesos  y  reservaremos  para  el  fin  de  asta  noticia  la  re'ación  de  la 
parte  que  cupo  a  nuestro  gobernador  en  el  empeño  de  hospedar  den- 
tro de  los  claustros  jesuíticos  de  Buenos  Aires,  las  escue'as  en  que 
tantos  de  nuestros  hombres  notables  cultivaron  sus  talentos. 

La  prodigiosa  multiplicación  de  los  ganados  en  'as  11  muras  de 
Buenos  Aires,  ha  sido  fuente  de  riqueza  y  de  lágrimas.  Extendién- 
dose las  vacas  y  caballos  introducidos  por  Garay,  por  las  márgenes 
del  Río  Negro  y  por  la  falda  oriental  de  la  Cordillera,  atrajeron  a 
esa  raza  feroz  de  araucanos  o  pampas,  que  desde  los  añcis  de  1740 


(1)      El    flete   de    una   carreta   desde   Santa-Fé   á.   Buenos   Aires   era    de    20   & 
25  pesos,   (estos  datos  constan  del  mismo  expediente  formado  por  el  Cabildo). 
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comenzaron  a  robar  las  estanrias  de  esta  provincia,  a  matar  y  cautivar 
a  los  hal)itantes  cristianos.  Desde  entonces  también  comenzaron  a  es- 
tudiarse y  discutirse  les  medios  de  defensa  y  se  planteó  un  pro- 
blema de  cuya  incógnita  buscamos  todavía  el  valor  verdadero. 

Todos  los  gobiernos  le  consagraron  una  atención  más  o  menos 
asidua,  desde  üon  Miguel  Salcedo  hasta  nuestros  días,  llegándole  a 
Vértiz  su  tumo  con  motivo  de  un  alzamiento  general  de  las  tribus 
salvajes,  desde  Corrientes  y  Santa  Fé,  hasta  inmediaciones  del  Río 
de  la  P  ata.  Debemos  declarar  que  siempre  que  hemos  pretendido  dar- 
nos cuenta  cierta  y  cronotógica,  de  las  operaciones  y  expediciones  mi- 
litares antiguas,  sobre  la  frontera  con  los  pampas,  nos  hemos  enre- 
dado en  los  pormenores  discordantes  de  esta  parte  de  nuestra  historia 
casera,  y  sóo  vamos  a  decir  en  globo,  lo  que  a  este  respecto  hemos 
colegido  durante  toda  la  administración  de  Vértix. 

Ccmvencido  éste  de  la  necesidad  de  robustecer  y  ampliar  esa 
misma  frontera,  no  quiso  proceder  sin  previo  conocimiento  del  te- 
rreno y  nombró  por  su  parte  facultativos  de  conocida  capacidad  para 
que  asociados  a  piloto  D.  Pedro  Pablo  Pavón,  asalariado  con  tres 
pesos  diarios  por  el  Cabildo,  levantasen  p'anos  y  redactasen  infor- 
mes, sobre  los  cuales  formó  una  Memoria,  proponiendo  a  la  Corte 
la  erección  de  dos  pueblos  fortificados  en  otros  tantos  puntos  de  la 
Cordillera  por  donde  transitan  ^os  salvajes.  Esto  tenía  lugar  por  los 
años  1772.  La  corte  no  desaten/dió  esta  idea;  pero  aunque  aprobada 
como  lo  merecía,  no  se  puso  en  planta  por  falta  de  aquellos  fondos 
que  destinados  con  el  nombre  de  ramo  de  guerra  para  sostener  la 
frontera,  se  habían  distraído  en  otras  urgencias  de  la  corona.  En  de- 
fecto de  este  plan  que  hoy  mismo  es  considerado  como  el  mejor, 
aunque  menos  hacedero,  se  contentó  el  gobernador  Vértiz,  ayudado 
del  activo  y  valeroso  comandante  D.  Manuel  Pinazo,  con  sacar  un 
poco  hacia  el  desierto  la  guardia  del  Zanjón,  creando  las  de  Chasco- 
uiús,  Ranchos,  Monte,  Rojas,  y  las  demás  que  le  son  correlativas  a 
veinte  y  tantas  leguas  de  radio,  contando  desde  la  capital. 

Otros  enemigos,  más  que  los  indios  peligrosos  para  la  integridad 
del  territorio,  llamaron  nuevRmente  la  atención  del  gobernador  del 
Río  de  la  Plata.  Los  portugueses  no  sólo  molestaban  a  los  españoles 
robándoles  sus  ganados,  á  viva  fuerza,  con  aparato  militar,  acaudilla- 
dos por  famosos  bandoleros  cuyos  nombres  conserva  la  historia,  sino 
que  para  lograr  'a  impunidad  de  sus  rapiñas  se  establecieron  de  firma 
en  la  sierra  llamada  de  los  Tapes  y  a  lo  largo  de  los  caudalosos  ríos 
Yacny  y  Grande.  Reclamando  semejantes  desmanes  una  pronta  re- 
paración, y  teniendo  en  cuenta  las  Reales  Ordenes  sobre  dcsa'ojo  de 
portvgveses,  como  se  decía  entonces,  formó  Vértiz  el  plan  de  una 
CAmpaña  (1).  El  gobernador  dio  a  sus  movimientos  militares  el  aiie 


(1)      Respuesta  del    marqués   de   Grimaldi   á.  la  Memoria  de   Portugal   sobre 
limites — (Edición  de  Buenos  Aires,  pág.  85  y  siguientes.) 
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de  una  visita  o  reso^noeimiento  de  los  dominios  de  Espaiía  que  le  es- 
taban crnfiadcs,  y  formando  un  pe-'ueño  'Cuerpo  ds  1,014  soldados  da 
las  milicias  de  Buoncs  Aires  y  Sinta  Fe,  emprendió  su  rnarcha  desde 
Montevideo  el  7  de  Noviem.bre  de  1773. 

Habiendo  llegado  a  una  rica  estancia  jesuítica  que  alcanzó  a 
contar  medio  rniKón  de  c^bfz^s  de  ganado,  antes  de  saqueada  por 
los  portugueses,  comprendió  la  n°'''e^idad  d?  defender  aauel  punto 
y  echó  les  cimientos  de  la  conocida  forta-eza  de  Santa  Tecla.  Sin 
más  c^:stáeulcs  que  les  que  les  presentó  la  naturaleza,  llegó  el  go- 
bernador e.'  día  5  de  Enero  de  1874  a.l  río  Piquirí,  cuyo  principal  pas;» 
encrnt'ó  tomado  por  fuerzas  lusitanas.  Alentados  los  del  p"«sio  con  la 
venta.ios-^.  posición  aue  crup'^bín,  desoyeren  las  reclamacienes  qu2 
les  dirigió  el  .iefe  español  para  nuc  desocupasen  los  terrenos  que  ha- 
bían usurpado,  haciendo  una  descarga  de  fusilería  sobre  lo^  nues- 
tros. En  vista  de  este  proceder  inesperado  no  quedó  más  recurso  aí 
gobernad orVért'z  nue  el  de  la  fuerza,  y  acometiendo  al  pitesto  del 
Piqnirí  puso  en  fuga  vergonzos^í.  a  los  portugueses  (1).  Las  tropas 
victoriosas  continuaron  su  m.areha  barriendo  el  terreno  de  los  con- 
trarios que  res'stían  aiui  en  varias  guardias.  Habiendo  tomado  el 
gobernador  Vértiz  un  conocimiento  exacto  del  estado  en  que  se  en- 
contraba aquella  frontera  y  después  de  intimar  a  los  co'nandantes 
portusmeses  de  Fío  Pardo  y  Viamont  el  cumplin:i?nto  de  las  pres- 
cripcicnes  del  tratado  de  París,  el  respeto  a  'la  paz  y  a  la  cesaeióu 
en  lí's  usurpaciones  de  territorio  v  en  la  depredación  de  las  haciendas 
de  los  e^rañf^les,  se  reHró  a  la  villa  del  Pío  Grande  de  S'in  Pedro  por 
no  empeña- se  en  serias  fumiore".  según  la  expresión  da''  ministro 
Grimaldi.  Emprendió  esta  retirada  el  día  7  de  Enero  de  1775,  ha- 
■ilándo-'e  a  distancia  de  ciento  ses'^nta  leguas  de  Montevideo,  punto 
de  partida  de  su  camipaña  de  reconocimiento. 

La  Contestación  de  Grimaldi,  documento  que  acabamos  de  citar, 
entra  en  los  pormenor3s  diplo<má+i"'"S  y  mil-tar3s  de  aquella  campaña. 
y  apoyándo<;e  en  los  hechos,  ha^e  rna  comrleta  defensa  de  la  conduc- 
ta de  Vértiz,  poniéndola  en  parangón  can  la  de  los  jefes  portn enteses, 
a  quienes  carga  ^a  culpa  de  las  desavenencia^;  suscitadas  en  plena  p-)z 
tntre  ^a  España  v  P--rfnn>o|^  ¡^iq^  niotivo  de  los  siicesos  ocurridos  en 
la  frontera  de  ambos  países. 

Todo  el  mundo  sabe  que  estas  cuestiones  han  sido  prolongadas 
y  ardientes  y  que  han  dado  motivo  a  infinitos  actos  diploirnáti^^os, 
a  po^érri-FS,  a  rece  no  cimientes  ffcogváfiers  de  magnitud,  y  a  constan- 
tes guerras  entre  españoles  y  por'-ue'ueses.  Los  confí"ct  s  qre  a.cahamos 
de  recordar  no  fueron  los  últimos.  El  período  que  media  entre  la 
retirada  de  Vértiz  y  'a  aparición  de  Ceballos  al  mando  de  su  gran 
expedición,  no  fué  de  paz,  propiamente  dicha,  aunque  existía  un  tra- 


(1)     Los   pormenores   de    esta  arremetida   pueden   leerse   en   Funes,    T.    3o. 
pág.   187. 
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lado  solemne  que  la  garantía,  ni  quedó  inactivo  durante  el  mismo 
período  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  ombligado  ya  a  obrar  de  he- 
cho, ya  a  discutir  oficialmente  los  derecihos  de  España  con  la:3  auto- 
ridades portuguesas  fronterizas. 

La  mayor  expedición  que  haya  salido  de  la  península  para  sus 
colonias  de  Sud  América,  fué  la  que  en  13  de  Noviembre  de  1776 
zarpó  en  Cádiz  trayendo  a  bordo  de  su  capitana  a  don  Pedro  Ce- 
ballos,  terror  de  los  portugueses.  Componíase  como  de  diez  mil 
hombres  de  desembarco  trasportados  en  ciento  diez  y  seis  naves  cu- 
yo solo  flete  importaba  al  mes  la  suma  de  ciento  veinticuatro 
mil  pes:-s.  Bastó  la  presencia  de  estas  fuerzas  en  la  isla  ds  Santa 
Catalina,  para  que  sus  poderosos  castillos,  armados  con  ciento  no- 
venta y  cinco  cañones,  se  rindiesen  bajo  las  condiciones  que  les  im- 
puso el  jefe  español.  Este  hecho  glorioso  para  las  armas  de  Ceba- 
Ilos  tuvo  lugar  el  día  25  de  Febrero  de  1777.  El  general  Vértiz 
desde  Montevideo,  se  había  visto  precisado,  mientras  tanto,  a  reu- 
nir de  nuevo  fuerzas  sobre  Santa  Teresa.  Aunque  no  había  reci- 
bido noticias  de  la  expedición  victoriosa,  con  el  conocimiento  ínti- 
mo que  tenía  de  los  negocies  públicos  y  de  los  motivos  que  debían 
inducir  a  su  gobierno  para  que  tomase  una  resolución  definitiva, 
sospechó  que  la  corte  no  permanecería  inactiva.  Se  confirmó  en 
esta  suposicién  con  el  arribo  a  Montevideo  de  algunos  buques  ex- 
traviados por  los  temporales,  pertenecientes  a  la  gran  expedición. 
Los  habitantes  saltaron  de  gozo  al  oír  de  boca  de  los  recién  llega- 
dos la  relación  de  la  magnitud  de  las  fuerzas  dispuestas  a  apoyar 
los  derechos  españoles,  y  levantaron  un  empréstito  voluntario  de 
más  de  80.000  fuertes  y  acopiaron  víveres  para  prevenir  las  neee- 
cidades  de  los  expedicionarios.  Todo  esto  pasaba  alrededor  y  ba- 
jo la  influencia  de  Vértiz,  quien  siempre  prevenido  y  d'ligente  (1) 
dispuso  que  dos  ds  las  naves  dichas  regresasen  en  busca  del  convoy 
protegiendo  otras  cargas  de  víveres. 

El  plan  de  Ceballos  consistía  en  apoderarse  de  la  isla  fortifi- 
cada de  Santa  Catalina,  dominar  el  Río  Grande  y  coronar  la  obra 
con  la  rendición  de  la  Colonia  del  Sacramento.  Así  que  aseguró 
el  primer  paso  de  esta  carrera  triunfal,  escribió  a  Vértiz  para  que 
se  aprestase  a  obrar  de  acuerdo  con  él  sobre  la  parte  Sor  de  la  fron- 
tera. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires,  en  cumplimiento  de  esta  or- 
den marchó  al  frente  de  dos  mil  veteranos  y  de  algunas  milicias 
de  ca^  allería  hacia  Santa  Teresa,  fijándose  allí  en  observación  del 
enemigo  y  a  espera  de  nuevas  determinaciones  de  su  jefe.  El  ge- 
neral Ceballos  deten'do  por  cont'-at'emTDos  de  la  navegación,  no  l'e- 
gó  al  puerto  de  Montevideo  hasta  el  día  11  de  Abril,  en  donde  in- 
mediatamente asumió  el  mando  político    y  militar  dándose  a  reco- 


(1)      Funes,    t.   3o.    pág.    201. 
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noeer  como  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Buenos  Aires,  Paraguay,  Tucumán,  etc.,  dentro  de  los  límites 
que  demarca  la  Real  Cédula  de  erección  del  nuevo  virreinato  fir- 
mada en  San  Ildefonso  a  8  de  Agosto  de  1776. 

Desde  aque'  día  cesó  la  autoridad  ejercida  por  el  Mariscal 
Vértiz,  (título  adquirido  durante  su  mando)  cayendo  visiblemen- 
te de  la  gracia  del  virrey  victorioso,  sea  por  alguna  prevención  cu- 
yo origen  no  conocemos,  o  por  celois,  que  a  menudo  despiertan  el 
mérito  y  la  moderación.  El  hecho  es  que  Vértiz  quedó  desde  aquel 
momento  sin  ningún  cargo  público  y  sin  participación  en  las  ope- 
raciones que  inmediatamente  de.spués  de  la  toma  de  la  Colonia, 
fueron  interrumpidas  por  la  inesperada  suspensión  de  armas,  co- 
municada por  el  ministro  Calvez  en  carta  de  11  de  Junio  de  1777 
(1).  Hecha  la  paz,  terminó  la  misión  del  terrible  guerrero,  y  se 
separó  del  mando  del  virreinato  que  reclamaba  un  administrador 
que  reglase  la  nueva  máquina  gubernativa  que  acababa  de  crearse. 

Pero  ya  que  este  personaje  desaparece  de  su  puesto  y  de  la 
escena  del  Río  de  la  Plata,  coronado  por  la  fortuna  y  por  la  glo- 
ria, si  no  ya  enteramente  libre  de  manchas  y  de  justísimos  cargos, 
pongámosle  en  frente  del  que  va  a  reemplazarle,  copiando  el  para- 
lelo que  haoe  de  ellos,  a  remedo  de  Plutarco,  nuestro  historiador  Fu- 
nes. 

"Si  observamos,  dice  éste,  la  maligna  intención  con  que  Ceba- 
[los  despojó  a  Vértiz  no  sólo  del  mando  sino  también  de  las  funcio- 
nes que  le  eran  anexas  como  inspector  de  las  tropas,  y  el  aire  des- 
deñoso con  que  siempre  lo  miró,  no  arriesgaremos  nada  en  decir 
que  esta  injusticia  fué  para  su  gloria  una  mancha  que  no  la  borra- 
ron sus  grandes  acciones....  A  nadie  debe  sorprender  la  conducta 
de  Ceballos  para  con  Vértiz.  Ella  nacía  de  un  fondo  de  ambición 
que  no  le  permitía  concurrente  en  sus  acciones,  y  de  una  altivez 
desmedida,  a  cuyos  ojos  poco  era  digno  de  su  aprecio.  Acaso  el 
conocimiento  de  sus  ventajas  sobre  Vértiz  le  inspiraba  ese  menos- 
precio. La  fortuna  y  la  naturaleza  parece  que  se  pusieron  de 
acuerdo  para  formar  de  Ceballos  un  héroe  guerrero.  Valor,  auda- 
cia, paciencia  infatigable,  ciencia  militar,  un  espíritu  tan  vivo,  tan 
neto,  tan  tranquilo  en  medio  de  la  acción  como  pudiera  estarlo  en 
el  reposo,  y  todo  acompañado  con  un  semblante  no  menos  terrible 
que  majestuoso,  eran  las  principales  dotes  de  su  alma.  Con  ellas 
acumuló  tantos  méritos  que  lo  'levaron  hasta  el  último  errado  de  los 
honores.  Pero  si  por  este  lado  le  hacía  grandes  ventajas  a  Vértiz, 
le  era  muy  inferior  en  virtudes  morales.  Ceba'los  tan  ambicioso 
de  gloria  como  avariento  de  riquezas,  cargado  de  el^as  se  encontra- 
ba siempre  vacío  como  si  nada  tuviese:  en  lugar  de  que  Vértiz,  mo- 
derado en  sus  deseos,  contento  con  su  gloria,  para  ser  feliz  todo  le 


(1)     Al    retirarse    CebaUos   de    la    Banda    Oriental   dejó   &   Vertií   al    mando 
de  las  tropas   reunidas   en   Santa  Teresa. 
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bastaba.  Ceballos,  como  diestro  político,  hizo  ver  algunas  veces 
que  en  su  concepto  ninguna  preferencia  merecía  la  verdad  sobre  la 
mentira,  y  qne  era  preciso  medir  el  precio  de  una  y  otra  por  el 
provecho  que  producen.  Vé^tk  estuvo  siempre  exento  de  este  vi- 
cio, porque  amaba  la  verdad  por  carácter  y  nada  quería  de  la  for- 
tuita a  expensas  de  la  buena  fe.  P'n  fin,  Ceballos  era  violento  y 
arrebatado  y  quería  dominar  más  por  el  terror  que  por  el  agrado. 
Vértiz,  al  contrario,  era  dulce,  amable,  lento  para  irritarse  y  el 
imperio  a  que  aspiraba  era  el  de  la  beneficencia"  (1). 

La  corte  de  España  fué  más  justa  con  el  IMariscal  de  Campo 
que  su  compañero  de  armas.  Vértiz  fué  nombrado  Virrey  de  Bue- 
nos Aires  por  Real  Cédula  de  27  d'*  Octubre  de  1777,  la  cual  lle- 
gó a  conocimiento  del  agraciado  estando  todavía  en  Montevideo.  El 
juramento  de  costumbre  lo  prestó  allí  mismo  ante  el  Virrey  que  se 
retiraba,  probablemente  en  ti  día  2tí  de  Junio  de  1778.  Dos  días 
después,  el  28,  se  embarcó  |)ara  Euiopa  el  general  Ceballos  a  bor- 
do del  navio  de  la  Real  armada,  el  Poderoso  (2).  El  Virrey  Vér- 
tiz desembarcó  en  esta  capital  sin  ruido,  y  cuando  nadie  lo  espera- 
ba, en  la  primera  noche  del  8  de  agosto  de  aquel  mismo  año.  La 
modestia  con  que  se  presentó  Vértiz  en  Buenos  Aires,  fué  un  mo- 
tivo más  para  (jue  su  vecindario  le  demostrase  la  complacencia  con 
que  le  veía  de  nuevo  y  en  una  categoría  más  elevada,  al  frente  del 
gobierno.  Pliciéronse  fiestas  y  regocijos  públicos  en  su  obsequio, 
cuyo  costo,  sólo  por  la  parte  que  cupo  al  Cabildo,  subió  a  dos  mil 
doscientos  sesenta  y  ocho  pesos  fuertes,  según  consta  de  los  libros 
de  aquella  corporación. 

El  Virrey  Vértiz  entró  al  mando  del  extenso  país  encerrado 
entre  los  Andes,  el  Magallanes,  el  Plata  y  el  Uruguay,  cuando  co- 
menzaba a  advertirse  el  buen  resultado  de  las  franquicias  del  comer- 
cio, ainpliadas  hasta  Chile,  Perú  y  Buenos  Aires  desde  principios 
de  1778,  y  en  una  época  en  que  estaban  como  a  la  moda  en  el  ga- 
binete español  'as  reformas  y  lo  que  hoy  llamaríamos  el  espíritu  de 
progreso.  El  crepúsculo  de  bienestar  columbrado  por  las  colonias 
había  despertado  e'  deseo  de  ver  la  luz  llena,  y  Buenos  Aires  que 
hasta  aquella  época  había  carecido  de  policía,  de  establecimientos 
públicos  de  educación,  de  beneficencia  y  de  agrado,  comenzó  a  sen- 
tir la  necesidad  de  una  condición  social  más  aventajada  y  más  dig- 
na también  del  rango  de  cabeza  de  un  Virreinato,  a  que  acababa 
de  elevar.se.  El  nuevo  magistrado  era,  como  hemos  dicho,  nacido 
en  un  pueblo  americano,  no  miraba  con  desdén  a  los  hijos  del  país, 
y  desde  que  fué  Gobernador  tuvo  el  acierto  de  rodearse  de  los  más 
distinguidos,  proporcionándoles  ocasión  para  que  desplegasen  el 
celo  en  que  ardían  por  los  adelantos    de  la  patria.     Labardén,  en 


(1)      Funes.   T.   3.o,   pá&.    219. 

(2)     Tomo  3o.  de   "Papeles   Varios",   reunidos   por   el   doctor  don   Saturnino 
Seguróla. 
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los  momentos  escasos  que  le  dejaban  sus  arduas  tareas  de  Auditor 
de  Guerra  y  Teniente  Gobernador,  despertaba  de  entre  el  polvo  de 
las  ercnieas  del  país  los  peisonajes  apropiados  a  las  condiciones 
del  drama.  Basavilbaso,  Procurador  .de  la  Ciudad,  promovía  in- 
cansable la  creación  de  refugios  para  los  desgraciados,  para  las 
mujeres  de  mala  vida;  y  Maciel  al  frente  de  la  juventud  estudio- 
sa, daba  pruebas  de  estar  más  adelantado  en  las  ciencias  que  los 
catedráticos  de  Salamanca,  quienes  ze  aferraban  el  Peripato  mien- 
tras él  recomendaba  el  estudio  de  la  doctrina  newtoniana.  El  ilus- 
trado Virrey  no  dejaba  ociosa  la  aplicación  de  los  hombres  capaces. 
Fué  en  su  tiempo,  (en  el  año  1778)  y  por  orden  suya,  que  se  levan- 
tó el  censo  de  la  población  de  la  ciudad  y  la  campaña  por  el  Re- 
gidor Decano  don  Gregorio  Ramos  Mejía.  Este  trabajo  estadísti- 
co, el  más  perfecto  entre  los  antiguos  de  su  ciase,  da  un  total  para 
toda  la  Provincia  de  27.689  almas,  clasificadas  por  sexos,  edades  y 
condiciones. 

Los  que  viven  hoy  en  Buenos  Aires  y  transitan  por  sus  cómo- 
das veredas  no  se  imaginan  cómo  eran  sus  calles  en  el  siglo  próxi- 
mo pasado.  A  mediados  de  él,  en  1757,  y  a  consecuencia  de  una 
lluvia  continuada  de  treinta  y  cinco  días,  quedó  el  vecindario  con- 
finado en  las  casas,  alimentándose  con  viandas  secas,  como  en  una 
plaza  sitiada,  porque  la  completa  incomunicación  con  la  campaña  y 
con  las  quintas,  no  permitía  el  abasto  de  hgumbres  y  carne  fresca. 
Formáronse  tales  pantanos  y  tan  profundas  hondonadas  que  fué 
necesario  poner  centinelas  en  una  de  las  cuadras  de  la  calle  de  las 
Torres  (hoy  Rivadavia)  de  las  más  cercanas  a  la  plaza  principal, 
para  evitar  que  se  hundieran  y  se  ahogasen  los  transeúntes,  prin- 
cipalmente los  de  a  caballo.  Este  debió  ser  todavía  el  estado  de 
nuestras  vías  urbanas,  cuando  por  medio  del  Intendente  don  Fran- 
cisco de  Paula  Sáenz,  se  prepuso  el  Virrey  "limpiar  esta  ciudad 
"  de  las  inmundicias  e  incomodidades  en  que  la  habían  tenido 
''  constituida  hasta  entonces  el  abandono  y  ninguna  policía  de  sus 
*'  calles,  para  que  se  respire  un  aire  más  puro  y  se  remuevan  de 
"  un  todo  las  causas  que  casi  anualmente  hacen  padecer  varias 
*•  epidemias  que  destruyen  y  aniquilan  parte  de  su  vecinda- 
"  rio...  "  (1) 

Las  medidas  ideadas  para  tan  laudable  objeto  fueron  acerta- 
das e  inteligentes,  poniendo  a  contrihución  el  interés  del  vecindario 
y  los  conocimientos  científicos  del  capitán  de  ingenieros  don  Joa- 


(1)  Instrucción  que  debe  observarse  para  la  composición  uniforme  (Je  las 
calles,   etc.    eic,   cuaderno   impreso   de    18   páginas. 

Qué  extraño  es  que  una  ciudad  española  del  Nuevo  Mundo  estuviese  tan 
dpsaseada,  cuando  don  Juan  de  Iriarte  contemplando  las  calles  de  Mud'id 
pudo  escribir  (en  latín  por  fortuna)  un  poema  con  este  título:  "Merdidium 
Matritense,  FÍve  de  Matriti  sordibus!".  El  ministro  de  Carlos  III,  E.'iquila- 
che,  fué  vfctirra  de  a\i  empeño  por  asear  aciuella  capital  de  dos  mundos,  y 
uno  de  los  obispos  más  populares  de  España  acusó  a  dicho  ministro  de 
'atentar  contra  la  salubridad  pública"  porque  hacía  desaparecer  la  mate- 
ria de  los  vf.rsos  de  Iriarte.  TOsto   no  es  creíble;   pero  es  histórico. 
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quín  Mcsqu'era  (1)  secimdado  de"  Alarife  Pedro  Preciado.  La  pri- 
mera operación  fué  determinar  el  nivel  del  suelo  de  una  manera 
conveniente  para  facilitar  ol  desagüe  de  las  lluvias.  Se  mandó 
que  las  calzadas  tuviesen  el  ancho  do  seis  palmos  y  que  se  constru- 
yesen de  losas  o  de  ladrillo  sentado  con  mezcla  terciada  de  cal  y 
se  levantasen  de  un  palmo  sobre  el  nivel  de  la  calle.  Las  calles 
que  no  podían  empedrarse  por  Irs  propietarios  de  las  fincas  que 
daban  a  ellas,  se  terraplenaban  con  los  despojos  de  ladrillo  y  teja 
que  producían  los  hornos,  y  en  su  defecto,  se  empleaban  cascotes, 
tierra  o  arena  de  la  mejor  condición  de  que  se  hallaba.  Se  ordenó 
también  que  en  todas  las  esquinas  se  atravesase  una  cinta  de  pie- 
dra con  el  objeto  de  sujetar  los  terraplenes  y  calzadas,  y  se  reco- 
mendó a  los  vecinos  pudientes  que  empedrasen  todo  el  cuadradlo 
que  forman  las  cuatro  esquinas  de  cada  uno  de  los  frentes  de  las 
cuadras  (2). 

Después  de  haber  provisto  al  mejoramiento  de  ca'les  y  veredas, 
quiso  también  el  buen  virrey  que  los  transeúntes  que  no  podían 
hacerse  acompañar  con  un  negro  con  farol  o  cara:ar  una  linterna  en 
las  noches,  se  librasen  de  malhechcres  y  de  malos  pasos,  "estable- 
ciendo "a  iluminación",  como  se  expresan  las  antiguas  guías  de  fo- 
rasteros. La  c  ai<dad  d.e  las  velas  de  sebo  de  los  famles  del  p.-^ñor 
Vértiz,  no  debió  ser,  por  cierto  ni  g^ym^^ra  del  gas  que  hoy  hace  de  la 
nacbe  día;  pero  no  por  eso  deja  de  racomendar  a  su  autor  aquella 
primera  tentativa  en  un  ramo  tan  importante  de  la  policía  urba- 
na (3). 

Al  desterrar  las  tinieblas,  tenía  probablemente  el  Virrey  una 


(1)  Fste  ingeniero  tomó  gran  empeño  en  cumplir  la,  comisión  que  se  le 
había  confiado  y  elevó  a  la  atención  del  Intendente  acerca  de  la  policía  de 
las  vías  públicas,  una  memoria  erudita  y  sensata  que  no  comprende  menos 
de  sesenta  páginati  in  folio  manuscritas.  Esta  memoria  se  conserva  en  copia 
en  un  volumen  de  documentos  curiosos  que  pertenece  hoy  al  archivo  del 
JDepartamento    Topográfico. 

Por  bando  de  9  de  Diciembre  de  1783  se  prohibió,  bajo  multa  de  50  pesos 
aplicables  a  la  obra  de  composición  de  las  calles,  la  entrada  al  centro  de 
la  ciudad  de  las  carretas  grandes  de  bueyes  provenientes  de  la  campaña. 
Estas  carretas  no  podían  pasar  de  la  plaza  de  Monserrat  y  de  la  que  enton- 
ces  se   llamaba  de  •"Amarita",    o    plaza  nueva,    hoy   mercado   del   Plata. 

(2)  El  adelanto  y  conservación  del  empedrado  fué  obra  ardua  en  Bue- 
nos Aires;  bien  que  los  recursos  con  que  se  contaba  para  este  objeto  no  eran 
muy  crecidos.  Al  comenzar  el  gobierno  de  D.  Pedro  Molo,  no  tenía  este  ramo 
municipal  más  entrada  que  los  "sesenta  y  cuatro  pesos"  con  que  ci'ntri- 
buian  los  asentistas  de  la  plaza  de  Toros  en  cada  corrida  y  las  multa.'^  que 
allí  miímo  se  imponían  a  los  empleados  que  cobraban  por  entrada  o  asiento 
niás  precio  que  el  señalado  por  los  reglamentos.  Cuál  fuese  el  importe  de 
estas  multas,  se  puede  deducir  por  lo  que  se  pagaba,  estando  a  lo  que  dic» 
un   cartel   dado  al   público   el    lo.   de  Marzo   de   1794. 

"La  entrada  general    un   real.    Cada  asiento  de  la  barrera  2   reales. 
El    primer   asiento   áe   los    palcos    1    y    medio. 
Todos    los    demás    de    atrás,    1    real. 

En  cuanto  a  los  asientos  del  lado  del  sol,  se  rebajará  de  dichos  precios 
cuando   aquél   moleste." 

(3)  La  necesidad  de  arbitrar  recursos  para  costear  los  faroles  de  la  ilu- 
minación dio  motivo  a  un  altercado  ruidoso  entre  el  teniente  del  Rey  D. 
Diego  de  Salas,  y  la  ilustre  Municipalidad.  Era  costumbre  disponer  tres  o 
cuatro  corridas  de  toros  en  la  plaza  mayor,  en  los  días  siguientes  al  nove- 
nario del   glorioso  San  Martín.  Pero  como  el  único  objeto  de  aquellas  fiestas 


444  JUAN    MABÍA    GüTIÉKREZ 

segunda  intención  que  no  comunicaría  a  todo  el  mundo.  Como  había 
fundado  un  teatro,  que  modestamente  se  llamaba  entonces  cam  de 
comedias,  era  necesario  facilitar  el  concursí)  de  la  población  al  espec- 
táculo que  por  atractivo  e  inocente  que  fuese  no  dejaba  de  encontrar 
resistencia  en  los  beatos  y  en  los  numerosos  enemigos  de  toda  novedad. 
Era  preciso  quitar  el  pretexta  de  la  lobreguez  de  las  caUes  para  la 
asistencia  a^  teatro.  Por  otra  parte,  supo  con  habilidad  disculpar  la 
nueva  creación  profana,  convirtiéndola  en  fuente  de  recursos  para  el 
sostenimiento  de  los  niños  expósitos,  a  quienes  dotó  de  un  asilo  y  de 
los  cuidados  que  demanda  la  infancia  desva  ida.  El  tesatro  fué  arren- 
dado pnr  la  suma  de  dos  mi>l  pesos  anuales  aplicables  a  aquel  objeto. 
Hé  aquí  como  se  expresa  el  mismo  señor  Vértiz  en  su  memoria  al 
marqués  de  Loreto. . .  "He  admitido  también,  después  de  varias  con- 
sutas,  la  representación  y  teatro  público. . .  en  beneficio  de  los  ex- 
pósitos ;  pero  cuidando  atentamente  de  que  se  purifique  de  cuantos 
defectos  puedan  corromper  la  juventud  o  servir  de  escánda'o  al  pue- 
blo ;  que  se  revisen  antes  las  comedias  y  se  quite  de  ellas  toda  expre- 


era  proporcionar  una  diversión  al  público,  se  suspendían  en  aquellos  aflos 
en  que  podían  acarrear  algún  mal.  distrayendo,  por  ejemplo,  de  Ii  cosecha 
los  bra/os  necesarios.  Algo  así  debió  ocurrir  el  año  de  1775,  puesto  que  la 
Munifipalidrid    ordenó   que    no    se    hiciesen    en    él    las   corridas    de    costumbre. 

Observando  e]  teniente  de  Rey,  (que  desempeñaba  el  gobierno  interina- 
mente) que  la  fiesta  favorita  del  vecindario  no  tenía  lugar,  convocó  una 
junta  de  Alcaldes  de  Barrio,  y  exponiendo  ante  ella  la  conveniencia  de  pro- 
porcionarse fondos  para  pagar  los  faroles  recientemente  colocados  en  la3 
calles,  acordaron  dar  por  su  cuenta  unas  funciones  de  toros  a  despecho  de 
los  Padres  del  Municipio.  Kn  consecuencia,  estando  el  día  7  de  Diciembre 
los  señores  alcaldes  ordinarios  en  las  casas  capitulares, — con  mucho  escán- 
dalo de  ellos — aparecieron  en  la  plaza  varios  carpinteros  y  otris  gentes,  to- 
mando medidas  y  clavando  seniles  para  levantar  sobre  aquellas  tra7as  los 
andamios  y  los  toriles.  El  Cabildo  pidió  explicaciones  al  gobernador  Interino 
acerca  de  aquel  abuso  de  atribuciones,  y  éste  no  sólo  le  contestó  con  des- 
comedimiento, sino  que  "abundó  en  cuantas  especies  son  imaginables  para 
calumniar  al  Cabildo  y  a  sus  individuos,  avanzándose  hasta  la  temeridad 
de    llamarles    perturbadores    de    la    tranquilidad    de    la    Renrtblica." 

Aquí  fué  donde  perdió  los  estribos  la  ilu'?tre  Cl">rporación  y  acordó  elevar 
al  Rey  una  queja,  como  lo  verificó,  "que  fuese  al  mismo  tiempo  una  expli- 
cación satisfactoria  de  la  conducta  observada  por  ella."  Como  era  de  espe- 
rarse, la  queja  se  convirtió  en  una  recriminación  comorendi^ndo  una  serle 
de  cargos  contra  el  gobernador  interino.  Kntre  estos  cargos  llaman  de  pre- 
ferencia la  atención,  dos:  Fl  lo.  es  no  haber  hecho  caso  y  no  haber  d.ido 
cumplimiento  a  las  disposiciones  tomadas  por  el  Cabildo  para  reprimir  loa 
abusos  y  la  relajación  de  loa  Regulares  que  dañaban  la  moral  pública  y  el 
crédito  de  las  religione*?  mismas.  K]  segundo  merece  ser  trascrinto  ínteero 
y  al  pie  de  la  letra.  Dice  así:  "En  27  de  Julio  se  le  representó  expulsase 
"  Ins  muchos  extranjeros  que  había  en  esta  ciudad,  tratando  y  contra- 
"  tando  públicamente  en  grande  perjuicio  de  los  vasallos  de  V.  M.  contra 
"  la  expresa  proliibición  de  las  leyes,  repetidas  órdenes  de  V.  M..  bandos 
"  de  sus  antecesores,  principalmente  portugueses  con  quienes  le  amenazaba 
"  la  guerra  en  aquel  ent'mces,  y  parece  no  estil  distante  ahora  según  las 
"  frecuentí^s  Irrupciones  que  están  haciendo.  Hasta  el  presente  no  sólo  no 
"  ha  librado  ninguna  orden,  sino  que  este  expreso  consentimiento  los  tie- 
"  nen  insolentados.  Y  a  vista  de  esto  ¿podrá  dejar  de  decir  este  Cabildo 
"  que  estudiosamente  se  desprecian  sus  instancias  .v  de  ocuiTir  como  )o  hizo 
"  en  informe  de  20  de  Septiembre  a  V.  M.  solicitando  correspondiente  re- 
"  medio?" 

El  papel  de  que  se  extracta  esta  nota  tiene  la  siguiente  carátula:  "Kl  Ca- 
bildo de  Rueños  Aires  informa  a  V.  M.  lo  ocurrido  con  el  teniente  de  Rey 
y  gobernador  interino  U.  Diego  de  Palas  sobre  haber  disnuesto  corridas  de 
toros  en  la  plaza  principal  sin  su  noticia  ni  Intervención."  (m.  s.  de  48 
pág.   in   folio). 
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sión  inhonesta  o  cualquier  pasaje  que  pueda  mirarse  con  este  aspecto: 
teniendo  dadas  las  más  estrechas  providencias  para  que  al  í  no  haya 
el  menor  desurden,  sobre  lo  que  celan  el  señor  Intendente  general  y 
los  oficiales  mi  itares.  Yo  mismo  asistía  para  certificarme  del  cum- 
plimiento y  precauciones  con  que  debían  obrar,  todas  diiigidas  al 
mismo  fin.  Y  a  la  verdad  que  así  acrisolado  el  teatro  no  sólo  le  con- 
ceptúan muchos  políticos  por  una  de  las  mejores  escuelas  para  las 
costumbres,  para  el  idioma  y  para  la  urbanidad  general,  sino  que  es 
conveniente  e^i  esta  ciudad  que  carece  de  otras  diversiones  públicas." 
La  casa  de  comedias  se  construyó  bajo  un  humildísimo  techo  de 
paja  en  la  Ranchería,  donde  existe  hoy  el  mercado  principal,  perte- 
nencia primitiva  de  los  PP.  de  Jesús  y  lugar  de  depósito  de  los  fru- 
tos y  productos  de  sus  misiones.  (1)  Esta  casa  se  incendió  en  la  noche 
del  16  de  Agosto  de  1792  con  uno  de  los  cohetes  disparados  en  el 
atrio  de  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  d^l  convento  de  capuchinas, 
cuya  colocación  se  celebraba.  Algunos  comentarlos  piadosos  debieron 


(1)  El  empresario  de  esta  obra  fué  D.  Francisco  Velarde,  quien  se  com- 
prometió a  edificar  un  Coliseo  a  todo  costo  a  similitud  de  las  casas  de  Co- 
media de  España.  En  las  proposiciones  que  al  efecto  elevó  al  virrey  hay  una 
concebida  en  estos  términos:  "Durante  viene  la  confirmación  de  S.  M.  na  de 
"  hact-r  el  suplicante  un  galpón  de  maderas  cubierto  de  paja,  donde  se  re- 
"  presenten  las  comedias,  en  la  forma  que  delinee  el  ingeniero  que  para 
"  ello  nombrará  V.  E.  pero  dándosele  los  presidarios  que  existan  o  U»s  que 
'■  pidiero  con  preferencia  a  otro  trabajo,  y  permitiéndose  que  esta  obra  la 
"  haga  en  el  paraje  que  llaman  la  llanchería,  pues  con  la  tropa  que  allí 
"  existe  se  conseguirá  estar  libre  de  un  incendio  ú  otro  insulto  a  que  epta- 
"  ría  espuesta  pn  otro  cualquier  sitio,  y  se  perderían  más  de  nueve  mil  pe- 
"  sos  que  costará  dicho  galpón,  bastidores,  telones,  vestuarios  y  demás 
"  muebles.  .  .  Lo  que  se  ha  de  pagar  mientras  se  represente  en  el  galpón,  ha 
"  de  ser  dos  reales  los  blancos  y  uno  el  que  no  lo  sea,  incluso  en  este  corto 
"  estipendio   el    asiento   que   ha   de    haber   para    todos." 

Los  españoles  no  estaban  en  aquellos  tiempos  acostumbrados  a  mucho 
lujo  en  materia  de  corrales,  que  así  llamaban  a  sus  teatros,  con  entera  pro- 
piedad y  sin  metáfora.  Antes  del  año  1757  los  teatros  de  Madrid  eran  al  aire 
libre,  sin  asientos  y  sin  más  amparo  para  un  caso  de  lluvia  que  un  mal 
toldo.  No  había  aparato  escénico,  ni  propiedad  en  los  trajes,  ni  nada  de 
cuanto  hoy  constituye  el  agrado  y  la  hermosura  de  los  espectáculos  de 
esta  clase. 

El  Coliseo  que  estaba  situado  donde  está  hoy  el  Teatro  de  Colón,  se  co- 
menzó a  edificar  en  1S04,  siendo  aquel  paraje  tan  desamparado  que  se  lla- 
maba "el  hueco  de  las  Animas".  Mientras  se  aprontaba  aquel  edificio  que 
debía  ser  construido  a  todo  costo,  se  dispuso  provisionalmente  el  teatro  Ar- 
gentino,  frente  a   la   Merced,   en   aquel   mismo  año   de   1804. 

La  obra  del  Coliseo  se  interrumpió  estando  ya  colocados  los  tirantes  y 
demás  maderas  del  techo.  En  este  estado  se  incendió  el  martes  de  Carnaval 
del  año  18.32,  habiéndose  manifestado  el  fuego  en  el  depósito  de  maderas  de 
una  carpintería  inglesa  que  estaba  allí  establecida  pagando  arrendamiento 
por  el   local. 

La  afición  a  los  espectáculos  teatrales  es  muy  antigua  en  Buenos  Aires. 
En  las  fiestas  reales  que  se  hicieron  en  el  año  de  1747  para  celebrar  la  co- 
ronación del  señor  D.  Fernando  VI,  se  representaron  comedias  y  loas  por 
una  sociedad  de  12  aficionados.  Las  comedias  representadas  fueron:  "Pri- 
mero es  la  honra"  y  "La  vida  es  sueño",  de  Calderón.  El  teatro  fué  cons- 
truido al  intento  y  las  loas  compuestas  en  el  país  y  alusivas  al  aconteci- 
miento  que   se   celebraba. 

("Descripción  de  las  fiestas  reales  con  que  la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de  la 
Santísima  Trinidad,  puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires,  después  de 
llorar  la  muerte  del  señor  D.  Felipe  V,  el  animoso,  que  Dios  goce,  celebró 
con  universal  regocijo  de  todos  sus  habitadores,  la  festiva  coronación  del 
señor  D.  Fernando  VI,  que  hoy  goza  el  cetro  como  su  legítimo  sucesor  y 
heredero." —   (m.  s.) 
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hacer  las  mtadres  y  sus  capellanes  so'bre  aquel  fuego  de  lo  alto  que 
reducía  a  cenizas  la  casa  del  error  y  de  'os  placeres  mundanos. 

La  casa  de  comedias  proporcionaba  también  al  público  la  diver- 
si(>n  de  'os  bailes  de  máscaras,  no  s'n  despertar  el  celo  religírso  de 
a  gunas  personas  que  tomaban  a  mal  la  protección  que  a  semejantes 
entretenimientcs  públicos  dispensaba  el  gobernador.  Aunque  los 
haiUs  'públicos  de  máscaras  se  hacían  oon  todas  las  precauciones  ne- 
cesarias, según  la  expresión  de  Vértiz,  no  fa  tó  un  sac-erdote  francis- 
cano (fray  José  de  Acosta)  que  declarase  desi^e  el  pú  pito  que  todos 
los  concurrentes  a  aquellos  bailes  se  hacían  reos  de  condenación 
«tema. 

El  mandatario,  tomando  la  proposicíión  da^  predicador  como  una 
atrevida  censura  al  permiso  conoetiido  por  e'  Rey  a  favor  de  la  di- 
veisicn  indicada,  ofició  al  guardián  de  San  Francisco  para  que  echase 
a  un  convento  distante  al  padre  Acosta  y  dispusiese  que  otro  de  la 
m'isma  comunidad  le  desmintiese  en  público  y  desde  'a  misma  cátedra. 
Am^  as  cesas  tuvieron  lugar.  El  P.  F.  Antonio  Oliver,  fué  e  encargado 
de  desagraviar  a  la  autoridad  y  de  tranquii'izar  las  coneienoias  timo- 
ratas, predicando  a  favor  de  as  máscaras  un  sermón  que,  a  pesar 
de  contener  muy  buenas  cosas,  fué  un  sainete  gerundiano  que  hizo 
reir  destempladamente  a  la  numj'3rosa  concurrencia  que  le  escuchaba. 
El  predicador  se  contrajo  a  demostrar  como  "e!  señor-  Baile  puede 
contraer  matrimonio  con  la  señora  Devoción",  maridaje  sacrilego  y 
burlesco,  ajeno  de  la  majestuosa  gravedad  del  pídpito,  según  el  juicio 
de  uno  de  los  Fiscales  del  Consejo  die  Indias  que  entendió  en  este 
gran  negocio  con  motivo  de  haber  dado  cuenta  de  él  a  la  CovTte,  con 
su  largo  expediente  adjunto,  el  gobernador  Vértiz.  E'  informe  del 
Fiscal  es  datado  en  ÜVIadrid  a  5  de  Marzo  de  1774  y  ha  s'do  oO'Userva- 
do  en  copia  manuscrita  co^mo  una  piez/a  cui^lcsa  por  el  hecho  a  que  se 
rteñere.  (1) 

También  con  el  mismo  pretexto  de  acrecentar  las  rentas  cV  los 
Expc'sitos,  hizo  Vértiz  a  Buenos  Aires  el  don  precioso  del  arte  dio  im- 
primir, de  que  hasta  entonces  había  carecido  completamente,  pues 
hasta  es  almanaques  a  par  que  las  bulas  de  la  Cruzada,  venían  de 
España  para  el  uso  de  los  habitantes  del  Río  de  la  Plata.  Ija  imprenta 
que  desde  su  fundación  hasta  los  años  de  veinte  y  tantos,  conservó 
el  nombre  de  Imprenta  de  Niños  expósitos  y  fué  la  primera  de  Bue- 
nos Aires,  se  formó  de  la  que  pc&eían  os  jesuítas  en  el  Colegio  de 
ÜVEonserrat  de  Córdoba,  en  donde  había  pennanecido  arrumbada  por 
muchos  años.  Sus  tipos  y  enseres  estaban  muy  deteriorados  y  fué  cos- 
tosa su  recomposieión,  según  lo  afirma  el  mismo  virrey  en  su  Memoria, 
en  la  cual  encontramcs  estas  palabras  dignas  d/e  trascribiise  y  de 


(1)  Kn  11  (le  Mayo  de  1775,  pidi6  el  gobierno  peninsular  al  de  Buenos 
Aires  informe  sobre  los  bailes,  mandando  al  mismo  tiempo  se  celase  su  de- 
cencia. \sí  se  iniir-re  del  título  de  un  documento  catalogado  entre  los  pa- 
geles del   Dr.   Seguróla. 
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sacarse  del  olvido:  "  Este  arbitrio,  (e'  establec''miento  de  la  irapren- 
"  ta)  a  más  de  rendir  alíennos  ingresos  a  la  casa  de  oxpós't^s,  tani- 
"  hién  pi^oporciona  al  público  los  útiles  efectos  de  la  prensad  La 
Real  cédula  que  aprueba  la  fundación  de  la  casa  de  expós'tos  '^s  del 
año  1783,  y  esta  fecha  sería  'a  más  aproximativa  para  sen  llar  la  in- 
troducción de  la  imprenta  en  esta  ciudad  si  no  existiesen  publicaciones 
hechas  en  Buenos  Aires  en  el  año  1781.  (1) 

Durante  el  virreynato  del  señor  Vértiz  (1780)  tuvo  lugrar  en  la 
jurisdicción  de  su  mando  uno  de  los  acontecimientos  más  rui<iosc6 
del  sig  o  pasado.  Desde  el  coraTOu  del  Perú  hasta  los  territorios  tucu- 
manos  de  Salta  y  Jujuy,  cundió  coeiio  una  llamarada  el  alzamiento 
de  los  indígenas  acaudillados  principa'mente  por  el  desventurado 
Tupac-Amarú. 

Cuanto  puede  aconsejar  la  venganza,  al  hombre  inculto  oprimido; 
homicidios,  robos,  insultes  a  la  honestidad  de  la  mujer,  irreverencian 
contra  el  saeerdoeio  y  los  altares,  hambre,  fuego,  ríos  sacados  de  ma- 
dre y  arrojados  sobre  las  poblacicnes,  todo  esto  y  mucho  más  que 
consta  de  documentos  dignos  de  fe,  se  vio  por  toda  aquella  vasta  ex- 
tensión de  América. 

La  rama  esclava  por  la  conquista,  empobrecida,  d'ezmada  por  los 
Corregidores,  la  mita,  los  repartimientos  y  hasH  por  'a  avaricia  creí 
mayor  número  de  los  curas,  quiso  recobrar  la  libertad  y  volver  a  la 
dulce  tutela  de  ^os  Incas.  El  indio  luchó  con  el  blanco  como  la  Puma 
con  el  León,  sin  tregua,  sin  darse  cuartel,  a  muerte ;  hasta  que,  como 
era  natural,  la  victoria  se  pronunció  por  los  más  civilizados  y  ague- 
rridos, como  en  los  tiempos  de  Pizarro. 

E'  descendiente  de  Atahualpa  fué  despedazado  a  la  cincha  de 
cuatro  caballos  en  la  misma  ciudad  donde  pretendía  restaurar  el  tro- 
no y  ceñirse  la  vincha  de  los  Incas. 

Hubo  un  momento  en  que  pendió  de  Vértiz  el  que  esto  h-^rrible 
sacudimiento  no  hubiese  tenido  'u2;^r.  Dos  años  ani"es  que  fstaüase, 
un  indio  principal  de  Macha,  llamado  Tomás  Catar:,  había  atravesado 
las  seiscientas  leguas  interpuestas  entre  su  domicilio  y  la  capital  del 
virreinato,  para  deponer  ante  la  primera  autoridad  sus  quejas  cuutra 
las  tropelías  y  vejaciones  que  afligían  a  sus  paisaauó.  Vé'tiz,  como 
todos  os  españoles,  estaba  distante  de  presumir  qu'*  se  hallaba  snhre 
un  volcán  más  terrible  que  el  de  las  cccdilleras,  y  habiendo  podido 
restituir  la  calma  a  'os  ánimos  que  fermentaban  en  sijcr'''to.  dándoles, 
con  hechos,  fe  en  la  justicia,  se  contentó  con  lame'-tar  los  abus~s  in- 
troducidos por  la  codicia  y  con  extender  un  decreto  recomendando 


íl)  Para  comprender  mejor  cuánto  debemos  agradecer  a  Vértiz  este  pre- 
cioso Ip^acio,  e.s  conducente  saber  que  la  imprenta  no  se  introdujo  en  Chile 
hasta  después  de  su  revolución  de  la  independencia  En  un  reglamento  dic- 
tado en  anuel  país  en  1813  sobre  escuelas,  se  leen  estas  palabras:...  "\  pesar 
de  las  solicitudes  del  Ayuntamiento  de  Santiago,  no  se  quiso  permitir  una 
imprenta,  y  se  pidieron  informes  a  los  Presidentes  para  que  expusiesen  si 
convenía  que   la  hubiese  en  este  pais."... 
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a  la  Audiencia  que  atendiese,  conforme  a  la  ]ey,  las  reclamaciones  del 
indio  prudente  y  andmoso.  (1) 

Véitiz  distante  del  teatro  de  los  sucesos,  nombró  sin  demora  un 
jefe  militar  apto  para  hacer  frente  a  situación  tan  crítica.  La  elec- 
ción fué  como  siempre  aceitada.  Valiente,  sesudo,  conciliador,  ga- 
llardo de  presencia,  insinuante  de  maneras,  era  el  coronel  americano 
don  Ignacio  Flores,  gobernador  de  Mojes;  éste  fué  el  que  recibió 
la  ardua  comisión  de  vencer  por  la  fuerza,  o  por  la  templanza,  a  los 
indios  amotinados. 

Nombrado  el  jefe  era  preci.so  poner  so" dados  a  su  disposición. 
Todos  los  que  existían  veteranos  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires 
marcharon  reunidos  a  las  milicias  del  Tucumán  y  Santiago  del  Es- 
tei-o.  El  virrey  de  Lima  contribuyó  también  por  su  parte  con  tropas 
disciplinadas,  porque  e'  denuedo  de  los  sublevados  y  su  número  exi- 
gían un  ejército  fuerte  para  contenerles. 

Este  episodio  de  la  historia  de  América  ha  dado  materia  para 
largas  discusiones  sobre  la  causa  motriz  de  la  insubordinación  de  los 
indígenas,  trayendo  con  este  motivo  a  tela  de  juicio  'as  medidas  eeo- 
nómicas  y  administrativas  del  ministro  Gal  vez  a  quien  acusan  varios, 
y  Funes  entre  ellos,  de  encarnizado  enemigo  de  los  americanos,  mien- 
tras el  doctor  Maciel  lo  defiende  de  esta  misma  acusación  (antes  que 
el  Ensayo  Histórico  fuese  concebido)  en  una  de  sus  obras  más  ex- 
tensas, que  como  las  demás  del  ¡lustre  santafecino,  permanece  inédita. 
La  razón  dirá  siempre  que  aquellos  infe  ices  tuvieron  causa  justa 
para  alzar  la  cabeza  y  sacudir  (como  hasta  las  bestias  de  arar  lo 
hacen)  el  yugo  que  ya  no  podían  soportar  a'  cuello.  Pero  dirá  tam- 
bién que  su  triunfo  habría  sumido  la  ya  adelantada  civilización  del 
Perú,  alto  y  bajo,  en  una  noche  completa  de  barbarie,  pues  en  odio 
a  los  españoles  se  mostraron  los  indios  muy  poco  apegados  a  la  doc- 
trina del  cristianismo,  por  más  que  hasta  un  momento  antes,  fuesen 
mode'o  de  devoción  exterior. 

Como  todavía  quedan  muchos  bárbaros  que  atraer  al  srremio  de 
la  civilización,  a  pocos  pasos  de  nosotros,  bueno  sería  no  echar  al  des- 
precio la  lección  que  nos  ofrec-e  este  hecho,  sumándola  con  la  otra 
menos  elocuente  que  nos  dan  las  ruinas  sociales  de  las  que  fueron 
misiones  jesuíticas.  Es  que,  nada  bueno,  ni  la  religión  misma  por 
santa  que  ella  s"a,  puede  fructificar  jamás  en  el  cora^cón  del  esclavo. 

Otros  subditos,  no  'menos  sublevados  contra  toda  autoridad  que 
los  indios  de  raza  quichua,  daban  e  que  hacer  al  Virrey  por  aquellos 
años.  Entre  ^os  ríos  Paraná  y  Uruguay,  al  amparo  de  cuclillas  áspe- 
ras y  de  valles  boscosos,  vagaba  una  turba  de  salteadores  a  quienes 
por  decencia  de  'enguaje,  se  les  \\2iva^h?\  cliangadorcs  do,  ganados.  (2) 
Gente  de  a  caballo  y  destemida   eran  el  azote  de  los  pocos  propieta- 


(1)  Historia   del   reinado  de   Carlos   III,   por   Ferrer  del   Río  —   Funes 
tomo   citado. 

(2)  I^  Revista  del  Paranft,   —  articulo  Armado  B.   V. 
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rios  de  la  comarca.  Vértiz  no  mandó  fuerzas  para  hacerles  entrar  en 
él  'deber  de  respetar  lo  ajeno.  Destacó  contra  ellos  un  hombre  de 
buena  voluntad,  don  Tomás  Roeamora,  que  aunque  sargento  mayor 
de  dragones,  llevaba  por  única'  misión  fumdar  pueblos  en  aquella 
Sierra  Morena  americana,  y  atraer  a  ellos  esa  gente  dispersa,  con  el 
aliciente  de  una  vida  más  cómoda  y  racional.  En  menos  de  tres  años 
consiguió  ei  •comisionado,  con  economía  del  erario  y  con  ed  trabajo 
de  los  mismos  a  quienes  agraciaba  con  solares,  levantar  tres  pueblos 
que  sooi  florecientes  en  el  día.  La  Comeepción  del  Uruguay,  Nogoyá, 
Gualeguay,  aparecieron  como  por  encanto  sobre  la  superficie  del  de- 
siento,  en  fértil  terreno,  a  la  orilla  de  hermosos  ríos,  por  inspiración 
de  Vértiz,  y  por  injano  de  Roeamora,  su  comisionado  para  obra  tan 
tíxicelente.  (1) 

Recelosa  la  corte  de  España  bajo  el  ministerio  de  Gáilvez,  que 
tanto  se  ocupó  de  cosas  de  Aimériea,  de  que  los  ingleses  intentaran 
indemnizarse  de  la  pérdida  inminente  de  sus  colonias  del  Norte, 
ocupando  territorios  en  el  Sur,  determinó  poblar  y  defender  la  costa 
desierta  de  la  Patagonia  hasta  él  estrecho  de  Magallanes. 

Para  llevar  a  caljo  este  gigante  pensamiento,  corncebido  de  ligero, 
se  nombró  un  comisionado  especial ;  pero  el  Virrey  de  Buenos  Aires, 
recibió  el  encargo  de  toQuar  las  medidas  correspondientes  para  soco- 
rrer los  nuevos  establecimintos  y  dotarlos  de  familias  con  los  víveres 
y  útiles  necesarios  para  su  subsistencia.  Vértiz  secundó  con  entu- 
siasmo las  acertadas  miras  de  su  soberano,  pues  según  consta  de 
contestaciones  oficiales  de  Gálvez,  no  sólo  activó  la  ejecución  de  loa 
diarios  y  planes  ejecutados  para  el  reconoeimiento  facultativo  de 
aquellas  costas  por  D.  Antonio  Biedma,  sino  que  dio  instrucciones 
especiales  a  éste  para  las  poblaciones,  teniendo  en  vista  el  acercarse 
lo  más  posible  a  los  canales  del  estrecho.  La  nota  ministerial  de  que 
tomamos  esta  noticia,  datada  en  ,el  Pardo  a  28  de  Marzo  de  1781 
termina  con  las  palabras  siguientes:  "De  todo  se  ha  enterado  el  rey 
"  con  siatisf acción  y  aprueba  S.  M.  a  V.  E.  que  le  franquee,  como 
' '  ofrece,  todos  los  efectos  y  operarios  que  le  ha  pedido  Biedma,  para 
' '  que  de  ese  modo  se  verifiquen  aquellos  establecimientos. ' ' 

Otra  determinación  tomó  también  el  virrey,  que  consignamos  aquí 
como  una  prueba  de  la  importancia  y  duración  que  se  atribuía  a  los 
establecimientos  proyectados.  El  inmenso  litoral  que  media  entre  el 
cabo  'de  San  Antonio  y  el  Estrecho,  fué  dividido  en  dos  jurisdiccio- 
nes con  sus  respecitivos  gobernadores;  la  una  al  Norte  y  la  otra  al 
Suir,  a  contar  desde  el  puerto  de  Santa  Elena.  Para  gobernador  de 
la  parte  más  favorecida,  nombró  el  virrey  a  D.  Francisco  Biedma,  y 
para  la  otra  a  D.  Juan  de  la  Piedra. 

Toldos  los  esfuerzos  y  gastos  heolios,  y  las  espei'anzas  concebidas 


(1)  Estos  pueblos  deploraron  la  separación  de  Vértiz  del  gobierno,  pues 
decayeron  mucho  a  causa  de  las  desacertadas  medidas  que  sobre  ellos  tomó 
su  sucesor  el  marqués  de  Loreto.   "Revista   del  Paraná",   artículo  citado. 
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sobre  semejaiit«5  poblaciones  y  gobiernos  haratarios,  quedaix>n  rodu- 
cidos  en  poío  tiempo  a  nada.  Eran  generosas  ilusiones,  medidas  ex- 
temporáneas, que  el  hambre,  la  rudeza  del  clima,  la  braveza  de  los 
mares  y  la  inhospitalidad  de  los  indígenas,  desvanecieron  en  menos 
de  tres  años. 

El  virrey,  en  presencia  de  los  hechos,  infonnó  a  su  corte  demos- 
trando que  era  impracticable  el  pensamiento  de  dominar  con  pobla- 
ciones aquellos  desamparados  y  lejanos  desiertos  (1).  El  ministro 
que  había  soñado  una  gloria  más  para  su  fama  de  administrador, 
aceptaba  resignado  (firmando  una  Real  Orden  en  1°  de  Agosto  de 
1783)  las  demostraciones  que  hacía  Vertiz  sobre  lo  gravoso  e  inútil 
de  semejantes  establecimientos,  los  cuales  quedaron  suprimidos  des- 
de entonces  a  excepción  del  Carmen  situado  en  la  boca  del  Río  Negro, 
"  el  cual,  según  la  misma  real  orden,  quiere  el  rey  subsista  por  lo 
"  mucho  que  se  ha  gastado  en  él  y  porque  puede  conducirse  de  allí 
"  porción  de  sal  y  servir  de  gran  fomento  su  comercio;  pero  redu- 
"  cido  al  fuerte  y  a  la  cortísima  población  que  buenamente  se  pu- 
''  diese  mantener  a  su  abrigo,  porque  más  distante  se  hace  imposible, 
*'  según  las  noticias  que  V.  E.  comunica."  (2) 

Paralelamente  con  los  trabajos  de  reconocimiento  y  población  de 
la  costa  Patagónica,  había  tenido  lugar,  gracias  a  la  constancia  del 
piloto  Villarino,  la  primera  exploración  del  Río  Negro  que  nace  de 
la  gran  cordiUera  y  eoha  sus  aguas,  suficientes  para  ser  navegadas, 
en  mares  al  Sur  de  Bahía  Blanca. 

Sea  icual  fuere  el  resultado  inmediato  de  aquellos  trabajos,  me- 
ritorios cuando  menos  por  penosos,  es  indudable  que  dejaron  para 
la  posteridad  un  rico  caudal  de  nociones  geográficas  y  de  noticias 
sobre  las  costumbres  y  carácter  de  los  naturales,  de  que  sacará  ven- 
tajas la  ciencia.  Los  informes  y  diarios  de  la  Piedra,  de  Biedma, 
de  Villarino,  personas  sensatas  e  ilustradas,  y  las  notas  del  virrey 
Vertiz,  que  no  conocemos  en  su  totalidad,  pero  cuya  importancia 
traslucimos  por  las  contestaciones  citadas  a  que  dieron  lugar,  sumi- 
nistraron a  la  Corte  de  España  un  conocimiento  perfecto  de  las  re- 
giones más  australes  de  estos  sus  dominios,  salvándola  así  del  cargo 
de  incuria  e  ignorancia  que  a  este  respecto  se  le  atribuía  general- 
mente... Al  menos  la  visión  fabulosa  de  los  Césares  desapareció  para 
siempre  ante  el  sextante  y  ^i  brújula  del  piloto  del  Río  Negro. 

Examinados  con  imparcialidad  los  hechos  que  están  en  nuestro 


(1)  Informe  del  Virrey  Vertiz  aconsejando  el  abandono  de  los  estableci- 
mientos de  la  costa  Patagónica,  22  de  Febrero  de  1783.  (Documentos  de  An- 
gells,    tomo    V). 

Al  año  siguiente  insistió  Eiedma  ante  el  Virrey  Loreto,  en  la  fundnción  de 
los  establecimientos  indicacios,  siendo  el  documento  relativo  a  esta  insisten- 
cia, una  prueba  más  de  la  circunspección  de  Vertiz.  cuya  benignidad  de  co- 
razón  se  complace  en   reconocer  el  ilustrado  recurrente. 

(2)  Memoria  liistórlca  sobre  los  derochos  de  soberanía  y  dominio  de  la 
Confederación  Argentina  a  la  parte  austral  del  continente  Americano,  etc. 
etc.  Documentos  iustiflcativos,  página  NXVTII  y  siguientes,  por  D.  Pedro- 
io   Angelis  —    (1852). 
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conociüniento  personal,  hemos  adquirido  el  conveneimieiiito  de  que 
nuestros  padres  favorecían  muy  poco  en  estas  regiones  el  cultivo  del 
espíritu.  Huían  sobre  todo  de  facilitar  medios  para  que  se  formasen 
abogados  de  entre  los  criollos.  Hubo  un  gobernador  en  Buenos  Ai- 
res (1)  que  profesaba  tal  malquerencia  a  esta  profesión  que  dándole 
cuenta  al  Virrey  del  Perú  del  derrumbamiento  repentino  de  la  cate- 
dral antigua,  en  el  año  1752,  atribuyó  la  catástrofe  a  castigo  del  cielo 
por  los  continuos  pleitos,  odios  y  rencores  que  fomentaban  los  ahoga- 
dos entre  los  vecinos.  Más  tarde,  lOs  ilustrísimos  obispos,  deseando 
mantener  la  superioridad  de  la  sotana  sobre  la  toga  y  de  la  teología 
sobre  el  derecho  civil,  hicieron  de  su  parte  cuanto  pudieron  para  que 
la  juventud  no  entrase  en  el  sendero  que  lleva  a  esta  última  cien- 
cia (2).  Los  jesRiitas,  siempre  sistemáticos  y  misteriosos,  caminando 
como  piezas  de  un  ajedrez  mudo,  habían  creado  un  nuevo  ]\Tonserrat 
místico  en  una  ciudad  interior  encastillando  en  él  sus  imaestros,  sus 
libros  y  sus  pocos  discípulos  (3).  En  una  palabra,  antes  del  gobierno 
del  señor  Vertiz  no  existían  en  Buenos  Aires  escuelas  de  humanida- 
des y  filosofía  costeadas  por  el  rey,  y  solo  en  los  conventos  de  Domi- 
nicos, de  Franciscanos  y  Mercedariós,  se  daba  lecciones  de  aquellas 
materias  y  de  Teología,  por  los  padres  Lectores  quienes  no  siempre 
fueron  tan  sabios  y  tan  generosos  como  fray  Cayetano  J.  Rodríguez, 
que  supo  inspirar  a  un  tiempo  en  el  alma  de  sus  discípulos  el  amor 
a  a  ciencia,  el  respeto  por  la  religión  que  él  hacía  adorable  con  sus 
■virtudes,  y  la  pasión  de  la  libertad. 

Pero,  por  una  parte  la  fuerte  inclinación  nativa  al  estudio,  pro- 
bada con  la  existencia  en  Buenos  Aires  de  227  alumnos  en  el  año 
de  1773 ;  por  otra  el  celo  de  los  ilustres  argentinos  que  hemos  nom- 
brado más  arriba  y  que  colocados  en  posiciones  influyentes  rodeaban 
como  amigos  al  gobernador,  lograron  al  fin  cambiar  aquel  orden  de 
cosas,  aprovechándose  de  una  coyuntura  feliz  para  dotar  al  país  de 
estudios  públicos,  independientes  de  los  claustros  y  de  las  celdas. 

Los  bienes  temporales  de  los  jesuítas  estaban  destinados  desde 
la  expulsión  (1767)  a  objetos  de  beneficencia,  y  especialmente  para 
mejorar  y  sostener  la  educación  de  la  juventud.   Aprovechándose 


(1)     D.    José   Andonaegul,   cuyo  gobierno  duró   más  de    diez  años. 

Í2)  En  10  de  Julio  de  1769,  el  Obispo  de  Buenos  Alrfs  dirigió  al  Presi- 
dente del  Consejo,  Conde  de  Aranda,  una  necia  y  jerundiana  representación, 
dándole  cuenta  del  estado  en  que  se  encontraba  el  edificio  destinado  para 
Seminario  Conciliar  ordenado  por  el  C.  Tridentino  y  por  la  ley  la.,  título 
2'¿,  libro  l.o,  de  las  Recopiladas.  Opónese  en  dicha  representación  a  la  erec- 
ción de  la  Universidad  en  Buenos  Aires,  por  haberla  en  la  inmediata  ciudacl 
de  Córdoba,  porque  la  que  se  estableciese  aquí  no  tendría  más  concurso  de 
escolares  (son  palabras  textuales  de  su  Ilustrísima)  que  los  porteños,  y 
porque  "de  la  cátedra  de  Leyes  no  se  sacarían  más  que  mayores  enredos, 
"  pues  habiéndolos  hoy  con  cuatro  abogados,  qué  fuera  con  muchos  más 
"  que  se  criarían  faltos  de  práctica  y  de  aplicación,  que  en  mi  tierra  se  dice 
"  abogados  de  a  legua?"  Por  aquella  fecha  el  Obispo  de  Buenos  Aires  era 
el  Dr.  D.   Manuel    Antonio  de  la  Torre,  natural   de   Falencia. 

(3)  Las  cátedras  de  Jurisprudencia  no  se  establecieron  en  la  Universidad 
4le  Córdoba  hasta  después  del  año  1795,  en  el  gobierno  de  Sobremonte,  bajo 
vn  método  Infeliz,  según  la  opinión  de  persona  competente  (el  Deán  Funes). 
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Viertiz  de  las  ilustradas  miras  de  su  soberano,  pasó  sucesivamente  a 
los  Cabildos  eclesiástico  y  secular,  y  al  Procurador  de  ciudad  (1), 
una  demostración  del  monto  del  producido  anual  de  las  temporali- 
dades, pidiéndoles  parecer  sobre  el  destino  que  debiera  daree  a  los 
edificios  de  la  Compañía  y  sobre  los  medios  de  estableoer  escuelas  y 
estudios  genendes.  Fué  tanta  la  satisfacición  con  que  recibieron  am- 
bas corporaciones  la  iniciativa  del  gobernador,  que  la  primera  solo 
demoró  diez  y  nueve  días  para  expedir  un  detenido  informie  de  54 
páginas  manuscritas  in  folio,  probablemente  pensado  y  redactado 
por  el  canónico  Maciel,  que  es  uno  de  los  qne  lo  suscriben.  El  otro 
Cabildo  no  anduvo  menos  expeditivo  y  tanto  el  uno  como  el  otro  sos 
tuvieron  una  misma  opinión,  ya  en  cuanto  al  destino  de  Las  fincas, 
ya  en  cuanto  a  los  establecimientos  de  enseñanza  que  convenía  fun- 
dar. 

Después  de  extenderse  prolijamente  los  informantes  sobre  la 
bondad  y  gran  número  de  lc«  talentos  del  país,  sobre  los  inconve- 
nientes que  se  sentían  para  trasladarse  los  jóvenes  a  Córdoba,  Chile 
c  Charcas,  para  seguir  las  carreras  científicas,  sobre  las  ventajas  que 
por  el  clima  y  la  abundancia  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida,  pro- 
porcionaría Buenos  Aires  a  los  concurrentes  de  la  Banda  Oriental, 
del  Paraguay  y  de  la  gobernación  del  Tueumán,  sentaban  que  era 
urgente  el  fundar  un  Colegio  para  reclusión  de  la  juventud  estu- 
diosa, y  una  TJniversidad  con  autorización  para  conferir  grados, 
cuyas  leátedras  se  diesen   por  oposición  al  mérito  reconocido. 

Mucho  de  notable  encierran  aquellos  tres  informes,  y  sorprende 
agradablemente  el  descubrir  en  el  fondo  de  ellos,  luminosos  puntos 
de  reforma  y  progreso,  tanto  más  meritorios  cuanto  que  en  aquel  mis- 
mo año  de  1771,  invitada  la  primera  Univereidad  del  Reino  a  mejo- 
rar sns  constituciones,  declaraba  que  nada  tenía  que  innovar  en  ellas, 
y  mucho  menos  en  la  enseñanza  filosófica,  en  la  cual  jamás  se  apar- 
taría de  las  opiniones  de  Aristóteles,  como  más  conformes  que  las 
modernas  con  el  espíritu  de  las  creencias  nacionales.  (2) 

Al  enumerar  los  informes,  kis  cátedras  y  las  materias  de  cada 
asignatura,  observan  con  oportunidad,  que  siendo  Buenos  Aires  puer- 
to de  mar,  y  por  su  situación  como  el  baluarte  de  toda  la  América 
Meridional,  tenía  especiales  necesidades  a  que  era  indispensable 
atender.  Que  en  consecuencia,  parecíales  indispensable  introducir 
el  estudio  de  las  matemáticas  y  de  la  náutica,  "ciencias, dicen,  que 
"  prescriben  a  los  hombres  las  reglas  para  arribar  al  grado  de  ser 
"  Titiles  en  los  combatas,  Ichoriosos  en  sus  heredadas  v  benéficas  al 
"público." 


(1)  Don  Manuel  de  Basavilbaso  desempeñaba  este  oficio  en  aquella  época. 

(2)  Véase  la  contestación  dada  por  la  Universidad  de  Salamanca,  resis- 
tiendo a  las  reformas  Iniciadas  por  Carlos  III  en  1771.  Se  hallará,  en  las 
páginas  52,  53  del  tomo  4o.  de  la  "Historia  de  la  Literatura  española",  por 
Ticknor  —  (edición  española  de  Madrid)  y  en  la  Biblioteca  de  los  mejores 
escritores,   etc.    Sempere  y  Quarlnos,   t.   4o.,   pág.    209   y   211. 
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El  número  total  de  cátedras  proyectadas  para  la  Univereidad 
y  el  Colegio,  fué  de  once,  con  dos  profesores,  bajo  un  presupuesto 
anual  do  sueldos  que  importaba  5.100  pesos  (1).  El  Colegio  debía 
ser  dirigido  por  un  Rector,  un  ViceiTector,  un  Pasante,  un  maestro 
de  primeras  letras  y  dos  de  gramática.  El  presupuesto  de  recur- 
(sos  subía  a  solo  mil  seiscientos  cincuenta  posos  anuales;  pero  la 
chacañta  y  una  estancia  de  los  expatriados  debían  contribuir  cor» 
carne,  legumbres  y  leña  a  la  manuteaieión  de  los  colegiales  de  heca 
dotada  y  de  los  empleados.  i 

El  Gobernador  Vértiz  con  anuencia  de  la  Junta  de  Aplicacio- 
nes, que  así  se  llamaba  ima  Corporación  encargada  de  administrar 
los  bienes  de  los  expulsos,  fué  erigiendo  sucesivamente  las  aulas  pú- 
blicas, desde  las  de  latín  hasta  las  de  Teología,  y  nomljrando  sus 
catedráticos.  El  señor  Vértiz  pasó  un  informe  detenido  a  su  aor- 
t:^  dándole  cuenta  de  las  disposiciones  tomadas  por  él  para  la  crea- 
ción de  esas  cátetlras,  informe  que  no  ha  llegado  a  nuestro  cono- 
cimiento y  que  probablemente  siólo  existe,  como  otros  documen- 
tos relativos  a  nuestro  pasado  colonial,  en  los  archivos  de  la  Pe- 
nínsula. Poseemos  sin  embargo  la  Memoria  inédita  de  sn  gobienio, 
ya  variar  veces  citada,  y  nos  parece  propio  cederle  la  palabra,  co- 
piando lo  que  sobre  esta  materia  informa  a  su  sucesor  (2). 

"  Uno  de  los  asuntos  que  encontré  descuidados  a  mi  regreso 
"  de  Montevideo  fué  la  creación  del  Colegio  que  hoy  so  titula  R-eal 
Convictorio  Carolino,  en  perpetua  memoria  del  augusto  nombre 
"  de  nuestro  soberano,  aun  habiendo  merecido  su  real  aprobación, 
"  y  ser  éste  un  establecimiento,  no  sólo  conveniente  a  muchos  fi- 
"  nes  públicos  que  se  aseguran  con  la  buena  educación  del  ciuda- 
"  daño,  sino  aun  necesario  en  esta  capital  para  refrenar  los  des- 
"  conciertos  de  la  primera  edad,  y  recoger  su  juventud,  dotada 
"  generalmente  de  claro  entendimiento.  Por  lo  mismo,  superando 
"  cuantas  dificultades  se  presentaban,  y  en  el  concepto  de  que 
*"•  ningún  servicio  podía  ser  más  grato  a  Dios  y  al  Rey,  ni  de 
"  tanto  heneficio  común,  me  dediqué  a  su  erección  que  se  logró  en 
"  pocos  días,  con  tan  buen  (fecto,  que  principió  con  eerca  de  cien 
"  alumnos. 

**  En  mi  representación  a  S.  M.  de  31  de  Diciembre  riltimo 
"  (1783)  están  referidas  todas  las  individualidades  y  cireunstan- 
"  cias  de  este  establecimiento,  a  que  acompañé  también  las  consti- 
"  tuciones  que  por  entonces  se  formaron  para  su  mejor  arreglo  en, 

(1)  El  presupuesto  general  incluyendo  los  sueldos  de  Rector  y  empleados 
del  Colegio,  ascendía  a  6,750  pesos. 

(2)  El  celo  del  señor  Vertiz  no  fué  fingido  ni  meramente  oficial.  En  los 
momentos  más  apurados  de  su  administración  pensaba  en  la  fundación  y 
mejora  de  los  establecimientos  de  enseñanza.  Estando  en  Montevideo  en 
1776  ocupado  de  asuntos  de  frontera,  urgía  con  fecha  17  de  Enero  a  la  Junta 
de  Temporalidades,  a  fln  de  que  cuanto  antes  se  abriesen  las  cátedras  <3e 
Teología  para  que  la  juventud  continúe  en  su  instrucción,  según  las  pala- 
bras precisas  de  su  nota. 
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"  lo  espir'tual  y  temporal,  y  especialmente  acerca  del  adelanto  .y. 
"  distribución  de  los  estudios  que  hasta  hoy  y  por  no  haberse  for- 
*'  matizado  la  Universidad,  a  que  igualmente  ha  acceddo  el  Bey, 
"  están  reducidos  a  Gramática  y  Retórica,  Filosofía  y  Teología,  y 
"  una  cátedra  de  Cánones.  Y  si  aquellos  insinuados  motivos  que 
"  conciernen  a  la  común  utilidad,  hacen  tan  recomendable  este 
'*  establecimiento  y  deben  influir  en  todos  para  apoyarle,  en  V. 
"  E.  concurre  el  particular  de  su  dedicación  a  las  letras,  y  cuyas 
'■  adquiridos  conocimientos  contribuirán  para  arreglar  U7ia  ense- 
"  ñama  útil  y  libre  de  preocupaciones  de  escuelas,  si  bien  no  escu- 
"  saré  decir  a  V.  E.  que  a  este  fin  t^ngo  nombrado  por  Cancelario 
"  y  Director  al  Canónigo  Magistral  doctor  don  Juan  Baltasar 
"  Maziel,  de  notoria  instrucción,  aplicación  y  celo  por  la  buena  li- 
"   teratura  "   (1). 

El  sucesor  de  Vértiz,  a  quien  con  estas  últimas  palabras  le 
quedaron  recomendados  con  tanta  galantería  la  institución  nacien- 
te y  los  méritos  del  Cancelario,  estuvo  muy  distante  de  correspon- 
der a  las  esperanzas  que  se  concebían  por  su  familiaridad  con  las 
letras.  Por  el  contrario,  abrióles  una  profunda  herida  persiguien- 
do con  injusticia  y  violencia  al  mismo  Magistral  Maziel,  muerto  en 
el  desierto  bajo  el  peso  de  los  años  y  las  aflicciones.  Loreto  subió 
al  mando  inspirado  del  espíritu  de  reacción  contra  los  americanos 
Amedrentado  con  los  recientes  alzamientos  del  Perú,  era  probable- 
mente de  los  que  pensaban  que  la  instrucción  de  los  criollos  no  de- 
bía ir  más  allá  de  la  que  se  adquiere  en  las  escuelas  de  primeras 
l-etras  (2).  No  conocemos  acto  alguno  del  sucesor  de  Vértiz  que  le 
recomiende  a  la  posteridad  argentina  en  cuanto  a  alentar  los  pro 
gresos  intelectuales,  mientras  que,  con  respecto  a  aquél,  aparte  de 
los  monumentos  que  atestiguan  su  celo  en  la  instrucción  pública, 
consta  que  rodeaba  de  respeto  y  de  prestigio  los  actos  literarios  de 
las  escuelas  en  las  cuales  se  presentaba  con  frecuencia.  Sus  con- 
temporáneos tomáronle  en  cuenta  esta  loable  conducta,  y  le  mani- 
festaron su  gratitud  en  ocasiones  oportunas.  Invitado  el  doctor 
Labardén  a  un  acto  público  de  conclusiones  de  Filosofía  que  tuvo 
lugar  durante  uno  de  los  primeros    cursos  de  esta  ciencia    que  se 


(1)  En  la  misma  Memoria  entra  en  pormenores  sobre  las  dificultades 
que  había  tocado  por  la  erección  del  Seminario  Conciliar.  Es  singular  que 
esas  dificultades  proviniesen  más  que  de  nadie,  del  señor  obispo  de  enton- 
ces,   recién   llegado   a  su    Diócesis. 

(2)  El  famoso  P.  ex-jesuita  Iturri,  escribía  a  Maciel  desde  Roma  en  IS 
de  junio  de  1777.  "No  ha  sido  aprobado  el  plan  de  literatura  americana  que 
"  como  se  escribió,  se  presentó  al  Soberano.  Este  plan  contenía  tres  fa- 
"  cultades  a  que  debía  limitarse  la  instrucción  de  los  criollos  y  establecerse 
"  sobre  la  ruina  de  todas  las  Universidades  americanas.  Lab  facultades 
"  eran  leer,  escribir  y  contar." 

El  pánico  que  causó  la  revolución  de  Tupac  Amarú,  debe  tenerse  en 
cuenta  para  comprender  el  espíritu  de  la  conducta  de  las  autoridades  espa- 
ñolas por  aquellos  años.  Cuando  hoy  mismo  el  historiador  de  Carlos  III, 
Ferrer  del  Rio,  atribuye  en  gran  parte  la  sublevación  indígena  a  la  "lectura 
de  los  Comentarios"  de  Garcilaso  ¿qué  extraño  es  que  el  ministro  Galvex 
privase  en  América  la  circulación  de  esa  obra  y  la  Historia  de  Robertsoa? 
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dictaron  en  el  Colegio  Caroliuo,  y  a  cuyo  acto  concurría  el  Virrey, 
pronunció  un  precioso  discurso,  fresco   en  la  forma  y  adelantado 
en  el  pensamiento,  como  si  fuera  escrito    ayer.     En   este  discurso, 
contraído  a  exaltar  la  excelencia    de  la  buena  física,    como  medio 
más  elocuente  "que  los  sermones"  para  dar  una  idea  de  la  sabidu- 
ría del  Creador,  introduce  nuestro  ilustre  patricio  el  siguiente  elo- 
gio de  Vértiz:  "las  ciencias  al  fin  han  llegado    a  este  suelo   (qué 
'   felicidad!)  y  aquí  han  encontrado  la  acogida  que  merecen.  Gran 
'  ventura,  sin  duda,  paisanos    míos,  es  que  hayan    llegado  a  nos- 
'   otros  tales  huéspedas;  pero  mayor  sin  comparación  es  que  ha- 
'  yan  venido  en  ocasión  de  encontrar  un  Patrono  que  como  pocos 
'   las  sepa  cortejar.     El  Exmo.  señor  don  Juan  José  de  Vértiz,  es 
'  el  que  las  ha  prevenido  la  mansión:  son  hien  notorios  sus  anlie- 
'   los  a  este  fin.     Feliz  el  que  es  digno  de  semejante  empleo !  más 
'  felices  ellas  que  están  encargadas  a  un  juicioso  Patrono!  mucho 
'  más  felices  nosotros  que  nos  vemos  bajo  sus  auspicios  alimenta- 
■   dores!  Ah!  quién  pudiera  hacerlo  inmortal!  " 

Otras  satisfacciones  no  menos  dulces  experimentó  el  excelen- 
te mejicano  como  recompensa  de  su  amor  a  la  juventud  y  de  su 
empeño  por  difundir  la  enseñanza.  Las  niñas  nobles  huérfanas  de 
Córdoba  le  remitieron  como  obsequio  y  primicia  de  sus  labores, 
por  conducto  del  sabio  obispo  del  Tucumán,  fray  José  Antonio  de 
San  Alberto,  una  alfombra  que  llamó  la  atención  de  los  madrileños 
y  que  según  el  mismo  señor  obispo,  habría  parecido  hien  puesta  a 
los  pies  del  soberano  (1).  "  Su  excelencia,  agrega,  tuvo  la  digni- 
"  dad  de  admitir  las  primicias  de  estos  angelitos  y  la  caridad  de 
"  librarles  una  limosna  de  10.000  reales  de  vellón  ". 

Este  tributo  de  gratitud  de  la  inocencia,  y  las  palabras  enco- 
miásticas del  genio  altivo  e  independiente  del  cantor  del  Paraná, 
forman  una  verdadera  corona  de  gloria  y  nos  vienen  a  probar  que 
no  es  infundada  la  simpatía  que  el  antiguo  virrey  ha  despertado 
siempre  en  nuestro  corazón.  Pero  sobre  todas  las  íntimas  compla- 
cencias del  amor  propio  satisfecho,  ninguna  mayor  para  Vértiz 
que  la  que  debió  causarle  la  noble  y  tácita  venganza  que  se  procu- 
ró contra  su  ilustre  antecesor.  Era  Ceballos,  a  la  vez  que  un  sol- 
dado de  los  primeros  de  su  tiempo,  un  fervoroso  secuaz  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  de  la  cual  fué  candidato  para  los  más  altos  des- 
tinos de  la  monarquía.  Pues  bien,  Vértiz  ha  alcanzado  una  fama 
más  envidiable  que  la  de  aquél  {de  quien  sólo  apercibimos  el  true- 
no de  los  estragos  que  hizo  (2),  fundándola  sobre  las!  ruinas  del 
célebre  instituto,  y  convirtiendo  en  establecimiento    de  l>eneficen- 


(1)  Cartas  Pastorales  de  San  Alberto.  —  Madrid,   1793;  pág.  33.   Se  refiere 
Al  Colegio  de  huérfanas  fundado  en  Córdoba  el  año  de  1783. 

(2)  Palabras   de    Maciel    referentes    a    Ceballos    en    un    escrito    apologético 
de   la  política   del  ministro  Galvez,  dirigido  a   un  personaje  que   no   nombra 

y  que  pudiera  aor  el  intendent-i  Paula  Sanz  (ms.) 
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cia  y  áe  ilustración  las  casas  edificadas  en  Buenos  Aires  por  los  hi- 
jos de  San  Ignacio. 

El  señor  Vértiz  solicitó  de  la  corte  su  relevo  y  lo  obtuvo  por 
Real  Cédula  de  17  de  Julio  de  1783.  Por  otra  de  24  de  Septiem- 
bre del  mismo  año  fué  exonerado  del  juicio  de  residencia  a  que  se- 
gún las  leyes  de  Indias  debía  sujetarse,  como  gobernador  y  virrey, 
en  atención  a  la  notoria  integridad  y  justificación  con  que  había 
desempeñado  esos  empleos  durante  quince  años  casi  cumplidos. 

Este  excelente  magistrado  emprendió  su  viaje  de  regreso  a 
Europa,  embarcándose  en  Buenos  Aires  el  12  de  Abril,  segundo  día 
de  pascua,  del  año  1784  (1). 


(1)  No  hemos  ahorrado  empeño  para  obtener  mayor  número  de  noticias 
personales  acerca  de  este  ilustre  virrey;  pero  nuestras  diligencias  lian  sido 
vanas.  Su  retrato  existía,  como  el  de  los  demás  magistrados  de  su  clase,  en 
las--  salas  del  antiguo  fuerte.  Esa  galería,  de  la  cual  solo  se  conserva  hoy  en 
el  Museo  público,  el  retrato  del  señor  Meló  de  Portugal,  fué  dispersada  en 
los  primeros  años  de  la  revolución,  y  no  hace  mucho  que  sobre  1»  tela  en 
que  estaba  representada  la  imagen  de  la  digna  y  meritoria  persona  de 
Vertiz,  se  hizo  el  retrato  de  un  cualquiera  por  la  l)rofha  inhábil  de  un  pin- 
tor   principiante. 

Los  documentos  originales  de  aquella  época  demuestran  que  Vertlz  era 
esmerado  y  prolijo  en  los  pormenores  del  despacho  oficial,  y  que  él  mismo 
escribía  de  su  puño  algunas  resoluciones  y  decretos,  luciendo  hermosos  ca- 
racteres dignos  de  un  pendolista  de  la  escuela  española.  El  nombre  y  la  rú- 
brica de  su  firma  parecen  grabados,  tanta  es  la  firmeza  y  gracia  de  los 
rasgos;  todo  ello  es  de  grandes  dimensiones,  pues  ocupa  casi  !a  mitad  de 
una  cuartilla  de  papel  común.  La  .T.  con  que  comienza  el  primer  nombre  de 
bautismo,  tiene  odio  centímetros  desde  la  cabeza  al  rabo,  y  los  rasgos  de 
la  rúbrica  que  se  ligan  con  los  que  adornan  las  otras  Ictias  del  mismo  nom- 
bre, abrazan  longitudinalmente  nueve  y  medio  centímetros.  Es  una  firma 
curiosa  que  será  buscada  a  porfía  cuando  tengamos  í-n  Rueños  Air»ís  .-ificlo- 
nados    a   colectar    autógrafos    de    personas    célebres. 


II— DON  JUAN  BALTASAR  MAZÍEL   (1727-1787) 

Nació  en  Santa-Fe  el  S  de  Setiembre  de  1727. — Falleció  en  Jvlontevideo  el  J 
de  Enero  de  1788. — Examinador  de  cánones  y  leyes  de  la  Real  Universi- 
dad de  San  Felipe  en  el  reino  de  Chile.  Abogado  de  su  Real  Audiencia 
y  de  la  de  abarcas.  Comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Canó- 
nigo magistral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral.  Provisor,  Vicario  y  Gober- 
nador General  del  Obispado  del  Río  de  la  Plata,  por  el  Ilustrísimo  Sr. 
D.  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  Obispo  de  esta  Diócesis,  primer  Can- 
celario de  Estudios  en  Buenos  Aires,   etc.,  etc. 

..."  La  naturaleza,  la  gracia  y  el  cultivo, 
"  liabfan  reunido  en  él,  cuanto  dividido  en 
"  muclios  basta  para  conciliarles  nombre  y 
"  y  reputación.  Sus  talentos,  sus  virtudes, 
"  sus  letras,  podrán  tener  émulos  envidiosos, 
"  mas  no  tendrán  sucesores  en  ese  Virreinato. 
"  Maciel  era  uno  de  aquellos  modelos  en  que 
"  trabaja  la  naturaleza  siglos  enteros  y  con 
"  el  cual  muestra  de  tarde  en  tarde  sus  fuer- 
"  zas,  su  valor  y  maestría  en  la  formación 
"  de  un  hombre,  que  ella  misma  destina  a 
"  la  gloria  de  la  especie  humana  y  a  picar 
"  la  emulación  de  la  posteridad.  "  — ■  (Pá- 
rrafo de  una  carta  del  P.  Francisco  Javier 
Tturri,  escrita  desde  Roma  el  día  16  de  Ju~ 
lio    de    1788).    (i) 

Estas  palabras  del  1*.  Iturri,  aunque  pronunciadas  del  otro  la- 
do del  Atlántico  y  cuando  ya  no  existía  el  que  con  ellas  recibe  tan 
grande  elogio,  pudieran  ser  tachadas  de  parciales  por  cuanto  el 
famoso  €x  jesuíta  era  oriundo  de  la  misma  ciudad  en  que  vio  la 
luz  Maziel.  Pero,  el  autor  del  Ensayo  Histórico,  a  quien  le  fué  po- 
sible oír  los  primeros  rumores  de  la  fama  postuma  de  aquél  y  pu- 
do consultar  sus  escritos,  cuyo  olvido  deplora,  no  es  más  parco  pa- 
negirista que  Iturri  del  talento  y  méritos  personales  de  la  noble 
víctima  del  despotismo  de  un  virrey,  Dícenos  el  señor  Funes  "que 
fué  formado  Maciel  por  la  naturaleza  para  el  cultivo  de  las  letras 
y  que  estaba  dotado  de  un  tutendimiento  profundo,  de  un  genio 
vasto,  de  un  exquisito  gusto,  de  una  memoria  feliz  y  de  una  elo- 
cu^encia  irresisti])Ie  en  el  foro  y  en  el  pulpito"  (2).  No  es  posible 
dar  maj^or  escala  a  las  facultades  intelectuales  de  un  hombre.     Y 


(1)  Esta  carta  de   que  poseemo.s  copia   íntegra,   e.stá  citada   por   >■!   Dr.    Fu- 
nes —  Ensayo  Hist.,  T.  3,  pág.  361. 

(2)  Ensayo    Hi.st,    T.    .3o.,    pág.    359    y    361. 
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si  a  estas  dotes  añadimos  la  modestia,  la  bondad  de  carácter  y  el 
ejercicio  de  las  virtudes  que  le  acuerda  el  mismo  historiador,  será 
forzoso  convenir  en  que  la  celebridad  de  Maeiel  no  fué  efecto  re- 
pentino de  su  ruidoso  contraste  sino  obra  lenta  de  sus  talentos  y  de 
fius  prendas  morales. 

Maziel  nació,  como  los  jesuítas  Suárez  e  Iturri,  como  el  doctor 
don  Bernardo  Vera  y  Pintado,  a  las  márgenes  del  Paraná,  entre  ios 
bosques  de  naranjos  de  Santa  Fe  de  la  Vera-Cruz  en  el  año  1727, 
en  el  sno  de  una  respetab  e  familia  cuyas  ramas  existen  aún.  (1) 
Debió  tras'adarse  casi  niño  a  la  ciudad  de  Córdoba  con  el  objeto  de  em- 
prender sus  estudios  bajo  la  afamada  dirección  de  los  padres  jesuitas, 
quienes  mantenían  una  red  tendida  por  toda  la  superficie  del  mundo 
católico  cuyos  hilos  se  extremecían  a  la  aparición  de  un  talento  pre- 
coz, apoderándose  de  él  inme'diatamente.  El  curso  completo  de  estu- 
dios en  el  Co'egio  Máximo  de  Monserrat,  abrazaba  la  lengua  y  la 
literatura  latina ;  la  filosofía  que  duraba  tres  años ;  la  teología  cinco 
y  medio  y  cuya  enseñanza  era  servida  por  dos  cátedras  de  Escolástica;^' 
ana  de  Moral,  otra  de  Cánones,  otra  más  de  Escritura.  La  Universi- 
dad concedía  grados  de  maestro  en  artes  y  de  doctor;  el  primero  a 
los  dos  años  y  medio  después  de  comenzado  el  curso  teológico,  y  el  se- 
gundo a  su  conclusión.  Maziel  alcanzó  todos  estos  grados  académicos, 
habiendo  tenido  por  uno  de  sus  maestros  al  Padre  Gaspar  Pfitzer, 
a  quién  recordó  con  gratitud  y  respeto.  Pero  deseoso  de  enriquecer 
sus  conocimientos  con  el  del  Derecho  Civil  que  no  entraba  en  el  plan 
de  la  enseñanza  jesuítica  de  Córdoba,  pasó  a  Santiago  de  Chile,  en 
cuya  Universidad  obtuvo  nuevos  lauros  en  ambos  derechos,  durante 
los  años  1753  y  1754.  A  más  de  las  ciencias  adquiridas  en  las  escuelas, 
ee  aplicó  constantemente  durante  su  vida  al  estudio  de  la  historia 
eclesiástica  y  de  ^a  discip'ina,  como  complemento  de  los  cánones  y 
de  las  demás  ciencias  sagradas  (2).  *'Sin  más  libros  extranjeros,  dice 
el  deán  Funes,  que  los  pocos  que  podían  llegar  a  sus  manos  por  el 
comercio  de  una  nación  como  la  española  siempre  a  la  zaga  de  su 
siglo,  él  supo  purgarse  de  las  antiguas  preocupaciones  por  la  crítica, 
por  el  estudio  de  los  Padres,  por  el  de  la  historia  y  por  iel  de  los 
libros  amenos."  Y  a  fe  que  era  ardua  y  por  lo  tanto  meritoria  la 
obra  de  extirpar  en  su  propio  espíritu  los  errores  en  que  le  imbuían 
la  filosofía  y  la  teología  que  en  aquellos  días  se  enseñaba  en  Córdoba. 
El  mismo  historiador  argentino  a  quien  acabamos  de  citar,  clasifica 


íl)  lié  aquí  la  partida  de  su  bautismo:  "En  16  días  del  mes  de  Septiembre 
"  de  1727,  el  doctor  don  José  Martínez  de  Monge,  con  mi  licencia  bautizó, 
"  puso  óleo  y  crisma  a  Juan  Baltasar  de  edad  de  nueve  días.  Es  hijo  legí- 
"  timo  del  Maestro  de  campo  don  Manuel  Maziel  y  de  su  esposa  doña  Rosa 
*'  de  la  Coisqueta.  Padrinos,  el  Maestro  de  campo  don  Juan  de  la  Qolsqueta 
"  y  su  muger  doña  María  Martínez  de  Monge.  —  Maestro  Pedro  Gonz&les 
Bautista."    (F61.   58  de   uno  de  los  libros  bautismales   de  Santa   Fe.) 

(2)  Manifiesto  histórico-legal  de  la  inocencia  del  maestrescuela  doctor 
don  Juan  B.  Macicl,  en  el  arresto  y  expulsión  de  la  santa  iglesia  de  Buenoa 
Aires,   etc. — (60   págs.    ms.) 
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aquella  escuela  con  e*l  singular  epíteto  de  grotesca  pagoda  (1)  eu  don- 
de circulaban  revueltas  las  añejas  ideas  de  Aristóteles  con  los  bár- 
baros comentos  de  los  Árabes,  convirtiendo  la  lógica  en  el  arte  del 
sofisma  y  la  física  en  un  estudio  infructuoso  de  'accidentes  y  cualida- 
d^es  ocultas,  que  nada  tenían  que  ver  con  el  conoicimiento  de  los  fe- 
nómenos naturales.  La  teología  envuelta  también  en  las  redes  de  la 
escolástica,  corría  cenagosa,  apartada  de  sus  fuentes  puras  que  son 
los  Santos  Padres,  por  el  campo  de  las  sutilezas  y  de  las  disputas  fri- 
volas a  que  daba  lugar  el  espíritu  de  facción  introducido  en  las  escue- 
las monásticas  que  declinaban  ya. 

Según  inferimos  de  la  combinación  de  algunas  fechas  i-elativas 
a  la  vida  de  Mazieil,  debió  llegar  este  a  establecerse  en  Buenos  Aires 
inmediatamente  después  die  dejar  a  Chile,  por  el  año  1754,  consagrado 
ya  de  sacerdote,  llegando  a  ser  aquí,  por  medio  de  sus  conocimientos 
y  buenas  prendas,  una  especie  de  oráculo.  Y  en  efecto,  en  aquellas 
épocas,  en  que  en  la  vida  política  de  la  colonia  se  repetían  los  con- 
flictos entre  las  jurisdicciones  civil  y  eclesiástica,  en  proporción  al 
grado  de  intolerancia  de  que  estaban  poseídos  los  represientantes  de 
la  iglesia  y  los  guardianes  del  Regio  Patronato,  tuvo  Maziel  frecuen- 
tes ocasiones  de  lucir  la  extensión  de  sus  luces  en  la  materia  de  sus 
estudios  favoritos,  "sosteniendo,  por  ejemplo,  con  su  pluma  y  a  costa 
de  su  reposo,  a  los  ilustrísimos  prelados  die  la  iglesia  de  Buenos  Aires, 
los  Sres.  D.  José  Antonio  Basurco  y  D.  Manuel  Antonio  de  la  Torre, 
en  los  ruidosos  debates  y  querellas  que  se  suscitaron  contra  su  digni- 
dad, sin  que  haya  a'guno  que  ignore  que  a  sus  prudentes  consejos  e 
Infatigables  tareas  debió  la  gloria  de  sus  felices  sucesos"  (2).  Pero 
uo  era  este  el  último  teatro  en  donde  mostraba  capacidad  y  adquiría 
reputación.  Según  el  documento  inédito  que  acabamos  de  citar,  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  vio  siempre  a  Maziel  recogiendo  el  aplauso 
general  por  el  espacio  de  un  tercio  de  sig'oi,  no  solo  con  los  sermones 
y  oraciones  que  pronunció  en  las  solemnidades  clásicas,  con  ocasión 
del  fallecimiento  de  los  soberanos  de  España,  y  en  la  recepción  de  los 
virreyes,  sino  también  en  las  oposiciones  a  curatos  o  prebendas  y  en 
los  actos  literarios  a  que  conicurría  presidiéndolos  o  como  examinador 
o  arguyen  te  (3). 

Y  no  puede  decii^se  que  fuesen  fáciles  los  triunfos  literarios  de 
Maziel,  por  ignorancia  y  falta  de  criterio  en  quienes  le  discernían  el 
premio  y  la  fama:  no,  porque  si  la  generalidad  de  la  población  de 
Buenos  Aires  no  había  Uegado  entonces  a  un  alto  grado  de  cultura, 
tampoco  estaba  sumida  en  la  obscuridad.  En  el  año  1767  había  sido 
sacudida  lo  bastante  para  que  despertara,  con  la  sorda  y  súbita  caída 
del  coloso  jesuítico.  A  las  glorioisas  campañas  de  Ceballos  sucedieron 


(1)  Funes.    Ensayo   hist.,   T.   111,  pág.   153. 

(2)  Manifiesto   histórico-legal,   etc.    (f.    63   v.   ms.). 
<3)     Manifiesto   histórico-lcgal,   etc.    (págs.    54   y   160). 
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los  notables  adelantos  introducidos  por  Vértiz  en  la  administración 
y  en  la  policía.  El  mismo  viirey  había  hecho  a  esta  ciudad  el  precioso 
don  de  ia  imprenta,  y  fundado  un  teatro  (1783)  con  el  fin  de  mejorar 
las  costumbres,  de  proporcionar  una  distracción  culta,  y  del 
propender  a  la  generalización  de  los  modales  urbanos  y 
del  lenguaje  correcto.  La  población  en  la  ciudad  propiamente 
dicha  y  sus  suburbios  Pegaba  en  1778  a  más  de  veinticuatro  mil 
almas.  Seis  años  antes  se  había  estaWecido  eJ  famoso  Colegio  Real 
de  San  Carlos,  semillero  de  hombres  distinguidos  para  lo  futuix>,  y 
centro  de  la  luz  que  8-3  esparcía  por  todos  los  ángulos,  animando  la-s 
diversas  clases  sociai^es,  y  al  rededor  del  cual  brillaban  los  nombres 
de  los  americanos  Labai'dén,  el  magistrado  más  inmediato  al  virrey 
y  autor  diC  la  tragedia  Siripo  y  de  La  oda  al  Paraná;  D.  Manuel  de 
Basabilbaso,  Procurador  de  ciudad  y  agente  activo  y  avisado  para 
aplicar  los  bienes  de  los  jesuítas  expulsos  a  la  creación  de  estable- 
cimientos benéficos;  el  Dr.  D.  Carlos  José  Montero,  el  más  antigua 
catedrático  de  teología  en  los  estudios  públicos  de  Buenos  Aires,  for- 
mado en  las  mismas  escuelas  frecuentadas  por  Maziel  y  de  cuyo  buen 
gusto  y  elocuencia  tenemos  ima  muestra  en  la  oración  que  pronunció 
en  las  exequias  de  D.  Pedro  Meló  de  Portugal;  el  Dr.  Choi-roarín,, 
discípulo  ya  del  Colegio  de  San  Carlos  y  a  ouyo  frente  se  hallaba 
desde  el  año  de  1787  habiendo  side  profesor  de  filosofía  cuatro  años- 
antes. 

El  doctor  Maziel  había  desempeñado  empleos  distinguidos  desde- 
el  año  1760 ;  el  de  asesor  de  dos  ilustrados  y  eruditos  obispos  de  Bue- 
nos Aires,  y  el  de  Provisor  y  Gobeírnador  del  obispado,  cuando  en 
1768  ocupó  la  siPa  magistral  en  el  Cabildo  eclesiástico,  entrando  al 
goce  de  esta  dignidad  7io  por  la  espaciosa  puerta  de  la  gracia,  sino 
por  la  estrecha  senda  de  la  justicia  (1). 


(1)     Manifiesto   hi.stórico-legal    (f.   53  v.). 
Carta  de  don   Manuel  de  Basavilbaso  al  señoi-   Bucarelli    (tomada   del   borra- 
dor,   sin    feclia) : 

Excmo.  señor:  Adjunta  encontrará  usted  la  nómina  que  después  de  la 
oposición  a  la  canonjía  magistral  ha  hecho  el  Cabildo  eclesiástico:  el  pri- 
mer lugar  lo  ha  sacado,  como  se  le  debía  de  justicia  y  esperábamos,  mi 
amigo  Maciel,  con  lo  que  y  más  que  todo,  fundados  en  la  protección  y  em- 
peño de  V.  E.,  esperamos  que  se  colocará  y  tendremos  por  fin  el  gusto  de 
ver  distinguido  como  merece  su  talento  y  bellas  circunstancias.  El  arce- 
diano Riglos,  animado  de  aquel  espíritu  jesuítico  y  cevallista  que  perseguía 
a  Maciel,  no  ha  tenido  rubor  de  separarse  del  ilustrísimo  señor  obispo  y 
demás  canónigos  para  dar  su  voto  no  sólo  excluyendo  a  Maciel  de  todo 
lugar,  cosa  que  es  el  último  escándalo,  sino  aplicándolo  a  aquellos  sujetos 
que  no  tenían  otro  mérito  que  el  ser  jesuítas  y  haber  sido  la  mofa  y  ver- 
güenza de  la  función.  Su  pandilla,  compuesta  de  los  Riglos,  los  Lerdos  y 
Escaladas,  etc.,  se  lisonjean  de  que,  no  obstante  la  protección  de  V.  E.,  su- 
ponen no  se  llevará  Maciel  la  prebenda,  porque  el  señor  Ceballos  hará  se 
)a  den  a  alguno  de  los  que  eligió  Riglos,  y  probablemente  a  Crespo,  que  tiene 
el  mérito  de  haber  hecho  la  causa  del  cura  de  Corrientes  al  gusto  de  los 
jesuítas  y  señor  Ceballos;  lo  cierto  es  que  cada  día  me  admira  más  la  ce- 
guedad de  estas  gentes  y  las  espantosas  raíces  de  las  semillas  que  han 
dejado  estos  malditos,  que  no  se  exterminará  sino  por  la  muerte  do  estos 
fanáticos. 

V.  E.  es  en  quien  fiamos  y  en  quien  esperamos  para  salir  como  deseamos 
de  este  asunto,  y  no  me  queda  duda  alguna  de  que  el  favor  y  valimiento  d« 
V.  E.   se   interesará  en  ello  y,  por  conHiguif'nt»^   que  veremos  luego  los  cfor- 
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La  dignidad  que  invistió  Maziel  por  más  largo  tiempo  (desde 
1"  de  Enero  de  1770  hasta  el  11  de  Enero  de  1787)  en  el  coro  de 
nuestra  Iglesia,  fué  la  de  ma^estrescuela,  cargo  que  suponía  la  super- 
vigilaneia  y  dirección  de  la  enseñanza  de  las  ciencias  sagradas  en 
el  teri'itorio  de  la  Diócesis.  Si  este  empleo  le  dio  o&asión  para  des- 
plegar su  celo  y  sus  luces  en  defensa  de  la  dignidad  del  sacerdocio 
y  de  las  regalías  y  idereelios  dd  Cabildo  eclesiástico,  también  fué 
causa  de  su  ruidosa  desgracia  y  de  su  muerte  anticipada,  pues  se 
echó  sobre  sí  la  rencorosa  enemistad  del  virrey  marqués  de  Loreto, 
magistrado  que  con  frecuencia  confundía  la  finneza  con  el  despotis- 
mo y  el  poder  con  ia  arbitrariedad.  Aquel  sacerdote  tain  acariciado 
del  favor  popular,  tan  respetado  por  su  dignidad  y  por  sus  años  que 
rayaban  ya  en  los  sesenta ;  tan  merecedor  de  gratitud  por  los  srvicios 
que  había  pi'estado  a  la  comunidad  en  mil  ocasiones  y  con  esp^eciali- 
dad  en  la  organización  de  los  estudios  públicos  de  que  fué  primer 
Cancelario  en  1772  por  nombramiento  del  Sr.  Vértiz ;  aquel  orador  de 
tuyos  labios  pendía  atenta  la  muchedumbre  en  los  templos  y  en  los 
claustros  de  San  Ignacio;  estando  aún  mai'  convalecido  de  un  acceso 
de  gota  que  le  entorpeció  el  uso  de  piernas  y  brazos,  fué  arrancado 
de  su  lecho  y  de  su  casa  por  un  piquete  de  granaderos,  durante  la 
cileneiosa  y  tranquila  siesta  que  disfrutaba  el  vecindario  de  Buenos 
Aires  en  la  tarde  del  11  de  Enero  de  1787,  codiducido  por  las  ca'l'es 
prinieipales  hasta  el  río  (1),  y  emibareado  allí  en  una  pequeña  lan- 
dicha  en  clase  de  confinado  aJ  Presidio,  como  entonces  se  decía,  de 
Montevideo ;  todo  por  or^en  del  virrey,  sm  previo  proceso  y  sin  au- 
diencia del  reo.  '  *  Al  primer  inimor  de  este  hecho  todo  el  mundo  saltó 
"  de  la  icama,  dice  un  documento  contemporáneo,  y  corrió  a  la  playa 
''  del  río  para  ver  lo  que  nadie  quería  creer." 

La  memoria  que  dejó  de  los  actos  de  su  gobierno  el  marqués  de 
Loreto  a  su  sucesor  AiTedondo,  que  se  conserva  manuscrita  en  los 
archivos  públicos  (2),  explica  a  su  modo,  las  causal'es  de  este  aconte- 


tos:  y  para  todo  suplicamos  rendidamente  a  V.  Vi.  se  alrva  hacer  cuanto 
antes  se  pueda  su  informe  y  dirigirlo  a  Montevideo  para  ver  si  alcanza 
el  "Carmen",  pues  el  pailebot  se  irá  antes  que  acabe  este  mes,  respecto  a 
que  de   ésta  queda  el    Í5   despachado. 

Se  responde  a  las  instancias  de  Campana  con  la  solidez  y  fundamentos 
que  V.    E.   advertirá  del   testimonio  que  remite  el... 

(Falta   lo   restante) 

El  doctor  Maziel  tenía  \m  poderoso  protector  en  Madrid  en  el  ex  goberna- 
dor Bucarelll.  En  carta  de  éste,  datada  desde  aquella  capital  a  8  de  Fe- 
brero de  1772  y  dirigida  al  mismo  señor  Basavilbaso,  en  cuyo  archivo  se 
conserva  original,  decía  lo  siguiente:  "He  recibido  las  cartas  de  Maciel,  que 
estimo,  aunque  no  las  contesto:  le  he  servido  y  le  he  de  ver  mitrado  antes 
que  eu  compañero  Riglos." 

(1)  La  casa  del  doctor  Maziel  estaba  en  la  misma  manzana  de  la  cate- 
dral,   a  espaldas  de  este   templo. 

(2)  Esta  memoria  está  firmada  el  10  de  Febrero  de  1790.  Loreto  se  em- 
barcó en  Buenos  Aires  para  regresar  a  España  el  28  de  Junio  de  aquel 
mismo  año.  Su  sucesor,  Arredondo,  entró  en  Buenos  Airea  el  viernes  4  de 
Diciembre  de  1789,  de  5  a  6  de  la  tarde.  La  memoria  de  Loreto  es  árida, 
difusa  y  obscura,  y  contrasta  con  la  nobleza  y  claridad  del  estilo  de  lat  de 
Vértiz.  Sirva  de  prueba  el  siguiente  fragmento  de  la  otra  del  perseguidor 
del   doctor  Maziel,   en  la  parte  que   se  refiere  al   destierro  y   causas  que   se- 
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cimiento  escandaloso  y  abusivo.  También  se  ihaai  conservado  los  des- 
cargos a  las  acusaciones  contra  el  maestrescuela  en  un  largo  escrito 
que  tenemos  a  la  vista,  titulado:  "Manifiest-o  h^tórico  legal  de  la 
inocencia  del  doctor  D.  Juan  Baltasar  Maziel,  etc."  y  que  probable- 
mente es  producción  del  mismo  maestrescuela,  elaborado  en  los 
amargos  días  del  destierro.  Todas  las  culpas  achacadas  a  éste  por  el 
virrey  se  relacionan  con  la  diseip'ina  eclesiástica,  con  las  funciones 
de  los  canónigos,  con  las  atribuciones  del  vieepatronato  y  con  la  inte- 
ligencia de  las  leyes  y  reates  cédulas  que  reglaban  las  relaciones  entre 
el  virrey  y  el  sacerdocio  en  eü  desempeño  de  su  ministerio.  Pertene- 


gún    el   lo   motivaron.   Está   copiado    del   original   existente    en   el   archivo    ge- 
neral  de  Buenos  Aires: 

"A  mi  venida  se  hallaba  vacante  esta  iglesia  y  aun  pendiente  un  recurso 
para  la  elección  de  provisor.  Mis  providencias  recordaron  el  justo  obsequio 
al  muy  reverendo  Metropolitano;  y  uno  de  los  capitulares,  astuto  sobre 
todos  y  el  primero  en  conocer  que  no  podrían  ir  muy  bien  las  cosas  gober- 
nadas entretanto  por  un  mero  diputado  que  eligió  su  Cabildo  para  el  des- 
pacho, se  sirvió  de  él  no  obstante  para  llevarlas  a  su  gusto,  y  nunca  se 
formalizaba  el  recurso  de  aquella  curia.  Se  hallaba  también  vacante  la  co- 
misaría de  cru'íada;  y  aprobada  por  S.  M.  la  propuesta  que  hice  píira  este 
encargo,  recayó  en  el  doctor  don  Miguel  José  de  Riglos,  arcediano  titular, 
atendido  por  mí  en  aquélla  por  las  circunstancias  de  hallarse  a  la  cabeza 
de   su   Cabildo   entonces. 

"Parece  que  estando  el  agraciado  ejerciendo  asimismo  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, aunque  liasta  allí  no  hubiera  armonía,  como  la  había  positiva- 
mente, bastará  a  entablarla  esta  real  gracia  a  que  le  contribuyó  mi  pro- 
puesta; pero  todo  fué  al  contrario:  la  que  se  observaba  muy  laudable  quebró 
muy  prontamente  por  parte  de  este  eclesiástico  y  su  Cabildo:  se  indagaba 
el  origen  de  esta  desavenencia,  no  esperada  por  aquellos  antecedentes,  y 
aunque  no  se  le  descubría  principio,  él  estaba  en  ellos  mismos.  El  doctor 
don  Baltasar  Maciel,  canónigo  magistral,  hubo  de  recelar  que  siguiendo 
bien  visto  Riglos,  se  proporcionara  también  para  el  deanato  vacante,  y  lo 
interesaba  por  esto  el  indisponerlo  con  el  .superior  gobierno.  El  doctor  Ri- 
glos, con  algunos  achaques  sobre  sus  años,  se  había  cansado;  necesitaba 
conducirse  por  otro,  y  Maciel  logró  muy  pronto  que  sus  providencias  fuesen 
la.s  más  desbaratadas,  como  consta  de  los  expedientes,  y  que  con  ellas  qui- 
siese atrepellar  las  que  yo  tenía  expedidas  en  algunos;  y  siendo  el  primero 
en  calificar  las  de  Riglos  de  absurdas,  donde  yo  pudiese  comprenderlo,  laa 
sostenían  no  obstante  en  su  Qabildo,  prendiendo  allí  la  desavenencia,  pero 
con  tal  arte,  que  por  una  acción  en  que  nada  hice  de  heroico,  publicó  un 
soneto  de  alabanza  para   cubrir  mejor  su  intriga. . 

"No  es  impertinente  dejar  sentado  aquí  que,  dedicado  el  arcediano  Riglos 
a  dar  licencias  para  casamientos  secretos  en  el  tiempo  que  despachó  la  ju- 
risdicción diocesana,  fué  notable  el  escándalo  que  resultó  de  esta  facilidad 
y  de  los  medios  que  se  habían  empleado  para  tales  despachos,  atrepellando 
no  sólo  los  fueros  y  exenciones,  sino  las  reales  Pragmáticas  y  lo  más  sa- 
grado de  las  disposiciones  de  la  Iglesia  para  la  administración  de  este 
sacramento  y  su  constancia;  por  esto  en  5  de  Junio  de  87,  con  reserva, 
pasé  un  billete  al  Cabildo  sede  vacante...  sobre  que,  con  fecha  11  de  No- 
viembre de  87  me  avisó  de  real  orden  el  Excmo.  señor  don  Antonio  Porlier, 
haber  resuelto  el  Rey  que  mi  informe  se  agregase  al  expediente  general  de 
la  prisión  de  Maciel  y  separación  de  Riglos;  teniendo  yo  por  conforme  en 
estas  circunstancias  advertir  aquí  que...  di  cuenta  a  S.  M.,  por  medio  del 
marqués  de  Sonora...,  de  lo  actuado  respecto  al  señor  Maciel,  que  este  ecle- 
siástico en  los  recursos  hizo  pasar  en  la  corte  por  prisión  al  mismo  tiempo 
que  acá  manifestaba  complacerse  de  haber  mejorado  de  temperamento,  y 
que  la  disposición  tomada  en  fuerza  de  lo  que  allí  resulta,  inclusa  la  consi- 
deración de  que  por  el  influjo  él  era  el  provisor,  estando  por  real  cédula 
impedido  de  poderlo  ser,  se  redujo  a  que  esperase  en  Montevideo  a  su  pre- 
lado que  se  consideraba  próximo  a  su  arribo,  sin  poderse  prever  entonces 
que  el  reverendo  obispo  atrasase  su  embarco  por  una  enfermedad  de  cue 
ya  no  creía  convalecer;  después,  su  navegación  por  el  error  de  un  piloto; 
sucesivamente  por  la  arribada  que  hizo  a  la  Bahía  de  Todos  Santos,  y  que 
antes  de  su  desembarco  en  el  puerto  de  Montevideo,  falleciese  allí  el  canó- 
nigo Maciel  cuando  se  hallaba  a  la  vista  la  fragata.  "Correo"  que  conducía 
la   real   orden  que  manifestó  después  bu   familia." 
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oen,  por  consiguiente,  esas  cuestiones  a  la  historia  de  nuestra  iglesia^ 
historia  que  debería  emprenderse  por  persona  competente  antes  que 
ee  pierdan  del  todo  los  antecedentes  escritos  y  las  tradiciones  que 
la  ala  del  tiempo  va  borrando  o  enterrando  bajo  el  polvo  que  levanta 
al  pasar.  Nosotros  nos  limitarem-os  a  lo  muy  necesario  para  dar  idea 
de  aquellos  hechos  que  se  refieren  al  doctor  Maziel,  tratando  de  mos- 
trar la  verdad  sin  consideración  a  las  calidades  simpáticas  de  la  víc- 
tima. La  mencionada  memoria  de  Loreto  es  digna  de  leerse  en  aquella 
parte  que  se  contrae  a  dar  cuenta  de  las  rencillas  y  etiquetas  que 
tuvieron  lugar  entre  él  y  el  obispo  de  esta  Diócesis ;  pero  si  en  esta 
parte  es  risible  ese  documento  por  la  materia  y  por  el  esti'o  difuso 
y  obscuro  con  que  está  redactado,  no  causa  risa  por  cierto,  sino  in- 
dignación, cuando  refiere  los  pretendidos  desimanes  y  soñadas  intrigas 
que  atribuye  al  respetable  Maziel,  cuyo  único  delito  había  consistida 
en  aducir  con  noble  libertad  doctrinas  y  disposiciones  legales  para 
contener  los  abusos  de  la  autoridad  del  virrey,  abusos  que  1  egaron 
hasta  separar  de  su  empleo  al  anciano  y  achacoso  arcediano  titular, 
Dr.  D.  Miguel  José  de  Riglos.  La  defensa  que  de  éste  y  de'  maestres- 
cuela hace  el  "Manifiesto  histórico-legal ",  es  abundante  y  victoriosa, 
poniendo  en  claro  los  móviles  apasionados  y  personales  de  la  con- 
ducta de  Loreto.  Este  manifiesto  es  demasiado  técnico  y  extenso  para 
poder  hacer  de  él  ni  siquiera  un  extracto ;  pero  creemos  conducente 
dar  a  conocer  algunas  de  las  piezas  que  contiene,  comenzando  por  la 
digna  y  moderada  carta  que  dirigió  Maziel  al  virrey  desde  el  lugar 
de  su  destierro,  con  fecha  17  de  Enero  de  1787.  He  aquí  esa  carta: 
"Excmo.  Señor — Muy  señor  mío.  Al  cuarto  día  de  haberme  sacado 
de  esa  ciudad  el  capitán  de  granaderos  D.  Baltasar  Rasoy,  me  entre- 
gó en  ésta  a  disposición  de  su  gobernador  D.  Joaquín  del  Pino.  La 
ignominia  de  mi  extracción  que  me  produjo  en  el  gran  teatro  de  esa 
ciudad  cual  reo  de  estado  el  más  facineroso,  ocupó  de  modo  mi  ánimo 
que  no  me  ha  dejado  hacer  atención  a  los  consiguientes  padecimientos 
de  mi  cuerpo,  mal  convaleciente  de'  insulto  de  una  inveterada  gota, 
cuyas  reliquias  aun  entre  las  comodidades  de  su  propia  casa  inco- 
modan no  poco  a  los  más  sufridos.  Todo  me  ha  parecido  nada  por 
más  que  lo  revelase  la  agravante  circunstancia  de  la  embarcación  en 
que  me  confiscó,  y  donde  el  lugar  demasiado  estrecho  para  mi  des- 
canso era  un  potro  de  tormentos,  que  me  reducía  a  la  necesidad  d-e 
huirle  y  recibir  tirado  sobre  el  combés  el  copioso  rocío  del  aire  tan 
contrario  a  mi  quebrantada  salud.  La  idea  de  lo  que  juzgaría  ese  pue- 
blo al  ver  que  por  una  partida  de  granaderos,  mandada  por  un  ca- 
pitán y  un  ayudante,  se  tomaban  las  avenidas  y  cerraban  las  puertas 
de  mi  oasa  a  ^a  hora  del  reposo  de  la  comida  y  se  me  sorprendía  dor- 
mido para  intimárseme  luego,  tomase  el  coche  que  escoltado  de  aque- 
lla tropa  me  había  de  conducir  a  la  embarcación  que  ya  estaba  pron- 
ta ;  esta  idea,  digo,  de  un  destierro  tan  acelerado  y  seguido  por  todas 
partes  del  vilipendio  e  ignominia  de  un  sacerdote  ya    sexagenaria 
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que  había  sido  por  muclios  años  gobernador  de  este  obispado,  y  en  iu, 
actualidad  era  una  di^idad  del  coro  de  esta  Iglesia,  que  fuera  de 
otrc^  honoríficos  cargos  tenía  el  de  comisario  de  la  Santa  Inquisición, 
me  preocupó  y  embargó  de  tal  suerte  los  sentidos,  que  me  hizo  comx) 
insensible  a  los  golpes  que  descargaron  sobre  mi  cuerpo. 

La  consideración  del  concepto  que  liaría  todo  el  mundo  de  mi 
delincuente  proceder,  fué  desde  aquel  momento  hasta  el  presente 
todo  el  objeto  de  mis  reflexiones,  que  reconcentrándose  sobre  este 
preciso  y  más  importante  que  todo  sustancial  punto  del  honor,  han 
abandonado  todos  ios  demás.  Porque  a  la  verdad,,  Excmo.  señor, 
qué  no  habrán  pensado  de  mí  los  que  conociendo  que  V.  E.  es  un 
jefe  cristiano  y  católico,  que  no  puede  ignorar  cuánto  recomienda 
J.  C.  las  sagradas  personas  de  sus  ministros  por  indignos  que  sean, 
ni  menos  que  su  inmunidad,  respecto  de  las  potestades  del  siglo, 
establecidas  por  divina  ordenación,  según  el  lenguaje  de  los  Conci- 
lios, se  halla  apoyada  sobre  las  santas  leyes  de  la  Iglesia  y  de  los 
soberanos  mismos  de  la  tierra;  no  obstante  ha  procedido  contra  mí 
tan  dominantemente  como  si  yo  me  hallara  ya  degradado  y  priva- 
do de  aquellos  fueros  que  han  sido  en  todo  tiempo  el  muro  de  de- 
fensa de  las  personas  y  ministros  de  la  Iglesia:  precisamente  se 
han  persuadido  todos  que  yo  soy  un  escandaloso  incorregible  a  las 
amonestaciones  y  castigos,  y  que  corriendo  de  abismo  en  abismo 
había  llegado  al  profundo  de  los  males,  que  es  la  subversión  de  los 
pueblos  y  aun  me  hallaba  en  la  víspera  de  sublevar  esa  ciudad,  por- 
que tales,  señor  Excmo.,  son  los  crímenes  que  sólo  pudieran  autori- 
zar de  algún  modo  a  V.  E.  para  desterraiTQC  y  privarme  de  los  mi- 
nisterios sagrados  que  ejercía  con  la  más  legítima  autoridad  como 
protesto  hacéreelo  ver  a  V.  E.  y  al  mimdo  todo  cuanto  trate  for- 
malmente de  mi  defensa.  Entretanto  y  para  poderla  proporcio- 
nar de  algún  modo  que  disipe  enteramente  un  concepto  tan  inju- 
rioso y  ofensivo  de  mi  carácter,  yo  tengo  absoluta  necesidad  de  que 
V.  E.  manifieste  las  causas  que  han  movido  su  celo  para  uli  pro- 
cedimiento tan  ruidoso  y  que  en  el  día  de  su  ejecución  arrojó  todo 
ese  pueblo  al  escándalo  y  consternación  que  hasta  ahora  lo  tienen 
sorprendido.  Sírvase,  pues,  V.  E.  indicarme  los  crímenes  que  me 
lian  hecho  reo  y  constituido  bajo  de  su  privativa  autoridad;  cuáles 
son  las  reconvenciones  y  correcciones  con  que  he  sido  perseguido,  y 
que  por  su  desprecio  y  reincidencia  me  han  colocado  en  la  clase  de 
incorregible  y  armado  finalmente  el  brazo  de  su  poder  para  descar- 
gar sobre  mí  los  rudos  golpes  que  a  pesar  de  mis  sagrados  fueros 
han  arruinado  en  un  momento  la  opinión  y  crédito  de  mi  buen 
nombre.  El  Espíritu  Santo  me  encarga  el  cuidado  de  éste  en  unos 
términos  que  no  me  deja  arbitrio  para  abandonarlo.  Y  yo,  siguien- 
do el  concepto  de  las  divinas  escrituras,  sagrados  cánones  y  santos 
Padres,  debo  preferirlo  al  de  mi  propia  \'ida,  que  sacrificaré  gusto- 
so en  su  defensa.     Por  tanto;  no  puede  V.  E.,  hablando  con  el  de- 
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bido  respeto,  negarse  a  la  manifestación  que  pido,  pues  de  ella  de- 
pende el  que- yo  cumpla  con  lo  qu.:j  Dios  me  manda;  y  por  otra 
parte  V.  E.  con  la  expresión  de  semejantes  causas  hará  a  todos 
manifiestos  los  motivos  de  su  proceder  contra  mi  persona  y  que  en 
8U  justificado  ánimo  no  influyó  otro  espíritu  que  el  de  la  justicia 
pública  que  interesó  su  celo  en  el  remedio.  Porque  V.  E.  no  igno- 
ra que  no  sólo  debemos  responder  a  Dios  de  nuestras  operaciones, 
sino  satisfacer  también  a  los  hombres  o  para  edificarlos  con  el  ejem- 
plo de  nuestras  buenas  acciones  o  para  reparar  el  escándalo  que 
hayan  concebido  por  causa  de  las  malas. 

Yo  estoy  enteramente  persuadido  que  no  tengo  que  respon- 
der a  Dios  por  crimen  alguno  público  y  capaz  de  autorizar  a  V.  E. 
para  proceder  como  ha  procedido  contra  mí.  Pero  viéndome  a  des- 
cubierto respecto  de  los  hombres  por  los  ruidosos  procedimientos 
que  tan  públicamente  me  han  vilipendiado,  me  veo  indispensable- 
mente necesitado  de  dar  a  V.  E.  y  a  todo  el  mundo  una  pública  sa- 
tisfacción de  mi  inocencia  en  lo  que  se  me  ha  figurado,  como  nece- 
sito para  mi  descargo.  Mi  sumisión  a  cuanto  hasta  ahora  ha  orde- 
nado V.  E.  sin  duda  excede  y  ha  excedido  los  términos  de  mi  obli- 
gación, pues  sin  reclamar  los  fueros  de  mi  inmunidad,  ni  dar  por 
mi  parte  paso  alguno  que  entorpeciese  su  cumplimiento,  me  presté 
prontamente  a  lo  más  ignominioso  de  mi  carácter  que  exigió  en  mí 
el  ejecutor  de  las  órdenes  de  Y.  E.,  como  espeix)  los  acredite  dando 
cuenta  de  su  comisión,  y  todo  esto  parece  que  ejecuta  a  que  en  el 
conflicto  en  que  se  halla  la  opinión  y  crédito  de  mi  nombre,  se  me 
dé  el  consuelo  de  hacerme  ^aber  las  causas  de  mi  expulsión  para 
poder  verificar  la  obligación  que  tengo  de  defenderla.  Finalmen- 
te, en  prueba  de  mi  acreditada  subordinación,  pongo  en  noticia  de 
V,  E.  que  cuando  este  caballero  gobernador  a  quien  me  entregó  el 
comisionado  de  V.  E.  me  hizo  saber  que  no  podría  salir  del  recin- 
to de  la  ciudad  según  lo  que  ordenaba  V.  E.,  le  expuse  que  por 
consejo  del  médico  que  me  estaba  actualmente  preparando  para  una 
formal  curación,  practicaba  todas  las  tardes  el  ejercicio  del  caba- 
llo con  el  que  me  empecé  a  reparar  felizmente  un  síntoma  de  cier- 
to afecto  al  pecho  que  me  consternaba  sobremanera.  Preguntán- 
dole si  me  sería  permitido  continuar  ese  ejercicio  por  los  arraba- 
les de  este  pueblo,  me  hizo  plísente  que  se  hallaban  fuera  del  re- 
cinto de  esta  ciudad  que  era  el  término  y  límite  de  mi  aprisionada 
libertad.  He  quedado  muy  conforme  con  la  privación  de  este  ali- 
vio cuyas  fatales  resultas  ya  he  comenzado  a  sentir  con  un  aumen- 
to de  pena  por  mis  perpetradas  culpas.  Nuestro  Señor  guarde  a 
V.  E.  muchos  años". 

Fuese  por  tenacidad  y  orgullo  o  por  no  contar  de  su  parte  ni 
con  la  justicia,  ni  con  asesores  capaces  de  medirse  en  la  discusión 
con  el  erudito  y  firme  desterrado,  el  hecho  es  que  el  viri-ey  se  guar- 
dó bien  de  recurrir  al  raciocinio  para  contestar  a  la  franca  solici^ 
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tud  que  acaba  de  leerse.  Guardó  silencio  sobre  la  parte  principal 
de  ella  y  se  limitó  a  comunicar  al  maestrescuela,  por  medio  del 
gobernador  de  Montevideo,  una  resolución  verdaderamente  despó- 
tica y  que  merece  ser  conocida  para  aumentar  la  lista  de  los  docu- 
mentos que  más  elocuentemente  prueban  cuan  vejatoria  era  la  au- 
toridad de  los  mandones,  a  pesar  del  ¡espíritu  protector  de  algunas 
de  las  leyes  del  código  de  Indias.  El  oficio  del  gobernador  del 
presidio,  dice  textualmente  así:  "El  Excmo.  señor  virrey,  con  fv- 
cha  25  del  corriente,  me  dice  permita  a  usted  que  para  ali-váo  de 
las  indisposiciones  qne  me  bizo  presente  en  el  acto  de  habérseme 
presentado,  salga  a  pasearse  a  los  arrabales  y  primeras  quintas  de 
€sta  ciudad.  Asimismo  me  encarga  S.  E.  manifieste  a  usted  que 
ha  llegado  a  sus  manos  su  carta  del  17  del  corriente  y  que  en  su 
vista  no  tiene  por  convenieiite  ni  conforme,  determinar  otra  cosa 
que  la  que  deja  dispuesta,  y  el  que  yo  haga  entender  a  usted,  como 
me  encarga,  que  en  todo  el  contexto  de  dicha  su  carta,  no  encuen- 
tra pensamiento  ni  cláusula  que  no  le  haga  ratificar  en  sus  ante- 
riores conceptos,  y  que  en  esta  virtud  se  le  hace  indispensable  pre- 
venir a  usted  por  mi  medio,  como  lo  ejecuto,  que  se  abstenga  abso- 
lutamente de  contestar  con  su  superioridad,  que  ya  ha  mandado  lo 
necesario  en  orden  a  la  salud  de  usted,  y  que  en  lo  demás  de  en- 
causar, indemnización  y  satisfacciones  de  que  trata  usted  con  tan- 
ta exigencia,  puede  prepararse  para  dárselas  a  quienes  y  euanda 
se  las  pidan". 

Esta  disposición  era  lUia  verdadera  mordaza  que  no  dejaba  ex- 
pedito el  discreto  labio  de  IMaziel,  sino  para  rogar  a  Dios  y  pedirle 
su  protección,  puesto  que  los  hombres  que  le  manifestaban  interés 
eran  inmediatamente  castigados  con  cualquier  pretexto.  Don  Ma- 
nuel Echeverría,  sacristán  mayor  de  la  iglesia  de  Montevideo,  que 
había  tenido  "la  caridad  de  recoger  a/  maestrescuela  y  rendídole 
"  los  oficios  que  inspira  la  humanidad  hacia  un  desterrado", 
fué  muy  luego  víctima  de  su  cristiano  procedimient-o.  E!  deán 
interceptó  una  carta  de  aquel  sacerdote  en  la  cual  se  leían  algunas 
chanzas  inocentes  sobre  tres  de  las  personas  del  Cabildo  eclesiásti- 
co, y  sin  más  ni  más  dispuso  la  traslación  de  Echeverría  a  Buenos 
Aires,  dentro  del  perentorio  término  de  seis  días,  autorizando  al 
vicario  de  Montevideo  para  sei-virse  de  la  tropa  en  caso  de  resis- 
tencia. El  sacristán  se  manifestó  sumiso  a  la  orden  del  superior; 
pero  adujo  para  no  cumplirla  en  el  acto,  el  mal  estado  de  salud, 
apoyándose  en  el  testimonio  de  los  médicos  que  lo  asistían.  No  le 
valió  esta  excepción  y  tuvo  que  trasladarse  casi  moribinido  a  Bue- 
nos Aires,  en  donde  fué  condenado  a  reclusión  en  el  austero  claus- 
tro de  la  Recoleta  Franciscana. 

Esta  persecución  tan  severa  y  encarnizada  no  tenía  funda- 
mento serio  ni  honesto:  no  podía  siquiera  disculparse  por  error  o 
exageración  del  celo  por  la  moral  pública,  invocada  por  el  marqués 
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de  Loreto  en  su  memoria  para,  disfrazar  sus  tropelías.  A  falta  de 
documentos  positivos,  tendríamos  como  prueba  de  lo  que  asegura- 
mos la  conducta  misma  del  virrey  y  del  Senado  Eclesiástico  esqui- 
vando el  juicio  a  que  sin  jactancia,  pero  con  la  entereza  del  ino- 
cente, les  provocaba  el  desterrado.  La  víctima  estaba  señalada 
irrevocablemente:  entre  ella  y  sus  verdugos  se  habían  colocado  en- 
vidiosos y  vengativos,  el  desdén  por  los  naturales  del  país,  el  amor 
propio  resentido,  la  mediocridad  ofuscada  por  la  luz  del  mérito,  y 
el  prurito  de  hacer  sentir  el  peso  de  una  autoridad  ejercida  sin  tra- 
bas inmediatas. 

Loreto  sucedía  en  lel  gobierno  al  mejicano  Vértiz,  durante  cuyo 
período  ilustrado  de  mando  se  había  desentumido  bastaiute  el  espíritu 
(te  íes  hijos  del  país.  Es  muy  probable  que  el  nuevo  magistra- 
do peninsular  tratase  de  cortar  las  alas  del  genio  americano,  perso- 
nifioado  en  aquel  momento  en  Búlenos  Aires  en  el  independiente  y 
popular  santafecino  Maziel.  (1)  Arrojado  de  su  silla  al  arcediano, 
doctor  don  ^Miguel  José  de  Riglos  (por  suponérsele  bajo  la  influen- 
cia y  dirección  del  maestrescuela,  quicen  en  realidad  le  había  servido 
de  asesor  en  ila  autorización  'eclesiástica  concedida  para  contraer  ma- 
tiMrao73Ío  oculto  al  oidor  don  Tomás  Palomeque,  juez  caído  de  la 
gracia  de  su  excelencia  por  la  independencia  y  'legíilidad  en  el  desem- 
peño de  la  fiscalía),  ocupó  aquel  importante  puesto  lui  personaje 
completamente  nulo,  tan  dispuesto  a  complacer  al  Vice-Patrono  en 
el  ejercicio  ele  su  potestad  económica,  como  apartar  de  sí  a  quien 
di^ntro  del  mismo  Coro  era  acusaidor  tácito  de  su  inmJarecida  eleva- 
ción a  la  primera  silla  de  nuestra  Catedral. 

El  nuevo  deán,  D.  Pedro  Ignacio  Picazarri,  era  presumido  o 
ignorante.  No  sólo  era  extraño  a  las  ciencias  referentes  a  su  carrera, 
sino  ail  idioma  en  que  está  escrito  el  imisal  romano,  pues  cuéntase  que 
habiéndose  latrevido  a  elevar  una  petición  a  la  siíla  apostóíica,  soli- 
citando permiso  para  rcsar  del  glorioso  Patrón  San  José  el  día  19  de 
cada  mes,  embelleció  su  trabajo  con  este  barbarisrao:  Petimus  resum 
San  Josephi :  se  añade  también,  que  era  tanta  l'a  pobreza  de  sus  fa- 
cultadles mentales,  que  después  de  veinte  años  de  sacerdote  aun  no 
se  había  familiarizado  con  la  coordinación  del  oficio  divino  y  cele- 
bración del  oficio  de  la  misa  (2).  Tal  era  Picazarri,  uno  de  los  en- 
carnizados enemigos  de  Maziel.  En  cuanto  al  virrey,  la  historia  lo 
pinta  con  los  mismos  colores  con  que  se  muestra  en  estos  sucesos, 
pues,  según  ella,  era  inhumano  en  el  ejercicio  de  la  justicia,  de  alma 
fría  e  indiscretamente  severo  (3). 


(1)  Se  corrobora  esta  sospecha  recordando  la  conducta  del  mismo  virrey 
con  el  esclarecido  americano  Flores,  el  pacificador  del  Bajo  Perú,  quien 
sucunbió  de  pena  al  ver  mal  recompensados  sus  grandes  servicios  persona- 
les adrante  la  difícil  comisión  que  le  encomendó  Vértiz.  (Véase  a  Funes, 
tomo  TU,    págs.    356   y   357.) 

(2)  Manifiesto  histórico-legal,   etc. 

(3)  Funes. — Ensayo   histórico,    t.    III.   pág'.   345. 
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Pero  anttis  de  haber  estallado  su  reseatiuiieiito  .contra  el  doctor 
Maziel,  dióle  una  muestra  de  lo  que  le  esperaba  con  ocasión  de  un 
suceso  que  entonces  llamó  la  desocupada  atención  de  ios  vecinos  de 
Buenois  Aires,  ansiosos  siempre  de  novedades. 

En  una  tarde  del  mes  de  Noviembre  de  1786  llenáronse  de  g'ente 
y  de  ruido  las  ca  les  de  La  ciudad :  todos  corrían  a  presenciar  y  tomar 
jmrte  en  un  aconteeimiento  extraordinario.  El  virrey,  descendiorido 
de  sn  carroza,  la  había  cedido  a  un  pobre  sacerdote  que  conducía  a 
pie  el  viático  a  la  morada  de  un  moribundo.  La  guardia  del  Cabildo, 
que  entonces  se  llamaba  del  real  Estandarte,  el  Tribunal  mayor  de 
cnentas,  el  Cabildo  y  un  gentío  inmenso,  se  unieron  al  virrey  i)ara 
dar  solemnidad  a  aquel  acto  en  que  la  grandeza  del  magnate  se  hu- 
mil^ba  ante  la  de  Dios.  Este  suceso  fué  naturalmente  pábulo  de  las 
conversaciones  y  ocasión  de  coi'tesanos  elogios  a  la  piedad  del  Sr.  Lo- 
reto:  y  aunque  Maziel,  según  confesión  propia  "no  era  poeta,  ni 
tenía  la  inteligencia  necesaria  para  aspirar  a  semejante  profesión" 
cayó  en  la  debilidad  de  escribir  dos  sonetos  aiwlogéticos  del  aconteci- 
miento a  la  moda.  (1)  Estos  sonetos  han  llegado  hasta  nosotros,  y 
eai  vista  de  ambos  podemos  asegurar  que  si  no  son  modelos  de  ese 
género  de  composiciones,  no  merecen,  ni  por  la  forma,  ni  por  el 
pensamiento,  las  críticas  que  de  ellos  hicieron  los  cortesanos  del 
virrey  y  los  enemigos  del  autor,  quienes  derramaron  la  idea  de  que 
aque.las  composiciones  eran  realmente  ofensivas  a  la  dignidad  de 
éste,  y  sagazmente  calculadas  para  disfrazar  mejor  l:is  intrigas  ur- 
didas por  Maziel  contra  el  vice-patronato  de  la  iglesia  argentina. 

Este  episodio  ds  la  vida  y  de  la  crónica  colonial  fué  ocasión 
para  que  nuestros  poetas,  más  o  imenos  favorecidos  de  las  musas, 
escribiesen  muchas  poesías  ya  críticas,  ya  encomiásticas,  hasta  for- 
mar un  turbión  de  papelones,  según  la  expresión  del  mismo  Maziel 
en  una  larga  defensa  de  les  dos  hijos  de  su  -^stro.  Labardén,  inteli- 
gente y  travieso  observador  de  aquella  brega,  quiso  divertirse  con 
los  malos  versificadores,  y  reuniendo  los  sonetos  de  Maziel  y  las  crí- 
ticas a  que  habían  dado  margen,  lo  anotó  y  analizó  literai'ia  y  dis- 
cretamente todo,  concluyendo  con  una  sátira  en  la  que  distribuyó 
inereeidos  palos  -a  diestro  y  a  siniestro,  y  de  cuya  valentía  darán  tes- 
timonio los  siguientes  tercetos  que  caracterizan  la  tradicional  altivez 
del  pueblo  porteño: 

El  pueblo  que  de  Ubre  se  gloría 
Produce  nobles  almas  que  a  tmiguiw 
Quisieran  conceder  la  primada. 

No  es  este  vulgo  vil  de  color  bruno 


(1)     Estas    deblUdades    so    habían    repetido    muchos    veces,    sogQn    piuebaH 
curiosas   quo   poseemos   y  de  que   hablaremos   má,s  adelante. 
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Que  <nial'qi2iera  sandez  de  un  viracoc'ha 
Aunque  de  todas  letxas  esté  aiyuno, 

Le  parece  d^e  almíbar  y  melcocha. 
Y  a  ensalzarla  por  jr.ro  de  conqnistíi 
Los  beodos  G'azníit'fs  desabrocha.  (1) 


La  memoria  de  Maziel,  custodiada  por  tantos  méritos,  bastaría 
para  que  fuc^e  imperecedora  en  Buenos  Aira«!,  sin  el  servicio  que 
contribuyó  a  prestar  a  la  cultura  intelectual  de  sus  hijos,  aquel  ilus- 
tre argemtino.  Aníiea  del  año  1767,  la  enseñanzia  de  las  huímanidades, 
de  la  ñl-osofía  y  de  las  ciencias  necesarias  al  sacerdocio,  estaba  res-sr- 
vada  exclusivament-e  a  los  conventos  y  al  Colegio  iVIáximo  de  Córdoba, 
<myos  fundadores,  los  Padres  Jesuítas,  tenían  autorización  para  dar 
grados  universitarios  de  maestro  en  Artes  y  de  doctor  en  Teología. 
Buenos  Aires,  que  había  ^lep-ado  ya  a  ser  una  ciudad  populosa,  a  pun- 
to de  tener  eai  el  mes  de  Septiembre  de  1773,  doscientos  treintíi  y 
«iete  estudiantes  de  las  indicadas  materias,  sin  contar  los  que  se 
♦educaban  fuera,  en  la  Universidad  Cordobesa,  en  Chile,  en  Charcas, 
no  ¡había  podido  conseguir  durante  siglos  que  la  autoridad  peninsT,!- 
lar  illa  dotase  de  un  Colegio,  de  un  seminario  siquiera,  ya  quíe  no  dt3 
una  Universi'dad  como  la  de  San  Felipe  en  Santiago  de  Chile,  la  do 
San  Marcos  en  Lima  o  de  San  Francif^co  Javier  en  Chuquiaacai. 
Parece  que  dominaba  entonces  la  singular  idea  de  que  los  puertos 
de  mar  y  las  ciudades  bulliciosas  no  son  propicios  a  los  estableci- 
mientos de  educación,  en  los  cuales  es  indispensable  que  reine  el  re- 
cogimiento monacal  y  se  huya  de  todo  contacto  con  el  mundo:  como 
si  el  hombre  que  se  dedica  a  las  letras  no  necesitara  más  que  nin- 
gún otro  de  las  calidades  sociales  que  no  pueden  adquirirse  en  la 
chabacana  familiaridad  de  las  escuelas  de  aldea. 

La  bancarrota  de  la  famosa  compañía  de  Jesús  (año  de  1767), 
vino  a  cambiar  este  orden  de  cosías.  Carlos  ITI,  que  preveía  las  mur- 


(1)     "Colección   de  varios  papeles   apologréticos   en    prosa   y  verso,    que   con 
"  ocasión    de    haber     encontrado    al    santo    viático,    y    seguido    el    acompaña- 
"  miento   del   real    estandarte,   han   corrido   en   Buenos   Aires   este   mes    do    No- 
"  viembre  de   17S6."  Con    notns  al   canto   de   un   imparcial   y  con  licencia   del 
señor   de    Délo. — (Autógrafo   en    nuestro   poder.)    Para   entender   mejor   los   dos 
filtimos   tercetos,    es  preciso   tener  presente   que   por  un   modismo   de  lenguaje 
usado  por  uno  de  los    poetas,   había  dejado  conocer   su   origen    perulero.    Por 
eso  OR  que  habla  de  Lima  en  otro  lugar  el  mismo  autor  de  la  sátira,  y  dice: 
Allí   sí   que    fecundas   las    Camenas 
Alumbran    partos    mil    onda,    semana. 
Por   quita   allá    ese   par    de   berenjenas; 

Pues    cualquier   mulatillo   palangana 
Con   décimas    sin   número   remite 
A   su   padre   el   marqués    una   banana. 

Xo  puedo  dar.se  una  crítica  más  aguda  y  exacta  de  c-ía  abundante  esterlli- 
Afiñ  da  poesías  que  se  ostentaba  en  las  infinitas  "Relaciones"  de  llestas  pfl- 
blicafl,   en   la  Lima   de  los  virreyes. 
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muraciones  a  que  había  de  dar  lugar  la  expulsión,  no  quiso  que  pu- 
diesen atribuirla  los  malcontentos  e  innumerables  deudos  de  Loyo- 
la,  a  codicia,  ni  a  deseo  de  acumular  la  riqueza  de  los  expulsos  al 
caudal  de  la  corona,  y  aplicó  las  temporalidades  a  fundar  estable- 
cimientos de  beneficencia  y  de  instnieción  y  especialmente  a  plan- 
tear los  seminarios  conciliares  conforme  a  las  disposiciones  no  cum- 
plidas hasta  entonces  del  concilio  tridentino.  (1)  Inmediatamente 
que  se  tuvo  conocimiento  en  Buenos  Aires  del  ilustrado  espíritu  de 
qnie  estaba  poseído  ol'  monarca,  comenzaren  a  resucitar  más  impa- 
cientes que  nunca  los  deseos  del  establecimiento  de  un  Cotliegio  y  d>.' 
una  Universidad,  abrigados  desde  muy  atrás  por  los  padres  de  fami 
lia  y  por  las  personas  de  luces  que  abundaban  en  Buenos  Aires. 

Llamado  el  "várroy  Yértiz  a  informar  a  su  corte  sobre  las  apli- 
caciones que  con  arreglo  a  varias  reales  cédulas  pudieran  darse  a 
los  bienes  jesuíticos  en  esta  parte  de  América,  oyó  oficialmente  a 
los  cabildos  eclesiástico  y  secular.  Estas  dos  corporaciones  se  mos- 
traron en  perfecto  acuerdo  en  sus  notables  informes,  y  convinieron 
en  que  la  casa  principal  de  los  expulsos  en  esta  ciudad  y  parte  de 
la  renta  producida  por  sus  pingües  fincas  urbanas  y  rurales,  se 
aplicasen  a  la  erección  y  sostén  de  una  púhlica-  Vniversidad  y  de  un 
Colegio  convictorio. 

Entre  los  nombres  de  los  canónigos  que  firman  el  mencionado 
informe  (2),  aparece  el  del  Dr.  ]\Iaziel  eclipsando  a  todos  los  dt- 
más,  y  persuadiendo  a  que  él  y  no  otro  alguno  de  sus  colegas  es  el 
ilustrado  redactor  de  aquel  documento,  cuyo  extracto  sería  aquí 
importuno,  pero  del  cual  no  podemos  pasar  en  silencio  la  parte  que 
se  refiere  a  la  enseñanza  de  la  fi'osofía.  Hablando  de  lü  dotación 
de  cada  uno  de  los  dos  profesores  para  su  enseñanza  (600  pesos 
anuales)  y  del  número  de  lecciones  que  debían  dictar  diariamente, 
añade  textualmente  el  informe:  "No  tendrán  obligación  (los  maes- 
tros) de  seguir  sistema  alguno  determinado,  especialmente  en  la  fí- 
sica, en  que  se  podr/in  apartar  de  Aristóteles  y  enseñar,  o  por  los 
principios  de  Cartesio  (Descartes),  o  de  Gasendo  (Gassendi)  (3),  o 
de  Neuton  (Newton),  o  algujio  de  los  otros  sistemáticos,  o  arrojan- 
do todo  sistema  para  la  explicación  de  los  efectos  naturales,  seguir 
sólo  la  luz  de  la  experiencia  por  las  observaciones  y  expenhientos 
en  que  tan  idilmente   trabajan  las  acadeynias  mod-crnas". 

Esta  liberalidad  para  abrir  el  entendimiento  de  los  jóvenes 
americanos  a  la  mejor  luz  de  aquella  época,  es  sumamente  merito- 
ria si  se  recuerda .  cuál  era  el  modo  de  pensar  en  España  a  este  res- 


(1^      Real   cédula   de    1    do   Ago.sto    de    17CS,    dada  (.n   San    Ildefonso. 
(2)      Este    informe   tiene   la   fecha  de   .5   de   Diciembre   de    1771.    .Se   encuentra 
íntegro  en   el   Apéndice   de   documentos   sobre  Ja   erección    de   la   Universidad, 


en   la  parte  segunda  de  la  presente  obra. 

(3)  Adversario  de  las  ideas  innatas,  profesaba  la  doctrina  de  que  todas 
la.s  ideas  las  adquirimos  con  la  intervención  inmediata  o  mediata  de  los 
senf  -  -' 
1( 


la.s  ideas  las  adquirimos  con  la  intervención  inmediata  o  mediata  de  lo.« 
sentidos.  Es  preciso  tenor  presente  que  es  autor  de  la  obra  contra  Aristóte- 
les,    titulada:     "Exerritationes    parado.xicae     adversus    Aristotelem". — 1621, 
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1>eeto  y  la  resistencia  que  ofrecieron  las  Universidades  a  la  mejora 
que  en  sus  doctrinas  quiso  mtrodueir  la  administración  de  Carlos 
III.  En  el  mismo  año  en  que  el  Dr.  Maziel  se  emancipaba  de  Aris- 
tóteles, del  maestro  por  excelencia,  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  la 
Universidad  de  Salamanca,  excitada  por  el  Consejo  de  Castilla  a 
la  reforma  de  los  estudios  en  el  año  1771,  dijo  ^'que  no  se  podía 
apartar  del  sistema  del  Peripato ;  que  los  de  Neuton,  Gasendo  y 
Oartesio,  no  simbolizan  tanto  con  la^  verdades  reveladas,  como  los 
de  Aristóteles" ;  y  que  "ni  sus  antepasados  quisieron  ser  legislado- 
res literarios  introduciendo  gustos  más  exquisitos  en  las  ciencias,  ni 
la  Universidad  se  atrevía  a  ser  autora  de  nuevos  métodos".  (1) 
i  Qué  contraste  entre  la  fuerza  de  inercia  salamanquesa  y  el  armuquc 
innovador  del  discípulo  americano  de  la  Pagoda  de  Monserrat! 

La  Universidad,  a  pesar  de  las  Reales  Ordenes  que  ordenaron 
su  instalación,  no  se  creó  en  Buenos  Aires  hasta  1821,  año  en  que 
una  administración  más  feliz  que  la  del  Directorio  (que  también 
había  intentado  establecerla),  satisfizo  solemnemente  las  aspiracio- 
nes de  este  vecindario,  dotándole  de  una  escuela  pública  para  las 
ciencias,  en  donde  la  constancia,  la  aplicación,  se  remunerasen  con 
títulos  siempre  apetecidos  de  la  juventud.  Pero  la  idea  del  Colegio 
tuvo  mejor  suerte  y  se  creó  inmediatamente,  abriéndose  con  el  tí- 
tulo de  Colegio  Real  de  San  Carlos  (2),  con  cátedras  de  idioma 
latino,  de  Filosofía  y  de  Teología,  bajo  la  dirección  superior  del 
doctor  ]\Iaziel,  nombrado  espontáneamente  por  el  Virrey,  Cancela- 
rio de  los  estudios  públicos,  en  1772. 

Cuando  el  Dr.  Maziel  fué  bárbaramente  despojado  de  sus  em- 
pleos, y  arrojado  con  inhumanidad  a  morir  en  el  destierro,  como  se 
lia  referido,  el  magnánimo  clero  de  Buenos  Aires,  según  la  bella 
expresión  del  Deán  Funes,  (3),  tuvo  a  descrédito  que  un  bajo  si- 
lencio aprisionase  su  lengua  viendo  humillado  el  personaje  qiie  más 
le  honraba.  En  efecto :  la  porción  más  visible  de  los  clérigos  de  en- 
tonces, sin  intimidarse  ante  la  arbitrariedad  desencadenada,  aca- 
tando únicamente  la  verdad  y  la  justicia,  firmaron  una  manifesta- 
ción en  que  hicieron  constar  la  alta  idea  que  tenían  de  la  virtud,  de 
las  luces  y  de  la  inocencia  del  maestrescuela.  Es  demasiado  honroso 
para  éste,  semejante  documento,  para  que  podamos  excusarnos  de 
reproducirlo  íntegro  en  esta  noticia  consagrada  a  su  persona.  La 
manifestación  del  clero  decía  así:  "Todos  los  clérigos  sacerdotes 
que  abajo  firmamos,  por  un  preciso  estímulo  de  la  verdad,  oertifi- 
camos  en  la  más  bastante  forma  para  que  conste  al  Rey  Nuestro 
Señor,  que  Dios  guarde,  y  a  todos  sus  tribunales,  que  la  conducta 


(1)  Semperc  y  Guaiinos. — Ensayo  de  una  bibHoteca  española  de  los  me- 
jores escritos  del  reinado  de  Carlos  III,  T.  IV,  pág.  209,  art.  "Planes  de 
«studios". 

(2)  En   obsequio   al    Borbón    III    de    este   nombre. 

(3)  Ens.    Hist.,    t.    III,    pág-.    .365. 


472  JUAN    3I.U11A    GtrriKBHKZ 

del  señor  maestrescuela  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel  ha  sido  y  es 
irreprensible  por  cualquiera  respecto  que  se  considere...  Certifi- 
camos también,  porque  nos  consta,  que  no  avaro  de  su  exquisita  li- 
teratura ha  procurado  difundir  sus  singulares  conocimientos  en  el 
clero,  tanto  en  las  materias  morales  y  disciplina  eclesiástica  como 
en  la  historia  de  la  iglesia  y  oratoria  cristiana,  inclinándolo  al  buen 
gusto  en  tan  importantes  y  útiles  objetos.  A  este  fin,  le  hemos  visto 
cultivar  una  tertulia  de  eclesiásticos,  los  más  hábiles,  en  la  que  con 
frecuencia  se  trataba  de  todo  lo  que  podía  conducir  a  su  esclareci- 
miento, franqueándoles  para  este  fin  su  abundante,  copiosa  y  muy 
exquisita  librería.  Luego  que  con  el  gobierno  del  obispado,  en  que 
lo  constituyó  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  por 
BU  asistencia  al  concilio  provincial  de  la  Plata,  se  1?  proporcionó 
ocasión  de  excitar  al  clero  al  estudio  d3  las  ciencias  propias  de  su 
estado,  estableció  semanalmente  en  esta  Iglesia  Catedral  las  confe- 
rencias morales  que  el  mismo  maestrescuela  presidía,  y  de  las  que 
resultai-on  muy  útiles  consecuencias  en  la  práctica,  e  iguales  pro- 
gresos en  la  instrucción  de  sus  individuos.  Asimismo  certificamos, 
porque  nos  consta,  que  para  los  estudios  de  gramática,  filosofía, 
teología  y  cánones,  que  por  la  expulsión  de  los  jesuítas  se  estable- 
cieron en  el  Colegio  Real  de  San  Carlos,  se  le  encargó  el  respectivo 
reglamento  de  €^tas  facultades  y  latinidad,  y  que  por  ser  notoria  su 
inclinación  al  aprovechamiento  de  la  carrera  de  las  letras,  se  le  nom- 
bró también  por  Cancelario  para  celar  la  observancia  de  los  mis- 
mos estudios,  propender  al  aprovechamiento  de  los  jóvenes  y  aten- 
der a  la  económica  dirLcción  de  ellos,  como  hasta  ahora  lo  ha  prac- 
ticado, sin  suie'do  ni  gratificación  alguna,  sin  que  sea  de  extrañar 
esta  circunstancia  cuando  es  igualmente  constante  a  todo  este  ve- 
cindario su  desinterés  y  ejemplar  desapego  de  los  bienes  perecede- 
ros; como  también  el  amor  y  buena  acogida  que  han  hallado  en  su 
buen  corazón  los  pobres  miserables  que  han  llegado  a  valerse  de  sm 
protección,  no  siendo  la  prenda  menos  apreeiable  en  el  referido 
maestrescuela  el  aprecio,  estimación  y  respeto  que  profesaba  a  los 
jueces  y  ministros  reales,  ya  en  darles  el  lugar  que  les  corresponde, 
ya  en  servirlos  en  las  continuadas  consultas  que  le  han  hecho;  fian- 
do a  su  sabiduría  el  acierto  de  las  m.ás  arduas  resoluciones  y  ya 
desempeñando  con  el  m.ayor  lustre  la  dirección  de  sus  respectivos 
juzgados.  La  fama  misma  que  por  muchos  años  ha  corrido  en  todo 
el  reino  de  un  sujeto  de  tan  elevadas  prendas,  movió,  sin  duda,  a 
los  señores  inquisidores  que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del 
Perú,  para  que  lo  nombrasen  comisario  diel  Santo  Oficio :  empleo 
que  habrá  desempeñado  a  satisfacción  de  aquel  Tribunal,  cuando  lo 
conserva  en  él  hasta  ahora,  después  de  más  de  quince  años  que  lo 
ejerce.  Todo  lo  cual  certificamos,  atestamos  y  aseguramos  como  di- 
cho motu  proprio  y  por  sola  nuestra  libre  voluntad,  movidos  única- 
mente por  el  estímulo  y  amor  a  la  verdad.  . .   En  fe  de  lo  que,  fir- 
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mamos  ante  el  infrascripto  Notario  Mayor  de  la  Curia  Eclesiástica 
de  este  Obispado  y  bajo  su  signo.  En  Buenos  Aires  a  24  días  del 
mes  de  Enero  de  1787 — Don  Miguel  José  de  Riglos,  Dignidad  de  Ar- 
cediano de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  Comisario  apostólico  sub- 
delegado  de  cnizada — D.  Juan  Cayetano  Fernández  de  Agüero,  cu- 
ra 1.°  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral — D.  Vicente  de  Arroyo,  cura 
2."  de  dicha  iglesia — D.  Joaquín  Sotelo,  cura  más  antiguo  de  la  pa- 
rroquia de  San  Nicolás — D.  José  Hipólito  Ortega,  cura  2.°  de  di- 
cha iglesia — D.  Francisco  Javier  Samudio,  cura  rector  de  Nuestra 
Señora  de  la  Piedad — Maestro  Francisco  Antonio  de  Suero,  cura  de 
Monserrat — D.  Nicolás  Fernández,  cura  1."  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción — Don  Alonso  de  los  Ríos,  cura  2.°  de  la  misma — 
Maestro  Juan  Crisóstomo  Suero,  sacristán  mayor  de  la  Concepción 
■ — Beneficiado  Domingo  Espinosa — D.  Ignacio  Apolinar  de  la  Pal- 
ma— D.  Luis  Chorroarín,  Prefeeto  de  estudios  del  Real  Colegio  de 
San  Carlos  (1) — Maestro  José  Antonio,  Beneficiado  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral — Baltasar  Soroa,  sacristán  mayor  de  la  misma — 
Marcos  José  Salcedo,  capellán  del  Real  Hospital — D.  Pedro  Miguel 
de  Aráoz,  catedrático  de  Filosofía  en  el  Real  Colegio  de  San  Car- 
los— D.  Juan  León  Ferragut,  cura  de  Maldonado — D.  Boque  Illes- 
cas,  viee-Rector  del  Real  Colegio  de  San  Carlos — Pedro  Fernández, 
pasante  de^  Real  Colegio  de  San  Carlos — José  León  Planchón — Eu- 
genio Cueli,  capellán  de  coro  de  la  Catedral — Simón  Bustaroante, 
teniente  de  cura  de  la  parroquia  de  la  Piedad. — ^D.  Francisco  López, 
teniente  de  cura  de  la  iglesia  Catedral — Maestro  Bartolomé  Apoli- 
nar Luquesi,  capellán  de  las  monjas  capuchinas.  Ante  mí — Antonio 
de  Herrera,  Notario  Mayor. 

Entre  l'os  veinticinco  sacerdotes  que  suscriben  este  docu- 
mento se  cuentan  once  curas  de  almas,  cuatro  profesores  del  Cole- 
gio de  San  Carlos,  incluyendo  su  Prefecto  el  Dr.  Chorroarín,  cua- 
tro empleados  en  el  servicio  de  la  iglesia  Catedral;  lo  que  prueba 
que  la  parte  más  notable  del  clero  se  conmovió  en  vista  del  acto  ar- 
bitrario de  que  era  víctima  uno  de  sus  más  distinguidos  individuos. 
Esta  honrosa  y  digna  manifestación  del  clero  porteño,  (que  sóhre- 
salia  en  esta  América  Meridional,  no  sólo  por  literatura  sino  tam- 
bién por  su  virtud  y  su  celo  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  se- 
gún lo  expresa  un  documento  contemporáneo  citado  varias  veces 
en  esta  noticia),  era  demasiado  elocuente  contra  la  conducta  del  vi- 
rrey para  que  éste  la  dejase  correr  sin  tomar  medidas  para  sofocar- 
la o  desvirtuar  sus  necesarias  consecuencias.  Por  eso  fué  que,  previa 
consulta  de  sus  torpes  asesores  y  del  Cabildo  Eclesiástico,  dispuso 
que  se  hiciese  pesquisa  y  averiguación  sobre  quiénes  eran  los  que 
ímscribían  el  testimonio  que  queda  transcripto,  diligencia  de  cuyo 
desempeño  se  encargaron  los  mismos  canónigos  paniaguados  con  el 


(1)      Fué    éste   quien,    probablemente,    redactó    la    solicitud    que    antecede. 
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virrey  coutra  el  pobre  maestrescuela,  desempeñándose  sin  sujeción 
a  las  reglas  observadas  en  tales  casos  y  sin  conseguir  más  que  au- 
sencia de  algunos  nombres  que  estaban  prontos  a  figurar  entre  los 
individuos  que  habían  abonado  espontáneamente  la  conducta  y  la 
virtud  del  Dr.  IMaziel. 

Esta  manifestación  espontánea  del  clero  de  Buenos  Aires  fué 
un  bálsamo  para  el  pobre  desterrado :  así  como  fué  una  de  las  pie- 
zas de  descargo  incluidas  por  ]\Iaziel  en  su  recurso  ante  la  persona 
del  rey.  La  phima  fecunda  del  maesti^esemela  no  había  descansado. 
A  pesar  de  sus  años,  de  sus  dolencias,  de  la  amargura  moral  de  su 
situación,  redactó  y  puso  en  Iñnpio  dentro  del  mismo  mes  de  su  pri- 
sión, mi  memorial  al  Soberano,  pidiéndole  le  restitu3^ese  a  su  igle- 
sia y  a  sus  honores,  resarciéndole  da  los  daños  y  perjuicios  que  le 
había  ocasionado  la  arbitrariedad  d<-l  representante  del  rey  en  el 
gobierno  del  Río  de  la  Plata.  Este  6scrito  de  sesenta  y  ocho  páginas 
in  folio  (ms.),  está  redactado  con  pulso,  sin  precipitación  ni  acri- 
tud de  ánimo.  Sus  raciocinios  se  apoyan  en  abundante  doctrina  le- 
gal y  todo  él  tiende  a  demostrar  que  no  ha  merecido  de  manera  al- 
guna la  pena  que  se  le  ha  impuesto,  que  el  virrey  no  era  su  juez  y 
que  el  procedimiento  de  éste  es  tan  injusto  como  apasionado.  Es 
notable  la  templanza  genuina  que  conserva  el  sacerdote  ofendido, 
quejándose  de  una  arbitrariedad  tan  irritante,  agravada  con  la 
consideración  de  los  respetos  con  que  siempre  se  había  conducido 
con  el  primer  magistrado.  "El  debió  tener  para  mí  la  más  favora- 
ble prevención,  pues  tuve  el  honor  de  predicarle  en  su  pública  en- 
trada, cuyo  panegírico  fué  propiamente  sobre  el  amor,  obediencia 
y  respeto  que  se  le  debía  como  a  lugarteniente  de  V.  JNI.,  y  por  lo 
mismo  debía  juzgarme  mny  distanto  del  espíritu  de  perturbación 
de  la  paz  pública".  .  . 

Para  dar  una  idea  de  la  forma  y  del  tono  dominante  en  este  es- 
crito, copiaremos  parte  de  su  introducción,  que  dice  así:  "Señor:  si 
no  fuera  tan  acerba  la  tribulación  en  que  me  hallo,  no  me  atreviera 
a  arrojarme  a  vuestros  reales  pies  con  la  ignominia  que  tanto  rae 
deshonra.  Yo  me  veo  repentijiamente  expulsado  de  mi  iglesia,  don- 
de acababa  de  recibir  la  dignidad  die  malestrescueiCa  a  que  V.  M.  se 
ha  servido  ascenderme  desde  la  Magistral  que  había  obtenido  por 
espacio  de  diez  y  siete  años.  Con  el  golpe  de  esta  separación  se  me 
ha  privado  del  cargo  de  comisario  del  Santo  Oficio  que  he  ejercido 
tantos  años  y  del  empleo  de  cancelario  de  los  Reales  Estudies  de 
gramática,  filosofía,  teología  y  sagrados  cánones  que  se  establecie- 
ron en  aquella  ciuda*.!  hajo  los  reglamentos  que  forme  y  he  culti- 
vado por  espacio  de  catorce  años,  con  la  actividad  y  acierto  que  de- 
muestran sus  copiosos  frutos. 

"Un  estrago  de  esta  naturaleza  fué  la  obra  de  un  momento  en 
qae  vuestro  virrey  de  Buenos  Aires,  el  marqués  de  Loreto.  dispuso 
desterrarme   sin  haber   precedido  antecedente   alguno  capaz   de   in- 
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fluir  en  semejante  efecto,  ni  que  yo  hubiese  com,prendido  que  se 
trataba  de  venir  a  efectos  tan  funestos,  el  día  11  del  presente  mes, 
cuando  yo  reposaba,  enteramente  ajeno  de  la  borrasca  que  venía 
sobre  mí,  y  siendo  apenas  las  dos  y  media  de  la  tarde,  me  despertó 
■el  criado  con  la  noticia  de  que  una  tropa  de  granaderos,  cerrada  la 
puerta  de  ia  calle,  se  había  apostado  en  el  patio  y  corral,  tomando 
las  avenidas  por  donde  temían  que  me  escapase,  y  que  un  capitán 
con  el  ayudante  y  mayor  se  encaminaban  a  mi  dormitorio  donde  en- 
traban al  mismo  tiempo  que  yo  me  incorporaba.  La  actividad  de 
su  obediencia  no  esperó  a  que  me  acabase  de  vestir  y  sobre  la  mar- 
cha se  me  intimó  la  orden  de  vuestro  virrey  para  que  luego,  luego, 
tomase  un  coche  que  estaba  a  la  puerta  y  debía  conducirme  a  la  ri- 
bera, donde  ya  se  haillaba  aparejada  la  embarcación  que  debía  tras- 
portarme, expresando  vuestro  virrey  que  había  tomado  aquella  pro- 
videncia por  parecerle  conveniente  a  vuestro  servicio  y  al  de  la 
iglesia. 

"En  la  misma  orden  se  prevenía,  entre  otras  cosas,  que  si  yo 
mo  excusaba  o  resistía  su  pronto  cumplimiento,  se  verificase  a  vi- 
va fuerza:  y  en  estos  términos,  aunque  del  principal  comisionado, 
supe  que  semejante  resolución  no  la  auxiliaba  providencia  alguna 
del  Tribimal  Eclesiástico,  ni  menos  dimanaba  de  algún  oficio  que 
éste  le  hubiese  pasado  para  su  ejecución,  absteniéndose  aun  do  de- 
clarar los  fueros  de  mi  sagrada  inmunidad ;  bien  que  con  la  pro- 
testa de  atribuir  con  mi  silencio  la  autoridad  y  jurisdicción  que  se 
abrogaba  vuestro  virrey  en  aquel  modo  de  proceder  contra  mí,  me 
allané,  por  evitar  la  violencia  que  se  conminaba,  a  todo  lo  que  se 
me  prescribió,  entrando  en  el  coche  con  los  oficiales  que  para  ser 
más  pública  mi  ignominia,  me  condujeron  sin  necesidad  por  la  pla- 
za mayor  escoltado  de  la  tropa  y  seguido  de  un  niuneroso  pueblo 
que  llamó  el  ruido  de  tan  extraño  procedimiento  y  llenó  la  plaza  de 
gentes  no  menos  consternadas  que  sorprendidas  con  un  espectáculo 
nunca  visto,  que  hizo  verter  a  todos  copiosas  lágrimas. 

"En  la  misma  hora,  y  cuando  apenas  serían  las  tres  de  la  tar- 
de, se  me  embarcó,  acompañado  siempre  de  granaderos,  en  una  pe- 
<iueña  lanchilla,  en  que  por  lo  estrecho  del  camarotillo,  que  era  me- 
nor que  mi  cuerpo,  y  como  un  homo  caldeado  que  sólo  respiraba 
fuego,  me  quedé  a  los  rayos  del  sol  recibiendo  por  espacio  de  más 
de  tres  horas  que  tardé  en  hacerme  a  la  vela,  todo  el  peso  de  su 
<^alor  en  lo  más  ardiente  de  su  estación. 

"Tengo  por  demás  representar  a  V.  M.  cuánto  sufrí  en  los  tres 
días  que  duró  la  navegación.  Baste  decir  que  me  hice  el  objeto  de 
la  compasión  y  ternura  aun  de  los  más  extraños,  pues  no  hubo  co- 
lación en  tan  numeroso  pueblo  (exceptuando  el  de  vuestro  virrey), 
que  no  se  resintiese  al  considerar  un  sacerdote  sexagenario  que  no 
bien  convalecido  de  un  insiilto  de  gota  que  le  había  embargado,  y 
aun  tenía  entorpecido  el  uso  de  las  manos  y  de  los  pies,  con  un  afee- 
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to  y  fatiga  al  i)ecíio  que  lo  agravaba  cualquier  movimiento,  se  veía 
no  obstante  entregado  a  las  furiosas  olas  que  hacían  su  juguet-e  cíe 
la  pequeña  barca  y  tenía  que  sufrir  con  la  mayor  ignominia  e  in- 
eomcdidad  ios  riesgos  v  pensiones  de  la  primera  navegación  qu<? 
hacía..."  (1). 

Este  escrito  tiene  la  fecha  de  31  de  Enero.  Siete  meseí5  después, 
en  1.°  de  Septiembre  de  1787,  obtenía  completa  justicia  como  se  ve 
por  la  siguiente  nota  datada  en  San  Ildefonso  y  firmada  por  el  Mi- 
nistro don  Antonio  Porlier,  nota  en  la  cual  se  coloca  a  costa  del  más 
débil  la  impunidad  del  magnate  amparado  por  el  monarca:  "Ente- 
rado el  rey  de  cuanto  expone  usted  en  su  representación  de  31  de 
Enero  próximo  pasado  y  resultando  de  los  documentos  que  acom- 
paña, ha  resuelto  que  se  comunique  R-eal  Orden,  como  se  ejecuta 
por  esta  fecha,  al  virrey  de  esas  pro%^lncias,  marqués  de  Loreto,  «  fi'rf- 
de  que  reponga  a  usted  en  su  silla  inmediatamente,  j  prevengo  a 
usted  que  guarde  en  lo  sucesivo  la  veneración  y  respeto  al  virrey, 
como  que  representa  la  persona  de  S.  M.  de  cuya  Eeal  Orden  lo 
participo  a  usted  para  su  inteligencia  y  cumplimiento". 

Cuando  llegó  esta  satisfacción  al  Río  de  la  Plata  ya  había  su- 
cumbido Maziel  a  sus  enfermedades  y  aflicciones  en  el  lugar  de  su 
destierro.  Esta  justicia  postuma  fué  más  completa  todavía  algunos 
años  después.  Los  sobrinos  del  Dr.  Maziel,  don  Juan  ^Manuel  y  do- 
ña Juana  (representada  por  su  marido  don  Nicolás  del  Campo), 
entablaron  una  demanda  contra  el  virrey  Loreto  por  indemnización 
de  daños  y  perjuicios  causados  a  su  tío  por  el  destierro  y  pérdida 
de  sus  empleos.  Esta  demanda  fué  tomada  en  consideración  por 
el  juez  de  residencia  y  decretó  en  consecuencia  el  14  de  Marzo  de 
1791: — "Visto  este  expediente  que  corre  en  dicha  demanda  y  so 
obró  con  motivo  de  la  separación  del  Dr.  D.  ]\Iiguel  José  de  Riglos 
de  la  jurisdicción  eclesiástica  que  ejercía  en  sede  vacante,  a  cuya 
separación  se  opuso  el  referido  maestrescuela  Maziel  y  cuyos  dictá- 


(1)  Extracto  de  las  Instrucciones  particulares  dadas  al  virrey  de  Bueno» 
Aires,   marqués   de   Loreto,    para  su   gobierno. — 9   de   Febrero   de   1734. 

Art.  6.°...  Si,  lo  que  Dios  no  lo  permita,  hubiese  entre  vos  y  los  prelado» 
de  estos  reinos  algunas  discordias  o  diferencias,  os  encargo  mucho  que  ten- 
gáis con  ellos  mucha  coníormidad  y  la  buena  correspondencia  que  conviene, 
de  manera  que,  procurando  todos  un  fin  y  .ayudándose  para  alcanzarle  la 
una  jurisdicción  a  la  otra,  resulten  los  buenos  efectos  que  espero,  y  para 
ello  procuraréis  que  tengan  la  misma  correspondencia  entre  sí  los  ur.op 
prelados  con  los  otros,  los  seculares  inferiores  con  los  eclesiásticos;  y  para 
que  esta  paz  y  conformidad  sea  entre  todos  más  cierta  y  segura,  y  tenga 
mejores  fundamentos,  cuando  algún  clérigo  o  religioso  causare  escánda.lo  o 
procediese  de  manera  que  de  su  existencia  en  aquellas  partes  resulte  o  pue- 
da resultar  inconvenientes,  escribiréis  o  llamaréis  a  su  prelado  y  trataré!» 
con  él  del  exceso  que  entendiereis  de  tal  clérigo  o  religioso,  y  con  su  bene- 
plácito le  haréis  embarcar  y  que  venga  a  estos  reinos,  pareciendo  a  en- 
trambos que  no  hay  otro  remedio:  y  si  alguno  de  los  otros  prelados  ecle- 
siásticos causare  inquietud  en  la  tierra  o  la  tuviere  con  vos  o  impidiere  el 
i-umpUmiento  de  lo  que  está  prevenido  y  ordenado,  lo  procuraréis  remediar 
sin  escándalo,  y  no  pudiendo,  no  daréis  lugar  a  que  lo  haya,  sino  entrete- 
niéndole cuanto  mejor  fuere  posible,  me  avisaréis  muy  particularmente  y 
con  recaudos  ciertos  de  la  calidad  y  circunstancias  dci  cajso  y  de  lo  que 
X»a,ra    «u    remedio    puedo   y    debo    proveer. 
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menes  dados  en  los  referidos  Cabildos  que  se  celebraron  en  12  y  20 
de  Diciembre  de  1786,  fueron  la  principal  causa  en  que  se  funda  el 
Asesor  que  era  entonces  D.  Miguel  Sánchez  Hoscoso,  para  aconse- 
jar su  destierro  y  confiscación,  sin  reparar  que  en  oponerse  el  Dr. 
Maziel  a  la  separación  del  Dr.  Rigios,  con  fundamento  o  sin  él,  no 
hacía  más  que  usar  de  su  derecho,  hablando  como  le  correspondía 
en  su  Cabildo;  teniendo  presente  que  el  dictamen  del  Asesor  se  ha- 
lla ya  por  incidencia  reprobado  y  castigado  por  S.  M.  en  la  Real 
cédula  que  obra  en  estos  autos  y  que  en  los  mismos  se  halla  la  Real 
Orden  de  1."  de  Septiembre  de  1787  comunicada  por  el  señor  Por- 
lier  para  la  reposición  a  su  silla  del  dicho  Dr.  Maziel,  la  que  no  pu- 
do verifiearee  por  haber  ya  fallecido  cuando  llegó  a  este  continen- 
te: Declaro  que  debo  detei-minar  y  determino  que  conforme  a  dicha 
Real  Orden  y  a  fin  de  restituir  en  el  modo  posible  el  hoiior  y  buen 
nombre  al  expresado  maestrescuela,  cuya  fama  y  reputación  df'hio\ 
padecer  e  igualmente  su  sagrada  persona  en  el  injusto  e  indebido 
destierro  que  sufrió,  se  trasladen  sus  huesos  desde  Montevideo 
donde  se  hallan,  a  Buenos  Aires,  donde  ¡se  le  haga  el  entierro  y  hon- 
ras que  como  a  tai'  maestrescula  le  correspondía,  todo  a  expenisas 
del  marqués  de  Loreto,  en  que  le  condeno  con  las  costas  de  esta  can- 
ea y  a  más  en  dos  mil  pesos  por  razón  de  daños  y  perjuicios,  los 
cuales  adjudico  a  D.  Juan  Manuel  Maziel  y  D.  Nicolás  del  Campo; 
y  mando  que  de  esta  determinación  se  pase  copia  testimoniada  con 
los  oficios  correspondientes  al  Bxcrüo.  Sr.  Virrey  actual,  al  reveren- 
do Obispo  y  vejierable  Deán  y  cabildo  de  esta  santa  iglesia,  a  fin 
de  que  teniéndolo  entendido  se  sirvan  por  eu  pai'te,  con  las  faculta- 
<ies  que  le  compete  a  cada  uno,  coadyuvar  a  que  se  verifique  esta 
mi  provisión  y  auto  definitivo,  por  el  cual  así  lo  declaro,  pro\^, 
mando  y  firmo — Don  Victoriano  Villalba".  ,v 

El  consejo  de  Indias  puso  el  sello  a  la  justicia  reparadora  aun- 
que tardía,  conseguida  por  los  deudos  de  Maziel,  expidiendo  en  10 
de  Noviembre  de  1794  la  sentencia  siguiente: — "Vistos  los  autos 
por  los  señores  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias  en  la  sala  de 
justicia,  dijeron:  que  por  lo  que  de  ellos  resulta  y  a  fin  de  vindicar 
en  el  modo  posible  el  h&nor  y  buen  nombre  del  Dr.  D.  Juan  Baltor 
sar  Maziel,  maestrescuela  de  la  catedral  de  Buenos  Aires,  cuya  fama 
y  reputación  padeció  igualmente  que  su  persona  en  el  injusto  e  in- 
debido destierro  que  sufrió;  debían  de  mandar  y  mandaron  que  ya 
^ue  no  pueda  ser  restituido  a  su  iglesia  con  la  propia  satisfacción 
que  desvaneciese  el  escándalo  que  había  causado  en  Buenos  Aires, 
como  lo  previno  8.  31.  en  Eeal  Orden  de  1°  de  Septiembre  de  1787, 
dirigida  al  Marqués  de  Loreto,  desaprobándole  enteramente  las  pro- 
videncias que  había  tomado  contra  dicho  Maziel,  por  haber  falleci- 
do este  prebendado  al  recibo  de  aquella  determinación,  se  le  hagan 
en  su  iglesia  Catedral  las  honras  y  exequias  que  a  su  carácter  y  dig- 
nidad le  correspondan,  dejando  al  arbitrio  de  su  sobñno  D.  Juan 
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Manuel  Maziel  la  exhumación  y  traslación  de  los  Miesos  de  su  di- 
funto tío  a  Buenos  Aires,  todo  a  expensas  del  marqués  de  Loreto, 
siempre  que  uo  exceda  al  costo  de  los  500  pesos  regulados  por  el 
Ju€z  de  Residencia  para  el  efecto,  en  los  que  se  le  condena  a  dicho 
marqués  y  en  las  costas  de  esta  instancia  y  la  anterior,  y  además, 
por  razón  de  daños  y  perjuicios  en  la  cantidad  de  dos  mil  pesos, 
los  cuales  se  adjudican  únicamente  a  D.  Juan  Manuel  Maziel,  a  cu- 
yo nombre  sólo  se  ha  seguido  esta  segunda  instancia  y  se  le  reserva 
al  expresado  marqués  en  derecho  contra  el  Asesor  y  demás  que  le 
convenga,  declarándose  como  se  declara  que  las  expresiones  conte- 
nidas en  los  escritos  del  Dr.  D,  Juan  Baltasar  Maziel  no  perjudican 
al  honor  y  conducta  del  marqués  de  Loreto :  así  lo  acordaron,  man- 
daron y  rubricaron  en  Madrid,  etc.  etc." 

Estas  sol'emmes  reparacionies  de  la  injusticia  del  \drriey  Lore- 
to, lavaron  completamente  la  memoria  del  Dr,  Maziel,  con  satisfac- 
ción de  sus  numerosos  admiradores.  Pero,  las  sentencias  de  los  tri- 
bunales no  son  tan  elocuentes  a  este  respecto  como  las  demostracio- 
nes de  sentimiento  que  hizo  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  por  la  pér- 
dida de  su  sabio  favorito,  así  como  no  pudo  pronunciarse  sobre  los 
listos  del  expatriado  una  oración  fúnebre  más  patética  que  la  con- 
tenida en  el  siguiente  párrafo  de  carta  escrita  desde  Roma  (1)  por 
el  P.  Iturri,  al  saber  la  desaparición  eterna  de  su  paisano  y  amigo: 
"Con  razón  se  persuadió  usted  que  me  sería  sensibilísimo  el  motivo 
de  su  apreciable  con-espondencia,  pues  de  toda  América  no  podía 
venirme  noticia  más  infausta  que  la  muerte  de  mi  venerado  y  ama- 
do paisano  el  Dr.  Maziel...  Su  muerte  ha  sido  una  pérdida  públi- 
ca en  ese  virreinato,  donde  deja  un  vacío  que  no  podrá  llenarse.  Yo 
con  la  carta  de  usted  en  la  mano  y  oprimido  del  más  vehementi 
dolor  entré  en  la  iglesia  de  San  Carlos,  donde  tributé  a  su  memorli 
oraciones,  lágrimas  y  cuanto  es  natural  a  una  separación  tan  do- 
lorosa,  eterna,  de  un  amigo  que  yo  amaba  tiernísimamente,  que 
apreciaba  por  sus  grandes  méritos,  cuyo  destierro  nos  igualó  en  la 
suerte  y  que  finalmente  pierdo  para  siempre.  Allí  mismo  repetía  lo 
que  del  gran  Trasíbulo  escribió  Comelio  Nepote,  y  será  el  epitafii) 
que  mientras  yo  viva  tendré  indeleble  en  mi  corazón — "Si  per  s: 
virtus  sine  fortuna  ponderanda  sit,  dubito,  an  hunc  primum  om- 
nium  ponam.  lili  sine  dubio  neminem  praifero  fide,  constantia, 
magnitudine  animi,  in  patrice  amore". 

Ha  sido  tarea  más  laboriosa  de  lo  que  parece  el  reunir  estas 
cortas  noticias  so])re  la  pei-sona  del  primer  cancelario  de  nuestros 
estudios  públicos  por  hallarse  diseminadas  en  manuscritos  de  insí- 
pida lectura  y  en  documentos  raros.  Pero  más  ardua  que  narrar  la 
vida  del  hombre  sería  ol  juzgar  de  la  inteligencia  y  estilo  del  escri- 
tor, ahora  que  ol  tiempo  ha  descolorido  las  materias  que  trató  y  que 


(1)      lín  la  (.arta   do  donde  st   ha   tomado  la  cita   del   epígrafe. 
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los  copistas  distraídos  han  adulterado  en  mucho  el  fondo  y  la  forma 
áel  pensamiento. 

Cúpole  a  Maziel  una  mala  época.  Las  letras  españolas  habían 
caído  en  un  abatimiento  completo,  del  cual  no  comenzaron  a  levan- 
tarse hasta  fines  del  reinado  de  Carlos  III,  a  consecuencia  de  las 
hábiles  reformas  que  introdujo  este  monarca  en  las  Universidades  y 
Seminarios.  El  mal  gusto  afeaba  todas  las  producciones.  La  poesía 
era  gongórica;  el  estilo  de  los  prosadores,  culto;  la  elocuencia  del 
pulpito  gerundiana,  y  en  general,  casi  no  tenía  la  razón  otro  teatro 
en  que  campear  que  el  que  ofrecían  las  disputas  sobre  casos  y  con- 
flictos de  conciencia,  buscados  con  exquisita  y  trivial  sagacidad. 

Si  éste  era  el  estado  de  la  literatura  en  la  Europa  castellana 
en  los  primeros  tercios  del  siglo  XVIII,  en  América  era  mil  veces 
más  lamentable,  en  razón  de  que  los  discípulos  exageran  y  agran- 
dan siempre  los  defectos  de  los  maestros  (1).  Aquellas  capitales  que 
poseían  Universidades  e  imprentas  capaces  de  producir  lil)ros,  no 
dieron  a  luz  uno  solo  que  merezca  reimprimirse  hoy,  a  excepción  de 
algunas  crónicas  en  las  cuales  lo  esencial  no  es  la  forma  sino  la  co- 
pia y  veracidad  de  los  hechos.  Y  esto  es  tanto  más  sensible  cuanto 
que  los  escritores  americanos,  aunque  envueltos  en  la  oscuridad  de 
su  tiempo,  se  mostraron  dotados  de  clarísimo  talento  y  tan  sedientos 
de  saber  que  pasman  con  el  caudal  de  eradición  que  desatan  en  las 
notas  marginales  de  sus  infolios. 

Tenemos  un  profundo  respeto  por  esos  talentos  malogrados,  y 
contenemos,  como  a  una  mala  tentación,  la  sonrisa  que  a  veces  nos 
provoca  la  seria  buena  fe  con  que  se  entregan  a  indagaciones  esca- 
brosas y  completamente  estériles.  Ahora  mismo  tenemos  a  la  vista 
una  larguísima  disertación  escrita  en  Buenos  Aires,  cuajada  de  au- 
toridades, contraída  a  ilustrar  el  uso  de  los  Doseles  en  los  templos, 
desde  la  edad  de  Salomón  hasta  la  época  de  nuestros  virreyes.  Es- 
te asunto  tan  trivial,  según  nuestras  actuales  ideas,  era  de  la  mayor 
importancia  y  del  interés  más  vivo,  porque  a  nada  menos  se  refiere 
que  a  la  constante  pugna  en  que  vivían  en  las  colonias  las  autori- 
dades civil  y  eclesiástica,  sin  cederse  ni  un  ápice  en  puntos  de  ce- 
remonial y  etiqueta.  Si  esa  disertación  hubiera  alcanzado  el  honor 
de  la  imprenta,  correría  en  la  Biblioteca  nova  de  Nicolás  Antonio, 
al  lado,  por  ejemplo,  de  la  obra  de  Pinelo  sobre  los  "velos  antiguos 
y  modernos  en  el  rostro  de  las  mujeves",  pasmo  de  trabajo  y  cúmu- 
lo estupendo  de  citas. 


(1)  El  doctor  don  Juan  de  Espinosa  y  Medrano,  catedrático  de  artos  y 
sagrada  Teología  en  el  seminario  de  San  Antonio  el  mayor  del  Perú,  im- 
primió en  Lima,  en  1694,  un  libro  en  defensa  de  Góngora,  a  quien  llamó 
repetidas  veces  Homero,  Virgilio  español.  Es  un  libro  que  rivaliza  en  amor 
al   culteranismo   con    el   de   la    "Agudeza    y   arte   de    ingenio",    de  Gracián. 

El  doctor  don  Juan  de  Espinosa  y  Medrano  era  natural  y  canónigo  del 
Cuzco.  El  autor  del  poema  "Lima  fundada",  en  el  canto  7.»  le  consagra  los 
dos  siguientes  versos  en  la  octava  127: 

Del    helicón    peruano    alto    discreto 
Apolo,   de   sus   musas  aplaudido. 


480  JUAN    MARÍA    GUTJ>:m¡KZ 

Derivados  de  idéntica  fuente,  los  escritos  del  Dr.  Maziel  tienen 
los  mismos  vicios  y  calidades  que  aquéllos,  y  fuera  de  la  satisfacción 
del  amor  propio  que  experimentaríamos  al  verlos  consignados  en  al- 
gún herbario  bibliográfico,  no  sabemos  si  tiene  razón  el  Dr.  Funes, 
€uando  se  duele  de  que  por  falta  de  imprenta  se  hayan  perdido  pa- 
ra las  leti^as  americanas  (1).  Cuando  en  otro  tiempo  nos  saltaban  a 
la  vista  estas  palabras  del  Ensayo,  nos  asociábamos  al  sentimiento 
del  historiador  argentino,  creyendo  que  nunca  pesaríamos  en  nues- 
tras propias  manos  estos  tesoros  de  literatura  patria.  Pero  creci .ni- 
do con  los  añovs  la  paciencia  y  la  curiosidad  por  el  pasado  remoto, 
hemos  desenterrado  de  entre  el  polvo  cuanto  produjo  la  pluma  de 
Maziel,  salvado  con  amor  y  con  afán  por  un  admirador  de  su  fama. 
En  presencia  del  hallazgo  podemos  decir  que  el  ilustre  discípulo  de 
los  jesuítas  de  Monserrat,  era  antes  que  nada,  un  teólogo;  que  sa 
erudición  ahogaba  las  más  veces  la  libertad  de  su  propio  juicio,  y 
que,  desligado  de  la  responsabilidad  inmediata  que  impone  la  letra 
de  molde  a  los  autores,  castigaba  poc;>  la  dicción  y  el  estilo  y  menos 
aun  se  curaba  de  la  forma.  Sirva,  sin  embargo  para  su  descargo  la 
consideración  de  que  la  materia  de  sus  trabajos  no  era  en  general 
de  las  que  más  se  prestan  para  lucir  las  galas  de  escritor  y  los  colo- 
res de  la  fantasía.  Su  talento  e  instiucción  estaban  de  preferencia 
al  sei^vicio  de  las  dudas  de  la  conciencia  y  de  los  conL'ictos  de  la 
autoridad  eclesiástica  con  la  civil.  No  hay  inteligencia  bastante  ri- 
ca para  vestir  la  desnudez  de  ciertos  asuntos.  Agudeza  de  ingenio 
y  destreza  de  argumentación  eran  las  primeras  calidades  de  qii'»  de- 
bía  dar  pruebas  el  casuista:  en  una  y  otra  descollaba  al  resolv^;r 
las  cuestiones  que  se  le  sometían.  Sirva  sólo  un  ejemplo  para  dar 
muestra  de  la  naturaleza  de  esas  cuestiones. 

En  una  campaña  contra  los  pampas  se  había  capturado  una 
indiecita  que  a  poco  tiempo  manifes,tó  inclinarse  a  Srguir  nuestra 
religión  y  a  admitir  el  bautismo.  Existía  también  entre  aquellos  sal- 
vajes una  niña  blanca  y  católica.  L<i  madre  de  la  primara  reclama- 
ba con  ui^encia  a  su  hija  ofreciendo  por  ésta  la  devolución  de  la 
cautiva.  A  su  vez  los  padres  de  la  niña  cristiana  apremiaban  a  las 
autoridades  para  que  verificase  el  canje.  La  voz  de  la  naturaleza  no 
fué  bastante  elocuente  para  decidir  a  los  jueces  desde  que  llegaron 
a  comprender  que  había  por  medio  un  caso  de  conciencia,  y  apela- 
ron a  la  opinión  de  los  teólogos  a  quienes  interesó  la  novedad  de  la 
materia.  Comenzóse  por  poner  a  contribución  la  ciencia  de  los  PP. 
del  Oratorio  do  la  ciudad  de  Lima,  y  fuese  que  no  lograron  éstos 
satisfacer  con  su  voto  o  que  se  quiso  abundar  en  antecedentes  para 
resolver  con  mayor  acierto,  consultóse  también  al  Dr.  Maziel,  y  éste 
escribió  entonces  una  disertación  para  demostrar  que  no  era  lícito 
devolver  la  india  cristiana  por  el  interés  de  rescatar  la  cautiva  e»- 


(1)      T.    III,    pág.    361. 
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pañola.  En  esta  materia  dudosa,  decía  nuestro  teólogo,  al  disentir 
de  la  opinión  de  los  Reverendos  de  Lima,  debe  seguirse  el  camino 
más  seguro  para  la  salvación  de  aquellas  dos  almas.  La  sangre  y 
las  primeras  impresiones  hacen  difícil  que  la  que  fué  católica  desde 
el  nacer  se  desvíe  de  su  creencia,  mientras  que,  devuelta  al  seno  del 
desierto  está  expuesta  la  india  tierna  a  caer  de  nuevo  en  los  errores 
de  la  idolatría. 

Sin  embargo,  el  Dr.  Maziel,  que  se  rozaba  con  los  magnates,  sir- 
vió más  de  una  vez  con  su  pluma  intereses  puramente  mundanos. 
Cediendo  a  las  instancias  de  uno  de  aquéllos,  que  suponemos  fuese 
€l  ilustrado  Intendente  Paula  Sanz,  escribió  una  especie  de  alegato 
<le  bien  probado  en  defensa  del  ministro  de  las  colonias  D.  José  de 
Gálvez.  En  esta  vez  el  argentino  Maziel  entró  en  justa  académica 
«on  el  peruano  Baquijano,  celebridad  política  y  literaria  de  la  cons- 
telación limeña,  y  así  es  que  se  le  nota  que  prepara  la  lanza  con  ma- 
yor cuidado  que  de  costumbre,  j  embraza  la  rodela  como  para  rc- 
■sistir  a  golpes  diestros. 

Es  el  caso,  que  entre  las  fiestas  con  que  la  ceremoniosa  capital  del 
Perú  obsequiaba  a  todo  virrey  recién  llegado,  no  era  la  menos  áe 
■cajón  la  que  le  ofrecía  la  Universidad  del  Señor  San  Marcos,  con 
muchos  discursos  en  prosa  culti-latina,  que  no  era  latina  ni  culta,  y 
^en  muchísimos  renglones  rimados,  gongóricos  todos  ellos  cuando  no 
eran  completamente  insulsos  o  vacíos.  El  virrey  D.  Agustín  Jáure- 
^ui  y  Aldecoa,  era  la  víctima  de  aquella  palaciega  literatura  docto- 
ral, el  27  de  Agosto  de  1781,  y  fué  aquélla  la  ocasión  y  el  día  apro- 
vechados por  el  doctor  don  José  Baquijano  y  Carrillo  para  pronun- 
ciar una  famosa  arenga  (1)  en  que  dio  desahogo  a  su  mala  volun- 
tad hacia  el  mencionado  Gálvez,  acusándole  de  ser  implacable  enemi- 
go de  los  americanos  y  de  haber  provocado  con  sus  medidas  econó- 
micas y  administrativas  la  sublevación  de  indígenas  del  Alto  Perú. 
La  refutación  de  estos  cargos  es  el  asunto  del  papel  de  Maziel  a  que 
venimos  refiriéndonos  y  cuyo  título  es:  " Refleximies  sobre  la  fa- 
mosa arenga  que  se  pronunció  en  Lima  por  un  individuo  de  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos  con  ocasión  del  recibimiento  que  hizo  dicha 
Universidad  a  su  virrey  el  Excmo.  Señor  don  Agustín  de  Jáuregui 
y  Aldecoa,  etc.  (2) 

Ese  papel  difuso  como  es,  puede  consultarse  con  aprovecha- 
miento, porque  aunque  no  trate  a  fondo  ninguna  de  las  arduas 
cuestiones  suscitadas  por  el  agudo  limeño,  da  idea  de  los  intereses 
encontrados  que  existían  entre  unas  y  otras  de  las  secciones  ameri- 


(1)  Se  imprimió,  pero  no  la  conocemos.  Baquijano,  conde  de  Vista  Flo- 
rida, es  una  de  las  glorias  literarias  del  Perú.  Escribió  en  el  "Mercurio 
Peruano"  bajo  el  nombre  arcaico  de  "Ceptralio".  En  1812  fué  nombrado 
miembro  del  Supremo  Consejo  de  Estado,  y  pasó  a  España,  en  donde  se 
apegó  al  partido  absoluto  de  B'ernando  VII.  Fué  protector  de  nuestro  célebre 
■compatriota  don   J.  A.  Miralla. 

(2)  Manuscrito    de    122    páginas    in    folio. 
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canas,  y  que  la  política  metropolitana  no  había  sabido  armonizar  co- 
mo era  fácil.  Descubre  bien  claro  que  el  Perú  había  tomado  a  nial 
la  creación  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  cuya  cédula  ereccional 
firmada  por  Gálvez  en  8  de  Agosto  de  1776,  le  segregaba  del  coloso 
territorial  que  se  extendía  desde  el  Amazonas  hasta  el  Plata.  Ma- 
ziel  da  a  entender  que  el  despecho  de  la  limitación  del  poder  e  in- 
fluencia del  Perú,  es  la  pasión  que  inspira  al  detractor  del  Minis- 
tro, y  con  este  motivo  enumera  las  causas  secretas  y  curiosas  que 
produjeron  el  grave  alzamiento  de  Tupac-Amarú,  suministrando  ai 
mismo  tiempo  datos  estadísticos  preciosos  y  poco  conocidos,  aun  des- 
pués de  la  reciente  aparición  de  la  historia  del  Reinado  de  Carlos 
III  (1),  sobre  la  riqueza  malhabida  de  lo^  curas  y  de  los  corriegi- 
dores,  y  sobre  el  abultado  monto  de  las  contribuciones  que  estas 
tenaces  sangujas,  como  las  llamaría  ^Martínez  de  la  Rosa,  imponían 
al  sudor  de  sus  infelices  subordinados.  Por  vía  de  episodio  y  como 
prueba  de  la  cabida  que  lograban  los  americanos  en  los  altos  em- 
pleos del  gobierno  colonial,  hace  el  autor  un  merecido  elogio  de 
nuestro  excelente  virrey  Vérliz,  y  se  detiene  en  la  enumeración  de 
sus  merecimientos  y  de  sus  servicios  a  la  patria. 

El  Dr.  Maziel  no  era  indiferente*  a  los  encantos  de  la  poesía,  y 
aunque  no  hacía  profesión  de  poeta,  como  él  mismo  lo  dijo  con 
ocasión  de  sus  sonetos  a  Loreto,  había  caído  en  la  tentación  de  rimar 
toda  vez  que  excitaron  en  él  el  sentimiento  de  la  alabanza  los  he- 
chos de  pei-sonajes  notables  (2).  Podemos  decir  qUe  le  hemos  sor- 
prendido infraganfi,  pues  ha  LÜegado  hasta  nosotros,  y  po.seemos  una 
pequeña  colección  de  sus  versos  escritos  en  loor  de  Obispos  y  Vi- 
rreyes. La  gloria  de  Zeballo^  fué  la  fuente  más  fecunda  de  su  ins- 
piración. Liras,  canciones  y  sonetos  salieron  de  su  pluma  al  presen- 
tarse en  su  capital  el  primer  Virrey  del  Río  de  la  Plata,  después  de 
las  rápidas  victorias  que  alcanzó  sobre  los  portugueses  en  Santa 
Catalina  y  en  la  Colonia  del  Sacramento.  Estas  composiciones  no  dan 
asidero  a  un  examen  crítico:  son  nada  más  que  decentes  vulgarida- 
des. La  única  que  merezca,  tal  vez,  salvarse  del  olvido  es  la  siguien- 
te, que  encierra  una  inocente  reminiscencia  clásica  y  que  probable- 
mente no  es  siquiera  una  imitación  directa  del  autor  de  la  Eneida. 

Se  consuela  a  los  portugueses  vencidos  por  el  Exorno. 
D.  Pedro  Cebállos 

SONETO 

Cuando  el  invicto  Eneas  vio  rendido 
Al  joven  Lauso  que  a  sus  pies  postrado, 


(1)  Por    don    Antonio    Ferrer    dol    Río. — Madrid.    1S56. — 4    volúmene.s. 

(2)  Entre  los  papeles  que  quedaron  a  su  fallecimiento  aparece  inventa- 
riado un  legajo  de  poesías  manuscritas,  con  otros  borradores  de  producciones 
*n    prosa. 
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Sintiendo  de  su  suerte  el  fatal  lado 
Maldice  el  polvo  que  mordió  rendido; 

No  te  aflijas,  le  dijo  condolido, 
Por  ser  despojo  de  mi  brazo  airado. 
Que  el  mayor  timbre  de  tu  orgullo  osado 
Es  ser  mi  espada  la  que  así  te  ha  herido. 

Tal  es  ¡oh  generosos  lusitanos! 
La  gloria  que  revela  vuestra  caida, 
Cuando  del  gran  Ceballos  sois  trofeo; 

Pues  mucho  gana  quien  se  rinde  a  manos 
De  este  hijo  de  Minerva  que  la  Egida 
Blandió  mejor  que  Ulises  y  Teseo. 

El  doctor  Maziel  murió  cristianamente  y  con  varonil  entereza. 
Pocas  horas  antes  de  espirar,  dirigiéndose  a  un  D.  José  Ensebio 
González,  le  dijo:  "compadre,  alcánceme  usted  ese  Cristo  que  le 
quiero  ver  la  cara".  Habiéndoselo  alcanzado,  le  tomó  en  sus  manos 
y  comenzió  a  dirigirle  una  'Sexcliamación  tan  tierna",  que  según  el 
mismo  testigo  se  vio  obligado  a  salir  del  aposento  a  llorar  fuera 
porque  no  pudo  contenerse  al  escuchar  al  que  fué  elocuente  hasta 
el  último  instante  de  su  vida. 

El  desamparo  y  disfavor  que  rodearon  los  últimos  momentos 
del  infortunado  Dr.  Maziel,  permitieron  que  la  acción  fiscal,  siem- 
pre codiciosa,  interviniese  en  la  sucesión  de  los  bienes  dejados  por 
aquel  canónigo  que  pasaba  por  hombre  rico.  Invocando  la  Real  Cé- 
dula de  27  de  Abril  de  1784,  el  alcalde  ordinario  de  primer  voto  da 
la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  procedió  a  hacer 
inventario  de  los  bienes  que  encontró  en  la  casa  mortuoria,  previo 
juramento  de  no  ocultación  exigido  al  sobrino  del  Dr.  Maziel,  D?. 
Nicolás  del  Campo,  en  cuyos  brazos  había  espirado. 

Este  deudo  tan  cercano  del  sacerdote  a  quien  se  pretendía  es- 
poliar, alegó  judicialmente  que  su  tío  había  fallecido  bajo  testa- 
mento y  no  ab-intestato,  puesto  que  le  había  dejado  un  poder  en 
toda  forma  para  extender  sus  últimas  voluntades.  Pero,  la  preven- 
ción que  desde  lo  más  alto  del  poder  colonial  pesaba  aún  sobre  la 
memoria  del  ilustre  perseguido,  inclinó  en  contra  de  las  justas  pre- 
tensiones de  D.  Nicolás  del  Campo,  la  vara  de  la  justicia,  y  fué  de- 
clarado que  el  Juzgado  de  Difuntos  entendiese  en  el  inventario  y 
custodia  de  los  bienes  en  litigio. 

Fué  este,  largo  y  enmarañado,  llegando  a  componer  una  mon- 
taña de  autos  y  de  cuadernos  acompañados  que  se  conservan  toda- 
vía fuera  de  la  escribanía  donde  debieran  estar  protocolizados.  El 
fisco  por  una  parte  y  por  otra  el  mencionado  sobrino  político,  del 
Campo,  esposo  de  doña  Juana  Maziel,  ya  eran  bastantes  para  ali- 
mentar la  litis.  Pero  a  parte  de  estos,  sobrevinieron  otros  preten- 
dientes a  la  participación  en  los  bienes  inventariados,  alegando  me- 
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jor  derecho.  Entre  éstos  figura  en  primera  línea  D.  Juan  Manuel 
Maziel,  hijo  de  D.  Joaquín,  hermano  del  canónigo,  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Santa  Fe.  Diez  años  después  de  la  muerte  de  Maziel,  to- 
davía duraba  el  asunto  de  su  testamentaría. 

La  parte  más  valiosa  de  esos  bienes  era  una  pequeña  casa  que 
a  espaldas  de  la  iglesia  Catedral  le  había  edificado  en  terreno  de 
19  y  dos  tercias  varas  de  frente  y  35  de  fondo  y  con  8  habitaciones, 
la  señora  doña  Juana  Francisca  Basurco,  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios que  había  prestado  a  esta  señora,  como  abogado,  en  la  defensa 
de  una  causa  que  sostenía  con  el  hospital  de  padres  Betlemitas. 

En  esta  casa  vivía  el  Dr.  IMaziel  cuando  fué  desterrado.  Entre- 
mos a  ella,  y  a  favor  de  lo  que  consta  en  los  inventarios  judiciales, 
deduzcamos  cual  era  el  ajuar  de  un  canónigo  de  campanillas,  en  los 
tiempos  del  diezmo  y  del  antiguo  régimen. 

Los  muebles  eran  de  madera  de  Jacaranda  y  de  pie  de  cabra  de 
los  que  actualmente  se  buscan  por  lo?  adinerados  de  buen  gusto.  Una 
docena  de  sillas  de  esta  madera  circulan  el  estrado  de  la  sala,  y 
arrimada  a  una  de  las  paredes  lucía  sus  puertas  con  espejos,  una 
papelera  de  dos  cuerpos,  embellecidos  con  prolijos  tallados  de  la 
propia  madera  del  hermoso  mueble.  Una  mesa  de  la  misma  familia 
artística  de  las  sillas  y  del  escaparate,  ocupaba  el  centro  de  esta  ha- 
bitación de  recibo.  A  esa  mesa  se  sentaba  probablemente  el  sabio 
dueño  de  la  casa  para  escribir  o  leer  sus  libros  con  comodidad.  Por 
entre  la  puerta  que  separaba  la  pieza  principal  del  dormitorio,  se 
veía  a  media  luz  una  cuja  de  pilares  torneados,  de  pies  de  sátiro,  de 
cabecera  amplia  y  tallada  en  todos  sus  contornos,  colgada  con  tela 
de  damasco  amarillo. 

A  la  parte  alta  de  las  paredes  de  estas  dos  habitaciones,  se  veían 
suspendidos,  en  perfecta  verticalidad  y  verdaderamente  colgados, 
cuatro  cuadros,  dentro  de  cuyos  marcos  de  cristal  con  arabescos  azo- 
gados e  incrustaciones  de  metal  amarillo,  se  veían  pintados,  por  pin- 
cel de  artista  de  Roma,  las  cabezas  de  San  Francisco  de  Borja,  San 
Ignacio  de  Loyola,  San  Francisco  de  Regis,  San  Luis  Gonzaga  y 
San  Agustín. 

Estos  muebles  incluyendo  en  ellos  un  coche  muy  usado  y  cua- 
tro muías  mansas,  fueron  tasados  en  la  cantidad  de  960  pesos  con 
tres  cuartos  reales. 

En  el  mismo  año  de  su  muerte  se  practicó  inventario  de  la  li- 
brería de  este  hombre  tan  sabio  como  estudioso.  Le  hemos  examina- 
do con  cuidado;  y  contando  uno  a  uno  sus  volúmenes,  resulta  una 
.suma  de  1099  sobre  teología,  historia,  literatura  y  derecho  en  gene- 
ral: algunos  poseía  también  contraídos  a  la  geografía  y  a  las  cien- 
cias físicas.  Se  vé  por  este  catálogo  que  los  idiomas  griego,  latino, 
italiano  y  portugués,  le  eran  familiares  a  su  dueño,  y  que  no  era  ex- 
tranjero a  la  lengua  francesa,  pues,  guardaba  en  sus  estantea  es- 
critos originales  de   Bayle,   Voltaire,  de  Bossuet,   de  Massillon,   de 
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Fiechier,  de  Fénélon.  El  valor  de  estos  libros  se  reguló  en  la  can- 
tidad de  4162  pesos  4  reales.  En  su  viaje  a  Montevideo  llevó  consi- 
go 228  volúmenes,  sin  duda  con  intención  de  servirse  de  ellos  en  los 
famosos  alegatos  y  defensas  que  escribió  allí  en  el  corto  espacio  que 
media  entre  su  expatriación  y  su  fallecimiento.  (1) 

Entre  los  bienes  muebles  del  canónigo  figuran  también  algunos 
objetos  y  prendas  de  lujo,  para  servicio  de  su  persona  y  decoro  de 
su  rango  social :  un  sello  de  armas  de  plata,  puño  de  marfil,  un  bas- 
tón de  carey;  una  venera  de  oro  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición; 
dos  mates  de  plata,  uno  de  ellos  de  fragante  palo  santo,  y  doce  pie- 
zas de  plata  labrada  con  peso  de  22  marcos.  A  más  de  los  libros  y 
muebles,  consta  de  autos  que  se  tasaron  otros  bienes  muebles  de  la 
casa  de  Mazáel,  entre  los  cuales  es  verosímil  que  entrasen  las  alhajas 
que  dejamos  enumeradas;  pero  no  conocemos  el  monto  de  esa  ava- 
luación. La  casa  fué  tasada  en  7,237  pesos. 

En  Enero  de  1800  se  sacaron  a  remate  todos  estos  bienes  y  no 
hubo  postores.  ¿Se  habían  deteriorado  esos  bienes,  o  eran  mirados 
por  el  público  como  objetos  usurpados  a  sus  verdaderos  dueños? 

Destino  singular  el  de  este  noble  argentino!  Una  conspiración 
de  olvido  pesa  sobre  sus  méritos :  sus  bienes,  sus  escritos,  la  comple- 
ta reparación  satisfactoria  que  alcanzó  para  su  memoria  en  los  tri- 
bunailes  de  la  corte,  sólo  podrán  conocerse  hojeando  dos  legajos 
empolvados  de  un  litis  y  los  códices  que  acumuló  sin  método,  el 
Dr.  D.  Saturnino  Seguróla,  durante  su  larga  vida  de  canónigo. 

ESCRITOS  DEL  DR.  MAZIEL, 

INÉDITOS    TODOS,    QUE    HAN    LLEGADO    A    NUESTRO    CONOCIMIENTO 

1775 

Defensa  legal  y  económica  de  los  procedimientos  del  Ilustrísi- 
mo  Sr.  Obispo  de  Buenos  Aires,  D.  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  y 
(BU  Provisor  el  Dr.  D,  Juan  Baltasar  Maziel,  en  la  causa  de  los  Dres. 
don  José  Antonio  de  Oro  y  D.  Juan  Cayetano  Fernández  de  Agüe- 
ro, curas  rectores  de  la  Catedral  de  dicha  ciudad. — Dirigida  a  S.  M. 
por  el  Supremo  Consejo  de  Indias  en  el  año  de  1775, — Su  autor  el 
Dr.  en  ambos  derechos  don  Juan  Baltasar  Mazi&l — .Marzo  3  die 
1775  (m.  s.,  128  págs.  in.  fol.  Papeles  varios  del  Dr.  Seguróla.  To- 
mo XI). 

Panegíricos  y  poesías  a  los  triunfos  del  primer  virrey  don  Pe- 
dro Cehallos  (38  pág.  in.  fol.,  tomo  X.  Papeles  de  Seguróla). 


(1)  Con  fecha  5  de  Febrero  de  1786,  escribía  a  don  Francisco  Baldovi- 
r.os:...  Dígale  usted  a  Arroyo  que  hasta  el  lunes  que  viene  no  puedo  escri- 
birle, porque  e.stoy  en  lo  fuerte  de  mi  tarea,  para  que  la  lancha  del  "aorreo", 
por  horas  no  me  coja  desprevenido:  que  ya  concluí  mi  representación  al 
rey  y  me  ha  quedado  el  cuerpo  bien  descansado...  Me  hallo  bueno  de  salud 
y   en  disposición   de  servir  a   usted. —  (Autos   de   su   testamentaría.) 
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'Apolo  presidiendo  el  coro  de  las  m-usas  al  son  de  su  lira,  las 
exhorta  a  que  canten  las  proezas  del  Júpiter  español. — Composición 
en  verso  de  2  pág.  in.  folio — Autógrafo  en  nuestro  poder. 

1779 

Oracióií  fúnebre  a  ]a  memoria  de  D.  Pedro  Ceballos,  primer 
\án'ey  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  pronunciada  por  el 
canónigo  magistral  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel  el  día  21  de  Junio 
de  1779  en  las  exequias  dispuestas  por  el  Cabildo  Eclesiástico  do 
Buenos  Aires  en  la  iglesia  Catedrai  (m.  s.,  37  pág.  in.  á."  de  letra 
del  Dr.  Seguróla.  T.  III  de  sus  Papeles  curiosos). 

Hablando  de  la  genealogía  del  General  Ceballos,  el  orador  se 
refiere  a  lo  que  ha  dicho  la  mejor  pluma  de  esta  América.  No  sabe- 
mos quien  es  el  escritor  a  que  alude. 

Dictamen  del  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel  sobre  el  siguiente 
caso  que  se  le  consultó,  después  de  haber  oído  a  los  Padres  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  Neri  en  Lima,  a  saber:  "  Entre  nosotros  ca- 
"  tólicos  se  halla  una  india  que  quiere  seguir  nuestra  religión  y 
"  bautizarse;  y  en  poder  de  los  indios  está  una  niña  católica  de 
"  pequeña  edad.  A  la  primera  la  pide  su  madre  y  ofrece  en  el  acto 
"  mismo  que  se  la  entreguen  restituir  a  la  segunda.  Com  esta  ofer- 
"  ta  los  padres  de  la  niña  católica  instan  al  juez  que  mande  resti- 
"  tuír  la  india  para  conseguir  su  hija.  Se  pregunta  si  el  juez  está 
"  obligado  en  justicia  a  determinarlo  así,  y  podrá  precisar  a  la 
''  india  a  que  se  retire  a  les  de  su  nación  para  conseguir  la  niña 
"   católica". — (12  pág.  in.  fol.  m.  s.  tomo  X.) 

El  Dr.  ]Maziel  disiente  de  los  doctores  limeños  y  es  de  opinión 
que — debiéndose  en  los  casos  de  duda  tomar  el  camino  más  seguro, 
no  puede  lícitamente  entregarse  la  india  cristiana  por  el  interés  á^' 
recuperar  la  cautiva  española. 

1781 

Párrafo  en  octavas  que  dijo  el  Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel  en 
las  canolusiones  que  se  le  dedicaron  al  Ilustrísimo  señor  Obispo  d.' 
Buenos  Aires — año  1781 — (son  7  octavas  y  un  soneto,  tomo  I  de 
las  papeles  de  Seguróla.) 

Reflexiones  sobre  la  famosa  arenga  que  se  hizo  en  Lima  por  un 
individuo  (1)  de  la  Universidad  de  San  Marcos  con  ocasión  del  re- 


(1)  El  autor  de  la  arenga  fué  don  José  Baquijano  y  Carrillo,  de  dicha 
Universidad,  incomodado  contra  el  ministro  Gálvez  por  haber  erisrido  este 
virreinato  de  Buenos  Aires.  (Nota  autógrafa  del  doctor  Seguróla.)  Tomo  XI 
"Papeles  varios". 

Más  de  la  mitad  de  este  escrito  existe  autógrafo  en  mi  poder.  Es  un  papel 
ínleresante  que  contiene  un  elogio  de  Vértiz  y  una  defensa  de  los  .actos  po- 
líticos y  administrativos  del  ministro  Gálvez!  sin  nombrarlo.  Además,  des- 
entraña la  verdadera  causa  de  la  insurrección  de  los  indígenas  del  Alto  Peri'i. 
bajo  el   caudillo  Tupac-Amarú. 
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cibimiento  que  hizo  dicha  Universidad  a  su  virrey  Exmo.  señor  D. 
Agustín  de  Jáuregui  y  Aldecoa  el  día  27  de  Agosto  de  1781.  Por  el 
Dr.  D.  Juan  Baltasar  Maziel,  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Buenos  Aires.  (122  pág.  in.  fol.  m.  s.) 

Dictamen  sobre  la  diferencia  de  opiniones  que  tuvieron  dos 
catedráticos  de  la  Universidad  de  Córdoba  (lois  padres  Gaspar 
Pfitzer  y  Domingo  Murieil,  el  autor  de  la  obra  Fasii  Novi  orhis, 
etc.)  en  la  duda  que  aLlí  se  suscitó  después  de  la  constituición  dte 
Benedicto  XIV  que  empieza  venerahilis,  a  saber:  "si  los  amos  po- 
"  dían  obligar  a  sus  siervos  y  -esclavos  que  trabajen  para  utilidad 
"  y  provecho  de  los  mismos  amos,  ¡en  aquellos  días  de  fiesta  en  que 
^'   la  citada  constitución  les  permitía  el  trabajo.  " 

(Este  manuscrito  prolijamente  copiado  en  limpio  y  firmado 
por  el  Dr.  Maziel  lo  consideraba  autógrafo,  ée  puño  y  letra  del 
autor,  el  Dr.  Seguróla  entre  cuyos  papeles  se  encuentra  en  e>l  tomo 
XII,  pág.  23.  Según  este  escrito,  el  P.  Pfitzer  había  sido  su  taaes- 
tro  durante  más  de  21  años,  de  retórica,  filosofía,  teología  y  dere- 
cho canónico  en  la  Universidad  de  Córdoba.  Este  dictamen  tiene  la 
fecha  de  30  Abril  de  1787  (1),  el  mismo  año  áe  su  destierro  y  muer- 
te; se  compone  de  35  pág.  in  4.'°). 

Consulta  sobre  los  matrimonios  ocultos  o  de  conciencia  de  los 
empleados  públicos,  contraídos  con  asentimiento  de  juez  eclesiásti- 
co, faltando  la  licencia  del  rey.  La  duda  es  esta:  "Si  aparentando 
''  que  no  ha  habido  matrimonio,  se  podrán  correr  las  proclamas  e 
"  información  de  soltura  para  que  los  interesados  comparezcan  an- 
^'  te  su  propio  párroco  a  recibir  la  bendición  nupcial".  El  autor 
resuelve  el  caso  de  este  modo:  ''  digo  que  puede  practicarse  todo 
"  esto  lícitamente  sin  agravio  ni  ofensa  del  Sacramento  del  Matri- 
*'  raonio  y  atentas  las  justas  causas  que  expresa  la  consulta  ".  (10 
pág.  in.  4.°  ms.  Papeles  del  Dr.  Seguróla,  tomo  III). 

1787 

Recurso  al  rey  con  motivo  de  su  destierro,  escrito  en  Montevi- 
deo, y  firmado  allí  con  fecha  31  de  Enero  de  1787 — (68  pág.  in  fol. 
ms.).  Papeles  del  Dor.  Seguróla,  tomo  X.  (Copia  en  nulestro  poder). 

1786 

Defensa  de  los  sonetos,  sobre  el  viático. 


(1)     En  una  copia  de  esta  misma  disertación  que  se  registra  en   el  tomo  X 
de  los  Papeles   de   Seguróla  dice   1785,    y   esta   fecha  es   más  probable. 


III— D.   VICENTE   ATANASIO   JUANZARAS 

El  presbítero  Dr.  D.  Vicente  Anastasio  Jiianzaras  y  Escobaiv 
falleció  en  Buenos  Aires  a  la  edad  de  41  años  en  el  de  1786,  siendo' 
Rector  del  Colegio  de  San  Carlos.  ''Fué  modelo  de  integridad, 
"  amado  de  todas  las  personas  de  corazón,  honor  de  esta  ciudad 
"  y  ornamento  de  su  estado",  según  leemos  en  su  oración  fúne- 
bre que  pronunció  el  Dr.  Chorroarin  en  la  iglesia  Catedral  el  día  19 
de  Julio  de  1786. 

El  doctor  Juanzaras  fué  quien  abrió  la  escuela  pública  de  fi- 
losofía decretada  por  el  Virrey  Vértiz,  y  dictó  el  primer  curso  de 
esta  facultad  entre  los  años  1775  y  77.  Diez  y  ocho  discípulos  apro- 
vecharon sus  lecciones  y  rindieron  examen  general,  contándose  los 
Dres.  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta  y  D.  Hipólito  Vieytes. 

Antes  de  encerrarse  exclusivamente  en  el  santuario  de  que  era 
sacerdote,  hizo  el  oficio  de  abogado  y  desempeñó  la  fiscalía  de  la 
Curia  Eclesiástica.  La  vida  del  mundo  no  le  era  desagradable  en- 
tonces ;  pero  más  tarde,  según  aparece  de  siu  correspondencia  priva- 
da, se  operó  un  cambio  en  sus  inclinaciones  y  la  conciencia  le  acon- 
sejó el  retiro.  Oigámosle  a  él  mismo  y  consignemos  aquí  una  mues- 
tra del  estilo  místico-epistoJar  de  aquella  época  entre  nosotros. 
"Hasta  ahora  (escribía  a  un  amigo),  había  caminado  en  una  oscu- 
ra noche. . .  Bien  podré,  me  decía  a  mí  mismo,  ejercer  la  jurispru- 
dencia, recoger  todos  los  aplausos  y  honores  que  trae  consigo  una 
carrera  tan  brillante  y  hacer  por  eíla  mi  fortuna .  .  .  Separado  casi 
del  todo  del  ministerio  a  que  me  había  consagrado,  no  atendía  a 
otra  cosa  que  a  tratar  con  cuidado  las  causas  que  estaban  a  mi  car- 
go o  a  pasear  y  divertirme  para  dar  algún  refrigerio  a  mi  espíritu 
fatigado  con  el  ejercicio  de  los  libros  No  es  posible,  decía,  dejar  las 
correspondencias  y  visitas,  porque  siendo  de  personas  honradas  se- 
rá dar  algún  escándalo  y  que  sospechar  al  público.  En  estos  pensa- 
mientos fluctuaba  mi  alma  hasta  que  Dios  por  su  misericordia  rom- 
pió estas  ataduras  y  derramó  sobre  mis  gustos  no  sé  qué  hiél  o  amar- 
gura, que  comencé  a  sentir  tedio  hacia  mis  mayores  delicias.  . .  Yo 
era,  prosigue,  la  oveja  perdida  que  Jesús,  buen  pastor,  vino  a  bufe- 
car  a  este  mundo.  Compadecido  de  mí  me  cargó  sobre  los  hombros. 
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me  trajo  a  su  rebaño,  me  lavo  con  las  saludables  aguas  de  la  peni- 
tencia de  las  inmundicias  que  había  contraído  y  me  alimentó  con 
los  saludables  pastos  con  que  se  apacentan  sus  ovejas:  me  llenó  de 
dulzuras  tan  grandes,  que  mi  alma  ya  nada  deseaba  de  este  mundo, 
y  si  alguna  vez  echaba  la  vista  al  tiempo  pasado,  no  hacía  sino  aco- 
jerme  a  Dios". 

Efectivamente,  segiin  el  testimonio  del  citado  orador  que  hon- 
ró la  memoria  del  Dr.  Juanzaras,  se  alejó  éste  completamente  de  1? 
sociedad,  y  se  contrajo  a  los  deberes  de  su  ministerio  y  a  la  lectn 
ra  de  los  santos  escritores,  de  la  historia  sagrada,  de  'los  autores  as- 
céticos y  al  estudio  profundo  de  las  leyes  canónicas. 

El  Dr.  Juanzaras  se  había  divorciado  con  la  sociedad;  pero  no 
con  la  naturaleza.  Veíasele  con  frecuencia  pasear  por  las  quintas 
de  los  suburbios  sin  más  compañía  que  la  de  algún  volumen  de  la: 
obras  de  Masillon,  o  sentado  a  la  orilla  más  apartada  del  Río  de  la 
Plata.  Allí,  según  la  bella  expresión  de  Chorroarin,  contemplaba  la 
-sabiduría  de  aquel  que  supo  contener  las  aguas  entre  sus  márgenes, 
encerrar  en  sus  senos  tanta  variedad  de  vivientes  y  darles  un  mo- 
"vimiento  que  hasta  ahora  no  ha  explicado  la  filosofía. 

El  panegirista  del  Dr.  Juanzara.'í  se  dilata  en  elogiar  la  piedad 
de  este  sacerdote  que  consagraba  gran  parte  de  su  tiempo  al  confe- 
sionario, a  la  fundación  de  instituciones  piadosas  como  la  de  la  Es- 
cuela de  Cristo  en  la  iglesia  catedral,  y  a  amonestar  los  fieles  en  la 
casa  de  Ejercicios  y  en  los  templos,  con  palabras  sencillas  y  discur- 
sos desnudos  de  todo  adorno :  ' '  Elocuencia  secular,  adornos  vanos, 
dice  a  este  propósito  el  Dr.  Chorroarin,  que  lierís  el  oído,  mas  no 
tocáis  el  corazón,  no  tendréis  que  gloriaros  de  haber  tenido  lugar 
en  sus  sermones". 

La  humildad  del  Dr.  Juanzaras  la  demuestra  el  autor  de  su 
oración  fúnebre,  refiriendo  el  siguiente  hecho:  "Un  Prelado  digno 
apreciador  del  mérito  y  de  la  virtud,  le  nombró  fiscal  de  su  curia, 
depositó  en  él  su  confianza  y  aun  le  elogió  públicamente.  Otro  Pre 
lado  lo  despoja  del  cargo,  aun  sin  conocerlo,  lo  desatiende  y  no 
forma  el  mejor  concepto  de  9u  persona.  Juanzaras  bendice  la  mano 
que  le  castiga,  disculpa  la  intención  del  superior,  y  aun  dice:  "Yo 
era  indigno  del  cargo  que  ejercía.  La  penetración  de  mi  Prelado  lo 
ha  trascendido  y  ha  cumplido  con  su  deber.  Sus  quejas,  aunque  se 
ocultan  a  mi  amor  propio,  no  se  esconden  a  Dios  y  él  quiere  que 
yo  pague  en  esta  vida.  Bendita  sea  su  misericordia". 

Esta  humildad  es  tanto  más  meritoria  a  los  ojos  del  panegiris- 
ta, cuanto  que  el  ofendido,  a  más  del  buen  concepto  que  había  con- 
seguido en  la  sociedad,  podía  vanagloriarse  con  la  antigüedad  y  no- 
bleza de  su  familia.  "Su  brillante  genealogía  le  llevaba  por  línea 
recta  hasta  entroncar  con  D.  Juan  Nieto  de  Molina,  comandante  d*' 
las  tropas  que  vinieron  a  la  función  de  esta  ciudad  dte  Buenos  Ai- 
res. Decorábase  el  árbol  de  esa  misma  genealogía  con  el  bastón  de 
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tres  gobiernos,  de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay,  y  con  dos 
mitras  episcopales  y  una  Arzobispal".   (1) 

Cuando  fué  nombrado  Rector  del  Colegio  de  San  Carlos  por 
el  Virrey  Vértiz,  tuvo  a  su  fa-vor  la  opinión  de  todo  el  vecindario, 
y  los  padres  de  familia  se  felicitaron  por  el  acierto  de  la  elección. 
Bero  dentro  de  pocos  meses  ^a  calunuiia  se  desató  contra  el  Rector. 
"Por  una  parte  se  le  representa  como  a  un  hombre  grosero,  sin 
■educación,  solamente  porque  no  condesciende  con  las  solicitaciones 
importunas  de  los  padres.  Por  otra  se  le  pinta  como  a  un  hombre 
imprudente  y  áspero,  que  aterra  e  intimida  los  ánimos  débiles  de 
los  jóvenes,  a  quienes  exige  cosas  que  exceden  su  edad  y  tempera- 
mento. Finalmente,  su  imagen  es  la  de  un  hombre  cruel  e  inhuma- 
no que  se  deleita  en  el  castigo  de  sus  semejantes".  Estas  voces  lle- 
gan hasta  los  oídos  del  Virrey.  Se  acusa  ante  él  al  Rector  de  que 
ios  colegiales  son  víctimas  de  las  necesidades  y  del  hambre.  "Su  Ex- 
celencia quiere  palpar  la  realidad,  y  va  un  día  a  sorprender  al  Rec- 
tor y  queda  juntamente  sorprendido  y  admirado  del  imperio  uni- 
versal de  la  mentira". 

El  juicio  del  panegirista  sobre  las  calidades  que  recomendaban 
a  Juanzaras  como  Rector  del  Colegio,  está  resumido  en  el  siguiente 
párrafo  de  la  oración  fúnebre . . .  "  Supo  juntar  la  discreción  con 
la  piedad,  la  moderación  con  la  firmeza.  A  la  ternura  de  padre 
añadió  la  benevolencia  de  un  protector  y  el  celo  de  un  amigo :  su- 
po ser  exacto  sin  ser  severo  y  conoció  el  carácter  de  los  jóvenes  pa- 
ra saber  hasta  qué  punto  había  de  contemplarles  o  resistirles.  Ma- 
nejó, en  fin,  con  entereza,  los  tres  resortes  de  la  autoridad.  El  re- 
sorte poderoso  tel  temor,  el  más  poderoso  de  la  ©stimaeión  y  el  po- 
derosísimo del  amor", 

¡El  Dr.  Juanzaras  falleció  a  poco  tiempo  de  su  elevación  al  Rec- 
torado. 


(1)  Entre  los  jesuítas  que  se  recogieron  cuando  la  expulsión,  se  encuen- 
tra un  estudiante  de  primera  profesión,  llamado  "José  Ignacio  Juanzaras', 
hijo  de  Buenos  Aires. —  (    Papeles  m.   s.   del  doctor   Seguróla.) 


IV— DON  MANUEL  DE  BASABILBASO 

UNO  DE  LOS  MAS  ACTIVOS  PROMOTORES  DE  LOS  ESTUDIOS  PÚBLICOS 

Don  Manuel  de  Basabilbaso,  tuvo  por  padres  a  don  Domingo 
de  Basabilbasoí  y  doña  María  Ignacia  de  Urtubia  y  Toledo  (1). 
Don  Domingo,  rico  y  acreditado  comerciante,  fué  el  promotor  y 
fundador  de  la  casa  y  renta  de  correos  por  los  años  de  1748,  bajo 
el  gobierno  del  Mariscal  de  Campo  don  José  de  Andonaegui.  Don 
Domingo  que  conducía  personalmente  desde  Potosí  "los  situados 
de  la  tropa  de  la  plaza  de  Buenos  Aires",  fué  asaltado  por  los  in- 
dios en  la  jurisdicción  de  Tucumán  (2)  y  con  este  motivo  pudo  ad- 
vertir la  falta  que  hacía  al  buen  servicio  público  un  arreglo  mejor 
que  el  que  hasta  entonces  existía  en  lel!  ramo  de  caminos,  postas  y  co- 
rreos. Estos  últimos  no  existían  en  realidad  y  don  Domingo  se 
propuso  crearlos,  dándoles  una  administración  especial.  Para  po- 
ner expeditas  las  vías  de  comunicación  entre  Buenos  Aires,  Chile  y 
la  Villa  de  Potosí,  según  las  expresas  palabras  del  documento  que 
se  acompaña  como  apéndice  a  esta  biografía,  ''logró  que  el  Virrey 
del  Perú  estrechase  al  Correo  Mayor  del  Reino,  Conde  Castillejo,  a 
que  lo  ejecutase,  como  lo  hizo". 

Parece  que  el  Bey  comisionó  entonces  a  don  Domingo  para 
que  rematase  en  el  mejor  postor  el  oficio  de  Administrador  de  Co- 
rreos y  parece  también  que  entró  a  servir  el  cargo  su  hijo  don  Ma- 
nuel, de  edad  muy  corta  entonces,  es  decir,  en  el  año  1748  "en  que 
dio  principio  la  época  de  correos  en  Buenos  Aires  y  demás  provin- 
cias del  Tucumán",  según  el  testimonio  presencial  de  Concolor- 
^orvo. 

En  aquella  sazón  pasó  por  esta  Capital  don  Alonzo  Carrío  de 


(1)  En  la  iglesia  catedral  de  Buenos  Aires,  en  la  capilla  y  altar  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  del  lado  de  la  epístola,  se  lee  en  el  pavimento 
la  siguiente  inscripción  en  una  lápida: 

"Aquí   yace   doña  María  Ignacia  Urtubia   y    Toledo, 
esposa  que  fué  de  don  Domingo  Basabilbaso, 
a   quienes   pertenece    esta   sepultura. 
Falleció   el  día  16   de  Agosto  —  Año   1764." 
Don  Manuel  y  su  padre   don   Domingo,  están  enterrados  ambos   en   el  Pan- 
teón de  la  misma  iglesia  catedral. 

(2)  En   el   año   1741. 
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la  Vandera,  en  el  desempeño  de  una  comisión  del  gobierno  penin- 
sular para  situar  y  ejecutar  una  línea  de  postas  por  el  interior  del 
Continente,  desde  Montevideo  hasta  la  Capital  del  Perú.  Traía 
aquél  por  compañero  de  viaje  a  un  perulero  agudo  y  observador 
que  quiso  ocultarse  bajo  el  pseudónimo  de  Concolorcorvo  al  dar  a 
luz  el  libro  titulado:  ''Lazarillo  de  ciegos  caminantes,  etc."  el  año 
1773,  en  la  ciudad  de  Gijón  (1).  Este  ingenioso  \dajero  elogia  la 
instrucción  poco  común  y  el  juicio  del  joven  don  IManuel  de  Basa- 
bübaso,  al  hablar  ide  las  peleonas  empleadas  en  la  Administración 
de  Correos  de  reciente  creación  en  Buenos  Aires. 

A  pesar  de  haber  servido  desde  aquella  fecha  el  empleo  de  Ad- 
ministrador de  Correos  no  aüarece  el  título  formal  expedido  por  el 
Rey  a  favor  de  don  ]\Ianuel  hasta  e]  año  1772,  siendo  de  advertir 
que  entre  sus  papeles  se  encuentra  una  carátula  que  parece  habf^ 
contenido  un  título  de  igual  naturaleza  a  favor  de  su  padre  don 
Domingo,  de  fecha  20  de  Julio  de  1767.  Todo  esto  se  explica  fá- 
cilmente, reflexionando  que  don  Manuel  bajo  los  auspicios  de  su 
padre,  desempeñó  las  funciones  de  Administrador  en  los  primeros 
años  de  la  erección  de  este  empleo ;  que  cuando  tomó  formalidad 
este  ramo  de  la  Administración,  don  Domingo  obtuvo  el  título  y  las 
prorrogativas  oficiales  y  que  cuando  el  can.sancio  o  la  vejez  le  hicie- 
ron difícil  el  desempeño  de  las  funciones  de  Administrador,  obtu- 
vo para  su  hijo  el  mismo  cargo  y  ventajas  de  que  él  había  disfru- 
tado por  su  valimiento  y  servicios. 

El  elogio  citado  es  bien  merecido.  Si  hasta  ahora  poco  no  po- 
seíamos otro  testimonio  del  mérito  de  don  Manuel  que  el  de  las  po- 
cas palabras  del  libro  de  Concolorcorvo,  hoy  tenemos  para  compro- 
barlo documentos  irrecusables.  La  primera  de  estas  pruebas  nos 
la  proporciona  el  informe  o  memorial  que  con  fecha  de  1.°  de  Di- 
ciembre de  1784,  dirigió  al  Conde  de  Florida  Blanca,  proponién- 
dole algunas  medidas  para  incrementar  el  ramo  de  su  cargo  y  fa- 
vorecer el  desarrollo  del  comercio  de  esta  parte  de  América.  Este 
informe  iba  acompañado  de  estados  numéricos  o  razones  demos- 
trativas, de  los  caudales  remitidos  a  Europa  por  los  comerciantes 
de  Buenos  Aires  y  de  Montevideo,  tanto  en  las  fragatas  y  urcas  de 
guerra,  como  en  los  correos  particulares. 

En  las  páginas  de  ese  lu  forme  puede  formarse  idea  de  la  ma- 
nera cómo  mantenían  sus  relaciones  comerciales  y  cómo  se  comuni- 
caban entre  sí  los  subditos  españoles  de  Europa  y  América,  los  in- 


(1)  Lazarillo  de  ciegos  caminantes,  desde  Buenos  Aires  hasta  Lima,  con 
sus  itinerarios  .según  la  más  puntual  observación,  con  algunas  noticias 
útiles  a  los  nuevos  comerciantes  que  tratan  en  malas,  y  otras  historias,  sa- 
cado de  las  memorias  que  hizo  don  Alonzo  Garrió  de  la  Vandera  en  este 
dilatado  viaje  y  comisión  que  tuvo  por  la  corte  para  el  arreglo  de  correos, 
estafetas,  situación  y  ajuste  de  postas,  desde  Montevideo,  por  den  Calixto 
Bustamante  Carlos  Inca,  alias  "Concolorcorvo",  natural  del  Cuzco,  que 
acompañó  al  referido  comisionado  en  dicho  viaje  y  escribió  sus  extractos. 
Con  licencia  en  Gijón,  en  la  imprenta  de  la  Rovada.  —  Año  de  1773.  — 
1   V.    In    8.» 
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íonvenientes  que  oponía  la  vía  del  Cabo  de  Hornos  para  negociar 
con  Chile  y  el  Perú,  y  las  ventajas  que  reportaría  el  comercio  del 
Río  de  la  Plata  y  el  de  aquellos  dos  países,  habilitando  el  puerto  de 
Cádiz  para  los  correos  marítimos  que  partían  del  de  la  Coruña. 

Pero,  lo  más  notable  de  este  informe  es  el  pensamiento  domi- 
mante  en  todo  él  de  atraer  al  movimiento  de  pasajeros,  de  caudales 
y  de  mercaderías  del  Pacífico  a  la  plaza  principal  del  Río  de  la 
Plata,  por  el  camino  de  la  Cordillera,  con  prov  cho  de  los  comer- 
ciantes y  consumidores  de  aquellos  países,  quienes  hallarían  en 
Buenos  Aires  más  baratos  que  en  Santiago  y  en  Lima  los  objetos 
europeos  de  su  consumo.  A  estas  ventajas  vendrían  acompañadas 
las  de  conocer  mejor  y  defender  má^  eficazmente  de  los  bárbaros  el 
interior  del  país,  y  de  mejorar  el  tránsito  de  la  Cordillera,  el  cual 
volvería  a  verificarse,  como  en  el  siglo  XVII,  por  un  paso  hacia  el 
Sur  que  proporcionaba  tránsito  fácil  a  las  carretas.  "Ninguno  que 
tenga  alguna  instrucción  de  la  historia  (dice  textualmente  el  in- 
forme) y  tradición  de  estos  países,  ignora  que  en  el  siglo  pasado 
se  hacía  este  camino  en  carretas,  dej'de  la  Capital  hasta  dicho  Rei- 
no de  Chile,  en  todas  la»s  estaciones  del  año,  y  sin  impedimento,  por 
una  abra  o  boquete  que  tiene  aquella  gran  Cordillera  en  las  inme- 
diaciones de  la  costa  del  Sud,  por  ser  unos  países  llanos  y  muy  abun- 
dantes de  pastos  y  aguadas ;  cuyo  camino  ocuparon  los  indios  arau- 
canos y  otras  naciones,  después  que  destruyeron  algunas  villas  que 
estaban  hacia  aquella  parte,  quedando  consiguientemente  intransi- 
table, y  dueños  absolutos  de  estos  inmensos,  muy  fértiles  y  podero- 
sos terrenos  sembrados  de  minas  de  oro  y  plata"   (1). 

Este  notable  documento  ha  visto  por  primera  vez  la  luz  públi- 
ca en  el  año  1860,  saliendo  del  polvo  de  un  archivo  donde  había 
dormido  ignorado  por  más  de  tres  cuartos  de  siglo. 

Don  Juan  Manuel  de  Basabilbaso,  hallló  otra  ocasión  de  "mani- 
festar su  inteligencia  y  su  celo  por  el  bien  del  país,  con  motivo  de 
las  medidas  tomadas  para  aplicar  los  bienes  de  la  Compañía  de  Je- 
sús a  objetos  de  beneficencia  y  de  instrucción  pública,  conforme  a 
]as  disposiciones  dictadas  por  los  ministros  de  Carlos  III  que  tenía 
un  fiel  y  empeñoso  colaborador  en  el  gobernador  Vértiz.  Como 
Basabilbaso,  a  más  del  empleo  de  Administraidor  de  Correos,  des- 
cmbpeñaba  (en  1773)  el  cargo  de  Síndico  Procurador  General  de 
esta  ciudad  elevó  en  tal  carácter,  a  la  "Junta  Superior  de  Aplica- 
ciones", un  informe  detenido  y  juicioso  sobre  el  modo  de  llevar  a 
cabo  el  establecimiento  de  una  Universidad  piíblica  y  de  un  Cole- 
gio a  expensas  de  los  bienes  secuestrados  a  la  famosa  Compañía. 
Después  de  oponeree  en  este  informe  a  la  idea  de  traslada?  a  esta 
Capital  la  Universidad  de  Córdoba,  fundada    por  los   expatriados, 

(1)  "Anuario  de  Cori-eos  para  el  año  1860",  impreso  en  1861,  pagina  14. 
Con  lo  que  allí  se  dice  y  con  las  noticias  que  contiene  esta  biografía,  queda 
bien  establecido  el  origen  de  la  renta  de  correos  en  Buenos  Aires  y  Tucu- 
mán,  etc. 
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se  esfuerza  en  probar  la  necesidad  de  erigir  una  propia  en  Buenos 
Aires,  dotada  con  cuatro  cátedras  de  Teología  y  tres  de  Derecho, 
así  como  un  colegio  en  donds  se  enseñasen  las  humanidades  y  la  fi- 
losofía,— todo  con  un  presupuesto  de  6.750  pesos  anuales. 

Para  basar  este  informe  sobre  datos  bien  averiguados,  hizo 
Basabilbaso  levantar  planos  de  las  fincas  de  temporalidades  apro- 
piadas a  la  enseñanza,  y  una  estadística  prolija  del  número  de  jó- 
venes que  en  los  conventos  y  en  las  escuelas  públicas  y  de  primeras 
letras  recibían  alguna  enseñanza  superior  o  elemental. 

Este  documento  que  ahora  damos  a  luz  por  primera  vez  (1) 
nos  ha  legado  una  noticia  curiosa  para  determinar  por  medio  de 
ella  el  progreso  que  ha  tenido  entre  nosotros  la  concurrencia  a  las 
carreras  literarias. 

El  buen  ciudadano  a  cuya  memoria  consagramos  estos  renglo- 
nes, como  a  uno  de  los  más  empeñosos  en  la  creación  de  nuestros 
primeros  estudios  a  expensas  del  Estado,  falleció  repentinamente 
en  esta  ciudad  de  su  nacimiento  en  su  chacra  o  quinta  del  Retiro 
a  4  de  Junio  del  año  1794,  dejando  por  heredera  de  su  considera- 
ble fortuna  a  su  hija  doña  Justa  Rufina,  esposa  del  Brigadier  don 
Miguel  de  Azcuénaga  (2). 

APÉNDICE 

Relación  de  los  servicios  de  D.  Domingo  Basabilbaso,  vecino  t 

DEL  comercio  DE  LA  CIUDAD  DE  BUENOS  AIRES    (1783) 

Conste  que  es  uno  de  los  sujetos  que  más  se  han  dedicado  al  ser- 
vicio de  ambas  majestades,  y  a  cuanto  ha  cedido  en  honor  y  bien 
común  de  aquella  República,  en  la  que  ha  obtenido  y  desempeñado 
con  acierto  los  empleos  de  Alcalde  ordinario  de  primero  y  segundo 
voto,  y  el  de  procurador  general,  habiendo  sacado  diferentes  veces 
por  falta  de  Alférez  Real,  el  Real  estandarte  y  costeado  los  gastos 
que  en  semejantes  funciones  se  acostumbran :  Que  el  gobernador  y 
capitán  general  de  aquella  provincia  D.  Domingo  Ortiz  de  Rosas 
fió  a  su  conducta  el  dar  las  providencias  necesarias  para  una  exp>?- 
dición  que  se  tuvo  contra  los  indios  gentiles  que  hostilizaban  aquella 


(1)  Véase  el  Apéndice  de  documentos  sobre  la  fundación  de  la  Univer- 
sidad. 

(2)  Don  Manuel  de  Basabilbaso  mantuvo  relaciones  amistosas  con  el  mi- 
nistro Grimaldi,  y  damos  a  continuación  copia  de  una  carta  de  éste,  que 
no  deja  de  ser  interesante  bajo  más  de  un  aspecto:  "Tengo  aviso  de  la  Co- 
"  ruña  de  haber  llegado  el  barril  con  los  arbolitos  de  la  yerba  mate  y  el 
'■  león  manso  que  dirigió  usted  en  la  Diana  con  carta  de  23  de  Diciembre, 
"  y  he  dispuesto  se  conduzcan  a  esta  corte  con  el  debido  cuidado,  para  que 
"  no  se  malogren.  Aprecio  a  usted  la  atención  de  remitir  uno  y  otro;  pero 
"  con  especialidad  aquellas  plantas,  que  son  nuevas  aquí,  y  contribuirán  a 
"  enriquecer  alguno  de  los  reales  jardines.  Dios  guarde  a  usted  muchos 
"  años,  con  deseo.  Madrid,  9  de  Abril  de  1776. — El  marqués  de  Grimaldi. — 
"  Señor  don   Manuel    de  Basabilbaso." 
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jurisdicción  y  con  ella  se  logró  la  prisión  de  Cacique  Galeliano  y 
toda  su  parcialidad:  (1) 

Que  ha  conducido  tres  veces  djesdo  Potosí  los  situados  de  la 
tropa  de  la  plaza  de  Buenos  Aires,  y  varios  paquete«  cÍJe  Bulas!  y 
resmas  de  papel,  pagando  de  su  caudal  la  escolta  de  gente  que  traía 
para  libertarlos  de  los  asaltos  que  suelen  dar  los  indios :  ({ue  en  con- 
sideración a  sus  arreglados  procedieres,  le  nombró  el  gobernador  de 
la  misma  provincia  de  Buenos  Aii-es  D.  José  de  Andonaegui  para 
Administrador  y  Tesorero  de  los  derechas  impuestos  para  subvenir 
a  les  gastos  de  la  guerra  contra  los  indios  infieles,  lo  que  admitió 
y  sirvió  a  satisfacción,  no  obstante  de  no  t^ener  sueldo!  alguno:  Que 
habioido  intentado  por  sí  poner  corriente  el  curso  de  los  correos  (íes 
nquclla  ciudad  al  Reino  de  Chile  y  a  la  Villa  d^  Potosí,  se  logró'  que 
el  Virrey  del  Perú  se  estrechase  al  Correo  Mayor  del  Reinh,  conde' 
de  Castillejo,  a  que  lo  ejecutase,  como  lo  ha  hecho.  Que  habiendo' 
insinuado  .el  mismo  gobernador  ser  del  agrado  de  S.  M.  el  reconoci- 
miento del  Puerto  de  San  Julián  en  la  costa  sur,  con  las  Caletas 
y  Ensenadas  que  hubiese  hasta  (llegar  a  él,  tomando  eonobimiento 
del  temple  y  frutos  que  producían,  costeó  y  equipó  una  embarcación 
para  este  fiji.  Celebró  asiento  por  tiempo  de  diez  años  para  hacer 
viaje  a  .aquellos  parajes  y  traer  sal  y  pescados  para  el  abasto  de 
Buenos  Aires,  y  con  efecto  consta,  que  hasta  eJ!-  de  1754,  hizo  dos, 
trayendo  razón  de  lo  que  había  obsei'vado  en  ellos,  en  cuanto  a  su 
situación,  producciones  y  habitación,  pareciendo  ía desgracia  de  ha- 
ber naufragado  la  embarcación  en  que  se  hizo  el  primero,  con  toda 
la  carga  que  conducía,  muy  cerca  ya  de  Buenos  Aires:  Que  no  obs- 
tante los  muchos  embarazos  y  ocupaciones,  mojvido  de  su  gran  celo, 
tomó  a  su  cargo  la  tesorería  y  dirección  de  la  nueva  fábrica  db  la 
iglesia  Catedral  de  afluella  ciudad,  cu^-a  oferta  aceptó  muy  gustoso 
el  Reverendo  Obispo  D.  Cayetano  Marcellano  de  Agramont,  y  le 
despachó  el  título  de  tal  director  y  tesorero  con  varias  regalías  .y  am,- 
plitudes,  etc.  etc. 

Foi'nióse  en  esta  secretaría  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias  de 
la  negociación  del  Perú,  de  diferentes  instrumentos  que  presentó 
la  parte,  y  se  le  volvieron.  Madrid  y  Setiemhre  cinco  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  tres    (2).. 

Ignacio  Antonio  Bustamante. 


(1)  Por  los  años  de  1715.  El  Cacique  é  indios  principales  de  su  parcia- 
lidad  fueron  conducidos  á   España. 

(2)  Era  uso  de  la  Administración  española  extender  esta  clase  de  eertiñ- 
cados  á  favor  de  las  personas  que  lo  solicitaban  con  presencia  de  documen- 
tos justificativos,  los  cuales  se  imprimían  en  Madrid  en  pliegos  sueltos  que 
se  doblaban  como  una  carta  poniendo  (de  letra  de  molde)  á  la  espalda, 
como  rótulo  un  extracto  del  contenido.  Hemos  visto  varios  de  estos  docu- 
mentos en  archivos  particulares  de  familia  y  consideramos  el  conocimiento 
de  algunos  de  ellos  como  un  elemento  precioso  para  la  biografía  y  la  cró- 
nica de  los  anales  coloniales. 


V— .o.  LUIS  JOSÉ  CHOEROi*iKIN 

El  presbítero  Dr.  D.  Luis  -José  Chorroaríü,  canónigo  de  la  Oa- 
tedi'al  de  Bnenos  Aires,  es  imo  de  los  hombres  a  quien  mayores  ser- 
vicios debe  la  ilustración  pública  en  esta  su  ciudad  natal,  antes  de 
la  revolución  y  en  los  primeros  años  de  ella. 

Cnorroarín  fué  discípulo  del  primer  curso  público  de  filosofía 
que  se  dictó  en  Buenos  Aires,  y  cuya  apertui-a  tuvo  lugar  lel  día  24 
de  febrero  de  1773,  bajo  la  dirección  del  Dr.  D.  Carlos  José  Moh- 
tero.  En  Enero  de  1776,  rindió  esamen  general  de  toda  la  filosofía, 
como  dicen  los  registros  de  aquel  tiempoi,  y  en  el  siguiente  mes  de 
Mayo  defenidíó  en  acto  público  las  materias  del  programa  completo 
de  filosofía,  pe.ra  lo  cual  rae  expresamente  diesignado(  por  sus  exa- 
minadores. 

El  5  de  Marzo  de  1783,  ocupó  a  su  vez  la  cátedra  de  filosofía 
en  el  Colegio  de  San  Carlos,  rodeado  de  cuarenta  y  cuatro  discípulos, 
entre  los  ciuales  se  encontraban  D.  Manuel  Belgrano  y  D.  Diego 
Estanislao  Zavaleta,  quienes  raás,  tRváe  fueron  honra  del  país  y  de  su 
maestro. 

En  1786  le  vemos  en  el  pulpito  dando  pruebas  de  su  capacidad 
como  orador,  con  motivo  del  fareeimieato  del  Dr.  Juanzaras,  uno 
de  los'  primeii'os  Eeetores  del  Colegio  de  San  Carlos:  Chorroai*!!! 
pronunció  su  oración  fúnebre  en  la  iglesia  Catedral  el  día  19  de  Ju- 
lio del  año  indicado  (1).  En  esta  ocasión  se  mostró  digno  de  las 
delicadas  funciones  del  rectorado,  y  desde  entcaices  permaneció  por 
largos  años  al  frente  de  la  juventud  que  se  educaba  en  aquel  colegio. 

La  posición  que  ocupaba  en  la  sociedad  el  Dr,  Chorroarin,  le 
proporcionó  opoi'tunidad  para  tomar  parte  activa  en  las  asambleas 
populares  del  mee  de  Mayo  de  1810,  y  su  nombre  aparece  en  las 
actas  del  Cabildo  abierto  del  día  22,  al  pie  de  las  opiniones  emitidas 
por  los  patriotas  más  djeeididos,  Chiclana,  Peña,  Viamont  y  otros, 
opiniones  que  las  acias  expresan  con  las  siguiente  palabras :  —  *  *  el 
virrey  d.ebe  cesar  y  reasumir  la  autoridad  el  Cabildo  como  repre- 


(1)  Esta  oración  se  conserva  aún  autógrafa  en  poder  del  Sr.  Dr.  Aneiros. 
•iuien  ha  tenido  la  deferencia  de  dárnosla  á  conocer.  Es  una  obra  que  si  no 
puede  llamarse  elocuente,  es  sin  embargo  notable  por  la  habilidad  con  que 
logra  el  autor  diseñar  el  carácter   del   personaje,   cuya  desaparición  deplora. 
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sentante  del  pueblo,   ínterin   se  forma   lui  gobierno  provisorio  de- 
pendiente del  que  representase  al  Soberano" 

En  el  curso  de  los  sucesos  posteriores  al  aquellos  días,  s'e  le 
encuentra  al  Dr.  Chorroarín  ocupado  en  el  desempeño  de  varias 
comisiones  de  interés  público,  que  pl'5l^eban  la  confianza  de  que  go- 
zaba como  pa,triota  y  hombre  de  luces.  Fué  miembro  de  la  ''Junta 
coaiservadora  de  la  libertad  de  imprenta"  a  principios  de  1812,  y 
en  ese  mismo  año  recibió  el  encargo  de  preparar  un  proyecto  de 
Constituci-ón  y  otros  trabajos  orgánicos,  para  presentarlos  a  la 
Asamblea  próxima  a  reunirse.  A  estas  tareas  le  estaban  asociaxios 
los  señores  Vieytes,  Gómez,  Agrelo  y  otros  más.  (1) 

En  el  año  1816,  en  una  de  aquellas  reuniones  de  ciudadanos  que 
tuvieron  lugar  en  el  templo  de  San  Ignacio,  obtuvo  mayoría  de  su- 
fragios, a  la  par  del  Deán  Funes  y  del  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Cas- 
tro, para  reformar  el  Estatuto  Provisorio,  y  en  20  de  Marzo  del  si- 
guiente año  mereció  la  confianza  de  sus  compatriotas  para  repre- 
sentarlos como  diputado  al  Soberano  Congreso,  en  el  cual  llegó  a 
ser  uno  de  sus  presidentes. 

Pero  no  fué  en  el  teatro  de  la  política  activa  en  el  que  más  se 
ilustró  el  Dr.  Chorroarín.  Su  nombre  ha  pasado  a  la  posteridad  en- 
tre los  amigos  fieles  de  la  juventud  estudiosa,  ya  como  Rector  du- 
rante muchos  años  del  Colegio  de  San  Carlos,  en  donde  se  fonnaron 
tantos  talentos  distinguidos,  ya  como  director  de  la  biblioteca  pú- 
blica fundada  por  D.  Mariano  Moreno  en  los  pri¡neros  días  de  la 
revolución. 

Esa  numerosa  y  escogida  colección  de  libros,  se  formó  en  gran 
parte  con  donaciones  espontáneas  del  vecindario  de  Buenos  Aires 
y  entre  ellas  se  nota  la  que  a  principios  de  1811  hizo  el  Dr.  Chorroa- 
rín "de  todos  sus  mejores  libros  en  varias  materias".  (2)  Al  finali- 
zar el  año  1817  se  anunció  a  venta  una  colección  de  obras  impresas 
escogidas,  a  precio  de  factura.  El  Director  de  la  Biblioteca  Pública 
concibió  inmediatamente  la  idea  de  adquirirlas  para  enriquecer  con 
ellas  aquel  establecimiento;  pero  no  contando  con  fondos  suficientes 
al  efecto,  ni  estando  por  entonces  el  erario  en  capacidad  de  distraer 
fondos  para  cualquier  otro  objeto  que  no  fuese  la  defiensa  del  país, 
amenazado  por  fuerzas  oxtorioros,   provocó  una  subscripción  entre 


(1)  Gaceta   del    13    de   Noviembre   de    1812,    pSig.    16a. 

Esta  comisión  de  cjue  hacía  parte  el  Dr.  Chorroarín,  redactó  un  proyecto  de 
Constitución  para  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  publicado  por 
la  primera  vez  por  el  Sr.  D.  Andrés  Lamas,  en  sü  importante  colección  de 
documentos,    impresa   en   Montevideo    el    año    1819,    pág.    150. 

El  artículo   oo.   del  capítulo  IIT  de  dicho  proyecto  es  del  tenor  siguiente: 
"  Ningún    habitante  de  la  llepública  puede  ser  perseguido  ni   molestado   en 
*  au   persona  y  bienes  por   opiniones   religiosas,   con    tal   que  no  altere  el  or- 
"   den    público   y   respete    las   leyes   y   costumbres    piadosas    del    Estado." 

(2)  Gaceta  del  17  de  Enero  de  1811.  núm.  :{2,  nág.  .'iOT.  A  esta  donacióti 
debe  refeiirse  la  nota  (lUc  con  fecha  1;"  de  Setiembre  de  1810,  pasó  el  go- 
bierno al  Dr.  Qhorroarin  dándoles  gracias  por  donaciones  de  libros  hechas 
a  la  biblioteca,  se.gún  aparece  del  "índice  del  arcliivo"  corrcspondici'te  al 
año  10   pAg.   8. 
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lo3  vecinos  acoincdados,  encabezándola  el  mismo  Director  Chorroa- 
rín  con  doscientos  pesos.  Al  cabo  de  algunos  meses  amuició  al  públi- 
co que  la  subscripción  montaba  ya  a  la  suma  de  dos  mil  ciento  no- 
venta y  ocho  pesos  fueii;es  y  que  esta  cantidad  era  suficiente  para 
adquirir  los  libros  a  venta.  (1) 

A  más  áe  esta  adquisición  hizo  otra  muy  importante  la  Biblio- 
teca pública  bajo  los  auspicios  del  Dr.  Chorroarín,  pues  a  la  sim- 
patía que  le  profesaba  uno  de  sus  discípulos  notables  (D.  José  An- 
tonio Miralla)  debe  aquel  establecimiento  el  guardar  en  sus  estantes 
un  ejemplar  de  la  famosa  colección  de  escritores  clásicos  publicados 
in  folio  por  el  célebre  tipógrafo  Bodoni   (2). 

Estos  esfuerzos  por  mantsuer  y  enriquecier  el  establecimiento 
a  su  cargo,  fueron  apreciados  por  el  gobierno,  mandando  por  de- 
creto de  22  de  Septiembre  de  1821  qHíe  el  retratoi  del  benemérito 
bibliotecario  se  colocase  en  la  primera  sala  de  la  Biblioteca:  para 
cumplir  con  el  deber,  dice  el  dieereto,  de  "premiar  todo  mérito  que 
se  .eleve  sobre  lo  común."  Las  justas  miras  del  gobierno  no  se  llena- 
ix)n  por  desgracia,  tropezándosie  con  la  ^excesiva  modestia  del  agra- 
ciado que  se  negó  abiertamente  a  sentaree  delante  del  cabaillete  de 
íDi  i-ietratista. 

El  Dr.  Chorroarín  falleció  el  11  de  Julio  de  1823',  una  iiora 
después  de  medio  día,  cuando  contaba  probal>lemente.;  más  de  se- 
senta años  de  edad. 

El  Gobiterno  se  mostrkS  solícito  en  legar  a  la  posteridad  el  nom- 
bre del  Rector  del  Colegio  de  San  Carlos.  A  más  del  retrato  de  ((ue 
acabamos  de  hacer  mención,  decretó  en  28  de  Septieml)re  de  182G, 
que  se  fundase  un  pueblo  con  la  denominación  de  Chorroarín,  "con 
el  objeto  de  pei-petuar  su  memoria",  y  con  fecha  21  de  Noviembre 
de  1828,  dispuso  que  uno  de  los  monumentos  sepulcrales  que  acaba- 
ban de  llegar  de  Europa  por  cuenta  dfel  Estado,  se  destinase  para 
honrar  las  cenizas  del  mismo  Dr.  (Jhorroarín.  A  pesar  de  lo  dis- 
iniesto  en  .est«  último  decreto,  esas  etenizas  descansan  bajo  una  p^3- 
queña  piedra  común,  sobre  la  cual  pueden  aún  leer  los  ([ue  recorran 
laJ  calle  central  del  cementerio  del  Norte,  la  siguiente  inscripción 
latina  : 

HiC  JACET 
1).   LUDOVICUS  CnOEROAKlN 

Can.  presb.  S.  JE.  G\ 

Rector  Collegii  Carolini  25  ann. 

e'l'  fuxdator  blbliot.  (3) 


(1)  Gaceta  del  3  de  Enero  de    1S18. 

(2)  Véase  el  "Argos  de  Buenos  Aires",  tomo  lo.,  núni.  9i),  del  sábado 
28  de  Diciembre  de   1822. 

(3)  Este  título  de  fundador  de  la  Biblioteca  pública,  le  fué  contestado,  con 
motivo  de  esta  inscripción,  on  un  escrito  que  se  registra  en  el  núm.  SO  del 
"Argos"  de  Buenos  Aires,   año   1823. 
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ObHT  DIE  11  JULH  ANN  1823 
MlLLE  FORO   JUVENES  DEDIT   HIC   ALTAEIBUS,   ARMIS : 
TOT   GRATIS  LINGUIS  FAMA   PEEENNIS  ERIT. 

No  hemoa  podido  proporcionamos  más  que  dos  escritos  del 
Di\  Chorroarín,  amb-os  inéditos.  El  uno  es  el  elogio  lúnebne  del 
Dt.  Jnanzaras,  y  el  otro  tin  detenido  informe  o  a^legato  que  se  en- 
cnientra  en  el  tomo  10  de  los  papeles  reunidos  por  el  Dr,  Seguróla, 
que  iioy  se  conservan  en  la  biblioteca  pública.  El  motivo  de  este  in- 
forme, es  el  siguiente :  El  catedrático  de  prima  de  teología  D.  Matías 
Camacho,  pretendía  ocupar  un.  lugar  preferente  al  del  Rector  del 
•olegio  en  los  actos  de  oposición  a  cátedras,  fundándose  en  que  así 
«ra  de  costumbre  en  los  besamanos  y  otras  solemnidades  públicas,  y 
tu  que  así  lo  había  declarado  la  Real  Audiencia  con  ocasión  del  re- 
cibimiento del  Virrey  Arredondo  (Diciembre  de  1789),  La  queja  de 
Camacho  pasó  en  traslado  al  Dr.  Cborroarín,  quien  sostuvo  deteni- 
damente las  prerrogativas  de  su  rr^ngo  con  mucha  a^íjdeza  de  argu- 
mentación, y  con  un  tono  disimulado  de  ironía  que  da  cierto  interés 
a  tan  estéril  materia,  reducida  a  una  disputa  de  etiqueta  de  cere- 
moaiial. 

En  la  biblioteca  pública  debería  existir  un  escrito  autógrafo  del 
Dr.  Chorroarín  que  se  depositó  allí  en  cumplimiento  del  decreto 
de  6  de  Octubre  de  1821,  a  estar  a  lo  que  se  lee  en  nin  articulo  dtel 
"Argos"  de  Buenos  Aires,  núm.  33,  correspondiente  al  día  24  de 
Noviembre  de  aquel  mismo  año.  Pero  en  Octubre  de  1861,  solicita- 
mos ese  escrito  en  aquel  establecimiento  y  ni  noticia  había  allí  de  él 
ni  de  los  demás  autógrafos  de  argentinos  distinguidos  de  que  manda 
formax  una  colección  el  mencionado  decreto  de  Octubre. 

APÉNDICE 

INAUQUBAOIÓN  DEL  PUEBLO  DE   "ChOEROABÍN" 

El  Domingo  11  de  Marzo  de  1827,  se  instaló  en  la  Chacarita  de 
los  Colegiales  el  pueblo  de  Chorroarín,  presidiendo  el  acto  el  Dr.  D. 
Vicente  López,  como  Presidente  del  Departamento  Topográfico,  con 
16  familias  alemanas,  y  en  virtud  del  decreto  del  Presiidente  de  la 
República  de  fecha  25  de  Septiembre  de  1826. 

El  Dr.  López  dijo  con  este  motivo  a  los  circunstantes,  expli- 
cando y  justificando  el  nombre  dado  a  aquel  pueblo...  "Esta  de- 
DiOminación  procede  del  principio  que  el  gobierno  ha  adoptado  de 
peipetuar,  por  vía  de  premio,  la  memoria  de  los  sei-vicios  útiles  a 
la  Patria.  Uno  de  los  medios  de  perpetuar  esa  memoria  es  unir  el 
no'  bre  die  los  buenos  servidores  a  los  monumentos  duraderos  y  per- 
pét  ja,  tales  como  los  pueblos :  y  cuando  se  trata  de  dar  un  nonnbre 
a  es'.c^  que  se  ^levanta  en  los  campos  que  j^ertenecieron  al  Co-legio  de 


RASGOS    BIOORAFICOS  503 

San  Carlos  de  Buenos  Aires  ¿qué  noqiibre  puede  presentarse  a  la 
mente  del  gobierno  con  más  naturalidad  y  justicia  que  el  de  CVio- 
rroarm?  ¿que  el  del  finado  Dr.  D.  Luis  José  de  Chorroarm,  ese 
digno  compatriota  que  en  calidad  de  Rector  de  aquel  colegio  con- 
sagró tantos  y  los  mejores  años  de  su  vida  a  la  educación  de  milla- 
res de  jóvenes  de  todo  el  antiguo  Virreinato  del  Río  de  la  Plata, 
y  bajo  cuya  dirección,  celo  y  disciplina  se  formaron  tantos  hombres 
que  en  los  días  de  la  regeneración  de  la  Patria  le  han  rendido  tan 
relevantes  servicios  en  lo  político  y  en  lo  militar?  Tales  son,  señores, 
el  objeto  y  el  motivo  de  la  denominación  que  lleva  este  pueblo". 

(Tomado  del  níim.  8  del  periódico  "La  Crónica".) 


VI— D.  MIGUEL  O 'GORMAN 

PRIMER   PROTOMÉDICO   DE   BUENOS   AIRES   Y    NOMBRADO  PRIMER   PROFESOR 
DE   MEDICINA  AL   FUNDARSE  ESTA  ESCUELA 

El  doctor  don  Mi^iel  O 'Gorman  es  considerado  por  algunas 
personas  como  fundador  de  la  escuela  de  medicina  en  Buenos  Ai- 
i^s  (1)  y  fué  el  primer  protomédico  que  hubo  en  el  país.  Su  nom- 
bre está  por  consiguiente  ligado  estrechament3  con  los  orígenes  del 
cultivo  científico  de  una  profesión  que  ha  llegado  a  adquirir  tanto 
lustre  entre  nosotros. 

Se  cree  generalmente  que  el  doctor  O 'Gorman  vino  a  Buenos 
Aires  con  el  general  Ceballos  (2),  y  así  puede  inferirse,  del  texto 
de  la  Memoria  del  gobierno  del  Vin-ey  Vértiz,  en  donde  se  dá  a 
O 'Gorman  el  título  de  "primer  médico  de  la  expedición  a  esta 
América  Meridional".  El  mismo  O  "Gorman  marca  esa  época  en 
1778  (3)  siendo  así  que  Ceballos  tocó  en  el  Río  de  la  Plata  con  su 
famosa  expedición  un  año  antes,  en  1777.  Pero,  como  esta  diferen- 
cia pu'Cde  ser  solo  de  meses,  debe  considerarse  como  fundada  la 
creencia  general  indicada  arriba. 

Según  la  citada  memoria  del  u-ñov  Vértiz,  el  doctor  O 'Gor- 
man "  fué  mandado  detener  en  el  Río  de  la  Plata  para  el  arreglo 
"  de  hospitales  y  economizar  sus  consumos  ",  es  decir,  para  regu- 
larizar este  ramo  importante  de  la  administración  militar  de  un 
país  que  acababa  de  recibir  un  considerable  número  de  tropas  des- 
tinadas a  una  campaña  cuyas  operaciones  comenzaron  en  la  isla  de 
Santa  Catalina  y  terminaron  en  los  campos  del  Estado  Oriental. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  recomendó  a  la  corte  u)ia  solici- 
tud del  doctor  O 'Gorman  pidiendo  el  empleo  de  protomédico  del 
ojéreito  con  honor  y  sueldo  de  tal;  pero  el  rey,  alegando  "no  ha- 
ber ejemplar  de  esta  naturaleza"  no  hizo  lugar  a  la  solicitud.  Sin 
embargo,  dice  en  mía  nota  ministerial,  don  José  Galvez,  con  fecha 


(1)  El  Consejo  úe  Higiene  Pública  le  atribuye  t-ste  mérito  en  un  aviso 
publicado  en  los  periódicos  de  Buenos  Aires  en  el  mes  de  Junio  de  1862,  con 
motivo  de  solicitar   el   retrato  del   Dr.   O'Gorman   para   sacar  de    él    una  copia. 

(2)  Domínguez,   Historia  Argentina,    2a.   edición,    pág'     1G4. 

(3)  Gaceta   del   6   de   Noviembre   de    1810. 
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3  de  Diciembre  de  1778  dirig^ida  a  don  Manuel  Fernández,  cuyo 
empleo  ignoramos:  "respecto  a  que  por  acuerdo  de  V.  S.  y  del  Vi- 
rrey se  ha  quedado  allí  este  sujeto  i  el  doctor  O 'Gorman),  interi- 
namente para  el  arreglo  de  los  hosjHtales  y  corregir  los  abusos  no- 
tados hasta  ahora  en  los  profesores  de  medicina  y  cirujía,  aprue- 
ba S.  M.  que  así  se  haya  practicado  y  quiere  que  por  esta  razón  se 
regle  y  contribuya  con  alguna  ajmda  de  costas  para  este  trabajo  y 
mientras  subsista  encargado  de  esta  comisión"   (1). 

Una  Real  Orden  de  18  de  Septiembre  de  1779,  creó  el  proto- 
medicato  de  esta  capital  y  nombró  para  desempeñar  el  empleo  de 
protomédico  al  doctor  O 'Gorman.  Ésta  misma  Real  Orden  estable- 
cía al  mismo  tiempo  una  cát-edra  do  medicina  y  otra  de  cirujía,  y 
nombraba  para  desempeñar  la  primera  al  mismo  doctor  O 'Gorman 
y  a  don  Agustín  Ensebio  Favre  para  la  segunda. 

El  Protomedicato  se  inauguró  solemnemente  en  el  año  1780, 
pronunciando  en  esa  ocasión  el  doctor  O 'Gorman  una  oración  la- 
tina pro  felice  inaiiguratione  tribnnalis  Proto-medicaius  in  civita- 
te  Bonaerensi  (2). 

El  doctor  O 'Gorman,  a  pesar  del  título  y  nombramiento  de 
profesor  en  la  escuela  de  medicina,  no  desempeñó  este  cargo,  sin 
duda  por  incompatible  con  las  funciones  de  protomédico.  Sin  em- 
bargo, las  lecciones  primeras  que  se  dictaron  en  Buenos  Aires  so- 
bre aquellas  ciencias,  aparecen  como  favorecidas  y  patrocinadas 
por  el  protomedicato  en  cuyo  local  se  matricularon  los  discípulos 
del  primer  curso  y  se  establecieron  las  cátedras,  según  un  aviso  pu- 
blicado en  Marzo  de  1802,  en  el  Telégrafo,  único  periódico  qne  en- 
tonces veía  la  luz  en  Buenos  Aires  (3). 

En  el  año  1805  hizo  un  gran  servicio  al  país  el  doctor  O 'Gor- 
man redactando  las  instrucciones  a  que  debían  arreglarse  los  fs^ 
eultativos  para  inocular  la  vacuna  introducida  en  el  Río  de  la  Pla- 
ta por  el  vecino  de  Río  de  Janeiro  don  Antonio  Machado  Car- 
valho  (4). 

A  fines  de  1810  el  doctor  O 'Gorman  dirigió  una  nota  al  Pro- 
tector de  la  biblioteca  pública,  en  términos  que  honran  al  Proto- 
médico como  hombre  amigo  de  las  luces  y  de  carácter  generoso.  En 
ella  ologia  la  idea  de  la  creación   de  un   ^tablecimiento  tan  útil  y 


(1)  Papeles  m.  s.  del  Dr.   Seguróla. 

(2)  Véase  la  página  140  del  catálogo  de  D.  Pedro  de  Angelis  y  la  Biblio- 
Srafia  al  fin  de   la  presente  obra — año   1780. 

(3)  T.    3o.    núm.    10. 

(4)  Instrucciones  sobre  la  inoculación  de  la  vacuna  de  orden  del  Exnio. 
Sr.  Virrey,  marqués  de  Sobremonte.  Dispuesto  por  el  Dr.  D.  Miguel  O'Gor- 
man  protomédico  de  esta  capital.  Buenos  Aires,  en  la  imprenta  de  Niño» 
Expósitos.  Año   1805    (27  pág.  in   4. o) 

Véase  la  obra  "Orígenes  del  arte  de  imprimir  en  la  América  espafíola." 
Introducción  a  la  bibliografía  de  la  imprenta  de  Niños  Expósitos  desde  so 
fundación  en  1781  hasta  Mayo  1810.  Por  el  Dr.  D.  Juan  María  GutiérrcB, 
(pág.    154.) 

Allí  se  encuentran  algunas  noticias  blográflcaua  del  mismo  Dr.  O  Gor- 
man,  pág.    156. 
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hace  al  mismo  una  cuantiosa  donación  de  obras  importantes,  como 
todo  consta  en  la  Gaceta  del  6  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año 
1810. 

A  principios  de  1816  fué  jubilado  el  doctor  O 'Gorman  con  go- 
ce de  las  dos  terceras  partea  de  su  sueldo,  en  consideración  a  sus 
distinguidos  servicios  y  conocido  amor  a  la  causa  del  país. 

Le  sucedió  en  el  empleo  de  protomédico  el  doctor  don  Justo 
García  Valdez. 


VII— D.  COSME  ARGERICH 

l'UIMER   PROFESOR   Y   FUNDADOR   DE   LA   ESCUELA    DE    MEDICINA 
DE    BUENOS    AIRES 

El  doctor  Argerich,  hijo  de  Buenos  Aires,  hizo  sus  estudios 
profesionales  en  España,  dejando  bien  establecida  allí  su  reputa- 
ción de  aventajado  en  la  ciencia  médica.  A  este  buen  concepto  me- 
reció sin  duda  ser  nombrado  por  el  gobierno  peninsular  para  subs- 
lituir  al  doctor  O 'Gorman  en  la  erjieñanza  cuando  se  fundó  la  es- 
cuela médica. 

Dictó  su  primer  curso  en  1802  y  oyeron  sus  lecciones  catorce 
ídumnos  (1). 

Los  redactores  de  la  "Abeja  Argentina"  atribuyen  al  doctor 
Argerich  el  atrevido  proyecto  de  establecer  en  esta  ciudad  una  es- 
cuela de  medicina.  "En  efecto,  agregan,  inflamado  de  ese  celo 
honroso  que  todas  las  profesiones  científicas  saben  inspirar  a  los 
que  las  ejercen  con  dignidad  y  sabiduría,  libró  a  sus  propias  fuer- 
Eas  un  trabajo  que  en  todas  partes  ha  necesitado  la  cooperación  de 
muchos  profesores.  Nombrado  por  la  corte  de  Madrid  catedrático 
de  medicina  el  año  1800,  tomó  a  su  cargo  la  enseñanza  de  los  di- 
ferentes ramos  de  esta  ciencia  a  «xeepeión  de  la  anatomía  y  de  la 
cirujía  que  se  confió  a  la  dedicación  infatigable  del  doctor  don 
Agustín  Eusebio  Favre. 

Bien  persuadido  de  que  la  química,  la  física,  la  botánica  son 
otras  tantas  ciencias  sin  las  que  la  medicina  no  puede  pasar  los 
límites  de  un  ciego  y  triste  empirismo,  se  encargó  también  de  su 
enseñanza,  y  el  año  de  1801  principió  las  primeras  lecciones  de 
medicina  que  se  han  dado  en  estas  provincias.  Un  concurso  nu- 
meroso de  estudiantes  y  aun  de  profesores  las  oyeron  y  las  ad- 
miraron. 

El  año  1806  se  concluyó  este  primer  curso  del  que  salieron  jó- 
venes médicos  adornados  de  conocimientos  que  no  era  de  esperarse 


(1)  En  6  de  Junio  de  1811,  la  Exma.  Junta  creó  un  tercer  con- juez  para 
el  tribunal  del  proto-medicato  en  Buenos  Aires,  recayendo  este  cargo  en  la 
persona  del   Dr.   Cosme   Argerich. 

(Véase  la  Gaceta,  extiaordinaiia  del  sábado  15  de  Junio  de  1811,  pág.   576.) 
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en  el  estado  de  ia  literatura  del  país  y  en  la  iinproporeión  con  que 
fueron  «¡nseñados.  Sin  un  laboratorio  químico,  ni  un  anfiteatro 
anatómico,  el  trabajo  de  los  maestros  hubiera  sido  estéril  si  el  ge- 
nio del  uno  no  hubiese  suplido  la  falta  del  primero,  y  si  corteando 
el  otro  a  sus  expensas  los  útiles  necesarios  a  la  disección  de  los  ca- 
dáveres, no  hubiera  cubierto  la  falta  del  segundo.  Este  primer 
ensayo  fué  demasiado  ventajoso  y  el  país  tocó  muy  en  breve  toda 
su  importancia.  El  produjo  los  profesores  que  en  la  guerra  de  la 
independencia  han  ocupado  orí  nuestros  ejércitos  y  llenado  con  glo- 
ria y  honor  los  diferentes  de.stinos  de  la  medicina  militar". 

Este  era  el  concepto  que  merecía  el  doctor  Argerich  entre  los 
que  pueden  llamarse  sus  contemporáneos.  Tal  vez  el  autor  de  las 
anteriores  apreciaciones  fué  uno  de  sus  mismos  discípulos,  pexo  de 
cierto  era  persona  bien  informada  sobre  los  orígenes  del  estudio  de 
la  medicina  en  Buenos  Aires. 

El  doctor  don  Juan  Antonio  Fernández  hizo  moción  en  la  se- 
sión de  apertura  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  Medicina  en  el 
año  1823  (19  de  Abril)  para  que  se  escribiese  la  biografía  del  doc- 
tor don  Cosme  Argerich  y  so  inseitase  en  las  actas  de  la  misma 
Academia.  Este  ilustrado  deseo,  si  se  realizó  no  conocemos  su  re- 
sultado, pues  los  Anales  no  pasaron  del  primer  número,  el  cual  vio 
la  luz  en  Agosto  de  aquel  mismo  año  1823. 

El  doctor  Argerich  falleció  en  Buenos  Aires  el  día  14  de  Fe- 
brero de  1820. 

Después  que  los  decretos  de  13  de  Diciembre  de  1821  y  8  de 
Julio  de  1823,  levantaron  los  cementerios  públicos  al  grado  de  de- 
cencia y  dignidad  que  la  cultura  del  país  requería,  trataron  los 
alumnos  de  medicina,  algunos  hombres  distinguidos  y  los  deudos 
del  doctor  Argerich,  de  dar  rsepultura  honrosa  en  el  cementerio  del 
Norte,  a  los  restos  del  fundador  ác^  la  enseñanza  médica  en  Bue- 
nos Aires.  Con  este  fin  se  reunieron  en  el  templo  de  San  Francis- 
co el  día  27  de  Septiembre  de  1823  y  exhumaron  los  huesos  de 
aquel  hombre  venerable,  conduciéndoles  en  hombros  de  los  concu- 
rrentes hasta  el  lugar  que  les  estaba  destinado,  reinando  en  esta 
ceremonia,  según  el  testimonio  de  an  testigo  ocular,  aquella  grave 
y  silenciosa  circunspección  que  da  tanta  dignidad  a  las  acciones  y 
llena  de  dulce  tristeza  al  corazón. 

Llegada  la  comitiva  hasta  el  nuevo  sepulcro,  tomó  allí  la  pa- 
labra el  doctor  don  Pedro  Rujas,  y  pronunció  el  discurso  siguiente 
que  por  fortuna  ha  llegado  hasta  nosotros  en  las  páginas  de  la 
prensa  periódica  y  que  añade  algunos  rasgos  más  a  los  pocos  que 
habíamos  podido  recoger  sobre  los  méritos  de  nuestro  sabio  com- 
patriota (1)  : 


(1)  Aprovecharemos  esta  ocasión  para  reproducir  una  corta  memoria  ne- 
crológica del  Dr.  Rojas,  que  hallamos  en  el  periódico  "La  Nación"  de  fecbft 
S  de  Junio  de  1871,  y  dice  así: 
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"  Señores:  soy  discípulo  del  doctor  don  Cosme  Árgericli  a  cu- 
yos restos  acabamos  de  tributar  un  liomenaj<3  religioso  y  fúnebre; 
este  título  me  impone  el  deber  de  un  reconocimiento  particular  y 
me  autoriza  a  permitirme  hablaros  de  él.  Ni  pretendo,  ni  puedo 
hacer  su  elogio:  esto  incumbe  a  aquellos  cuyos  talentos  pueden  ser 
más  útiles  a  su  memoria.  Pero  be  creído  que  el  acto,  el  día  y  laa 
personas  ante  quienes  tengo  el  honor  de  hablar,  eran  los  más  con- 
venientes para  recordar  las  virtudes  y  conducta  de  un  hombre  dig- 
no de  servir  de  modelo  a  los  que  cultivan  la  ciencia  que  él  pro- 
fesó. 

"  Este  día,  señores,  está  consagrado  por  nosotros  a  celebrar  la 
unión  de  los  profesores  de  medicina  desgraciadamente  perdida  ha- 
cía mucho  tiempo.  Lo  hemos  comenzado  honrando  la  traslación  de 
los  despojos  de  nuestro  colega  y  maestro;  debemos  continuarlo  por 
el  apoteosis  de  lo  que  nos  dejó  de  laudable  y  m.odestameute  ilustre 
en  su  conducta;  para  que  su  ejemplo  siempre  presente  nos  anime 
en  la  carrera  en  que  nos  precedió  y  en  la  que  ha  obtenido  una  re- 
putación independiente  y  una  autoridad  real  y  efectiva. 

"  Yo  no  os  entretendré,  señores,  con  la  historia  de  la  infancia 
del  doctor  Argerich,  ni  con  los  detalles  de  su  vida  doméstica:  os 
pintaré  su  carácter  moral  y  le  recomendaré  a  vuestra  imitación  y 
memoria  como  profesor  amigo  de  la  humanidad  y  como  ciudadano 
celoso. 

"  El  doctor  Argerich  era  de  un  carácter  dulce  y  de  un  espí- 
ritu vehemente;  pero  las  emociones  de  que  se  dejaba  dominar  no 
eran  durables:  ni  sus  acciones,  ni  su  juicio  dependían  de  ellas:  de 
mía  sensibilidad  movible,  pero  constante  en  bondad,  poseía  emi-- 
uentemente  esta  última  calidad:  su  alma  jamás  conservó  un  i-esen- 
timiento,  ni  aun  memoria:  su  dulzura,  y  sobre  todo  la  superioridad 
de  su  espíritu  eran  la  causa:  nunca  observaba  ni  fijaba  su  atención 
en  los  defectos  de  que  generalmente  nacen  las  enemistades:  ios  gol- 
pes que  alguna  vez  le  dirigieron  nunca  fueron  dados  tan  de  cerca 
que  le  hiciesen  una  herida  profunda:  esta  disposición  a  la  bene- 
volencia le  inspiraba  tanta  confianza,  que  se  creía  seguro  de  que 
nadie  le  aborrecía  porque  no  aborrecía  a  nadie.  Tenía  también  (y 
i  por  qué  disimularlo?)  tenía  un  extremado  amor  propio  que  a  na- 
die hp^efa  mal  simo  a  él':  ningún  desdén,  ninguna  acritud,  ning^iina 


Dr.   D.   PEDRO  ROJAS 

Ayer  a  2as  5  de  la  mañana  faUeció  a  la  edad  de  81  años  el  decano  del 
«uerpo  médico   de  Buenos   Aires,    Dr.    D.   Pedro   Rojas. 

Este  nombre  de  familia  que  empezó  a  brillar  en  los  albores  de  nuestra  in- 
dependencia, se  había  eclipsado  en  la  persona  del  muerto  por  la  sombra  de 
la  edad,  que  le  ocultaba  en  el  seno  tranquilo  del  hogar  donde  descansaba  de 
6US  largas  fatigas   cívicas  y  profesionales. 

El  Dr.  Rojas  fué  uno  de  los  cirujanos  del  Cuerpo  Médico  en  la  campaña 
alel  Brasil,  y  al  lado  de  Rivero  de  Muñiz,  compartió  la  gloria  y  la  caritativa 
torea  de  la  jornada  de  Ituzaingó. 

Nos  inclinamos  ante  esta  tumba  modesta,  y  acompañando  a  su  familia  en 
el  dolor  de  su  pérdida,  deseamos  paz  a  su  tumba,  mientras  sus  compatriotas 
Jionran   su   memoria. 
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ífiividia  se  notaba  en  su  amor  propio :  no  hacía  más  que  manifestar 
lo  que  otros  ocultan:  efecto  de  su  veracidad  constante  y  de  probi- 
dad inflexible  que  le  distinguían. 

"  Su  espíritu  correspondía  a  un  corazón  de  este  temple:  su 
conversación  era  tan  animada  y  fecunda  como  su  alma:  dotado  de 
una  penetración  fecunda  y  de  una  memoria  feliz,  había  adquirido 
en  el  estudio  una  erudición  vasta  y  exquisita.  Favorecido  el  doc- 
tor Argerich  con  tales  dones,  debió  ser  lo  que  le  hemos  conocido — 
un  hombre  virtuoso :  y  esta  sola  palabra,  señores,  comprende  todo 
lo  que  hay  de  sólidamente  bueno  y  grande  entre  los  hombres:  be- 
nevolencia, desinterés,  simplicidad  y  modestia. 

"  Así  que  comprendió  la  importancia  del  ejercicio  a  que  se  ha- 
bía consagrado  y  de  la  influencia  que  podía  ejercer  en  el  alivio  de 
la  humanidad,  aprovechó  y  buscó  las  ocasiones  de  emplear  en  bien 
de  los  hombres  los  conocimientos  que  había  adquirido  en  la  medi- 
tación y  el  estudio.  Para  juzgar  al  doctor  Argerich  era  preciso 
haberlo  conocido  como  yo,  cuando  se  empleaba  en  la  enseñanza  de 
los  jóvenes  que  debían  sucederle  en  su  carrera:  pude  entonces  ad- 
mirar los  esfuerzos  que  hacía  por  los  progresos  de  la  ciencia  que  cul- 
tivaba. Yo  le  he  oído,  señores,  recomendamos  el  amor  al  estudio 
y  ponderarnos  sus  ventajas  con  un  entusiasmo  que  trasmitía  a  sus 
oyentes:  yo  le  he  visto  a  la  cabecera  de  los  enfermos  espiar  horas 
enteras  el  momento  de  sorprender  a  la  naturaleza  para  arrancarle 
un  secreto,  y  celebrar  un  descubrimiento  con  una  alegría  pueril. 

"  Un  hombre  benéfico  y  literato,  instruido  por  la  experiencia 
de  lo  que  influyen  las  luces  en  la  felicidad  general  y  de  los  obstácu- 
los que  oponían  a  su  propagación  nuestras  antiguas  instituciones  y 
gobierno,  debió  mirar  con  placer  el  momento  en  que  cayeron,  y  en 
que  los  corazones  formaron  nuevas  esperanzas  sobre  el  destino  de 
su  patria.  En  una  circunstancia  tan  decicisiva  no  podía  desmen- 
tirse, señores,  el  carácter  del  doctor  Argerich:  era  conocido,  tenía 
ya  reputación  y  nombre,  y  el  nombre  del  doctor  Argerich  se  había 
visto  siempre  al  lado  de  acciones  incontestablemente  justas. 

"  Nuestra  revolución  lo  era:  y  esto  bastaba  para  que  la  apoya- 
se con  su  respetable  opinión,  aunque  algunos  espíritus  ciegos  o 
tímidos  la  calificasen  de  temeraria.  El  doctor  Argerich  en  el  iil- 
timo  tercio  de  su  vida  no  podía  prestar  otro  apoyo  a  los  amigos  de 
la  libertad  que  el  de  su  nombre  y  sus  consejos.  No  podía  dejar  en 
problema  la  independencia  de  sus  principios  ni  los  deseos  de  su  co- 
jra2rán;  ni  los  riesgos  que  era  preciso  arrostrar,  lo  retrayeron  de 
contnbuir  con  su  ejemplo  y  eon  su  influjo  al  triunfo  de  las  luces. 
Se  había  abierto  una  carrera  espacio.sa  a  los  que  con  talentos  y  cré- 
dito quisiesen  dirigir  la  revolución ;  pero  el  doctor  Argerich  con  la 
misma  modestia  y  simplicidad  eon  que  había  vivido  bajo  el  gobier- 
no opresor,  continuó  sirviendo  a  su  patria  satisfecho  con  hacer  vo- 
tos por  su  felicidad.  Sabéis,  señores,  que  al  poco)  tiempo  sucedie- 
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ron  a  estos  días  de  unión  y  fraternidad,  días  de  lucha  y  sangre,  en 
que,  fracciones  encontradas  y  distintos  partidos  se  disputaban  y 
arrancaban  el  poder.  El  doctor  Argerich,  sin  mezclarse  en  ellos,  se 
mantuvo  puro  y  desinteresado  como  había  sido. 

"  E'l  comenzaba,  tail'  vez,  a  desesperar  de  su  patria,  cuando  la 
muerte  combinada  con  los  enemigos  de  aquella,  terminó  su  carrera; 
pero  el  dolor  no  cortó  el  hilo  de  sus  días  sino  después  de  haberle 
hecho  apurar  todas  las  amarguras.  El  hombre  que  había  visto  bri- 
llar el  sol  de  la  libertad  de  su  patria,  que  padeciendo  algunos 
eclipses  había  llegado  a  tocar  a  una  prodigiosa  elevación,  le  vio 
retrogradar  de  repente  con  tanta  precipitación,  que  le  creyó  iba  a 
hundirse  en  el  abismo  de  que  había  salido ;  invocó  entonces  la  muerte 
como  un  consuelo  para  no  sobrevivir  a  su  desgracia.  Pero  aun  en 
<-ste  momento,  señores,  era.  ,ciudadano :  recogiendo  sus  fuerzas  que  le 
abandonaban  explicó  sus  penas  por  los  males  quie  veía  sobre  su 
patria.  El  ha  dejado  de  existir,  señores,  con  esos  sentimientos.  ¡  Quién 
pudiera  volver  el  tiempo  atrás  o  detener  su  curso  irresistible !  El 
hubiera  visto  volver  esos  días  que  le  llenaron  de  admiración  y  con- 
tento ;  hubiera  visto  cerrarse  ese  volcáaa  que  abrieron  las  pasiones  y 
que  amenazó  tragarnos:  hubiera  visto  disiparse  ese  humo  que  cu- 
bría el  cielo  y  la  tierra  y  aparecer  otra  vez  más  luminoso  el  astro 
brillante  que  nos  protege.  Pero  ha  muerto.,  señores,  y  solo  nos  queda 
la  memoria  de  sus  virtudes  y  el  ejemplo  de  su  vida." 

Después  de  terminado  este  acto,  los  profesores  de  medicina, 
asociados  a  mucihas  personas  distinguidas,  se  reunieron  en  un  ban- 
i[uete  presidido  por  el  Ministro  de  Gobierno,  D.  Bemardino  Riva- 
davia.  Este  "abrió  los  brindis  con  una  enérgica  alocución  en  favor 
ilel  mérito  del  Dr.  Argerich  y  pidió  se  bebiese  en  silencio  a  su  me- 
moria, . .  El  Sr.  Ministro  terminó  este  banquete  con  otro  brindis  en 
que  compitieron  los  sentimieaitos  de  generosidad  hacia  la  memoria  del 
i>bjeto  de  estas  demostrare  iones,  con  los  deseos  de  que  nunca  volviera 
a  encenderse  en  la  facultad  médica  la  tea  de  'la  discordia  que  tan 
felizmente  acababa  de  apagarse.  Propuso  también  una  suscrición,  a 
cuyo  frente  él  debería  colocarse,  para  elevar  un  monumento  de  már- 
;niol  sobre  el  sepulcro  de  Argeriich  y  costear  su  retrato  destinado 
para  la  sala  de  sesiones  de  la  Academia,  como  está  ya  acordado  por 
esta."  (1) 


(1)  Véase  el  "Argo.s"  de  Buenos  Aires  del  miércoles  l.o  de  Octubre  de 
1823.  Tomo  2. o,  núm.   79,   pág.    4.a,   col.    2a. 

La  época  tan  inmediata  a  la  muerte  del  Dr.  Argerich,  en  que  tenía  lugai' 
esta  indicación  sobre  su  retrato,  r.«os  hace  creer  que  debió  existir  alguno,  pro- 
■bablemente  en  miniatura,  y  sería  conveniente  que  se  practicasen  diligencias 
para  realizar  ahora  el  pensameinto  del  Sr.  Rivadavia,  a  fin  de  que  se  conser- 
vase la  imagen  del  benemérito  Argerich  en  la  sala  de  la  Escuela  de  Medicina 
■que  tanto  se  ha  embellecido  en  estos  útimos  años. 


•V    I,-.  '• 


VIII— D.  DIEGO   ESTANISLAO   ZAVALETA 

Plabríamos  deseado  ofrecer  aquí  algunas  noticias  sobre  este  dis- 
tinguido Argentino ;  pero  la  extensión  de  sus  servicios  durante  una 
vida  larga  y  laboriosa,  requieren  una  contracción  especial  al  examen 
de  los  ihedlios  que  distinguen  esa  misma  vida.  No  nos  ha  sido  posible 
hasta  ahora  verificar  tal  examien  ni  reunir  el  número  suficiente  de 
documentos  para  trazar,  ni  siquiera  rápidamente,  una  biografía  que 
hace  falta  para  honra  del  país. 

iSin  embargo,  vamos  a  dar  cuenta  de  un  hecho  de  la  vida  del 
D,r.  Zavalleta,  correspondiente  a  su  primera  juventud  y  que  se  rela- 
ciona oom  los  estudios  públicos  en  Buenos  Aires.  Nos  referimos  a  las 
tesis  canónicas  que  sustentó  en  público  el  día  22  de  Diciembre  del 
año  1783,  las  cuales  constan  en  un  cuaderno  en  que  se  publicó  por 
la  imprenta  de  los  niños  expósitos,  bajo  el  siguiente  título : 

Theses  canonicce,  quas,  prceside  Doctore  Domino  Basilio  Anto- 
nio Rodríguez  de  Vida,  propugnavit  Dom.  Didacns  Stanislaus  Zava- 
leta,  Begalis  Collegii  S.  Caroli  Collega.  Illustrissimo  Dri.  D.  Emma- 
nueli  Asamor  et  Ramírez ^  Meritissmo  Ecclesim  Bona&rensis  Pontifici 
dicata   (1). 

•Estas  tesis  versaban  sobre  -puntos  tomados  de  los  libros  1,  2, 
4  y  5  de  "las  Decretales",  y  fuieroha  sostenidas  en  el  día  indicado 
ftnte  el  Obispo  Asamor  por  D,  Diego  Estanislao  Zavaleta,  hijo  del 
Tucuomán  y  discípulo  del  Colegio  de  San  Carlos  de  Buenos  Aires. 

El  acto,  como  se  decía  en  el  lenguaje  de  las  antiguas  escuelas 
l'ué  dedicado  al  mismo  Obispo,  y  con  este  motivo  le  dirigió  el  sus- 
tentante un  discurso  laudatorio  que  ocupa  las  primeras  nueve  pá- 
ginas de  este  curioso  opúsculo. 

Todos  los  méritos  intelectuales  y  morales  de  aquel  pastor  de  la 
Iglesia  Bonaerense,  se  pasan  en  revista  en  dicho  discurso  y  de  esta 
jxianera  viene  a  convertirse  en  un  verdadero  rasgo  biográfico. 

Asamor  era  Doctor  por  varias  Uiniversidades  de  España.  Uno 
de  los  hechos  gloriosos  de  su  gobierno  que  nos  recomienda  su  pane- 
girista, •es  el  restablecimiento  de  la  paz  y  de  la  disciplina  en  el  Con- 


(1)      Buenos  Aires  —  M=DCCLXXXIX.  Con  el  superior  permiso  del   Sr.   Vi- 
rrey Marqués  de  Loreto  —  (29  pág.  in  4. o) 
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vento  de  Monjas  de  la  Orden  de  Santa  Clara,  que  habían  incurrido 
en  aquellos  tiempos  en  una  especie  de  motín.  (1) 

A  pesar  de  lo  que  dijimos  al  comenzar  estos  renglones,  añadi- 
remos que  el  Dr.  Zavaleta  icomenzó  sus  estudios  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo  de  esta  capital  y  que  en  5  de  Marzo  de  1784  se  in- 
corporó al  curso  de  filosofía  dictado  por  el  Dr.  Chorroarin.  El  día 
26  de  Diciembre  del  año  siguiente  1785  rindió  examen  general  de 
filosofía,  y  en  1787,  terminó  sus  estudios  teológicos.  En  1795,  con- 
decorado ya  con  el  título  de  doctor,  dictó  el  XI  .curso  de  filosofía  en 
el  mismo  Colegio  de  San  Carlos  en  donde  había  sido  discípulo. 

La  vida  pública  de  este  patriota  inteligente,  modesto,  despren- 
tlido  está  llena  de  acciones  honrosas  y  desinteresadas.  Pronunció  la 
oración  religiosa,  inaugural  puede  decirse  así,  de  la  revolución  en  su 
primer  acto  importante  administrativo  (2)  ;  renunció  su  sueldo  de 
congresal  en  1817  a  favor  del  tesoro  púbíico;  fué  Deán  del  Cabildo 
eclesiástico  de  Buenos  Aires  y  miembro  del  Congreso  de  1825,  des- 
empeñando como  tal  comisiones  de  la  mayor  importancia. 

Así  como  en  el  primer  año  de  nuestra  revolución  celebró  desde 
el  pulpito  la  creación  del  gobierno  patrio,  cuando  en  1816  declaró 
su  independencia  la  Nación  reunida  en  Congreso,  cúpole  la  honra  a' 
Dr.  Zavaleta  de  demostrar  en  una  oración  religiosa  pronunciada  el 
15  de  Septiembre  de  1816,  la  justicia  de  aquella  declaración.  (3) 

En  1810  era  aún  catedrático  de  teología  en  el  Colegio  de  San 
Garlos. 

Un  hallazgo  casual  nos  proporciona  ocasión  para  recomendar 
la  laboriosidad  del  Dr.  Zavaleta.  Hemos  hallado,  maltratado  por  la 
humedad  la  negligencia  de  su  poseedor,  un  precioso  manuscrito  vo- 
luminoso y  en  cuarto  que  contiene  las  lesiones  de  física  que  redactó 
durante  su  profesorado  de  filosofía  en  el  Colero  de  San  Carlos.  El 
título  in  extenso  y  la  noticia  sobre  el  mencionado  ms.  se  hallará  en 
el  catálogo  bibliográfico  que  acompaña  a  la  presente  obra. 

No  menos  honra  proporciona  al  nombre  del  Dr.  Zavaleta,  como 
promotor  celoso  de  la  instrucción  pública,  la  mención  agradecida 
que  de  él  hace  el  Sr.  James  Thomson  en  el  informe  que  elevó  én 
Mayo  de  1826  a  la  "Comisión  de  la  Sociedad  de  Escuelas  británicas 


(1)  El  Dr.  D.  Baltazar  Maziel,  en  ausencia  del  Prelado  y  haciendo  sus  ve- 
ces, reconvenía  en  9  de  Abril  de  1775,  a  aquellas  monjas  por  su  impenitencia 
y  desobediencia  a  los  mandatos  del  Diocesano.  Resistíanse  muchas  de  aquellas 
madres  a  reconocer  como  hermanas  a  ciertas  mulatas  que  según  las  aristocrá- 
ticas esposas  de  Jesucristo,  eran  indignas  de  las  tocas  y  del  claustro  de  Santa 
Clara  de  Buenos  Aires.  Así  consta  de  un  documento  autógrafo  del  dicho  Dr. 
Maziel  que  tenemos  a  la  vista,  y  que  es  una  página  curiosa  en  la  historia  de 
la  vida  ascética  femenina.  Este  suceso  llenó  con  su  ruido  a  todo  Buenos  Ai- 
res y  fué  platillo  de  las  conversaciones  por  muchos  años.  De  aquí  viene  la 
celebridad   de  la  misiva   del   Dr.  Maziel. 

(2)  Exhortación  cristiana  —  el  30  de  Mayo  de  1810,  en  la  solemne  acción 
de  gracias  por  la  instalación  de  la  primera  Junta  de  Gobierno.  —  (16  pág. 
in  4.0) 

(3  Véase  el  núm.  5  del  "Observador  Americano",  redactado  por  el  Dr.  D. 
Manuel  Antonio  Oastro.  año  1816. 
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y  extranjeras,"  acerca  del  estado  en  que  este  caballero  había  eai- 
contrado  la  educación  en  la  América  del  Sur  recorrida  por  él  desde 
él  uno  hasta  el  otro  de  sus  extremos  civilizados,  con  el  fin  de  difundir 
el  sistema  lanoasteriano :  "A  la  lista  de  nuestros  excelentes  amigos 
em  Buenos  Aires,  dice  Mr.  Thomson,  debo  añadir  el  respetabilísimo 
Deán  Dr.  D.  Diego  Zavaleta,  cuyo  sobrino  D.  Ramón  Anchoriz  nos 
ha  heciho  también  muy  buenos  oficios  y  mil  veces  me  alentó  a  no 
desistir  de  la  obra  y  a  luchar  contra  los  obstáculos  que  se  ofr>e- 
cían  (1). 

El  Dr.  Zavaleta  ha  debido  fallecer  a  principios  del  año  1843. 
Stis  exequias  se  celebraron  en  la  iglesia  Catedral  lel  20  de  Enero  de 
aquel  año,  según  la  invitación  a  ellas,  dirigida  por  su  familia  y 
publicada  en  los  periódicos. 


(1)     V^éase  "El  Repertorio  Americano"  —  tomo  2. o  pág.  58. 


IX— D.  ANTONIO  SAENZ 

PRIMER  RECTOR  DE  LA   UNIVERSIDAD  DE  BuENOS  AlRES 

El  nombre  del  Dr.  Saenz  se  liga  estrechamente  con  la  fim dación 
Je  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  de  la  caul  fué  su  primer  Eector 
y  Canoei^ario.  Por  esta  razón  está  colocado  su  retrato  en  la  testera 
principal  de  la  gran  saJa  de  aquel  establecimiento. 

El  Presbítero  Dr.  D.  Antonio  Saenz  nació  en  Buenos  Aires  a 
6  de  Junio  del  año  de  1780,  y  entrió  al  colegio  a  los  quince  de  edad : 
ajllí  hizo  sus  estudios  de  latinidad,  filosofía  y  teología  hasta  finies 
de  1800,  época  en  qiue  volvió  a  entrar  al  seno  de  su  familia.  Al  año 
siguiente  emprendió  viaje  para  la  ciudad  de  la  Plata,  con  el  fin  de 
graduarse  de  Cánones  y  de  estudiar  la  jurisprudencia.  Esta  parte 
de  su  carrera  la  recorrió  con  no  menos  fortuna  que  Iki  anterior,  de 
manera  que  en  el  año  1804  ya  había  inscripto  su  nombre  en  la  ma- 
trícula de  los  abogados  de  la  Audiencia  Real  de  Charcas. 

Regresió  el  doctor  Saenz  a  Buenos  Aires  e^  año  1805,  y  fué 
nombrado  inmediatamente  por  el  Virrey  en  oíase  de  sustituto  de 
la  cátedra  de  teología  que  regenteaba  en  propiedad  el  Dr.  D.  Ma- 
tías Camacho.  A  este  cargo  se  le  acumuló  el  de  secretario  capitu- 
lar y  notario  de  la  Igl'esia  Catedral  conferido  por  el  Deán  y  Cabildo 
de  la  misma.  En  1807  le  dieron  a  más  el  empleo  de  defensor  general 
de  los  derechos  y  acciones  de  la  Catedral  y  de  su  Cabildo. 

Desempeñaba  este  cargo  y  otras  honrosas  comisiones,  cuando 
en  la  noche  del  15  de  Marzo  de  1808,  fué  asaltada  su  casa  por  una 
fuerza  armada,  poniendo  en  consternación  a  su  respetable  madre  y 
familia.  Eil  promotor  fiscal  en  lo  eclesiástico,  apoyado  en  los  soldiados:, 
tenía  orden  de  apoderarse  de  la  persona  del  Dr.  Saenz. 

El  delito  de  que  se  le  hacía  rcot,  consistía  en  haber  i-edactado 
una  presentación  al  Rey  quejándose  de  augunos  procederes  irregula- 
res del  Obispo,  y  se  le  acusaba  especialmente  de  haber  cohechado  y 
engañado  a  varios  de  los  sacerdotes  que  firmaban  el  recurso  al  trono. 
Esta  causa  fué  sumamente  ruidosa  en  aquel  tiempo  y  Llegaron  las 
cosas  a  punto  de  intervenir  en  ella  el  Virrey  y  el  Cabildo  de  una 
manera  abierta  y  pública. 
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Can  este  motivo  escribió  «1  Dr.  Saen^:  un  notable'  recurso  a 
la  Audiencia,  pidiendo  declaración  de  fuerza  en  los  procedimientos 
de  la  Curia  al  formar  y  dirigir  el  proceso  que  se  le  seguía.  Este 
documento  sería  digno  de  la  luz  pública  por  lo  que  ilustra  acerca  de 
las  formas  judiciales  en  aquella  época  y  del  estado  del  clero  y  de 
nuestra  sociedad  en  los  años  cercanos  a  ia  revolución.   (1) 

En  el  Cabildo  abierto  del  mes  de  Mayo  de  1810,  emitió  su  voto 
el  Dr.  Saenz  de  una  manera  notable:  "es  ya  el  caso,  dijo,  de  que 
el  pueblo  reasuma  su  originaria  autoridad  y  derechos." 

Desde  aquellos  días  comenzó  el  Dr.  Saenz  a  desempeñar  nuevos 
cargos  públicos;  fué  miembro  de  la  Junta  de  Observación  en  1815 
y  uno  de  los  redactares  del  estatuto  que  dio  aquel  cuerpo  para'  el 
gobierno  del  Estado.  En  aquel  mismo  año  1815  fué  nombrado  por  el 
Director  deil  Estado  para  entenderse  con  los  comisionados  mandados 
por  Artigas  para  convenir  en  un  ajuste  de  paz.  El  Dr.  Saenz  re- 
dactó un  proyecto  de  proposiciones  que  los  cuatro  comisionados 
orientales  no  rechazaron,  pero  no  quisieron  autorizar  con  sus  firmas. 
Por  la  3*  de  esas  proposiciones  ¡ambos  territorios  y  gobiernos,'  el 
sujeto  a  Artigas  y  el  de  las  Provincias  Unidas,  serían  independien- 
tes uno  de  otro,  y  por  la  6."  se  obligaba  al  jefe  de  los  orientales  a 
remitir  Diputados  al  Congreso  del  Tucumán.  Estas  proposiciones 
tienen  la  fecha  de  3  de  Agosto  de  1815.  Tuvo  la  fortuna  de  poner 
su  firma  al  pie  de  la  famosa  declaración  de  la  independencia  como 
diputado  por  Buenos  Aires  al  Congreso  que  dictó  tan  importante 
resolución.  Se  ignora  generalmente  que  el  Dr.  Saenz  fué  el  verda- 
dero redactor  del  manifiesto  del  Congreso  a  consecuencia  de  aquel 
acto.  Los  proyectos  presentados  por  los  señores  Medrano  y  Pasos 
fueron  desechados  por  el  Congreso  y  aceptado  el  del  Dr.  Saenz, 
según  nos  consta  por  una  carta  autógrafa  de  F.  Cayetano  Rodrí- 
guez que  hemos  tenido  en  nuestras  manos  y  de  la  cual  poseemos  un 
extracto  (2).  Son  conocidos  algunos  informes  del  Dr.  Sáenz  como 
diputado  de  Buenos  Aires,  acerca  del  estado  de  la  opinión  de  los 
pueblos  del  interior  con  respecto  a  la  capital  y  al  modo  como  aque- 
llos entendían  la  organización  nacional. 

Eíl  Dr.  Saenz  no  era  nuevo  en  la  enseñanza  cuando  se  le  nombró 
catedrático  de  derecho  natural  y  de  gentes  al  crearse  la  Universidad 
que  presidía  como  Rector.  Había  enseñado  teología,  como  ya  digi- 
mos,  y  concurrió  a  la  oposición  a  la  clase  de  filosofía  para  el  curso 
del  año  1805.  Como  profesor  de  derecho  natural  y  de  gentes  redactó 
unas  lecciones  especiales,  las  cuales  se  sometieron  a  examen  de  una 


(1)  Poseemos  un  tanto  o  copia  autógrafa  de  este  curioso  documento,  ce- 
dido  por  el  Dr.   Cárcova. 

(2)  Carta  del  P.  F.  Cayetano  J.  Rodríguez,  datada  en  Buenos  Aires  a  10 
de  Diciembre  de  1817  y  dirigida  a  su  Intimo  amigo  el  Dr.  D.  J.  Agustín  Mo- 
lina, en  Tucumán.  Esta  Interesante  correspondencia  existe  original  en  poaep 
del  Dr.  D.  U.  Frías.  Ilustra  muchos  puntos  de  nuestra  política  Interna  de 
aquella  época. 
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comisión  noimbrada  exprofeso,  compuesta  de  los  Sres.  Dres.  Castro 
y  Acosta,  quienes  dieron  a  la  prensa  un  informe  detenido  y  suma- 
mente favorable  al  laborioso  autor  de  dichas  lecciones  (1).  La  comi- 
sión declaró  "que  a  su  juicio  abrazaban  éstas  cuanto  puede  desearse 
en  la  materia,  comprendían  los  principios  fundamentales  y  sólidos 
deil  derecho  natural  desenvueltos  con  claridad  y  presentados  con 
método  sintético  y  doctrinal."  El  informe  está  datado  en  Buenos 
Aires  a  17  de  Noviembre  de  1823.  A  mérito  de  él,  la  ilustre  sala 
de  doctores  declaró  que  el  señor  Rector  y  Catedrático  había  llenado 
satisfactoriamente  y  dignamente  sus  deberes  (2). 

El  Dr.  Saenz  falleció  a  las  4  de  la  tarde  del  25  de  Julio  de  1825, 
a  los  44  años,  un  mes  y  15  días  de  edad.  El  Gobierno  le  decretó  una 
sepultura  de  preferencia  en  el  cementerio  público,  y  sus  exequias 
tavieron  lugar  en  la  Iglesia  de  San  Ignacio  el  25  de  Octubre.  La 
Universidad  le  tributó  este  último  obsequio,  y  ' '  uno  de  sus  miembros 
"  leyó  en  la  cátedra  una  memoria  en  que  recorrió  las  varias  épocas 
"   en  que  el  Dr.  Sáenz  estuvo  consagrado  al  servicio  público"   (3) 


(1)  La  Biblioteca  de  la  Universidad  poseía  una  copia  ms.  de  estp  cursr) 
del  Dr.  Saenz,  sacada  del  original  autógrafo  que  conserva  la  familia  del  doc- 
tor Saenz. 

(2)  Informe  de  la  comisión  nombrada  para  censurar  el  Curso  de  Derecho 
Natural  dictado  por  el  Dr.  D.  Antonio  Saenz  y  acuerdo  de  la  muy  ilustre 
sala  de  doctores  de  esta  Universidad.  —  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Inde- 
pendencia.—  (1823 — 20   pág.    in   8.<>). 

(3)  El   "Argos"   de  Buenos  Aires,   núm.   200  —  29   de   Octubre  de   1825. 


j 


X— D.  DOMINGO  VICTORIO  ACHEGA 

PRIMER  RECTOR  DEL  COLEGIO  DE  LA  ÜNION  DEL  SUD 

El  Dr.  D.  Domingo  Victorio  Achega,  Canónigo  Dignidad  de  la 
Catedral  de  Buenos  Aires,  comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
San  Carlos  y  perteneció  al  curso  de  Filosofía  que  abrió  en  el  año 
1795  el  Dr.  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta,  con  sesenta  y  un  estu- 
diantes, entre  los  cuales  se  señalaron  más  tarde,  D.  Lucas  José  Obes, 
D.  Jacinto  Cárdenas,  D.  Saturnino  Planes,  D.  Mateo  Vidal,  D. 
Vicente  López,  D.  Rufino  Sánchez  (honrado  e  inteligente  director 
de  una  escuela  muy  afamada)  y  el  mismo  Dr.  Achega.  El  día  1°  de 
Septiembre  de  1801  rindió  su  examen  general  de  Teología,  y  en  1814 
desempeñó  a  su  vez  la  cátedra  de  filosofía,  contando  entre  sus  dis- 
cípulos a  los  señores  D.  Marcelo  Gamboa,  D.  Mariano  José  de  Esca- 
lada, actual  Arzobispo  de  nuestra  Diócesis,  D.  Ángel  Saravia,  D. 
Baldomero  García  y  D.  Pedro  Bemal. 

El  Dr.  Achega  fué  miembro  de  la  Asamblea  de  1812,  Cabildan- 
te en  1816,  y  uno  de  los  ciudadanos  notables  elegidos  en  Junta  Po- 
pular en  eü!  templo  de  San  Ignacio,  el  13  de  Febrero  de  1816,  para 
]'eformar  el  Estado  provisorio.  Su  conocido  patriotismo  le  hizo  digno 
de  pronunciar  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires  el  25  de  Mayo  de 
1813,  la  oración  panegírica  a  que  daba  lugar  el  aniversario  de  tan 
gran  día.  Según  las  descripciones  contemporáneas  de  aquellas  fes- 
tividades— "  el  Dr.  Achega  dijo  su  oración  con  tanta  sabiduría,  elo- 
cuencia y  belleza,  que  tuvo  tantos  admiradores  como  oyentes,  porque 
hablando  más  con  su  corazón  que  con  sus  labios,  le  fué  más  fácil 
inspirar  los  sen/timientos  de  que  estaba  penetrado."   (1) 

El  Dr.  Achega  era  muy  decidido  por  la  educación  de  la  juven- 
tud, y  así  fué  que  siendo  diputado  al  congreso  de  1817,  cedió  las  dos 
terceras  partes  de  su  sueldo  para  refaccionar  el  extinguido  Colegio, 
cuya  restauración  deseaba  ansiosamente.  El  Cabildo  ante  quien  hizo 
esta  oblación,  le  dio  las  gracias  y  ordenó  que  se  publicase  en  el 
Ceiisor  aquella  generosa  prueba  de  patriotisimo,   como  se  hizo   en 


(1)     Relación  de   las  fiestas  mayas   de  Buenos  Aires  en  el  presente  año  de 
1813.  Un  pliego  suelto,   en  la  imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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efecto  eu  el  número  88  de  ese  periódico,  redactado  entonces  por  Ca- 
milo Henriquez. 

Deseando  el  Director  Pueyrredón  levantar  los  estudios  públicos 
a  la  altara  de  lc«  destinos  a  que  estaba  llamada  la  patria,  según  sus 
propias  palabras  oficiales,  trasformó  el  antiguo  Colegio  de  San  Car- 
los en  el  de  la  Unión  del  S^id,  y  nombró  por  su  primea'  Rector  al 
Dr.  Aohega.  La  apertura  de  este  Colegio  tuvo  lugar  con  la  mayor  so- 
lemnidad el  día  16  de  Julio  de  1818  en  el  templo  de  San  Ignacio, 
pronunciando  el  nuevo  Rector  un  discurso  inaugural  que  se  encon- 
trará entre  los  anexos  de  la  Noticia  que  iconsagramos  al  mencionado 
Colegio  de  la  Unión.  Cuarenta  y  siete  becas  se  vistieron  en  ese  día, 
siendo  padrino  de  la  primera  de  ellas  el  mismo  Director  que  presi- 
día el  acto.  La  prensa  de  aquellos  tiempos  elogió  los  esfuerzas  del 
Dr.  Aehega  para  sostener  a  sus  expensas  y  con  los  recursos  que  le 
sujería  su  celo,  la  escuela  de  dibujo  que  se  estableció  en  el  Colegio 
que  dirigía.  (1) 

El  Dr.  Aehega  se  granjeó  el  am^or  de  sus  discípulos.  Uno  de 
ellos,  por  los  años  de  1829,  le  dirigía  en  buenos  versos  y  desde  las 
costas  de  México,  los  más  tiernos  recuerdos... 

Mi  venerable  maestro  siempre  amado, 
Que  del  estudio  en  la  tortuosa  vega 
Dirigió  mi  razón  con  celo  honrado.   (2) 

En  1816,  siendo  el  Dr.  Aehega  gobernador  del  obispado,  dio 
ana  muestra  de  bondad  de  corazón,  solicitando  en  nombre  de  la 
independencia  de  la  patria,  la  vida  de  un  reo,  sin  que  quedase  de- 
sairada su  caritativa  pretensión.  (3) 

El  Dr.  Aehega  era  de  carácter  rígido  y  de  celo  exaltado  por  la 
creencia  religiosa  de  que  era  sacerdote,  como  lo  mostró  con  motivo 
de  la  repr^entación  de  un  drama  titulado  Cornelia  Bororquta,  que 
tuvo  lugar  en  la  noche  del  30  de  Agosto  de  1817.  Siendo  él  a  la  sazón 
Provisor  del  Obispado,  elevó  al  gobierno  por  escrito  una  amarga  y 
difusa  queja  por  las  ofensas  que  infería  aquel  drama  a  la  religión 
y  a  sus  ministros,  reclamando  para  en  adelante  el  derecho  de  exa- 
men en  las  composiciones  teatrales  (4).  El  gobierno  no  resolvió  nada 
oficialmente  y  la  censura  previa  eclesiástica  no  resucitó  en  Buenos 
Aires  a  pesar  de  la  vehemencia  con  que  era  solicitada  por  un  hom- 
bre bien  conceptuado  ante  el  Directorio. 

Esta  era  la  segunda  tentativa.  Un  mes  antes,  invocando  los 
artículos  2°  y  8°  del  "Reglamento  de  libertad  de  imprenta",  habíase 
dirigido  al  Secretario  de  Gobierno  (30  de  Julio  de  1817)  pidiéndole 


(1)  Véase  el  "Boletín  de  la  Industria"  núm.  l.o,  Agosto  de  1821. 

(2)  "La  confesión  y  fin  de  un  español  liberal"  etc.  Poema  por  D.  Patricio 
de   Basabilbaso  —  Vera   Cruz,    1829  —  in   4. o,   pág.    20. 

(3)  Día   de   Buenos   Aires  en   la   proclamación   de   la   independencia   de   las 
Provincias  Unidas  del   Río  de  la  Plata  —  1816. 

(4)  Archivo   público. 
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que  la  Junta  protectora  revisase  el  libro  titulado:  Í7iconvementes 
del  celibato  de  los  clérigos,  que  circulaba  en  aquellos  días  entre  nu- 
merosos lectores  atraídos  por  la  novedad  y  el  picante  de  la  materia. 
Contraíase  el  Provisor  en  su  nota  al  Secretario,  no  al  fondo  del  asun- 
to sino  a  combatir  una  máxima  del  libro,  la  cual,  según  él,  poma  en 
pesligro  el  prestigio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  abría  la  puerta 
a  la  insubordinación  social,  al  amparo  de  la  franquicia  del  pensa- 
miento escrito.  En  este,  como  en  el  asunto  del  drama,  el  Dr.  Achega 
abogaba  por  la  censura  previa,  haUando  en  el  ardor  de  su  celo  ex- 
presiones feüces  para  sostener  su  pretensión  sin  mostrarse  enenugo 
absoluto  de  la  imprenta  libre.  No  dejaba  de  proceder  con  habilidad 
cuando,   dirigiéndose   al  Poder   Ejecutivo  trataba  de  hermanar  la 
disciplina  del  creyente  con  la  obediencia  del  ciudadano,  y   decía: 
"En  Londres,  en  un  país  montado  sobre  bases  firmes  por  la  adop- 
ción y  habitud  de  los  pueblos,  podría  graduarse  de  ignorancia  no 
dejar  en  todo  su  ensanche  la  libertad  de  la  prensa,  aun  en  materias 
religiosas,  sin  peligro  del  orden  social".  Pero  esta  libertad  huena 
■para  los  ingleses  no  la  consentía  para  nosotros  el  buen  Provisor,  para 
nosotros,  que  según  sus  propias  expresiones,  formábamos  un  pueblo 
que  de  golpe  vio  la  luz  sin  preparar  la  vista  con  un  blando  crepús- 
culo y  que  apuró  a  sorhos  la  copa  de  la  lih ertad  hast&  llorar  en  el 
día  más  que  nunca,  los  efectos  de  su  embriaguez..."  (1) 

Eramos  pues,  un  pueblo  a  quien  la  luz  y  la  hbertad  nos  hacían 
nn  grave  daño  y  nos  preparaban  para  las  penas  eternas.  El  prelado 
que  así  hablaba  no  se  contentó  con  su  recurso  al  gobierno :  lo  entablo 
lam,bién  en  lenguaje  más  declamatorio  ante  la  Honorable  Junta  de 
Observación.  Usando  de  las  imágenes  bíblicas  y  aludiendo  a  los 
^•onocidos  horrores  de  la  revolución  francesa,  trató  de  despertar  a  los 
miembros  de  aquella  corporación  del  sueño  en  que  les  suponía  su- 
mergidos, avisándoles  que  se  hallaban  al  borde  de  un  precipicio  en 
«1  que  iban  a  derrumbarse  con  la  sociedad  toda  entera. 

Ell  Provisor  era  un  verdadero  levita.  Para  excusar  su  exaltación 
repite:  zelus  domus  meae  comedit  me,  y  el  templo  es  para  él  la 
única  arca  de  salvación  para  la  sociedad ;  la  voz  del  sacerdote  es  la 
•única  que  debe  predominar  sobre  toda  otra  voz ;  la  conciencia  debe 
estarle  sometida  y  sujeta  a  la  regla  que  quiera  imponerUa  aquel.  Ex- 
traviándose como  todos  sus  iguales  en  la  apreciación  del  sentimiento 
religioso  como  elemento  social  imagínase  que  la  sociedad  se  deshace 
porque  se  representan  en  el  teatro  los  crímenes  históricos  del  Santo 
Oficio,  y  porque  se  deja  correr  sin  traba  un  libro  que  discurre  sobre 
ios  males  que  trae  a  los  pueblos  católicos  su  sacerdocio  sin  familia. 
El  Dr.  Achega  no  fué  extraño  a  los  movimientos  reaccionarios 
de  Mayo  ide  1823°y  fué  desterrado  del  país,  así  que  la  autoridad  se 

(1)  Notas  oficiales  del  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado  al  Secretario 
.de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno.  -  Imprenta  de  la  Independencia, 
1816 — 1817  —  15  pág.   in   8.0  pequeño. 
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afirmó  más  en  las  bases  que  comenzaba  a  tomar  el  orden  En  lo  su 
cesiyo  VIVIÓ  aislado  y  prescindente  de  la  lucha  de  los  partidos  hasta 
el  día  de  su  fallecimiento  que  tuvo  lusrar  el  1."  de  Abril  de  1859  eu 
edad  avanzada.  Sus  funerales  se  hicieron  en  la  catedral  el  5  del  mismo 
mes  y  ano,  con  la  solemnidad  correspondiente  a  su  mérito  v  a  sii 
rango.  ^   «  ol^ 


XI— U.  JUAN  CRISOSTOMO  LAFINUR 

En  el  centro  de  las  cevranías  de  la  provincia  de  San  Luis,  y  a  la 
falda  dol  cerro  Tomalarta,  llamado  también  "Cerro  Rico"  por  la 
abundancia  de  oro  que  le  hizo  ^célebre  en  otro  tiemipo,  existe  un 
valle  denominado  "de  la  Carolina,"  y  nn  pueblo  de  este  mismo 
nombre,  en  el  díia  decaído  y  casi  desierto.  En  este  humilde  lugar 
fué  en  donde  vio  la  luz,  el  día  27  de  Enero  de  1797,  el  Dr.  D.  Juan 
Crisóstomo  Lafinur,  hombre  entusiasta  y  activo,  condenado  a  gastar 
en  pocos  años  los  delicados  resortes  de  su  existencia. 

Frecuentaba  Lafinur  las  escuelas  de  Córdoba,  ,cuando  empren- 
día sus  campañas  del  Norte  el  general  D.  Manuel  Belgrano.  De- 
jando entonces  el  manteo  de  estudiantes  de  ciencias  morales,  ciñó 
la  espada  y  dio  una  nueva  dirección  a  su  espíritu.  Según  él  mismo 
dice  y  usando  de  sus  propia^  palabras,  tuvo  la  honra  de  pertenecer 
a  la  Academia  de  matemáticas  fundada  por  el  soldado-ciudadano 
para  instrucción  do  los  cadetes  de  su  ejército:  "a  esa  Academia  se 
agolpaba  la  juventud  a  sorprender  a  la  naturaleza  en  sus  misterios 
y  a  fecundar  desde  temprano  el  germen  de  la  glQria.;'' 

No  sabemos  en  que  época  abandonó  una  carrera  qiUe  no  era  la 
de  su  vocación.  Pero,  antes  de  pasar  a  la  ciudad  de  Mendoza  en 
donde  fundó  un  Colegio  en  1822,  se  había  heoho  notable  en  Buenos 
Aires  como  poeta,  como  periodista  y  como  innovador  en  la  enseñanza 
de  la  filosofía.  Redactó  en  1821,  en  colaboración  con  Camilo  Enri- 
quez,  el  periódico  titulado  ''El- Curioso,"  ¿y  en'  Mendoza  publicó  el 
prospecto  de  varias  otras  pubJicaciones  periódicas,  de  las  cuales  solo 
apareció  el  "Verdadero  Amigo  del  país." 

•Lafinur  reunió  en  Mendoza  todos  los  elementos  aislados  con  que 
contaba  esa  provincia  para  entrar  en  su  mejora  social;  se  asoció  a 
Güiraldes,  a  Delgado,  a  Villanueva,  sus  colaboradores  en  los  traba- 
jos de  la  prensa  y  ádl  Colegio  y  luchó  ayudado  do  sus  compañeros, 
contra  las  tendencias  del  claustro,  representadas  por  el  periódico — 
"El  Amigo  del  Orden" — redactado  por  el  sacerdote  dominico.  To- 
rres (1).  La  prensa  de  Buenos  Aires  de  aquel  tiempo  aplaude  calu- 


(1)      otro  sacerdote  de  la  misma  orden  de  Predicadores,  chileno  y  afamado 
en  su  país,  "llamó  en   un  folleto,   "Apóstoles  del  diablo",  a  los  poetas  argén- 
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rosamente  los  esfuerzos  de  Lafiniir;  y  especialmente  el  Argos  seguía 
con  el  más  vivo  interés  las  peripecias  de  la  lucha  de  ideas  que  se 
mantenía  tan  ardientemente  al  pie  de  ios  Andes.  Sin  embargo,  des- 
terrado Lafinur  por  el  Cabildo  mendocino,  se  vio  precisado  a  tomar 
la  misma  ruta  por  la  cual  el  General  San  Martín  había  llegado  hasta 
di  glorioso  llano  de  Maipú. 

En  Chile  se  graduó  en  derecho  el  año  1823^  tomó  estado  y  murió 
en  Santiago  el  día  13  de  Agosto  de  1824  (1). 

La  muerte  del  general  Belgrano  causó  una  viva  sensación  en 
el  alma  impresionable  de  Lafinur,  y  arrancó  a  su  lira  tres  compo- 
siciones métricas  que  le  colocan  en  un  lugar  distinguido  entre  los 
poetas  Argentinos.  El  "Canto  elegiaco"  el  "Canto  fúnebre",  y  la 
Oda  a  la  Oración  pronunciada  poT  el  Dr.  D.  Valentín  Grómez  eu 
las  exequias  del  héroe  y  del  patriota,  apagan  en  nuestro  sentir  los 
acentos  de  dolor  con  que  otros  vates  lloraron  el  mismo  lamentable 
acointecimiento. 

En  esos  cantos  se  revelan  todas  las  dotes  y  todos  los  defectos 
de  la  musa  de  Lafinur:  son  inspirados  por  un  dolor  verdadero,  por 
un  aprecio  reflexivo  de  las  virtudes  que  recuerdan  y  parece  que  de 
sus  estrofas  se  exhalase  algo  de  las  entrañas  de  un  hijo.  La  inspi- 
ración corre  a  par  de  la  incorrección:  la  naturalidad,  el  sentimiento, 
la  gracia  y  la  armonía  se  mezclan  alternativamente  con  los  conceptos 
obscuros  y  ponderativos  y  las  frases  desaliñadas ;  aunque  sea  verdad 
que  estos  defectos  casi  desaparecen  antei  las  bellezas  y  los  rasgos 
verdaderamente  poéticos  que  brillan  en  las  tres  composiciones,  en 
general.  Todas  ellas  brotan  de  la  fuente  de  la  inspiración  con  el 
carácter  innegable  de  la  poesía.  La  interrogación  es  su  figura  favo- 
rita. Pocas  veces  hemos)  hallado  en  nuestros  versificadores  de  su 
escuela  y  de  su  tiempo,  modos  de  comenzar  más  felices  que  los  em- 
pleados por  Lafinur: 

¿Por  qué  tiembla  el  sepulcro  y  desquiciadas 
Sus  sempiternas  losas  de  repente, 
Al  pálido  brillar  de  las  antorchas 
Los  justos  y  la  tierra  se  conmueven  ? . . . 

Así  se  introduce  el  poeta  en  su  "Canto  elegiaco",  y  con  no 
menor  brío  y  entonación  prorrumpe  al  lanzar  de  su  alma  el  "Canto 
fúnebre ' '. 

¿A  dónde  alzaste  fugitivo  el  vuelo, 
Robándote  el  mortal  infortunado, 
Virtud,  hija  del  cielo?.  .  . 


tinos  Vera  y  Lafinur  porque  no  creyeron  que  el  terremoto  de  1822  fuera  un 
castigo  del  cielo  y  .sí  un  fenómeno  geológico."  (Vicuña  Mackenna  —  Histo- 
ria Crítica  y  Social  de  la  ciudad  de  Santiago.  —  tomo  2. o  pág.   467). 

(1)  Las  fechas  relativas  al  nacimiento  y  muerte  de  Lafinur  las  hemo.s 
recibido  en  Qhile  mismo,  de  manos  do  su  señora  viuda,  la  cual  conservaba  un 
retrato   en  miniatura   de   su   marido  cuya  memoria  le  era  sumamente   cara. 
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Pero,  en  nuestro  concepto,  las  estrofas  regulares  con  qne  celebró 
la  elocuencia  de'  orador  sagra/do,  son  del  mayor  mérito  y  más  origi- 
nales que  las  anteriores  silvas.  También  el  asunto,  como  menos  tri- 
llado, liberta  al  poeta  de  la  remora  de  las  reminiscencias  y  de  los 
modelos,  y  le  obliga  a  buscar  cauce  propio  para  dar  salida  a  los 
sentimientos  que  le  ahogan.  ¡  Qué  natural  y  digna  introducción ! : 

Era  la  hora,-  el  coro  majestuoso 
Dio  a  la  endecha  una  tregua;  y  el  silencio, 
antiguo  amigo  de  la  tumba  triste. 
Sucedió  al  harmonía  amarga  y  dulce ... 

Pinta  en  seguida  la  urna  solitaria  presidiendo  la  augusta  escena, 
y  supone  que  todas  las  virtudes  que  vagaban  en  torno  de  aquélla, 
levantando  al  cielo,  llanto,  esperanzas  y  amor,  volaron  a  posarse 
en  los  labios  del  sacerdote  elocuente ;  y  los  hombres  se  dolieron  de  ser 
hombres  al  escuchar  sus  acentos.  Los  suspiros  del  pueblo  llegan  por 
una  senda  muda  y  misteriosa  hasta  el  orador,  y,  avara  el  alma, 
recoge  sus  palabras  cual  si  fueran  reliquias  del  héroe  a  quien  rinde 
justicia. . .  Esta  oda  es  una  joya  de  nuestra  literatura. 

D.  Juan  Cruz  Várela,  amigo  y  admirador  de  los  talentos  de 
Lafinur,  ha  expresado  su  sentimiento  porque  no  se  haya  foi*mado 
una  colección  de  las  "muchas  y  bellas  poesías"  del  hijo  de  "la  Caro- 
lina", que  harían  "mucho  honor  al  parnaso  argentino". 

Lafinur  era  dado  a  la  música  y  ejecutaba  con  facilidad  en  el 
piano-forte.  Era  de  alta  estatura,  bien  parecido,  de  cabello  negro  y 
tez  clara,  de  agradable  metal  de  voz  y  de  suma  afluencia  cuando 
hablaba  sobre  materias  que  le  interesaban.  (1) 


(1)  En  esta  noticia  biográfica  nos  hemos  limitado  a  considerar  a  Lafinur 
como  poeta  y  a  relatar  sumariamente  los  hechos  de  su  vida  que  no  se  rela- 
cionan con  la  época  y  las  vicisitudes  de  su  profesorado  en  Buenos  Aires.  En 
esta  parte  nos  referimos  a  lo  que  hemos  dicho  en  el  lugar  correspondiente 
de  estos  apuntes  sobre  la  enseñanza  pública.  Lafinur  merece  que  se  le  estu- 
die mejor:  poseemos  datos  y  antecedentes  que  alguna  vez  redactaremos  con 
más  extensión,  en  obsequio  de  este  compatriota  tan  notable  de  carácter  y  tan 
meritorio   como   soldado   de   las  ideas   nuevas. 


XII— D.  VALENTÍN  GÓMEZ   (1) 
Segundo  rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


"  No  puedo  dejar  pasar  la  ocasión  de  rendir 
debido  homenaje  a  la  digna  memoria  de  uno 
de  vuestros  tíos  abolengos,  el  finado  Dr.  D. 
José  Valentín  Gómez.  ¡Cómo  olvidar  a  mi 
ilustre  lector  de  filosofía  que  me  honró  desde 
entonces  con  su  amistad!  Tan  bello  en  su 
físico  como  esclarecido  desde  su  juventud  por 
sus  talentos  y  por  el  brillo  de  su  palabra, 
pudo  entrar  en  la  carrera  de  nuestra  inde- 
pendencia con  un  caudal  de  luces  y  de  pa- 
triotismo demasiado  notable  para  dejar  de 
ser  una  de  las  eminencias  políticas  de  nues- 
tra historia  argentina.  Y  lo  ha  sido,  en 
efecto,  hasta  que  la  tiranía  de  Rosas  pre- 
tendió sepultarlo  en  un  olvido  que  resulta 
en  mayor  lustre  de  su  nombre  y  de  que  la 
posteridad  lo  vengará  con  tanta  justicia 
como    entusiasmo." 

(Palabras  del  Sr.  Dr.  D.  Vicente  López 
escritas  en  el  álbum  de  la  Sra.  Da.  Ma- 
tilde Capdevila  de  Calvo,  en  Montevi- 
deo a   1.5  de  marzo  de   1854.) 


D.  José  Valentín  Gómez  nació  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires 
el  3  de  Noviembre  de  1774,  en  una  de  las  casas  de  sus  padres,  sitas 
a  las  inmediaciones  del  templo  de  San  Miguel,  distrito  entonces  de 
la  parroquia  de  San  Nicolás  de  Bari,  donde  fué  bautizado.  Fueron 
sus  padres  D.  Jacobo  Felipe  Gómez,  natural  de  la  villa  de  Brene 
en  el  arzobispado  de  Sevilla,  que  mereció  lestimaciones  por  su  buena 
eomportación  y  contracción  a'  trabajo  en  el  ejercicio  del  comercio, 
y  D*.  Juana  Petrona  Cueli,  natural  de  esta  misma  ciudad,  conocida 
sobre  todo  por  su  relevante  moral  y*  honradez.  Quedó  viuda  con 
nueve  hijos  menores,  siendo  entonces  D.  Valentín  de  año  y  vein- 
tiún días,  se  aisló  enteramente  en  sí  misma  y  se  consagró  a  sus 
hijos,  no  ocupándose  más  que  en  cuidar  de  su  conservación  y  edu- 
cación, afanándose  en  que  adquiriesen  la  ilustración  conveniente. 


(1)  Estas  noticias  biográficas  fueron  escritas  por  el  Dr.  D.  Gregorio  Gó- 
mez, hermano  del  Sr.  D.  Valentín:  las  tomamos  de  la  "Revista  de  Buenos  Ai- 
res", a  excepción  de  las  notas  que  hemos  creído  deber  agregar  para  mejor 
inteligencia  del  texto. 
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D.  Valentín  Gómez  fué  destinado  desde  muy  pequeño  al  estudio 
de  latinidad,  y  couc  uído  éste  con  gran  provecho  en  el  Colegio  de  San 
Carlos,  pasó  a  la  Universidad  de  Córdoba  y  completó  allí  sus  estu- 
dios hasta  recibir  el  grado  de  doctor  en  teología  el  21  de  Septiembre 
de  1785,  es  decir,  antes  de  los  veintiún  años  de  edad. 

El  28  de  Mayo  del  año  siguiente  recibió  en  la  Universidad  de 
Chuquisaca  el  grado  de  bachi  1er  en  derecho  canónico  y  civil. 

Fué  admitido  luego  en  la  Real  Audiencia,  que  en  aquella  época 
había  en  esta  capital,  a  la  práctica  forense  para  recibirse  de  aboga- 
do, adscribiéndose  a  dielio  efecto  al  estudio  del  profesor  D.  Justo 
Núñez,  donde  concurrió  por  tres  años  con  aplicación  y  con  pro 
greso,  y  si  no  concluyó  esta  carrera,  fué  porque  tuvo  que  desatenderla 
dedicándose  a  la  de  la  cátedra. 

De  edad  de  veintitrés  años  fué  nombrado  Fiscal  Eclesiástico 
y  permaneició  en  este  empleo  hasta  que  hizo  voluntaria  renuncia  por 
incompatibilidad  de  sus  funciones  con  la  cátedra  de  filosofía,  que  se 
le  había  dado  en  concurso  de  opositores  en  Enero  de  1799  y  qup 
desempeñó  por  los  tres  años  del  curso  con  el  más  ardiente  y  cons- 
tante celo,  logrando  así  una  multitud  de  discípulos  de  notorio  pro- 
vecho, y  entre  ellos  varios  muy  distinguidos  que  por  su  gran  ilustra- 
ción han  figurado  en  los  primeros  puestos  de  esta  República.  (1) 

Ya  había  hecho  antes,  en  1797,  otra  oposición  en  concurso  a  la 
cátedra  de  la  misma  clase,  habiendo  sido  aprobados  sus  actos  y  aplau- 
didos, de  suerte  que  fué  prevenido  por  el  señor  regente  y  demás 
señores  que  componían  la  Junta  de  Vocales,  del  buen  concepto  que 
les  había  merecido  y  del  mérito  que  había  contraído  para  tenerlo 
presente  a  su  tiempo. 

Después  de  concluido  su  curso  filosófico,  se  empleó  por  el  tiempo 
de  dos  meses  en  el  desempeño  de  la  cátedra  de  prima  de  teología 
que  estaba  a  cargo  del  Dr.  D.  Matías  Camacho,  por  enfermedad  de 
éste. 

Luego  que  tuvo  la  edad  competente  recibió  las  órdenes  sagradas 
que  le  confirió  en  la  eiudad  de  Córdoba  el  Ilustrísimo  señor  Dr.  D. 
Ángel  Mariano  Moscoso,  Obispo  de  esa  diócesis. 

A  fines  del  año  1803  hizo  oposición  a  la  canongía  magistral  de 
la  santa  iglesia  Catedral,  y  el  desempeño  de  esta  función  estableció 
su  crédito  con  el  reverendo  Obispo  de  aquella  época,  el  Ilustrísimo 
señor  D.  Benito  de  Lúe  y  Riega,  de  suerte  que  lo  destinó  en  23  de 
Enero  del  año  siguiente  al  curato  de  Morón  y  lo  recomendó  poste- 
riormente a  la  Corte  con  un  informe  muy  favorable. 

Después  de  quince  años  de  servicio  en  la  parroquia  de  Morón, 
obtuvo  en  concurso  el  curato  de  nuestra  señora  de  Guadalupe  ea 
Canelones  del  Estado  Oriental,  donde  ejerció  igualmente  el  oficio 


(1)  D.  Matfa.s  Patrón,  Manuel  García,  Bernardlno  G.  Rivadavla,  Juan  Ma- 
dera, Juan  Ramón  Rojas,  Vicente  López,  Bernardo  Vélez,  Luis  Dorrego  etc., 
etc.   Véase   pág.   44. 
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de  vicario  foráneo,  siendo  aquí  de  notar  que  ya  en  e^  año  1797, 
cuando  era  aún  sólo  clérigo  de  primera  tonsura,  había  hecho  opo- 
sición en  concurso  a  varios  beneficios  en  la  que  fueren  apree'adas 
sus  funciones  y  propuesto  para  uno  de  ellos  en  tercer  lugar,  sin  em- 
bargo de  ser  tan  joven. 

Habiendo  en  1811  regresado  de  Canelones  a  esta  ciudad  por  los 
sucesos  que  allí  ocurrieron  en  consecuencia  d?  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, fué  nombrado  catedrático  interino  de  Teología,  cuyo 
cargo  sirvió  hasta  que  el  23  de  Diciembre  de  1812  ob<"iivo  la  Canon- 
gía  de  merced  de  esta  Santa  Catedral  de  Buenos  Aires,  desde  cuya 
época  permaneció  en  ese  servicio  y  fué  pr<!movido  gr^dinilmente 
hasta  a  segunda  dignidad  del  Senado  eclesiástico,  que  tenía  a  su 
fallecimiento. 

En  el  año  1813  le  eligió  el  venerable  Cabi'do  Eclesiástico  Pro- 
visor y  Gobernador  del  Obispado,  cuyo  cargo  renunció  en  Abril  de 
1815.  Fué  elegido  segunda  vez  para  el  mismo  cargo  en  1821,  sin  em- 
bargo de  la  repugnancia  que  manifestó  en  el  acto  de  su  nombramien- 
to ;  pero  volvió  a  renunciarlo  irrevocablemente  después  de  algún 
tiempo. 

En  el  año  de  1826  el  Presidente  de  la  República  le  encomendó 
la  direceión  de  la  enseñanza  pública  nombrándole  Rector  de  la  Uni- 
versidad y  autorizándole  particularmente  para  organizaría  y  regla- 
mentar sus  estudios.  Admitió  este  cargo,  que  había  renunc"ado  en  el 
año  anterior,  y  lo  desempeñó  satisfactoriamente  hasta  que  dio  su  di- 
misión en  20  de  Agosto  de  1830. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  le  debe  también  los  reglamentos 
que  sigue  y  la  han  hecho  prosperar,  habiendo  sido  el  alma  de  la 
eoanisión  que  con  este  objeto  se  formó  para  su  fundación. 

En  el  orden  político  ha  prestado  eminentes  servicios.  Cuando 
^n  25  de  Mayo  de  1810  fué  proclamada  la  independencia  de  las 
Provincias  Argentinas,  se  encontraba  de  párroco  en  Canelones.  Cuan- 
do los  patriotas  eran  arrebatados  de  sus  C'asas  y  trasportados  a  las 
prisiones  y  a  la  Península,  su  persona  escapó  proriiginsamente  des- 
pués de  haber  intentado  inútilmente  el  general  Elío  atraerlo  a  la 
causa  del  Rey,  ofreeiéndole  toda  sn  protepc'ón  y  sus  recomendacio- 
nes para  la  corte.  D.  Valentín  se  resistió  heroicamiente  a  toda  ten- 
tativa que  no  favoreciese  la  causa  de  su  patria. 

Entretanto  era  el  sostén  y  el  consuelo  de  sus  compatriotas,  hasta 
el  punto  de  acompañar  a  sus  feligreses  que  en  masa  concurrieron  a 
la  gloriosa  batalla  de  las  Piedras,  para  suministrarles  los  socorros 
espirituales. 

En  una  junta  que  se  celebró  por  e'  general  D.  José  Artigas  para 
consultar  si  había  de  atacar  al  enemigo,  fué  oído  con  respeto  su  dic- 
tamen, que  estuvo  por  el  ataque,  y  su  presencia  en  el  cnm'^ate  con- 
tribuyó a  sostener  el  espíritu  y  el  valor  de  sus  conciudadanos.  El 
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parte  que  se  dio  de    la  victoria,  recuerda  sus  servicios  encarecida 
mente.  (1) 

Ejerció  el  cai'go  de  Diputado  en  la  Asamblea  Constituyente 
desde  su  instalación  hasta  que  cesaron  sus  trabajos  y  desempeñó 
en  ella  por  algún  tiempo  el  cargo  de  Secretario,  y  el  de  Presidente 
por  el  término  que  fijaba  la  ley. 

A  la  creación  del  Directorio  fué  uno  de  los  que  compusieron  el 
Consejo  de  Estado  y  que  hicieron  más  honor  á  esta  corporación. 

En  aquella  época  recibió  una  comisión  del  gobierno  para  pasar 
en  dase  de  Agente  a  Montevideo  en  compañía  del  Dr.  D,  Vicente 
Anastasio  Echeverría  a  tratar  de  armisticio  con  aquel  gobierno,  y 
pasó  al  campo  del  ejército  patriota  a  otros  objetos. 

En  1815  fué  una  de  las  víctimas  de  la  revolución  que  disolvió 
la  Asamblea  y  derrocó  al  Directorio,  y  a  pesar  de  que  el  fiscal  de 
la  causa  con  vista  del  sumario  que  se  le  formó,  expuso  que  no  resul- 
taba contra  él  cargo  alguno,  el  gobierno  revolucionario  tuvo  a  bien 
expatriarlo. 

Pero  esta  desgracia  le  proporcionó  la  satisfacción  de  que,  pasado 
un  >año,  el  nuevo  Director  general  D.  Juan  Martín  Pueyrredón  le 
hiciese  dirigir  por  su  ministro  secretario  una  nota  de  oficio  para 
que  regresase  al  país,  y  en  seguida  fuese  repuesto  en  su  empleo  de 
canónigo  con  devolución  íntegra  de  sus  sueldos  vencidos  en  todo  ei 
tiempo  de  su  ausencia. 

El  mismo  Director  en  24  de  Octubre  de  1818  le  hizo  expedir  des- 
pacho de  enviado  extraordinario,  con  cuyo  cai'ácter  se  dirigió  a  las 
Cortes  de  Londres  y  París,  y  en  cuyo  desempeño  permaneció  hasta 
su  regreso  en  1821. 

A  poco  tiempo  fué  nombrado  Diputado  para  la  Junta  de  la  Pro- 
vincia, en  cuyo  cargo  permaneció,  hasta  que  en  9  de  Junio  de  1823 
fué  nombrado  comisai'io  cerca  de  la  corte  del  Janeiro  para  reclamar 
la  devolución  de  la  provincia  de  Montevideo,  ocupada  entonces  por 
las  armas  brasileras.  Se  han  publicado  varias  notas  suyas  referentes 
a  este  negocio,  que  le  hacían  mucho  honor.  (2) 


(1)  El  primer  parte  de  la  batalla  se  publicó  en  hoja  suelta  el  25  de  Mayo 
(1811);  el  segundo  en  la  "Gaceta"  de  Junio  13.  Tengo  por  más  exacto  el  pri- 
mero." (D.  Luis  L.  Domínguez,  Historia  Argentina.)  El  segundo  parte  con- 
cluye en  la  "Gaceta"  del  18,  y  allí  en  la  pág.  582  se  lee  lo  siguiente:  "No 
olvidaré  hacer  presente  a  V.  los  distinguidos  servicios  de  los  presbíteros  Dr. 
D  José  Valentín  Gómez  y  D.  Santiago  Figueredo,  curas  vicarios;  éste  de  la 
Florida  y  aquél  de  Canelones;  ambos  no  contentos  con  haber  colectado  con 
activo  celo  varios  donativos  patrióticos,  con  haber  seguido  las  penosas  mar- 
chas del  ejército  participando  de  las  fatigas  del  soldado,  con  haber  ejercido 
las  funciones  de  su  sagrado  ministerio  en  todas  las  ocasiones  que  fueron 
precisas,  se  convirtieron  en  el  acto  de  la  batalla  en  bravos  campeones  siendo 
de  los  primeros  que  avanzaron  sobre  las  filas  enemigas  con  desprecio  del 
peligro  y  como  verdaderos  militares." 

Se  verá,  en  la  cronología  de  los  empleados  de  la  Universidad  que  el  Dr.  D. 
Santiago  l^^igueredo  sucedió  al  Dr.  Gómez  en  el  cargo  de  Rector  de  la  misma. 

(2)  Por  decreto  de  21  de  Abril  de  1824  dispuso  el  gobierno  se  publicase  en 
pliego  adicional  al  núm.  4  del  Registro  de  aquel  año,  los  documentos  princi- 
pales de  la  correspondencia  del  comisionado  cerca  de  la  corte  del  Brasil  so- 
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A  SU  regreso  del  Brasil,  em  el  año  siguiente,  sufrió  uin  naufra- 
gio en  el  banco  Inglés,  donde  permaneció,  hasta  que  a  los  nueve  días 
llegó  un  buque  mandado  por  el  gobierno  que  le  condujo  a  esta  ciu- 
dad. (1)  Entonces  el  entusiasmo  con  que  le  recibió  el  pueblo,  este 
honorable  pueblo  de  Buenos  Aires,  manifestó  el  gran  interés  que  to- 
maba por  su  persona  y  los  temores  que  había  concebido  por  su  pér- 
dida, y  luego  'e  dio  nuevas  pruebas  de  su  confianza  eligiéndole  por 
tercera  vez  Diputado  para  la  Junta  Legislativa  de  la  Provincia, 


bre  la  desocupación  de  la  Provincia  de  Montevideo.  Consisten  esos  documen- 
tos: 10.  En  el  memorándum  presentado  por  el  comisionado  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  cerca  de  la  corte  del  Brasil  al  Ministro  de  Estado  en  el  depar- 
tamento de  Relaciones  Exteriores  de  dicha  corte;  2°.  Resolución  de  la  corte 
del  Brasil  comunicada  por  el  Ministro  respectivo  al  comisionado  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires;  3°.  El  comisionado  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  dando 
cuenta  de  su  arribo  a  esta  capital;  firmado  en  Buenos  Aires  a  12  de  Abril 
de    1824. 

Estos  documentos  se  encuentran  no  sólo  en  el  pliego  adicional  al  Registro 
ollcial  del  año  1824,  sino  también  en  varios  periódicos  que  los  reprodujeron, 
y  en  la  obra  del  Sr.  Núñez.  "Noticias  históricas,  políticas  y  estadísticas  de 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  etc." — Londres,  1825.  Esta  obra 
circuló   por  toda  la  Europa  y   fué  traducida  a  los  principales  idiomas  vivos. 

(1)  El  "Argos"  del  sábado  1.»  de  Abril  de  1824  contiene  la  siguiente  rela- 
ción de  este  naufragio  en  el  que  pereció  el  estimable  y  distinguido  patriota  y 
literato  D.  Esteban  de  Luca,  secretario  de  la  misión  que  acababa  de  des- 
empeñar el  Dr.  Gómez. 

Fragmento  del  diarlo  de  Jorge  Brlttaln  sobre  el  naufragio  en  el  Banco 
Ingles   del   Bergantín  "Agenor" 

....Después  de  nuestra  salida  del  Río  Janeiro,  en  los  primeros  días  de 
viaje  nada  ocurrió  digno  de  mención.  El  1."  de  Marzo,  con  viento  fresco  y 
favorable,  anochecimos  después  de  haber  reconocido  la  tierra  durante  el 
CxSL,  hallando  ser  la  costa  de  Maldonado.  A  las  11  1|2  nos  sorprendieron  los 
golpes  que  empezó  a  dar  el  buque  con  la  quilla,  anunciándonos  que  estaba 
varado  sobre  el  banco.  Todos  acudimos  sin  perder  momento,  echando  la  bom- 
ba a  la  agua,  se  abrió  la  escotilla  para  echar  carga  a  la  mar  y  se  empeció  a 
dar  a  la  bomba.  Amaneció  el  11  y  el  barco  ya  no  podía  flotar,  el  agua  pe- 
netraba en  la  bodega.  El  Sr.  D.  Valentín  Gómez  ofreció  a  la  tripulación 
4000  pesos  a  nombre  del  gobierno  de  Buenos  Aires  constituyéndose  perso- 
nalmente responsable  conmigo,  que  también  ofrecí  mil  pesos,  para  que  nos 
salvasen.  Se  avistaron  por  la  parte  de  Maldonado  dos  fragatas  que  siguie- 
ron sin  acercarse.  Se  construyó  una  jangada  en  la  que  entramos  todos;  pe- 
ro bien  pronto  tuvimos  que  abandonar  por  la  inseguridad  que  prestaba.  Se 
determinó  que  4  marineros  tripularan  el  bote  para  ir  a  buscar  socorro  en 
tierra;  pero  con  sorpresa  de  todos  se  metió  el  capitán  y  un  marinero  y  des- 
aparecieron. Por  la  noche  se  acabó  de  llenar  de  agua  el  barco.  Amaneció  el 
día  12  con  el  mismo  tiempo  y  tuvimos  el  desconsuelo  amargo  de  ver  que  la 
mar  se  había  llevado  la  jangada.  Al  amanecer  el  día  13  vimos  que  después 
de  haber  escapado  de  aquella  noche  tan  cruel,  nuestra  situación  era  fatal  y 
perdimos  la  esperanza  de  salvarnos,  tanto,  que  con  dos  pedazos  de  palo  y  dos 
pipas  do  agua  vacías,  nos  atrevimos  a  formar  una  jangada,  en  la  cual  se  em- 
barcaron tres  pasajeros,  don  Julián  Geayatro,  Mr.  Dufraour,  un  caballero 
francés,  dos  marineros  más,  y  el  Sr.  Gómez,  que  arrepentido,  regresó  a 
bordo.  Desde  ese  día  hasta  el  17,  no  ocurrió  ninguna  cosa  particular.  El  17 
nuestra  miseria  era  suma,  se  hicieron  tres  pequeñas  jangadas  de  algunas 
tablas  y  pedazos  chicos  y  fueron  ocupadas  por  D.  Esteban  Luca  y  el  coci- 
ntro  una,  en  la  otra  un  criado  del  señor  Gómez  y  un  marinero;  en  la  última 
un  portugués  y  un  negro.  El  Sr.  Gómez  se  embarcó  en  la  segunda  y  regresó 
Inmediatamente  como  el  día  13.  La  noche  del  17  al  18  fué  espantosa,  la  ma- 
ñana del  día  siguiente  descubrimos  dos  buques  con  dirección  a  mar  alta  que 
no  hicieron  caso  a  nuestras  señales.  Otro  buque  menor  acudió  a  la  distan- 
cia y  siguió  al  poco  rato.  Esta  noche  fué  la  más  lúgubre  y  dolorosa  de  to- 
das, el  frío  era  excesivo  y  nuestra  debilidad  suma.  A  la  mañana  siguiente, 
cuando  creíamos  ya  infalible  el  perecer,  apareció  el  buque  que  había  fon- 
deado el  día  anterior  dirigiéndose  hacia  nosotros.  ¡Cuál  sería  la  satisfacción 
de   nuestras   almas   viéndonos   ya   salvos,    después   de    lo   referido! 
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enyas  funciones  desempeñó  hasta  que  en  1825  entró  a  ejercerlas  en 
el  Congreso  Nacional  que  concluyó  sus  sesiones  en  1827. 

En  estas  corporaciones  se  hizo  siempre  venerable.  El  mismo 
suceso  que  tuvo  en  el  pulpito  constantemente  para  m^ver  los  corazo- 
nes con  sus  oraciones  sagradas,  de  que  hay  algunas  impresas,  tuvo 
en  la  Tribuna  generalmente  para  cautivar  la  razón  y  ak-anzar  el 
convencimiento.   (1) 

Sus  principios  en  política  fueron  los  más  liberales  e  ilustrados. 
Las  garantías  individuales,  la  igualdad  de  derechos,  la  libertad  de 
imprenta  y  la  tolerancia  política  y  religiosa,  la  conveniente  reforma 
eelesiástiea,  las  leyes  de  olvido  y  de  amnistía,  la  proscripción  del 
comercio  de  esclavos,  la  libertad  de  vientres,  la  guerra  para  sostener 
la  Independencia  Nacional  y  para  la  restauración  de  la  Provincia 
Oriental,  tuvieron  en  él  un  abogado  infatigable. 

Su  moral  fué  ciertamente  digna  y  aun  sublime.  Sus  afecciones 
principales  fueron  la  humanidad  y  la  justicia.  No  fueron  menos 
constantes  en  él  la  gratitud  y  su  consecuencia,  la  amistad ;  mas  no 
&e  dejó  arrastrar  así  no  más  de  estas  pasiones  nobles,  porque  eUas 
fueron  siempre  balanceadas  por  él,  manteniéndolas  dentro  de  la 
esfera  de  lo  justo  y  conciliándolas  con  su  firme  decisión  por  el  orden 
público. 

La  afección  a  su  familia  no  pudo  tampoco  ser  mayor  o  más  ex- 
presiva. Siempre  interesado  por  ella  y  sólo  con  ella  s?  complacía. 
Era  esto  en  él  una  verdadera  pasión,  y  dio  la  última  y  más  relevante 
prueba  de  sus  tan  nobles  sentimientos  a  este  respecto  en  su  larga 
enfermedad.  No  podía  estar,  no  se  dirá  un  día,  ni  momentos,  sin  sus 
parientes  consanguíneos  y  afines,  y  en  los  mayores  confl'ctos  de  su 
enfermedad  era  su  consuelo  estar  rodeado  de  ellos.  El  amor  a  su 
familia,  el  interés  que  tomaba  por  ella  ha  sido  constantemente  ma- 
nifestado de  muchos  modos;  pero  el  documento  más  expresivo  de 
que  a  todos  los  recordaba  y  que  por  todos  se  interesaba,  es  su  propio 
testamento,  oue  de  tiempo  antes  tenía  dispuesto.  En  fin.  murió  ro- 
deado de  todos  ellos,  dando  pruebas  de  sus  relevantes  virtudes  re- 


(1)  Filé  el  orador  en  las  exequias  que  se  celebraron  en  honor  del  general 
D.  Manuel  Belgrano,  el  día  29  de  Julio  de  1821,  en  la  Iglesia  Catedral  de 
Buenos    Aires. 

La  oración  pronunciada  por  el  Dr.  Gómez  se  publicó  por  la  Imprenta  de 
Expósitos  en  un  cuaderno  in  4».  de  28  páginas,  con  el  título  siguiente  "Elo- 
gio fúnebre  del  benemérito  ciudadano  D.  Manuel  Belgrano.  ilustre  miembro 
de  la  primera  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aires,  Capitán  General  de 
Provincias  y  en  jefe  de  los  ejércitos  auxiliadores  del  Norte  y  Perú.  Lo  dijo 
el  Dr.  D.  José  Valentín  Gómez,  dignidad  de  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  esta  ciudad.  Gobernador  de  esta  Diócesis,  el  día  29  de  Julio  de 
1821,    en    el    que   se    celebraron    sus    exequias." 

Este  "Elogio",  a  causa  de  la  similitud  del  título,  se  ha  confundido  con 
ctro  que  se  dio  a  luz  por  la  "Imprenta  de  la  Independencia",  en  aquel 
mismo  año,  (in  S".,  letra  pequeña).  Pero  este  último  se  atribuye  con  mu- 
cho fundamento  al  P.  F.  Q  J.  Rodríguez,  y  a  este  respecto  son  bien  claras 
laf  alusiones  que  se  leen  en  el  núm.  61  del  Despertador  Teofilantróplco,  etc. 
del   jueves   19   de   Julio   de   1821, 
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ligiosas,  morales  y  políticas,  el  20  de  Septiembre  del  año  1833  y  fué 
sepultado  en  el  panteón  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  con  asisten- 
cia de  un  innumerable  concurso,  que  aun  fué  mucho  mayor  en  los 
solemnes  funerales  que  se  celebraron  a  pocos  días,  lo  que  ha  demos- 
trado bien  la  general  estimación  y  aprecio  que  han  hecho  siempre 
de  él  SU5  compatriotas  y  demás  habitantes  de  este  gran  pueblo. 


XIII— D.  PEDRO  ANTONIO  SOMELLERA 

Profesor  de  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires   (1). 

En  ninguno  de  los  empleos  que  he  servido, 
cesé  por  destitución.  Nunca  fui  prevenido  ni 
apercibido  por  los  jueces  superiores  que  han 
juzgado  mis  juicios,  ni  jamás  solicité  del  go- 
bierno empleo  alguno;  pero  tampoco  me  ex- 
cusé del  servicio  a  que  fui  llamado.  En 
nuestra  época  tomamos  la  parte  que  pudimos. 
Nos  nostra  témpora  habuimus  et  concurrimus 
quantum  potuerimus.  (Apuntes  privados  del 
Dr.    Somellera). 

Hijo  de  D.  Andrés  Soimellera  y  Doña  Josefa  Gutiérrez,  nació 
D.  Ped^o  en  Buenos  Aires  el  19  de  Octubre  de  1774,  y  falleció  en 
dicha  ciudad  a  las  10  de  la  noche  del  domingo  6  de  Agosto  de  1854, 
destpués  de  una  vida  consagrada  por  entero  al  servicio  público  y  a 
la  enseñanza  de  la  juventud  de  ambas  orillas  del  Plata. 

Colegial  de  San  Garlos,  donde  adquirió  los  conocimientos  rudi- 
mentales, pasó  al  de  Monserrat  en  Córdoba,  en  cuya  Universidad 
se  graduó  en  la  facultad  de  jurisprudencia,  y  en  1802  se  recibió  de 
abogado  en  esta  Audiencia,  la  cual  le  nombró  en  seguida  defensor  de 
pobres  y  menores,  cargo  que  ejerció  hasta  el  mies  de  Junio  de  1806. 

Efectuada  la  invasión  de  Berresford,  abandonó  el  foro  para  to- 
mar una  espada  en  sus  manos  de  ciudadano  y  contribuyó  a  la  Re- 
conquista, viniendo  en  un  piquete  de  la  compañía  de  Catalanes  o 
Miñones,  distinguiéndose  en  las  guemllas  que  se  trabaTon  el  10  de 
Agosto,  continuando  sus  servicios  hasta  la  rendición  del  inglés. 

No  habiéndose  disipado  los  temores  de  otra  tentativa  por  parte 
de  la  Gran  Bretaña,  en  Septiembre  de  1806  sentó  plaza  de  soldado 
en  el  cuerpo  que  había  elegido,  pero  sin  sueldo  ni  gratificación  a'guna, 
concurriendo,  entre  otros,  a  la  reñida  acción  del  Miserere  (2  de  Julio 
de  1807)  y  al  ataque  dirigido  contra  Santo  Domingo,  en  cuyo  con- 


(1).  Tomamos  estos  apuntes  biográficos  de  las  oportunas  anotaciones  que 
ha.  puesto  el  Sr.  Dr.  D.  Ángel  Justiniano  Carranza  a  la  "Descripción  histó- 
rica de  la  antigua  provincia  del  Paraguay  por  D.  Mariano  Antonio  Molas", 
publicada  en  la  Revista  de  Buenos  Aires. 
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vento,  como  es  notorio,  se  refugió  la  división  del  Brigadier  Craw- 
tord,  siendo  uno  de  los  que  rindieron  y  escoltaron  a  este  general 
inglés. 

Destinado  en  seguida  a  los  cantones  de  la  Alameda,  permaneció 
allí  hasta  que  se  publicó  la  capitulación,  ocupándose  al  día  siguien- 
te, 8,  con  su  compañía  en  despejar  las  calles  de  los  cadáveres  para 
inhumarlos  en  el  corralón  de  D.  Sebastián  López,  sito  en  el  mismo 
lugar  que  ocupa  hoy  el  Teatro  de  la  Victoria. 

El  arrojo  con  que  había  afrontado  la  metraFa  enemiga  en  los 
sangrientos  combates  librados  en  las  calles  de  esta  ciudad  en  1806  y 
1807  y  las  recomendaciones  de  la  Real  Audiencia,  influyeron  en  el 
áni-mo  del  Sr.  Liniers,  para  que  le  nombrase  Teniente  letrado  y  Ase- 
sor interino  del  gobierno  intendencia  del  Paraguay,  o  como  se  llamaba 
entonces,  Teniente  Gobernador. 

En  1807  se  encontraba  en  la  Asunción  con  su  familia  desem- 
peñando aquel  honorífico  puesto,  hasta  que  los  acontecimientos  des- 
envueltos en  el  Río  de  la  Plata  tuvieron  su  repercusión  allí  el  14 
de  Mayo  de  1811,  dando  por  resultado  la  terminación  de  la  domina- 
ción española  en  el  Paraguay. 

El  mismo  se  ha  encargado  de  ponernos  al  eon'iente,  en  sus  in- 
teresantes Notas  críticas  a  la  célebre  obra  de  los  señores  Rengger  y 
Longchamp,  sobre  el  Paraguay,  escritas  en  Montevideo  en  1841  (1) 
de  los  incidentes  y  pasos  que  prepararon  la  caída  del  gobernador 
Velazeo,  en  la  que  le  cupo  una  parte  muy  principal,  así  mismo  de 
los  instintos  feroces  que  desenmascaró  Francia,  luego  que  empuñó 
las  riendas  de  la  dictadura  que  sólo  debía  abandonar  con  la  vida. 

Con  motivo  de  la  misión  de  los  señores  Belgrano  y  Echavarría, 
logró  permiso  para  dejar  un  país  sobre  el  que  veía  venir  un  cúmulo 
de  males,  como  lo  efectuó  en  un  pequeño  buque  el  23  de  Septiembre 
de  1811.  después  de  una  rigurosa  persecución,  que  finalizó  por  33  días 
de  cárcel. 

Desembarcado  en  Buenos  Aires  e^  4  de  Noviembre  de  1811,  fué 
nombrado  por  el  Cabildo  el  1.°  de  Enero  de  1812,  Asesor  del  Alcalde 
de  primer  voto,  con  cargo  de  aconsejar  a  la  corporación  en  sus  acuer- 
dos, siendo  incluido  poco  después  entre  los  vocales  de  la  comisión 
e' egida  para  redactar  el  Proyecto  de  Constitución  que  debía  regir 
en  las  Provincias  Unidas. 

En  1814  fué  nombrado  Secretario  y  Asesor  de  Gobierno,  y  el  8 
de  Febrero  de  1815  Auditor  general  de  guerra  y  Defensor  del  juz- 
gado de  bienes  extraños,  desempeñando  este  cargo  gratuito  hasta 
que  salió  a  campaña,  en  Julio  de  1815,  como  secretario  y  Asesor 
del  ejército  de  ohsorvación,  enviado  a  la  provincia  de  Santa  Fe  a 
las  órdenes  de  Viamont. 

Los  trastornos  del  año  20  lo  encontraron  de  Juez  de  Alzadas  de 


(1)   Véase  "Biblioteca  del  Comercio  del  Plata",  T.  S». 
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la  Provincia,  puesto  a  que  fué  elevado  en  1818.  En  este  año  tan  fu- 
nesto como  el  de  1815,  pasó  a  desempeñar  interinamente  la  Audi- 
toria de  Guerra,  siendo  jubilado  en  1824,  disfrutando  la  jubilación 
hasta  1."  de  Enero  de  1833,  en  que  se  suspendió  ésta,  encontrándose 
Somellera  establecido  ©n  Montevideo. 

Arreglada  esta  Universidad  por  decreto  de  8  de  Febrero  de  1822, 
fué  nombrado  catedrático  de  derecho  civil  en  6  de  Abril  siguiente, 
regenteando  esta  importante  asignatura  hasta  1828,  en  que  renunció 
por  eJ  mal  estado  de  su  salud. 

De  conformidad  al  decreto  de  6  de  Marzo  de  1823,  imprimió  la 
primera  y  segunda  parte  de  sus  Principios  de  derecho  civil  (1)  en 
circunstancias  en  que  e  Dr.  D.  Juan  Manuel  Fernández  Agüero  pu- 
Micaba  también  las  dos  primeras  partes  de  los  Elementos  de  ideolo- 
gía, el  Sr.  D.  Avelino  Díaz  su  inmortal  tratado  de  matemáticas,  y 
un  hijo  de  Córdoba,  el  presbítero  Dr.  D.  Ensebio  Agüero,  sus  Ins- 
tituciones de  derecho  pilhlico  eclesiástico. 

El  doctor  Somellera  se  propone  en  su  libro,  según  lo  dice  en 
el  preámbulo,  presentar  los  verdaderos  principios  de  utilidad  y 
conveniencia  que  sirvieran  para  la  fonnación  de  nuestras  leyes,  su 
inteligencia  y  aplicación,  desarrollando  con  tanta  claridad  y  maes- 
tría las  ideas  de  Jeremías  Bentham  en  materia  de  legislación,  que 
la  Universidad  de  la  Paz  y  el  Colegio  del  Cuzco,  siguiendo  e  ejem- 
plo de  la  de  Buenos  Aires,  adoptaron  dicho  curso  por  texto  de  en- 
señanza para  sus  aulas  de  Derecho  civil,  sin  embargo  de  que  lo  im- 
preso sólo  trataba  de  las  Personas  y  Cosas,  razón  que  impulsó  al 
segundo  (2)  a  pedir  oficialmente  la  tercera  parte  que  comprendía 
las  Acciones,  los  delitos,  modo  de  precaverlos,  de  los  Jueces  y  de 
los  juicios,  'a  que  no  habiéndose  aún  publicado,  se  remitió  manus- 
crita por  conducto  del  Plenipotenciario  de  la  República  Argenti- 
na cerca  de  la  del  Perú,  y  es  la  misma,  si  no  nos  equivocamos,  que 
dictó  el  autor  en  Montevideo  en  1837,  donde  se  dio  a  la  estampa 
con  el  título  de  Apéndice,  etc.  (3). 

El  señor  Manuel  Silvela,  abogado  español,  ventajosamente  co- 
nocido por  sus  producciones  literarias,  por  su  famoso  discurso  so- 
bre sucesiones  transversales  y  posteriores,  trabajos  acerca  de  la  his- 
toria filosófica  del  derecho  romano,  formó  el  más  distinguido  con- 
cepto de  esta  obra,  felicitando  encarecidamente  a  nuestro  compa- 
triota en  una  carta  que  le  dirigió  con  tal  motivo. 

En  Agosto  de  1824,  fué  comisionado  para  redactar  el  Código 
Judicial  Mercantil  y  contribuyó  por  su  parte  con  los  capítulos  si- 
guientes: 1.°  Composiciones  del  juzgado  mercantil;  2.°  Competencia 


(1)  1  vol.  in  4°.  de  249   pág. — Imprenta  de  los  Expósitos — 1824. 

(2)  Véase  "El  Tiempo",  núm.   21 — 1828. 

(3)  Cuaderno   de   64   pílglnas. — 1848 — Imprenta  Uruguaya. 
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del  mismo;  3.°  Modo  de  conocer  y  proceder  de  id.  Este  trabajo 
quedó  sin  ver  la  luz  pública  (1). 

En  1829  fué  llamado  a  su  antiguo  empleo  de  Auditor  de  Gue- 
rra y  Marina,  que  sirvió  hasta  el  mes  de  Agosto  del  mismo,  en  que 
se  vio  obligado  a  expatriarse  y  fijó  su  residencia  en  Montevideo. 

Poco  tiempo  antes  había  sido  diputado  del  pueblo  a  las  Cáma- 
ras provinciales  y  nacionales  y  Director  de  la  Academia  de  Juris- 
prudencia. 

En  1836  fué  encargado  por  el  gobierno  oriental  de  la  redac- 
ción de  los  reglamentos  de  enseñanza  y  policía  interior  de  las  cá- 
tedras de  estudios,  creados  por  decreto  de  la  H.  A.  de  11  de  Junio 
de  1833,  comisión  que  desempeñó  satisfactoriamente. 

Al  año  siguiente  de  1837,  las  Cámaras  de  Montevideo,  en  se- 
sión de  13  de  Junio,  sancionaron  la  importante  ley,  cuyo  verdadero 
autor  fué  el  doctor  Somellera,  sobre  herencias  intestadas,  y  por  la 
cual  a  falta  de  descendientes  o  ascendientes  legítimos  o  naturales, 
son  llamados  a  suceder,  con  exclusión  a  todo  colateral,  el  marido  a 
la  mujer  v  ésta  a  aquél,  no  estando  separados  de  hecho  o  de  dere- 
cho (2). 

A  pesar  de  su  avanzada  edad,  empleaba  útilmente  las  horas 
angustiosas  del  destierro,  ya  en  el  desempeño  de  sus  deberes  foren- 
ses, ya  en  la  educación  de  la  juventud  oriental,  como  lo  había  he- 
cho con  la  argentina,  y  antes  de  bajar  al  sepulcro  tuvo  i  a  fortuna 
de  ver  figurar  con  distinción  a  muchos  de  sus  discípulos.  Floren- 
cio Várela,  su  amigo  predilecto;  Andrés  Lamas,  su  hijo  político; 
Alsina,  Pico,  Berro,  Dulce,  Gamboa,  Aberastain,  Gómez,  y  toda  esa 
generación  de  abogados  y  publicistas  de  nota  de  aquende  y  allende 
el  Plata  que  bebió  de  sus  labios  el  maná  de  la  ciencia. 

De  vuelta  a  su  país  natal  dio  a  la  prensa  a  11  de  Febrero  de 
1851,  una  impugnación,  escrita  el  año  antes,  al  manifiesto  publica- 
do por  López  en  la  Villa  del  Pilar  en  13  de  Febrero  de  1848,  sobre 
los  títulos  y  derechos  de  la  República  del  Paraguay  al  territorio  si- 
to sobre  la  izquierda  del  Paraná:  interesante  Memoria  que  mereció 
los  honores  de  la  reimpresión  en  Corrientes  en  1835  y  será  consul- 
tada con  éxito  por  el  historiador  futuro,  por  la  copia  de  hechos  que 
encierra  y  por  la  exactitud  que  preside  a  su  narración. 


(1)  Los  señores  D.  Pedro  Somenera,  D.  Mariano  Sarratea,  D.  José  María 
Pojas  y  D.  Mateo  Vidal,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  García  se  reunieron  ayer 
en  el  ministerio  para  tratar  sobre  la  formación  del  proyecto  del  Código  de 
Comercio  para  que  fueron  comisionados  por  el  gobierno  en  Agosto  de  este 
año.  Se  asegura  que  se  han  hallado  bastante  adelantados  los  trabajos  de 
la  comisión,  pues  que  todo  el  tiempo  que  ha  mediado  se  ha  empleado  con 
empeño  en  reunir  todos  los  materiales  que  han  podido  obtener  de  las  oflci- 
iniB    públicas. 

"Argos",    núm.    105 — Miércoles    22    de   Diciembre   de    1824. 

(2)  Ley   nuestra   de    22    de   Mayo    de    1S57. 


XIV— D.  GREOORIO  JOSÉ  GÓMEZ  (1) 

D.  Gregorio  José  Gómez,  hijo  legítimo  de  D.  Jaeobo  Felipe  Gó- 
mez y  D.'  Juana  Petrona  Cueli,  nació  en  esta  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  17  de  Noviembre  de  1775  y  fué  bautizado  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  Nicolás  de  Bari. 

Hizo  sus  estudios  en  esta  capital  con  general  aprobación  de  sus 
maestros,  quienes  por  lo  mismo  le  prestaron  distinguidas  conside- 
raciones, que  él  acreditó  merecer  por  sus  actos  literarios.  Así  es  que 
en  el  curso  filosófico,  que  siguió,  defendió  públicamente  el  año  úl- 
timo conclusiones  generales,  y  luego  todos  los  años  en  el  curso  que 
continuó  por  cuatro,  de  Teología,  Derecho  canónico  y  civil. 

En  16  de  Mayo  de  1796,  que  es  decir  antes  de  cumplir  los  21 
años  de  edad,  ya  fué  graduado  en  la  Universidad  de  Charcas,  hoy 
la  capital  de  Bolivia,  de  Licenciado,  y  Dr.  en  la  facultad  de  teolo- 
gía, y  también  de  Bachiller  en  cánones  y  leyes. 

En  el  mismo  año  a  9  de  Septiembre,  fué  admitido  en  el  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia,  o  en  la  Real  Audiencia,  que  en  aquella 
época  había  en  esta  capital,  a  la  práctica  forense,  adscribiéndose  a 
dicho  efecto  al  estudio  del  profesor  Dr.  D.  Antonio  de  Esquerre- 
nea,  hoy  camarista,  al  mismo  tiempo  que  concurría  co.n  frecuen- 
cia al  mismo  objeto  al  del  Dr.  D.  Justo  Núñez,  empleando  en  esta 
importante  ocupación  los  años  de  costumbre  con  aplicación  y  pro- 
greso, y  si  no  se  recibió  entonces  de  abogado,  fué  porque  tuvo  que 
distraerse  en  oposiciones  literarias,  que  hizo  en  concurso;  en  el 
desempeño  de  su  ministerio  sacerdotal,  y  en  el  de  cátedra  de  filoso- 
fía, de  que  fué  encargado. 

En  el  año  de  1799,  recibió  por  el  mes  de  Febrero  todas  las  sa- 
gradas órdenes,  que  le  confirió  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Santiago  de 
Chile,  y  en  seguida  obtuvo  licencia  del  respectivo  ordinario  para 
confesar,  que  luego  oportunamente  le  fué  ampliada  para  confesar 
personas  de  distinto  sexo,  y  últimamente  monjas  con  facultades  bas- 
tante extendidas  y  privilegiadas. 


(1)  Esta  especie  de  auto-biografía,  se  ha  haUado  entre  los  papeles  del 
Sr.  Dr.  D.  G.  Gómez  y  la  debemos  a  la  complacencia  del  Sr.  Dr.  D.  José 
Roque   Pérez. 
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En  los  primeros  años  de  su  sacerdocio  ejercitó  con  celo  y  fre- 
cuencia su  ministerio  eclesiástico,  confesando  y  predicando,  espe- 
cialmente en  la  Iglesia  de  San  Ignacio,  sin  otro  interés  que  el  d* 
desempeñar  su  ministerio  y  sin  otra  interrupción  que  la  de  dos  me- 
ses, en  que  a  principios  del  año  800,  permaneció  en  la  frontera  de 
Lujan  en  calidad  de  capellán  Castrense  por  ausencia  temporaria 
del  propietario,  D.  Antonio  Alonso,  encargado  al  mismo  tiempo  de 
la  ayudantía  de  la  parroquia  del  mismo  título. 

En  el  año  1797  hizo  oposición  a  la  Cátedra  de  filosofía,  y  lue- 
go volvió  a  hacerla  a  ella  en  el  año  1799,  asociado  también  de  su 
hermano  D.  Valentín,  que  fué  en  esta  vez  elegido  por  Catedráti- 
co, habiendo  merecido  la  aprobación  de  sus  actos,  y  luego  el  que  por 
nombramiento  del  Virrey  el  señor  Aviles,  previo  informe  del  Can- 
celario de  los  estudios,  hubiese  suplido  por  tres  meses  la  falta  in- 
dispensable del  actual  Catedrático  de  Filosofía  Dr,  D.  Valentín  Gó- 
mez, su  hermano,  con  extraordinario  celo. 

En  el  año  de  1801  renovó  su  oposición  a  la  Cátedra  de  Filoso- 
fía, y  nombrado  Catedrático,  la  desempeñó  por  los  tres  años  ínte- 
gros del  curso  con  la  mayor  actividad,  logrando  una  multitud  de 
discípulos  de  notorio  provecho  e  ilustración. 

En  1803,  hizo  también  oposición  a  la  Canongía  Magistral  va- 
cante en  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  obteniendo  la  aprobación  de 
iodos  sus  actos  y  una  particular  consideración  del  Reverendo  Obis- 
po de  aquella  época,  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Benito  de  Lúe  y  Riega, 
de  suerte  que,  apenas  concluyó  el  curso  de  la  Cátedra  de  Filosofía 
que  regenteaba,  lo  destinó  en  Febrero  de  1804  de  Cura  y  Vicario  de 
la  Parroquia  de  la  Exaltación  de  la  Cruz  (o  de  la  Cañada  de  la 
Cruz),  donde  a  más  del  celo  con  que  desempeñó  por  cerca  de  cinco 
años  su  ministerio  y  promovió  el  culto  divino,  fueron  muy  espec- 
tables los  adelantamientos  con  que  proveyó,  mejoró  y  dio  un  aseo 
extraordinario  a  aquella  pobre  y  abandonada  Iglesia. 

En  Noviembi'e  de  1808,  previa  oposición  en  concurso  a  los  cura- 
tos y  beneficios  entonces  vacantes,  fué  presentado  por  el  Virrey 
como  patrono,  a  propuesta  en  tema,  en  la  que  obtuvo  el  primer  lu- 
gar, por  el  limo.  Sr.  Obispo,  para  cura  de  la  Villa  de  San  José,  te- 
rritorio de  Montevideo,  capital  hoy  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay, y  obtuvo  en  consecuencia  el  respectivo  despacho  de  cura  pro- 
pietario de  dicha  Villa,  y  por  separado  el  de  Vicario  Foráneo,  Juez 
Eclesiástico  de  ella  y  su  jurisdicción,  con  las  competentes  facul- 
tades. 

Allí  pennaneció  hasta  principios  de  1812,  en  el  desempeño  de 
su  ministerio,  y  haciendo  notables  mejoras  en  el  templo  de  dicha 
parroquia,  hasta  que  tuvo  que  ausentarse  a  esta  capital  por  las  al- 
teraciones políticas  allí  ocurrentes;  y  en  consecuencia  de  los  mul- 
tiplicados y  graves  compromisos  que  le  resultaron  por  su  firme  ad- 
hesión al  plan  de  Independencia  de  las  Provincias  Argentinas  con 


BASGOS    BIOGRÁFICOS  545 

tanta  razón  proclamada,  y  especialmente  en  la  célebre  acción  acae- 
cida con  suceso  por  nuestra  parte  en  dicha  villa  de  San  José,  la 
primera  que  ocurrió  en  el  Estado  Oriental. 

Venido  a  esta  capital,  fué  destinado  por  el  Gobierno  en  9  de  Ma- 
yo del  mismo  año  1812  a  hacerse  cargo  de  una  de  las  Cátedras  de 
Teología,  que  desempeñó  por  tres  meses  y  dimitió  espontáneamen- 
te para  hacerse  cargo  de  la  Parroquia  de  San  Antonio  de  Areco, 
para  cuyo  servicio  fué  destinado,  despachándosele  con  beneplácito 
del  Supremo  Gobierno,  por  el  Gobernador  de  este  Obispado,  título 
en  forma  de  Cura  Rector  y  Vicario,  y  desempeñó  este  encargo  con 
su  acostumbrado  celo,  hasta  10  de  Febrero  de  1814,  habiendo  teni- 
do también  la  satisfacción  de  que  a  solicitud  suya  se  estableciese  en 
este  pueblo  una  estafeta  pública  o  una  casa  subalterna  para  los  co- 
rreos de  la  carrera  al  interior,  por  el  Administrador  General  de  Co- 
rreos con  acuerdo  del  Gobierno,  y  también  la  de  haber  sido  nom- 
brado por  sus  feligreses  con  unanimidad  de  sufragios  Diputado  al 
Congreso  de  Electores,  que  iba  a  realizarse  en  la  Villa  de  Lujan, 
para  el  nombramiento  de  Diputados  por  su  distrito  para  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente,  en  el  que  a  consecuencia  de  nombra- 
miento especial  hizo  también  de  secretario  y  preparó  por  sí  todos 
sus  trabajos. 

En  el  expresado  mes  de  Febrero  de  ISl-t  fué  presentado  en 
premio  de  sus  servicios  por  el  Supremo  Director  de  estas  Provin- 
cias al  Reverendo  Obispo,  venerable  Deán  y  Cabildo  Eclesiástico  de 
la  Diócesis  de  Córdoba  a  la  Canongía  de  merced  de  dicha  Diócesis, 
y  en  14  de  Febrero  de  1818  fué  ascendido  por  nueva  presentación 
y  competente  despacho  de  la  Dignidad  de  Chantre  de  dicha  Iglesia 
Catedral. 

A  poco  tiempo  de  haberse  adscripto  al  servicio  de  ésta,  es  de- 
cir, en  27  de  Octubre  del  dicho  año  1814,  fué  nombrado  por  el  Ilus- 
trísimo  Obispo  Diocesano  el  Sr.  Orellana,  Rector  del  Colegio  Se- 
minario de  dicho  obispado,  y  a  su  desempeño  y  celo  fueron  debidos 
el  mejor  orden  interior  y  los  adelantos  que  se  hicieron  en  lo  ma- 
terial de  dicho  Colegio,  componiendo,  y  como  dando  un  nuevo  ser 
a  las  piezas  principales  de  él  con  considerables  costos,  que  supo  pro- 
porcionar su  extraordinaria  eficacia;  en  vista  de  todo  lo  que  hicie- 
ron esfuerzos  los  alumnos  en  una  representación  al  Gobierno,  para 
qae  continuara  rigiendo  y  administrando  dicho  Colegio. 

Luego  fué  nombrado  en  3  de  Noviembre  de  dicho  año  exami- 
nador sinodal  con  particular  despacho  del  Ilustirísimol  Orellana, 
y  en  consecuencia  tuvo  que  asistir  en  clase  de  tal  a  las  oposiciones 
que  se  hicieron  en  concurso  dicho  año  a  los  curatos  y  beneficios  va- 
cantes en  dicho  obispado,  y  en  17  de  Enero  del  año  siguiente,  fué 
nombrado  también  por  el  mismo  señor  Obispo  en  competente  des- 
pacho. Juez  de  diezmos  de  la  Mitra,  cuya  judicatura  ejerció  tam- 
iiién  después  en  representación  del  Gobierno,  por  especial  nombra- 
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miento  que  le  hizo  en  13  de  Agosto  de  1821,  y  en  cuyo  servicio  o 
empleo  continuó  liasta  que  se  retiró  de  dicho  Obispado. 

A  principios  de  Enero  del  citado  año  1821,  la  Honorable  Asam- 
blea Provincial  de  Córdoba,  teniendo  en  vista  la  necevsidad  de  que 
se  hiciese  reforma  en  el  Arancel  de  Derechos  Parroquiales,  y  nom- 
brando para  el  efecto  luia  Comisión  de  tres  individuos,  lo  designó 
por  uno  de  ellos,  y  él  llevó  sobre  sí  todo  el  trabajo,  recibiendo  por 
tanto  gracias  del  Superior  Gk)biemo  de  allí,  el  General  don  Bau- 
tista Bustos,  por  nota  particular  que  le  remitió. 

En  19  de  Enero  del  mismo  año  fué  nombrado  por  la  Honorable 
Junta  Provincial  de  esta  capital  de  la  República  Argentina  por  Di- 
putado por  esta  ciudad  y  provincia  para  representar  y  llevar  su 
voz  en  uso  de  sus  derechos  en  el  Congreso  General  con  las  demás, 
que  debía  reunirse  o  celebrarse ;  pero  aunque  tal  encargo  era  tan 
iionorable,  y  a  más  a  él  de  particular  provecho,  pues  que  para  su 
desempeño  se  le  había  asignado,  y  aun  adelantado  a  su  poder  un 
sueldo  considerable,  se  resolvió  a  no  aceptarlo,  porque  en  sus  cir- 
cunstancias particulares  allí,  y  en  el  estado  de  extravío,  y  azaroso, 
que  se  deja  entrever,  y  aun  había  comenzado  en  Córdoba,  donde 
debía  instalarse  la  reunión  de  Diputados,  conoció  bien  que  su  in- 
tervención como  tal  no  podía  ser  de  provecho  a  la  causa  pública,  ni 
llenar  los  objetos  de  interés  patriótico  de  su  comitente,  y  así  lo  re- 
presentó con  franqueza  a  la  Honorable  Junta  de  esta  Capital,  la 
cual  persuadida  de  ello  admitió  su  renuncia,  y  le  relevó  del  cargo^ 
nombrando  en  su  lugar  al  Dr.  D.  Matías  Patrón. 

Fué  después  solicitado  allí,  y  aun  instigado  por  los  amigos  del 
Gobierno  de  Córdoba  para  que  prestase,  aun  siendo  canónigo,  el 
servicio  de  abogado,  y  lo  prestó  por  varios  años  después  de  haberse 
matriculado  como  tal  con  los  documentos  competentes,  y  bajo  las 
formas  del  estilo. 

Retirado  a  esta  capital  en  el  año  1827,  fué  ineoi'porado  solem- 
nemente al  gremio  de  abogados,  y  recibido  como  tal  en  la  Excma. 
Cámara  de  Justicia,  habiendo  en  consecuencia  desempeñado  diver- 
sas comisiones,  continuando  en  su  ejercicio  hasta  el  presente. 

Uno  de  sus  encargos  fué  la  Presidencia  de  la  Academia  Teóri- 
co-Práctica  de  Jurisprudencia,  que  desempeñó  por  el  año  de  su 
nombramiento,  el  de  1833.  Llenó  eserupulosísimamente  sus  tareas, 
y  dio  movimiento  a  ese  cuerpo,  que  se  hallaba  muy  amortecido. 

Las  acta^  ie.s]H;ctivas  del  libro  académico,  y  las  diversas  ano- 
taciones hechas  también  en  él,  demuestran  bien  eso,  y  entre  otras 
particularidades  la  de  haberse  debido  a  su  extraordinario  celo  y 
diligencia  haber  conseguido  de  la  autoridad  suprema  el  local  en 
que  está  hoy  establecida,  y  los  medios  costosos  para  proveerla  de  los 
libros  preciosos  y  muebles  necesarios  para  su  servicio,  aseo  y  de- 
cencia, con  que  hoy  es  servida,  y  se  presenta  con  alguna  espectabi- 
lidad. 
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Se  hablará  ahora  con  alguna  especialidad  y  detención  de  las 
dos  épocas  en  que  D.  Gregorio  J.  Gómez  tuvo  que  retirarse  a  esta 
capital,  despojado  de  sus  prebendas  en  la  Catedral  de  Córdoba,  pa- 
ra hacer  ver  que  ninguna  de  estas  ocurrencias  puede  en  lo  más  mí- 
nimo perjudicar  su  honor. 

El  año  1815  fué  la  1.^  época,  en  que  fué  despojado  de  su  silla 
de  canónigo,  y  como  un  consiguiente  del  Rectorado  del  Colegio  Se- 
minario que  corría  a  su  cargo.  Las  causas  de  esto  son  marcadas  y 
han  sido  bien  públicas.  ¡Es  singular!  D.  Gregorio  J.  Gómez  no 
había  aun  llegado  a  Córdoba  a  recibirse  de  la  Canongía,  a  que  ha- 
bía sido  presentado  por  el  Gobierno  Supremo  de  la  Repiiblica,  ni 
era  casi  conocido  allí,  y  ya  había  contra  él  una  prevención  general 
en  los  cordobeses,  aun  aquellos  a  quienes  por  conocimiento  anterior 
aunque  transitorio,  y  por  antiguas  relacionas  de  amistad  con  su 
hermano  D,  Valentín,  suponía  afectos  a  su  persona.  El  mismo 
Obispo  de  esa  Diócesis  y  sus  familiares,  que  ni  le  conocían,  se  ma- 
nifestaron prevenidos  en  su  contra.  Como  él  no  era  natural  de  Cór- 
doba, lo  miraron  como  un  extranjero,  y  sin  opción  a  Prebenda  de 
aquella  Provincia.  Con  su  promoción,  como  igualmente  con  la  del 
Dr.  Careaga  y  aun  la  del  Sr,  Ocampo,  rio j ano,  hermano  del  Gene- 
ral D,  Francisco  Ocampo,  gobernador  que  era  de  dicha  provincia, 
que  se  hicieron  a  un  tiempo,  creyeron  lesos  sus  particulares  dere- 
chos. 

¡  Qué  craso  error !  Por  otra  parte,  no  estaban  instruidos  de  sus 
distinguidos  servicios,  porque  tampoco  el  Dr.  Gómez,  conducido  de 
su  modestia  se  ocupó  en  imponerles  de  su  carrera.  En  fin,  la  envi- 
dia, por  supuesto,  acrecida  por  las  distinciones  que  allí  ha  conse- 
guido aun  del  Prelado,  que  había  estado  prevenido  en  su  contra, 
hasta  consignarle  el  rectorado  del  colegio  seminario,  a  que  había 
varios  aspirantes,  apoyada  en  circunstancias  del  momento  y  del  es- 
tado anárquico  en  que  estaba  entonces  constituido  el  pueblo  de 
Córdoba,  promovió  con  distintos  objetos  un  movimiento  popular, 
y  en  él  fué  despojado  de  todo,  como  también  el  dignísimo  tesorero 
Dr.  Careaga.  Pero  prescindiendo  de  otras  varias  observaciones,  lo 
que  más  notoriamente  prueba  la  arbitrariedad  de  resolución  tan 
desnuda  de  motivo,  fué  el  resultado  posterior,  porque  el  gobierno 
luego  repuso  en  su  puesto  al  Dr.  Careaga,  y  el  Dr.  Gómez  que  no 
se  prestó  a  ninguna  humillación,  supo  sostener  por  medios  más 
dignos  su  derecho.  Venido  él  a  esta  capital,  tan  luego  que  se  reunió 
el  Congreso  General  de  las  Provincias  en  la  benemérita  ciudad  de 
Tucumán,  elevó  a  él  una  presentación,  instruyéndole,  y  quejándose 
de  la  injusticia  y  nulidad  de  aquella  resolución.  El  Congreso  con 
tal  conocimiento,  y  los  demás  que  tendría,  encargó  al  Director  Su- 
premo de  las  Provincias  considerase  este  negocio.  ¿Y  que  resultó? 
El  que  el  Director  Supremo  despreciase  semejante  procedimiento, 
como  lo  merecía;  el  que  considerase  al  Dr.  Gómez  como  verdadero 


548  JUAN    SIAUÍA    GUTIÉRREZ 

canónigo  de  la  Catedral  de  Córdoba ;  el  que  le  suministrase  sus  ren- 
tas del  Erario  Público,  con  cargo  de  reintegro,  durante  su  penna- 
nencia  en  esta  capital,  y  finalmente,  el  que  lo  promoviese  por  nue- 
va presentación,  y  despacho  en  forma,  indicándolo  en  él  como  canó- 
nigo que  era,  y  que  lo  ascendía  a  la  dignidad  de  Chantre  de  la  mis- 
ma Iglesia  Catedral  de  Córdoba,  de  que  luego  tomó  posesión. 

Con  respecto  a  su  separación  de  esta  silla  el  año  1827,  las  cau- 
sas de  tamaña  injusticia  han  sido  no  menos  conocidas.  La  conduc- 
ta circunspecta  que  observó  allí  el  Sr.  Dr.  Gómez,  influyó  sin  duda 
para  que  no  le  desconsiderase  el  General  Bustos,  cuando  después 
de  la  revolución,  que  encabezó  en  Arequito,  se  constituyó  goberna- 
dor de  Córdoba.  Pero,  cuando  al  fenecimiento  del  término  de  su  go- 
bierno se  constituyó  gobernador  de  la  misma  del  modo  más  ilegal  y 
anárquico,  habiendo  sido  otro  el  elegido  por  la  Honorable  Sala  de 
Representantes,  esa  misma  circunspección  de  su  conducta  comenzó 
a  criar  en  él  prevenciones.  Estas  se  aumentaron  cuando  él  a  los  po- 
cos meses  inutilizó  e  hizo  cerrar  dicha  Honorable  Sala,  porque  ha- 
biéndose quejado  los  Representantes  de  semejante  paso  al  Gobierno 
y  Congreso  General,  y  pedídose  informe  a  dicho  Sr.  Bustos,  éste 
llamó  al  Dr.  Gómez  para  encargarle  que  lo  evacuase  tomando  su 
voz  y  defensa,  y  él  se  excusó  de  desempeñar  tal  encargo,  aunque 
del  modo  más  atento,  impulsado  por  su  propia  conciencia  de  que 
no  podía  con  razón  alguna  defenderle  de  algunos  de  los  cargos, 
que  se  le  hacían.  Mas  lo  que  decidió  al  Sr.  Bustos  contra  él,  fué  el 
haber  sabido  que  su  hermano  D.  Valentín  Gómez  se  había  pronun- 
ciado como  Diputado  en  el  Congreso,  con  ese  motivo,  contra  él,  re- 
prochando sus  procedimientos,  y  su  saña  llegó  hasta  lo  sumo  desde 
que  su  dicho  hermano  censuró  después  agriamente,  aunque  con  dis- 
tintas alusiones,  su  conducta  política,  en  la  alocución  que  hizo  en 
el  mismo  Congreso  el  20  del  corriente  de  1826,  y  que  repitió  en  el 
mismo  al  siguiente  día  con  más  extensión,  cuyo  discurso  aplaudido 
generalmente  fué  dado  a  la  prensa,  y  publicado  por  separado  por 
algunos  Sres.  Diputados  provincianos  entusiasmados  por  el  bien  de 
la  República.  Desde  entonces  se  decidió  a  su  persecución,  instigado 
a  más  a  lo  mismo  por  dos  enemigos  suyos,  aunque  sin  justo  mo- 
tivo, después  de  haber  puesto  bien  en  descubierto  lo  que  eran. 

Así  es  que  sin  más  objeto  que  el  de  realizarla,  y  con  la  apa- 
riencia de  legalidad,  se  hizo  revestir  de  la  Honorable  Sala,  con  fa- 
cultades extraordinarias,  que  a  ninguna  otra  cosa  se  contrajeron,  y 
lo  despojó  de  su  Prebenda,  e  hizo  al  mismo  tiempo  salir  de  esa  pro- 
vincia sin  ninguna  clase  de  proceso,  pero  indicando  con  mentira 
causas  vagas,  qiie  ni  pudo  clasificar.  D.  Gregorio  José  Gómez,  ha- 
bría reclamado  incontinenti  de  la  clásica  injusticia  de  este  paso  vio- 
lento, si  el  desorden  general,  que  se  desplegó  luego  en  todas  las  pro- 
vincias, no  le  hul)iese  cerrado  todos  los  caminos  para  ello,  y  él  ha 
considerado  seguro  que  en  la  primera  oportunidad  de  poder  hacer 
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USO  de  su  derecho,  se  le  haría  justicia,  comq  se  la  han  hecho  en  se- 
creto los  más  de  los  habitantes  de  Córdoba,  a  quienes  no  han  anima- 
do tan  fuertes  desarregladas  pasiones  ni  han  perdido  el  amor  a  lo 
justo.  Entretanto,  este  suceso,  por  fatal  que  a  cierto  respecto  se  con- 
sidere al  Dr.  Gómez,  fué  para  él  feliz,  y  quizá  el  más  próspero  de 
toda  su  vida,  porque  con  motivo  de  la  separación  de  Córdoba,  se 
vio  enteramente  libre  de  los  compromisos  y  persecui  ñones  que  le 
habrían  sobrevenido  por  los  extraordinarios  sucesos  luego  ocurren- 
tes, y  ha  permanecido  tranquilo  en  su  país  natal,  viviendo  en  com- 
pañía d€  su  buen  hermano  hasta  el  fallecimiento  de  éste. 

Las  cualidades  que  han  revestido  al  Dr.  Gregorio  J.  Gómez  y 
que  manifestó  constantemente,  fueron  la  probidad,  el  exacto  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  y  una  decisión  la  más  pronunciada  por  la 
felicidad,  libertad  e  independencia  de  su  país,  por  lo  que  trabajó 
empeñosamente,  y  por  cuyo  sostén  hubo  a  la  vez  de  ser  una  verda- 
dera víctima,  y  por  la  conservación  áe\  orden  público.  Fué  un  de- 
cidido patriota,  amante  de  la  justicia,  fiel  a  sus  deberes  y  al  honor, 
y  agradecido  y  constante  en  la  amistad.  Jamás  fué  indiferente  a 
sus  amigos,  y  los  miró  siempre  con  afección  y  con  interés,  pero  ja- 
más pudo  ésta,  como  pasión,  reducirlo  a  condescender  en  cosa  algu- 
na, que  no  fuese  arreglada  y  honorífica,  ni  a  prestarse  a  la  menor 
cosa  que  pudiera  trastornar  el  orden  político,  la  paz  y  la  buena  in- 
teligencia de  los  ciudadanos.  Un  acendrado  patriotismo,  una  pro- 
nunciada justicia,  una  integridad  a  prueba  sin  la  menor  parciali- 
dad, una  decisión  por  el  orden  público ;  su  exactitud  en  el  lleno  de 
sus  deberes  y  su  adhesión  constante  a  sus  amigos,  y  también  a  su 
familia,  son  las  relevantes  cualidades  que  han  adornado  y  puesto 
siempre  en  conmoción  su  grande  y  noble  alma.  De  su  amor  a  la 
instrucción  pública  ha  dado  también  relevantes  pruebas,  y  entre 
otras  el  haber  donado  a  la  Biblioteca  a  su  instalación  diversas  obras 
valiosas,  entre  ellas  todas  las  del  angélico  Dr.  Sto.  Thomás  de  AquI- 
no.  Falleció  el  27  de  Octubre  de  1842  a  los  67  años  de  edad. 


XV— D.  :.1IANÜEL  ANTONIO  CASTHO 
Fundador  de  la  Academia  teórico-práctica  de  Jurisprudencia 

Don  Manuel  Antonio  Castro,  nació  en  la  provincia  de  Salta  en 
el  año  1772.  Sus  padres,  D.  Feliciano  Castro  y  D.^  Margarita  Gon- 
zález, pertenecían  a  las  familias  más  antiguas  de  aquel  pueblo.  Des- 
de sus  primeros  años  fué  enviado  a  estudiar  a  la  Universidad  de 
Córdoba,  y  después  de  cursar  allí  filosofía  y  teología,  pasó  a  Char- 
cas para  dedicarse  a  la  jurisprudencia.  En  Chuquisaca  se  recibió 
de  abogado  y  ejerció  esta  profesión  con  el  mayor  crédito.  Muy  lue- 
go el  Presidente  de  la  Audiencia,  Gobernador  de  la  Plata,  le  eligió 
su  secretario  privado.  El  Virrey  le  nombró  después  Subdelegado  de 
Yungas  en  la  provincia  de  la  Paz. 

Los  primeros  movimientos  de  los  pueblos  del  Perú  por  su  in- 
dependencia, a  los  que  el  Dr.  Castro  ayudaba  con  sus  luces,  hicie- 
ron que  fijase  su  residencia  en  Buenos  Aires,  en  donde  se  casó  en 
una  de  las  familias  más  distinguidas. 

El  gobierno,  reconociendo  su  mérito,  le  nombró  en  1813  vocal 
de  la  Cámara  de  Justicia.  El  formó  el  reglamento  para  este  Tribu- 
nal. Fundó  en  seguida  la  Academia  de  Jurisprudencia,  e  hizo  las 
Constituciones  que  aun  la  rigen.  Fué  su  Director  perpetuo  y  se  le 
vio  concurrir  a  ella  hasta  en  sus  últimos  días.  Para  uso  de  esta  Aca- 
demia escribió  un  "Prontuario  de  práctica  forense"  que  dejó  iné- 
dito y  que  impreso  por  primera  vez  en  1834,  acaba  de  ser  reimpre- 
so  (1). 

En  1816  le  ocupó  el  gobierno  en  una  importante  misión  para 
ante  el  Congreso  reunido  en  Tucumán. 

En  1817  fué  nombrado  Gobernador  de  la  provincia  de  Córdo- 
ba. Uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  reformar  el  plan  de  estudios 
de  la  Universidad.  Fundó  también  la  biblioteca  pública  de  aquella 
ciudad.  Cuando  por  enfermedad  de  su  esposa  obtuvo  una  licencia 
temporal  para  venir  a  Buenos  Aires,  la  Universidad  decía  de  él 
al  Supremo  Director  en  oficio  de  1.°  de  Diciembre  de  1818:  "En  su 


(1)     Véase   el  catálogo   de  obras  didácticas  que   hace   parte  de  la  presente 
obra. 
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gobierno  ha  llenado  todos  los  deberes  de  un  magistrado  sabio,  justo 
y  prudente.  Desde  el  instante  de  su  llegada  se  le  vio  infatigable  en 
"trabajar  por  restablecer  el  orden,  la  armonía  y  la  paz;  consultar  la 
integridad  y  la  defensa  de  la  provincia;  proteger  el  honor  y  la  se- 
guridad individual,  y  el  primero  en  respetar  al  buen  ciudadano^ 
como  el  primero  en  perseguir  y  castigar  al  delincuente, , .  En  aña  y 
medio  que  ha  durado  su  gobierno,  no  se  ha  visto  por  un  momento 
perturbada  la  tranquilidad  pública;  a  nadie  se  ha  puesto  una  con- 
tribución violenta;  a  nadie  se  ha  oprimido,  ni  se  han  atroipellado 
los  sagrados  derechos  de  seguridad,  mucho  menos  el  honor  y  propie- 
dades individuales;  a  nadie  se  le  vio  ausentarse  de  su  familia  o  d 
su  hogar  huyendo  de  persecuciones "...    ( 1 ) 

Permaneció  en  el  gobierno  de  Córdoba  hasta  Enero  de  1820, 
en  que  el  ejército  del  Perú  se  sublevó  contra  las  autoridades  nacio- 
nales. Este  acontecimiento  y  la  anarquía  general  en  que  se  envolvía 
el  país,  exaltaron  el  patriotismo  y  la  sensibilidad  del  Dr.  Castro,  co- 
mo se  nota  en  varias  producciones  de  su  pluma,  especialmente  en 
el  opúsculo  que  tituló:  "Desgracias  de  la  Patria;  Peligros  de  la  Pa- 
tria; Necesidad  de  salvarla".  (2)  Redactó  durante  un  año  comple- 
to, desde  12  de  Septiembre  de  1820  la  Gaceta  de  Buenos  Aires.  Su 
renuncia  de  redactor  fué  aceptada  por  el  gobierno  en  términos  hon- 
rosos para  el  Dr.  Castro.  Trató  en  la  Gaceta  materia.^  muy  intere- 
santes y  escribió  varios  artículos  sobre  la  instrucción  pública  y  so- 
bre la  fundación  de  la  Universidad  que  manifiestan  un  celo  ilus- 
trado por  el  cultivo  de  los  buenos  estudios.  Cuando  el  Dr.  Castro 
se  hizo  cargo  de  redactar  la  Gaceta,  él  mismo,  en  el  citado  opúsculo, 
clasifica  de  la  manera  siguiente  el  estado  de  la  prensa  argen- 
tina ...  "las  prensas  han  llegado  a  ser  como  las  prostitutas,  que 
venden  por  precio  las  maldades,  o  como  la  furibunda  I\Iedusa,  que 
cuando  abre  la  boca,  es  para  despedir  áspides  y  venenos"  (3). 

Al  organizarse  la  República  de  conformidad  a  la  Constitución 
del  año  1819,  fué  electo  el  Dr.  Castro  como  Senador  por  las  provin- 
cias de  Salta,  Córdoba  y  Cuyo.  De  regreso  a  Buenos  Aires,  la  Sala 
de  Representantes  le  repuso  en  el  empleo  que  tenía  en  la  Cámara 
de  Justicia,  y  a  poco  tiempo  fué  nombrado  Presidente  perpetuo 
de  este  Tribunal. 

Otras  circunstancias  y  otros  destinos  le  esperaban  para  mani- 
festar la  magnitud  de  sus  talentos.  El  pueblo  de  Buenos  Aires  le 
eligió  por  uno  de  sus  representantes  para  el  Congreso  Nacional  que 
se  instaló  en  el  año  1824.  Fué  el  primer  presidente  de  aquella  ilus- 


(1)  La  reseña  de  estas  calidades  hace  la  acusación  de  los  anteriores  man- 
datarios de  Córdoba,  pues  se  toman  por  virtud  los  actos  más  naturales  de 
moralidad  civil  de  que  sin  duda  se  habían  dado  hasta  allí  pocos  ejemplos 
por   los    gobernadores  anteriores  al   Dr.   Castro. 

(2)  Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Independencia  —  1820  —  30  pfig.   in  4o. 

(3)  Desgracias  de   la  Patria,   etc.,   etc.  —  pág.   23. 
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tre  Asamblea,  en  la  cual  se  hizo  necesario  para  todos  los  trabajos  y 
debates  importantes.  Al  discutirse  la  Constitución,  el  Dr.  Castro 
que  había  tenido  una  parte  muy  considerable  en  su  formación,  y 
que  especialmente  había  redactado  todo  lo  concerniente  al  poder 
judiciario,  fué  encargado  de  sostener  la  discusión  de  toda  ella.  Es- 
ta circunstancia  le  dio  ocasión  para  manifestar  que  era  tan  profun- 
do político  como  sabio  jurisconsulto.  El  formó  también  el  manifies- 
to que  acompaña  la  Constitución,  obra  que  hace  honor  ai  cuerpo 
mismo  en  cuyo  nombre  se  dio.  El  congreso  le  nombró  para  que  a 
su  nombre  presentase  al  pueblo  de  Mendoza  la  Constitución  san- 
cionada. 

Disuelto  el  Congreso,  continuó  el  Dr.  Castro  en  el  encargo  de 
Presidente  de  la  Cámara  de  Justicia  hasta  el  año  1832,  en  que  fa- 
lleció a  la  edad  de  sesenta  años.  El  retrato  de  este  buen  patriota  y 
magistrado  íntegro  se  conserva  en  la  Sala  de  la  Academia  de  Juris- 
prudencia en  recuerdo  de  su  ilustre  fundador  (1). 


(1)  Hemos  copiado,  casi  al  pie  de  la  letra,  la  anterior  noticia,  de  la  que 
se  halla  al  frente  de  la  primera  edición  del  "Prontuario  de  Práctica  foren- 
se" pero  la  hemos  extendido  con  algunos  pormenores  que  desdeñó  o  no  cono- 
ció el  autor  de  la  noticia  origrinal. 


XVI— D.  MANUEL  MORENO 

D.  Manuel  Moreno  pertenecía  a  una  numerosa  faniüia  que  tuvo 
por  cabeza  a  D.  Manueil'  Moreno  Argumosa,  natural  ele  Santander 
en  la  península  española,  qiiie^i  se  estableció  en  la  América  meri- 
dional por  los  años  de  1766.  Este  honrado  español  obtuvo  un  em- 
pleo en  la  tesorería  de  las  ca.i'as  reales  de  Buenos  Aires  y  contrajo 
matrimonio  con  D."  Ana  María  Vaíle,  natural  de  Buenos  Aires,  hija 
del  tesorero  de  aquellas  mismas  cajas.  De  esta  unión  nacieron  ca- 
tciTce  hijos,  de  los  cuales,  eil'  mayor,  que  vino  al  mundo  el  día  5  de 
Setiembre  de  1779,  es  uno  de  los  princiipales  promotores  de  la  revo- 
lución de  la  independencia  argentina    (1). 

D.  Manuel,  a  quien  consagramos  estos  apuntes,  difería  poeo  de 
edad  con  su  hermano  primogénito.  Como  éstle,  recibió  tamliién  su 
educación  literaria  en  el  colegio  San  Carlos,  fundado  en  Buenos 
Ares  a  expensas  de  los  fondos  de  las  temporalidades  jesuíticas,  pocos 
años  después  de  la  expulsión  de  estos  afamados  religiosos. 

En  el  mes  de  Entero  de  1811,  salió  D.  Manuel  de  Buenos  Aires 
para  Inglaterra  a  bordo  de  la  fragata  mercante  de  esta  nación  "La 
Fama",  con  el  empleo  de  primer  secretario  del  Representante  3e 
la  Junta  de  Buenos  Aires  cerca  delí  Grobiemo  Británico^  Desempe- 
ñaba este  cargo  su  hermano,  el  Dr.  D.  Mariano  Moreno  y  tenía  por 
instrucciones  "mantener  las  buenas  relaciones  que  existían  entre 
"  estas  Provincias  y  la  Gran  Bretaña,  manifestar  el  estaco  ide  los 
"  negocios  políticos  de  América  y  establecer  las  relaciones  políticas 
"  que  las  circunstanciías  del  día  exigen  imperiosamente  entre  estas 
"  Provincias  y  la  Gran  Bretaña".  (2)  _ 

Esta  misión  fué  desgraciada.  El  hombre  eminente  encargado 
de  desempeñarla,  falleció  en  toda  la  lozanía  de  su  vida,  en  la  nave- 
gación, en  la  latitud  de  28"  27'  Sur,  en  la  madrugada  del  día  4  de 
Marzo  de  1811. 

A  pesar  de  las  impresiones  doliarosas  de  semejante  catástrofe, 


(1)  El  Dr.  D.  Mariano  Moreno,  secretario  de  la  1.a  Junta  de  Buenos  Aires 
en    1810. 

(2)  Palabras  textuales   de  la  nota  de   la  Junta  al   marqués   de   Wellesley, 
Armada  en  24  de  Diciembre  de  1810. 
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tuvo  D.  Manuel  bastante  fortaleza  de  espíritu  para  publicar  en  Lon- 
dres, inmediatamente  después  de  su  llegada  a  esa  capital,  el  rohi- 
men  que  lleva  por  título :  Vida  y  memoria  del  Dr.  D.  Mariano  Mo- 
reno, Secretario  de  la  Junta  de  Buenos  Aires,  capital  de  ¡as  Provhh- 
cias  del  Rio  de  la  Plata,  con  una  idea  de  su  revolución  y  de  la  de 
Méjico,  Caracas,  etc.,  Por  síi  hermano]  D.  Manuel  Moreno,  oficial 
de  la  Secretaria  del  mismo  Gohierno  de  Buenos  Aires.   (1) 

En  el  texto  de  «esta  obra,  dio  su  autor  oportunamente  una  idea 
de  la  revolución  del  Plata  y  de  las  Repúblicas  hermanas,  contribu- 
yendo, entre  los  primeros  defensores  de  la  causa  americana,  a  des- 
pertar en  Inglaterra  el  interés  público  a  favor  de  las  colonias  es- 
pañolas que  se  alzaban  contra  una  metrópoli  que  no  merecía  gober- 
narlas. 

Estas  memorias  se  tradujeron  al  inglés  en  1813  y  se  publicaron 
en  la  revista  titulada  Montbley-Magazine,  vol.  33,  en  la  pai-te  con- 
sagrada al'  "recuerdo  de  personas  ilustres".  iDurante  la  larga  re- 
sidencia de  D.  Manuel  en  Inglaterra,  desde  1829,  dio  otra  forma  al 
primer  escrito  consagrado  a  su  hermano,  dando  a  luz  en  1836  el  pri- 
mer volumen  de  la  "Colección  de  arengas  en  el  foro  y  escritos  del 
"Dr.  D.  Mariano  Moreno,  abogado  de  Buenos  Aires  y  secretario 
"  del  primer  gobierno  en  la  revolución  de  aquel  Estado",  (2)  Pre- 
cede a  esta  obra  un  extenso  prefacio,  maduramente  escrito,  en  el 
cual  se  enlaza  la  biografía  de  D.  Mariano  con  la  historia  del  país 
y  con  muchos  curiosos  accidentes  hasta  fines  del  primer  año  de 
nuestra  revolución.  Las  dos  obras  que  acaban  de  citarse,  harán  eter- 
na en  la  memoria  de  los  argentinos,  la  hermandad  de  la  sangre,  co- 
mo del  ingenio,  que  vincula  a  las  personas  de  D.  Mariano  y  D.  Ma- 
nuel Moreno. 

Era  ya  éste  un  empleado  distinguido  de  la  secretaría  de  Go- 
bierno cuando  se  le  nombró  secretario  de  la  misión  a  Inglaterra.  De 
regreso  a  su  país,  sufrió  persecuciones  con  motivo  de  los  aconteci- 
mientas  del  mes  de  Abril  de  1815  y  por  las  opiniones  que  sostuvo 
en  la  ardorosa  cuestión  de  la  invasión  portuguesa  en  el  Estado 
Oriental  del  Uruguay.  Expatriado  de  estas  resultas  a  los  Estados 
Unidos,  permaneció  en  Norte  América  hasta  mediados  del  año  1821, 
en  que  regresó  a  su  ciudad  nativa>  "Allí  ha  estudiado  la  facultad 
de  medicina,  (dice  el  "Argos"  de  11  de  Septiembre  de  aquel  año, 
anunciando  su  regreso  a  Buenos  Aires)  y  se  asegura  que  en  los  úl- 
timos meses  estaba  al  servicio  de  'Colombia  cerca  de  los  Estados 
Unidos,  en  clase  de  Secretario,  y  que  viene  en  comisión  muy  im 
portante".    (3)    Inmediatamente   después    fué    electo    diputado    a 


(1)  Un   volumen    in    4. o   de    333    pág.    Londres,    imprenta   de    J.    M.    Creery, 
Black   horse   Court,   P^leet   Street.   —  1S12. 

(2)  266   pág.    in    4.0,    Londres,    impreso    por   Jaime   Pickburn,    South-Street, 
Lambeth  —  1836. 

(3)  Fué    graduado   en   la  Universidad    de   Maryland    y   miembro   de   la   So- 
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la  Junta  de  Representaiites,  cargo  que  desempeñó  en  todas  las  le- 
gislaturas por  reelección  sucesiva,  hasta  el  año  1826.  Entonces  en- 
tró a  representar  a  la  provincia  Oriental  en  el  Congreso  Constitu- 
yente, en  el  cual  perteneció  ail  partido  que  sostenía  la  conveniencia 
de  aceptar  la  forma  de  gobierno  federal  para  constituir  las  anti- 
guas provincias  del  Río  de  la  Plata.  En  aquel  mismo  año  se  negó  a 
aceptar  el  cargo  de  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de 
Washington,  que  le  confería  el  presidente  Rivadavia. 

Ellevado  al  mando  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  el  coronel 
D.  Manuel  Borrego,  aceptó  el  Sr.  Moreno  el  puesto  de  Ministro  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  cargo  que  llegó  a  hacérsele  in- 
soportable, según  se  advierte  en  sus  repetidas  renuncias,  de  las  cua- 
les la  última  tiene  la  fecha  de  Diciembre  de  1827. 

El  13  de  Noviembre  del  año  siguiente,  hecha  ya  la  paz  entre  la 
República  Argentina  y  el  Brasil,  salió  de  Buenos  Aires,  a  bordo  del 
paquete  británico  Nocton,  con  el  carácter  de  enviado  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de  S.  M.  Britá- 
nica. 

A  consecuencia  del  movimiento  militar  de  1.°  de  Diciembre  de 
1828,  fué  suspendido  en  sus  funciones  ba-jo  la  administración  de  D. 
Juan  Lavalle;  pero  no  por  eso  salió  el  Sr.  Moreno  de  Ing'tlaterra. 
Allí,  y  en  aquellos  días,  escribió  un  opúsculo  defendiéndose  de  lo 
que  él  llamaba  "calumnias  de'l  Tiempo  y  el  Pampero"  (1)  que  ilus- 
tra en  algo  la  triste  historia  de  aquella  época:  panfleto  escrito  con 
moderación  y  que  prueba  que  el  Sr.  Moreno  no  aspiraba  a  los  em- 
pleos en  que  ponen  sus  miras  los  ambiciosos  turbulentos,  y  que  pre- 
fería vivir  lejos  de  su  país,  expuesto  por  entonces  a  la  dolencia, 
para  cuya  míe  jora  no  se  querían  aplicar  los  remedios  que  él  había 
visto  practicar  en  los  Estados  Unidos.  Uno  de  los  trabajos  de  su  có- 
moda misión  en  Inglaterra,  fué  la  discusión  que  sostuvo  sobre  los 
títulos  argentinos  a  la  soberanía  y  posesión  de  las  Islas  Malvinas ; 
usurpadas  de  hecho  por  fuerzas  marítimas  inglesas.  Sobre  esta  im- 
portante materia,  publicó  una  memoria  acompañada  de  un  mapa 
(2)  que  si  en  nada  mejoró  nuestro  sufrido  desaire  en  1833,  sirvió 
sin  embargo  para  patentizar  nuestro  derecho  y  para  dar  muestra 
de  que  el  diplomático  argentino  podía  habérselas  en  erudición  so- 


ciedad Histórica  de  Massacliussets  y  de  la  Academia  Americana  de  Artes  y 
Ciencias  de  Boston. 

En  Filadelfla  sirvió  realmente  de  Secretario  de  la  Legación  Colombiana 
"bajo  el  Sr.   Torres,   en  el  último  año  de  su  permanencia  en  Estados   Unidos. 

(1)  Exposición  dirigida  á  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  por 
el  ciudadano  D.  Manuel  Moreno,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  aquella  República  en  respuesta  a  las  difamaciones  del  "Tiem- 
po" y  el  "Pampero"  —  Londres  —  Impreso  por  R.  Greenlaw,  39  Chichester, 
place  Grags  in   road  —  1829  —  75  pág.   in  4. o. 

(2)  Reclamación  del  gobierno  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  con- 
tra el  de  S.  M.  Británica,  sobre  la  soberanía  y  posesión  de  las  islas  Malvinas 
(Falkland).    Discusión    oficial.    Londres,    impreso    por   Arturo    Carlos   Luthman 

—  25  Grranault  place  —  1841 — 69   pág.  in  4.o  en  dos  columnas,  inglés  y  espa- 
iíol,  con  una  carta  del  Archipiélago  de  Falkland. 
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bre    descubrimientos   marítimos   y   como   publicista,    con   los   Lores 
más  expertos   del  Almirantazgo  y  del   gabinete  británico. 

También  desempeñó  como  plenipotenciario  otra  misión  impor- 
tante y  laboriosa;  la  de  examinar  y  juzgar  las  reclamaciones  britá- 
nicas a  que  dio  motivo  el  corso  marítimo  de  la  República  durante 
la  guerra  con  el  imperio  del  Brasil.  La  discusión  de  estas  reclama- 
ciones duró  desde  Noviembre  de  1831  hasta  Septiembre  de  1832,  en 
cuyo  período  se  liquidaron  veintisiete  casas,  cuyo  valor  ascendió 
a  23 .  501  libras.  En  el  curso  de  esta  negociación  ocurrió  un  inciden- 
te digno  de  recordarse.  El  comisionado  por  parte  del  Gobierno  in- 
glés era  un  Mr.  Bruce,  y  éste,  al  emitir  su  parecer  sobre  la  captura 
del  bergantín  Anna,  se  deslizó  y  maltrató  no  sólo  al  Gobierno  Ar- 
gentino, sino  a  la  República  en  general,  declarándola  incapaz  de  go- 
bernarse por  sí  misma,  atendidos  sus  antecedentes  coloniales,  etc. 
El  Sr.  Moreno,  resentido  de  que  en  desempeño  de  una  comisión  de 
leparación  amistosa  de  daños  causados  a  tercero  en  una  gueri'a  jus- 
ta, se  insultase  al  país  que  representaba,  declaró  al  gabinete  de  S'. 
M.  que  no  continuaría  desempeñando  su  comisión  mientras  tuviera 
por  asociado  a  aquel  gratuito  denigrador  de  su  patria.  El  ministro 
Palmerston  hizo  justicia  a  la  enérgica  y  bien  fundada  nota  del  Ple- 
nipotenciario Argentino  y  mandó  testar  las  cláusulas  ofensivas  en 
el  informe  o  parecer  firmado  por  Mr.  Bruce. 

El  proceso  de  estas  negociaciones  puede  estudiarse  en  un  libro 
que  publicó  el  Sr.  ]\Ioreno  en  Londres  en  1835,  con  el  siguiente  tí- 
tulo:— "Reclamaciones  examinadas  y  juzgadas  por  la  comisión 
"  mixta  reunida  en  Londres,  por  parte  de  S.  M.  Británica  y  del  de 
"  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  en  virtud  de  la  Con- 
"  vención  de  19  de  Julio  de  1830,  sobre  indemnización  de  subditos 
"  británicos  por  actos  de  corsarios  de  la  República  en  la  última 
■'  guerra  con  el  Brasil,  que  comprende  varias  cuestiones  de  derecho 
"  público  naval".   (1) 

Este  libro  está  en  español  e  inglés  y,  como  se  advierte  en  su 
título,  merece  lugar  en  toda  biblioteca  de  escritos  sobre  materias  de 
derecho  público  internacional,  especialmente  en  lo  concerniente  al 
corso  y  apresamiento  de  naves  mercantes. 

D.  Manuel  Moreno  amaba  el  retiro  y  el  estudio.  Era  un  verda- 
dero hombre  de  letras,  como  lo  prueban  sus  escritos  y  la  escogida 
biblioteca  que  dejó  a  su  muerte,  la  primera  en  nuestro  concepto, 
entre  cuantas  conocemos  formadas  en  Buenos  Aires  por  particula- 
res. Era  un  avisado  conocedor  de  los  libros  curiosos  y  raros;  pero 
no  por  esto  despreciaba  los  modernos  e  inmediatamente  útiles. 

D.  ]\Tanuel  IMoreno  desempeñó  por  muchos  años  el  cargo  de 
bibliotecario  público,  cuidando  con  celo  e  inteligencia  de  la  mejora 
y  conservación  de  un  establecimiento  que  se  liga  a  la  memoria  de  su 


(1)     Publicación    hecha  de   los   documentos   oficiales.   —  Londres,    1835 — 196 
píig.  in  4. o  menor. 
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ilustre  hermano,  su  verdadero  creador  y  protector  oficial.  Contri- 
buyó a  íla  redacción  de  la  ''Abeja  Argentina"  en  clase  de  miembro 
de  la  ''Sociedad  Literaria"  fundada  en  1822,  fué  miembro  activo 
de  la  Academia  de  Medicina  de  Buenos  Aires,  en  cuyos  "Anales" 
publicó  varios  trabajos  científicos  y  la  introducción  a  un  curso  de 
química.  Fué  también  el  primero  que  haya  dado  lecciones  públicas 
de  esta  ciencia  experimental,  (1)  servicio  que  el  espíritu  de  parti- 
do le  retribuyó  con  el  apodo  de  t>-  Oxide,  como  saben  los  que  hayan 
leído  los  epigramas  del  "  Granizo  "^  periódico  contemporáneo  del 
"Tiempo"  y  .el  "Pampero". 

Falleció  en  el  lugar  de  su  nacimiento  el  día  18  de  Diciembre  de 
1857  a  la  edad  de  77  anos,  dejando  dos  nietos  tiernos,  varios  herma- 
nos y  sobrinos  que  le  consolaron  en  sus  últimos  días  y  honraron  su 
tumba. 

"El  Orden"  de  aquellos  días  decía,  hablando  del  fallecimiento 
de  este  notable  ciudadano:  "Ha  muerto  en  el  retiro,  después  de  55 
años  de  carrera  pública.  Su  fin  ha  sido  digno  del  varón  fuerte  y  del 
cristiano". 


(1)  No  hemos  encontrado  el  decreto  del  nombramiento  del  profesor  d» 
química,  en  el  Registro  Oficial;  pero  consta  en  el  archivo  de  la  Universidad 
que  tuvo  lugar  en  17  de  Abril  de  1822,  á  condición  de  abrirse  el  curso  en  el 
año  siguiente,  1823.  D.  M.  Moreno  renunció  su  empelo  de  profesor  de  quí- 
mica en  Marzo  de  1838. 


XVII— D.  FELIPE  SENILLOSA  (1) 

D.  Felipe  Senillosa,  hijo  de  Barcelona,  se  educó  eai  la  academia 
■de  ingenieros  de  Alcalá  de  Henares.  La  invasión  francesa  púsole  las 
íinnas  en  la  mano  cuando  apenas  contaba  15  años,  de  edad,  y  asistió 
a  la  tenaz  defensa  de  Zaragoza  bajo  el  mando  de  Palafox,  do  quien 
recibió  el  joven  Senillosa  recomendaciones  que  le  honran  mucho. 
Hecho  prisionero  por  los  invasores,  se  aplicó  en  Francia  al  estudio 
de  su  ciencia  favorita  y  tomó  servicio  en  los  ejércitos  de  Napoleón, 
en  cuyas  filas  hizo  las  campañas  de  Alemania  del  año  1813,  ha- 
llándose en  la  batalla  de  Leipzig. 

Separado  de  aquel  ejército,  pasó  primero  a  Inglaterra  y  luego 
a  España,  en  donde  muy  pronto  se  disgustó  del  régimen  político 
<¡ue  allí  predominaba.  La  relación  estrecha  que  le  unía  con  el  señor 
Calderón  de  la  Barca,  hijo  de  Buenos  Aires,  hizo  que  el  señor  Se- 
nillosa, al  decidirse  a  emigrar  para  América,  eligiera  los  países 
del  Eío  de  la  Plata.  Contaba  21  años  de  edad  cuando  llegó  a  Bue- 
nos Aires  en  1815. 

Senillosa  tenía  tal  vez  una  vocación  hecha  por  la  carrera  de  la 
enseñanza  y  un  ardiente  deseo  de  distinguirse  en  la  nueva  sociedad 
de  que  venía  a  ser  miembro.  Llegaba  armado  de  una  palanca  en  cu- 
yo poder  tenía  una  fe  ciega, — 'cl  análisis, — único  aparato  de  lógica 
y  de  investigación  en  todos  los  libros  elementales  que  compuso.  Apli- 
■eó  el  análisis  hasta  sus  últimas  consecuencias  en  las  materias  po- 
líticas o  sociales,  en  el  estudio  de  los  idiomas  y  en  sus  programas  de 
«iencias  exactas.  Esta  tendencia  de  su  espíritu  da  cierta  novedad 
a  sus  libros  elementales,  y  al  leerlos  hoy  comprendemos  que  al  pu- 
blicarse en  Buenos  Aires,  entre  los  años  1817  y  1825,  debieron  cau- 
sar sensación  y  conquistar  a  favor  del  a^itor  el  concepto  de  progre- 
sista y  de  entendido. 

El  año  1817  dio  a  luz  su  primera  o])ra  didáctica  con  el  si- 
guiente título:  '* Gramática  española  o   principios  de  la  gi'amática 


(1)  D.  Felipe  SeniUosa  (hijo)  ha  honrado  la  memoria  de  su  padre,  pu- 
blicando en  1858  un  cuaderno  autográflco  de  21  pftg.  in  fol.  de  texto,  con 
este  título:  '•Acontecimientos  notables  de  la  vida  del  finado  señor  D.  Felipe 
Senillosa." 
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j?€n€ral  aplicados  a  la  lengua  castellana".  (1)  En  el  prólogo  de  es- 
te tratado  nos  pone  su  autor  en  el  secreto  de  su  plan  y  de  sus  teo- 
rías. Habiéndole  colocado  la  suerte  en  el  caso  de  aprender  idiomas 
extranjeros,  se  vio  obligado  a  estudiar  los  verdaderos  principios  del 
lenguaje,  y  encontrando  que  los  autores  más  célebres  en  la  materia,, 
estaban,  según  él,  atrasados  y  fuera  de  camino,  se  entregó  en  bra- 
zos de  la  lógica,  e  imitando  a  Descartes  "cerró  sus  libros,  y  reple- 
gándose dentro  de  sus  sentidos,  fué  a  buscar  la  marcha  de  las  ideas, 
el  verdadero  ser  de  la  palabra":  son  palabras  suyas.  Fruto  de  estos 
trabajos  fué  una  gramática  general,  que  mereció  la  aprobación  de 
Destut  de  Tracy  y  que  debió  publicarse  en  París  aplicada  a  distintos 
idiomas.  Esto  tenía  lugar  en  el  año  1813. 

La  gramática  publicada  en  Buenos  Aires  comienza  con  algunas 
reglas  generales  para  leer  y  para  la  pronunciación  de  algunas  le- 
tras. Dice  que  la  d  final  debe  pronunciarse  con  muchísima  dulzura, 
pero  no  omitirla,  y  aconseja  que  las  palabras  edad  dehilidad  se  pro- 
nuncien casi  como  "edaz",  "debilidaz",  lo  que  nos  parece  un  tan- 
to lemosino.  Considera  que  la  diferencia  de  sonido  entre  las  letras 
b  y  V  es  muy  corta  y  que  el  hacerla  perceptible  tocaría  en  ridiculez, 
etc.  En  seguida,  da  también  algunas  reglas  para  escribir,  entrando 
en  el  terreno  de  la  ortografía,  sobre  la  cual  se  muestra  poco  inno- 
vador, aunque  proponga  algunos  cambios  en  el  uso  de  la  letra  q, 
que  hoy  están  aceptados  generalmente.  El  orden  en  que  trata  las 
partes  de  la  oración  es  el  siguiente :  nombres,  adjetivóos,  artículo, 
pronombre,  verbo,  preposiciones,  adverbios,  conjimciones.  La  ter- 
cera parte  comienza  por  la  proposición  en  general,  que  según  el 
autor,  es  "la  manifestación  de  un  juicio".  El  tenía  la  intención  de 
comenzar  sus  lecciones  por  esta  parte  de  la  gramática ;  pero  temió 
introducir  un  trastorno  tan  general  y  repentino  pu  el  orden  antiguo 
y  común.  Continúa  la  proposición  calificativa,  el  atributo — nombre- 
y  la  proposición, — nombre,  la  proposición  compuesta,  la  negativa, 
interrogativa,  admirativa,  imperativa,  expositiva,  y  condicional.  El 
capítulo  XIX  está  consagrado  a  la  puntuación  y  al  análisis  grama- 
tical. El  texto  de  qu.e  se  vale  el  autor  para  demostrar  el  mecanismo 
de  la  construcción  de  las  sentencias,  está  en  verso : 

La  ciencia  y  la  virtud  son  los  dos  bienes 
Que  nunca  disiparon  los  vaivenes 
De  la  injusta  fortuna. 

Estos  versos  colocados  en  orden  directo  se  transforman  en  la 
frase  siguiente:  La  ciencia  y  la  virtud  son  los  dos  bienes  que  los 
vaivenes  de  la  fortuna  injusta  no  disiparon  nunca.  El  análisis  de 
esta  sentencia  toma  en  seguida  una  fonna  gráfica  con  el  título  de 


(1)     Imprenta   de   los  Expósito.s  —   64    pág.    iii    -l.o.   —   Debía  tener   una    2  a; 
parte  que  no  se  d¡6  a  luz. 
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"ramificación  de  las  ideas  en  el  texto  anterior".  Esta  forma  gráfi- 
ca se  compone  de  cinco  líneas  que  se  cortan  en  ángulos  caprichosos 
sobre  los  cuales  se  ven  escritos,  correspondiéndose,  los  miembros  de 
las  frases  y  sus  denominaciones  gramaticales.  Faltaríamos  a  la  ver- 
dad si  dijéramos  que  habíamos  entendido  esta  ingeniosa  combina- 
ción de  la  lógica  y  de  la  geometría  aplicadas  a^  la  descomposición 
del  lenguaje.  Es  una  de  aquellas  cosas  que  requieren  la  viva  voz  del 
maestro. 

A  pesar  de  la  diversidad  de  materias  que  dictó  el  señor  Seni- 
Uosa  como  profesor  de  matemáticas,  no  dio  a  luz,  durante  "su  larga 
enseñanza  sino  "un  tratado  elemental  de  Aritmética,  dispuesto  en 
XXIV  lecciones  para  instrucción  de  la  juventud".  (1)  En  una  de 
sus  "advertencias"  se  dice  que  el  texto  de  estas  lecciones  es  un 
fompendio  o  breve  recuerdo  de  lo  explicado,  en  la  clase,  a  los  alum- 
nos de  la  Academia  de  matemáticas.  El  autor  emplea  alternativa- 
mente los  métodos  sintético  y  analítico,  según  le  parece  más  conve- 
niente para  la  fácil  inteligencia  y  concisión  de  la  obra.  Nada  nota- 
ble encontraremos  en  este  tratado  elemental  de  aritmética:  el  orden 
de  materias  es  el  comúnmente  seguido  hasta  entonces,  mezclando 
entre  sí  las  operaciones  de  composición  y  descomposición,  que  más 
tarde  separó  en  las  lecciones  de  aritmética  su  discípulo  D.  Avelino 
Díaz. 

La  prensa  periódica  elogió  el  ensayo  didáctico  del'^señor  Seni- 
llosa  y  le  recomendó  al  público  como  útil  para  texto  en  las  escue- 
las primarias,  con  tal  que  los  maestros  no  pusieran  empeño  en  in- 
culcar sus  demostraciones  a  los  niños  de  corta  edad  (2), 

El  señor  Senillosa  fué  miembro  muy  activo  de  la  "sociedad  de 
ciencias  físico-matemáticas",  que  a  par  de  la  "literaria",  repre- 
sentada por  el  excelente  periódico  "La  Abeja  Argentina",  contri- 
buyó a  dar  lustre  a  las  ciencias  y  a  la  literatura  durante  el  minis- 
terio del  señor  Rivadavia. 

La  sociedad  de  ciencias  físico-matemáticas  se  componía  de  los 
Slres.  Lozier  y  Lacour,  aventajados  matemáticos  franceses  residen- 
tes entonces  entre  nosotros;  Muñoz  (D.  Bartolomé);  Moreno  (D. 
Manuel);  Díaz,  López  y  Herrera;  etc.,  cuyas  Memorias  sobre  la 
materia  de  su  ramo  se  publicaron  en  la  "Abeja".  A  esta  sociedad 
presentó  el  Sr.  Senillosa  en  la  sesión  del  martes  8  de  Marzo  de  1823. 
el  más  notable  de  sus  trabajos  científicos,  el  "Programa  de  un 
curso  de  geometría"  que  fundó  y  expuso  en  aquella  ocasión  en  un 
discurso  que  le  honra.   (3)   El  orador  expuso  la  necesidad  que  tiene 


(1)  Buenos    Aires,    1818,    imprenta    de    los    Expó.sitos,    50    pág'.    in     l.o,    .se 
reimprimió  en  1844. 

(2)  N.o  129  del   "Censor",  jueves   5  de  Marzo  de   1818. 

(3)  Programa    de    un    curso    de    geometría,    presentado    a    la    sociedad    de 
ciencias  físico-matemáticas  de  Buenos  Aires   por   D.   Felipe  SeniHosa. 

Buenos  Aires,  impreso  en  la  imprenta  de  los  Expósitos  —  1825   (XXI  —  44 
y  un  cuadro  sinóptico  —   4.") 
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cada  nación  de  cultivar  las  ciencias  con  sus  propios  esfuerzos  sin 
atenerse  a  las  luces  que  pueden  comunicarle  otras  naciones  adelan- 
tadas, y  elogió  la  determinación  reciente  del  gobierno  de  entonces 
obligando  a  los  profesores  de  las  Universidades  a  redactar  y  publi- 
■Qd.r  las  lecciones  dadas  a  sus  discípulos.  De  aquí  partió  para  intro- 
ducirse en  la  discusión  de  los  métodos,  de  cuya  elección  debía  de- 
pender el  buen  éxito  de  la  medida  gubernativa  en  sus  relaciones 
con  la  instrucción  pública.  Con  este  motivo,  hizo  el  Sr.  Senillosa  un 
cuadro  de  los  conocimientos  humanos,  y  después  de  examinar  las 
opiniones  reinantes  sobre  la  preferencia  o  prelación  que  correspon- 
de  ya  a  las  ciencias  de  las  ideas  ya  a  las  que  cultiva  el  naturalista  y 
el  geómetra,  se  decide  por  el  paso  alternativo  de  una  a  otras,  como 
va  lo  había  establecido  oti'a  vez  en  el  núm.  15  de  la  "Abeja",  pá- 
gina 218. 

Para  dar  una  forma  clara  y  fija  a  sus  ideas  sobre  los  métodos, 
-Se  decidió  el  Sr.  Senillasa  a  redactar  el  programa  de  que  se  trata, 
eligiendo  "la  geometría",  por  ser  en  su  concepto,  la  que  entre  to- 
das las  ciencias  puede  llamarse  primordial  por  su  mayor  relación 
con  nuestro  individuo. 

Tomó  por  guía  en  su  trabajo  el  tratado:  Maniere  d'étudier  les 
tnatématiques,  en  que  el  autor  presenta  todas  las  proposiciones  ba- 
jo el  carácter  de  problemas  y  los  establece  según  se  siente  la  necesi- 
dad de  resolver  y  con  arreglo  a  lo  que  M.  Zuzanne  llama  "la  ge- 
neración de  las  ideas".  "Yo  me  he  propuesto,  concluye  el  Sr.  Se- 
nillosa,  medir  los  cuei*pos,  y  no  veo  en  la  geometría  nada  fuera  de 
esto  o  que  no  sea  la  medición  de  líneas,  superficies  y  volúmenes.  Par- 
to siempre  de  la  necesidad ;  ella  me  conduce  a  las  experiencias  y  és- 
tas a  las  dificultades  o  problemas.  En  mi  curso  no  hay  pues  otra 
oo?a  que  necesidades  por  satisfacer,  experiencias  y  prohlemas.  Me 
dejo,  según  el  orden  actual  de  los  conocimientos,  conducir  por  esta 
cadena,  y  soy  naturalmente  arrastrado  a  pasar  por  las  huellas  de 
Euclides,  de  Arquímedes  y  otros  filósofos  de  la  antigüedad  hasta 
venir  a  parar  a  estas  mismas  necesidades  que  movieron  sin  duda  a 
los  Eulero.  Monge,  Lagrange...  a  desarrollar  esas  sublimes  combi- 
naciones del  análisis  algébrico,  cuyo  objeto  es  siempre  el  de  estu- 
diar la  geometría  con  mejores  medios". 

Estas  ideas  y  este  lenguaje  honran  al  benemérito  profesor  co- 
mo amigo  ardiente  de  las  ciencias  positivas,  cuya  utilidad  conocía 
él  prácticam^ente,  pues  se  granjeó  posición  y  fortuna,  cultivándolas 
y  aplicándolas  entre  nosotros. 

El  aut(ir  del  programa  de  geometría  interrogó  desde  aquí  la 
opinión  de  varios  raatemáticus  europeos,  y  entre  ellos  la  de  Biot  y 
del  mismo  M.  /iuzamie,  profesor  titular  de  matemáticas  en  el  Co- 
legio Real  de  C'ark»  Magno  en  París,  suplicándoles  se  sirvieran  emi- 
tirla sobre  el  mérito  y  defectos  que  pudieran  hallar  en  el  programa. 

El  segundo  de  a(iuellos  dos  sabios  contestóle  de  la  manera  más 
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favorable  con  fecha  28  de  Febrero  de  1827,  diciendo  al  Sr.  Seni- 
llosa:...  "Con  respecto  a  su  programa  puedo  asegurar  que  le  lie 
encontrado  bien  hecho,  bien  ordenado  y  bien  dispuesto  en  sus  di- 
versas partes:  la  dificultad  principal  está  en  la  ejecución;  pero  no 
dudo  que  V.  la  haya  salvado  en  esta  parte  de  su  trabajo.  El  buen 
espíritu  que  reina  en  el  plan,  promete  que  se  hallará  en  la  obra 
misma.  Yo  no  habría  podido  serle  útil,  sino  en  los  objetos  de  detalle, 
y  esto  me  parece  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  atendiendo  a 
la  distancia  y  a  las  dificultades  de  correspondencia.  Lo  siento,  por- 
que de  muy  buena  gana  habría  favorecido  sus  esfuerzos  para  espar- 
cir el  gusto  de  las  ciencias  y  de  los  demás  conocimientos  en  esos 
países  que  pueden  reportar  de  ello  grandes  ventajas" .  .  . 

La  correspondencia  entre  el  profesor  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  y  el  del  Colegio  de  Cario  Magno,  se  registra  en  el  nú- 
mero 65  de  la  "Crónica  política  y  literaria",  redactada  por  los 
Sres.  Mora  y  Angelis,  quienes  consagran  a  la  materia  de  estas  car- 
tas un  elegante  artículo  del  cual  copiamos  el  siguiente  trozo : . . . 
"Los  buenos  sistemas  están  fundados  en  la  experiencia.  Este  gran 
principio  proclamado  por  Bacon,  adoptado  por  Lock«  y  desenvuel- 
to por  todos  los  filósofos  del  XVIII,  es  el  que  ha  dado  tan  fuerte 
impulso  a  la  inteligencia  y  el  que  ha  abierto  el  camino  a  importan- 
tes descubrimientos  en  los  ramos  del  saber.  El  Sr.  Senillosa  merece 
los  aplausos  de  todos  los  aficionados  a  las  ciencias  por  haberse  uni- 
do a  los  que  han  cooperado  a  esta  gran  revolución  y  sostenido  el 
método  experimental". . . 

Al  crearse  la  Comisión  Topográfica  en  Septiembre  de  1824,  es- 
tablecimiento destinaJdo  a  ejercer  una  influencia  saludable  sobre  la 
€«tabilidad  de  la  propiedad  imral  y  sobre  los  proeederes  facultati- 
vos para  ubicarla  de  la  manera  más  conveniente,  el  Sr.  Senillosa 
fué  nombrado  uno  de  sus  miembros,  asociado  en  calidad  de  ingenie- 
ro, a  los  Sres.  López  y  Díaz.  Y  cuando/  en  Junio  de  1826  aquella  Co- 
misión tomó  formas  más  extensas  bajo  el  nombre  de  Departamento 
Topográfico,  también  entonces  fué  designado  el  Sr.  Senillosa  para 
integrar  el  Tribunal  Topográfico.  Más  adelante  desempeñó  la  pre- 
sidencia  de  esta  institución  reemplazando  al  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Ló- 
pez. En  estos  empleos  prestó  servicios  importantes;  aunque  alguno 
de  ellios  los  haya  exagerado  al  frente  de  la  segunda  edición  de  su 
Aritmética,  en  donde  entre  otros  méritos  se  atribuye  el  de  "autor  de 
la  Carta  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cuyo  plano  levantó  en 
clase  de  ingeniero  en  jefe  y  Presidente  deíl  Deprataniento  Topográ- 
fico". Una  carta,  y  aun  el  plano  die  una  Provincia,  supone  trabajos 
geodésicos  verificados  sobre  el  terreno;  éstos  no  los  hizo  niuica  el 
Sr.  Senillosa,  ni  los  miembros  del  Departamento,  sino  en  pequeña 
extensión  en  calidad  de  agrimensores,  cuando  con  permiso  especial 
desempeñaban  la  función  de  tales.  El  Departamento  publicó  simple- 
mente en  1833  el  Registro  gráfico  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,^ 
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sin  la  pretensión  ,de  dar  una  Carta,  pues  su  Registro  no  es  más  que 
el  resultado  gráfico  de  la  agregación  de  las  mensuras  parciales  uni- 
das por  sus  términos  colindantes  entre  sí.  Trabajo  útil,  meritorio, 
íiue  lia  contribuido  a  revelar  ila  topografía  de  una  vasta  porción  de 
nuestro  sueldo;  pero  que  no  puede  asumir  un  carácter  científico,  co- 
mo tampoco  puede  considerarse  obra  de  ima  persona  determina- 
da.  (1).       _ 

Como  ingeniero,  del  Departamento  Topográfico,  hizo  parte  el 
Sr.  Senillosa  de  la  Comisión  nombrada  para  establecer  ima  nueva 
linea  de  frontera  en  1825.  Esta  Comisión  se  componía  del  Sr.  Se- 
nillosa, de  1).  Juan  Manuel  Rosas  y  del  Coronel  D.  Juan  Lavalle. 
El  31  de  Octubre  de  aquel  año  salió  de  Buenos  Aires  el  Sr.  Seni- 
llosa y  el  15  de  Noviembre  se  hallaba  en  MoxisaJva  incorporado  al 
oficial  siegundo  del  Departamento  Topc¡gráfii-o  D.  Juan  Saubidet  y 
a  las  ordenanzas  del  mismo  r>eparta mentó.  El  diario  de  esta  expe- 
dición se  publicó  íntegro  m  el  T.  6."  dje  la  colección  de  documentos 
del  Sr.  Angelis  y  allí  se  puede  ver  la  parte  que  cupo  al  Sr.  Senillo- 
sa len  aquel  importante  reconocimiento.  Caculó  la  longitud  y  latitud 
de  varios  pmitos  notables,  la  variación  magnética  en  ios  mismos,  y 
marcó  codi  rumiios  y  distancias  todos  los  movimientos  de  la  ruta  se- 
guida por  los  comisionados  y  su  escolta  de  soldados  coraceros.  Cal- 
endó también  tíúgonométricamente  la  elevación  de  la  sierra  del  Tan- 
dil, que  halló  de  394  varas  sobre  el  nivel  de  'la  llanura,  y  la  del 
Vaícán  que  se  levanta  verti cálmente  oitras  tantas  varas,  con  corta 
diferencia  en  menos.  El  diario  está  redactado  de  manem  que  se 
puede  construir  con  sus  datos  la  ruta  andada  y  desciT-bir  la  topo- 
grafía y  configuración  del  terreno  en  toda  la  extensión  recorrida. 
El  día  16  de  Enero  de  1826,  estaba  ya  de  ivgreso  en  Buenos  ¿Vires 
el  Sr.  Senillosa,  y  el  diario  de  la  expedición  aparece  finnado  el  25 
del  mismo  mes  y  año. 

Con  fecha  19  de  Noviembre  de  1835,  elevó  el  Sr.  Senillosa  a 
conocimiento  del  gobierno  una  i\lemoria  sobre  la  determinación  y 
fonnación  de  los  patrones  que  delnan  servir  de  regla  en  lo  sucesivo 
para  el  cotejo  de  las  pesas  y  medidas  de  esta  provincia.  Esta  IMe- 
jnoria  determina  la  relación  de  las  dichas  pesas  y  medidas  con  las 
correspondientes  unidades  del  sistema  métrico  decimal,  l^a  parte 
más  importante  de  esta  comparación  era  la  de  la  vara  de  Buenos 
Aires  con  el  metro,  comparación  que  se  hizo  en  la  oficina  del  l)e- 
paitamento  Topográfico  por  el  Sr.  Profesor  Mossotti,  valiéndose 
de  un  ingenioso  aparato,  cuya  descripción  da  el  mismo  autor  de  la 


(1)  lio  aquí  los  títulos  con  que  acompaña  su  nombre  el  señor  Senillosa 
al  reimprimir  por  la  Imprenta  Argentina  en  1S44,  su  "Tratado  elemental 
O.e  Aritmética,  cli.spiicsto  en  XXIV  lecciones:  "Diputado  y  vocal  del  Exorno. 
Iribunnl  de  llecur.sos  extraordinarios  de  Buenos  Airea;  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  naturales  y  buenas  letras  de  Barcelona,  y  de  otras  socie- 
dades literarias  y  científicas;  autor  de  la  carta  topográfica  de  esta  provin- 
cia, cuyo  plano  levantó  en  clase  de  injreniero  en  jefe  del  Departamento  Topo- 
trrAfico   >•    finalmente    autor   de    vai-ias    memorias    y    trabajos    científicos". 
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IMemoria.  Desde  entonces  se  fijó  el  valor  de  nuestra  vara  provin- 
cial en  ochocientos  sesenta  y  seis  milímetros. 

Para  dar  carácter  oficial  a  los  nuevos  patrones,  se  hizo  una  re- 
unión en  la  casa  de  gobierno,  bajo  la  presidencia  del  gobernador 
-Rosas,  compuesta  de  varios  funcionarios  de  la  administración.  Este 
acto,  bien  examinado  el  tenor  de  la  relación  publicada  en  el  Regis- 
tro Oficial,  fué  de  mera  forma  y  con  los  visos  de  sumisión  que  ca- 
racteriza a  todo  cuanto  se  practicaba  en  presencia  de  Rosas.  Este 
quiso  manifestarse  entendido  en  la  materia  y  se  consignaron  en  el 
acta  las  observaciones  que  se  le  ocurrieron  sobre  la  verticalidad  de 
la  balanza  en  que  se  contrastaban  las  antiguas  con  las  nuevas  me- 
didas de  peso.  (1) 

Este  interesante  trabajo  del  Sr.  Senillosa  se  dio  a  luz  en  1835 
por  la  imprenta  de  Ilallet  en  un  cuaderno  de  48  páginas  in  8.",  con 
el  siguiente  título:  "Memoria  sobre  las  pesas  y  medidas,  escrita  por 
D.  Felipe  Senillosa,  ex-presidente  del  Departamento  Topográfico  y 
anteriormente  Prefecto  del  Departamento  de  ciencias  exactas  en  la 
Universidad  de  Buenos  Aires". 

La  primera  producción  del  Sr.  Senillosa,  así  que  llegó  a  Bue- 
nos Aii'es,  fué  un  periódico  mensual,  consagrado  "a  discutir  cuan- 
to pudiera  interesar  a  la  instmcción  pública".  Púsole  por  título 
"Los  amigos  de  la  patria  y  de  la  juventud",  y  su  número  primero 
ftpareeió  el  18  de  Noviembre  de  1815.  Duró  hasta  Mayo  de  1816. 
La  intención  inoral  del  redactor  es  intachable,  pero  no  sobresale  por 
la  novedad  ni  por  la  profundidad  en  las  materias  que  trató,  de  con- 
formidad con  sus  propósitos.  Su  artículo  sobre  el  estudio  de  las  ma- 
temáticas no  traía  ninguna  idea  que  no  hubiese  sido  explanada  por 
Belgrano  como  Secretario  del  Consulado  o  por  Santenac  como  Di- 
rector de  la  primera  Academia  de  matemáticas.  Lo  que  sobresale 
en  'las  páginas  de  "Los  Amigos  de  la  patria"  es  la  afición  del  Sr. 
Senillasa  al  arte  de  versificar,  afición  que  al  tratársele  no  se  le 
advertía  fácilmente.  La  fábula  en  verso  era  la  forma  favorita  para 
enseñar  la  moral  práctica,  aunque  de  cuando  en  cuando  traducía 
canciones  caballerescas  del  francés  y  componía  idilios  a  la  inocen- 
cia. Entre  sus  fábulas  nos  parece  un  tanto  original  y  bien  desem- 
peñada la  siguiente  que  tomamos  del  Núm.  3  del  mencionado  pe- 
riódico : 

EL  POETA  Y  LA  PLUMA 

En  vano  sacude  y  moja 
La  pluma  cierto  escritor 
Que  con  manía  de  autor 
Hacer  versos  se  le  antoja. 


(1)     Véase   el   Registro    Oficial    del    año    1836:    "Acta   del    reconocimiento    y 
admisión  del  nuevo   sistema  de  pesas  y   medidas." 
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Por  más  caminatas  que  hace 
Desde  el  tintero  al  papel 
Sn  pluma,  la  musa  infiel 
Nunca  al  verso  satisface. 

Ya  el  pobre  sus  uñas  muerde, 
Ya  borra  acá  y  acullá ; 
Por  más  vueltas  que  le  da 
No  encuentra  pie  que  coneuerde. 

¡Maldita  sea  la  tinta. 
Prorrumpe  en  fin  enojado, 
Que  a  pesar  de  mi  cuidado 
Tan  malditamente  pinta ! 

La  pluma  que  aquello  oyó. 
Con  marcial  aire  y  denuedo, 
Subiendo  a  lo  alto  de  un   dedo 
Esta  respuesta  le   dio: 

"Sabe  mejor  tu  planeta, 
"   La  culpa  a  otros  no  eches  más, 
"   Que  eres,  has  sido  y  serás 
"  Un  pobrísimo  poeta". 

Es  tal  la  propia  arrogancia 
De  querer  todo  saber. 
Que  siempre  hacemos  caer 
En  otro  nuestra  ignorancia. 

El  Sr.  Senillosa  se  «nsaj'ó  como  publicista,  afectado  de  la  si- 
tuación que  cupo  al  país  durante  los  trastornos  del  año  1820.  En- 
tonces, a  solicitud  de  un  amigo,  publicó  un  panfleto  de  pocas  pá- 
ginas, destinado  a  desentrañar  las  causas  de  la  anarquía  y  a  jpro- 
poner  los  modos  de  evitarla.  La  forma  metódica  de  este  opúsculo  es 
matemática  y  analítica.  Para  su  autor  la  libertad,  la  igualdad  y  la 
propiedad  son  las  fuerzas  que  vivifican  y  sostienen  el  cuerpo  social, 
y  deben  entrar  como  componentes  en  la  soberanía,  en  el  ejercicio 
de  ésta,  en  el  acto  de  elegir,  en  el  poder  judicial  y  hasta  en  la  rique- 
za. Para  que  se  pueda  fonnar  una  idea  de  este  plan  social,  copiamos 
el  artículo  que  consagra  a  la  fuerza  pública,  en  los  términos  en  que 
está  escrito: 

Fuerza 

"Para  que  el  pueblo  sea  libre,  debe  tener  la  fuerza,  y  no  con- 
fiarse ésta  a  gente  asalariada.  La  milicia  veterana  debe  de  ser  por 
lo  tanto  muy  reducida,  y  únicamnte  la  precisa  que  se  destine  a  ia 
conservación  de  uno  u  otro  punto  fronterizo. . .   Libertad. 

"Para  que  la  fuerza  esté  en  la  Nación,  es  preciso  que  todo  ciu- 
dadano esté  armado,  y  que  todos  por  igual  reciban  la  instrucción 
necesaria  para  usar  de  las  armas  con  ventaja.  Se  podrá  conseguir 
fiín  perjudicarlos  en  sus  trabajos...  Igualdad. 


BASGOS    BIOGRÁFICOS  5GÍ> 

"La  milicia  cívica  nacional  elige  por  votación  a  sus  jefes;  a 
saber,  los  soldados  a  sus  oficiales;  éstos  a  sus  superiores.  El  ejecu- 
tivo es  el  jefe  supremo  de  ella. .  .   Propiedad".   (1) 

D,  Felipe  Senillosa  se  retiró  de  la  enseñanza  y  de  los  empleos  a 
sueldo  para  consagrarse  al  manejo  de  sus  negocios  particulares  que 
llegaron  a  tomar  un  considerable  acrecentamiento.  Fué  padre  de 
una  familia  hoy  muy  notable  y  falleció  el  20  de  Abril  de  1858  ro- 
deado de  la  estima  a  que  le  hicieron  acreedor  sus  servicios,  y  la  mo- 
ralidad de  su  vida. 


APÉNDICE 

!^r.  Redactor  de  los  "Amigos  de  la  Patria  y  de  la  Juventud". 

Recolección    y   Noviembre   15   de    IS15 

En  los  seis  años  de  liljertad  que  van  corriendo,  aun  no  se  ha 
decidido  una  cuestión  famosa,  de  cuya  acertada  resolución  depen- 
de nada  menos  que  la  gloria  y  felicidad  de  nuestra  patria.  Unos 
dicen,  que  sólo  la  guerra  debe  ser  nuestro  elemento,  porque  el  ene- 
migo ciego  y  obstinado  no  aprecia  nuestros  derechos  ni  admite  con- 
vencimientos y  en  tal  caso  la  fuerza,  no  más,"  C|_ue  le  opongamos  será 
la  única  seguridad  de  nuestra  república.  Otros  opinan,  que  en  to- 
do caso  la  sabiduría  debe  presidir  al  poder,  porque  toda  fuerza  es 
debilidad  cuando  no  .se  halla  dirigida  por  un  sano  y  maduro 
acuerdo. 

A  mí  desde  luego  me  parece,  que  por  no  haberse  resuelto  aún 
este  problema,  han  sido  hasta  ahora  inciertos  nuestros  pasos,  y  si 
entre  nuestros  errores  se  dejan  ver  algunos  aciertos,  podemos  se- 
guramente afirmar,  que,  o  han  sido  milagros  de  la  Providencia,  o 
juegos  de  la  casualidad  y  de  la  fortuna. 

Es,  pues,  de  la  primera  necesidad  un  periódico  tal  cual  usted 
nos  lo  anuncia  en  sai  prospecto:  un  periódico  que  a  todo  trance  se 
decida  a  favor  de  la  sabiduría,  sin  la  cual  los  jaquetones  y  valien- 
tes serán,  cuando  menos,  unos  leones,  unos  tigres  o  unos  toros  a 
quienes  con  facilidad  los  amansa  y  domestica  la  sagacidad,  la  in- 
dustria. ¿Pero,  quién  podrá  seducir  al  hombre  sabio?  ¿Quién  po- 
drá seducirlo  con  apariencias,  ganarlo  con  engaños,  aturdirlo  con 
dificultades,  intimidarlo  con  amenazas,  vencerlo  con  promesas  o 
convencerlo  con  sofisterías? 

Estamos,  dicen,  ocupados  con  la  guerra:  muy  bien;  heBC  opor- 
iuit  faceré;  pero  si  omitimos  el  instruirnos,  seguramente  serán  mal 


(1)  Ilustración  sobre  las  causas  de  nuestra  anarquía,  y  el  modo  de  evi- 
tarlas. Escrito  por  Don  P.  S.  y  dado  á  luz  por  uno  de  sus  amigos.  —  Bue- 
■os  Aires  —  Imprenta  de  Phocion  —  1820    (16   p/lg.   In   4. o) 
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desempeñadas  las  funciones  militares.  ¿,  Quizá  ignoran  que  las  vic- 
torias no  se  alcanzan  con  el  valor  ciego,  sino  con  el  arte  y  la  dili- 
gencia ?  Si  para  formar  un  geiieral  fuese  bastante  el  hacer  mu- 
chas campañas  y  hallarse  en  muchos  combates,  innumerables  de  los 
que  ahora  son  soldados  rasos  pudieran  ya  formar  buen  orden  de 
batallas,  hacerlos  mover  y  obrar  según  las  reglas  más  perfectas, 
dirigir  el  ataque  de  una  plaza,  prevenirse  contra  las  salidas,  etc. 
Pudiéndose  contar  a  centenares  y  a  millares  los  soldados  que  se 
han  hallado  en  todas  nuestras  camorras,  pudiéramos  también  con- 
tar con  otros  tantos  generales;  pero  lo  cierto  es  que  un  huen  gene- 
ral es  una  cosa  rara  entre  nosotros:  luego  no  hay  duda  que  liasta 
para  la  guerra  misma  es  indispensable  el  influjo  del  arte  y  de  la 
sabiduría. 

Esta  lección  importantísima  del)e  inculcarse  y  repetirse  en  to- 
dos los  estilos  imaginables,  y  cuando  esto  no  baste  debemos  apelar 
íi.  los  garrotes  del  prensista;  sí,  señor,  fustihus  est  arguendum.  has- 
ta concluir  que  jamás  haremos  cosa  buena  si  omitimos  el  instruir- 
nos. ¿Lo  duda  usted?  Pues  el  oráculo  divino  así  me  lo  tiene  pre- 
venido: jjropterea  captivus  cluctus  est  i)opuJus  quia  non  hahuit 
scientiam,  y  yo  añado  eiue  el  ptiehlo  ignorante  ya  es  cautivo  aun- 
que nadie  venga  a  conquistarlo. 

i  Dios  mío !  ¡  Buenos  Aires  cautivo !  Lo  fué  en  un  mes  por  mil 
ingleses  que  pusieron  en  vergonzosa  fuga  a  todos  nuestros  patrio- 
tas. Pero  esta  vergüenza,  esta  burla  tan  pesada,  los  recobró  de  tal 
suerte,  que  al  año  siguiente  fué  verdadero  decir  y  se  dijo  sin  exa- 
geración, qne  en  Buenos  Aires  coda  casa  era  un  casiiUo,  cada  ve- 
cino nn  soldado  y  cada  soldado  nn  héroe. 

Diga,  irnos,  usted  y  repita  en  su  periódico,  que  Buenos  Aires 
será  cautivo  mientras  fuere  ignorante,  y  verá  nsted  de  lo  que  es 
capaz  este  pueblo  para  sacudirse  de  tan  vergonzosa  nota.  Estaba 
]¡or  asegurar  que  al  año  cumplido  ya  podría  usted  anunciar  en  su 
periódico  a  todas  las  naciones  que  en  Buenos  Aires  cada  casa  era 
■una  escuela,  cada  vecino  un  maestro  y  cada  maestro  un  sabio. 

Tenga  usted  ánimo,  valor,  constancia,  y  yo  le  prometo  que 
pronto  verá  convertidos  los  cafís  en  escuelas  y  las  ha  rajas  en  libros, 
pues  hasta  los  mismos  tahúres  de  profesión  que  infestan  nuestra  ar- 
mada patria,  se  han  de  avergonzar  de  ser  ignorantes,  ociosos  y  per- 
<lidos. 

Mis  amigos  los  periodistas  me  han  prometido  todos  .sus  esfuer- 
Jíos,  y  usted,  amigo,  según  veo,  no  les  irá  en  zaga. 

i\tándeme  con  toda  satisfacción,  pues  yo  soy  esclavo  nato  de 
los  que  promueven  la  ilustración  de  los  pueblos. 

Fr.  Francisco  Castañeda. 
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Señores  editores  de  la  Crónica: 

Habiendo  publicado  nn  programa  de  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias matemáticas  cu  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  creí  oportu- 
no remitir  un  ejemplar  a  los  señores  Suzzaune,  Biot  y  otros  de  los 
más  acreditados  matemáticos  de  la  Europa,  con  el  objeto  de  saber 
el  juicio  quie  formaban  de  tal  obra.  Con  este  motivo  he  recibido 
hace  pocos  días  la  carta  autógrafa  del  señor  Suzzanne  que  tengo  el 
honor  de  dirigir  a  ustedes,  junto  con  la  traducción  y  un  ejemplar 
del  programa  que  va  precedido  de  una  memoria  y  u]i  informe  pa- 
ra que  al  mismo  tiempo  que  tengan  ustedes  la  bondad  de  publicar 
en  su  acreditado  periódico  la  traducción,  se  sirvan  también  hacer 
algunas  observaciones  y  manifestar  su  opinión  acerca  del  progra- 
ma ;  haciéndome  también  la  gracia  de  remitirme,  cuando  crean  us- 
tedes oportuno,  la  carta  autógrafa  del  señor  Zuzzanne.  El  que  su?;- 
i^ribe,  con  el  mayor  placer,  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  a 
los  señores  editores  de  la  "Crónica"  su  más  distinguida  conside- 
ración. 

Felipe  Senillosa. 


París.  Febrero  2S  de  1127 

Señor  de  Senillosa,  profesor  de  Matemáticas  en  Buenos  Aires. 
Señor : 

Ha  solamente  cinco  días  que  he  recibido  su  programa  de  geo- 
metría con  la  carta  que  lo  acompañaba.  Con  el  mayor  placer  veo 
los  esfuerzos  que  hace  usted  por  esparcir  las  ciencias  matemáti- 
cas en  un  país  nuevo,  que  puede  reportar  las  mayores  ventajas  de 
la  cultura  de  estas  ciencias.  Yo  felicito  a  usted  particularmente 
por  haber  adoptado  la  generación  de  las  ideas  como  principio  fun- 
damental de  su  enseñanza:  aplicado  a  talentos  inteligentes  y  labo- 
riosos puede  producir  los  más  dichosos  resultados  para  el  desenla- 
ce de  las  facultades  del  entendimiento  y  Jos  progresos  de  las  cien- 
cias. 

He  publicado  un  Tratado  de  educación  pxihlica  y  privada  en 
•una  monarquía  constitucional,  en  2  volúmenes,  en  donde  he  expues- 
to mi  opinión  y  mi  método  en  la  enseñanza  de  los  diversos  eono- 
<íimientos  humanos.  Después  de  esta  publicación,  he  hecho  impri- 
jnir  una  Guia  del  mecánico,  en  2  volúmenes:  siendo  esta  obra  des- 
tinada principalmente  a  una  clase  de  hombres  poco  instruidos,  he 
debido  seguir  una  marcha  un  poco  diferente.  Yo  creo,  que  un  tra- 
bajo como  éste  podría  ser  útil  en  esos  países,  sobre  todo  si  alguna 
vez  se  entregan  con  alguii  empeño  a  la  industria  y  hacen  uso  de 
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Jas  máquinas.  . . .  Pero  volvamos  al  programa  de  usted.  Con  res- 
pecto a  él  puedo  asegurar  que  lo  he  encontrado  bien  hecho,  bien 
ordenado  y  bien  dispuesto  en  sus  divei-sas  partes;  la  dificultad  prin- 
cipal está  en  su  ejecución,  pero  no  dudo  que  usted  lo  haya  salvado  en 
esta  parte  de  su  trabajo:  el  buen  espíritu  que  reina  en  el  plan,  pro- 
mete que  se  hallará  en  la  misma  obra.  Yo  no  habría  podido  serle 
ntil,  sino  en  los  objetos  de  det-a'le:  y  esto  me  parece  muy  difícil,  por 
no  decir  imposible,  atendiendo  a  la  distancia  y  las  dificultades  de 
correspondencia.  Lo  siento,  porque  de  muy  buena  gana  habría  fa- 
vorecido sus  esfuerzos  para  esparcir  el  gusto  de  las  ciencias  y  de 
los  demás  conocimientos  en  esos  países  que  pueden  reportar  de 
olios  grandes  ventajas.  Puede  usted  estar  seguro,  señor,  de  mi  in- 
terés y  de  los  votos  que  hago  por  la  prosperidad  de  usted  y  de  su 
país. 

8u  apasionado —  Suzzantie. 

Profesor  titular  de  Matemáticas  en  el 
Colegio  Real  de  Cario  Magno 

Al  dar  lugar  en  nuestro  periódico  al  testimonio  de  aprecio, 
tributado  por  un  sabio  extranjero  a  uno  de  nuestros  más  distingui- 
dos profesores,  nos  creemos  dispensados  de  elogiar  la  producción 
científica  que  le  ha  merecido  tan  satisfactoria  aprobación.  El  Pro- 
prama  ha  sido  además  juzgado  por  la  comisión  encargada  de  su 
examen,  y  cuyo  informe  está  impreso  a  la  cabeza  de  la  obra.  El 
señor  Senillosa  ha  adoptado  el  sistema  explanado  por  M.  Suzzanne 
en  su  Método  de  estudiar  las  matemáiicas,  y  que  no  es  otra  cosa  que 
la  aplicación  del  de  Condillac  en  su  Investigación  del  origen  de  los 
conocimientos  humanos.  Este  gran  metafísieo,  al  indicar  la  opera- 
ción que  debe  practicai-se  en  la  descomposición  del  pensamiento, 
demostró  cuan  estéril  y  peligroso  es  un  método  que  invierte  el  or- 
den de  la  generación  de  las  ideas.  Lo  miraba  como  el  mayor  obs- 
táculo que  se  habría  opuesto  a  los  progresos  de  las  ciencias,  y  co- 
mo el  origen  de  las  ideas  innatas  de  los  cartesianos,  de  las  ideas 
de  Dios  de  Maleb ranche,  de  la  armonía  prestal)üita  y  de  las  móna- 
des  de  Leibnitz  y  de  todos  los  delirios  que  han  detenido  por  espa- 
cio de  tantos  siglos  el  vuelo  del  espíritu  humano.  Basta  con  apli- 
car la  antorcha  del  análisis  al  tenebroso  aparato  de  axiomas  y  de- 
íiniciones,  para  destruir  esa  armazón  construida  por  la  vanidad  y 
por  la  ignorancia,  y  que  nosotros  tuvimos  la  debilidad  de  heredar 
respetuosamente.  Los  buenos  sistemas  están  fundados  en  la  expe- 
riencia. Este  gran  principio  proclamado  por  Bacon,  adoptado  por 
Locke,  y  desenvuelto  por  todos  los  filósofos  del  siglo  XVIII,  es  el 
<jue  ha  dado  tan  fuerte  impulso  a  la  inteligencia,  y  el  que  ha 
abierto  el  camino  a  tan  importantes  descubrimientos  en  todos  los 
ramos  del  sal>er.     El  señor  Senillosa  merece  los  aplausos  de  todos 
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los  aficionados  a  la  ciencia,  por  haberse  unido  a  los  que  han  coo- 
perado a  esta  gran  revolución,  y  sostenido  el  método  experimental 
que,  manejado  con  destreza,  debe  facilitar  la  adquisición  de  los  co- 
nocimientos más  abstractos  a  los  entendimientos  sanos  y  capaces 
de  atención. 

Núm.  65,  Martes  31  de  JuUo  de  1827,  de  la  "Crónica  política  y  literaria  do 
Buenos  Aires",  redactada  por  los  Sres.  D.  José  Joaquín  de  Mora  y  D. 
Pedro   de  Angeli-s. 


XVIII— D.  .TOSE  LANZ 

En  la  parte  consagrada  a  la  enseñanza  de  las  matemáticas  he- 
mos dado  unas  breves  noticias  sobre  el  Sr.  Lauz,  cu^^a  permanencia 
entne  nosotros  fué  corta,  pero  honrosa  y  útil  para  el  país.  Ahora 
podemos  extender  a;Kgo  más  aquellas  noticias,  valiéndonos  de  los  re- 
cuerdos de  uno  de  sus  discípulos,  el  Sr.  D'.  Marcos  Chiclanaj,  en 
ciiya,  casa  paterna  tuvo  el  Sr.  Lanz  una  particular  aceptación. 

Este  ilustre  matemático  nació  en  Méjico,  en  la  ciudad  de  Me- 
choaean,  en  el  seno  de  una  familia  acomcdalda.  Sus  padres  le  man- 
daron a  España  a  la  edad  de  diez  años,  y  estaba  en  Madrid  entre- 
gado a  sus  estudios  elemientales,  cuando  la  fortuna  se  declartó  ad- 
versa a  sus  padres  en  América,  y  qnedó  por  esta  circunstancia  §in 
apoyo  alguno  y  aun  sin  medios  materiales  de  subsistencia.  Un  idía 
se  vio,  como  suena,  en  las  calles  de  Madrid,  sin  tener  a  dónde  ni  a 
quién  volver  los  ojos.  Pero  aquel  niño,  que  había  oído  hablar  de 
París  como  de  una  ciudad  fabulosa  y  en  la  cual  las  ciencias  se 
cultivaban  con  gran  lustre,  tuvo  el  coraje  infantil  e  impremeditado 
de  entrar  en  los  caminos,  solo  y  sin  amparcíj^  que  conducen  a  Fran- 
oia. 

Su  corazón  le  había  sido  leal :  la  casualidad  le  hizo  llamar  a  la 
puerta  de  una  fábrica,  y  sus  dueños  condolidos  de  la  situación  de 
aquiel  niño,  l-e  asociaron  a  los  operarios  y  le  dieron  alojamiento  en 
la  casa.  El  joven  Lanz  se  condujo  de  tal  manera,  que  a  la  vuelta  de 
algunos  años  había  conquistado  el  amor  de  sus  huéspedes  y  los 
medios  necesarios  para  entregarse  a  sus  estudios  favoritos  de  ma- 
temáticas generailes  y  aplicaida.s.  Cuando  se  consideró  con  bastante 
instrucción,  se  dirigió  de  nuevo  a  Madrid,  llevando  ya  alguna  nom- 
bi'adía,  y  allí  intervino  en  la  corrección  y  construcción  de  la  Carta 
de  España  y  fundó  una  escuela  especial  de  mecánica. 

Hallábase  contraído  a  estos  quehaceres,  cuando  tuvo  lugar  la 
invasión  francesa  en  la  Península,  y  como  para  él  no  eran  extran- 
jeros del  todo  los  invasores,  se  asooió  a  ellos  y  siguió  la  sujerte  díd 
Rey  José.  Con  éste  regresó  a  Francia  y  a  la  caída  del  imperio  se 
asiló  en  la  libre  Inglaterra,  en  donde  tuvo  ocasión  de  mostrar  sus 
talentos  y  granjeai"se  amigos.  Estando  en  Londres  hizo  relación  con 
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ei  Sr.  Rivadavia  y  éste  le  indujo  a  que  \'iuiese  a  Buenos  Aires  a 
regentear  una  clase  de  matemáticas,  como  se  realizó.  (1)  Perma- 
neció en  Buenos  Aires  poco  más  de  un  año  desempeñando  el  cargo 
de  director  de  la  Academia  de  Matemáticas  y  regresó  de  n,u:evo  a 
Francia  llamado  con  instancia  por  sus  antiguos  amigos  e  instado 
probablemente  por  su  esposa,  que  era  una  señora  francesa  completa- 
mente extraña  a  la  lengua  española  y  a  nuestros  usos  y  costumbres. 

En  París  se  hizo  cargo  de  la  dirección  de  la  parte  mecánica  de 
una  fábrica  de  relojes  eu  gran  escíila  y  residía  allí  mismo  en  el  año 
1823,  época  en  que  era  miembro  corresponsal  de  la  sociedad  literaria 
de  Buenos  Aires.  (2) 

Tendría  45  años  de  edad  cuando  Uegó  a  esta  ciudad  en  el  de 
1815. 


(1)  Kl  Sr.  L,anz  gozaba  de  crédito  para  con  muchos  patriotas  argentinos 
y  era  amigo  de  confianza  de  Rivadavia,  de  Belgrano  y  de  Pueyrredón,  como 
puorte  verse  por  \ina  carta  del  primero  al  segundo,  publicada  en  el  número 
56  de  la  "Revista  de  Buenos  Aires",  correspondiente  al  mes  de  Diciembre 
de  1867,  pagina  503.  Esa  carta  está  datada  en  París  a  6  de  Noviembre  de  1816. 

(2)  Véase   la   nota   de   la    pág.    69    del    T.    2.»   do   la    "Abeja    Argentina". 


XIX— (AUTOBIOGRAFÍA)    D.    EUSEBIO   AGÜERO 

A  fines  de  año  1814,  recién  ordenado  in  Sacris  y  recién  venido 
a  Buenos  Aires,  de  Córdoba,  mi  país  natal',  ful  invitado  a  servir  el 
vice-rectorado  del  CoLeg-io  Seminario,  que  existía  entonces ;  serví 
dos  años,  y  en  uno  de  ellos  acepté  el  noble  trabajo*  de  dictar  eil 
tercer  año  de  filosofía,  del'  curso  del  finado  doctor  y  canónig^o  dig- 
jiidad  D.  Domingo  V.  Achega,  que  fué  nombrado  entonces  provisor 
capitular.  No  hay  costumbre  en  la  disciplina  de  la  iglesia  dar  título 
escrito  ni  más  que  el  nombramiento  a  los  vice-rectores  de  los  semi- 
narios, pero  están  vivos  muchos  de  mis  subditos,  y  con  respecto  al 
curso,  lo  está  especialmente  el  Sr.  Obispo  actual  de  la  diócesis,  que 
fué  uno  de  mis  discípulos. 

El  año  18  fué  establecido  por  el  Sr.  Director  del  Estado  D. 
Juan  Martín  Pueyrredón,  el  colegio  de  la  Unión,  del  cual  fué  Rector 
el  Dr.  D.  Victorio  Achega  y  yo  fui  nombrado  Prefecto  de  estudios, 
según  el  título  que  acompaño,  que  he  podido  encontrar  entre  el  des- 
quicio de  mis  papeles,  durante  las  largas  emigraciones  a  que  nos  obli- 
gó la  larga  tiranía  de  D.  Juan  Manuela  Rosas.  Los  hom])res  que 
existen,  educados  en  aquel  col'egio,  saben  que  yo  practiqué  sin  re- 
serva tareas  superiores  a  las  que  pedía  mi  cargo.  Este  colegio  con- 
cluyó a  mediados  del  año  20,  abismado,  como  todos  los  establecimien- 
tos públicos,  en  medio  del'  desquicio  universal  que  trajeron  las 
montoneras  de  Santa  Fe. 

El  año  25  fui  nombrado  por  la  provincia  de  Córdoba  diputado 
al  Congreso  que  se  instaló  el  año  1826.  Al  poco  tiempo,  el  Presidente 
del  Estado  D,  Bernardino  Rivadavia  me  nombró  Catedrático  de  De- 
recho Público  Eclesiástico  en  esta  Universidad,  y  aunque  yo  renunció 
el  cargo  por  no  ser  conforme  a  mis  principios  recibir  empleoí  ni 
remuneración  alguna  que  pudiera  comprometer  la  omnímoda  libertad 
que  deben  goí^ar  los  miembros  ide  un  cuerpo  Ifegislativo,  la  renuncia 
no  me  fué  admitida,  y  tuve  que  entrar  al  desempeño  de  la  cátedra, 
bien  que  salvé  mis  principios,  renunciando  la  diputación. 

Vino  muy  luego  el  año  29  y  con  él  J.  M.  Rosas  y  todo  el  mundo 
sabe  muy  bien  a  su  costa  que  ya  no  se  trató  más  que  de  huir  y  salvar 
la  vida,  comprometida  de  todos  modos  bajo  el  régimen  de  aquel 
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hombre  funesto.  Con  relaeiión  a  ios  provincianos,  principió  por 
arrojarlos  de  Buenos  Aires  a  sus  respectivas  provincias,  siendo  yo 
ano  de  los  que  fonnaron  aquel  funesto  cortejo. 

Se  estableció  ya  el  rompimiento  de  todas  las  provincias  con 
el  generad  Paz  a  la  cabeza;  y  sería  muy  largo  referir  los  servicios 
que  desempeñé  con  gnsto  al  lado  del  general  Paz,  ya  atildándole  en 
sns  despachos,  ya  sirviendo  de  comisionado  para  pacificar  la  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero;  donde  en  dos  asaltos  de  numerosas 
montoneras,  murieron  al  pie  de  mi  carruaje  los  pocos  hombres  que 
se  me  habían  dado  para  mi  seguridad.  Logré,  sin  embargo,  que  aquella 
provincia  se  pacificase  en  el  sentido  del  buen  orden.  Estando  para 
regresar  a  Córdoba  fui  requerido  muy  encarecidamente  por  el  go- 
bernador de  Tucumán  general'  D.  Javier  López,  que  careciendo  de 
tx>da  dirección,  se  veía  embarazado  para  proceder  al  envío  de  con- 
tingente de  dúiero  y  hombres  que  le  había  cabido  a  aquella  protvin- 
cia,  para  la  pronta  formación  del  ejército  en  Córdoba.  Sin  poder 
t'esistinne  a  esta  requisición,  maix;hé  y  me  puse  a  las  órdenes  de 
aquel  gobierno,  quien  con  mi  patriotismo  ejemplar  puso  los  nego- 
cios en  mis  manos,  y  en  un  mes  de  téi-mino  se  arregló  todo  en  la 
Asamblea,  y  deside  luego  marchó  una  división  de  doscientos  y  tantos 
hombres  pagos  y  equipados.  Al  mismo  tiempo,  entablé  y  sostuve  re- 
laciones con  los  gobiernos  de  Salta  y  Catamarca,  con  el  mismo  objeto, 
que  dieron  el  mejor  resultado  por  parte  de  esta  última  provincia, 
pues  con  igual  celeridad  hizo  marchar  parte  de  su  contingente. 

Inmediatamente  regresé  a  Córdoba,  donde  suponía  eneonti'ar 
todo  en  actividad,  para  vencer  y  llegar  lía  victoria^,  tras  de  los 
restos  del  ejército  de  los  generales  López  y  Paeheco,  que  hacía  seis 
mes!3S  había  invadido  aquella  provincia :  y  cuál  fué  mi  soipresa,  al 
encontrar  todo  en  inacción,  desavenido  el  General,  con  resistencias 
que  se  le  hacían  del  pueblo,  que  lo  coiidenaban  a  esa  mortal  inacción, 
sin  poder  repeler  a  López,  que  tenía  a  su  frente.  Inmediatamente 
conseguí  que  el  General  viniese  al  pueblo,  reuniese  el  mismo  día 
todas  las  categorías  y  con  su  consejo  organizase  un  gobierno  dele- 
gaido,  que  inspirándole  confianza  le  diese  todos  los  recursos  para 
ponerse  en  campaña  activa.  Lo  hizo  así  el  mismo  día;  quiso  enton- 
ces que  yo  fuera  el  ministro  de  gobierno :  sin  aterranne  el  pésimo 
estado  de  la  situación,  acepté  con  la  expresa  condición  de  que  el 
General  me  diese  el  presupuesto  de  todo  lo  que  necesitaba  para 
poner  su  ejército  en  pie,  para  abrir  la  campaña  sin  pérdida  de 
momento  y  sin  pensar  más  en  el  pueblo  de  Córdoba. 

Me  pasó,  en  efecto,  su  presupuesto,  importante  diez  y  ocho  mil 
patacones,  y  le  contesté  que  el  pati'iotisnio  de  Córdoba  lo  hacía  subir 
liasta  veinticinco  mil,  para  que  la  falta  de  recursos  no  fuese  ya 
un  obstáxíulo  a  la  celeridad  de  ias  operaciones  y  marchas  militares. 
A  los  doce  días  marchó  para  el  ejército  lui  enviado  con  ropa,  pro- 
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visiones  de  vicios,  y  doce  mil  patacones,  para  buena  cuenta  del  sol- 
dado, continuando  en  proveer  abundantemente  la  comisaría. 

Bil  General  cumplió  su  palabra,  pues  inmediatamente  rompió 
sus  marchas  sobre  el  enemigo;  pero  no  es  preciso  decirlo:  todo  el 
mundo  sabe  que  aquella  misma  noche  fué  preso  por  una  partida  de 
bandidos,  y  con  una  prisión  concluyió  la  célebre  causa  que  se  debatía. 
Insoportable  sería  en  este  Itugar  hacer  la  historia  de  los  sucesos  que 
se  siguieron  para  manifestar  la  parte  principal  que  me  cupo  en  las 
desgracias  que  fueron  consiguiente.  Con  ciento  y  tantos  hombres  de 
lo  principal  de  Córdoba  fuimos  arrastrados  a  pie  por  el  Chaco  de 
Santa  Fe,  con  la  fortuna  dfe  que  ninguna  partida  de  salvajes  hu- 
biese saMdo  a  nuestro  encuentro.  Al  poco  tiempo  pidió  Rosas  a  Ló- 
l)ez  que  yo,  el  Dr.  D.  Pedro  Y.  Castix)  y  cuatro  inídividuios  más, 
fuésemos  enviados  a  Buenos  Aires ;  lo  fuimos,  en  efecto,  y  desde  la 
rada  interior,  fuím.os  conducidos  bajo  la  custodia  de  una  banda  de 
soldados  al  pontón  Cacique,  después  de  simulacros  ridículos,  para 
hacernos  entender  una  inmediata  fiisilacijón.  Después  de  tres  meses 
y  días  se  nos  bajó  a  tierra;  pero  bajo  la  farsa  ridicula  de  que  el 
trasbordo  que  se  nos  hacía  de  noche  del  Cacique  al  buque  de  guerra 
"Sarandí"  era  para  conducirnos  a  países  extranjeros;  pero  ama- 
necimos en  la  rada  interior,-  bajaraics  a  tierra  en  niimero  de  ciento 
y  tantos,  con  dos  presos  de  San  Nicolás,  que  también  habían  sido 
traídos  para  figurar  en  esta  escena.  En  filas,  fuimos  conducidos  a 
la  Capitanía  del  Puerto,  cuyo  jefe  me  alcanzó  a  mí  la  copia  de  pro- 
testación que  debieran  hacer ;  que  más  o  menos  decía  así : 

"Después  de  haber  recibido  lía  libei-tad  por  la  benignidad  del 
gobernador  de  Buenos  Aires,  digno  Restaurador  de  las  Leyes,  pro- 
metemos 1.°:  No  salir  de  este  pueblo  a  distancia  alguna,  sin  licencia 
de  la  autoridad;  2.°,  no  habitar  ni  visitar  casa  de  unitarios;  y  yo, 
Ensebio  Agüero,  no  habitar  ni  visitar  la  casa  del  Dr.  Echeva- 
rría", teniendo  yo  que  procurarme  alojamiento  en  el  convento  de 
San  Francisco,  porque  la  fórmula  no  me  deja  otro  recurso. 

Vino  después  el  año  treinta  y  ocho,  y  con  otros  cieutos  de  hom- 
bres principales,  fui  preso  en  la  Policía  por  tres  meses  y  días;  llegó 
por  último  el  funesto  año  cuarenta,  en  el  que,  desde  mi  escondite, 
bajo  la  fonna  de  marinero,  logi-é  embarcarme  en  un  1)uquo  de  gue- 
rra francés,  para  emigrar  a  Montevideo  y  después  a  Santa  Catalina, 
donde  pasé  catorce  años,  sin  más  recursos  que  los  de  la  providencia, 
pues  mi  único  bien,  que  era  una  finca,  estaba  embargada  hacía  mu- 
chos años. 

Volví,  por  último,  a  este  querido  país,  y  sin  más  nombramiento 
fui  invitado  a  continuar  mi  Cátedra  de  Cánones  en  la  Universidad, 
como  lo  hice  en  led'  acto;  antes  de  un  mes,  fui  también  requerido  por 
el  Sr.  Gobernador  Obligado,  y  su  digno  ministro  el  Sr.  Pórtela  a  ocu- 
parme primero  de  la  repara-ción  material  del  colegio,  y  segundo,  de 
un  numeroso  Seminario,  que  dando  ai  país  un  clero  piadoso  e  ilus- 


580  JUAN    MABÍA    GUTIÉRREZ 

trado,  cual  corresponde  a  Buenos  Aires,  quedase  así  cerrado  el 
edificio  del  orden  y  de  la  moralidad  de  este  an-uinado  país.  Con- 
cluido el  edificio,  anuncié  al  gobierno  que  ya  era  tiempo  de  nombrar 
Rector,  que  convoque  y  reúna  la\  juventud,  protestándote  por  mi 
parte,  que  yo  no  podría  llevar  hasta  allí  mi  sacrificio;  precisado 
como  estaba,  por  mi  edad  y  enfennedades,  a  procurarme  años  de 
descanso.  Imposible  fué  vencer  la  insistencia  del  gobierno,  y  no 
hubo  más  remedio  que  prestarme  a  esa  penosa  tarea,  abreviando 
así  mis  días,  como  ha  sucedido.  De  aquí  para  adelante,  Sr.  Contador, 
no  necesito  alargar  este  molesto  informe,  porque  todo  el  mundo  sabe, 
cómo  he  llenado  esta  tarea,  solo,  sin  cooperadores,  en  los  diez  años 
que  van  corridos,  desde  el  año  1855,  en  que  se  abrió  el  colegio,  hasta 
ahoi'a,  en  que  una  mortal  enfermedad  me  ha  obligado  a  renunciarlo. 


XX— D.    AVELINO   DÍAZ 

Catedrático  de  ciencias  físico-matemáticas  en  el  departamento  de 
estudios  preparatorios  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires; 
miembro  de  la  sociedad  de  ciencias  físico-matemáticas  de  esta 
ciudad,  de  la  comisión  topográfica,  presidente  del  departamen- 
to topográfico  y  estadístico  nombrado  por  decreto  de  8  de 
mayo  de  1830;  diputado  a  varias  legislaturas  de  la  provincia, 
etc.,  etc. 

"  Le  temps,  qui  éfface  tant  d'autres  noms, 
perpetué,  au  contraire,  et  entoure  sans  cesse 
d'un  nouvel  éclat  le  nom  de  ees  hommes 
rares  qui  semblen't  avoir  revelé  de  nouveaux 
resorts  dans  l'intelligence,  et  donné  des  nou- 
velles  forces  á  la  pensée.  Et  comme  leur 
esprit,  devancant  leur  siécle,  avait  surtout 
en  vue  la  postérité,  ce  n'est  que  de  la  euite 
des  siécles,  qu'ils  peuvent  attendre  tout  ce 
qui  leur  est  du  de  reconnaissance  é|t  d'ad- 
miration.    "  (P.    FLOURENS). 

D  Avelino  Díaz  y  Sailgado,  hermano  menor  de  D.  Matías  Pa- 
trón y  de  D.  Ramón  Día^;,  ciudadanos  estimables  y  abogados  de 
nota  en  el  foro  de  Buenos  Aires,  nació  en  esta  ciudad  por  los  años 
de  1800.  Llamado  por  una  voicación  especial  al  estudio  de  las  ma- 
temáticas, comenzó  a  asistir  desde  la  edad  de  diez  y  seis  años  a  la 
Academia  del  Estado,  fundada  por  el  cuerpo  consular,  oyendo  en 
(illa  las  lecciones  del  sabio  Lanz,  del  sargento  mayor  Hei-rera  y  D. 
Felipe  Senillosa.  En  el  año  1821,  ya  estuvo  D.  Avelino  en  estado  de 
oponerse  a  la  cátedra  de  anatcmiáticas  en  el  concurso  público  que  se 
aibrió  el  21  de  Febrero,  para  «cerrarse  veinte  días  después  de  ésta 
fecha.  Esta  cátedra,  obtenida  por  el  exclusivo  influjo  de  la  superio- 
ridad de  Díaz  sobre  los  demás  candidatos,  estuvo  muchos  años  bajo 
su  dirección  con  aprovecliamiento  de  sus  numerosos  discípulos,  de 
quienes  supo  hacerse  respetar  y  amar. 

La  superioridad  del  joven  catedrático  se  había  desarrollado  bajo 
Ja  influencia  de  algunas  inteligencias  notables,  atraídas  hacia  nos- 
otros por  el  estado  de  la  España  de  entonces  y  por  las  esperanzas 
que  ¡hacían  coneeibir  a  los  amigos  de  la  libertad  los  principios  pro- 
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olamados  en  las  Pirovincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata.  D.  Ángel 
Monasterio,  matemátie-o  de  renombre,  icnyos  servicios  a  la  eausa 
de  ¡la  Independencia  no  pueden  olvidarse,  se  había  establecido  én  él 
j>aís  desde  1812.  D.  José  Lanz  no  menos  célebre  y  bien  conocido 
por  sns  tratados  sobre  máquinas,  permaneció  tamibién  algunos  anos 
entre  nosotros  ocupado  de  la  enseñanza  de  varios  ramos  de  su  cien- 
cia. D.  Felipe  Senillosa,  sucesor  de  D.  Pedro  Antonio  Cervino  en 
la  escuela  del  Consulado,  había  puesto  a  la  moda  los  buenos  a<ítudios 
matemáticos  y  despertado  la  inclinación  al  estudio  general  de  las 
ciencias  de  aplicación. 

D.  Avelino,  discípulo  de  Lanz  y  de  Senillosa,  trajo  a  sí,  por 
la  tendencia  natural  de  su  espíritu,  todas  las  ideas  y  doctrinas  que 
los  sabios  mencionados  habían  derramado  en  la  esfera  de  sus  rela- 
ciones. El  era  en  nuestro  país  uno  de  sus  primeros  matemáticos  y 
gozaba  de  la  reputación  de  tal. 

A  este  título,  la  sociedad  de  ciencias  físico-matemáticas  dio 
lugar  en  su  seno  al  Sr.  Díaz,  asociándole  inmediatamente  a  sus 
trabajos  activos.  En  la  sesión  del  8  de  Mayo  de  1823,  el  Sr.  Senillo- 
sa leyó  una  memoria  explicativa  de  los  principios  que  'Je  habían 
guiado  al  trazar  el  programa  de  un  curso  de  geometría  que  presen- 
taba al  examen  de  la  misma  sociedad.  D.  Avelino  Díaz  y  D.  Vicente 
López,  fueron  los  elegidos  para  ese  examen,  con  obligación  de  ex- 
tender por  escrito  el  juicio  que  forma? '^n  sobre  el  tratado  del  se- 
ñor Senillosa,  como  lo  hicieron  en  poco  tiempo  de  una  manera  sa- 
tisfactoria. 

El  informe  de  los  Sres.  Díaz  y  López  es  favorable  y  lisonjero 
para  el  autor  del  "Programa",  ante  todo,  como  el  molde  en  el  cual 
se  deberían  vaciar  en  adelante  todas  las  obras  elementales  qué  sé 
escribiesen  en  el  país  para  difundir  la  ciencia.  ''La  generación  de 
las  ideas"  sin  adopción  exclusiva  del  análisis  o  de  la  síntesis,  es 
la  divisa  de  los  llamados  a  juzgar  la  obra  de  Senillosa.  "Este  cureo, 
dicen,  presenta  un  gran  modelo,  que  si  se  generaliza  en  los  demás, 
la  educación  pública  del  país  habrá  llegado  a  perfeccionarse  dentro 
de  poco;  esto  es,  conseguiremos  que  los  alumnos  salgan  de  las  aulas 
con  sus  facultades  tan  bien  desenvueltas,  que  no  solo  estarán  a  su 
alcance  los  conocimientos  ya  adquiridos  por  los  sabios,  sino  que 
también  se  ¡wndrán  en  estado  ele  descubrir  y  adelantar  las  cien- 
cias. Esto  se  conseguirá  desde  que  todos  los  cursos  tengan  el  mismo 
orden  que  éste,  o  se  le  aproximen.  Las  demás  ciencias  se  harán  tan 
fáciles  como  van  a  serlo  las  matemáticas,  desde  que  el  autor,  prin- 
cipiando por  las  ideas  más  simples  y  más  al  alcance  de  los  alumnos, 
ha  conseguido  enseñar  a  llevarlos  hasta  las  últimas  verdades  y  ope- 
raciones, haciendo  que  caminen  de  una  verdad  conocida  a  otra  que 
inmediatamente  se  le  sigue,  sin  interrumpir  jamás  esa  graduación 
insensible. ' ' 

Los  sistemas  didácticas  y  las  cuestiones  de  método  daban  mu- 
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cho  que  pensar  entonces  a  las  personas  que  so  hallaban  al  frente 
áe  la  edncación  costeada  por  el  Estado,  en  razón  de  una  necesidad 
obligatoiia  creada  por  la  hábil  previsión  del  gobierno.  Un  decreto 
de  fecha  6  de  Marzo  de  1823,  disponía  que  todos  los  profesores  de 
la  Universidad  preparasen  sus  trabajos  dictados  en  este  estableci- 
miento, a  fin  de  que  sus  lecciones  fuesen  impresas  oportunamente 
para  comodidad  de  los  discípulos  y  regularidad  del  estudio.  Estas 
lecciones  o  cursos  debían  constar  de  dos  partes ;  contraída  expre- 
samente la  primera  al  texto  de  la  doctrina  o  ciencia  de  cada  asigna- 
tura, y  la  segunda  a  la  "redacción  con  criterio  y  preiiisión  de  la 
historia  de  la  respectiva  facultad,  desde  su  origen  conocido". 

El  joven  profesor  de  matemáticas  elementales,  cuidadoso  de 
su  buen  nomibre,  y  empeñado  en  el  aprovechamiento  de  sus  alumnos, 
mdraba  la  tarea  de  escribir  la  obra  que  le  correspondía,  desde  un 
punto  de  vista  alto  y  general.  Decíale  su  buena  razón,  que  la  .cien- 
cia, tal  cual  hasta  allí  se  enseñaba,  tenía  mucho  de  obscura  y  recar- 
gada y  que  tiempo  era  ya  de  dar  un  fin  común  a  la  instrucción,  de 
manera  que  al  aplicarse  un  discípulo  a  un  ramo  cualquiera  de  co- 
nocimientos, sacase  de  su  estudio  no  sólo  nociones  especiales,  sino 
un  desenvolvimiento  mayor  de  poder  en  sus  facultades  intelectua- 
les y  nuevos  instrumentos  de  indagación  para  perseguir  la  verdad 
en  cualquier  región  del  saber. 

El  pian  de  Senillosa  adoptado  de  lleno  por  su  discípulo  y  gene- 
ralizado más  por  este,  dio  por  resultado,  en  gran  parte,  el  curso 
de  ciencias  físico-matemáticas  que  honra  la  memoria  de  D.  Avelino 
Díaz. 

Senillosa  se  había  inspirado  conocidamente  en  Condillac  y  en 
Suzzanne.  El  primero  de  estos  dos  iiltimos  había  dicho  en  su  obra 
titulada  Lengna  de  los  cálculos-,  "por  lo  general  se  aprende  mal 
aquello  que  110  se  ha  sentido  la  necesidad  de  aprender."  El  segundo, 
explicando  su  método  en  la  obra  que  tituló:  Maniere  d'étudier  les 
mathématiques,  estableció  que  se  debía  tratar  la  ciencia  uniendo 
unas  ideas  a  otras  del  modo  más  sencillo  y  natural  posible,  de  ma- 
nera que  no  se  diera  un  paso  que  no  proviniera  del  anterior  inm.e- 
diato,  tendiendo  a  eslabonar  todas  las  verdades  para  que  formasen 
al  fin  un  solo  todo. 

Estos  principios  fueron  la  guía  de  D.  Avelino  en  la  redacción 
de  su  curso,  del  que  solo  hay  impreso :  Lecciones  elementales  dé 
Aritmética  (1)  ;  Lecciones  elementales  de  Algebra  (2)  y  Elementos 
de  Geometría.   (3) 

Estos  tratados  y  otros  varios,  como  el  de  geografía  matemática 
y  el  de  física,  a  que  se  refiere  en  la  página  III  de  la  Aritmética, 


(1)  Impreso    en    1824:    143    pág.    in    4.0.    Reimpreso    en    1828    en    el    mismo 
formato  y  número  de  página.s. 

(2)  Impresas  en  1824,   In   4. o,   140   pág. 

(3)  Impreso  en  1830. 
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constituían  el  curso  completo  de  ciencias  físico-matemáticas  en  el 
Departamento  de  estudios  preparatorios. 

Al  frente  de  estas  lecciones  se  lee  el  siguiente  epígrafe:  "Ira 
observación  y  el  cálculo  son  los  dos  medios  dados  al  homljre  para 
conocer  la  naturaleza,"  especie  de  corolario  deducido  de  las  si- 
guientes palabras  escritas  por  Mr.  Playfer  en  los  suplementos  a  la 
enciclopedia  británica:  "Las  matemáticas  puras  lian  sido  siempre 
uno  de  los  principales  instramentos  empleadas  por  los  modernos 
en  adelantamiento  de  las  cieneias  naturales :  el  otro  es  la  experien- 
cia." 

D.  Avtf  iuo  entró,  pues,  con  mano  segura  en  la  tarea  de  la  re- 
dacción de  su  curso.  Unos  icuantos  principios  bien  •claros,  estampa- 
dos y  firmes  en  su  inteligencia,  debían  conducirle  de  lección  en 
lección,  desde  las  nociones  más  rudimentales  de  da  ciencia  basta 
los  problemas  ¿más  arduos.  Hacer  sentir  la  necesidad  de  absolver 
una  duda  así  que  otra  inmediatamente  anterior  y  coiTelativa  que- 
dase aclarada;  desarrollar  las  ideas  con  la  ilógica  de  la  propia  ge- 
neración de  ellas,  tales  eran  los  jalones  intelectuales  que  al  mismo 
tiempo  que  señaíaban  al  autor  un  camino  sin  estorbos,  le  daban, 
como  una  creación  espontánea,  el  pía»  armonioso  de  su  trabajo. 

Al  leer  la  primera  página  ide  la  aritmética  de  Díaz,  ya  se  ad- 
vierte algo  de  luminoso  que  impresiona,  de  natural  que  atrae,  de 
sencillo  que  alienta  al  estudio.  La  idea  de  la  unidad,  con  que  co- 
mienza, no  puede  ser  expresada  ni  con  más  elegancia  ni  con  mayor 
laconismo.  Si  dividimos  o  consideramos  dividido,  dice,  un  todo  en 
partes  guales,  llamamos  unidad  a  cada  una  de  esas  partes...  Una 
vez  que  ha  dado  a  .conocer  este  punto  de  partida  de  la  ciencia  de 
los  números,  comienza  a  mostrar  cómo  es  que  se  forman  estc«  por 
la  simple  adición  de  una  unidad  a  otra,  formando  grupos  a  que  es 
preciso  dar  nombre  y  signo  representativo.  De  esta  necesidad  hace 
nacer  otra  que  es  la  de  dividir  la  numeración  en  hahlada  y  escrita. 
Si  a  cada  número,  continúa,  se  hubiera  querido  dar  un  nombre 
particular,  jamás  se  acabaría  de  dar  nombre  a  los  números.  Dis- 
curriendo de  un  modo  análogo,  demuestra  que  si  los  números  se 
representasen  con  palabras,  las  expresiones  resultarían  demasiadiO 
largas  y  serían  impropia.s  para  la  prontitud  que  requieren  las  com- 
binaciones del  cálculo,  de  donde  deduce  que  los  hambres,  en  vista 
de  estas  dificultades,  se  hallaron  en  la  necesidad  de  resolver  estos 
dos  problem.as: 

"  1°  Hallar  un  método  por  el  cual,  con  cierto  número  de  pa- 
"  labras,  se  pueda  dar  nombre  a  un  número  propuesto  por  grande 
"  que  sea. 

"  2"  Hallar  un  método  por  el  cual,  con  cierto  núiuiero  de  ca- 
"  racteres,  se  pueda  expresar  un  número  dado,  por  grande  que 
"eea." 

Este  es  el  método  de  exposición  que  guarda  en  todas  sus  lee- 
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ciones  é[  Sr.  Díaz,  enteramente  de  aeuerdo  con  lo^  prineápios  funda- 
mentales del  sistema  de  la  generación  de  las  ideas. 

La  primera  parte  de  su  Aritmética  trata  de  la  composición  y 
descomposición  de  los  números  en  general,  y  la  segunda,  de  las 
combinaciones  de  las  operaciones  de  composición  y  descomposición. 
Las  operaciones  de  composición  son  para  él  todas  las  que  condu- 
cen a  aumentar  la  cantidad,  desde  fe  adición  hasta  la  elevación  a 
potencias;  y  las  de  descomposición,  aquellas  que  desempeñan  la 
función  contraria  y  comienzan  por  la  sustracción  y  acaban  con  la 
extracción  de  raíces.  Se  advierte,  pues,  a  primera  vista  que  Díaz 
se  separa  del  orden  general  que  guardan  los  tratados  comunes  de 
aritmética,  en  los  cuales  se  sucede  inmediatamente  la  resta  a  la  su- 
ma, la  división  a  la  multiplicación:  orden  ilógico  que  no  se  funda 
sino  en  la  rutina. 

No  se  crea  que  por  dominar  un  sistema  rígido  y  al  pareeer  ar- 
tificioso en  este  tratado  de  aritmética,  í?e  lia  descuidado  en  él  la 
parte  práctica.  En  la  2''  sección  de  la  2'  parte,  se  ■contrae  su  autor 
a  aplicar  .las  operaciones  aprendidas  a  los  usos  más  frecuenies  de 
la  sociedad,  y  nuestra  cómo  se  verifica  el  cálculo  de  los  números 
denominados,  de  los  decimales,  y  las  operaciones  de  aligación,  de 
compañía,  de  reducción  de  medidas,  de  descuento  de  interés,  etc. 
Y  sin  embargo,  aunque  esta  aritmética  abraza  las  materias  todas 
del  cálculo  numérico,  no  pasa  de  130  páginas  en  4°  de  tipo  abul- 
tado. Al  fin  de  cada  parte  ha  puesto  el  autor  un  cuadro  sinóptico 
que  sii-ve  de  índice  metódico  de  las  materias  contenidas  en  el  curso. 
El  joven  que  se  acostumbre  a  desenvolver  sus  ideas  según  ese  sis- 
tema sinóptico,  adquirirá  gran  facilidad  para  colocar  con  método  en 
su  cabeza  los  iconocimientos  que  adquiera. 

El  tránsito  del  estudio  de  la  aritmética  al  del  álgebra,  escabro- 
so y  obscuro  por  lo  general  para  la  comprensión  de  los  estudiantes, 
se  verifica  en  el  curso  de  nuestro  joven  profesor,  de  una  manera 
ingeniosa  y  tan  clara  como  lo  permite  la  materia.  Una  parte  de  l'as 
dificultades  se  encuentra  ya  vencida  por  la  familiaridad  que  el 
discípulo  ha  contraído  con  los  signos  y  con  las  ecuaciones  numéricas. 
Pero  no  basta  esto.  Según  el  método  de  Díaz,  es  preciso  que  aquel 
sienta  la  necesidad  de  proporcionarse  nuevos  procederes  de  cálculo 
más  generailes  que  los  de  la  aritmética.  Para  esto,  coloca  al  discípulo 
en  el  caso  de  resolver  algunos  problemas  que  consisten  en  hallar  la 
expresión  de  la  diferen.eia,  producto  o  cociente  de  varias  cantida- 
des expresadas  por  la  suma,  diferencia  o  producto  de  otras.  Pero 
como  en  las  cantidades  que  entran  en  estos  problemas  se  hallan  al- 
gunas de  va'or  indeterminado  o  desconocido,  es  indispensable  para 
hallar  el  valor  de  estas  incógnitas,  buscar  procederé?  independien- 
tes de  los  valores  numéricos.  A  más,  aun  cuando  pudiera  encontrar- 
se el  va;lor  de  una  cantidad  desconocida  por  medio  de  operaciones 
numéricas,  el  resultado  sería  tal  qne  refundiría  en  sí  los  elementos 
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del  problema,  sin  dejar  la  traza  del  camino  qne  condujo  al  resulta- 
do definitivo.  De  estas  consideraciones  deduce  el  autor  la  necesidad 
de  resolver  esta  cuestión:  hallar  unas  cifras  que  no  teniendo  valor 
determinado  no  pueden  refundirse  unas  en  otra.s,  a  fin  de  estable- 
cer las  reglas  de  la  composición  y  des^ompasición  de  las  cantidades 
de  la  manera  más  abstracta.  Este  el  objeto  del  álgebra.. 

El  tratado  de  álgebra  de  D.  Avelino  Díaz,  está  redactado  en  la 
misma  forma,  y  bajo  el  mismo  método  de  su  aritmética;  pero  solo 
se  extiende  hasta  la  resolución  de  las  ecuaciones  de  segundo  grado 
y  una  sola  incógnita.  En  la  página  117  se  halla  un  pequeño  apén- 
dice con  el  título  de  "Aplicaciones  del  álgebra  a  la  resolución  de 
algunas  cuestionas  numéricas."  Este  tratado  secundario  tiene  por 
objeto  el  enseñar  a  vencer  la  gran  dificultad  práctica  del  cálculo, 
que  consiste  en  saber  plantar  un  problema.  Esta  dificultad,  según 
D.  Avelino,  solo  puede  vencerse  con  la  resolución  de  una  serie  de 
problemas  gradualm.ente  dificultosos,  ''hasta  llegar  a  adquirir  cierto 
espíritu  analitico  y  la  facilidad  de  tradíicir  las  cuestiones  del  len- 
guaje vulgar  en  que  vienen  propuestas,  a  la  escritura  algébrica  en 
que  deben  resolverse.''  Esto,  si  no  nos  engañamos,  es  bello  y  lumi- 
noso. 

El  Sr.  Díaz  se  introduce  a  la  enseñanza  de  la  geometría  apar- 
tando como  un  estorbo  las  nociones  que  acerca  de  la  extensión  han 
pretendido  dar  los  metafísicos.  Recurriendo  al  testimonio  de  los  sen- 
tidos y  a  las  impresiones  que  en  ellos  causa  la  materia,  establece 
que  la  extensión  es  aquella  propiedad  en  virtud  de  la  cual  los  cuer- 
pos son  susceptibles  de  ser  recorridos  por  la  vista  o  por  el  tacto. 
Los  límites  de  los  cuerpas  son  sus  superficies ;  el  espacio  encerrado 
por  estas  determinan  su  volumen,  y  las  superficies  al  encontrarse 
entre  sí  forman  las  líneas,  así  como  los  contactos  de  estas  consti- 
tuyen los  puntos.  Y  como  las  formas  de  los  cuerpos  varían  a  me- 
dida que  varía  también  la  naturaleza  de  sus  superficies  y  los  gran- 
dores y  posiciones  respectivos  de  estas,  deduce  Díaz,  que  siendo  la 
geometría  la  ciencia  de  la  extensión,  puede  reducirse  toda  ella  a 
resolver  este  gran  problema:  "Averiguar  las  relaciones  que  unen 
entre  sí  a  todos  los  cuerpos  en  cuanto  a  sus  formas,  a  sus  mutuoi 
grandores  y  a  sus  posiciones  respectivas." 

Así  queda  naturalmente  trazada  la  distribución  de  las  materias 
que  abraza  su  tratado  de  geometría,  en  el  cuail'  comienza  por  estu- 
diar la  "extensión  limitada  por  superficies  planas".  Siendo  las 
líneas  el  límite  de  estas,  se  ocupa  de  considerarlas,  primero  con 
rospecto  a  su  grandor  y  l*uego  con  respecto  a  su  posición  y  grwruior, 
ya  tomadas  en  el  papel,  ya  sobre  el  terreno,  mezclando  así  de  un 
modo  natural*  la  teoría  con  lo  que  se  llama  comúnmente  la  "geome- 
tría práctica".  Esta  parte  está  bien  atendida  por  el  autor,  pues  da 
de  paso  a  conocer  con  suficiente  detención  los  instnimentos  geodé- 
sicos más  sencillos,  sus  usos  y  aplicaciones  sobre  la  superficie  de  la 
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tierra,  como  tambiéji  la  teoría  de  la  escala  de  Vernier  para  la  men- 
sura exacta  de  los  ángulos. 

Al  tratar  de  las  líneas  con  respecto  a  su  grandor  y  posición  es 
fácil  concebir  que  el  autor  se  ocupa  de  los  ángulos,  de  los  triángulos 
y  de  los  poilígoncs  en  general,  dejando  lo  que  dice  relación  con  el 
cálculo  de  las  superñcies  para  la  sección  en  que  trata  de  los  "planos 
con  respecto  a  su  posición  y  grandor." 

Los  planos  considerados  ©on  respecto  a  su  posición  y  grandor, 
y  tomadas  de  modo  que  formen  ángulos  entre  sí,  llegan  a  limitar 
esparció  o  a  fonnar  lo  que  el  autor  llama  con  propiedad  cuerdos  ter- 
■minados  por  planos,  que  son  los  poliedros.  Pasa  luego  a  la  nomen- 
clatura individual  de  estos,  estudia  sus  propiedades,  y  termina  por 
e\  calculó  de  los  volúmenes,  que  es  la  parte  práctica  de  esta  secciiHi 
de  la  geometría. 

Tal  es  en  resumen  el  contenido  y  la  textura  del  curso  elemental 
de  matemáticas  del  Sr.  Díaz,  que  se  comen;5Ó  a  dictar  por  primera 
vez  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  el  día  1".  de  Marzo  de  1824. 
Hoy  se  encuentra  agotada  la  edición  que  se  hizo  de  él  y  solo  a  esta 
circunstancia  puede  atribuirse  di  que  no  se  siga  actualmente  por  los 
profesores  de  aquel  establecimiento  público  (1),  El  método  de  Díaz, 
como  creemos  haberlo  hecho  sentir,  es  un  poderoso  auxiliar  para  la 
disciplina  de  los  estudios  en  generala  y  un  verdadero  tratado!  de 
Ilógica  práctica,  comprobándose  con  él,  de  una  manera  palpable,  Ta 
exactitud  del  axioma,  de  que  un  buen  sistema  de  enseñanza  de 
las  matemáticas  es  la  mejor  preparación  para  el  estudio  de  las  cien- 
cias morales. 

La  fama  de  D.  Avelino  Díaz,  como  matemático,  es  una  de  la^ 
más  merecidas :  y  no  trepidamos  en  asegurar,  que  si  hubiese  tenido 
otro  teatro  y  vida  más  l'arga,  habría  figurado  entre  losj  primeros 
geómetras  del  mundo. 

Ahí  están  sus  obras  elementales  para  confirmar  nuestra  aseve- 
ración. 

Cuando  redactó  su  curso,  permítasenos  inculcar  en  esto,  no 
entró  a  tientas  en  la  tarea,  sino  guiado  con  seguridad  por  medita- 
ciones y  estudios  anteriores.  Sus  lecciones  son  la  solución  del  pro- 
blema que  él  había  planteado  ante  su  espíritu,  para  toda  obra  di- 
dáctica elemental,  y  es  el  siguiente,  expresado  con  sus  propias  pa- 
labras: "Encontrar  un  método  seguro  que  en  el  más  corto  tiempo 
nos  conduzca  al  mayor  número  de  conocimientos." 

Para  encontrar  este  método  que;  muestra  el  gran  precio  que 
daba  al  tiempo  de  que  dispone  la  juventud  estudiosa,  no  se  había 
contentado  con  seguir  a  ciegas  las  opiniones  de  su  maestro  Senillosa. 
Habíase  dado  cuenta  exacta  de  los  diferentes  métodos  empleados  p(jr 


(1)      A  la  fecha  se  sigue  en  la  Universidad  el  método  de  Díaz,   Iiabiéndose 
reimpreso  sus  obras  a  expensas  del   gobierno   de  la  Provincia. 
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los  autores  más  aereditados,  y  sobre  las  cualidades  que  debe  reunir 
una  obra  elemental. 

Díaz  consideraba  el  estudio  de  las  matemáticas  mucho  más  útil 
como  medio  para  cultivar  la  razón,  que  como  conjunto  de  teorías 
aplicables  a  las  necesidades  de  la  vida  y  de  la  sociedad.  Criticaba 
a  aquellos  maestros  que  fatigan  la  memoria  del  discípulo  con  los 
pormenores  minuciosos,  desatendiendo  el  encadenamiento  natural 
de  las  ideas.  Pausaba  como  Montaigne,  y  creía  qiii'il  vaut  mieux  for- 
ger  l'esprit  que.  le  meiibler.  Estudiando  la  ciencia  de  los  métodos, 
desde  que  aparecieron  los  primeros  maestros  de  las  antiguas  "Es- 
cuelas centrales"  ide  Francia,  se  decidió  al  fin  por  aquel  que  trata 
de  sujetar  la  enseñanza  de  las  cie¿icias  al  orden  de  la  sucesión  na- 
tural de  las  ideas  y  se  liizo,  corao  lo  hemos  visto,  apasionado  adepto 
de  Mr.  de  Suzzaune.  A  la  obra  de  este,  cuyo  título  hemos  ya  men- 
cionado, llamaba  Díaz,  el  "código  de  la  enseñanza  de  las  matemá- 
ticas. ' ' 

Estas  ideas  están  consignadas  por  él  con  lucido  y  admirabl'^ 
laconismo,  en  el  informe  que  dio  al  gobierno  el  año  1823, 
acerca  idel  mérito  de  unas  lecciones  de  matemáticas  publicadas  en 
Lima  el  año  próximamente  anterior  por  el  Dr.  D.  Gregorio  Paredes. 
Este  informe  que  se  publicó  por  primera  y  única  vez  en  el  núm.  14, 
tomo  1"  de  la  "Abeja  Argentina",  es  un  escrito  notable  que  comienza 
por  ima  ojeada,  rápida  sobre  los  varios  métodos  que  han  empleado  lo« 
autores  en  la  enseñanza  de  matemáticas  y  sobre  las  cualidades  que 
debería  reunir  una  obra  elemental.  Según  este  bosquejo  preliminar, 
todos  los  métodos  seguidos  en  la  enseñanza  de  las  matemáticas  pue- 
den reducirse  a  tres  clases.  A  la  primera  pertenecen  aquellas  obras 
que  siguen  el  procedimiento  ya  dado  a  conocer  de  M.  de  Suzzaune. 
A  la  segunda  pertenecen  las  que,  según  el  método  de  los  inventores^ 
llevan  por  objeto  el  dar  a  conocer  los  principios  de  la  ciencia  al  mis- 
mo tiempo  que  el  origen  y  espíritu  de  sus  procederes.  Las  obras 
de  Francoíur,  Lacroix,  Biot,  etc.,  se  deben  clasificar  según  Díaz,  en 
esta  segunda  clase.  A  la  tercera  pertenecen  aquellos  tratados,  cuyos 
autores  se  proponen  enseñar  los  principios  de  la  ciencia,  sin  cuidarse 
de  lo  más  interesante,  que  consiste  en  el  cultivo  del  entenidimiento 
para  disponerle  a  la  investigación  de  la  verdad.  Adviei'te  I).  Avelino 
que  a  esta  tercera  categoría  pertenece  "por  dcsgraeia",  el  mayor 
número  de  las  obras  de  matemáticas.  Cualquiera  que  sea  el  plan 
de  una  obra,  añade,  debe  reunir  exactitud,  sencillez,  fecundidad  y 
elegancia,  cualidades  que  se  reasumen  en  la  exactitud  y  la  brevedad. 
Fijados  estos  principios,  pasa  Díaz  a  aplicarlos  en  el  examen  de  la 
obra  que  sometía  a  su  juicio  el  superior  gobierno,  desempeñándose 
en  esta  parte  de  su  informe  con  tanto  acierto  como  se  descubre  en 
\o  que  acabamos  de  dar  a  conocer  del  mivsmo  trabajo. 

Es  muy  probable  que  Díaz  haya  dejado  otros  escritos  que  no 
lian   llegado  a  nuestro  conocimiento.   Su  aplicación   se  contraía  a 
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varios  ramos  del  saber,  y  en  sus  últimos  tiempos  comenzaba  a  afi- 
cionarse a  la  parte  amena  de  la  literatura,  a  la  que  había  profesado 
una  especie  de  desdén  durante  su  primera  juveoitud.  Varias  veces  le 
habíamos  oido  juicios  errados  acerca  de  la  influencia  de  la  poesía 
sobre  el  hombre  y  sobre  la  sociedad,  y  tal  vez  se  nos  perdonará  por 
esta  razón  el  que  demos  publicidad  a  la  siguiente  anécdota : 

En  una  mañana  calurosa  de  las)  vacaciones  del  1er.  año  qno 
estudiábamos  con  él,  nos  encontrábamos  felices  con  la  posesión  de 
dos  objetos :  un  racimo  de  uvas  comprado  en  los  puestos  del  Merca- 
do y  un  ejemplar  magnífico  del  poema  de  L'imagination,  muy  bien 
encuadernado,  adquirido  en  la  librería  de  Mr.  Lecerf  con  el  aliorro 
de  dos  meses  de  nuestro  escaso  sueldo  de  Delineador  cu  el  Depar- 
tamento Topográfico. 

En  una  de  las  grandes  mesas  de  esta  oficina  gozábam^^os,  grano 
tras  grano  y  alejandrino  tras  alejandrino,  de  aquellas  dos  adquisi- 
ciones, cuando  sentimos  los  pasos  inesperados  de  una  persona.  Las 
uvas  desaparecieron  bajo  dos  pliegos  de  papel  marqiiilla;  pero  ape- 
nas nos  apercibimos  de  que  estábamos  en  la  presencia  del  Sr.  D. 
Avelino,  tratamos  de  hacer  lo  mismo  con  los  dos  volúmen&s.  A  pesar 
de  esta  precaución,  el  excelente  maestro  preguntándonos  qué  leíauíos 
tan  temprano  y  apoderándose  al  mismo  tiempo  del  cuerpo  del  delito, 
nos  manifestó  desagrado  porque  perdíamos  el  tiempo  en  hojear 
poesías.  Nuestra  vergüenza  y  sentimiento  por  aquella  reconvención 
fué  grande  y  casi  nos  creíamos  responsables  de  un  delito ;  pero  como 
el  censor  .era  por  lo  comim  tan  indulgente,  pudimos  serenarnos  y 
llamarle  la  atención  a  uno  de  los  encantos  de  aquel  poema  en  el  cual 
se  desenvuelven  los  principios  que  guían  en  el  estudio  de  las  fa- 
cultades intelectuales,  conforme  a  la  doctrina  de  la  sensación,  qu<í 
es  la  de  Condillac,  y  probablemente  la  más  conocida  de  Díaz  como 
de  todos  los  hombres  estudiosos  de  aquella  época. 

D.  Avelino  leyó  como  nn  cuarto  de  hora  en  el  lugar  que  le 
habíamos  indicado  y  nos  pidió  prestado  el  libro,  con  gran  satisfacción 
nuestra. 

El  matemático  quedó  desde  entonces  algo  convertido,  pues  nos 
consta  que  hallándose  de  paseo  a  orillas  del  Río  Negro  en  el  Estado 
Oriental,  encargaba  a  su  casa  que  entre  su  equipaje  no  olvidasen  de 
colocar  el  ejemplar  de  Delillle,  que  se  había  proporcionado  para  su 
biblioteca,  después  de  devolvernos  el  nuestro. 

Un  gran  personaje  de  nuestro  siglo  ha  vulgarizado  la  idea  de 
que  no  hay  hombre  indispensable  en  este  mundo.  Esta  máxima  que 
derrama  cierto  consuelo  egoísta  en  la  sociedad  que  experimenta  Ja 
pérdida  de  algún  ciudadano  eminente,  tiene  a  veces  sus  excepciones, 
porque  no  siempre  es  pródiga  la  naturaleza  de  las  dotes  especiales 
que  distinguen  a  determinadas  y  escasas  personalidades. 

Hay  un  lado  por  el  cual  la  desaparición  temprana  de  Díaz  fué 
una  desventura  sin  compensación  hasta  ahora.  Era  entre  nuestros 
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hombres  el  llamado  para  ser  cabeza  y  centro  directivo  de  la  educa- 
ción según  las  tendencias  de  la  época  moderna. 

Aun  cuando  los  cabellos  de  su  hermosa  cabeza  hubiesen  llegado 
a  tomar  el  color  de  la  nieve,  su  corazón  no  se  habría  enfriado  en  el 
amor  a  la  juventud,  ni  su  carácter  hubiese  perdido  jamás  aquella 
amabilidad  seria  que  despertaba  en  los  discípulos  esa  simpatía  que 
impone  atención  y  facilita  el  aprovechamiento.  Ajeno  a  toda  rutina, 
entregado  al  estudio  de  la  obsers^ación  y  del  cálculo,  profundo  y 
respetuoso  admirador  de  las  leyes  que  gobiernan  al  mundo  en  el 
orden  material  y  moral,  poseía  el  sentimiento  de  lo  verdadero,  de  lo 
bello  y  de  lo  bueno  en  grado  eminente. 

Macicl,  Chorroarín,  Achega,  Sáenz,  todos  cuatro  dignísimos  sa- 
cerdotes a  quienes  tanto  deben  las  letras  y  la  enseñanza  pública,  no 
pudieron  nunca  prescindir  de  sus  antecedentes. 

Por  grandes  que  fuesen  sus  talentos,  por  aplicados  que  fuesen 
siempre  a  seguir  el  movimiento  de  las  ideas  en  el  progreso  de  los 
tiempos,  irnos  se  encontraban  atados  a  las  consideraciones  de  su 
estado  y  otros  a  las  formas  y  a  las  disciplinas  escolares  que  habían 
trillado  hasta  doctorarse  en  sagrada  teología. 

Todos  ellos  eran  ajenos  a  las  ciencias  de  observación,  al  cálculo, 
incapaces  de  manejar  un  instrumento  de  física  o  de  geodesia;  y  na- 
turalmente bajo  ru  influencia  no  podían  menos  que  desarrollaríie 
más  de  lo  neceíjario  los  estudios  puramente  eruditos,  en  los  cuales 
se  buscaba  la  verdad  por  medio  de  aparatos  lógicos  artificiales,  pa- 
gando considerable  tributo  a  la  vanidad  y  a  la  ostentación  que  en- 
vilecen a  la  verdadera  ciencia. 

Díaz  estaba  llamado  a  dar  una  dirección  más  acertada  a  las 
inclinaciones  juvenües  en  el  cultivo  de  la  inteligencia.  Ayudada  de 
hombres  como  D.  Diego  Alcorta,  vaciados  en  un  molde  idéntico  al 
suyo,  habría  dado  tal  rumbo  a  los  espíritus  y  tal  dignidad  a  las 
funciones  docentes  que  nos  hubiesen  levantado  a  ima  altura  notable 
en  el  plan  y  en  los  frutos  de  la  instrucción  superior. 

La  moralización  de  la  sociedad  por  medio  de  la  difusión  de  la* 
luces  era  uno  de  sus  pensamientos  favoritos. 

Demócrata,  porque  era  bueno  e  ilustrado,  no  perdió  de  vista  la 
mejora  del  habitante  del  rancho. 

En  una  de  sus  conversaciones  mteresantes  le  hemos  oído  des- 
arrollar con  la  claridad  natural  de  su  juicio,  un  pensamiento,  fe- 
cundo, a  nuestro  entender,  en  excelentes  resultados. 

Los  colegios  de  internos,  decía  esa  vez,  son  más  urgentemente 
necesarios  en  la  campaña  que  en  la  capital. 

Allí  donde  los  ejemplos  del  hogar  son  más  atrasados  por  el 
lado  de  los  hábitos,  de  las  ideas  y  de  l'as  buenas  propensiones  socia- 
les, es  indispensable  colocar  al  maestro  moral  e  inteligente  en  lugar 
del  padre,  a  ñn  de  que  el  joven  modificado  en  el  seno  de  la  familia, 
que  el  Estado  forme  dentro  del  colegio,  lleve  al  techo  de  su  familia 
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verdadera,  la  influencia  irresistible  de  lo  bueno  y  de  lo  culto.  Este 
pensamiento,  añadía,  tiene  desde  luego  una  objeción  que  es  preciso 
combatir. 

La  idea  de  colegio  y  la  de  bóvedas  y  paredones  son  correlativas 
en  las  cabezas;  pero  el  edificio  de  las  casas  de  educación  en  la 
campaña  deberían  ser  ranchos  grandes,  cubiertos  con  paja  como 
las  habitaciones  en  que  nacieron  y  se  criaron  los  alumnos  para  quie- 
nes se  destinasen. 

No  hay  duda,  pues,  de  que  el  Sr.  D.  Avelino  era  el  hombre  11a- 
mado  por  su  vocación  y  sus  luces  para  manejar  entre  nosotros  la 
llave  de  la  educa-ción  en  general,  llave  de  dos  vueltas  que  puede 
abrir  para  la  soeiedad  la  puerta  del  verdadero  progreso  o  la  del 
más  lamentable  atraso. 

Este  hombre  que  caminaba  en  edad,  a  par  del  siglo,  sería  hoy 
un  anciano  venerable  aún  no  vencido  por  el  peso  de  los  años,  y  los 
hijos  y  nietos  de  sus  primeros  discípulos  le  formarían  una  corte  de 
honra  y  de  respeto  digna  de  contemplarse,  si  1.a  Providencia  no  hu- 
biese dispuesto  de  otro  modo. 

Mientras  que  el  pincel  no  nos  dota  de  un  retrato  de  Díaz  pa- 
ra colocarle  al  lado  de  su  colega  y  amigo  el  doctor  Alcorta,  en  el 
salón  de  nuestra  Universidad,  ensayaremos  trazar  uno  con  la  pala- 
bra, sin  mus  auxilios  que  nuestros  recuerdos,  fieles  a  pesar  del  mu- 
cho tiempo  transcurrido  desde  la  desaparición  del  original. 

Si  nadie  considera  en  nuestros  días  a  la  iconografía  como  una 
oieneia  fútil,  si  no  faltan  talentos  escogidos  que  hagan  serios  estu- 
dios sobre  ella,  como  observa  M.  Arago  en  la  biografía  de  Carnot, 
nos  será  permitido  decir  que  don  Avelino  Díaz  era  de  poca  estatu- 
ra, de  formas  delicadas  y  bien  proporcionado  de  cuerpo.  Cuidaba 
mucho  del  aseo  de  su  vestido  y  persona  y  era  sumamente  culto  en 
ios  modales  y  el  lenguaje.  Su  cabeza  sobresalía  por  su  mucho  des- 
envolvimiento en  proporción  a  los  demás  miembros;  sin  embargo, 
no  tenía  protuljerancia  que  le  afease  su  l'rente  agradablemente  des- 
pejada: tenía  cabello  castaño  con  reflejos  de  rubio.  Las  cejas  del- 
gadas y  casi  juntas,  formaban  sobre  sus  ojos  azulados  curvas  per- 
fectas que  casi  se  tocaban  en  la  raíz  de  Ha  nariz,  pei'filada  y  recta.  Su 
boca  era  pequeña  con  hoyos  en  los  extremos,  recogida  hacia  el  cen- 
tro. Su  barba  era  regular,  el  cuello  delgado  pero  no  muy  largo.  De 
semblante  por  lo  común,  alegre  y  afable,  sonreía  con  frecuencia, 
pero  rara  vez  reía.  Cuando  miraba  fijándose  con  atención  en  al- 
guna cosa,  contraía  los  ojos,  y  entonces  tomaba  su  mirada  tal  fuer- 
za que  causaba  la  ilusión  de  creérsela  capaz  de  penetrar  al  través 
»3e  los  objetos  opacos. 

Perdónesenos  estos  pormenores  que  pudieran  parecer  triviales.. 
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T^a  memoria  se  couvierte  en  daguerreotipo  cuando  traemos  a  ella 
la  imagen  de  los  seres  queridos  (1). 

Díaz  era  de  ima  complexión  débil  y  de  un  desarrollo  intelec- 
tual en  desetiuilibrio  con  sus  fuerzas  físicas.  Su  alma  gastó  tem- 
prano los  resortes  de  su  cuerpo.  Ya  en  el  año  de  1829  estaba  su 
salud  bastante  comprometida,  y  se  vio  obligado  a  trasladarse  a  las 
márgenes  del  Kío  Negro,  en  el  Estado  Oriental,  con  el  objeto  de 
detener  la  afección  pulmonar  que  le  llevó  al  fin  al  sepulcro. 

Su  fallecimiento  tuvo  lugar  en  las  cercanías  de  Chaseomús 
(estancia  de  las  Muías),  el  día  1."  de  Junio  del  año  1831.  Con  es- 
te motivo  se  vio  cuánta  era  la  estimación  que  hacían  sus  discípu- 
los y  el  público  en  general,  del  joven  profesor  de  matemáticas,  que 
honraba  al  país  con  su  talento  y  excelentes  prendas  morales.  Así 
que  llegó  a  Buenos  Aires  la  fatal  noticia,  se  empeñaron  los  discí- 
pulos y  amigos  del  ilustre  difunto  para  que  se  trasladase  su  cadá- 
ver a  esta  ciudad  para  tributarle  las  honras  debidas,  y  a  las  4  de 
la  tarde  del  20  de  aquel  mismo  mes  se  reunió  una  numerosa  y  esco- 
gida comitiva  en  la  iglesia  de  la  parroquia  de  Monserrat  en  que  es- 
taba avecindada  la  familia  del  señor  Díaz.  En  el  pórtico  de  dicha 
iglesia  se  hallaba  colocada  la  modesta  caja  fúnebre,  la  cual  fué  to- 
mada a  brazo  por  los  señores  López,  Senillosa,  Arenales,  ]\Iossotti 
y  ]\Iontes  de  Oca.  Seguían  inmediatamente  cerca  del  féretro  los 
dolientes,  el  cura  de  la  parroquia,  los  empleados  del  Departamento 
Topográfico,  y  los  catedráticos  de  la  Universidad.  Más  de  doscien- 
tas y  tantas  personas  notables,  dispuestas  de  dos  en  dos  siguieron 
el  convoy  por  ambas  veredas  de  las  calles.  De  cuadra  en  cuadra 
se  relevaban  los  que  cargaban  el  cadáver,  el  cual  se  depositó  en  la 
misma  sepultura  donde  yacían  los  restos  de  los  mencionados  her- 
manos mayores  de  don  Avelino. 

Concluida  la  parte  religiosa  de  aquel  acto,  tomaron  alternati- 
vamente la  palabra  don  José  Arenales,  don  Felipe  Senillosa  y  el 
doctor  don  Vicente  López.  El  primero  manifestó  en  breves  pala- 
bras el  dolor  que  había  causado  en  su  ánimo  la  prematura  pérdida 
de  su  condiscípulo  y  amigo;  recordó  las  virtudes  y  talentos  que  ha- 
bían adornado  la  meritoria  carrera  del  lamentable  compatriota,  y 
pidió  al  señor  Senillosa,  que  como  maestro  y  justo  apreciador  del 
mérito  de  Díaz,  lo  hiciera  patente  en  aquel  lugar.  El  antiguo  pro- 
fesor de  matemáticas  dijo  entonces:     "Aquí    yace  nuestro    común 


(1)  Después  de  lo  que  dejamo.s  escrito,  hemos  tomado  nota  de  los  si- 
guientes pormenores  relativos  a  la  persona  de  D.  Avelino  Díaz,  comunica- 
dos por  .'u  diKna  hermana  uterina,  la  señora  Da.  Bonifacia  Patrón  d<>  Ta- 
lavora:  "D.  Avelino  se  levantaba  por  la  mañana  temprano,  y  ayudado  de  un 
sirviente  se  ocupaba  de  cuidar  las  plantas  de  un  jardín  colocado  en  el  centro 
del  gran  patio  de  la  casa-quinta  paterna.  Terminada  esta  higiénica  y 
agradable  tarea,  se  preparaba  para  .salir  a  la  calle,  y  se  sentaba  al  piano 
con  el  reloj  de  su  bolsillo  a  la  vista,  a  fin  de  no  retardar  la  hora  de  presen- 
tarse en  la  Universidad  a  dictar  sus  lecciones.  En  la  noche  leía  y  estudiaba 
o  tocaba  la  flauta,  instrumento  ti  que  no  era  menos  aficionado  quo  al  pla- 
no-forte". 
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amigo  don  Aveliuo  Díaz.  El  fué  mi  primer  discípulo  en  el  estu- 
dio de  las  ciencias  exactas ;  después  mi  segundo  y  sucesor  en  la  en- 
señanza, y  posteriormente  ha  sido  también  mi  compañero  y  suce- 
sor en  la  dirección  de  los  trabajos  del  Departamento  Topográfico. 
Yo  debo  aquí  hacer  la  confesión  ingenua  que  en  todos  destinos, 
don  Avelino  Díaz  sobresalió  siempre  en  aplicación  y  conocimien- 
tos, y  que  su  conducta  y  buena  moral  pueden  servir  de  modelo  pa- 
ra la  juventud Estoy  penetrado  del  más  vivo  sentimiento  por 

su  pérdida". 

Después  de  un  momento  de  recogimiento,  el  señor  doctor  don 
Vicente  López,  con  voz  alta  y  conmovida,  arrancó  lágrimas  a  la  si- 
lenciosa concurrencia  con  una  elocuente  alocución  que  por  fortuna 
se  ha  conserv'ado  y  es  la  siguiente:  "Hemos  cumplido,  señores,  con 
un  triste  y  amistoso  deber:  hemos  acompañado  hasta  el  sepulcro  de 
sus  dignos  hermanos,  los  restos  del  joven  virtuoso,  del  joven  cien- 
tífico don  Avelino  Díaz.  Ah!  qué  he  dicho!  Qué  suceso  he  pro- 
ferido !  El  joven  virtuoso,  el  joven  científico  don  Avelino  Díaz  ya 
no  existe  entre  nosotros !  Oh  dolor !  oh  desconsuelo !  y  tanto  más 
grande,  cuanto  más  se  contemplan  las  circunstancias.  El  había 
nacido  con  las  más  felices  disposiciones  para  llegar  a  ser  una  exis- 
tencia moral  sobresaliente,  luia  existencia  de  aquellas  que,  compa- 
radas con  las  masas,  son  como  los  astros  que  alumbran  al  mundo. 
Nacido  con  estas  disposiciones,  encontró  en  su  misma  casa  nobles 
modelos  y  en  la  patria  una  nueva  dirección  y  enseñanza  que  las 
hicieron  fructificar  desde  muy  temprano.  Pronto  se  halló  él  mis- 
mo en  estado  de  presidir  la  enseñanza  físico-matemática,  y  nos  hi- 
zo ver  en  sus  lecciones  un  espíritu  vasto  y  penetrante,  iluminado 
con  los  últimos  métodos  del  siglo,  capaz  de  llegar  al  límite  de  cuan- 
to hoy  se  sabe  en  dichas  ciencias  y  aun  de  pasar  adelante.  Pero, 
cuando  más  nos  complacíamos  con  el  espectáculo  de  sus  virtudes  y 
de  su  saber,  y  con  la  esperanza  de  los  productos  que  debía  recibir 
la  patria  de  estos  dos  elementos  tan  felizmente  combinados  en  su 
{)ersona,  entonces  ha  sido  cuando  la  muerte  lo  ha  arrebatado  de 
entre  nosotros  y  lo  ha  reducido  a  estos  mudos  despojos.  Ya  no  ve- 
rán más  nuestros  ojos  su  semblante  de  paz,  ya  su  voz  apacible  no 
?:onará  más  en  nuestros  oídos,  ni  gozaremos  más  de  aquellas  con- 
versaciones que  elevaban  nuestros  espíritus  y  mejoraban  nuestros 
corazones.  Ah !  qué  motivo  más  digno  de  arrancar  nuestras  lágri- 
mas! Sí,  compañeros  de  mi  dolor,  derramémoslas  sobre  su  sepul- 
cro. Cada  lágrima  que  derramemos,  como  se  ha  dicho  en  igual 
ocasión,  es  una  ofrenda  que  hacemos  a  la  virtud  y  a  las  ciencias,  y 
nn  efecto  verdadero  de  nuestro  patriotismo. 

"Mas  una  reflexión  ocurre  a  mi  espíritu  que  cambia  repenti- 
namente mis  sentimientos.  La  alma  no  está  comprendida  en  es- 
tos tristes  despojos:  su  alma  es  inmortal,  y  siendo  tan  pura  y  me- 
ritoria no  ha  hecho  otra  cosa  que  verificar  temprano  su  regreso  al 
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seno  iiifiuito  del  criador.  Así  Mercurio  suele  aparecer  sobre  el 
horizonte  oscuro  para  mostramos  su  belleza  y  brillantez,  y  sin  lle- 
gar jamás  a  culminar  en  el  meridiano,  vuelve  a  bajar  y  se  pierde 
cU  la  luz  inmensa  del  sol.  Sí,  Avelino !  nuestro  antiguo  amigo  y 
compañero !  Tú  apareciste  sin  duda  entre  nosotros  con  tan  dignas 
calidades  para  voh^erte  cargado  de  nuestro  amor  y  admiración  al 
destino  que  correspondía  a  las  virtvides  de  tu  espíritUj  un  destino 
eterno  y  feliz: 

Candidus  insuetum  miratur  limen  Olympi, 
Suh  pedibusque  videt  nuhcs  et  sidera.... 

"Adornemos,  pues,  tu  sepulcro  con  rosas  y  siemprevivas,  y 
mientras  existan  tus  discípulos,  y  mientras  haya,  amantes  de  la  glo- 
ria literaria  de  Buenos  Aires,  serás  honrado,  serás  nombrado  y  ala- 
bado como  un  digno  modelo: 

Semper  liónos  nomenque  tiium,  laudesque  manebimt". 

La  hora,  la  serenidad  del  cielo,  la  consternación  de  los  oyen- 
tes, contribuyeron  a  dar  solemnidad  y  eco  a  este  elocuente  adiós. 
La  luz  que  iluminaba  aquella  escena^  era  de  los  últimos  rayos  del 
Kol  que  se  escondía  tras  la  diáfana  atmósfera  de  una  hermosa  tar- 
de de  invierno. 
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Primer  Secretario  de  la  Universidad.    (Ij 

La  Kepúbliea  Argentina  acaba  de  perder  un  ciudadano  cuyaá 
luees  y  probidad  hacían  concebir  las  más  grandes  esperanzas.  El 
Dr.  D.  Juan  Francisco  Gü,  nació  en  Buenos  Aires,  capital  de  las 
ProAÓncias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  el  15  de  Marzo  de  1800,  ha- 
biendo sido  sus  padres,  D.  Juan  Bautista  Gil,  y  Doña  María  An- 
tonia ^Martínez,  ambos  europeos,  natui'ales  de  España.  El  padre 
pisó  la  América  el  año  de  1788  interesado  en  una  negociación  mer- 
cantil: continuó  ejercitándose  en  esta  carrera  con  resultados  inf^;- 
i'iores  a  los  que  imerecían  su  actividad  y  conocimientos,  pero  siem- 
pre con  el  crédito  de  honradez  que  consei*vó  hasta  los  últimos  ins- 
tantes. Sin  desatender  las  obligaciones  domésticas  del  único  iholIo 
(jue  pemiitían  los  atrasos  que  experimentaba  en  esta  cai'rera,  pro- 
curó aianosamante  dar  a  sus  hijos  una  educación  muy  superior  a 
los  recursos  de  que  podía  disponer;  y  el  joven  Gil,  a  pesar  de  ser 
el  segundo,  sacó  mayores  ventajas  de  ^ta  calidad  tan  poco  común 
en  aquel  tiempo  y  tan  recomendable  por  este  doble  motivo:  las  bue- 
nas disposiciones  que  dejó  entrever  muy  temprano  decidieron  al 
padre  a  dedicarle  a  la  cai-rera  de  las  letras,  esperando  que  retribui- 
ría los  sacrificios  que  ese  estudio  demandaba,  presentándose  algún 
día  como  el  sostén  y  el  ornamento  de  la  familia. 


(1)  Esta  noticia  biográfica  pertenece  al  ilustrado  patriota  D.  Ignacio  Nú- 
ñez,  conocido  por  importantes  trabajos  liistóricos  y  dlploniáticos  que  han 
visto  la  luz  pública  tanto  en  Buenos  Aires  como  en  Europa.  Ha  permanecido 
inédita  hasta  hoy,  y  tenemos  a  mucha  fortuna  el  poder  insertarla  aquí, 
para  no  privar  al  público  argentino  del  conocimiento  de  los  méritos  y  ser- 
vicios de    un    compatriota    tan   distinguido   como   el   Dr.    Gil. 

El  Sr.  Núñez  pensó  dar  a  la  luz  este  trabajo  consagrado  a  la  memoria  de 
su  amigo,  añadiendo  a  él  una  noticia  sobre  la  muerte  de  Qarollna,  la  viuda 
desolada  de  nuestro  compatriota  Gil,  y  un  retrato  de  este.  Había  formado 
hasta  el  presupuesto  de  los  costos  de  la  publicación  que  ascendían  a  la  suma 
de  300  pesos  de  la  moneda  de  1832  (sin  incluir  el  retrato)  según  consta  du 
una  nota  al  final  del  manuscrito  que  ahora  se  imprime  por  la  primera  vez. 

El  Sr.  D.  Bartolomé  Mitre  nos  facilitó,  tiempo  ha,  este  Interesante  docu- 
mento autógrafo,  y  contamos  con  su  benevolencia  y  la  de  los  sucesores  del 
Sr.  Núñez  para  que  nos  disculpen  si  hacemos  uso  de  una  producción  que 
en  realidad  no  nos  pertenece.  Sírvanos  de  descargo,  no  solo  la  oportunidad 
que  de  darla  al  público  nos  ofrecía  la  presente  obra,  sino  el  deseo  de  quo 
no  quede  perdida  para  siempre,  como  ha  sucedido  con  otras  labores  literarias 
de   nuestros  compatriotas. 
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El  joven  Gil  tenía  diez  años  cuando  se  echaron  loá  cimientos  de 
la  independencia  de  la  Patria  y  dio  principio  a  sus  estudies  al 
mismo  tiempo  que  aquella  destrozaba  las  cadenas  que  le  'habían  re- 
tenido en  estrechez  y  obscuridad.  Con  disposiciones  naturales,  con 
una  aplicación  ejemplar,  participando  de  la  libertad  intelectual  que 
empezó  a  desplegarse  entonce,  estudió  ventajosamente  latinidad 
hasta  1813,  concluyó  el  curso  de  filosofía  en  1816  y  el  de  teología  en 
1819,  habiendo  por  este  tiempo  dado  en  público  un  acto  literario 
que  la  gaceta  del  Directorio  redactó  en  estos  términos: 

"  D.  Juan  Gil,  primer  alummo  del  nuevo  Colegio  del  Sud,  sos- 
"  tuvo  un  acto  literario  el  19  de  Julio  de  1818,  bajo  los  auspicios 
"  del  icatedrático  de  prima  D.  Saturnino  Planes.,  consagrado  al 
"  Directorio  del  Estado,  en  gratitud  a  los  empeños  del  Gobierno 
"  por  ed  restablecimiento  del-  Colegio. 

"  El  jefe  de  Estado  Mayor  presidió  en  representación  del  Go- 
"  bierno.  El  alumno  se  desempeñó  con  el  mayor  lucimiento,  desem- 
"  barazo  y  elegancia." 

A  fin^  de  1819  había  concluido  sus  estudios,  mereciendo  toda 
la  consideración  de  sus  jefes  y  de  los  profesores,  no  solo  por  los 
progresos  notables  que  había  hecho  a  favor  de  su  constante  dedica- 
ción, sino  también  por  la  juiciosidad  de  su  conducta,  la  delicadeza 
de  sus  sentimientos  y  la  amabilidad  de  su  carácter. 

Aún  no  había  cumplido  veinte  años  y  principiaba  a  abrirse  la 
carrera  de  las  leyes  a  donde  se  encaminaban  los  saerifieios  del  pa- 
dre, como  que  era  en  lo  que  fundaba  la  esperanza  de  poder  legar 
una  fortuna  a  la  familia,  cuando  por  la  muerte  de  este  honrado 
españd,  que  sucedió  el  12  de  Enero  de  1820,  recayeron  prematu- 
ramente sobre  el  hijo  las  más  graves  obligaciones.  Esta  fué  una  de 
las  situaciones  más  difíciles  de  su  vida.  Privado  de  los  recursos 
paternales,  sobrecargado  con  el  peso  de  una  familia  que  no  era 
reducida,  que  amaba  íntimamente,  pero  que  no  era  esto  bastante 
a  garantirla  contra  las  consecuencias  de  una  orfandad  des- 
valida, acometido  desde  entonces  en  su  salud,  teniendo  que  llamar 
a  cada  paso  al  arte  en  auxilio  de  su  débil  organización;  pero  más 
que  todo  corriendo  el  riesgo  de  ser  envuelto  en  los  desordenes  que 
en  1820  consumían  la  comunidad  en  que  recién  jugaba  el  rol  do 
un  hombre  independiente,  tuvo  que  entrar  al  mundo  por  una  prue- 
ba harto  costosa  de  !la  firmeza  de  su  carácter  y  de  la  sanidad  de  su 
moral.  El  sobrellevó  sin  inquietud  estos  preludios  de  una  existencia 
infortunada,  y  a  pesar  de  que  era  decidido  con  entusiasmo  por  la 
causa  de  la  libertad,  el  buen  juicio  que  dominaba  en  todas  sus  ar- 
ciones le  salvó  de  los  extravíos  políticos,  así  como  de  los  extremios 
peligrosos  a  que  quedó  expuesta  su  temprana  emancipación. 

En  este  tiempo  tuvo  la  fortuna  de  hallar  una  protección  deci- 
dida por  parte  de  D.  Antonio  Saenz,  miembro  respetable  del  clero 
secular,  que  después  de  haber  empicado  su  tiemi)o  y  siis  talentos 
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OH  lia  causa  de  la  independencia,  se  liabía  exclusivamente  contraído 
al  ejer.2Í<íio  de  abogado  que  profesaba  con  celebridad,  y  a  la  direc- 
ción del  ramo  de  instnicción  pública  que  el  Gobierno  le  había  con- 
ferido con  el  carácter  de  Cancelario  General.  El  joven  Gil  fué  ex- 
cogido en  1820  para  servir  el  empleo  de  Pro-secretaiio  del  Dr.  Saenz, 
con  quien  al  propio  tiempo  que  desempeñaba  este  destino  laborioso, 
estudiaba  y  practicaba  el  dereolio  con  la  misma  contracción  y  apro- 
vechamiento que  había  acreditado  en  los  eolegios.  Se  acercaba  en- 
tonces el  establecimiento  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  man- 
dada erigir  por  real  orden  de  1778,  pero  desatendida  o  por  la  desi- 
dia de  los  .ministras  españoles  o  por  la  influencia  de  las  Universi- 
dades de  Córdoba  y  de  Charcas  que  ejercían  respecto  de  su  capital, 
la  autoridad  de  meti'ópolis  literarias.  Venciendo  esta  clase  de  difi- 
cultades, el  Dr.  Saenz  logró  darle  existencia,  instalando  la  Univer- 
sidad el  12  de  AgOvSto  de  1821,  con  el  título  de  ])rimer  Rector;  y 
aquel  que  había  secundado  activamente  en  esta  obra  los  plausibles 
esfuerzos  de  su  digno  protector,  dio  exámenes  y  recibió  el  día  de 
la  instalación  el  grado  de  doctor  en  ciencias  sagradas.  El  3  de 
Enero  de  1822  fué  distinguido  por  el  gobierno  con  el  título  de  se- 
cretario de  la  Universidad;  y  el  7  de  Abril  del  propio  año  se  le 
agregó  el  de  Secretario  del  Tribunal  de  Medicina  que  sustituj^ó  al 
antiguo    Protomedicato. 

Se  hallaba  de  este  modo  caracterizado  en  su  carrera  literaria, 
cuando  por  primera  vez  se  logró  que  en  Buenos  Aires  estuviesen  en 
mejor  acuerdo  las  personas  y  las  cosas,  la  independeneia  y  su  obje- 
to, la  libertad  y  la  civilización.  El  Dr.  Gil  penetró  este  nuevo  campo 
sin  haceree  la  menor  violencia;  y  desde  1822  cultivando  con  el  ma- 
yor esmero  sus  talentos,  llenandjo  escrupulosamente  sus  deberes, 
tomó  una  parte  más  activa  en  el  servicio  de  la  patria,  incorporán- 
dose a  la  eausa  de  la  Reforma  que  acababa  de  proclamarse.  Las 
provincias  de  la  República  que  desde  1820  seguían  privadas  de 
una  autoridad  general  y  complieadas  unas  con  otras  en  la  más  lasti- 
mosa guerra,  no  ofrecían  sino  el  emblema  del  caos;  y  afinque  era 
;ii"gente  y  debido,  concurrir  a  cortar  de  raíz  ese  mal,  nada  pudo 
emprenderse,  hasta  el  8  de  Mryzo  de  1823.  El  Dr.  D.  Diego  Esta- 
nislao Zavaleta,  presidente  del  Senado  del  Clero,  fué  nombrado  en 
este  día  para  llevar  a  ¡las  provincias  en  el  nombre  de  los  jefes  de 
la  reforma,  las  bases  de  la  paz  y  unión  perpetua  entre  todas,  dán- 
dosele al  Dr.  Gil  por  secretario  de  la  comisión.  Visitaron  las  pro- 
vincias de  Córdoba,  San  Luis,  Mendoza  y  la  Rio  ja,  entre  las  que  se 
haldaban  las  que  fundaban  menos  esperanzas  de  un  avenimiento, 
]i()rque  no  solo  participaban  de  un  mismo  espíritu  de  desinteligen- 
cia entre  ellas  que  dominaba  todo  el  territorio,  sino  porque  se  habían 
notoriamente  acreditado  impenetrables  a  la  reforma.  Los  resulta- 
dos, sin  embargo,  eorrespondieron  dignamente:  todo  cedió  al  interés 
nacional  y  esta  conquista  amigable  tan  debida  a  la  respetabilidad 
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del  comisionado,  íué  por  entonces  el  presagio  de  uu  porvenir  salu- 
dable, y  el  primer  ensayo  feliz  del  Dr.  Gil  en  la  carrera  de  la  po- 
lítica. 

Cuantos  sepan  apreciar  en  el  Dr.  Zavaleta  esas  venerables  ca- 
lidades que  le  lian  constituido  en  la  primera  dignidad  del  clero, 
y  en  uno  de  los  ciudadanos  de  mayor  consideración  social,  no  podrán 
menos  que  respetar  los  elogios  que  ha  tiributado  a  la  elocuencia  y 
celo  con  que  el  Dr.  G-il  se  expidió  en  esta  comisión.  El  tocaba  ape- 
nas en  la  primavera  de  la  vida;  la  naturaleza  no  había  negado  a 
su  rostro  los  favores  que  tan  pródigamente  había  concedido  a  su 
alma;  su  expresión,  su  gesticula -ion,  eran  igualmente  gratas;  giLS- 
taba  de  la  sociedad  y  la  frecuentaba  con  una  liberalidad  decorosa ; 
sensible  y  consecuente  a  la  amistad,  susceptible  de  las  afecciones 
]nás  tiernas,  de  un  carácter  suave  y  generoso,  el  Dr.  Gil  fortificaba 
con  todo  este  poder  los  atractivos  de  un  entendimiento  lucido  y 
despejado.  La  observación  más  escrupulosa  e  imparcial  ha  reconoci- 
do, sin  embargo,  que  el  Dr.  Gil,  tan  lejos  de  abusar  de  estas  peli- 
grosas facultadas,  contribuyó  entonces  por  una  conducta  pura,  a 
disipar  el  temor  difundido  en  las  provincias  d;e  que  el  fundamento 
de  la  reforma  era  fia  práctica  de  la  inmoralidad  e  irreligión.  La 
mayor  parte  del  tiempo  que  le  dejaban  sus  deberes  oficiales,  lo 
dedicó  a  adquirir  noticias  para  redactar  como  lo  hizo  un  itinerario 
del  viaje  de  la  comisión,  que  couij^rendió  los  datos  más  extensos  y 
:-eguros  de  estadística  y  de  la  administración  civil,  militar  y  eele- 
siástiea  de  cada  pueblo;  documento  que  auxilió  la  publicación  que 
se  hizo  en  Londres  en  1825.  bajo  el  título  de  "Noticias  históricas, 
políticas  y  estadísticas  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Pla- 
ta," y  que  el  autor  conserva  autógrafo  como  uno  de  los  más  aprecia- 
bles  presentes  que  recibió  de  la  amistad  del  Dr.  Gil. 

Cuando  regresó  a  Buenos  Aires  el  año  de  1824,  el  Dr.  Gil  vol- 
vió a  sen'^ir  el  cargo  de  secretario  de  la  Universidad;  y  aunque  le 
faltaban  algunos  estudios  para  ser  incorporado  al  cuerpo  de  pro- 
fesores de  la  ley,  como  él  había  reconocido  la  necesidad  de  una  ope- 
ración podei*osa  para  plantificar  y  llevar  a  su  término  la  obra  de  la 
organización  nacional,  como  él  había  deducido  de  sus  propias  ob- 
servaciones sobre  el  estado  de  las  Provincias,  cuan  urgente  era  de- 
dicarse a  reunir  y  difundir  conocimientos  administrativos  de  una 
aplicación  más  ajustada  a  sus  verdaderos  intereses;  desatendiendo 
Jos  de  su  privativa  conveniencia,  contrariando  acaso  las  disposicio- 
nes de  su  entendimiento,  todo  lo  abandonó  por  in.'orporarse  a  los 
trabajos  que  en  aquel  mismo  sentido  emprendieron  los  hombres 
ilustrados  que  capitaneaban  la  reforma,  y  a  cuyas  principios  y 
o|)iniones  se  había  más  adherido  desde  su  comisión  a  las  Provincias. 
En  los  años  de  1824  hasta  3820  desempeñó  una  parte  principal  en 
la  redacción  del  "Argos  de  Buenos  Aires"  y  "El  Nacional",  do« 
de  las  mejores  producciones  periódicas  e  instructivas  que  han  visto 
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la  luz  ou  esta  parte  de  América.  Allí  tuvo  la  civilización  en  el  Dr.  Gil 
uno  de  sus  más  firmes  baluartes,  un  abogado  que  abiertamente  pro- 
fesaba los  principios  de  la  tolerancia  religiosa  y  los  de  la  libertad 
política;  la  nación,  un  ciudadano  que  con  la  mayor  buena  fe  exa- 
minaba y  disentía  las  teorías  más  aplicables  a  su  organización; 
la  patria,  un  bijo  enérgico  y  constante  defensor  de  su  integridad  e 
independencia;  la  América,  un  centinela  de  sits  derccbos  y  privi- 
legios. 

Pero  en  medio  de  esta  carrera  que  el  Dr.  Gil  babía  abrazado, 
movido  por  los  sentimientos  del  más  acendrado  patriotismo  y  por  los 
más  sanos  deseos  de  contribuir  a  la  felicidad  de  sus  semejantes, 
empezó  a  sufrir  !a  parte  azarosa  asignada  a  la  existencia  del 
hombre,  a  cargar  el  fardo  de  las  extravagancias  inconcebibles 
del  destino.  El  año  1825  en  que  se  le  vio  multiplicar  sus  es- 
fnerzos  para  sacar  triunfante  la  'bausa  de  la  reforma,  fué  en  el  que 
estuvo  por  primera  vez  expuesto  a  los  tiros  de  las  pasiones  inno- 
bles que  desde  poco  antes  babían  empezado  a  sublevarse  de  nuevo. 
Se  trató  de  despojarle  de  la  propiedad  de  un  periódico,  porque  sus 
productos  crecían  con  su  reputación.  Se  intentó  vengar  en  su  per- 
sona ofensas  inferidas  por  la  imprenta,  cuando  no  había  tenido  par- 
te alguna,  a  pesar  de  ser  el  primer  editor  del  diario  en  que  se  publi- 
caron. Se  procuró  minar  el  crédito  de  que  gozaba  para  con  el  gobier- 
no para  arrancarle  la  Secretaría  de  la  Universidad  que  le  conserva- 
ba en  las  relaciones  más  estrechas  con  su  protector.  Entonces  tuvo 
también  la  desgracia  de  perder  a  ese  distinguido  amigo,  cuya  muerte 
lamentó  en  una  oración  fúnebre,  pronurLciada  en  la  Sala  de  Doc- 
tores; pero  sobre  todo,  fué  en  este  tiempo  que  empezaron  a  desple- 
garse con  síntomas  alarmantes  las  afecciones  pulmonares  que  le 
afectaban  desde  la  cuna.  Por  fortuna  no  tardó  mnic<ho  en  disiparse 
esta  tormenta  deshecha :  él  supo  oponerle  la  impasibilidad  de  la 
conciencia :  venció  sin  atacar  a  ninguno ;  y  aunque  su  físico  retro- 
cedía visiblemente,  él  hizo  progresos  en  su  crédito  moral,  se  con- 
solidó en  la  estimación  de  sus  amigos,  recibió  las  más  lisonjeras  dis- 
tinciones del  gobierno,  y  habiéndose  gTanjeado  lia  conüanza  popular 
fué  elegido  representante  el  mismo  año  de  1825  para  la  6*  legisla- 
tura. No  entró  al  ejercicio  de  este  cargo,  porque  relativamente  a 
la  edad,  le  faltaba  para  la  emancipación  política  lo  que  por  las  leyes 
sobra  para  la  emancipación  religiosa. 

Cuando  se  instaló  la  autoridad  nacional,  en  Febrero  de  1826, 
a  cuya  obra  el  doctor  Gil  había  contribuido  activamente,  faltaban 
algunas  formas  que  llenar,  por  parte  de  las  Provincias  Unidas,  pa- 
ra dar  solemnidad  a  las  nuevas  relaciones  establecidas  entre  ellas, 
y  el  gobierno  de  S.  M.  Británica.  Con  este  objeto,  el  3  de  Abril 
del  mismo  año  1826  fué  nombrado  el  señor  don  IManuel  de  Sarra- 
tca  en  la  clase  de  ministro  plenipotenciario ;  y  esta  ocasión  pareció 
oportuna  para  adoptar  el   consejo  de  los  mejores  facultativos  que 
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fc  liabían  pronunciado  por  que  se  Iñcieso  viajar  al  doctor  Gil,  co- 
)jio  el  único  o  el  último  recurso  que  restalla  que  oponer  al  encarni- 
zamiento con  que  su  edad  era  acometida  por  las  dolencias.  Se  le 
jiombró  secretario  de  aquella  legación:  era  verdaderamente  un  sa- 
crificio para  el  país,  para  él  y  para  sus  amigos,  el  tener  que  con- 
formarse con  que  se  interpusiese  entre  ellos  un  Océano;  pero  esto 
era  preferible  a  ser  di^ddidos  por  la  tuml>a,  y  en  la  esperanza  de 
que  la  separación  fuese  tan  provechosa  a  su  salud  como  a  su  enten- 
dimiento, salió  de  Buenos  Aires  el  4  de  ]Mayo  y  entró  el  4  de  Julio 
en  Londres.  Circunstancias  más  propias  de  la  historia  que  de  una 
relación  biográfica,  causaron  un  rápido  cambio  en  esa  legación. 
El  señor  Sarratea  recibió  órdenes  de  cese  antes  de  haber  pasado 
por  todas  las  formas  del  ceremonial  diplomático,  y  este  suceso  im- 
previsto que  dio  al  doctor  G-il  el  carácter  de  Encargado  de  Nego- 
cios ad  Ínterin,  le  proporcionó  el  ser  presentado  a  Jorge  IV,  en  la 
primer  corte  que  se  dio  después  de  su  arribo  a  Inglaterra,  el  27 
de  Noviembre  de  dicho  año.  En  este  mes,  aniversario  de  la  prime- 
ra batalla  memorable  de  la  revolución,  el  doctor  Gil  tuvo  la  felici- 
dad de  cruzar  sus  manos,  como  representante  de  la  primera  R-epú- 
Mica  de  la  América  del  Sud,  con  las  del  monarca  del  trono  más  po- 
deroso de  la  Europa.  '' 

El  doctor  Gil  pasó  por  esta  escena  verdaderamente  majestuo- 
sa.  sin  abandonar  su  espíritu  filosófico ;  él  supo  apreciarla  en  cuan- 
to tendía  esencialmente  a  la  dignidad  de  su  nación ;  pero  lo  que 
contemplaba  de  un  mérito  superior,  lo  que  él  llamaba  el  auge  de  su 
carrera,  era  el  haber  conocido  y  comunicado  al  ministro  Jorge  Can- 
ning.  Veneraba  propiamente  la  sabiduría  y  liberalidad  de  este  emi- 
nente estadista  que  falleció  el  8  de  Agosto  de  1827.  En  cambio, 
sin  embargo,  de  estos  actos  de  riguroso  lucimiento  y  cortesía  de  que 
ningún  argentino  había  participado  hasta  entonces,  se  encontró  re- 
pentinamente colocado  en  una  situación  opuesta  al  plan  que  él  se 
Jiabía  formado,  de  estudiar  el  sistema  judicial  de  Inglaterra  y  fre- 
cuentar los  tribunales  de  un  modo  que  no  perjudicase  la  repara- 
ción de  su  salud;  que  descargaba  sobre  sus  débiles  hombros  un  pe- 
so enorme,  contra  el  cual  tampoco  le  garantían  ni  su  experiencia, 
ni  el  estado  de  sus  conocimientos  en  la  carrera  del  scr^ñcio  públi- 
co: y  que  echado  por  primera  vez  en  un  mundo  todo  nuevo,  todo 
extraño  para  él,  usos,  costumbres,  lenguaje,  sin  relaciones  de  nin- 
pam  género,  sin  fortuna,  sin  prestigio  todavía  para  poderlas  adqui- 
inr  y  cultivar  en  Europa,  parecía  en  la  azarosa  situación  en  que  se 
hallaba,  una  nave  endeble  que  navega  sin  })rújula  por  entre  las  vio- 
lentas conmociones  del  Océano.  iNIas,  en  esta  vez  como  en  todas, 
las  resistencias  cedieron  al  patriotismo  ilustrado  y  al  juicio  recio 
del  doctor  Gil.  Precisado  a  abrir  su  marcha  pública,  por  la  apli- 
cación de  los  principios  cuya  teoría  había  ligeramente  hojeado,  a 
los  seis  días  de  su  ]-ecesióii  entretuvo  con  ]\Ir.   Can)iing  la  primera 
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conferencia  sobre  las  cuestiones  del  Brasil  y  Buenos  Aires,  liacien- 
«lo  uso  del  idioma  de  que  se  sirven  las  cortes  europeas  en  las  rela- 
ciones diplomáticas,  y  con  el  honor  de  un  negociador  adiestrado  en 
el  gabinete. 

Desde  ísu  origen,  las  oficinas  de  la  diplomacia  argentina  no 
han  tenido  una  época  en  que  el  gobierno  se  haya  visto  tan  regu- 
larmente asistido  por  relaciones  las  más  exactas  y  detalladas  de 
los  sucesos  o  de  los  conocimientos  que  pudieran  influir  en  su  polí- 
tica peculiar  y  en  la  marcha  de  la  negociación  en  que  estaba  com- 
prometido ;  y  si  es  cierto  que  a  la  edad  de  veinticinco  años  y  en  la 
cuna  de  su  educación  estadista,  remordía  tener  que  consentir  que 
el  doctor  Gil  aspirase  a  ser  incorporado  entre  los  viejos,  más  ex- 
pertos y  más  considerados  negociadores  de  su  país,  con  todos  los 
privilegios  de  la  edad,  no  se  reclamaban  sino  como  un  pretexto  ne- 
cesario para  apoyar  las  mezquinas  concesiones  de  los  partidos  que 
(utonces  se  agitaban  con  calor.  Nuestro  tierno  diplomático  en  nin- 
gún caso  sugirió  el  menor  motivo  que  le  atrajese  el  desagrado,  ni 
del  gobierno  cerca  del  cual  residía,  ni  del  que  representaba;  por 
el  contrario,  en  el  curso  de  la  negociación  con  el  Brasil  trabajó  con 
los  tres  ministros  que  sucesivamente  presidieron  las  relaciones  ex- 
teriores en  Inglaterra.  Mr.  Canning  le  admitió  con  la  familiari- 
dad más  franca  y  con  una  consideración  especialísima:  el  Lord 
Dudley  que  ocupó  aquel  puesto  en  el  período  más  crítico  de  la  ne- 
gociación, entretuvo  repetidas  y  largas  conferencias  con  el  doctor 
Gil  no  sólo  en  el  despacho  público,  sino  en  la  propia  casa  del  minis- 
tro, cuando  esto  sólo  tiene  lugar  mediando  confianza  personal  en- 
tre los  ministros  extranjeros.  El  conde  All)erdeen  favoreció  al 
doctor  Gil  en  su  viaje  a  los  Países  Bajos  con  las  más  expresivas 
consideraciones.  Desde  Buenos  Aires  mismo  en  donde  se  sucedie- 
ron durante  aquel  período  dos  administraciones  encontradas  en 
afecciones  y  principios,  recibió  repetidas  pruebas  de  aprecio  que 
merecían  su  juicio  ejemplar  y  su  talento. 

Pero  el  doctor  Gil  no  se  abrió  paso  a  estas  consideraciones  den- 
tro y  fuera  de  su  país,  por  ningún  cambio  que  no  fuese  noble :  él 
no  había  hecho,  ni  tenía  disposiciones  para  hacer  progresos  entre 
aquellos  expertos  profesores  que  hacen  consistir  su  mayor  gloria 
rn  el  triunfo  y  la  menor  en  el  modo  de  vencer.  Las  memorias  que 
pasó  sobre  varias  cuestiones  a  los  ministros  de  S.  M.  B.,  y  las  mi- 
]iutas  de  las  conferencias  verbales  que  sostuvo  con  los  mismos  de 
que  existe  una  completa  colección  en  los  archivos  de  la  diplomacia 
argentina,  no  sólo  presentan  al  doctor  Gil  con  una  instrucción  bas- 
tante en  las  reglas  de  estas  composiciones  diplomáticas,  no  sólo  ha- 
cen resaltar  el  mérito  de  su  honrada  penetración  y  de  su  elocuen- 
cia candorosa,  sino  que,  sin  faltar  a  las  leyes  de  la  cortesía  minis- 
terial, se  le  ve  levantarse  con  entereza  cuando  un  motivo  grave  ha 
exigido  sostener  la  marcha  de  su  gobierno,  los  derechos  de  su  pa- 
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tria,  la  dig-nidad  de  su  bandera.  Entre  los  rasgos  de  im  patriotig- 
mo  puro  y  una  energía  propiamente  republicana,  hay  muy  poco  que 
¡exceda  al  que  el  doctor  Gil  empleó  eu  su  conferencia  con  el  conde 
Dudley  sobre  privilegios  marítimos  que  el  conde  suponía  haberse 
traspasado  en  la  guerra  de  corso;  pero  más,  sobre  la  proposición 
avanzada  por  el  conde  de  que  el  gobierno  inglés  había  dado  existencia 
al  Estado  de  Buenos  Aires.  El  director  Barras  dijo  hI  ministro  de 
los  Estados  unidos  por  vía  de  increpación — "La  Repiiblica  Frau- 
"  cesa  espera  que  los  sucesores  de  Columbus,  Kaleigh  y  Penn, 
"  siempre  orgullosos  de  su  libertad,  no  olvidarán  jamás  que  la  de- 
' '  ben  a  la  Francia  ' '.  Mr.  ]\Ibnroe  no  replicó ;  pero  cuando  el  mi- 
nistro inglés  dijo — "  La  conducta  de  Buenos  Aires  en  el  corso,  no 
"  es  la  que  merece  la  nación  primera  del  mundo  que  ha  llamado 
''  la  República  Argentina  a  una  existencia  política,  reconociendo 
"  su  independencia  " — el  doctor  Gil  contestó  sin  vacilar:  "  Es 
"  verdad:  S.  M.  Británica  es  el  primer  gobierno  europeo  qvie  ha 
"  hecho  justicia  a  los  nobles  y  heroicos  sacrificios  con  que  el  pue- 
"  blo  argentino  ha  por  sí  solo  conquistado  su  independencia  y  su 
"  libertad,  y  adquirídose  una  existencia  política  que  ya  estaba  ase- 
"  gurada,  cuando  fué  reconocida  ". 

Para  conservar  intacta  nna  reputación  patriótica,  es  indispen- 
sable en  toda  sociedad  pertenecer  a  algunos  de  los  grandes  parti- 
dos en  que  por  lo  común  se  divide.  Si  ésto  es  inevitable  respecto 
de  los  partidos  políticos  que  se  organizan  para  combatir  por  el  es- 
tablecimiento de  un  principio,  nada  más  natural  qiie  preferir  in- 
corporarse en  donde  existen  personas  cuyas  ideas  y  sentimientos 
han  sido  favorablemente  apreciadas  por  íntimas  y  antiguas  rela- 
ciones. Una  y  otra  circunstancia  es  aplicable  al  doctor  Gil.  Adhi- 
riéndose a  aquel  partido  que  se  ha  designado  con  el  nombre  de 
unitario  por  aspirar  a  constituir  el  país  bajo  el  sistema  consolida- 
do, llenó  un  deber  social,  siguió  los  impulsos  de  su  conciencia,  y 
respetó  la  opinión  de  a(|uel]as  personas  cuya  amistad  profesaba ; 
pero  la  siguió  y  respetó  con  una  decisión  q\ie  bien  pudiera  presen- 
tarse por  modelo.  En  las  fuerzas  de  sus  ocupaciones  en  Europa, 
sus  amigos  y  sus  principios  sufrieron  una  dislocación  general;  ésta 
era  una  prueba  de  nuevo  género  que  le  faltaba  que  dar,  pero  la  que 
al  fin  vino  a  establecer  más  sólidamente  su  reputación  anterior. 
Persistiendo  en  su  profesión  de  fe  política,  estrechando  más  y  más 
sus  relaciones  confidenciales,  desplegó  al  mismo  tiempo  el  mayor 
empeño  en  las  conferencias  con  el  ministro  inglés,  en  los  círculos 
privados,  y  por  artículos  que  hacía  redactar  e  insertar  en  los  dia- 
rios, en  desvanecer  la  impresión  desfavorable  que  este  cambio  ha 
bía  hecho  sobre  el  crédito  de  Buenos  Aires,  sosteniendo  que  la  me- 
ra mutación  de  las  personas  en  nada  alteraría  los  fundamentos  de 
la  organización  interior.  Cuando  el  Lord  Strangford  a  mediados 
de  1828,  aViiisando  de  la  inviolabilidad  parlamentaria,  descargó  sus 
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más  furiosos  golpes  contra  las  personas  del  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, en  cuya  consideración  el  doctor  Gil  debía  ocupar  un  lugar  bien 
desventajoso  como  miembro  del  partido  opuesto,  presentó  al  conde 
-Mberdeen,  una  memoria  justificativa  y  enérgica  con  que  redujo  a 
la  nada  las  injustas  imputaciones  del  Lord  en  materia  de  corso  ma- 
lítimo;  y  dando  cuenta  a  su  gobierno  de  este  suceso,  le  dice:  "En 
"  semejantes  casos  obraré  del  mismo  modo,  aunque  sepa  poner  a 
"  mi  gobierno  en  el  conflicto  de  separarme  del  destino  que  ejerzo 
''  para  salvar  cualquier  compromiso  que  pudiera  recaer  sobre  él. 
"  porque  no  conozco  consideración  preferente  al  honor  y  buen  nom- 
"  bre  de  mi  país  ".  Jamás  abusó  el  doctor  Gil  de  su  posición,  du- 
rante este  período,  para  vengarse  o  vengar;  no  ha  contribuido  on 
el  exterior  al  descrédito  de  su  patria,  ni  al  de  sus  compatriotas  con 
un  solo  hecho;  y  dígase  lo  que  quiera,  esta  conducta  es  eminente- 
mente honorable. 

Tal  es  el  rumbo  que  el  doctor  Gil  llevaba  siempre  en  la  admi- 
nistración de  los  intereses  públicos.  Sin  volubilidad,  sin  presun- 
ción, sin  dobleces,  sin  desagradarse  en  ningún  caso,  se  elevó  hasta 
esa  altura  de  que  solo  la  muerte  ha  podido  hacerle  descender.  Pe- 
ro mientras  que  por  medio  de  estos  títulos  aumentaba  el  lustre  do 
su  carrera,  él  recogía  en  su  condición  privada  las  más  gratas  re- 
compensas. El  12  de  Febrero  de  1828  fué  elegido  a  la  unanimidad 
miembro  honorario  de  la  real  sociedad  Jenneriana  en  Inglaterra, 
de  cuya  distinción  participó  la  administración  de  la  vacuna  de 
Buenos  Aires  por  haberle  dedicado  el  pus  vacuno  que  como  primer 
gaje  de  honor  se  le  pasó  con  el  diploma.  Ya  por  este  tiempo  goza- 
ba de  la  amistad  más  tierna  de  una  joven  inglesa  cuyo  corazón  era, 
sin  duda,  destinado  a  ser  el  santuario  de  la  pasión  más  animada,  y 
cuya  cuna,  educación,  sentimientos,  y  mérito  pereonal,  formaban 
el  más  precioso  tesoro  y  el  más  digno  do  cautivar  ei  corazón  sin 
mancha  del  joven  americano.  Carolina  es  el  nombre  de  esta  joven, 
hija  del  señor  don  Carlos  Widder,  de  origen  alemán,  uno  de  los 
jefes  más  respetables  de  la  casa  mercantil  que  lleva  en  Londres  la 
designación  de  Hullet  Brothers  &  Comp.  Desde  que  estos  dos  jó- 
venes se  vieron,  se  amaron,  y  aspiraron  a  ligarse  por  un  lazo  eter- 
no; pero  Carolina  era  protestante,  y  el  doctor  Gil  católico.  Esta 
circunstancia  producía  el  impedimento  que  nace  de  la  disparidad 
de  cultos,  y  contribuyó  sobre  todo  a  demorar  la  perfecta  felicidad 
do  estas  dos  almas.  El  carácter  de  funcionario  público  que  el  doc- 
tor Gil  investía,  era  un  grave  inconveniente  para  ocurrir  por  la 
dispensa  a  una  corte  como  la  de  Roma,  %ue  se  consen^a  con  la  mus 
estricta  incomunicación  con  la  Iglesia  y  el  Estado  de  Buenos  Ai- 
res; y  aun  cuando  no  podían  faltar  recursos  más  inmediatos,  resi- 
diendo en  un  país  donde  las  ideas  de  tolerancia  y  ultramontanisnio 
han  dejado  de  ser  un  obstáculo  a  la  población  y  a  la  riqueza,  con 
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todo,  el  doctor  Gil  promovió  sugestiones  ante  el  Provisor  de  Bue- 
nos Aires, 

El  prelado  argentino  se  negó  a  conceder  la  dispensa  creyendo 
<jue  esto  sería  ejercer  nna  jurisdicción  incompetente,  hallándose 
las  partes  interesadas  fuera  de  su  diócesis,  pero  al  doctor  Gil  le 
quedó  la  satisfacción  de  haber  acreditado  de  una  manera  costosa, 
cnanto  sabía  apreciar  y  respetar  los  derechos  cpie  tenían  sobre  él  su 
]-aís  y  la  Religión.  Ocho  meses  se  perdieron  en  aquellas  transac- 
ciones infructuosas,  hasta  que  el  21  de  Abril  de  1828,  se  celebró  en 
jjondres  este  suspirado  enlace. 

La  impresión  del  clima  de  la  Europa,  había  hecho  prodigios 
en  la  salud  del  doctor  Gil;  él  llegó  hasta  lisonjearse  de  que  sus  más 
peligrosas  dolencias  habían  desaparecido  para  siempre,  y  sus  ami- 
gos hasta  afianzarse  en  la  idea  consoladora  de  cine  no  sería  arreba- 
tado por  una  muerte  prematura;  pero  pasó  muy  poco  tiempo  an- 
tes que  estos  crueles  temores  se  renovasen.  El  rígido  invierno  de 
1827  afectó  extraordinariamente  su  constitución  endeble,  y  guiado 
por  los  consejos  de  buenos  facultativos  volvió  a  tentar  su  curación 
por  medio  de  la  variación  de  climas.  En  la  dulce  sociedad  de  la 
amable  Carolina  visitó  en  1828  las  principales  ciudades  del  Reino 
Unido,  pero  con  el  más  vivo  interés  las  manufacturas  de  Glascow 
y  Manchester;  residió  algunos  días  en  Edimburgo,  capital  de  Es- 
cocia ;  algunos  más  en  Dublin,  capital  de  Irlanda,  y  después  de  ha- 
lier  hecho  nn  curso  por  mar  y  tierra  de  1319  mill?.s,  regresó  a  la 
capital  de  Inglaterra  donde  por  entonces  le  llamaron  asuntos  im- 
portantes del  servicio.  Había  recibido  orden  de  su  gobierno  para 
hacerse  cargo  de  los  buques  que  se  habían  comprado  en  Pluropa 
para  la  guerra  del  Brasil,  y  de  contribuir  a  su  venta  para  el  pago 
de  los  di^^dendos  y  había  recibido  prevenciones  de  que  sería  susti- 
tuido por  un  ministro  más  caracterizado  que  llevaría  el  encargo 
especial  de  agradecer  la  interposición  británica,  bajo  cuya  influe]i- 
cia  se  había  restablecido  la  paz  con  el  Emperador.  El  doctor  Gil 
se  expidió  con  rapidez  en  el  arreglo  de  los  archivos  de  la  Lega- 
ción y  en  los  informes  que  necesitó  dar  al  gobierno  sobre  el  arma- 
mento anual  porque  los  facultativos  insistían  en  que  continuase 
viajando.  El  11  de  Octubre  del  mismo  año  dejó  a  Loiidres;  la  di- 
rección fué  entonces  al  continente  para  pasar  el  invierno  en  el  me- 
diodía de  la  Francia ;  pero  este  viaje  fué  precedido  de  órdenes  del 
jninisterio  británico  para  que  el  doctor  Gil  recibiese  en  las  aduanas 
y  puertos  de  Inglaterra  cuantos  auxilios  requiriese,  y  de  las  me- 
jores recomendaciones  del  embajador  de  los  Países  Bajos,  residen- 
te en  Loudres,  con  quien ^había  entretenido  la  mejor  inteligencia: 
por  los  consejos  de  este  caballero  resolvió  visitar  aquel  país  que 
disfnitaba  la  mayor  libertad  posible  en  Europa  y  que  tiene  una 
cierta  conexión,  por  su  origen,  con  las  nuevas  repúblicas  de  Amé- 
rica. 
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Estos  dos  estimables  viajeros  desembarcaron  en  Ostende,  puer- 
to de  los  Países  Bajos,  y  desde  allí  atravesando  por  las  interesan- 
tes ciudades  de  Brujas  y  Gante,  se  dirigieron  a  Bruselas,  en  don- 
de fueron  cortésmente  cumplimentados  a  su  arribo  por  el  embaja- 
dor inglés  y  el  ministro  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Allí 
tuvo  la  fortuna  de  encontrar  al  general  argentino  don  José  de  San 
Martín,  el  mismo  mes  que  cinco  años  antes  le  había  conocido  y  te- 
tado en  Mendoza,  al  pie  de  la  cordillera  de  los  Andes,  cuando  J 
doctor  Gil  viajaba  negociando  la  paz  y  unión  interior;  pero  sobre 
todo  la  satisfacción  de  saludar  personalmente  al  barón  Vcrstolli, 
ministro  de  negocios  extranjeros,  en  el  carácter  de  representante 
de  un  gobierno  que  acababa  de  combatir  por  entrar  en  posesión  de 
iOS  derechos  que  dos  siglos  antes  se  habían  allí  mismo  proclamado. 
El  doctor  Gil  fué  invitado  por  el  Ministro  a  una  entrevista ;  en  ella 
66  conferenció  franca  y  extensamente  sobre  los  mejores  medios  de 
entablar  y  cultivar  las  relaciones  entre  ambos  países,  y  después  de 
recibir  toda  clase  de  demostraciones,  las  más  honrosas  para  su  per- 
sona y  gobierno,  recabó  una  declaración  de  gabinete  para  que  "en 
*'  los  puertos  de  los  Países  Bajos  se  considerasen  como  argentinos, 
"  los  buques  debidamente  patentados  de  las  Provincias  del  Río  de 
"  la  Plata,  aun  cuando  éstos  no  fuesen  de  construcción  nacional, 
"  ni  su  capitán  y  tripulación  en  la  mayor  parte  naturales  de  di- 
"  chas  Provincias  ",  acompañando  esta  declaración  de  otras  con- 
cesiones que  nivelaban  los  buques  bajo  pabellón  argentino  con  los 
de  las  naciones  más  favorecidas,  sin  exigirse  sacrificio  alguno  en 
retribución.  Promoviendo,  cuando  la  oportunidad  se  presentaba, 
todo  lo  que  pudiera  interesar  a  la  política  y  al  comercio  de  su  país, 
el  doctor  Gil  continuó  el  curso  curativo.  Atravesó  con  su  querida 
esposa  toda  la  Holanda,  visitando  las  célebres  ciudades  de  Namur, 
Lieja  y  todo  el  hermoso  país  situado  sobre  el  Río  Mensa.  Entró 
al  territorio  de  la  Prusia  y  la  Alemania :  conoció  las  capitales  de 
Aix-la-Chapelle,  Colonia,  Coblens,  Maguncia  y  Franckfort  sobre 
el  Río  Mein,  con  la  fortuna  de  hacer  este  iiltimo  viaje  remontando 
el  magnífico  Rhin  en  tiempo  de  vendimia ;  pero  acercándose  la  es- 
tación más  peligrosa,  deshizo  el  viaje  atravesando  otra  parte  de  la 
Prusia,  de  la  Alemania  y  la  frontera  del  Reino  de  Baviera  hasta 
entrar  a  París  por  la  gran  ruta  del  Continente. 

El  3  de  Noviembre  arribó  a  París  después  de  haber  hecho  una 
carrera  de  800  millas  y  haber  conseguido  algunas  ventajas  en  la 
salud;  y  el  21,  al  año  de  su  presentación  al  rey  de  la  Gran  Breta- 
ña, tuvo  una  conferencia  de  dos  horas  con  el  conde  Lafferronays, 
ministro  de  negocios  extranjeros,  uno  de  los  hombres  de  estado  más 
completos  que  posee  la  Francia.  Los  resultados  de  esta  entrevis- 
ta que  participó  a  vez  del  tono  oficial  y  del  estilo  familiar,  hicie- 
ron tanto  honor  a  la  República  Argentina  como  al  abogado  de  su 
causa.     En  ella  se  llegó  hasta  establecer  que  el  gobierno  de  su  ]Ma- 
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jíestad  CristiaiiLsima  esperaba  que  los  nuevos  estados  de  Sud  Amé- 
rica apareciesen  más  consolidados  para  reconocer  su  independen- 
cia, pero  que,  haciéndose  una  excepción  bien  merecida  por  el  Esta- 
do de  Buenos  Aires,  el  conde  estaba  interesado  en  celebrar  desde 
luego,  con  el  doctor  Gil,  nn  tratado  bajo  principios  de  no  exclu- 
eión  y  de  libre  concurrencia  para  el  comercio  de  ambos  países. 

Cualquiera  que  fuese  la  resolución  del  gobierno  francés,  ella 
no  podía  influir  como  no  había  influido  el  reconocimiento  de  Por- 
tugal, de  los  Estados  Unidos  e  Inglaterra,  en  la  existencia  de  la 
República  Argentina:  su  independencia  era  nacional  y  estaba  ase- 
gurada porque  tenía  la  mayor  garantía  de  deberse  a  sus  esfuerzos 
fxclusivoá;  v  el  doctor  Gil  que  había  hecho  sentir  de  nna  manera 
firme  en  Europa,  que  entonces  la  situación  de  un  miembro  argen- 
tino ya  no  era  la  misma  que  la  de  aquellos  tiempos  en  que  apenas 
¡labía  sido  lícito  aspirar  a  fijar  el  rol  de  un  desvalido  pretendiente, 
no  se  gloriaba  tanto  de  sus  conquistas  políticas,  como  de  las  segurida- 
des que  recababa  en  favor  de  la  emancipación  comercial.  Los  ingleses 
por  su  tratado  de  2  de  Febrero  de  1825  habían  conseguido  retener 
liolo  a  Buenos  Aires,  entre  los  tres  estados  de  la  América  con  quienes 
acababan  de  regularizar  en  esta  forma  sus  antiguas  relaciones,  ba- 
jo la  dependencia  de  su  célebre  acta  de  navegación  de  1651,  ha- 
ciendo aplicación  a  un  país  libre  e  inocente  de  este  acto  de  tiranía 
mercantil  que  les  había  legado  Cromwell;  y  cuando  sobre  las  des- 
ventajas de  este  tratado,  se  hizo  sentir  muy  luego  lo  que  para  un 
argentino  era  propiamente  nn  deshonor,  nuestro  tierno  diplomá- 
tico empeñó  todo  su  patriotismo  tanto  en  los  Países  Bajos  como  en 
Francia,  en  vencer  el  reconocimiento  de  la  libre  concurrencia,  sin 
exclusión  algmia  onerosa  y  mortificante.  En  defecto  de  facultades 
por  parte  del  doctor  Gil  para  concurrir  al  arreglo  de  un  tratado, 
el  gobierno  de  los  Países  Bajos  expidió  una  declaración  terminan- 
te sobre  aciuella  ba*se,  y  el  ministro  de  Francia  la  reconoció  como 
un  principio  de  gabinete  que  no  estaría  expuesta  en  adelante  a  las 
oscilaciones  de  la  política  ministerial. 

Cuando  ya  se  tenía  en  Londres,  por  el  Brasil,  la  convención  pre- 
liminar celebrada  en  el  Janeiro  el  27  de  Agosto  de  1828,  entonces 
el  Dr.  Gil  recibió  uiia  nota  oficial  de  su  gobierno,  datada  en  Buenos 
Aires  el  20  del  precitado  mes  y  año,  cuyo  contenido  puede  dividirse, 
lo  mismo  que  la  contestación  enviada  desdt'  París  el  16  de  Enero 
de  1829.  en  dos  partes:    (1) 


íl)  Si  se  presenta.se  un  detaUe  prolijo  de  los  trabajos  que  el  Dr.  (iii  dnis- 
•  mpeñó  en  la  legación  y  en  comisiones  especiales  durante  sa  re.«!ideiicia  en 
Kuropa,  si  se  acumuln-sen  todas  las  pruebas  de  patriotismo,  de  honradez,  y 
de  un  juicio  ilustrado  e  independiente  que  dio  en  este  mismo  periodo,  se 
aumentarían  los  motivos  quo  lo  recomiendan  a  la  estimación  de  sus  conciu- 
dadanos: por  lo  que  respecta  a  esta  tarea,  ninguna  se  emprenderí.a  con  mCn 
cordialidad  e  interés.  Pero  la  naturaleza  de  este  papel  que  también  se  redKC- 
la  en  una  completa  abstracción  de  la  autoridad  públlcíi.  establece  límites 
que   no   es  dado   traspasar  con   exceso   sin    incurrir   en   el      def«>cto   de    una  ex- 
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Pkimeiu. — Una  declaración  tenuintrnte  de  los  i>i'incipios  q\ie 
iiumtenían  ai  gobierno  en  la  resolución  de  resistir  la  base  de  la 
independencia  de  la  Provincia  Oriental;  y  la  orden  también  termi- 
nante de  notificarlo  explícitamente  al  ministerio  de  S.  M.  Británica. 

Segunda — ^Una  manifestación  de  los  temoi^es  que  el  gobierno 
entretenía  de  que  las  potencias  de  Europa  se  coaligasen  para  re- 
sistir las  ideas  liberales  diseminadas  en  el  Brasil,  si  llegaba  a  ame- 
nazar la  existencia  del  Imperio  como  tal;  y  la  orden  para  hacer 
sobre  este  punto  las  más  prolijas  investigaciones,  por  la  influencia 
que  tal  intervención  pudiera  tener  en  el  sistema  de  las  Repúblicas 
Americanas. 

Es  casi  impenetrable,  a  la  verdad,  el  fundamento  de  ese  doble 
juego  que  se  descoibre  en  los  consejos  del  gabinete  argentino:  in- 
conibinable  la  declaración  de  la  resistencia  a  la  base  de  la  paz  con 
ol  imperio,  siete  días  antes  que  esta  misma  base  fuese  solemnemente 
admitida;  y  en  cuanto  al  segundo  punto  no  parece  recomendarse 
sino  por  una  importancia  ostensible,  o  como  una  discusión  de  lujo. 
Pero  sea  de  uno  y  otro  lo  que  fuere,  lo  que  únicamente  se  pretende 
en  este  lugar  es  liacer  conocer  las  opiniones  deil  Dr.  Gil  sobre  la 
cuestión  que  más  lia  afectado  la  existencia  misma  de  la  República 
Argentina  y  algunos  de  los  principios  generales  de  política  que  él 
profesó  y  observó  extrictaniente,  dándose  por  último  una  ligera 
idea  del  modo  en  que  el  Dr.  Gil  se  expidió  en  esta  que  puede  lla- 
marse la  última  tarea  de  su  carrera  pública. 

El  Dr.  Gil,  contestando  desde  París  el  16  de  Enero  de  1829,  se 
<ija  en  la  primera  parte  y  empieza  por  distinguir  lo  que  debía  consi- 
(lerarae  sus  deberes  como  funcionario  público  y  sus  opiniones  en  su 
carácter  pHvado.  "Estoy  tan  convencido,  dice,  de  la  propiedad  y 
"  de  la  evidencia  de  las  razones  que  imj>ulsan  al  gobierno  a  resistir 
''  la  independencia  de  la  Provincia  Oriental,  que  jamás  he  tenido 
"  embarazo  en  manifestar  mi  opimón  privada  sea  a  los  ministros 
"de  S.  M.  B.,  sea  a  otras  personas  del  ministerio  de  negocios  ex- 
"  tranjeros  y  a  varios  miembros  del  cuerpo  diplomático  en  aquella 
"  corte,  sobre  la  imposibilidad  de  establecer  un  Estado  indepen- 
"  diente  en  el  citado  territorio;  mas  como  representante  del  go- 
"  bierno  argentino  no  podría  en  mi  carácter  publico  pronunciari)ie 
"  contra  una  ^medida  que  había  recibido  su  aprobación."  Para  de- 
mostrar por  quién  se  concibió  originariamente  esta  base  y  sus  i*e- 
sultados  inmediatos — "Jamás,  por  ningún  título,  ni  bajo  pretexto 
"  alguno,  dice  el  Dr.   Gil,   debió  el  gobierno  haber  considerado  ni 


tensión  incompetente,  o  sin  correr  el  riesgo  de  hacer  revelaciones  inconci- 
liables acaso  con  los  deseos  de  la  autoridad.  De  aquí  proviene  la  econonna, 
fon  que  se  ha  hecho  uso  en  esta  memoria  de  los  archivos  d  la  legación  del 
Dr.  Gil;  pero  de  donde  también  nace  el  derecho  con  que,  al  cerrar  ia  relación 
de  sus  trabajos,  ha  parecido  justo  hacerse  una  aunque  sucinta  manifestación, 
de  las  últimas  conferencias  de  que  se  entretuvo  por  escrito  con  el  gobierno 
de  eu  patria.  Puede  ser  este  un  aver.so,  pero  si  lo  es,  cuesta  nada  menos  qur 
innumerables    sacrificios. 
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"  admitido  la  proposición  de  esta  independencia  cuando  se  sugiiüo 
"  por  el  Lord  Ponsonby;  esta  fué  ocurrencia  del  momento  pai"a 
"  salir  su  señoría  del  apuro  en  que  lo  puso  el  Emperador  del  Bra- 
■'  sil,  cuando  a  su  arribo  al  Janeiro  resistió  la  primera  proposición 
''  que  la  corte  S.  James  le  ofreció  como  mediadora;  proposición 
"  ({ue  no  era  del  gabinete  inglés  en  su  origen,  y  que  por  lo  tanto  fué 
''una  de  las  razones  porque  el  Lord  Ponsonby  rehusó  el  garantir 
"  a  nombre  de  su  gobierno,  la  independencia  del  nuevo  estado  que 
"  se  proyectaba  formar." 

"  Desde  que  asomó  una  proposición  tan  indiscreta,  continúa, 
"  e  inverificable,  y  desde  que  con  la  adquiescencia  del  gobiernu 
''  ella  ha  continuado  siendo  la  alma  de  este  negocio,  difícil  es  pre- 
"  veer,  cual  será  la  suerte  de  la  Provincia  Oriental,  y  cuantos  cani- 
"  promisos  no  traerá  siempre  a  Buenos  Aires  la  agitación  de  esta 
"  cuestión.  Puede  ser  que  el  tiempo  y  los  desengaños  infundan  en 
' '  el  gabinete  inglés  un  deber  de  cooperar  a  deshacer  una  obra  en  la 
''  que,  por  faltas  de  su  ministro,  el  ha  tenido  una  influencia  activa 
''  aunque  indirecta,  y  para  tal  caso  se  debe  contar  como  auxiliares 
''  en  esta  empresa  con  la  Francia  y  los  Estados  Unidos.  V.  E.  en- 
*'  contrará  en  la  not^  núm.  186  a  que  acompaño  la  minuta  de  mi 
"  conferencia  con  el  conde  Lafferronays,  cuales  son  los  sentimien- 
"  tos  del  gabinete  de  las  Tullerías  acerca  del  proyecto  de  establecer 
"'  un  estado  independiente  en  la  Banda  Oriental,  y  a  la  perspicacia 
*'  de  V.  E.  no  se  ocultará  cuan  importante  es  para  el  logro  de  las 
' ''  ulteriores  negociaciones  el  contar  oon  la  opinión  del  ministerio 
"  francés  y  con  los  celos  que  manifiesta  porque  la  Inglaterra  tome 
"  una  parte  tan  activa  y  exclusiva  en  este  negocio.  Tengo  fundados 
"  motivos  para  conocer  que  los  Estados  Unidos  miran  con  desagra- 
''  do  la  erección  de  un  estado  en  dicho  territorio,  que  no  pudiendo 
*'  realizarse  ni  consolidarse,  perjudica  el  crédito  de  los  gobiernos  del 
"  Nuevo  Mundo:  este  paso,  además,  pro-movido  bajo  los  auspicios 
*'  de  la  Gran  Bretaña,  es  considerado  por  ellos  como  una  desviación 
"  del  f?istema  americano,  y  un  ger.men  de  futuros  disturbios.  " 
Pasa  en  revista,  por  último,  todos  los  fundamentos  en  que  reposaba 
la  opinión,  ya  entonces  bien  generalizada,  de  que  la  Inglaten-a 
abrigaba  intenciones  avanzadas  respecto  de  la  Banda  Oriental :  y  sin 
íilucinarse  con  esta  opinión,  antes  por  el  contrario,  clasificándola  dt 
exagerada,  termina  por  sugerir  la  cautela  con  que  el  gobierno  debe 
marchar. 

Entrando  a  considerar  la  2.'  parte  de  la  nota  del  gobierno,  la 
<iue  so  refiere  a  los  temores  de  una  inter\'ención  europea  en  el  sis- 
tema político  de  America,  dice: — ''En  mi  opinión  y  en  mi  conven- 
••  cimiento,  no  existen  tales  planes,  es  decir,  una  deliberada  resolu- 
"  ción  de  destruir  el  establecimiento  de  los  principios  y  de  los  go- 
'•  bienios  del  Nuevo  ]Mundo,  que  os  lo  que  esencialmente  importan 
*'   los  temores  del   gobierno";  y   después  de   desvanecer  completa- 
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mente  por  un  raciocinio  sólido  e  ilustrado  todos  los  hechos  en  que 
■>ie  quería  fundar  estos  temores,  se  contrae  a  examinar  si  ellos  po- 
drían establecerse  en  la  política  conocida  o  presumible  de  los  go- 
biernos europeos. 

"Al  considerar,  dice,  la  política  europea  respecto  de  la  Amé- 
"  rica,  observaré  solamente  la  de  Inglaterra  y  la  de  Francia,  y  la 
■'  de  España  también  por  circunstancias  especiales  que  expresaré 
*'  a  su  tiempo.  Cuando  se  trata  de  representar  el  gran  drama  de 
**'  la  influencia  europea  en  el  Nuevo  Mundo,  los  primeros  y  prin- 
''  cipales  personajes  serán  siempre  Francia  e  Inglaterra — las  de- 
"   más  naciones  aparecerán  en  el  fondo  como  sombras". 

"Revisaré,  dice,  la  política  de  Inglaterra,  tal  cual  es  desde  que 
■'  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  humanidad,  tuvo  la  desgracia 
* '   de  perder   al   M.   H.    Jorge   Canning,    ¡  Calamidad   Universal ! — 

■  permítame   V.   E.   honrar  la  memoria  de  este  genio  asombroso, 

■  «'lasificando  su  pérdida  como  la  más  sensible  j^ara  la  América. — 
*'  Buenos  Aires,  su  causa  y  sus  principios  perdieron  el  mejor  ami- 
■"  go  en  Europa:  Buenos  Aires  era  un  objeto  de  particular  cariño 
''  para  Mr.  Canning,  pero  desde  su  muerte,  y  un  poco  después, 
"  cuando  sus  principios  y  su  política  abandonaron  la  del  gabinete 
'■  de  S.  James,  la  América  dejó  de  sei*  para  el  ministerio  británico 
"  un  objeto  de  especial  interés". — Después  que  este  desahogo  que 
la  justicia  tanto  como  la  gratitud  arrancaron  del  mayor  admirador 
de  aquel  eminente  estadista,  el  Dr.  Gil  entra  en  la  investigación  que 
se  ha  propuesto,  presentándola  de  un  modo  que  fuerza  a  reconocer, 
que  el  haberse  amortiguado  en  el  Ministro  Británico  las  disposicio- 
nes a  relacionarse  con  el  mimdo  de  las  Repúblicas,  no  provenían 
tanto  del  ningún  interés  que  aquéllas  inspirasen,  cuanto  de  la  deca- 
dencia en  que  estaban  los  principios  liberales  e  ilustrados  que  do- 
mdnaron  en  el  gabinete  antes  de  aquel  fatal  acontecimiento;  y  para 
remover  toda  sospecha  sobre  la  consecuencia  de  este  cambio,  para 
rendir  al  mismo  tiempo  el  homenaje  debido  a  la  nación  mejor  doc- 
trinada de  la  Europa,  cierra  su  investigación  en  esta  parte,  dicien- 
do:— "Es  verdad  que  respecto  del  pueblo,  el  interés  por  la  Améri- 

'  ca  ya  no  inspira    el  antiguo  entusiasmo,    habiendo  quedado  sólo 

•  la  esencia  de  la  justicia  y  las  sugestiones  de  la  conveniencia  par- 

'•  ticular;   pero,   sin   embargo,   los   partidarios   del   absolutismo   no 

''  han  triunfado  ni  triunfarán  allí  donde  no  existe  un  buen  juicio, 

'•  innato,  por  llamarlo  así.  en  la  masa  del  pueblo  inglés,  que  no  le 

'■  permite  confundir  los  efectos  de  la  inexperiencia  con  la  bondad 

"  intrínseca  de  las  cosas,  ni  los  extravíos  de  las  pasiones  de  los 

"  liombres,  con  el  sentimiento  y  disposición  de  las  masas". 

Pasando  después  a  la  Francia,  "me  contentaré,  dice,  con  aña- 

"  {¡ir  a  la  conferencia  ({ue  he  tenido  con  el  conde  Lafferronays,  que 

"  el  actual  ministerio  francés  no  se  maneja  por  influencias  extra- 

^'  ñas:  él  tiene  su  política  peculiar,    y  sólo  la  dirigirá  como  lo  re- 
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elaraíín  los  mejores  intereses  del  pueblo  que  administra.  Este  es 
un  ministerio  puramente  francés,  como  el  de  Mr.  Canning  lo  era 
puramente  ingiés,  según  la  expresión  de  un  distinguido  estadis- 
ta de  la  América  del  Norte,  y  el  mismo  conde  quiso,  sin  duda,  dar 
a  entender  esto  en  la  casa  de  diputados,  cuando  contestando  a 
un  discurso  de  ISlr.  Bignon,  le  di.io:  Ya  no  sopla  en  la  Francia  d 
viento  del  Támesis  ni  del  Neva-'.  Y.  E.  inferirá  si  un  gabinete 
que  no  se  dirige  por  más  impulsos  que  los  de  una  política  nacio- 
nal y  bienhechora,  puede  jamás  entrar  en  liga  para  derribar 
unos  gobiernos  en  ctiyas  relaciones  están  enlazadas  ¡as  relaciones 
y  i>rosperidad  de  la  nación  que  gobierna.  La  opinión  de  la  Fran- 
cia sobre  este  punto  está  bien  pronunciada.  Si  el  gabinete  fran- 
cés, o  más  propiamente,  si  en  la  Francia  la  opinión  ptibliea  hu- 
biese establecido  su  Imperio  como  lo  tiene  en  Inglaterra,  S.  M. 
Cristianísima  hubiera  precedido  a  S.  M.  B.  en  reconocer  la  inde- 
]iendencia  de  la  América  del  Siid.  La  causa  del  Nuevo  Mundo 
es  más  popular  en  Francia  que  en  ninguna  otra  parte  del  mun- 
do viejo". 

"  Existe,  no  obstante,  lui  partido  contrario  en  Francia;  éste  es 
el  partido  llamado  en  Inglaterra,  Ultra  Tory : — en  España  apos- 
tólico, y  en  Francia  jesuítico:  partido  que  bajo  el  estandarte  de 
la  región  apoya  el  despotismo  y  la  esclavitud  de  América,  de- 
fiende la  causa  del  Gran  Sultán  contra  la  Grecia  y  abogando  por 
la  ignorancia  y  la  stimisión  ciega,  en  todas  partes  del  Mundo,  es- 
te partido  ha  ejercido  grande  influencia  desde  la  restauración  ; 
pero  en  las  elecciones  de  1827  corrió  la  misma  suerte,  y  casi  a 
un  mismo  tiempo,  que  la  flota  turco-egipcia  en  la  bahía  de  Na- 
varino :  ha  tenido  que  abandonar  los  consejos  del  gobierno  y  ad- 
ministración pública,  y  se  ha  relegado  a  los  salones  y  a  las  cofra- 
días. Si  este  partido  jesuítico  amenazase  recobrar  su  influjo;  si 
llegase  a  conseguirlo,  lo  que  no  es  tan  fácil,  él  provocaría  la  con- 
tra-revolución, cuyos  efectos  él  conoce  más  bien  que  otra  clase 
alguna  del  pueblo  francés,  cuyos  vestigios  aún  están  presentes 
"  (1).  El  pueblo  francés  está  bastante  ilustrado,  y  es  demasiado 
'■  entusiasta  para  soportar  con  resignación  la  influencia  de  un  po- 
'"   der  tan  absoluto  y  tan  opuesto  a  su  educación,  a  sus  hábitos  y 

■  a  sus  intereses.    La  causa,  pues,  del  Nuevo  Mimdo  no  tiene  que 

■  temer  de  la  Francia,  de  su  gobierno  actual". 

"Que  la  España,  dice  el  Dr.  Gil.  tiene  la  intención  y  aun  la 
■'  esperanza  de  recobrar  sus  posesiones  ultramarinas,  nadie  que  co- 
'  ■    nozea  su  política  y  su  obstinación  podrá  negarlo ;  puede,   pues, 

■  coiitaree  con  su  voluntad,  pero  veamos  si  tiene  los  medios".  Exa- 
i'iina  el  estado  de  las  rentas  y  del  crédito  de  esta  nación,  el  de  sus 
íeJaciones   con   Francia   e   Inglaterra,   el   de   su   capacidad  moral   e 


íl»      lOste    jiiiciu    l.:i    .'■•ido    roniprolincio    por    las    JuriiacUiS    de    .Tulio    de    l^^oO» 


I 


HA8G0S    BIOGRÁFICOS  H\  1 

intelectiial.  y  deduce  de  todo,  que:— "si  se  exceptúa  al  rey  y  algu- 

"  íios  de  sus  fieles  vasallos,  uadie  más  se  atreverá  a  alimentarse  de 

"  !3   esperanza  que   él  había  concebido  con  los  medios  que  posee, 

*'  sean  cuales  fueren  las  ventajas  que  le  presente  el  estado  interior 

"  de  Méjico  y  Colombia.  Pero  es  una  verdad  innegable,  continúa. 

'■  que  si  el  gobierno  mejicano  no  se  hubiese  ocupado  de  la  lógica 

"  jorkina,    para  oponei^se    a  los  tiros  de  la  lógica    escocesa,    divi- 

"  <iiendo  de  este   modo  los  ánimos  y  agriando  los  espíritus — si  el 

'■  general  Bolívar   no  hubiese  contraído   sus  esfuerzos   a   inventar 

■  formas  y  principios  de  gobierno,  y  a  allanarse  el  camino  a  la 
"  dictadura,  debilitando  la  fuerza  moral  y  los  pocos  recursos  que 
"  le  han  quedado  a  Colombia,  y  haciendo  abominable  el  nombre  de 
"  la  autoridad,  hasta  el  ])unto  de  precipitar  a  los  hombres  al  ex- 
"  travío  de  creer  que  el  puñal  y  el  asesinato  son  medios  legítimos 
"  y  eficaces  para  mejorar  las  cosas  y  revindicar  sus  derechos,  el 
"  rey  de  España  no  pensaría  en  realizar  sus  visiones.  Es  posible 

■  que  cuando  a  sus  oídos  haya  llegado  el  rompimiento  que  se  supo- 

■  ne  también  entre  Colombia  y  el  Perú,  sus  prospectos  halagüeños 

■  suban  al  colmo'". 

Pero  a  pesar  del  aspecto  desfavorable  que  presentaban  los  ne- 
í^'ocios  en  la  mayor  parte  de  los  nuevos  Estados,  el  Dr.  Gil  eonside- 
}a  a  la  España  como  la  menos  propia  para  inspirar  ninguna  clase 
de  temores,   y  concluye: — "Contentémonos   entretanto   con   esperar 
"   que  el  buen  sentido  de  las  masas  en  América,  y  el  espíritu  de 
■'   patriotismo  prevalecerá  al  fin   sobre  las  ilusiones  y  los  errores; 
'■   y  que  guiados  por  la  experiencia  y  por  las  sugestiones  del  interés 
"  y  del  convencimiento,  los  hombres  y  los  pueblos  se  ilustrarán,  ha- 
rán las  paces  unos  con  otros  y  reunirán  todas  sus  fuerzas  para 
aparecer  tan  respetables  como  necesitan  serlo,  no  só'o  para  qui- 
tar a  la  España  todo  pretexto  que  sirva  a  alimentar  a  sus  fatuas 
"   esperanzas,  sino  para  mostrar  a  sus  amigos  y  neutrales  que  son 
"   libres  e  independientes,  que  mantendrán  a  todo  trance  estos  go- 
"   ees  que  se  han  conquistado  a  costa  de  innumerables  sacrificios" 
El  Dr.  Gil  sentía  de  este  modo,  observando  los  sucesos  de  Méjico,  de 
í 'olombia  y  el  Perú,  sin  saber  que  al  mismo  tiempo  que  escribía,  se 
presentaba  una  escena  igualmente  lastimosa  en   el  seno  de  su  pa- 
ria. Pero  él  cierra  la  nota  y  su  carrera  con  estas  palabras  que  me- 
cen perpetuarse: 

"Creo  que  lo  expuesto  servirá  de  bastante  contestación  a  la  no- 
ta muy  reservada  de  20  de  Agosto :  he  querido  tratar  esta  materia 
di;  la  manera  que  lo  he  hecho,  porque  estoy  convencido  de  que  és- 
te es  el  modo  de  hablar  a  un  gobierno  ilustrado  y  patriota  y  de  lle- 
nar sus  deberes  un  patriota  y  un  hombre  de  bien". 

El  Dr.  Gil  esperaba  por  instantes  el  arribo  del  svicesor  que  sa- 
lió de  Buenos  Aires  el  11]  de  Noviembre  de  1828;  pero,  resuelto  a 
permanecer  en  París,  ya   porque  ningún  objeto  de  importancia  re- 
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clamaba  su  asistencia  personal  en  Inglaterra,  como  porque  a  favor 
de  aquel  clima  más  benigno,  su  salud  había  ro-ejorado  de  un  modo 
notable,  se  contrajo  a  organizar  un  plan  que  debía  plantificarse  en 
Buenos  Aires  a  su  regreso,  con  el  objeto  de  conciliar  decentemente 
Ja  continuación  de  sus  servicios  a  la  patria,  con  el  establecimiento 
independiente  de  su  familia.  El  plan  estaba  reducido  a  sostener 
tres  publicaciones ;  una  diaria,  otra  semanal  y  la  tercera  mensual : 
la  primera  debía  seguir  con  la  marcha  política  de  cada  Estado;  la 
segunda  con  la  industria  nacional,  acomodada  en  sus  doctrinas  y 
redacción  a  las  clases  más  necesitadas;  la  tercera  dedicada  a  obje- 
tos políticos,  científicos  y  literarios,  sostenida  por  una  sociedad.  Eí. 
había  convenido  y  conferenciado  ya  con  sus  compatriotas  y  rela- 
ciones en  Europa,  y  comunicado  el  plan  a  la  persona  iniciada  para 
primer  Director,  que  existía  en  Buenos  Aires.  Difícil  era  resistirse 
a  tomar  parte  en  esta  empresa  cuando  de  ella  debían  resultar  tan- 
tos beneficios  generales;  mayormente  siendo  concebida  y  animada 
por  el  Dr.  Gil  y  teniendo  de  este  modo  una  segura  garantía  de  que 
la  empresa  no  degeneraría  en  ningún  tiempo,  con\artiéndose  en 
instnimento  de  pretensiones  perniciosas:  ella  se  hubiera  conser- 
vado siempre  como  un  santuario  invulnerable  del  bien  público  y 
de  la  cultura  intelectual.  Con  estas  alegres  esperanzas  se  abxió 
para  el  Dr.  Gil  el  año  1829;  gozaba  al  mismo  tiempo  de  una  salud 
admirable,  que  le  permitió  disfrutar  de  un  espléndido  banquet« 
dado  en  París  el  6  de  Enero  en  celebridad  de  la  paz  con  el  Brasil, 
por  un  comerciante  de  Buenos  Aires:  en  él,  la  amable  Carolina 
festejó  las  glorias  de  su  nueva  patria,  luciendo  en  el  piano  la  mar- 
cha nacional  ''¡Oíd  mortales!" .. .  Pero  rebosaba  el  contento  en  el 
corazón  de  estos  dos  jóvenes  que  recién  tocaban  en  la  edad  de  las 
ilusiones  de  la  vida,  cuando  contemplaban  reunidos  que,  si  iban  a 
abandonar  pronto  un  inmenso  teatro  de  opulencia,  en  donde  el 
ejercicio  activo  de  la  industria  ingeniosa  y  poderosa  rodea  la  exis- 
tencia de  imágenes  felices,  pronto  también  se  situarían  donde  nada 
pudiese  perturbarlos,  donde  nada  hubiese  superior  al  placer  puro 
de  verse  y  adorarse ! !  ¿  Con  que  es  cierto,  escribía  el  doctor  Gil, 
que  Vd.,  que  Carolina  y  yo,  hemos  de  abrazarnos  pronto  entre  las 
toscas  verdes  del  Plata. . . ? 

Muy  pronto,  sin  embargo,  se  mezclaron  los  pesares  más  amar- 
gos a  estas  agradables  ilusiones.  El  31  de  Enero  de  1829  arribó  el 
señor  don  Manuel  Moreno  a  Londres,  con  el  carácter  de  Ministro 
plenipotenciario  de  la  República:  el  2  de  Febrero  desde  París,  el 
doctor  Gil,  por  medio  de  una  nota,  lo  avisó  al  Ministro  de  Relacio- 
nes Extranjeras,  agradeciendo  las  particulares  atenciones  que  ha- 
bía recibido,  y  lisonjeándose  de  que  su  gobierno  al  removerle  hu- 
biese declarado  "  que  él  había  tenido  mucha  parte  en  la  adquisi- 
' '  ción  de  las  relaciones  que  existían  entre  el  gobierno  de  S.  M.  B. 
■'  y  el  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Pía- 
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"  ta."  Satisfecho  de  haber  tQrniiíiado  esta  comisión  do  la  manera 
más  honorífica,  preparaba  todos  los  medios  de  realizar  pronto  su 
regreso,  cuando  repentinamente  asaltado  por  la  noticia  del  movi- 
miento de  1.*  de  Diciembre  de  1828  que  cruzaba  todas  sus  preten- 
siones en  Europa,  a  excepcionar  a  Buenos  Aires  entre  los  nuevos 
estados  a  quienes  afligía  el  carp-o  do  discordes  e  insubsistentes,  es 
obligado  a  continuar  desempeñando  la  legación  por  haberse  remo- 
vido al  señor  Moreno,  aún  antes  de  haber  sido  admitido  en  toda 
forma;  pero  casi  al  mismo  tiempo  es  acometido  del  modo  más  inau- 
dito y  en  lo  más  delicado  de  su  hounr-  por  el  o'o])ieri!()  (jue  acababa 
(Te  apelar  a  sus  servicios   (1). 


Ya  se  ha  demostrado  en  esta  memoria  la  circunstancia  que  iii- 
ñuyó  en  que  el  doctor  Gil  invistiese  el  carácter  de  encargado  de 
Negocios  ad  Ínterin  que  fué  en  seguida  confirmado  por  el  gobierno 
de  la  República,  pero  negándosele  expresamente  el  doble  sueldo  del 
I)rimer  año  asignado  por  la  ley  a  los  empleados  diplomáticos.  En- 
tcnces  se  había  considerado  este  desatino  de  corta  duración,  po)-- 
que  el  gobierno  se  había  decidido  a  enviar  muy  pronto  un  indivi- 
duo, caracterizado  en  otra  forma;  pero,  no  sólo  no  llegó  este  caso, 
sino  que  al  poco  tiempo  de  haber  recaído  en  el  doctor  Gil  aquel 
destino,  ya  le  fué  forzoso  jugar  un  rol  honorable  y  poi'  consiguiente 
hacer  los  mismos  gastos  extraordinarios  que  la  ley  se  había  pro- 
puesto remunerar  con  el  doble  sueldo  de  un  año.  En  el  segundo 
lie  su  comisión  dirigió  un  formal  reclamo  al  gobierno:  ya  no  era 
entonces  impelido  por  la  justicia  que  clamaba  en  su  favor,  era 
arrastrado  por  el  peso  de  las  necesidades  enormes,  que  gravitaban 
sobre  él.  Con  la  módica  asignación  de  4.500  $  anuales,  tan  escasa 
en  un  país  como  Inglaterra,  para  quien  tenga  que  hacerse  de  al- 
gún modo  notable,  el  doctor  Gil  ocurría  a  los  gastos  ordinarios, 
sobrecargados  con  los  que  demandaba  la  penosa  y  costosa  repara- 
ción de  su  salud,  y  el  auxilio  que  desde  allí  mismo  prestaba  a  su 
desamparada  familia  en  Buenos  Aires;  pero  como  además,  había 
hecho  frente  con  esta  dotación  a  los  gastos  extraordinarios  que  la 
]ey  había  provisto  al  asignar  el  doble  sueldo,  cuando  dirigió  el  re- 
clamo ya  se  hallaba  con  un  déficit  considerable  en  ios  medios  de 
subsistencia.  Este  reclamo  elevado  a  un  gobierno  de  quien  el  doc- 
tor Gil  tenía  derecho  para  esperar  un  pror\to  y  equitativo  recono- 
cimiento de  la  justicia  que  imploraba  para  libertarse  de  la  mendi- 
cidad y  no  exponer  el  decoro  de  su  carácter,  no  se  podía  resistir 
con  la  autoridad  de  la  ley  ni  apoyarse  en  la  política  de  Estado  que 
se  dio  con  motivo  al  principio  para  privarle  de  este  beneficio;  pero 
en  su  lugar  sf  apeló  h  Ins  ovasioiies.  de  táctica  que  emplean  Ins  co- 
tí)    Aquí    hay    algunas    pás'inas    bori-acla.s    tle    mano    del    autor. 
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vaclluelas  respecto  do  aquellas  pretensiones  en  que  no  quisieran 
descubrir  ni  un  átomo  de  justicia. 

Con  esta  conducta  inconcebible  se  dilató  la  resolución  del  re- 
clamo, hasta  que  por  fin  el  15  de  Septiembre  de  1828  se  expidió  un 
decreto  declarando  el  abono  al  señor  doctor  Gil. 

Nadie  que  obrase  por  los  impulsos  de  una  razón  desprevenida 
sería  capaz  de  admitir  que  el  doctor  Gil  mereciese  el  más  alto  des- 
agrado del  gobierno,  sólo  por  haber  solicitado  dos  mil  quinientos 
pesos  a  cuenta  de  4.500  que  con  t<into  derecho  reelama'oa,  y  cuando 
estando  sin  pagai*se  desde  Septiembre  de  1828,  a  la  fecha  de  la 
acriminación  tenía  cubierta  con  sus  sueldos  devengados  la  mayor 
liarte  de  este  crédito.  Cualquiera  que  obrase  por  semejantes  im- 
pulsos, hubiera  hallado  apoyada  esta  conducta  en  necesidades  im- 
periosas, la  hubiera  encontrado  sostenida  por  casos  idénticos  ocu- 
rridos aun  en  el  servicio  diplomático  de  Europa,  donde  la  comu- 
nicación es  tan  fácil  como  segura ;  la  hubiera  valorado  como  un 
procedimiento  tan  inevitable  en  su  origen,  tan  decente  y  candido 
en  su  forma,  como  incapaz  por  sus  resultados  de  causar  la  menor 
inquietud.  Y  fijándose  en  la  calidad  de  la  pei*sona,  en  su  juicio, 
en  su  manejo  irreprochable,  hubiera  estado  bien  distante  de  sentir 
las  impresiones  que  sublevaron  la  buena  fe  y  la  moralidad  del  mi- 
nistro.  En  vez  de  esto,  no  se  puede  leer  aquel  envenenado  docu- 
mento que  tiznará  eternamente  los  archivos  de  la  diplomacia  ar- 
gentina, sin  descubrir  en  él  un  espíritu  de  venganza,  prevención  y 
odio,  unido  a  una  falsificación  vergonzosa  de  los  hechos  y  verdades 
más  incontestahles. 

¡  Es  doloroso  tener   que  comentarlos  y  resumirlos ! 

1."  Se  hace  cargo  al  doctor  Gil  de  haber  intentado  recibir  dos 
veces  la  cantidad  demandada,  la  una  en  dinero  de  la  Tesorería,  la 
otra  sobre  el  crédito  del  gobierno;  cuando,  en  primer  lugar,  él  pasó 
un  aviso  oficial  inmediatamente  después  de  contraído  el  crédito; 
en  segundo,  él  no  podía  saber  que  en  el  mismo  mes  de  Septiembre 
en  que  tomó  el  dinero  al  crédito  en  Londres,  se  declarase  el  abono 
en  Buenos  Aires  del  doble  sueldo  que  reclamaba ;  en  tercero,  cuan- 
do aún  suponiéndose,  lo  que  es  enteramente  incierto,  que  él  tuvie- 
ra motivos  para  esperar  que  se  hiciera  esta  justicia  on  Septiembre 
él  no  podía  permanecer  sin  riesgo  de  su  honor  y  su  existencia,  cua- 
tro o  seis  meses  más  que  trascui'sarían  antes  de  llegar  a  su  poder 
los  fondos  que  se  librasen ;  en  cuarto,  cuando  si  en  esto  pudo  ha- 
ber algún  abuso,  ¿quién  más  responsable  que  aquellos  mismos  que 
inconsideríid amenté  habían  dilatado  la  resolución  y  llevado  a  los 
extremos  las   penalidades  del  más  honrado  funcionario? 

2."  Se  le  hace  cargo  de  haber  comprometido  el  crédito  del  go- 
bierno por  más  de  cinco  mil  pesos,  dice  la  nota,  y  de  naberlo  hecho 
sin  el  menor  motivo  urgente ;  cuando,  en  primer  lugar,  sólo  fueron 
GOO  £  o  2.500  $,  como  consta  del  descuento  que  acaba  de  hacérsele 
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eu  ]a  Provincia  de  Buenos  Aires ;  en  segundo,  cuando  fué  precisa- 
mente en  el  tiempo  que  recibió  la  intimación  de  los  facultativos, 
de  que  era  forzoso  trasladarse  al  continente  buscando  en  la  cons- 
tante variación  de  climas  la  única  esperanza  de  remedio. 

3.**  De  las  necesidades  que  representaba  el  Dr.  Gil,  saca  el  mi- 
nisterio el  cargo  de  no  haber  arreglado  sus  gastos  al  sueldo  que 
asigna  la  ley,  dándosele  a  entender  con  disfraz,  que  siéndole  éste 
conocido,  él  no  debió  admitirlo  si  contemplaba  el  destino  indotado; 
pero  es  enteramente  falso  que  el  Dr,  Gil  hubiese  promovido  cuestión 
alguna  sobre  suficiencia  o  insuficiencia  del  sueldo  señalado  por  la 
ley;  es  enteramente?  cierto  que  él  no  había  solicitado  una  excepción 
a  la  ley  que  le  favoreciese,  sino  que  había  resistido  una  excepción 
que  le  perjudicaba:  y  si  es  excesivamente  cruel  tratar  de  este  modo 
a  un  funcionario  que  durante  su  permanencia  en  Europa  había 
prodigado  su  fortuna  entre  los  médicos  y  las  boticas,  es  el  colmo  de 
la  degradación,  el  que  un  gobierno  dé  a  sus  reconvenciones  oficiales 
iin  estilo  de  café  y  un  carácter  propiamente  vándalo. 

Se  ha  visto  en  el,  curso  de  esta  memoria  que  después  de  haber 
tentado  inútilmente  todos  los  recursos  del  arte,  para  hacer  menos 
peligrosa  y  penosa  su  existencia,  y  cuando  terminada  la  guerra  del 
Brasil,  nada  le  obligara  a  guardar  residencia  en  Londres,  el  doctor 
Gil  resolvió  adoptar  el  consejo  de  los  facultativos,  no  sólo  para  que 
viajase,  sino  especialmente  para  que  abandonase  pronto  el  clima  de 
Inglaterra:  así  lo  hizo,  pero  éste  fué  otro  motivo  de  cargo:  el  doc- 
tor Gil  buscaba  la  salud,  donde  sólo  halló  recursos  para  profundi- 
zar su  herida.  Inmediatamente  después  de  la  primera  nota  de  Ene- 
ro, fué  una  segunda  nota  en  Febrero  que  concluía  por  llevar  a  mal 
"que  se  hubiese  ausentado  del  lugar  de  su  residencia  sin  esperar  la 
aprobación  del  gobierno!!!"  siendo  lo  más  singular  que  se  guarda- 
se un  completo  silencio  tanto  sobre  la  ausencia  como  sobre  la  anti- 
cipación, cuando  en  Diciembre  de  1828  se  reeligió  al  Dr.  Gil  para 
sustituir  al  Dr.  Moreno,  siéndole  ya  entonces  conocidos  estos  moti- 
vos de  cargo  que  se  reservaron  para  Enero  y  Febrero  de  1829. 

Pero  ¿se  quiere  saber  el  motivo  de  este  silencio  intencional?  El 
Dr.  Gil  lo  explica  en  una  carta:  "  Hay  otra  consideración,  dice, 
"'  que  hace  este  procedimiento  más  indigno  aún  del  gobierno  y  más 
"  ofensivo  a  mi  carácter.  La  correspondencia  que  es  materia  de 
'  tanta  reprobación  y  desagrado  fué  por  el  paquete  de  Septiem- 
■ '   bre ;  ¿  por  qué  no  se  contestó  en  Diciembre  ? ;  yo  diré  la  razón ; 

■  •   entonces  se  quería  separar  a  mi  antecesor  de  la  legación :  esto  les 
'  ■   urgía  como  nada,  y  con  justicia  presumieron  que  si  mi  nombra- 

■  ■   miento    venía   acompañado   de   aquellas   honorables   comunicacio- 
"  nes,  sólo  degradándome  podía  aceptarlo,  y  ellos  saben  que  yo  no 

■  soy  hombre  que  me  degrado.  Cuando  calcularon  que  ya  habría 
*'  aceptado  el  nombramiento,  entonces  rae  dan  la  }.uñalada ;  y  a  la 
'■   verdad  que   a    no   haber  precedido   a'guno.s   pasos   indispensables, 
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*'  yo  hubiera  dejado  la  legación  en  poder  de  quien  la  tenía,  eomo 
*'   el  mejor  castigo  que  hubieran  recibido  mis  amigos. 

"  Sin  embargo,  concluye,  soy  patriota  y  el  juicio  no  me  aban- 
'  *  dona  ni  quiero  dar  un  escándalo ;  pero  mi  honor  redama  que  yo 
"  no  continúe  en  este  puesto  y  mi  renuncia  irá  por  este  mismo  pa- 
"  quete.  "  ¿Será  aún  necesario  más  para  poner  en  trasparencia 
Jos  verdaderos  motivos  que  influyeron  en  este  manejo  ministerial? 
No:  ya  no  es  posible  seguir  ocupándose  de  un  incidente  tan  opro- 
bioso, sin  experimentar  impresiones  que  arrastrarían  a  extremos 
delicados. 

Lo  expuesto  basta  para  el  objeto  principal :  es  tiempo  de  sepa- 
rar la  vista  de  lo  que  puede  llamarse  el  luto  de  la  vida  de  este  joven 
y  el  precursor  de  luto  de  su  muerte.  liO  que  vpsta  no  es  del  dominio 
de  este  mundo. 

En  Febrero  de  1829,  el  Dr.  Gil  fué  acometido  de  un  fuerte 
constipado :  en  Marzo  principió  a  convalecer,  y  esperaba  recobrarse 
enteramente  a  favor  del  buen  tiempo  que  se  aproximaba;  pero  ha- 
bía quedado  en  una  extrema  debilidad,  y  fué  en  estas  circunstan- 
cias que  recibió  las  amargas  noticias  del  estado  de  su  patria  y  los 
cáusticos  recuerdos  de  su  gobierno  y  sus  amigos.  Nada  hay  compa- 
rable a  la  impresión  que  estos  golpes  alevosos  causaron  en  su  ende- 
ble constitución :  él  no  pudo  resistirlos  y  cayó  en  el  más  profundo 
abatimiento.  En  Abril  se  dejó  sentir  cierta  inflamación  en  el  pe- 
cho, y  a  principios  de  Mayo  aquélla  y  la  fiebre  general  habían  to- 
mado un  carácter  alarmante.  Los  Dres.  Andral  y  Fouquier,  dos  de 
los  mejores  facultativos  de  París,  prescribieron  un  plan  severo:  ya 
desde  entonces  no  le  fué  permitido  pensar  ni  obrar  como  hombre 
público  y  la  renuncia  quedó  sin  escribirse. 

Su  cuerpo  fué  sometido  al  tratamiento  más  estricto:  los  médi- 
cos multiplicaron  sus  esfuerzos  con  el  interés  más  sincero  y  decidi- 
do; Carolina,  la  desventurada  Carolina,  cuya  situación  es  más  po- 
sible concebirse  que  explicarse,  se  abandonó  euteram.ente  al  cuidado 
y  asistencia  de  su  esposo:  rodeado  de  compatriotas,  de  amigos,  que 
lo  habían  sido  desde  la  tierna  infancia,  recibía  de  ellos  todos  los  au- 
xilios que  estaban  en  su  poder  a  tanta  distancia  de  su  patria:  cuan- 
tos habían  gozado  el  dulce  placer  de  conocerle  y  tratarle,  prestaban 
una  cooperación  empeñosa  a  su  asistencia,  e  invocaban  incesante- 
mente la  protección  poderosa  del  Altísimo.  El  mismo  Gil,  tan  mo- 
derado, tan  sufrido,  contribuía,  con  una  ejemplar  resignación  al 
m-ejor  éxito  de  esta  contienda,  pawcía  elevada  una  muralla  de  al- 
mas justas  y  sensibles  oponiendo  la  más  fuerte  resistencia  a  la  fu- 
riosa tempestad.  Dos  síntomas  de  desconsuelo  y  alegría  se  alterna- 
ron en  los  meses  de  Mayo  y  Junio :  se  recobraba,  retrocedía ;  cinco 
meses  trascursaron  luchando  perpetuamente  entre  la  e^íperanza  y 
fl  temor.  AI  llegar  al  sexto,  el  velo  se  d&«wíorrió  enteramente.  Des- 
pués de  una   enfermedad   tan   larga,   que  había  hecho  indi.spensable 
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nn  tratamieuto  a  la  vez  rígido  y  complicado,  ya  no  restaba  ni  en  la 
naturaleza,  ni  en  el  arte,  ni  en  la  combinación  de  estos  elementos, 
jiada  capaz  de  hacer  frente  a  los  decretos  eternos;  y  cuando  en  este 
mortal  conflicto  se  apuraba  más  y  más  el^  ánimo  desfallecido  de 
cuantos  formaban  su  sensible  y  amistoso  círculo,  entonces,  y  enton- 
ces como  jamás,  el  Dr.  Gil  desplegó  todo  el  poder  de  una  concieíicia 
acrisolada. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  Julio  había  recibido  la  senten- 
cia fatal,  y  preparádose  a  sufrirla  también,  como  filósofo,  como 
cristiano.  Desde  ese  instante  terrible,  su  imaginación,  más  despe- 
.lada  y  tranquila,  recorrió  un  espacio  inmenso,  representándosele  al 
vivo,  entreteniéndose  con  los  objetos  más  caros  de  su  vida,  los  que 
habían  formado  sus  delicias  y  sus  pesares,  sus  derechos  y  sus  debe- 
res, T  entre  los  que  había  adquirido  el  único  capital  que  no  podía 
legar  a  sus  amigos  y  deudos.  Aquí  existen,  existen  en  Buenos  Aires 
tres  documentos  autógrafos  concebidos  y  extendidos  en  esta  escena 
de  agonía  en  que  se  encuentra  la  declaración  de  su  última  voluntad : 

''  Señor  Ministro,  escribió,  si  la  Providencia  no  me  ha  permi- 
"  tido  ver  consolidados  los  destinos  de  mi  patria,  de  esta  patria  a 
"  quien,  he  sacrificado  en  su  servicio  los  mejores  rHis  de  mi  vida, 
"  me  consuelo  al  menos  con  hacer  en  mis  i/ltimns  mompnfos  los  vo- 
"   tos  más  solemnes  por  su  prosperidad.  " 

"  Querido  Pepe:  pobre  nací  y  pobre  yuvero:  quisiera  haberte 
"  dejado  una  fortima,  pero  me  veo  reducido  a  solo  hacer  una  re- 
"  comendación  de  ti  al  gobierno.  Te  aconsejo.  Pepe  querido,  que 
■'  guardes  una  vida  ejemplar  en  la  sociedad  como  el  mejor  medio 
"  de  merecer  consideraciones;  y  sobre  todo  que  vivas  y  m,ueras 
"  profesando  los  principios  de  la  religión  en  que  naciste  y  en  que 
"  toda  tu  familia  con  tu  hermano  ha  terminado  sus  días.  Este  ac- 
"  cidente  es  bien  común  en  1<J  vida  y  debes  sobrellevarlo  con  resig- 
"   n^j'Cién.  " 

"  Amigo  Núñez:  las  noticias  que  hahía  usted  recibido  de  mi 
"  salud,  le  habrán  hecho  sospechar,  sin  duda  alguna,  que  ya  no  era 
"  fácil  el  restablecimiento  de  una  penosa  y  tan  larga  enfermedad. 
"  En  efecto,  así  ha  sucedido;  cuando  esta  carta  haya  llegado  a  sus 
"  manos,  su  amigo,  hará  tiempo  que  habrá  cerrado  los  ojos  a  la 
"  luz  de  este  mundo.  Despídame  Vd.  de  todos.  Carolina  enviará 
"  a  Vd.,  como  un  recuerdo  de  amistad,  todas  las  obras  de  Mar- 
"  tens;  me  sirve  de  consuelo  en  mis  últimos  días  el  reconocer  qíie 
"  Vd.  ha  sido  mi  mejor  amigo.  Escriba  Vd.  a,  Carolina,  y  conserve 
"  con  su  amistad  la  memoria  de  su  buen  amigo. — ¡Qué  más!  ¡Ah! 
el  destino,  el  cruel  destino,  no  se  contemplaba  harto  con  arrebatar 
un  buen  hijo,  buen  amigo,  buen  patriota,  nn  amigo  jvneroso  y  fiel : 
no  le  bastaba  privar  al  mundo  y  a  la  patria  de  un  vastago  tierno 
de  la  familia  humana,  de  un  joven  de  buen  sentido,  de  genio,  sobre- 
saliente, liberal,   bueno  por    temperamento  y   por  principios;   auibi- 
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clonaba  más :  quería  despedazar  dos  corazones  que  unidos  por  un 
iazo  eterno,  que  amándose  y  mereciéndose  sólo  gozaban  en  la  cuna 
de  la  felicidad  más  perfecta:  y  al  fin...  él  fué  separíido  de  este 
mundo  el  2  de  Agosto  de  1829   (1). 

Entre  los  brazos  de  una  joven  amorosa  y  tierna  hasta  el  entu- 
siasmo, por  quien  desplegó  desde  el  primero  hasta  los  liltimos  mo- 
mentos una  pasión  enérgica  y  profunda ;  entre  esos  brazos  desapa- 
reció y  para  siempre  este  digno  compatriota  cuya  existencia  había 
sido  tan  penosa,  pero  cuyas  virtudes  del>en  haberlo  abierto  com- 
pletamente todas  las  puertas  del  Paraíso,  i  Quién  no  lamentará, 
quién  no  llorará  su  pérdida !  A  la  edad  de  29  años,  a  más  de  los 
estudios  que  había  practicado  y  concluido  en  los  colegios,  había  ad- 
quirido regulares  en  la  jurisprudencia  nacional  y  en  el  .sistema  ju- 
clieial  de  Inglaterra ;  había  tomado  las  más  sólidas  lecciones,  tanto 
en  la  historia  antigua  como  en  la  moderna,  y  formándose  ideas  fijas 
y  extensas  de  los  elementos  con  que  en  su  propio  país  se  podía  y 
debía  contar  para  marchar  en  la  carrera  de  la  regeneración.  Cono- 
cía los  más  clásicos  idiomas :  latino,  inglés,  francés,  y  había  culti- 
vado con  esmero  el  de  su  origen.  Dedicado  especialmente  al  estu- 
dio de  la  política  que  ya  tenía  para  él  los  más  fuertes  atractivos, 
.se  había  hecho  de  m\  caudal  de  instrucción  que  le  encaminaba  rec- 
tamente a  ser  un  perfecto  hombre  de  estado. 

El  no  era  accesible,  como  se  ha  dicho  de  un  antiguo  literato, 
sino  a  la  verdad  y  a  las  luces;  la  buscaba,  la  encontraba  fácilmen- 
te, la  expresaba  con  ese  candor  noble,  con  esa  simplicidad  sublime 
que  le  hacían  ,tan  recomendable ;  pero,  como  se  ha  dicho  de  un  filó- 
sofo moderno,  sus  talentos  no  eran  para  él  sino  derechos  que  había 
adquirido  para  ser  más  moderado. 

En  el  primer  período  de  la  vida  él  había  hecho  en  las  ciencias 
morales  adelantos  que  sólo  se  consiguen  a  costa  de  contracción  y  do 
una  larga  existencia.  ¿Y  para  qué?  Véase  aquí  una  prodigalidad 
de  parte  de  la  naturaleza,  una  distinción  visible  del  Supremo  autor 
y  conservador — ¿.para  qué? — para  que  fuese  la  luz  y  no  fuese. 

Todo  ha  desaparecido  ya  y  para  siempre.  En  los  abismos  de 
los  arrabales  de  París,  a  2.000  leguas  de  su  patria,  allí  ha  quedado 
enterrado  ese  tierno  y  frondo.so  árbol  de  la  República  Argentina. 
Algunos  de  sus  compatriotas  han  podido  regar  allí  mismo  su  tumba 
con  las  lágrimas  de  la  amistad  y  del  reconocimiento;  ellos,  a  la  vez, 
han  satisfecho  esta  noble  deuda  y  han  recogido  este  último  tributo, 
ya  que  no  ha  sido  lícito  a  su  patria  honrar  y  fertilizar  su  .suelo  con 
el  despojo  mortal  del  primer  ministro  de  la  América  del  Sud.  reco- 
nocido  en    Europa. 

7.   Núñez. 

Puenos   Aire.<5,    EriíTo    ni    t^f    is;í0. 


(1)    ;Y   Carf>Hna   el    JS   de   Diciembre   dfl    mi.smo    año! 


XXn— D.  DIEGO  ALC^ORTA 

D.  Diego  Alcorta  nació  en  Buenos  Aires  el  día  12  áe  Noviembre 
de  1802.  Fué  el  quinto  hijo  de  una  familia  honrada  y  escasa  de 
bienes  de  fortuna.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  coleg-io  de  la 
Unión;  tuvo  a  Lafinur  por  maestro  de  tílosofía,  y  a  Díaz  en  el  es- 
tudio de  las  matemáticas  elementales. 

Después  de  algunas  vacilaciones  se  decidió  a  seguir  la  carrera  de 
la  medicina.  A  los  veinte  años  de  edad  desempeííaba  el  cargo  de 
practicante  mayor  en  el  Hospital  general  de  hombres.  En  1827  fué 
nombrado  médico  de  entradas  en  <?1  mismo  establecimiento,  cua- 
dranido  este  noinl)raniiento  con  el  término  de  sus  estudios  profe- 
sionales. 

Hall'ábase  en  el  caso  de  recibir  el  grado  de  doctor ;  pero  carecía 
de  recursos  pecuniarios  para  subvenir  a  los  gastos  que  exige  esta 
función  universitaria.  El  cortó  la  dificultad  apelando  a  la  concien- 
cia áe  su  mérito  y  a  la  generosidad  de  los  encargados  de  dirigir  la 
enseñanza  superior,  y  dirigió  al  Rector  de  la  Universidad  la  si- 
guiente súplica,  cuya  fecha  corresponde  a  Enero  de  1828 : 

"El  que  suscribe,  alumno  de  la  Universidad,  ante  V.  S.  con  el 
debido  respeto,  se  pi*esenta  y  dice :  que  habiendo  dado  todas  las  fun- 
ciones prelliminares  al  recibimiento  del  grado  de  doctor  en  las  fa- 
cultades de  cirugía  y  medicina,  se  halla  en  la  imposibilidad  de  ha- 
cerlo por  no  tener  el  dinero  necesario  para  el  depósito.  Pobre  y 
huérfano  de  padre  y  madre,  como  consta  por  los  documentos  que 
acompaña,  no  ha  podido  llegar  al  término  de  su  carrera,  sino  a  vir- 
tud de  privaciones  y  sacrificios.  Sobre  su  conducta  moral  y  escobar, 
él  se  refiere  a  los  informes  que  el  señor  Rector  pueda  haber  de  los 
catedráticos.  Por  tanto,  a  V.  S.  pide  se  sirA^a  concederle  el  grado 
de  doctor  gratis,  que  es  gracia." 

En  consideración  a  "sus  cualidades  preferentes,"  obtuvo  la  gra- 
cia que  solicitaba  con  tanta  sinceridad  como  sencillez. 

En  aquel  mismo  año  se  resintió  el  Sr.  Alcorta  de  una  enferme- 
dad al  pecho,  de  la  que  fué  asistido  esmeradamente  en  casa  de  su 
amigo  y  predilecto  compañero  de  estudios,  el  Dr.  D.  Manuel  Bel- 
grano,  con  cuya  hermana  contrajo  más  tarde  matrimonio. 
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Estaba  apenas  mejorado  de  su  enfemiedad,  cuando  se  pref;ent<> 
a  hacer  oposición  a  la  cátedra  de  filosofía,  que  obtuvo  por  unanimi- 
dad de  sufragios,  y  de  la  cual  no  se  separó  durante  catorce  año*;,  a 
contar  desde  1828. 

En  otro  lugar,  al  hablar  del  estudio  de  este  ramo,  hemos  trata- 
do de  exponer  nuestro  juicio  sobre  el  carácter  y  mérito  de  las  lec- 
ciones del  Dr.  Alcorta.  Allí  también  hemos  consignado  la  parte  más 
notabk  de  su  biografía,  que  es  la  que  se  refiere  a  la  dirección  de 
tm  espíritu. 

El  Dr.  Alcorta  era  un  pensador  y  un  hombre  de  abnegación.  Su 
auJa  en  la  Universidad,  atendiendo  a  la  robustez  de  la  razón  de  la 
juventud,  sus  consejos  a  la  cabecera  de  los  enfermos,  absorbían  su 
vida  entera.  >Su  desprendimiento  puede  medirse  por  el  siguiente  bi- 
llete con  que  contestaba  a  una  persona  de  su  conocimiento  a  quien 
había  asistido  y  le  pedía  la  cuenta  de  sus  honorarios.  "Mi  amigo: 
he  encontrado  en  mi  casa  una  cartita  de  Vd.  que  me  apresuro  a  con- 
testar, asegurándole  que  si  hay  aSgo  que  pueda  hacerme  formar  una 
idea  favorable  de  mí  mismo,  es  el  de  creerme  útil  a  mis  amigos.  No 
me  quite  Vd.  esta  ilusión  ni  la  oportunidad  de  ejercitarla ;  pues  er\ 
fll'o  recibe  un  placer  su  amigo — Alcorta.^' 

A  este  rasgo  de  desprendimiento,  podemos  acompañar  otro  qut^ 
hace  también  mucho  honor  a  su  carácter.  Sus  discípulos  quisieron 
mostrar  la  gratitud  que  'le  profesaban  cn.steando  un  buen  retrat-o  li 
tográfico  del  maestro  querido,  y  le  pidieron  que  se  prestase  a  dar 
algunos  momentos  de  su  tiempo  al  artista  que  había  de  retratarle. 
Iva  contestación  del  señor  Alcorta  fué  la  siguiente : 
Mis  queridos  discípulos: 

"  Me  conocéis  lo  bastante  para  saber  la  resistencia  que  oponen 
p  lo  que  exigís  de  mí  ila  conciencia  de  mi  poco  mérito  y  mi  genial 
aversión  a  dar  publicidad  a  afectos  que  son  de  carácter  privado. 
Sin  embargo,  creo  en  esta  ocasión  deber  sobreponerme  a  mis  in- 
clinaciones en  favor  de  vuestra  resolución,  que  juzgo  tanto  más 
sincera  y  generosa,  cuanto  que  ya  nada  tenéis  que  esperar  de  mí 
en  ningún  sentido. 

La  razón  que  me  determina  es  el  saber  que  todo  hombre  d'^ 
buen  sentido  debe  considerar  la  prenda  de  cariño  que  rae  o-frecéis, 
como  una  señal  de  la  fuerza  en  vosotros  de  sentimientos  que  os  hon- 
ran, 3'  que  en  las  relaciones  domésticas  o  en  un  orden  más  elevado, 
serán  el  germen  de  virtudes  distinguidas. 

Vuestra  gratitud  sólo  es  para  mí  la  más  halagüeña  compensa- 
eión  de  mis  tareas,  pero  no  una  pnieba  de  mi  mérito ;  porque  el  co- 
razón inocente  de  la  juventud,  y  de  la  juventud  porteña,  no  pued'> 
dejar  de  aficionarse  a  una  persona  que  ha  tratado  diariamente  por 
doe  aííos  consecutivos  a  quien  no  tiene  motivo  de  aborrecer.  Pero 
<*uando  eete  testimonio  e«  tan  fuerte  en  vosotros  que  os  lleva  a  ha- 
cer un  sacrificio  y  demostrarle  de  un  modo  singular,  ¡nostráis  una 
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bella  disposieióu  df  alma  que  no  debo  contrariar  con  una  mezquina 
resistencia. 

Haced,  pues,  como  gustéis,  y  estad  seguros  que  la  certeza  de 
vuestro  amor  respetuoso  es  el  mayor  bien  que  pose  mi  corazón,  y 
forma  las  principales  delicias  de  la  vida  de  vuestro  amigo  y  maes- 
tro.^Diciembre  23  de  1835". 

El  Dr.  Alcuita  fué  Diputado  a  la  Legislatura  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires.  Su  profesión  y  su  entera  consagración  a  ella  le 
permitieron  escapar  del  número  de  las  víctimas  que  devoró  la  ti- 
ranía. Pero  la  situación  de  su  patria  le  abrió  una  herida  en  eü  co- 
razón que  le  llevó  prematuramente  al  sepulcro.  Expiró  en  brazos 
del  Dr.  Argerich  (D.  Cosme),  y  de  su  discípulo  el  Dr.  D.  Guillermo 
Rawsou.  al  oscurecer  dol  día  7  de  Enero  de  1842.  (1) 


(1)     Véase  el  libiito  pubUcado  por  algunos  jóvenes  estudiante»  de  Derecho 
con  el   título:     'Las   estatuas  de  la  Universidad". — Buenos  Aire.s — 1863. 


XXIII— D.  OCTAVIO  FAIiKlZIO  .MííSSOT'Jl 

Fundador  del  Observatorio  Astronómico  de  Bupiios  Aires,  profesor  de  física 
experimental  y  Miembro  del  Departamento  Topográlico — desde  1827  liaste 
1831. 

(falleció   en   pavía   el   20    DE    MARZO   DE    1863) 

El  fallecimiento  del  profesor  don  Octavio  Fabrizio  Mos>sotti 
conmovió  toda  la  Italia,  y  la  desaparición  de  este  sabio  fué  consi- 
deradla allí  como  lina  pérdida  irreparable  y  nacional.  Pisa,  entre 
todas  las  ciudades  se  manifestó  conmovida,  porque  le  miraba  con 
ojos  de  madre.  La  Gaceta  de  Florencia  publicó  un  elocuente  ar- 
tículo en  que  pintando  la  consternación  que  causó  la  noticia  de  la 
muerte  de  Mossotti  en  aquella  misma  ciudad  de  Pisa,  dice:  "Pare- 
cía que  una  desventura  pública,  inesperada,  hubiese  herido  a  aquel 
pueblo,  y  que  cada  familia  llorase  a  su  propio  padre.  Los  profe- 
sores, los  discípulos,  los  patricios,  la  plebe,  los  doctos  y  los  igno- 
rantes, todos  se  unieron  ante  la  santa  igualdad  del  dolor".  Según 
otro  escritor,  todas  las  clases  sociales,  Iks  autoridades  y  los  hués 
pedes  notables  de  Pisa,  rivalizaron  en  el  empeño  de  honrar  digna- 
mente las  exequias  del  sabio  y  del  excelente  ciudadano.  Un  monu- 
mento de  afecto  le  han  levantado  en  sus  corazones  cuantos  fe  cono- 
cieron; un  moaiumento  de  gloria  fonnaii  a  su  fama  sus  importan- 
tes escritos;  y  un  monumento  dcí  recueixlo  nacional  se  construirá 
en  mármol  sobre  sus  cenizas  en  el  fainoso  cementerio  pisano.  (1) 

Apenas  había  desaparecido  el  Sr.  IMossotti,  cuando  la  prensa 
toda  de  Italia  levantó  la  voz  para  encomiar  su  mérito.  El  Sr.  Za- 
nobi  Bicchierai,  en  el  uúm.  80  de  la  Gaceta  Florentina,  publicó  una 
necrología  elocuente  y  patética,  y  el  profesor  Betti  prometió  escri- 
bir una  extensa  biografía  del  ilustre  difunto.  De  cuanto  se  ha  es- 
crito en  su  elogio  sólo  ha  llegado  a  nuestro  conocimiento,  en  el  núm. 
84  del  Politécnico,  renombrada  revista  italiana  redactada  en  Mi- 
lán, por  el  Sr.  Cattaueo,  un  discurso  que  en  el  Instituto  iCientífico 
de  esta  misma  ciudad,  pi'onunció  el  día  23  do  Abril  el  pi-ol'e.sor  G. 


(1)    Buenos    Aires     lia    contribuido    con     una    .subscripción     particular,    a    la 
ficación    de   este    inonumentu. 
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Codazza.  Hemos  leído  estas  páginas  con  el  interés  de  discípulos 
agradecidos  y  con  sentimiento  de  que  nuestra  instrucción  en  las 
ciencias  que  cultivó  el  señor  Mossotti  no  sea  bastante  vasta  para 
comprender  la  altura  a  que  había  llegado  su  inteligencia  y  el  ta- 
maño de  los  servicios  prestados  por  él  a  cuantos  estudian  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  y  Las  leyes  a  que  ésta  se  halla  sometida. 
Pero  haciendo  un  esfuerzo  y  tratando  de  compensar  con  el  empeño 
lo  que  falta  a  nuestra  inteligencia,  vamos  a  hacer  un  ligero  extracto 
del  notable  trabajo  científico  del  profesor  Codazza,  como  un  tributo 
a  la  cara  memoria  de  uno  de  los  hombres  más  cumplidos  entre  cuan 
tos  hemos  tenido  la  fortuna  de  tratar  en  la  vida. 

D.  Octavio  Fabrizio  Mossotti  nació  en  Novara  el  día  18  de 
Abril  de  1791.  Estudió  en  la  Universidad  de  Pavía  y  allí  mismo 
se  graduó  en  ciencias  físico- matemáticas  a  la  edad  de  20  años,  en 
1818.  Continuó  sus  estudios  superiores  bajo  la  sabia  dirección  de 
Brunacci,  maestro  de  los  insignes  matemáticos  y  condiscípulos  de 
Mossotti,  los  señores  Bordoni,  Piola  y  Belli.  Durante  los  años  que 
median  entre  811  y  13,  el  discípulo  se  asoció  en  varios  trabajos  de 
física  a  su  maestro  y  atrajo  hacia  sí  la  atención  del!  público  con  al- 
gunas memorias  sobre  la  elasticidad  de  los  fluidos.  El  1813  fué 
nombrado  al'umno  meritorio  del  observatorio  de  Brera,  y  a  sueldo 
en  1815.  Allí  permaneció  hasta  1824  bajo  la  dii-eceión  de  Oriani, 
Cesaris  y  Carlini,  dándose  entonces  de  lleno  a  los  profundos  estu- 
dios que  muy  luego  le  granjearon  una  fama  merecida. 

G-eómetras  señalados,  como  Olbei-s  y  Gauss,  entre  otros  varios, 
habían  descollado  buscando  solución  al  problema  de  determinar  el 
movimiento  de  im  astro  por  medio  de  tres  observaciones.  El  joven 
astrónomo,  introduciendo  hipótesis  más  sencillas  que  las  emplea- 
das por  sus  antecesores,  logró  hallar  dos  ecuaciones  simples  para 
determinar  los  valores  constantes  del  p'ano  de  las  órbit-as  y  aplicó 
en  seguida  sus  procederes  al  famoso  cometa  de  1759. 

Hizo  la  exposición  de  estos  intei-esantes  result-ados  en  una  me- 
moria que  tituló :  Nuevo  análisis  dsl  problema  de  determinar  la 
órbita  de  las  cometas.  En  la  época  en  que  apareció  este  trabajo,  se 
tradujo  inmediatamente  al  alemán:  él  señalaba  sin  disputa  un  pa- 
so de  progreso  en  la  ciencia  astronómica,  y  aunque  más  adeiante 
se  hayan  inventado  fórmulas  más  prácticas  y  de  más  fácü  uso,  no 
por  eso  ha  desmerecido  en  mérito  el  nuevo  análisis  del  señor  Mo- 
ssotti. 

Habiendo  llamado  su  atención  la  divergencia  de  opiniones  que 
reinaba  entre  los  sabios  acerca  del  tamaño  de  los  diámetros  apa- 
rentes del  sal,  quiso  averiguar  si  acaso  este  astro  no  serla  un  elip- 
soide que  visto  se.gún  las  estaciones  en  líi  dirección  de  diversos  dió- 
inetros,  pudiera  presentarse  con  dimensiones  diferentes.  Trató  esta 
cuestión  ingeniosa  cu  las  Efemérides  astronómicas  eoiTespondien- 
les  al  año  de  1817,  y  en  un  trabajo  subsiguiente  que  apareció  en 
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«na  revista  astronómica  de  Alemania,  dio  cuenta  de  las  dimensio- 
nes que  había  encontrado  en  dicho  diámetro,  valiéndose  de  un  mi- 
crómetro  objetivo  de  Short,  y  dedujo  por  caminos  diversos  que 
una  revolución  completa  del  sol  era  igual  en  tiempo  al  establecido 
por  Lalande,  con  sólo  la  diferencia  de  13  minutos  en  más. 

No  sólo  era  Mossotti  un  analizador  poderoso,  sino  también  un 
habilísimo  observador,  como  lo  probó  con  la  relación  sobre  las  opo- 
siciones de  Júpiter  observadas  con  el  cuadrante  mural,  publicada 
en  las  Efemérides  astronómicas  de  Milán,  correspondientes  al  año 
1820.  Deseoso  siempre  de  encontrar  medios  de  observación  que 
conciliasen  la  facilidad  y  la  presteza  con  la  más  rigurosa  exactitud 
en  los  resultados,  expuso  sus  ideas  generales  a  este  respecto  en  el 
8.'  volumen  de  la  Correspondencia  astronómica  de  Zarh,  bajo  el  tí- 
tulo: Sobre  un  nuevo  instrumento  para  tomar  las  distancias.  En 
este  trabajo,  que  mereció  la  aprobación  de  aquel  distinguido  astró- 
nomo de  Gota,  se  propuso  el  Sr.  Mossotti  revivir  el  antiguo  método 
para  medir  las  distancias  con  los  instrumentos  de  reflexión,  dando 
al  mismo  tiempo  el  bosquejo  de  un  instrumento  repetidor  construí- 
do  bajo  los  principios  de  la  reflexión,  propuesto  por  Newton,  e  in- 
dicando la  manera  de  servirse  de  él. 

En  el  tomo  9.°  de  la  misma  Corespondencia  de  Zach  propuso 
el  Sr.  Mossotti  nuevas  fórmulas  para  establecer  la  posición  de  los 
astros  con  relación  al  Ecuador  o  a  la  Eclíptica,  por  medio  de  sus 
distancias  angulares  a  dos  estrellas  particulares,  sin  el  conocimien- 
to previo  de  la  latitud  del  astro. 

Por  aquellos  mismos  años  escribió  también  otra  memoria  astro- 
nómica sobre  las  variaciones  del  movimiento  medio  del  cometa  de 
Euke;  memoria  escrita  en  francés,  traducida  al  idioma  inglés  por 
el  distinguido  doctor  Gregory,  y  publicada  en  los  Anales  de  la  Keal 
Sociedad  Astronómica  de  Londres,  bajo  el  título :  On  the  variation 
<?/  the  mecfianic  motion  of  the  comete  of  Enke,  produced  hy  the 
resistence  of  an  ether  (1824).  Tomando  en  consideración,  en  este 
••.rabajo,  las  fórmulas  del  movimiento  elíptico  y  de  la  variación  se- 
cular establecidas  por  Lagrange,  en  su  mecánica  analítica;  hallada 
por  medio  de  integraciones  la  corrección  que  corresponde  a  la  va- 
riación secular  causada  por  la  resistencia  del  éter;  hechas  las  com- 
paraciones oportunas  y  aplicaciones  numéricas  al  cometa  de  Enke, 
obtuvo  el  Sr.  Mossotti  por  consecuencia  que  un  cometa  puede  ex- 
perimentar a  cansa  del  éter  una  resistencia  suficiente  para  poner 
de  acuerdo  el  cálculo  con  la  observación,  aun  cuando  el  planeta  no 
haya  dado  el  menor  indicio  en  toda  la  duración  de  su  largo  período, 
lie  la  existencia  de  los  efectos  de  ese  mismo  éter. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  de  estas  materias  puramente 
astronómicas,  el  Sr.  Mossotti  no  dejaba  de  mano  las  especulaciones 
físicas,  y  daba  a  luz  en  los  tomos  18  y  19  de  la  Societá  italiana  dos 
memorias,   la  primera  sobre  las  discordancias  entre   los   resultados 


620  JUAN    ilARÍA    CUTIÉUREZ 

obtenidos  por  la  experimentación  y  la  teoría  en  la  determinación 
de  la  velocidad  que  un  alambre  metálico  recogido  en  forma  de  elip- 
se puede  trasmitir  a  un  cuerpo;  y  la  segunda,  sohre  el  movimiento 
del  agua  en  los  canales,  materia  ya  tratada  por  eminentes  geóme- 
tras italianos;  pero  en  la  cual  sobresalió  el  Sr.  Mossotti  tratándola 
por  medio  de  las  fórmuluas  de  la  mecánica  analítica  acerca  de  los 
fluidos  graves. 

Con  esta  serie  no  interrumpida  de  producciones  científicas,  aco- 
gidas con  señalado  favor  por  las  Academias  y  las  personas  doctas, 
adquirió  celebridad  el  nombre  del  Sr.  Mossotti  dentro  y  fuera  de 
Italia,  y  la  Sociedad  italiana  de  los  cuarenta,  se  consideró  honrada 
inscribiéndole  el  año  de  1825  en  el  número  de  sus  miembros.  Pero 
este  período  de  sosegados  y  agradables  estudios  fué  pronto  inte- 
rrumpido. 

Como  a  la  profundidad  de  la  inteligencia  aunaba  el  Sr.  Mos- 
soti  el  candor  del  alma  y  la  generosidad  del  carácter,  frecuentaba 
por  medio  de  su  íntimo  amigo  M.  Borro  Lambertenghi,  las  asocia- 
ciones formadas  por  todos  aquellos  que  ansiaban  por  levantar  a  la 
Italia  de  la  decadencia  que  la  afligía.  Menos  que  esto  hubiera  bas- 
tado para  despertar  la  suspicacia  de  la  inquisición  política  del  Aus- 
tria. Pero  cuando  cuadró  por  entonces  la  circunstancia  de  haberse 
hallado  algunas  cartas  de  Mossotti  en  la  correspondencia  del  fran- 
cés Andryane,  que  había  llegado  en  comisión  de  los  emigrados  a 
Milán,  en  donde  fué  sorprendido  y  encarcelado,  se  vio  aquél  en  la 
necesidad  de  sustraerse  a  una  persecución  que  eontal'a  ya  más  de 
ocho  mil  víctimas  que  gemían  en  los  calabozos  austríacos,  algunas 
de  las  cuales  llevaban  los  ilustres  nombres  de  Goufalonieri,  Pellico, 
Marroncelli,  etc. 

E!  Sr.  Mossotti  tomó  el  camino  del  destierro  por  las  ciudades 
de  Ginebra  y  de  Rogotero  en  el  cantón  de  los  Grisones.  De  allí  pasó 
a  Londres  en  compañía  de  los  hermanos  Ciani,  en  donde  ya  encon- 
tró establecido  a  Berchet.  En  el  año  siguiente  de  1826  estuvo  a  vi- 
sitarlo el  ingeniero  Bruschetti,  compatriota,  colega  de  estudios  y 
amigo  del  Sr.  Mossotti  y  lo  encontró  en  el  mismo  alojamiento  que 
ocupaba  el  distinguido  emigrado  italiano,  el  conde  Juan  Arrivabe- 
ne  de  Mantua. 

En  aquella  insigne  capital,  en  donde  ya  era  conocido  por  sus' 
trabajos  científicos,  fué  también  apreciado  por  sus  méritos  perso- 
nales, y  estrechó  vínculos  de  íntima  relación  con  los  más  distingui- 
dos astrónomos,  físicos  y  matemáticos  ingleses,  y  en  especial  con  el 
célebre  Young,  para  el  cual  trabajaba,  obteniendo  generosas  recom- 
pensas. Trabajó  también  para  el  Almirantazgo,  procurándose  así 
lina  decorosa  subsistencia.  Llegó  a  ser  miembro  de  la  sociedad  as- 
tronómica de  Londres. 

En  el  año  de  1827,  el  barón  de  Zach  pasando  por  Genova  reco- 
mendó al  Sr.  Mossotti  al  cónsul  de  la  República  Argentina  por  su- 
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gestión  del  astrónomo  Trisiani  que  accidentalmente  se  hallaba  allí, 
y  con  buenas  recomendaciones  de  sus  amigos  de  Londres  partió 
para  Buenos  Aires,  Esto  dice  el  biógrafo  italiano  que  tenemos  a 
la  vista;  pero  nos  parece  que  debemos  agregar  que,  en  la  resolución 
tomada  por  el  Sr.  Mossotti,  debió  influir  mucho  la  relación  que  con- 
trajo en  Londres  con  el  notable  ingeniero  español  Bauza,  autor  de 
una  carta  publicada  en  1810,  que  abraza  la  vasta  extensión  de  país 
comprendida  entre  Buenos  Aires  y  el  Pacífico,  cortando  las  cordi- 
lleras por  la  latitud  de  Mendoza.  El  Sr.  Mossotti  nos  ha  comunica- 
do varias  veces  datos  de  posiciones  geográficas  de  varios  lugares 
de  la  República  Argentina,  suministrados  por  su  amigo  Bauza,  en 
Londres. 

El  biógrafo  italiano,  al  hacer  relación  de  sus  trabajos  y  servi- 
cios durante  su  permanencia  en  Buenos  Aires,  incurre  en  algunas 
inexactitudes,  al  mismo  tiempo  que  nos  suministra  noticias  de  que 
completamente  carecíamos.  Valiéndose,  pues,  de  nuestros  recuerdos 
y  de  los  preciosos  datos  que  nos  revela  el  Sr.  Codazza,  llenaremos 
esta  parte  de  la  biografía  del  iSr.  Mossotti,  que  naturalmente  es  la 
que  más  debe  interesamos. 

El  Sr.  Mossotti  estableció  en  Buenos  Aires  un  pequeño  obser- 
vatorio astronómico  en  unas  celdas  altas  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo. 

Allí  había  colocado  un  anteojo  pequeño  para  observar  el  paso 
tiiario  del  sol  por  nuestro  meridiano,  por  medio  del  cual  arreglaba 
los  cronómetros  de  muchas  embarcaciones  del  puerto  que  le  envia- 
ban para  corregir  los  defectos  en  la  marcha,  prestando  de  este  modo 
un  importantísimo  servicio  al  comercio  marítimo.  La  base  de  su 
reducido  instrumental  se  compuso  de  los  restos  de  los  instrumentos 
de  observación  hechos  fabricar  en  Inglaterra  por  cuenta  del  gobier- 
no español,  para  las  observaciones  astronómicas  requeridas  para  la 
determinación  de  la  línea  de  frontera  y  límites  con  la  corona  de 
Portugal.  El  Sr.  Mossotti  mandó  uno  de  los  telescopios  de  aquella 
colección  a  Londres  para  que  le  añadiesen  allí  un  espejo  en  la  par- 
te inferior  del  tubo,  a  fin  de  hacerlo  más  aplicable  a  la  naturaleza 
trascendente  de  sus  observaciones.  El  Sr.  Mossotti  fué  el  primero, 
que,  ayudado  de  Carlos  Ferrari,  distinguido  emigrado  italiano  y 
fundador  de  nuestro  museo  de  historia  natural,  armó  y  empleó  por 
primera  vez  los  excelentes  instrumentos  de  física  experimental  que 
se  había  hecho  venir  de  París,  y  que  han  resistido  valientemente 
durante  40  años  a  la  injuria  de  muchas  manos  inexpertas.  La  clase 
de  |ísica  se  abrió  en  un  salón  del  primer  piso  del  mismo  convento, 
a  ciiyo  salón  estaban  adheridas  dos  piezas  más,  una  para  el  elabo- 
ratorio  con  su  hornalla,  y  el  otro  para  depositar  los  instrumentos  y 
hacer  las  preparaciones  para  las  demostraciones  del  profesor.  El 
Sr.  Mossotti  escribió  un  curso  de  física  en  español,  del  cual  alguno 
de  sus  discípulos    conserva    copias  manuscritas.     La    introducción 
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qne  en  este  momento  tenemos  a  la  vista,  es  un  modelo  de  exposición 
\'  hasta  de  estilo,  a  pesar  de  estar  en  nna  lengua  con  la  cual  el  autor 
no  estaba  en  aquella  época  muy  familiarizado    (1). 

La  calidad  de  extranjero  no  fué  obstáculo  para  que  el  señor 
Mossotti,  sin  ninguna  dificultad  por  parte  de  las  autoridades,  fuese 
nombrado  ingeniero  del  Departamento  Topográfico,  es  decir,  juez 
en  materias  graves  que  se  relacionan  con  el  bienestar  de  una  parte 
muy  acomodada  y  notable  de  nuestra  sociedad.  Debió  esta  distin- 
ción a  la  opinión  de  íntegro  y  de  circunspecto  que  había  sabido 
granjearse. 

En  la  organización  interior  de  esta  oficina  no  pudo  prestar  to- 
dos los  servicios  de  que  él  era  capaz  por  el  reducido  pí¡pel  que  des- 
empeñaba en  su  esfera  científica,  puesto  que  más  era  un  tribunal 
encargado  de  juzgar  las  operaciones  comunes  de  los  agrimensores 
que  un  establecimiento  formalmente  consagrado  a  los  trabajos  de 
la  geodesia  en  mayor  escala.  iSin  embargo,  él  reglamentó  los  ar- 
chivos de  los  duplicados,  trazó  sobre  el  Registro  gráfico  distritos 
topográficos  para  la  mejor  expedición  del  despacho,  estableció  las 
fórmulas  para  trazar  una  proyección  de  la  carta  de  la  provincia, 
tomando  en  cuenta  las  latitudes  en  que  está  comprendida,  y  por 
medio  de  un  aparato  de  su  invención  contribuyó  a  relacionar  de 
nna  manera  bastante  prolija  la  relación  que  existe  entre  el  patrón 
de  nuestra  vara  municipal  con  el  metro  del  sistema  decimal  de 
medidas.  Como  sus  hábitos  estaban  en  armonía  con  la  precisión 
de  las  ciencias  que  profesaba,  no  dejó  un  solo  día  de  hacer  obser- 
vaciones meteorológicas,  y  fué  el  primero  que  anotó  entre  nosotros 
la  cantidad  de  agua  llovida,  valiéndose  de  un  pluviómetro  que  él 
mismo  hizo  construir  al  efecto. 

Dice  el  señor  Codazza  que  esta  serie  regular  de  observaciones 
meteorológicas  se  han  extraviado  en  manos  de  M.  F.  Arago,  quien 
debió  presentarlas  al  Instituto  de  Francia,  después  de  haber  ser- 
vido al  estudio  personal  de  Alejandro  Humboldt.  Si  esto  fuese 
cierto,  tendríamos  que  lamentar  una  notable  pérdida,  pues  ■este 
género  de  estudios  sólo  es  fructuoso  cuando  proporciona  una 
gran  masa  de  datos,  correspondientes  a  diversas  épocas,  para  po- 
derlos comparar  entre  sí  y  deducir  de  ellos  los  ténninos  medios  y 
la  ley  general  de  la  temperatura  y  del  clima.  El  señor  ]\Io?.sotti, 
antes  de  retirarse  de  Buenos  Aires,  dejó  una  copia  en  limpio  de 
dichas  observaciones  en  el  archivo  del  Departamento  Topográfico, 
observaciones  que  comenzaban  desde  mediados  del  año  1827,  y  de- 
bían terminar  en  el  año  1833,  según  se  refiere  de  una  nota  in- 
sertada por  ol  señor  Trelles  en  la  página  50  del  Registro  Estadís- 
tico correspondiente  al  año  1857.  Se  dice  allí  también  que  habién- 
dose buscado  el  original  de  esas  observaciones  en  el  Departamento 


(1)      Véase   la   pág.    406   de    la   presento   obra. 
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Topográfico,  a  cuyo  nombre  las  daba  a  luz  diariamente  el  perió- 
dico El  Lucero,  no  se  encontraron  ni  se  pudo  averiguar  su  parade- 
i'o.  El  mismo  señor  Trelles  ignoraba  el  nombre  del  autor  verda- 
dero de  esas  observaciones,  pues  de  lo  contrario  lo  habría  revelado 
con  su  acostumbrada  exactitud  al  publicarlas  en  su  registro,  to- 
mándolas tal  cual  las  encontró  en  el  periódico  mencionado. 

El  señor  Mossotti  desde  las  orillas  del  Río  de  la  Plata  dotó  al 
mundo  científico  con  varios  trabajos  astronómicos,  tanto  más  im- 
portantes para  los  sabios  europeos,  cuanto  que  eran  hechos  por  una 
persona  tan  competente  bajo  el  cielo  de  nuestro  hemisferio. 

Las  Memorias  de  la  Real  sociedad  astronómica  de  Londres, 
dieron  a  luz  dos  artículos  del  señor  Mossotti,  escritos  en  Buenos 
JVires,  referentes  el  uno  a  la  observación  del  eclipse  solar  de  20  de 
Enero  de  1833,  y  el  otro  a  las  observaciones  de  las  posiciones  del 
cometa  de  Enke,  hechas  por  medio  de  un  diafragma  reticular 
ideado  por  el  mismo  observador.  Solar  Eclipse,  of  January  20- 
1833,  ohserved  at  Buenos  Aires  hy  M.  Mossotti  Places  of  Enke's 
comete  from  ohservation  at  Buenos  Aires  hy  Mossotti  with  remar- 
hes  hy  W.  Henderson.  Igual  suerte  que  a  las  observaciones  me- 
teorológicas, parece  que  ha  cabido  a  una  memoria  que  escribió  el 
mismo  señor  Mossotti  sobre  nuestro  clima,  y  de  la  cual  sólo  se  sa- 
be en  Europa  lo  que  con  respecto  a  ella  dice  el  señor  Arago  en  el 
tomo  V,  página  596  de  las  Noticias  científicas,  en  las  cuales  dio 
los  resultados  más  notables  que  proporcionaba  la  dicha  memoria. 
Este  trabajo  no  pudo  encontrarse  en  los  archivos  del  instituto 
francés,  donde  precisamente  debió  ser  depositado  por  Arago,  a 
pesar  de  las  diligencias  que  al  efecto  practicó  el  profesor  Govi  en 
1860  por  encargo  especial  de  su  colega  y  compatriota  el  señor 
Mossotti. 

Con  ocasión  de  la  muerte  de  Caturegli  fué  nombrado  el  señor 
Mossotti  para  ocupar  la  plaza  vacante  de  director  del  observatorio 
astronómico  de  Bolonia.  Eran  por  entonces  morosos  y  caros  los 
viajes  por  agua,  así  como  siempre  han  sido  exigentes  de  actos  de 
abyección  los  gobiernos  corrompidos:  así  fué  que  impuesta  la  cor- 
te de  Roma,  complaciente  para  con  la  austríaca,  de  que  Mossotti 
era  uno  de  los  expatriados  de  Lombardía,  le  retiró  el  nombramien- 
to de  director,  contentándose  con  abonarle,  después  de  su  regreso  a 
Italia,  por  mediados  del  año  1855,  la  suma  de  2.500  escudos  roma- 
nos a  título  de  indemnización  por  los  gastos  de  viaje  y  por  el  ven- 
tajoso empleo  que  había  perdido  len  América. 

Encontrándose  libre  de  persecuciones  en  Turín,  publicó  en  es- 
ta ciudad  en  el  año  1836  un  opúsculo  en  francés  sur  les  f orces  qui 
régissent  la  constitution  intérieure  des  corps,  acerca  del  cual  se 
hablará  en  el  lugar  correspondiente  para  guardar  el  orden  cientí- 
fico, dice  el  señor  Codazza,  en  la  exposición  de  los  trabajos  de  nues- 
tro astrónomo.    Mientras  tanto^  nosotros,  que  tenemos  la  fortuna  de 
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conservar  como  una  joya  un  ejemplar  de  esta  memoria  que  consta 
de  34  páginas  in  4.°  mayor,  no  podemos  librarnos  de  la  dulce  ten- 
tación de  copiar  la  dedicatoria  al  astrónomo  Juan  Plana,  porque 
la  creemos  un  rasgo  elocuente  del  carácter  afectuoso  del  autor  y 
porque  da  idea  de  las  inquietudes  que  perturbaban  su  ánimo,  con 
mengua  de  las  ciencias,  a  causa  de  su  amor  a  la  patria  y  la  liber- 
tad: "  He  aquí,  mi  querido  amigo,  una  corta  memoria  que  he  tra- 
bajado durante  el  tiempo  en  que  usted  empeñaba  en  mi  favor  la 
influencia  digna  de  su  mérito  eminente,  con  el  objeto  de  ayudar- 
me a  vencer  los  obstáculos  con  que  he  tropezado.  Gracias  al  apo- 
yo y  a  los  consuelos  de  la  amistad  de  usted,  puedo  contar  con  la 
tranquilidad  de  ánimo  indispensable  para  entregarme  al  estudio, 
cuyo  fruto  tengo  el  honor  de  ofrecerle.  Pequeño  es,  pero  acéptelo 
usted  como  testimonio  de  mi  adhesión  a  su  persona,  cuyo  recuerdo 
conservaré  ad  roguní  usque".  Esta  fórmula  romana  con  que  ter- 
mina la  dedicatoria,  parécenos  encerrar  una  especie  de  malicia  es- 
toica, propia  de  un  perseguido  por  la  implacable  Inquisición  del 
absolutismo. 

El  afamado  geómetra  M.  Biot,  por  quien  no  ha  mucho  vistie- 
ron de  luto  los  sabios  europeos,  advirtió  la  necesidad  de  reformar 
las  fórmulas  empíricas  que  representaban  la  tensión  del  vapor. 
Pero  antes  que  aquel  ilustre  francés,  ya  se  había  apercibido  de 
la  misma  necesidad  el  astrónomo  italiano  objeto  de  esta  biografía, 
quien  comprendió  que  era  indispensable  substituir  a  aquella  fór- 
mula equívoca  e  incompleta,  otra  verdaderamente  analítica,  basa- 
da sobre  los  hechos  bien  averiguados  que  suministra  la  física.  El 
señor  Mossotti  expuso  su  pensamiento  sobre  esta  materia  en  una 
disertación  que  publicó  en  el  tomo  XXI  de  la  Societá  italiana,  con 
el  título:  ''Formóla  per  rappresentare  la  tensione  del  vapore  ac- 
queo,  fondata  sulle  leggi  della  costituzione  dei  vapori".  En  esto 
trabajo  presentóse  el  autor  no  sólo  hombreándose  con  Tredgold, 
Laroche,  Cariolis,  Dulong  y  Arago,  sino  adelantándoseles  en  el  pa- 
so y  tratando  de  llenar  los  vacíos  que  éstos  dejaban  a  descubierto 
en  la  materia  a  que  la  disertación  se  contraía.  Sólo  M.  Regnault, 
con  sus  posteriores  investigaciones,  ha  podido  inutilizar  la  fórmula 
de  Mossotti,  en  las  aplicaciones  prácticas,  sin  dañar  en  lo  más  mí- 
nimo a  su  importancia  científica. 

Acontecía  esto  por  el  año  de  1837,  época  en  que,  por  la  inter- 
vención del  señor  Plana  y  del  embajador  inglés,  y  más  que  todo  por 
sus  propios  méritos  y  fama,  obtuvo  el  señor  INIossotti  en  concur- 
so público  la  cátedra  de  matemáticas  trascendentes  en  la  Universi- 
dad Jónica. 

En  el  seno  de  esta  corporación  científica,  leyó  el  día  1.°  de 
Octubre  de  1839  o  1840,  una  notable  prolusión  acerca  de  la  consti- 
tución del  sistema  estelar  de  que  el  sol  forma  parte.  Esta  obra  fué 
traducida  inmediatamiente  al  inglés  por  los  redactores    del   Physo- 
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phical  Magazine  y  publicada  en  edición  aparte  por  orden  y  a  expen- 
sas del  gobierno  del  Archipiélago,  que  se  halla  bajo  la  protección 
de  la  Gran  Bretaña. 

Las  personas  que  se  complacen  en  seguir  las  variaciones  de 
la  opinión  humana  acerca  de  las  maravillas  del  cielo  visible,  saben 
que  desde  la  más  remota  antigüedad  ha  estado  fija  la  atención  de 
sabios  y  de  ignorantes  en  ese  cúmulo  de  puntos  luminosos  que  con 
tanta  propiedad  denominaron  vía  láctea  los  antiguos  pueblos  civi- 
lizados. Con  igual  complacencia  de  ánimo,  tanto  se  echa  a  vagar 
por  ese  resplandeciente  camino  la  sensible  imaginación  del  poeta 
durante  la  noche  serena,  como  la  fría  y  perseverante  mirada  del 
astrónomo.  Los  soldados  españoles,  que  acampaban  bajo  los  cie- 
los cálidos  y  trasparentes  de  África  y  de  América,  vieron  sobre 
aquel  pavimento  de  diamantes  serpentear  la  ruta  de  su  gran  após- 
tol, bajo  los  pies  de  cuyo  caballo  brotaban  chispas  de  lu2;  inmortal. 
Y  el  pamlpa  rudo  encontró  a  su  vez,  en  el  camino  de  Hanüago  de 
íius  dominadores,  la  epopeya  divinizada  del  indio  grande :  las  nebu- 
losas de  Magallanes  es  el  poncho  caído  de  su  jigante  cacique,  y  el 
avestruz  que  persigue,  y  el  caballo  en  que  corre  velocísimo  y  las 
l>olas  arrojadas,  están  patentes  para  él  en  las  figuras  de  las  lumi- 
nosas constelaciones  que  descubre  la  vista  en  la  techumbre  de  nues- 
tros llanos. 

La  ciencia,  apoyada  en  el  telescopio  y  en  lais  tablas  de  cálculos 
admirables  que  saben  predecir  lo  que  es  oculto  y  venidero,  también 
ha  divagado  acerca  de  la  naturaleza  de  ese  maravilloso  y  bello  fe- 
nómeno de  las  alturas  profundas,  y  no  ha  pronunciado  aiin  sobre 
^1  su  última  palabra,  a  pesar  de  haber  ha])lado  ya  por  la  boca  de 
Galileo,  de  Newton,  Arago  y  de  otros  muchos  geómetras  eminen- 
tes. 

Herschel,  el  padre,  con  el  auxilio  de  los  poderosos  telescopios 
que  hizo  construir — de  diámetro  tal,  que  en  el  tubo  cilindrico  de 
uno  de  ellos  se  recogió  una  vez  toda  su  familia  para  orar  por  el 
descanso  eterno  de  su  mayores  (1). — llegó  a  concebir  la  idea  de  que 
la  vía  láctea  pudiera  ser  muy  bien  una  nebulosa  de  una  altura 
inmensa  (strate  stellaire  aplatie,  como  se  expresa  el  autor  -del  Cos- 
mos), aunque  pequeñísima  con  relación  a  sus  demás  dimensiones 
y  en  cuyo  centro  tuviese  su  sede  el  sol  escoltado  de  sus  planetas. 
El  hijo,  heredero  de  la  gloria  cpmo  del  ingenio  del  padre,  dedujo 
A  la  vez  que  la  vía  láctea  era  como  a  manera  de  un  anillo  dentro 
del  cual  ocupaba  el  sol  una  posesión  excéntrica. 

El  señor  Mossotti    quiso  a  su  tumo  manifeistar    sus  creencias 


(1)  El  día  1.'  de  Enero  de  1840,  Sir  John  Herschel,  su  mujer,  sus  hijos  y 
algunos  criados  de  la  familia,  hasta  el  número  de  siete  personas,  se  reu- 
nieron en  Slough.  A  las  12  en  punto  del  día,  entraron  en  la  parte  interna 
del  tubo  del  telescopio,  tomaron  asiento  en  unos  banquitos  preparados  de 
antemano  con  este  objeto,  y  entonaron  un  réquiem  en  idioma  inglés  y  en 
verso  compuesto  por  el  mismo  Sir  John  Herschel. — Arago — Noticias  bio- 
gráficas,   t.    3."    de    sus    obras    completas. — París    1859. 
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sobre  este  maguífico  misterio  de  la  astronomía,  y  tomando  por  pun- 
to de  arranque  la  teoría  de  Laplace  acerca  de  la  atracción  del  ani- 
llo de  Saturno ;  la  fórmula  de  Lagrange  sobre  las  fuerzas  vivas,  es- 
tablecida por  éste  en  1777 ;  las  doctrinas  de  Plana  con  respecto  a 
las  atracciones  de  los  cuei'pos  de  diferentes  configuraciones,  y  las 
del  movimiento  de  traslación  del  sistema  solar  indicadas  por  Hers- 
chel  y  confirmadas  por  Argelander,  llegó  a  deducir  que  la  vía 
láctea  €s  una  reunión  de  innumerables  estrellas  dispuestas  en  for- 
ma anular  en  los  inmensos  espacios,  moviéndose  en  ellos  en  perío- 
dos de  millares  de  siglos  y  oscilando  durante  tan  larga  y  lenta  ca- 
rrera de  modo  que  unas  veces  se  aleja  y  otras  se  aproxima  a  los 
bordes  de  dicho  anillo. 

Tal  era  la  doctrina  de  Mossotti  en  esta  parte  tan  recóndita  de 
su  ciencia  favorita,  cuando  la  enseñaba  en  Corfú  en  la,s  mismas  au- 
las en  que  Oriali  era  también  porfesor. 

En  desempeño  de  las  funciones  de  catedrático,  compuso  por 
entonces  el  tratado  de  física  matemática  que  dio  más  tarde  a  luz 
y  que  vino  a  propósito  para  satisfacer  una  necesidad  sentida  no 
sólo  en  Italia  sino  también  fuera  de  ella-  Esta  obra  que,  según  el 
señor  Codazza,  está  en  manos  de  todos  los  estudiosos,  nos  es  entera- 
mente desconocida  y  no  tenemos  idea  de  que  pueda  hallarse  un  so- 
lo ejemplar  de  ella  en  Buenos  Aires.  ¡  Tan  corto  es  entre  nosotros 
el  alcance  de  la  curiosidad  en  el  estudio  de  esta  clase  de  ciencias, 
especialmente  en  otros  textos  que  no  sean  los  franceses!  Sin  em- 
bargo, nos  atrevemos  a  recomendar  con  este  motivo  los  trabajos  de 
los  sabios  italianos  sobre  las  ciencias  positivas,  porque  a  más  del 
ingenio  y  sagacidad  que  les  distingue,  son  menos  exclusivos  que 
otros  europeos  en  sus  predilecciones,  y  se  inspiran  indiferentemen- 
te en  los  libros  de  la  Inglaterra  y  de  la  Alemania,  sin  perder  por 
eso  la  originalidad  que  caracteriza  a  los  escritores  de  la  patria  de 
Galileo  y  de  Volta. 

Aquel  libro  del  Sr.  ]\Iossotti,  no  sólo  es  precioso,  añade  el  pro- 
fesor Codazza,  por  su  método  didáctico,  sino  también  por  cuanto  e.s 
un  monumento  levantado  a  la  ciencia  y  porque  en  él  reunió  su  au- 
tor sus  ideas  propias  y  sus  estudios  personales  amoldándolos  a  la 
exposición  de  las  doctrinas  establecidas  como  ciertas. 

A  solicitud  del  caballero  Giorgini,  Rector  de  la  Universidad  de 
Pisa  y  por  intervención  de  otras  personas  respetables,  fué  llamado 
el  Sr.  Mossotti,  en  1840,  para  desempeñar  la  cátedra  de  física  ma- 
temática,  mecánica  celeste  y  geodesia  en  la  mencionada  Univen^i- 
dad.  Fué  por  entonces  y  en  aquella  ciudad  (jue  se  ligó  en  matrimo- 
nio con  la  señorita  Anna  Sutter,  a  la  cual  tuvo  la  desgracia  de  perder 
tres  años  después,  junto  con  el  fruto  de  una  unión  de  la  ([ue  única- 
mente le  quedaron  tiernos  y  respetuosos  recuerdos. 

En  el  período  que  media  entre  su  regreso  a  Europa  y  el  año 
]848,  se  contrajo  especialmente  a  las  cuestiones  de  física  molecular 
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y  a  las  atingencias  que  ésta  tiene  con  la  doctrina  de  la  luz  y  de  la 
electricidad. 

Newton,  el  inventor  de  la  ley  de  la  gravitación,  y  Clairaut,  ad- 
mitieron que  la  acción  molecular  sigue  una  ley  mas  rápida  que 
aquélla,  mientras  que  Buffon  y  Laplace  creyeron  que  ambas  leyes. 
eran  idénticas.  Se  ve,  pues,  que  la  divergencia  era  completa  entre 
ambas  escuelas  y  que  el  campo  de  la  discusión  estaba  abierto  para 
cuantos  quisiesen  romper  lanzas  en  pro  o  en  contra. 

Los  italianos  Nobili  y  Paoli  siguen  la  opinión  de  Buffon ;  y  Be- 
lli,  también  italiano,  se  ha  esforzado  en  demostrar  la  insubsistencia 
de  ese  -modo  de  ver.  Poisson  representa  las  acciones  moleculares  en 
funciones  exponenciales  de  sus  distancias  y  atribuye  'a  la  acción 
repulsiva  del  calórico,  que  como  fluido  incidente  envuelve  a  las  par- 
tículas materiales,  la  resistenicia  que  éstas  oponen  a  una  aproxi- 
mación indefinida;  sin  exclusión,  se  entiende,  de  los  finidos  eléctri- 
co y  magnético  en  estado  neutro.  Fresnel,  para  explloar  los  fenó- 
menos de  aberración  de  la  luz,  usa  de  una  hipótesis,  confirmada 
posteriormente  por  Fizeau,  a  saber:  que  una  parte  del  éter  está  fija 
en  las  moléculas  de  los  cuerpos  y  participa  del  movimiento  de  ellas. 
Para  Ampére,  el  éter  no  íes  otra  cosa  más  que  el  fluido  eléctrico 
neutro.  Estas  nuevas  doctrinas  conducen  naturalmente  a  la  hipó- 
tesis de  Franklin  y  a  la  teoría  de  Epino;  teoría  que,  según  ha  de- 
mostrado el  Dr.  Roget,  no  contradice  las  leyes  de  la  gravitación, 
como  han  creído  Coulomb,  Poisson  y  De  la  Rive  en  su  tratado  de  la 
electricidad. 

Tal  era  el  estado  de  la  doctrina  corriente  sobre  la  materia, 
cuando  el  Sr.  Mossotti,  que  había  tenido  ocasión  de  meditar  sobre 
ella  al  dictar  su  curso  de  física-experimental  en  Buenos  Aires, 
viendo  que  la  atención  de  los  doctos  se  inclinaba  particularmente 
al  estudio  de  las  fuerzas  moleculares,  publicó  su  ya  mencionada  me- 
moria Sur  les  f orces  qui  régissent  la  constitution  intérieure  des 
Corps.  En  ella  encaró  la  cuestión  con  aquella  elevación  de  miras 
y  a:quel  rigorismo  lógico  en  las  consideraciones  que  caracterizan 
todos  sus  trabajos,  y  con  toda  la  generalidad  que  permitía  su  po- 
derosa capacidad  en  el  uso  del  análisis.  Ocupóse  del  problema  de 
las  moléculas  materiales  inmergidas  en  un  éter  indefinido  en  el  cual 
operan  las  fuerzas  iudicadas  por  Epino,  e  introduciendo  inmedia- 
tamente después  las  necesarias  limitaciones  para  obtener  resultados 
bajo  forma  finita,  obtuvo  como  consecuencia,  que,  las  moléculas  es- 
tán revestidas  de  atmósferas  de  éter,  y  que  en  ellas,  así  constitui- 
das, se  ejerce  una  acción,  que,  a  distancias  mínimas,  repulsiva  al 
principio  al  cuasi  contacto,  y  atractiva,  después,  tiene  el  carácter 
de  una  acción  molecular,  que  a  distancias  apenas  sensibles  varía 
se^ún  las  leyes  de  la  gravitación  universal. 

Este  profundo  escrito  atrajo  inmediatamente  la  atención  de 
los  entendidos  y  fué  leído  por  Foderey  en  persona  en  el  instituto' 
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real  de  Londres,  y  traducido  al  inglés  por  Taylor,  rectificó  sus 
.cálenlos  y  señaló  la  importancia  de  sus  resultados  el  Dr.  Wlieweli. 
Plana  dijo  en  las  Actas  de  la  Academia  de  Turín,  "que  el  modo 
ingenioí^  como  el  Sr.  Mossotti  explicaba  la  coexistencia  de  la  re- 
pulsión y  atracción,  tendría  un  día  gran  influencia  sobre  los  pro- 
gresos de  la  filosofía  natural."     (1) 

La  aplicación  de  estos  principios  condujo  al  Sr.  Mossotti  a  se- 
ñalar la  causa  de  la  atracción  tangencial  recíproca  que  se  desen- 
vuelve en  la  superficie  de  un  líquido,  admitida  ya  como  postulado 
por  los  señores  Segner,  Monge  y  Young.  Por  medio  de  la  conside- 
ración de  esta  fuerza  contráctil  superficial  de  los  líquidos,  no  sólo 
logró  traer  la  explicación  de  los  fenómenos  capilaires  a  las  ideas  in- 
geniosas de  Young,  sino  explicar  también  un  fenómeno  particular 
de  la  capilarización,  observado  por  este  mismo;  fenómeno  inexpli- 
cable liasta  entonces  aun  con  el  auxilio  de  la  teoría  de  Poisson.  En 
seguida  mostró  cómo  es  que  igualmente  depende  de  la  misma  expli- 
cación, la  de  los  fenómenos  observados  por  primera  vez  por  Fusi- 
nieri  y  que  Dutrochet  hacia  depender  de  una  fuerza  especial,  deno- 
minada por  él  epipólica.  Finalmente  dando  cuenta  de  las  expe- 
riencias de  Henry,  Donny  y  Hager,  puso  en  claro  el  por  qué,  si- 
guiendo el  sistema  de  fuerzas  admitidas  por  éstos,  la  cohesión  do 
los  líquidos  debe  resultar  tan  intensa  como  la  hallaron  los  mencio- 
nados experimentadores. 

La  aplicación  de  los  mismos  principios  sirvió  al  Sr.  Mossotti 
para  ciar  razón,  de  una  manera  rigurosa,  de  otra  serie  de  fenóme- 
nos: aquellos  que  se  refieren  al  movimiento  de  las  atmósferas 
moleculares  y  las  consiguientes  condensaciones  de  éstas  en  algunos 
puntos  y  rarefacción  en  otros,  constituyendo  a  las  moléculas  en 
estado  de  polaridad  y  la  diversa  aptitud  de  las  moléculas  de  dife- 
rentes cuerpos  a  regirse  en  este  estado,  sin  interrupción  de  ñuído. 
de  la  medida  de  su  diversa  roihibición.     Con  esta  idea,  aplicando  al 


(1)  Este  trabajo  del  Sr.  Mo.ssotti,  .que  como  hemos  dicho  es  el  único  de 
los  publicados  en  Europa  de  que  tenemos  conocimiento  y  del  cual  poseemos 
nn  ejemplar,  está  erizado  de  cálculos  analíticos  que  pertenecen  al  álgebra 
superior,  y  por  consiguiente  fuera  del  alcance  de  personas  ajenas  a  las 
ciencias  matemáticas.  Sin  embargo,  podría  aprovechar  este  trabajo  a  los 
aficionados  a  la  física  experimental  en  sus  relaciones  con  la  mecánica.  Por 
ejemplo,  al  llegar  el  Sr.  Mossotti  a  una  fórmula  defmitiva,  se  expresa  en 
seguida  de  este  modo:  "Se  ve,  pues,  por  este  resultado,  que  el  éter  desem- 
peña las  fuciones  del  calórico  y  que  de  su  densidad  mayor  o  menor  depende 
la  temperatura  o  el  volumen  de  los  cuerpos.  Y  en  efecto,  ¿qué  significa  el 
aumento  o  disminución  de  la  temperatura  en  un  cuerpo,  sino  un  nuevo  es- 
tado en  el  cual  sus  moléculas  constituidas  en  equilibrio,  hallándose  más  o 
menos  separadas,  forman  un  volumen  más  o  menos  grande?  Los  físicos 
saben  desde  el  tiempo  de  Galileo,  que  fué  el  primero  que  estableció  esta 
íliferencia,  que  no  debe  confundirse  la  sensación  que  experimentamos  mien- 
tras se  efectúa  este  nuevo  acomodamiento  de  las  moléculas  de  nuestro  cuer- 
po, con  el  movimiento  que  la  produce." 

Tal  vez  sería  de  interés  el  publicar  en  espafiol  el  corto  discurso  "preli- 
minar" que  encabezaba  este  trabajo,  en  el  cual  no  entran  las  fórmulas  ana- 
líticas. Allí  asegura  el  Sr.  Mossotti  que  fué  en  Buenos  Aires,  con  ocasión 
de  su  onsefianza  en  nuestra  Universidad,  donde  concibió  la  idea  fundamental 
do    este    notable    trabajo. 
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sistema  de  las  moléculas  polarizadas  un  sistema  con  análisis  aná- 
logo al  empleado  por  Poisson  en  la  teoría  del  magnetismo,  halla 
explicación  de  la  influ'emeia  notada  ya  por  Avogadro  y  ratificada 
por  Faraday  en  sus  investigaciones  experimentales  sobre  la  elec- 
tricidad, publicadas  en  las  Transacciones  filosóficas  del  año  1838. 
Incidental,  pero  profunda,  es  también  la  idea  que  el  Sr.  Mossotti 
arrojó  en  este  mismo  escrito,  la  cual  consiste  en  sentar  que  la  po- 
larización rotatoria  de  la  luz  bajo  la  acción  del  magnetismo  es  de- 
bida a  una  alteración  de  las  atmósferas  de  las  moléculas  del  cuerpo 
diáfano.  Esta  explicación,  indicada  apenas  por  su  autor,  fué  acep- 
tada y  comentada  por  Moignó,  quien  no  trepida  en  declarar  que 
ella  ha  sido  une  iUumination  soudaine. 

Los  postúlalos  establecidos  y  el  grado  de  aproximación  a  que 
había  sido  levantada  la  teoría  mecánica  de  la  luz  bajo  la  hipótesis 
de  las  ondulaciones,  dando  por  resultado  que  lia  velocidad  de  pro- 
pagación es  independiente  de  la  amplitud  y  duración  de  las  ondula- 
ciones, hacían  imposible  la  explicación  del  fenómeno  de  la  disper- 
sión de  la  luz.  Coriolis  notaba  la  necesidad  de  toimar  en  cuenta  las 
duraciones  hasta  ahora  despreciadas;  Cauchy  obtenía  por  este  me- 
dio fórmulas  que  determinan  las  leyes  del  fenómeno;  pero  por  este 
•camino  fué  forzado  a  admitir  que  entre  los  átomos  del  éter  existe 
la  repulsión  de  la  cuarta  potencia  recíproca  de  las  distancias  en 
oposición  a  lo  admitido  por  el  Sr.  Mossotti.  Dloyd  había  advertido 
la  necesidad  de  tomar  en  cuenta  la  influencia  de  las  moléculas  de 
los  cuerpos.  El  Sr.  Mossotti  pensó  que  por  la  constitución  interior 
de  estas,  tal  cual  él  lia  había  manifestado,  la  contracción  del  éter 
en  la  atmó'-fera  debía  alterar  en  ellas  la  relación  entre  la  elastici- 
dad y  la  densidad  del  medio  y  oponer  así  resistencia  específica  a  la 
propagación  de  las  ondulaciones.  Siguiendo  esta  idea  halló  que  las 
oscilaciones  de  menor  extensión  se  propagan  más  lientamente  lo- 
grando de  este  modo  explicar  el  fenómeno  de  la  dispersión  y  confir- 
mando al  mismo  tiempo  la  hipótesis  de  las  ondulaciones  y  sus  prin- 
cipios de  física  molecular. 

Oti*o  de  sus  trabajos  sobre  óptica  es  el  análisis  de  la  luz  me- 
diante el  espectro  de  los  retículos  de  Fraunhofer.  Advertido  el  se- 
ñor Mossotti  de  la  deformación  que  experimentan  los  espectros  pris- 
máticos por  la  diversa  refrangibilidad  de  sus  partes,  descubre  la 
perfecta  simetría  del  lespectro  de  los  retículos  alrededor  de  la  per- 
pendicular que  pasa  por  el  máximo  de  la  intensidad  de  luz,  y  tomán- 
dole como  espectro  normal,  obtiene  una  fórmula  lineal  sencillísima 
que  liga  la  longitud  de  la  ondulación  de  los  rayos  de  diferentes  co- 
lores con  sus  distancias  ail  centro  del  espectro,  fórmula  que  se  ha 
sustituido  a  la  esponencial  hallada  con  igual  propósito  por  Leblanc. 
Eííta  memoria  acogida  con  aplauso  en  la  5a.  reunión  de  los  sabios 
italianos,  fué  traducida  e  inserta  con  particular  elogio  en  el  Réper- 
toire  de  Voptique  do  Moignó. 
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Con  el  examen  de  estos  trabajos  del  Sr.  Mossotti,  hemos  llega- 
do a  aquella  época  en  que  del  seno  de  la  opresión  y  del  envileci- 
miento de  Italia,  surge  una  viril  y  poderosa  inquietud  que  apode- 
rándose de  los  espíritus  escogidos,  desciende  a  las  masas  y  se  levan- 
ta hasta  el  trono.  Una  lucha  comenzada  en  las  trincheras  y  soste- 
nida por  un  ejército,  inicia  la  campaña  de  la  independencia.  Pue- 
blos y  príncipes  del  resto  de  la  península  itálica,  movidos  los  unos 
por  generosos  impulsos,  y  por  el  pavor  y  la  deslealtad  los  otros, 
responden  a  aquel  sacudimiento.  En  ese  período  de  magnánimas 
aspiraciones  y  de  profundos  desengaños;  de  esperanzas,  de  entusias- 
mio  y  de  temores ;  de  acciones  de  constancia  y  de  agudos  dolores,  cú- 
pole  también  su  bautismo  de  gloria  y  de  sangre  al  batallón  univer- 
sitario de  Pisa  en  la  memorable  jomada  del '29  de  ^layo  de  1848, 
en  la  C/ual,  en  Curtatone  y  en  Montanara,  poco  más  de  cinco  mil 
toscanos  hicieron  frente  durante  seis  horas  largas,  a  un  cuerpo  de 
quince  mil  austríacos  con  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería  y  cua- 
trocientos hombres  de  reserva. 

El  Sr.  Mossotti  se  encontraba  allí  con  sus  discípulos,  y  si  fué 
personalmente  más  afortunado  que  Pila  y  Montanelli,  víctimas  del 
patriotLamo,  no  fué  menos  sublime  que  ellos  mostrándose  ñrme  e  im- 
pávido en  medio  de  la  lluvia  de  la  metralla  enemiga.  Según  depo- 
nen varios  testigos  oculares,  el  dignísimo  profesor  convertido  en 
guerrero,  trazaba  tranquilo  figuras  geométricas  con  la  punta  de  su 
espada  sobre  la  tierra  removida  por  los  proyectiles  de  muerte. 

Desairada  por  la  fortuna  aquella  ocasión  de  mejorar  la  suer- 
te de  Italia,  volvió  el  Sr.  ^Mossotti  a  continuar  sus  internimpidoíi 
estudios. 

Nio  es  fácil  hacer  una  relación  completa  de  todos  los  artículos 
publicados  por  él  en  los  periódicos,  ni  mencionar,  como  lo  merece- 
rían, ios  discursos  que  pronunció  con  ocasión  de  solemnidades  v 
grados  universitarios.  Pero  entre  esa  gran  copia  de  producciones 
no  deben  pasar  desapercibidos  algunos,  como  la  nota  sobre  la  re- 
ducción de  los  ángulos  hechos  por  los  arcos  geodésicos  que  forman 
un  triángulo  pequeño,  a  los  ángulos  hechos  por  sus  cuerdas;  la  7wta 
sobre  el  péndulo  de  Foucauld ;  el  discurso  sobre  las  ínanehas  del  disco 
solar;  la  ilustración  de  un  pasaje  astronómico  del  Parai'^o  del  Dan- 
te en  el  cual  demuestra  el  Sr.  Mossotti  que  el  sublime  poeta  llegó 
al  octavo  cielo  en  el  momento  en  que  era  medio  día  en  Jerusalén, 
pues  por  medio  de  las  tablas  astronómicas  se  puede  marcar  en  el 
émipíreo  los  lugares  que  en  un  mismo  momento  ocupan  Dante,  el 
sol  y  ilos  planetas.  Este  meritorio  e  ingenioso  trabajo  deja  tras- 
lucir en  el  astrónomo  que  le  emprendió,  al  ap;isionado  .cultor  de  Iós 
grandes  poetas  y  pnieba  cuan  fecundos  resultados  puede  dar  la 
asociación  de  las  ciencias  y  de  la  literatura.  El  Sr.  Mossotti  con- 
trajo su  atención  a  este  asunto  en  1861,  por  complacer  a  su  amigo 
el  Lord  Vernon,  quien  deseaba  obtener  aquellas  determinaciones  as- 
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tronómicas  para  consignarlas  en  la  magnífica  edición  ilustrada  del 
Dante  que  preparaba  desde  muchos  años  atrás.  Otras  interpreta- 
ciones de  pasajes  científicos  del  divino  poema,  hecihas  por  el  mis- 
mo Sr.  Mossotti,  se  encuentran  en  el  apéndice  al  canto  IX  del 
Purgatorio  y  al  XXVII  del  Paraíso,  en  el  comentario  de  Brunone 
Bianelii. 

Escribió  también  una  nota  sobre  la  acción  de  los  pararrayos,  y 
dio  a  luz  la  Teoría  deglí  strumenti  ottici  y  las  Lezioní  di  meccanica 
razionale. 

Antes  de  Biot  y  Gauss,  todas  las  teorías  sobre  los  instrumentos 
ópticos,  contenían  restricciones,  cuya  exactitud  absoluta  era  des- 
mentida por  las  aplicaciones  prácticas.  Biot  estudia  las  propieda- 
des de  los  rayos  oblicuos  al  eje,  y  ¡Gauss  añade  la  consideración  del 
espesor  de  los  lentes,  sin  extender  su  análisis  al  estudio  de  las  abe- 
rraciones. El  Sr.  Mossotti  en  su  Teoría  determina  cuatro  ecuacio- 
nes bajo  la  denominación  de  aberraciones  de  abertura,  aberraciones 
de  campo,  aberración  diedra  y  aberraeión  cromática;  las  cuales  in- 
dican las  condiciones  bajo  las  que  la  imagen  producida  constitu- 
ye una  representación  idéntica  al  objeto. 

Con  los  datos  numéricos  calculados  por  el  doctor  Forti,  según 
la  teoría  del  señor  Mossotti,  el  célebre  Amici  (otra  gloria  cientí- 
fica italiana  recientemente  llorada),  construyó  un  objetivo  de  seis 
pulgadas  de  abertura,  y  un  ocular,  que  dieron  resultados  satisfac- 
torios. 

Una  inteligente  observación  del  profesor  Francisco  Cattáneo 
en  la  notable  relación  que  hizo  de  aquella  teoría  en  los  Annali  di 
matemática,  en  1858,  sugirió  al  señor  Mossotti  la  idea  de  otro  tra- 
bajo, en  el  cual,  tomando  en  cuenta  los  ejes  de  los  hacecillos  lumi- 
nosos, dedujo  la  existencia  de  los  puntos  principales  de  Gauss,  al 
mismo  tiempo  que  una  interpretación  más  explícita  de  su  natura- 
leza. Este  trabajo  vio  la  luz  pública  en  los  Anales  de  Matemáticas 
bajo  el  título :  Proprietá  dei  centri  conjiigati,  e  dei  pianí  principa- 
li,  dedotte  dalle  considerazioni  degli  assi  pennelli  luminosi. 

En  las  lecciones  de  mecánica  racional  añadió  nuevos  teoremas 
\  fórmulas  igualmente  nuevas,  a  las  doctrinas  ya  conocidas,  demos- 
trados con  la  rigidez,  generalización  y  lelegancia  propias  de  un  geó- 
metra de  la  escuela  de  Lagrange  y  del  serio  cultivador  de  las  cien- 
cias fi  ;ico-matemáticas. 

VéasC;  pues,  cuan  laboriosa  fué  hasta  su  término  la  vida  del 
sabio  cuyo  nombre  no  es  solamente  una  gloria  de  Italia,  sino  tam- 
bién lustre  de  los  anales  de  la  ciencia  y  digno  de  pasar  a  la  poste- 
ridad a  par  de  los  nombres  de  los  contemporáneos  más  ilustres. 

El  señor  Mossotti  alcanzó  a  saludar  con  alborozo  de  su  alma  al 
año  1859,  y  pudo  robustecer  su  fe  en  la  resurrección  de  los  desti- 
nos faustos  de  su  patria.  Miembro  de  las  academias  más  célebres 
y  de  corporaciones  ilustres,  nada,  sin  embargo,  le  complacía  tanto 


638  JUAN    MAKÍA    GUTIKKííKZ 

eomo  el  título  de  senador  del  reino  de  Italia  a  que  su  mérito  le  ha- 
bía hecho  acreedor. 

El  señor  Mossotti  era  de  índole  mansa ;  amable,  urbano,  de 
maneras  afables  y  sencillas;  de  espíritu  fuerte  pero  tolerante;  fir- 
me en  las  determinaciones ;  benévolo  y  cordial ;  amigo  sincero ;  afec- 
tuoso para  con  sus  discípulos:  ohádadizo  de  sus  propios  méritos, 
era  entusiasta  admirador  de  los  ajenos,  y  apasionadísimo  por  lo 
bueno,  lo  grandioso,  lo  bello,  bajo  cualquiera  forma  en  que  se  pre- 
sentasen estas  calidades. 

Después  de  esta  noticia  técnica  hábilmente  escrita  por  uno  de 
sus  más  notables  discípulos  de  Europa,  diremos  nosotros  para  con- 
cluir, que  el  señor  Mossotti  era,  cuando  le  conocimos,  alto  de  esta- 
tura, de  cabello  rojo  caído  sobre  la  frente,  blanco  de  rostro,  son- 
rosado de  cutis  y  de  ojos  azules.  Ausente  de  una  patria  desgra- 
ciada y  aislado  en  un  país  casi  del  todo  ajeno  a  las  ciencias  que 
él  profesaba,  debía  considerarse  dos  veces  desterrado,  y  ser  este 
aislamiento  una  de  las  causas  de  su  habitual  concentración,  fín 
único  pasatiempo  era  el  estudio.  Sus  paseos  CvStaban  reducidos  a 
Trasladarse  a  horas  precisas,  con  la  regularidad  de  cronómetro,  des- 
de Santo  Domingo  al  Departamento  Topográfico  y  de  éste  a  su  ha- 
bitación. En  aquel  antiguo  convento  tenía  su  observatorio,  su  ga- 
binete meteorológico  y  la  clase  de  física  experimental  a  que  concu- 
rría por  las  tardes. 

La  reforma,  y  la  secularización  voluntaria,  habían  dejado  de- 
siertos aquellos  claustros  de  sus  antiguos  habitantes,  y  por  una 
transformación  que  representaba  muy  bien  la  marcha  de  los  tiem- 
pos, a  los  estudios  teológicos  se  encontraba  sustituido,  en  aquel  es- 
pacioso local,  el  estudio  de  las  maravillas  de  la  creación,  que  narran 
la  gloria  de  Dios,  según  la  expresión  de  las  Escrituras. 

En  el  silencio  de  aquellas  celdas  encendía  su  luz  todas  las  no- 
ches el  señor  Mossotti,  y  clavado  en  el  ocular  de  su  telescopio,  reco- 
rría los  espacios  de  nuestro  cielo.  El  péndulo  de  que  se  valía  pa- 
ra medir  el  tiempo,  era  el  mismo  que  había  servido  a  los  astróno- 
mos de  la  demarcación  de  limites  en  el  siglo  pasado  y  como  no  te- 
nía quien  le  ayudase  en  sus  trabajos  nocturnos,  había  adherido  a 
ese  instrumento  un  aparato,  que  aún  se  consen^a.  para  sostener 
una  lámpara  que  le  permitía  segiúr  desde  la  distancia  el  movimien- 
to de  los  segundos.  Desde  allí  determinó  la  posición  geográfica  de 
nuestra  ciudad,  refiriéndola,  por  una  inspiración  que  le  agradece- 
mos, a  la  pirámide  de  la  plaza  de  la  Victoria.  Este  monumento 
cuyos  cimientos  se  abrieron  en  la  madrugada  del  6  de  Abril  de 
1811,  asta  situado  según  los  cálculos  inéditos  del  señor  Mossotti,  en 
la  latitud  de  34'  36'  24"  sur. 

La  falta  de  periéxücos  científicos  en  Buenos  Airos,  puesto  que 
la  Abeja  Argentina  había  terminado  su  brillante  carrera  a  media- 
dos de  1823,  explica  los  pocos  rastros  que  dejó  en  la  prensa  el  señor 


RASGOS    líIOGKAFICOS  (>3!> 

l\rossotti  durante  su  permaueucia  entre  nosotros.  Sólo  conocemos  de 
él,  en  letra  de  molde,  las  Noticias  astronómicas  de  1832,  que  puso 
al  frente  del  Calendario  de  la  imprenta  de  la  Independencia;  pe- 
queño opúsculo  de  4  páginas  in  8."  para  el  cual  parece  hecho  el 
traqueado  proverbio  latino:  ex  ungue  leonem.  Comienzan  esas  no- 
licias  con  una  rápida  ojeada  sobre  las  cosas  notables  que  ofrece- 
ría el  cielo  en  el  curso  de  aquel  año.  ''Dos  eclipses  de  sol,  dice  el 
señor  Mossotti,  un  pasaje  por  sobre  el  disco  de  este  luminar  por  el 
planeta  Mercurio,  la  vuelta  al  perihelio  de  dos  pequeños  cometas, 
y  la  desaparición  y  reaparición  del  anillo  de  Saturno, — son  los 
principales  fenómenos,  que  la  astronomía  tiene  que  anunciar  para 
el  año  1832.  El  paso  de  IMercurio  tendría  lugar  sobre  el  disco  del 
sol  naciente  el  5  de  Mayo  bajo  el  aspecto  de  una  pequeña  manchu, 
la  cual  desde  las  6  h.  y  40  m.  hasta  las  11  h.  y  50  m.  describe  el 
señor  Mossotti  en  una  lámina  diagráfica  incluida  al  texto  de  las 
Noticias,  En  cuanto  a  los  dos  cometas,  después  de  dar  una  breve 
noticia  histórica  de  ellos,  de  señalar  la  causa  porque  al  primero  se 
le  conoce  con  el  nombre  de  cometa  de  Enke,  observa  ((ue  éste  es  de 
particular  interés  para  los  astrónomos,  porque  el  retardo  que  ya 
sufriendo  sucesivamente  en  todas  sus  revoluciones,  parece  expli- 
car la  existencia  de  lui  éter  esparcido  en  el  espacio ;  lo  que  sería, 
añade,  im  descubrimiento  importante  acerca  de  la  constitución  de 
los  cielos". — 'Ya  hemos  visto  en  la  primera  parte  de  este  artículo 
que  el  señor  Mossotti  comunicó  su.s  observaciones  sobre  el  cometa 
de  Enke,  hechas  en  Buenos  Aires,  a  la  Real  sociedad  astronómica 
de  Londres,  cuya  corporación  las  publicó  en  sus  Memorias. 

La  dolorosa  noticia  del  fallecimiento  del  ilustre  geómetra,  nos 
llegó  a  Buenos  Aires  con  el  paquete  de  principios  de  Mayo  y  el 
día  5  del  mismo  mes  fué  anunciada,  en  un  comunicado,  en  el  nii- 
mero  189  de  la  Nación  Argentina,  transcribiéndose  allí  las  pala- 
bras con  que  La  Perseveranza  de  Milán  del  sábado  21  de  Marzo 
anunciaba  la  pérdida  que  el  día  anterior  había  ex})erimentado  la 
Italia.  El  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  a  expen- 
sas de  este  establecimiento,  dispuso  poco  después  unas  exequias  so- 
lemnes, por  el  descanso  eterno  del  antiguo  profesor  de  física  expe- 
rimental, a  las  que  concurrieron  muchas  personas  distinguidas,  lo-; 
catedráticos,  los  empleados  del  Departamento  Topográfico,  y  los 
antiguos  discípulos  del  señor  Mossotti.  El  comunicado  a  que  aca- 
bamos de  referimos,  termina  con  las  siguientes  palabras:  "Con- 
cluiremos estos  renglones  que  nos  dicta  la  justicia  y  la  gratitud,  re- 
cordando, que  si  la  Providencia  ha  dispuesto  del  hombre  mortal, 
podemos  decir  como  el  señor  don  Vicente  López,  cuando  recibió  el 
retrato  del  sabio  y  del  amigo  lejano: 
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. . .  .Queda  empero 

De  su  mérito  ilustre  la  memoria   (1). 

La  patria  ha  honrado  a  su  ilustre  hijo  conmemoranclo  sus  mé- 
ritos, y  levantándole  en  el  cementerio  de  Pisa,  un  monumento 
ideado  y  ejecutado  por  uno  de  los  mejores  escultores  italianos.  En 
el  zócalo  del  monumento,  a  uno  y  otro  lado  del  busto  de  Mossotti, 
se  lee  la  siguiente  inscripción: 

Allá    memorl^. 

di  ottaviano  fabrizio  mossotti 

nato  in  novara  il  xviii  aprile  mdccxci 

e  morto  in  pisa  il  xx  marzo  mdccclxiii 

qui  rende  onore  la  itall\ 

la  scienza  da  luí  professata 

ne  attesta  i  meriti  eminent[ 

e    la    perennitá   della    gloria 


ARTEPICE    DEL     MONUMENTO 
FU  GIOVANNI  DUPRÉ    (2) 


Agosto    de    1863. 


C.)  Dijimos  a  comienzo  de  este  artículo  que  nos  proponíamos  hacer  un 
Jibero  extracto  de  la  noticia  del  Sr.  Codazza,  inserta  en  el  "Politécnico'' 
de  Milán.  Nos  hemos  desviado  de  esta  primera  intención  por  la  futMza  del 
interés  que  la  materia  ha  despertado  en  nosotros.  Lejos  de  abreviar  el 
escrito  del  profesor  italiano,  nos  hemos  tomado  la  libertad  de  extenderlo 
en  aquellos  puntos  en  que  nuestros  recuerdos  nos  lo  han  permitido,  y  con 
relación  a  hechos  que  deben  ser  desconocidos  en  Eluropa,  referentes  al 
tiempo   que  el    Sr.   Mossotti   pasó   en   Buenos   Aires. 

Como  rectificación  suplementaria  de  esta  noticia  y  con  motivo  de  lo  que 
queda  dicho  en  ella  acerca  de  las  funciones  desempeñadas  como  profesor 
por  el  Sr.  Mossotti,  creemos  de  nuestro  deber  agregar  los  siguientes  datos 
que  ."^e  refieren  a  otro  sabio  italiano,  amigo  sincero  de  la  administración 
del   Sr.    Rivadavia,    y   cuyo   nombre   está   según    parece   ya   olvidado: 

El  Dr.  Carta,  médico  de  la  Universidad  de  Turín,  fué  llamado  para  en- 
señar física  experimental  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  a  consecuencia 
íle  un  decreto  gubernativo,  por  el  cual  se  mandó  contratar  en  Europa  un 
profesor  con  aquél  objeto.  Aquel  señor,  creyó,  como  él  mismo  lo  dice,  que 
era  de  su  deber  instruir  al  público  de  la  manera  como  concebía  la  impor- 
tancia y  enseñanza  de  dicha  ciencia,  y  con  este  fin  dio  a  luz  en  1827  "las 
dos  lecciones  de  introducción  al  curso  de  física  experimental  dictado  en 
la  Universidad  de  Buenos  Aires  por  el  Sr.  Carta,"  con  una  dedicatoria  a 
D.  Bernardino  Rivadavia,  que  acababa  de  descender  del  mando  de  la  líe- 
pública.  Creemos  que  el  Sr.  Carta  a  consecuencia  de  los  sucesos  políticos 
óe  aquella  época,  dejó  su  puesto  de  profesor  antes  de  dictar  sus  lecciones 
ya  preparadas:  al  menos  no  encontramos  en  los  archivos  de  la  Universidad 
lastro  alguno  de  su  enseñanza.  Los  instrumentos  de  física  llegaron  a  Buenos 
Aires  antes  de  Mayo  de  1824,  pues  en  el  mensaje  del  gobierna  a  la  4.a 
leglislatura,  se  dice  con  esa  fecha:  "Un  elaboratorio  de  química  y  una  sala 
de  física  la  más  completa,  han  sido  conducidos  de  Europa  para  servir  a 
la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales."  Esos  instrumentos  fueron  elegidos 
eii    París  por   el   famoso   químico  M.   Thénard. 

(2)  Los  discípulos  y  amigos  del  Sr.  Mossotti,  en  Buenos  Aires,  contri- 
buyeron a  levantar  este  monumento  magnífico,  con  algunas  monedas  de 
oro,    como    consta    del    siguiente    documento: 

"  He  rocibido  del  Sr.  Dr.  D.  Juan  María  Gutiérrez,  la  cantidad  de  tres- 
"  cientos  francos  en  oro,  resultado  de  la  suscripción  levarTtada  en  esta 
"  ciudad  para  erigir  en  la  de  Pisa  (Italia)  un  monumento  a  la  memoria 
"  del  Sr.  D.  Octavio  F.  Mossotti,  antiguo  profesor  de  fí.sica  y  vocal  del 
'•  Departamento  Topográfico.  Biunos  Aires,  Abril  29  de  1S66."  Dr.  B. 
"   Speluzzi. 
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